




























Digitalización original: Suda-Guerra 
Digitalizadón Final: The Doctor 



~|~hc ]^oct:or 


http'//ell900.blogspot. com.ar/ 

http: / / thedoctorwho 1967.blogspot.com/ 
https: / / labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 

https: / /sucia-guerral .blogspot.com 












CROMICA DOCIIMEN1AL DE LAS 



TOMOI 

LA fflSTORIA 


n. 

Biblioteca de Redacción 




Director Editor 
HUGO GAMBINI 

Directora Ejecutiva 
EMILIANA LOPEZ SAAYEDRA 

Asesor Histórico General 
ARMANDO ALONSO PltÑÍEIRO 

Asesor Histórico y Redactor Especial 
GABRIEL RIBAS 

Prosecretario de Redacción 

DANIEL DOS SANTOS 

Diagramación y Coordinación 
RUBEN TORRES 
Asesor Gráfico 
ANDRES GIMENEZ 

Cartografía 

CARLOS TROIANO 
Iconografía 

VICENTE GESUALDO 
Corrección 

MARIA ESTER MAYOR 

Gerente de Publicidad 
CARLOS N. COLOMBO 

Jefe de Administración 
ADRIAN LOPEZ 

Asesor Financiero Contable 
ABEL M, FREILICH 

Secretaria de la Dirección 
HEBE CORRO DE RIBA 


ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS CON¬ 
SULTADAS: Archivo General de la Na¬ 
ción; Biblioteca Pública Nacional; 
Biblioteca de ta Cancillería; Biblioteca del 
Congreso de la Nación; Biblioteca de! 
Concejo Deliberante de Buenos Aires y 
archivos personales de investigadores his¬ 
tóricos. 


CRONICA DOCUMENTAL DE LAS MALVINAS es una publicación de EDITORIAL REDACCION S.A., con domicilio comercial en Bartolo¬ 
mé Mitre 1970 (2*' piso). Registro de la propiedad intelectual N° 154{ 11. Reservados todos los derechos literarios, gráficos, cartográficos y artísticos. 
Publicación adh^da a la Asociación de Entidades Periodísticas Argentinas (ADEPA) y a ta Asociación Argentina de Editores de Revistas. 

La composición y armados de los textos y de las üuslractones estuvo a cargo de GRAFICA TEXTUAL, con domicilio en Bartolomé Mitre 1970 
(2" piso), Capital; la impresión y encuadernación fue realizada por COMPAÑIA FABRIL FINANCIERA, Iriarte 2035, Capital. La Distribu¬ 
ción en Capital Federal y Gran Buenos Aires está a cargo de JUAN VIDAL E HIJOS (Pichincha 1053 - PB) y la distribución en interior y exte¬ 
rior se efectúa a través de SADYE, (Belgrano 355 - 9®) 

Queda hecho el depósito que marca la ley 11.723. Printed and Published in Argentina. Buenos Aires, 1982. 



¥ 


CONTENIDO DEL TOMO I 

La usurpación 2 

El descubrimiento 26 

Los antecedentes de la colonización 49 

La colonización francesa 73 

La intromisión inglesa 97 

La colonización española 121 

Las invasiones inglesas 145 

La soberanía argentina 169 

El atropello norteamericano 193 

Inglaterra roba las islas 217 

La época de Rosas 265 

El dominio británico 289 

El episodio Rivero 241 

La base naval 313 

Islas Georgias y Sandwich del Sur 337 

Medio siglo de protestas 361 

Las primeras negociaciones 385 

Las tratativas bilaterales 409 

La misión Shackleton 433 

La vida en las islas 457 











Digitalización original: Suda-Guerra 
Digitalizadón Final: The Doctor 



~|~hc ]^oct:or 


http'//ell900.blogspot. com.ar/ 

http: / / thedoctorwho 1967.blogspot.com/ 
https: / / labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 

https: / /sucia-guerral .blogspot.com 












Una necesidad 


E n medio de un estallido periodístico provocado por la recupera¬ 
ción de las Malvinas, Editorial Redacción suma su esfuerzo a 
la saludable tarea de difundir los principales argumentos en de¬ 
fensa de la soberanía argentina, cuya ignorancia fuera del país —y 
muchas veces también dentro de! mismo— tía puesto en tela de juicio 
los indiscutibles derechos que nos asisten. 

La gran mayoría de las publicaciones han multiplicado sus esfuer¬ 
zos y han brindado, con creces, un excelente material fotográfico de 
los episodios recientes. En nuestro caso hemos elegido la difusión de 
aquellos textos que apoyan históricamente la recuperación territorial. 
Entendemos que éste es un servicio profesional impostergable en las 
horas decisivas. Y como la historia se apoya en los documentos fue 
que dicidimos lanzar esta serie de fascículos titulada Crónica Docu¬ 
menta! de las Malvinas. Sabemos que en estos casos hay que rescatar a 
los historiadores serios y acudir a las fuentes insospechadas. Es lo que 
hemos hecho para que usted pueda encontrar semanalmente en esta 
obra todo lo que necesita para dominar el tema. 

El material ha sido seleccionado y presentado de la manera más ágil 
posible, para que pueda ser útil tanto a nuestros diplomáticos como a 
nuestros gobernantes; para que sirva a los profesores, maestros y 
alumnos de los establecimientos educacionales como a los soldados 
que están en el frente velando sus armas; para que todos los argentinos 
comprueben que lo que están defendiendo tiene sólidos cimientos his¬ 
tóricos; para que los latinoamericanos conozcan aun mejor el signifi¬ 
cado de la gesta que ellos apoyan y para que todos los hombres del 
mundo, sea cual fuere su nacionalidad, comprendan con datos ciertos 
la justicia de nuestra reivindicación territorial. 

Hemos comenzado en la primera entrega por dar los detalles más 
significativos de la usurpación británica de 1833, porque eso es lo que 
más se necesita difundir en esta hora de miliiancia nacional. Pero na¬ 
turalmente vamos a ir refrescando la historia completa de las Malvi¬ 
nas, desde sus discutidos descubrimientos y sus primeras coloniza¬ 
ciones hasta los episodios que aún vivimos en estos dias. Esta no es 
una obra académica —entiéndase bien— sino una seria revaloriza¬ 
ción, a nivel periodístico, del valioso material producido por los histo¬ 
riadores, cuya tarea no siempre encuentra la irradiación necesaria. Tal 
vez ayude a que muchos de nuestros lectores salgan luego a buscar afa¬ 
nosamente los libros y los folletos que aquí se citan, motivados por un 
incentivo patriótico: conocer a fondo el fundamento de la gesta del 2 
de abril de 1982. 

i 

Si eso ocurre, nos sentiremos satisfechos de haber contribuido a la 
divulgación de nuestras verdades históricas, de la misma forma en que 
hoy nos sentimos tan orgullosos de ser argentinos. 


HUGO GAMBINI 






LA USURPAaC^ 



P ARA comprender las causas de la 
usurpación inglesa de las Islas Mal¬ 
vinas conviene repasar algunos datos 
históricos que servirán de antecedentes. 

En agosto de 1829, cuando Luis Vernet 
iniciaba su acción como comandante en las 
Malvinas, el gobierno británico impartió 
instrucciones a su representante en Buenos 
Aires, Woodbine Parish. En esa oportuni¬ 
dad se le manifestaba que “El gobierno 
inglés se da cuenta de la importancia cre¬ 
ciente de estas islas: los cambios políticos 
en Sudamérica y la naturaleza de nuestras 
relaciones con los diversos Estados de que 
se componen junto con nuestro extenso co¬ 
mercio en el Pacífico, hacen altamente de¬ 
seable la posesión de algún punto seguro 
donde los buques puedan abastecerse y. si 
es necesario, ser carenados”. 

“Frente a la posibilidad de estar empeña¬ 
dos en guerra en el hemisferio occidental, 
tal estación seria casi indispensable si es 
que quisiéramos proseguir dicha lucha con 
probabilidades de éxito [. . .] usted infor¬ 
mará a dicho Gobierno de la existencia de 
las pretensiones de S.M. en toda su fuerza 

[■■■]’’ 

La colonización de Australia y otros 
puntos de Oceania era una de las cuestiones 
que fundamentaban esta actitud. El inci¬ 
dente entre el gobierno de Buenos Aires y 
los Estados Unidos (donde en algún mo¬ 
mento la diplomacia norteamericana alegó 
los derechos británicos) y la acción de la 
corbeta Lexington de los Estados Unidos 
facilitó las cosas. La situación de los intere¬ 
ses argentinos se agravó cuando Mestivier, 
a poco de arribar a las Malvina ;, fue asesi¬ 
nado al rebelarse parte de la guarnición que 
lo acompañó, integrada en general por 
“condenados, vagabundos, deportados y 
criminales”, según el historiador E.M.S. 
Dañero {Toda la historia de las Malvinas). 


Ei comandante del buque que había 
trasladado al gobernador José Francisco 
Mestivier era el teniente coronel de marina 
José Marta Pinedo. Con las fuerzas de su 
nave, la Sarandi, y el apoyo de algunos balle¬ 
neros franceses se empeñó en someter a los 
rebeldes. En esas circunstancias (primeros 
días de enero de 1833), apareció en Soledad 
la fragata Clio, comandada por John Ja¬ 
mes Onslow. Este buque británico había si¬ 
do despachado por el contraalmirante sir 
T. Baker, jefe de las fuerzas navales ingle¬ 
sas en América del Sur. La misión de 
Onslow era sencilla: apoderarse de las islas. 
Pinedo no opuso resistencia, actitud que ha 
sido juzgada de diferente manera: “No era 
hombre de jugarse entero frente a un acto 
de fuerza”, apunta Ricardo Caillet-Bois; 
Dañero señala la debilidad de su fuerza 
ocupada en someter a los sublevados. 

Lo cierto es que se limitó a recoger el pa¬ 
bellón nacional que le envió el comandante 
inglés y regresar a Buenos Aires a dar 

cuenta del desastre. 

Fueron los intereses británicos los que 
impulsaron el acto de Onslow, producido 
casi sesenta años después de que los ingle¬ 
ses se retiraran de las islas, admitiendo con 
ello la posesión española. En 1833 el go¬ 
bierno argentino carecía de medios efecti¬ 
vos para reconquistarlas —aunque le perte¬ 
necían por derecho y que había ocupado de 
hecho—, ante un acto de fuerza mayor 
como fue la ocupación británica, que vino 
a usurpar una parte del territorfo argentino 
en forma totalmente ilegítima y abusando 
de su poderio naval. 

,A continuación se transcriben las ver¬ 
siones que algunos de los historiadores que 
más investigaron sobre este delicado 
problema de las Malvinas dieron concreta¬ 
mente sobre el episodio de la usurpación 
inglesa. 
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La usurpación 
según Paul Crroussac 

En el capítulo final de su obra 
Les lies Malouines, publicada en 
francés en 1910 y traducida al es¬ 
pañol y editada por la Comisión 
de Bibliotecas Populares en 1936^ 
el escritor Paul Groussac incluye* 
entre las conclusiones de su ensa¬ 
yo una serie de fundamentos que 
refutan las pretensiones inglesas 
sobre el archipiélago y que ratifi¬ 
can los derechos argentinos^ par¬ 
tiendo del hecho concreto de que 
la ocupación británica de 1833 
fue un procedimiento de “violen¬ 
cia ultrajante^. El escrito de 
Groussac dice asi: 

I ^ESDE el año 1833 la Gran Bretaña 
detecta las islas Malvinas o Falkland, 
que ha tomado imperiosamente, ex¬ 
pulsando a las autoridades argentinas cons¬ 
tituidas en Puerto Soledad. Sin insistir 
sobre la violencia ultrajante del procedi¬ 
miento, el hecho mismo de la toma de pose¬ 
sión se fundaría, según el gobierno inglés, 
en los títulos siguientes: 1 ° la prioridad de 
descubrimiento; 2® la qcupación subsi¬ 
guiente de dichas islas; 3® las discusiones de 
1770-1771 con España, en que las preten¬ 
siones de la Gran Bretaña a la soberanía de 
las Malvinas fueron sostenidas y manteni¬ 
das inequívocamente; 4® !a restitución del 
establecimiento de Puerto Egmont; 5® el 
animus dominandi, durante la evacuación 
de 1774, se manifestó por las señales de po¬ 
sesión y otras formalidades ejecutadas por 
la autoridades inglesas. 

Sobre los cinco puntos capitales adelan¬ 
tados, hemos demostrado; 1® que la priori¬ 
dad absoluta de descubrimiento parece per¬ 
tenecer a los holandeses y que, aun admi¬ 
tiendo la realidad e identifícación de las 
tierras entrevistas por Davis y Hawkins con 
las Malvinas, esta visión confusa no basta¬ 
ría para crear un título, ni siquiera imper¬ 
fecto, ante el derecho de gentes; 2® que la 
pretendida ocupación inglesa, no puedien- 
do referirse más que a la simple toma de 
posesión de comodoro Byron, un año pos¬ 
terior a la fundación de la colonia de 
Bougainviile (la que, por otra parte, debió 
ceder a los derechos superiores de España), 
es una aserción tan abiertamente contraria 
a los hechos universalmente conocidos, que 
uno se asombra de verla reproducirse y 
mantenerse en la discusión; 3® que la cues¬ 
tión de la soberanía de las Malvinas no fue 
invocada, cuando el conflicto de 1770- 


1771, más que por España, y en su Declara¬ 
ción fina!, para salvaguardar su “derecho 
anterior de soberanía”; 4° que la restitu¬ 
ción del establecimiento inglés fue exigida y 
concedida en calidad de reparación por la 
injuria al pabellón nacional; en cuanto al 
hecho de “volver las cosas de! puerto lla¬ 
mado Egmont precisamente el estado en 
que se hallaban antes del 10 de junio de 
1770”, no podría en ningún caso significar 
el reconocimiento de la soberanía británi¬ 
ca, puesto que este “estado de cosas” signi¬ 
fica el funcionamiento de autoridades y la 
existencia de establecimientos españoles en 
Puerto Soledad; 5® que la actitud clandesti¬ 
na del teniente Clayton, erigiendo en Puer¬ 
to Egmont símbolos materiales de la pre¬ 
tendida soberanía británica, resulta un acto 
arbitrario y sus tracendencia internacional 
cuando no es seguido de ningún otro efec¬ 
to; que está en oposición formal con los 
términos de la Declaración, único instru¬ 
mento legal para las dos partes interesadas; 
y que halla, en fin, su desmentido perma¬ 
nente en la ocupación ininterrumpida e in¬ 
disputada de Puerto Soledad, durante se¬ 
senta años, por España o su heredera la Re¬ 
pública Argentina. 

La inutilidad de los títulos enunciados 
por la Gran Bretaña, aparece pues, absolu¬ 
ta y no es necesario hacer resaltar la falta 
de seriedad y buena fe que denuncia, en va¬ 
rios de ellos, esta persistencia de apoyar 
una argumentación desesperada en hechos 
abiertamente inventados. 

Los derechos de España, y por consi¬ 
guiente de la República Argentina, herede¬ 
ra l^ítima de la madre patria para todo el 
territorio marítimo comprendido en el anti¬ 
guo virreinato de Buenos Aires, están con¬ 
tenidos casi enteramente, como lo hemos 
demostrado, en la comprobación positiva y 
siempre verifícable de que el archipiélago 
de las Malvinas es una dependencia geográ¬ 
fica de la Patagonia, es decir, en suma, una 
parle del continente. Podría deducirse sin 
forzar los términos que, desde el punto de 
vista del derecho internacional, la sobera¬ 
nía de España sobre las Malvinas como 
sobre un punto cualquiera de la costa pata¬ 
gónica, ha empezado el mismo día del des¬ 
cubrimiento y toma de posesión del Rio de 
la Plata; de suerte que la apropiación secu¬ 
lar de éste por ios mil hechos sociales que 
componen su historia, se extiende a sus de¬ 
pendencias más lejanas para constituir la 
ocupación real aunque indirecta. Y es natu¬ 
ral que encarada así la ocupación (ia cien¬ 
cia y la historia nos autorizan a hacerlo), la 
cuestión de ia res nullius no se plantea para 
una dependencia de la Capitanía General 
de Buenos Aires, y que España no tenía que 
adelantarse a nadie para explorar y fundar 
allí establecimientos. 

He aquí, pues, el derecho primitivo y sin 
igual que exhibe la República Argentina a 





)a prioridad de las Mavinas: la comproba¬ 
ción inmediata y tangible de que el territo¬ 
rio disputado participa de su propio orga¬ 
nismo geográfico. La razón basta evidente¬ 
mente, y acaso valdría más, ante la lógica 
pura, no llevar más lejos la demostración. 
Esto dicho y entendido, no es dudoso que 
la cesión del establecimiento de Bougain- 
ville, sin ser —como se ha escrito— una ad¬ 
quisición a titulo oneroso de los títulos 
franceses, constituye una prueba evidente 
de los derechos superiores de España y pa¬ 
rece, por eso mismo, crear derechos subsi¬ 
diarios. 

Agregamos, para terminar, que en la 
concepción unitaria y simplista del derecho 
de la Argentina a la propiedad de las Mavi- 
nas, no podría haber lugar para una solu¬ 
ción transigente que dividiría el archipiéla¬ 
go (probablemente según el eje de Falkand 
Sound) para atribuir a cada uno de los con¬ 
tendientes una de las grandes islas con sus 
dependencias. Se sabe que ésta era la solu¬ 
ción de Manuel Moreno, quien trataba sin 
duda —según sus instrucciones— de de¬ 
jarla entrever como aceptable y quizá sufi¬ 
ciente L Es éste un orden de considera¬ 
ciones extraño al estudio del caso teórico, 
que no debe fundarse más que en el de¬ 
recho y la historia; nosotros no tenemos 
cualidades para abordarlo. Sin embargo, si 
nos fuese permitido expresar una opinión 
individua] y que sólo nos compromete a no¬ 
sotros, pensamos que resuelto ampliamente 
el punto de derecho, cabría, si fuera en 
nuestro favor, acoger todo arreglo práctico 
que ajustara todavía lejos de aflojarlos, los 
lazos que unen a nuestro país con una de 
las grandes naciones que han contribuido 
máspoderosamente a su desenvolvimiento 
secular; tal seria, llegado el caso, la tran¬ 
sacción que beneficiaría la parte argentina 
de las Malvinas con organismos comer¬ 
ciales y maquinarias marítimas, con que 
una ocupación inglesa de tres cuartos de 
siglo ha provisto al archipiélago 

No esperamos convencer al gobierno 
inglés del valor de nuestras razones, ni tam¬ 
poco de las conveniencias de todo orden 
que aconsejan la solución definitiva de esta 
enervante y pesada cuestión de las Malvi¬ 
nas, Es de aquellos que —como ese perso¬ 
naje de Aristófanes — no se persuade. . . 
sobre todo cuando está persuadido de ante¬ 
mano. No hemos escrito, por consiguiente, 
para él, sino para todos los hombres de 
buena voluntad, que acaso no esperan más 
que conocer la causa de la verdad y la justi¬ 
cia para interesarse por ella. Ciertamente la 
fuerza reina sobre el mundo y el egoísmo 
en los corazones. El mismo gran Pascal, .sin 
embargo, que a menudo ha repetido el pri¬ 
mero y desesperante axioma, parece ha¬ 
berle agregado una vez: “pero la opinión 
gasta la fuerza” (236). Aceptemos aqui el 
augurio, como un rayo de sol que atraviesa 
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la nube; y contribuyamos, por nuestra hu¬ 
milde cuenta, a preparar el advenimiento 
de esta opinión reparadora que puede 
—nos dicen— tornarse a su tiempo una 
fuerza justa, capaz de oponerse a la fuerza 
injusta y corregir los excesos. Después de 
todo, en lo locante a las “repúblicas her¬ 
manas”, también herederas legitimas de la 
misma España materna y cuya política in¬ 
ternacional tiene más de un pumo común 
con la nuestra, la modesta propaganda pre¬ 
sente no invoca un ideal sublime de genero¬ 
sidad y heroísmo; sino el sentimiento muy 
humano del interés general y, pudiera de¬ 
cirse. del egoísmo bien entendido que les 
aconseja, para la salvación común, sentir 
para adentro y hacer percibir afuera que 
existe una América latina. 

La actitud de la República no puede sino 
merecer aprobación y estima. Después de 
haber expuesto su buen derecho, sólo pide 
que Inglaterra adhiera espontáneamente y 
dé a sus autoridades, en el acto, orden de 
evacuar Stanley y las Malvinas. Espera, 
simplemente, que el gobierno británico re¬ 
conozca —como lo reconocería si tuviese 
delante de si a Alemania o a los Estados 
Unidos— que, aun en la hipótesis de 
que Inglaterra tuviese todos los derechos 
que se atribuye, no le corresponde a 
ella decidirlo; y que el debate de las Malvi¬ 
nas o ha sido juzgado sin apelación por una 
ocupación a mano armada, que se esfuer¬ 
zan en justificar mediante alegaciones ine¬ 
xactas o al menos contradichas por la parte 
contraria. 

La República Argentina no pretende que 
Inglaterra le dé la causa por ganada; pide 
que su litigio sea juzgado por jueces, rehu¬ 
sándose a tener por tales a los oficiales y 
funcionarios ingleses que le han impuesto 
la ley brutal del más fuerte. Después de es¬ 
to, creemos que la Argentina aceptaría an¬ 
ticipadamente, declarándose satisfecha, 
que la Gran Bretaña prefiera recurrir al ar¬ 
bitraje directo o someter el asunto al tribu¬ 
nal competente de La Haya. Inglaterra da¬ 
ría, en este caso, un noble ejemplo, digno 
de las páginas de la historia. Es demasiado 
poderosa para que su acción se atribuya a 
debilidad, y también demasiado rica para 
que una tal restitución —si fuese resuelta— 
contara para nada en su inmenso imperio. 
No hay humillación en someterse a la ley 
común, la cual quiere que nadie sea juez en 
su propia causa. El demérito y el descrédito 
consisterían, más bien, en adherir teórica- 
mene a las doctrinas de paz y justicia ar¬ 
bitral, proclamada ante el mundo, para re¬ 
nunciarlas en la práctica y repudiar el pro¬ 
cedimiento del alto tribunal del que se for¬ 
ma parte, así como se declina la jurisdic¬ 
ción. Buenos Aires, enero-febrero de 1910, 


Nota del )S de diciembre de 1841 .al conde de 
Aberdcen. “El despojo de que .se quejan las Provin- 





E! escritor francés 
Paul Croussac fue ei 
primero en llevar 
adelante una investi¬ 
gación histórica 
sobre la usurpación 

británica de ¡as Mal¬ 
vinas. Aguí aparece 
con su nieta Inés 
Otamendi, en una 
fotografía tomada en 
su escritorio en 1926. 
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cías Unidas se refiere: a la soberanía y doiniiiío de 

tas Malvinas, especialmente a la soberanía y domiiuo 

de la isla de! este, o Soledad Puerto Luís, cíe." 

• 

i , Ni siquiera hemos soñado en recordar de paso, 
como cosa demasiado evidente, que, en csle Hiigio, 
no se puede tratar más que de una cuestión de sobe¬ 
ranía, cuya solución no podría turbar tos derechos 
individuales de los habitantes, cualquiera que sea su 
nacionalidad. 

La usurpación 
según Ricardo 
Caillet-Bois 

El historiador Ricardo Caillet- 
Bois. primer tratadista argentino 
que actualizó el tema y con¬ 
templó los aportes de Paul 
Groussac, fue Ricardo Caillet- 
Bois, quien en su valioso libro 
Una tierra argentina, Las islas 
Malvinas descubrió nuevos ele¬ 
mentos de información y de 
juicio sobre el problema. En el 
capítulo titulado ‘*Los ingleses se 
apoderan de Puerto Soledad”, el 
prestigioso escritor cuenta cómo 
se produjo el denigrante episodio 
de la usurpación de nuestras islas. 
El relato comienza en el año 1832 
y dice así; 


E l 29 de noviembre la C//o,' bajo el 
mando del capitán John James Ons- 
low, levaba anclas en la bahía de Rio 
de Janeiro y dirigía su derrota hacia las 
islas. El 20 de diciembre penetraba en Puer¬ 
to Egmont, islas Saunders; luego de visitar 
las ruinas del antiguo establecimiento britá¬ 
nico dejaba, en lo que creyó fuese el anti¬ 
guo fuerte Jorge, un asta con la bandera 
izada y con una inscripción que decía así: 

Visited by H. M. M, S. Cllofor 
the purpuose of exercising the 
Right of Sovereigniíy over thes 
Isiands 23rd. December 1832 

Examinó, asimismo, Bretts Harbour, 
Byrons Sounds, Keppels Sound, Hope 
Harbour y West Point Bay; en ninguno de 
estos puntos halló rastros de una pobla* 
ción, razón por la cual Onslow no creyó ne¬ 
cesario esperar al Tyne, a cuyo capitán le 
dejó instrucciones relativas al rumbo que 
tomaba. El 2 de enero se hallaba a la altura 
de Puerto Luis, en cuya bahía penetró; 
frente al Establecimiento, un barco con 


bandera argentina, la goleta Sarandí, se ba¬ 
lanceaba al impulso del oleaje. 

Pronto pasaron a su bordo el teniente P 
Masón y el médicodei buque bonaerense 
con el objeto de indagar cuál era el motivo 
de la visita; Onslow tos anunció que no 
bien fondease se dirigiría a bordo delá Sa- 
randi con el objeto de visitar al comandan¬ 
te de la nave. La entrevista tuvo tugaren las 
primeras horas de la tarde, y en ella Onslow 
anunció que tenia órdenes de tomar pose¬ 
sión de las islas sn nombre del Rey, para lo 
cual requería que al día siguiente se arriase 
el pabellón argentino. La sorpresa que de¬ 
bió experimentar el comandante de la Sa¬ 
randí fué, sin duda, grande, pese a lo cual 
protestó de inmediato contra tamaño aten¬ 
tado, y con el fin de poder precisar la acti¬ 
tud que asumiría, exigió se le declarase si la 
guerra había estallado entre Buenos Aires e 
Inglaterra. Se le contestó que, muy por el 
contrario, *‘la amistad y comercio seguía lo 
mismo y que estrañaba (Onslow) que yo no 
tuviese ordenes de mi Gobierno, que él 
creía que esto había ya sido negociado 
entre ambos Govs.” 

Pero ei jefe argentino no se resignaba a 
aceptar el arreglo propuesto, razón por la 
cual esa misma tarde el comandante de la 
Clío redactaba la famosa intimación en la 
que, ratificando las expresiones verbales 
vertidas en la conferencia, anunciaba que a 
las nueve del dia siguiente tomarla posesión 
del lugar. El ondo de Onslow documenta¬ 
ba únicamente el acto de fuerza propiciado 
por Inglaterra. Pinedo sólo tenía delante de 
sí un camino honroso para elegir: resistir 
con las armas la invasión británica. Debió 
repasar entonces las instrucciones que 
obraban en su poder y cuyo contenido era 
tan preciso respecto a la situación que se le 
planteaba. 

Examinó sus fuerzas y requirió la más 
decidida colaboración de los tripulantes de 
la Sarandí. No es fácil poder precisar la 
verdad de lo ocurrido a bordo de la goleta, 
pues mientras Pinedo declara que la mayor 
parte de su tripulación era inglesa,' el te¬ 
niente graduado Roberto EÍIiot lo refuta en 
parte, pues afirma que eran norteamerica¬ 
nos, con excepción (en la oficialidad) del 
piloto práctico que era inglés. Reunidos los 
oficiales de la Sarandí, a las cuatro de la 
tarde el comandante planteó la situación 
por la cual atravesaba. “Todos los oficiales 
respondieron en la afirmativa esceptó el pi¬ 
loto práctico que hizo presente al coman¬ 
dante que era súbdito de S. M. B., y que no 
levantaría arma jamás contra su bandera, 
pero añadió que en su calidad de práctico 
cumpliría con su deber y conduciría el bu¬ 
que con toda seguridad”. 

El propio Elliol añade luego que: 

“En seguida se disolvió la junta y subi¬ 
mos sobre cubierta. El comandante Pinedo 
hizo llamar a todos tos oficiales de mar, es 





decir, coiUramaeslre, condestables, guar¬ 
dianes, timoneles y gabieros, y después de 
haber hecho presente lo que dijo a los ofi¬ 
ciales de guerra, les exigió que le ayudasen 
con sus esfuerzos por el espacio de 10 días, 
que si vencidos estos no había ningún arri¬ 
bo a Buenos Aires lo abandonaría lodo y se 
dirigiría a este destino. Todos unánime¬ 
mente le respondieron que le sostendrían 
hasta el último estremo por este término.^ 
En seguida se dieron órdenes para hacer sa- 
farrancho y se cargó la artillería á bala y 
metralla; se mandaron armas y municiones 
á la tropa de la guarnición de la isla y los 
colonos, y en lodo el tiempo de estos prepa¬ 
rativos puedo asegurar que no hubo uno 
sólo que no concurriese gustoso á desempe¬ 
ñar la parte que le tocaba.” 

El vacilante comandante de la Sarandi 
resolvió tentar entonces foriuna, tiacíéiido- 
le saber a Onslow que resistiría, para lo 
cual despachó a las diez de la noche una co¬ 
misión integrada por Masón y Breman.^ 
Llegados a la C//o, se les hizo saber que el 
“Comandante dormía y que no podía reci¬ 
bir á nadie á esa hora.” Sin poder escrutar 
las intenciones de su implacable adversario. 
Pinedo puso en libertad al ayudante Gomi- 
la, al cual le proporcionó armas y muni: 
clones para armar a la tropa de tierra, lo 
mismo que al capataz de los peones. Hecho 
lo cual municionó a la marinería y cargó de 
bala y metralla a los cañones de a bordo. 
Esta operación se hizo en un “silencio pro¬ 
fundo y cada instante yéndose abajo”. Pre¬ 
sa de una desesperación fácil de adivinar, 
hizo un recuento de las fuerzas con que de¬ 
fendería el puesto confiado a su honor. 

A su juicio, con cuarenta y cuatro 
hombres tenía que “defender la tierra, ba¬ 
tir a la corveta de triple artillería en numero 
y calibre a la mía y triplicado número de 
hombres, y al mismo tiempo custodiar al 
resto de mi tripulación en número de 30 
hombres Echó mano nuevamente a las 
Instrucciones, y amparándose en la parte 
donde se le ordenaba defenderse y no ata¬ 
car, resolvió el dia 3 por la mañana, pasar a 
bordo de la Clío con el objeto de hacerle a 
Onslow una última protesta, que resultó 
tan inútil como las anteriores. Con dicho 
paso, el jefe de la Sarandi ponía en eviden¬ 
cia no sólo las vacilaciones de las que era 
presa, sino también lo deñciente de los me¬ 
dios defensivos con que contaba. 

Regresó a bordo de la Sarandi, reembar¬ 
có la tropa existente en el Establecimiento, 
dejando izado en tierra - el pabellón argen¬ 
tino al cuidado de Juan Simón, a quien 
nombró Comandante politico y militar de 
las islas. A las nueve de la mañana, desde lo 
alto su puente de mando, pudo ver cómo 
tres botes de la corbeta británica se separa¬ 
ban a fuerza de remos de los flancos de 
aquélla y se dirigían a Puerto Luis. En per¬ 
fecto orden se encaminaron luego a una de 


las primeras casas que encontraron en su 
trayecto y levantando en ella un mastelero, 
izaron el pabellón británico. Cuatro 
cuadras más allá flameaba nuestra bande¬ 
ra: “se dirigió á el un oficial con un solda¬ 
do el que [laj arrio... y á los 15 minutos se 
embarcó la tropa retirándose á su bordo 
dejando la bandera izada y un oficial vino á 
mi bordo trayendome la bandera de 
tierra”. 

La misión de J. M. Pinedo había termi¬ 
nado. No le quedaba otro arbitrio que alo¬ 
jar a bordo de la embarcación a todos 
aquellos que desearan ser repatriados, y es¬ 
to fué lo que hizo. Completaba luego su ta¬ 
rea con una recolección de útiles, y el 4 de 
enero, a tas cuatro de la tardé, izaba velas, 
deslizándose mar afuera, desde donde 
pondría proa hacia Buenos Aires. 

Esa misma noche, el angustiado eoinati- 
dante veía perderse en lontananza, y en la 
oscuridad de la noche, los acantilados ro- 
quizos contra los cuales el mar*se deshacía 
en espuma, las crestas de aquellos montes y 
las playas por cuya posesión la República 
había bregado durante veintitrés años. 

Y durante el resto de su triste viaje, el sil¬ 
bido producido por el choque de las ráfa¬ 
gas de viento con los acordajes de la arbo¬ 
ladura de la goleta le trajo constantemente 
el recuerdo de aquella tierra abandonada, 
después de haber cumplido a medias con el 
deber que le imponía su condición de mari¬ 
no y soldado.,, y una borrosa silueta —co¬ 
mo aparecida entre sueños—, la del valero¬ 
so e indomable De Kay, debió presentársele 
más de una vez como un ejemplo no imita¬ 
do de dignidad y bravura... 

Once días más tarde, y bajo los efectos 
de una fuerte galerna, penetraba en Berke- 
ley Sound el Tyne, que había recalado pre¬ 
viamente en Puerto Egmont (10 de enero), 
saludando con una salva de artillería al pa¬ 
bellón inglés,* En Puerto Luis no halló a la 
ello, pues la corbeta había zarpado el 14 
con rumbo al Rio de la Plata, dejando la 
custodia del pabellón a cargo del despense¬ 
ro W. Dickson.'' Ch. Hope denunciaría po¬ 
co tiempo después a Vernet acusándolo de 
intentar una matanza en gran escala del ga¬ 
nado vacuno y yeguarizo existente en la 
isla, a objeto de beneficiarse con el cuero y 
tasajo. Este temor, infundado por cierto, 
lo llevaba a! citado capitán Hopea solicitar 
una colonización rápida del lugar cuya ocu¬ 
pación se acababa de efectuar. 


' "...viendo yo que toda mi tripulación desde el 
contramaestre y demás oficiales de mar eran ingleses 
exceptuando 4 marineros y 6 muchachos y muy jove¬ 
nes y capaces de nada y 14 hombres de tropa y estos 
tres ingleseSt llame á todos los oficiales..,** finforme 
de José M. de Pineda a Francisco Lynch, a bordo de 
la Sarandi, Buenos AireSt 16 de enero de 1833), Aun¬ 
que carecemos de parte de los sumarios que se forma¬ 
ron, uno en Fuero Luis y otro en Buenos Aires, pose¬ 
emos suficientes elementos de juicio para poder re- 
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El historiador Ricar¬ 
do Caillet-Bois fm el 
primer tratadista ar¬ 
gentino que comple¬ 
tó las investigaciones 
iniciadas por Grous- 
sac, mediante el 
aporte de valiosos 
elementos de juicio. 
Fue embajador en la 
UNESCO y presi¬ 
dente de la Comisión 
Popular de las Mal¬ 
vinas. 


8 











consiruir lo ocurrido tn el Establecimiento, Esa infor¬ 
mación nos la suministran: 1° eí Informe de José M. 
de Pinedo a Francisco Lynch (16 de enero de IS33); 2^ 
el Procesó mandado seguir por orden Superior ai 

Tte. Cor. D. José Ma. Pinedo. Comandante de ia Oo- 

% 

ieta de Guerra **Sarandí*\ para esclarecer la conducto 
Aídifar que tubo^ en la isla de la Soledad^ guando fué 
arriada en dha Isla el Pabellón de la República y enar* 
bolado ei de S.M.B. (en ^rcAivo JudicM AfHitar del 
Consejo Superior de Guerra y Marina, carp, 2. exp, 
15); 3“ I la carta que el mismo Pinedo dirigió af Edi* 

¡ tor de La Gaceta Mercaniü (n® 2915, lunes I I de 

I febrero de 1833, p, 2 col, ! a 3); 4**, la Defensa del Te- 

' niente Coronel de Marina D. José M. Pinedo^ prúnun* 

ciada ante el Consejo de Guerra de Oficiales Generales 
convocada para Juzgarle^ por el señor Coronel Mayor 
1 £), Félix Aliaga, Buenos Aires, Imprenta de la Indc- 

' pendencia, 1833; 5®, Defensa del ayudante Gomtia 

^ pronunciada por el coronel mayor D. Nicolás Vedia 

en el Diario de la tarde (n® 510, jueves 7 de febrero de 
1833, P, 1 ed. 1 a 3, p, 2. col. I a 3, pJ, col. I a 3, p. 
4, col 1): 6^, Carta dirigida por el teniente graduada 
Roberto Ellioi at Editor de La Gaceta Mercantil (n^ 
2918, jueves 14 de febrero de 1833, p* 2, col 1 y 2); 7® 
Resolución del Gobierno respecto de la sentencia dada 
por ci Consejo de Guerra de oncíalcs Generales (La 
Gaceta MercaniH, e/c., ci/,, a" 29S8, martes 12 de 
marzo de 1833^ p* 2, coK 5 y p. 3. coL I/; 8^, la polé¬ 
mica suscitada entre Uno que ha leído eí proceso y Un 
vocal del Consejo (véase: ebid,, n“ 2945, miércules 20 
de marzo de 1833, p. 2, col n^ 2949, martes 26 de mar- 
zode)833,pJ, col 5 y p*2colly2; n** 2952, viernes29 
de marzo de 1833, p, 2, col 1 y 2); 9®. Informe del ca* 
pitón John James Onslow al contraalmirante Sir Tho^ 
mas Baker, a bordo del C/to, Montevideo, 19 de enero 
de 1833, 

^ La información suministrada por Pinedo difiere 
completamente, pues dice: **me contestaron lodos a 
una que ellos eran Ingleses y pertenecían á esa misma 
^ marina, que habían servido que nepodian hacer fuego a 

su pabellón.,/' 

^ No podemos comprender cómo figuraba Breman 
en la comisión, pues era él quien había declarado Or- 
memente no querer luchar con los defensores del pa¬ 
bellón de su patria. 

^ E! teniente graduado Eilioi, al referirse a las fuer¬ 
zas de ambos adversarios, hace un cálculo distinto* 
Dice asf: ** EI comándame Pinedo afirma en su comu¬ 
nicado que la Sarandi se hallaba en tal posición que no 
podía maniobrar. Es evidente no solo ó las personas 
que hayan estado en ct punto de que se trata, sino a 
aquellos que consulten la carta geográfica, que la ar¬ 
tillería de la dio solo por una casualidad pedia hacer 
daño á la Sarandi, supuesto que su artillería son 18 
carroñadas de á 24 y no cañones. El tomar á la Saran¬ 
di por abordaje hubiese sido una temeridad el inten¬ 
tarlo, pues la dio solo lenta á su bordo 80 hombres y 
no 150, y el comandante de la Sarandi tenia al menos 
un numero igual y no 14 soldados y seis muchachos 
como asegura: y por ultimo, si hubiese pensado se¬ 
riamente defenderse hasta caballería podía haber for¬ 
mado. La Sarandi en la posición que ocupaba tenia la 
ventaja de la de la dio, y sus piezas son de á 8 largos, 
y no chicos como dice el señor Pinedo, sino de doble 
mas alcance que las del Clio* Dice también el señor Pi¬ 
nedo que la goleta Rapíd tenía 2 cañones y de 2S a 30 
hombres; ¿pero qué cañones eran esos? —piezas de á 
2 ó á 3 que solo servían para hacer señales, y dudo que 

* No podemos menos que dejar constancia de la ac¬ 
titud asumida por Brisbane en tal ocasión. Según lo 
que declaró al respecto Luis Emilio Vernet, Brisbane, 
al saber que el pabellón no seria defendido, se encaró 


con Pinedo “con la dignidad q.e le era característica y 
profundam/e conmovido le dijo: Yo no puedo batir¬ 
me contra mi bandera p.o Ud.' colocando la 
«Sarandi»*.. habiéndole objetado antes de concluir se 
dio vuelta sin replicar”. (Archivo de! Ministerio de 
Relaciones Exteriores^ Buenos Aires, División PolUL 
cü. Islas Malvinas, Ing. II cxp. IV, 1865’1887, Recla^ 
mación de los herederos de Verneíf 

^ En Puerto Egmont, el capitón Hope, ai lado de la 
inscripción dejada pr Onslow, colocó otra con la le¬ 
yenda siguiente: '"El buque de S, M. Tyne ancló en 
Puerto Egmont, Falkland dcl oeste el 10 de enero de 
1833 y saludó con veinte y un cañonazos la bandera 
británica.” 

^ /. Onslow a Th. Baker, a bordo del dio, Mon¬ 

tevideo, 19 de enero de J833; J, J, Onshw a F. Gove, 
Montevideo, 19 de enero de 1833; Observaciones su* 
perfmales hechas en las fslas Malvinas; Memorándum 
de Belford Hinton Wilson, a bordo del Tvne, 24 enero 
de 1833* 

La usurpación 
según Alfredo 
L. Palacios 

Durante su alegato pronun¬ 
ciado en el Parlamento el '21 de 
setiembre de 1934, el senador na¬ 
cional Alfredo L. Palacios se refi- 
ri6 concretamente a la violación 
de ia soberanía argentina por par¬ 
te de Gran Bretaña. La interven¬ 
ción del gran tribuno socialista 
fue con motivo de la presentación 
de un proyecto de ley solicitando 
a la Comisión Nacional de 
Bibliotecas Populares la edición 
en castellano del libro de Paul 
Groussac titulado Les lies MaL 
Quines, que el escritor francés 
publicara en 1910. Durante la 
fundamentación de su proyecto, 
Palacios hizo una extensa exposi¬ 
ción de los episodios ocurridos en 
las Malvinas, que incluyó este 
fragmento sobre el episodio de 
enero de 1833: 

E l almirante Backer, comandante de 
la estación naval inglesa en el Bra¬ 
sil, aún pendiente la cuestión entre 
Estados Unidos y Buenos Aires, mandó a 
las Islas Malvinas dos buques de guerra; 
Clío y Tyne, para “ejercer aíli los antiguos 
e incontestables derechos que corresponden 
a S.M.B. y obras en aquel paraje, como en 
una posesión que pertenece a la Gran breta- 
ña”, según las palabras de lord Palmerston 
en nota de abril de 1833. 

La Clío, llegó el 20 de diciembre de 1883' 
a Puerto Egmont, donde su capitán, Mr. 
Onslow, pretendió reparar las.ruinas del 
antiguo fuerte abandonado por los ingle¬ 
ses, fijó un aviso de posesión y el 2 de enero 
del siguiente año llegó a Puerto Luis, Sole- 
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dad. Se encontraba alli ta goleta argentina 
Saraiidí, al mando deí comandante José 
María Pinedo, que había ido a transportar 
al gobernador interino de las Malvinas. 
Onslow le expresó que su propósito era to¬ 
mar posesión del archipiélago en nombre 
de su que ejercía actos de sobera¬ 

nía izando el pabellón inglés y, por último, 
que le ordenaba que dentro de las 24 horas 
arriase la bandera argentina y abandonara 
la isla. 

Pinedo se negó a bajar el pabellón de la 
patria, protestando contra la violación de 
los derechos de la República. Pero ia fuerza 
sin derecho se impuso; la bandera argenti¬ 
na fue abatida y flameó desde entonces la 
enseña usurpadora de la Gran Bretaña. 
Buenos Aires, se conmovió hasta lo más 
hondo. El ministro Maza, cuyo patriotismo 
y firmeza es necesario hacer re.saltar, de¬ 
nunció el atentado ante el Encargado de 
Negocios británico, que, “con la mano 
sobre el corazón'*, como alguien ha dicho, 
afirmó que no sabia nada, pero que 
pondría enseguida los hechos en conoci¬ 
miento de su gobierno. 

El 23 de enero de 1834, el gobiej no ar¬ 
gentino informó a las repúblicas hermanas 
del continente, del atentado perpetrado por 
Inglaterra, y da instrucciones para la defen¬ 
sa de nuestro derecho a don Manuel More¬ 
no, plenipotenciario en Londres. 

En Washington, no pudo sorprender el 
atropello cometido contra la soberanía de 
un pueblo americano en plena paz, por una 
nación europea poderosa, altanera y enso¬ 
berbecida, pero nadie invocó la "doctrina” 
Monroe. 

(Aquí interviene e! senador Matienzo, 
quien interrumpe brevemente al orador pa¬ 
ra recordar la intromisión norteamericana 
en las Malvinas ocurrida en Í83J) 

¿Me permite, señor presidente?... Yo 
he demostrado, en un folleto que publiqué 
sobre la "doctrina de Monroe y la Consti¬ 
tución Argentina’*, que la primera infrac¬ 
ción de dicha doctrina la cometieron los Es¬ 
tados Unidos iiivadicndu las islas Malvi¬ 
nas. 

(Luego retoma la palabra el senador Pa¬ 
lacios, quien prosigue con su exposición) 

Es exacto, en efecto, en 1833 el gobierno 
británico tomó posesión por la fuerza, en 
plena paz, de algunos puertos de las islas 
Malvinas, violando la declaración que el 
presidente Monroe hizo en su Mensaje diri¬ 
gido al Congreso de Estados Unidos el 2 de 
diciembre de 1823. En ese mensaje, que fue 
redactado por Adams, en la parte a que 
más me refiero, se establecía como postula¬ 
dos. 1®; Que los continentes americanos no 
son susceptibles de colonización por la po¬ 
tencias europeas; 2®; Que Estados Unidos 
considera peligrosa para su paz y .seguridad 
toda tentativa, por parte de las potencias 
europeas, para extender su sistema político 


a una porción cualquiera del hemisferio 
americano; y conceptuarán como manifes¬ 
tación de sentimientos hostiles contra Esta¬ 
dos Unidos cualquier intervención de una 
potencia europea en las repúblicas que han 
declarado y sostenido su independencia, 
con el objetivo de oprimirles o de ejercer de 
cualquier modo una influencia dominante 
en sus destinos. 

Ahora bien; el ministro de Estado, Mr. 
Bayard, en nota de 18 de marzo de 1886, 
contestando la reclamación de Quesada, 
decía que no era aplicable el caso de las 
Malvinas, la "doctrina Monroe”, en otros 
términos; "Como ia nueva ocupación po¬ 
sible de las islas Falkland, por Gran Breta- 
* ña en 1833, se llevó a cabo en virtud de un 
titulo a que decía tener derecho y que hacia 
mucho, lo había declarado y sostenido 
aquel gobierno, no se echa de ver que ta 
"doctrina Monroe” invocada por la Re¬ 
pública Argentina, tenga aplicación alguna 
al caso, pues, según los términos en que fue 
proclamado aquel principio de procedi¬ 
miento internacional, quedó expresamente 
excluido de todo efecto retroactivo”; argu¬ 
mentación deleznable, pues, como lo de¬ 
mostró nuestro representante antes de 
1829, Gran Bretaña no pretendió derechos 
sobre la isla Soledad, de las Malvinas, po¬ 
seída por los franceses en 1764 y desde en¬ 
tonces hasta 1810 por la corona de España. 

La primera vez que manifestó preten¬ 
siones, oficialmente, sobre ella, fue en la 
Protesta de 1829, de modo que la violenta 
ocupación de la misma en 1833, fue eviden¬ 
te violación de la “doctrina Monroe”. No 
hay, pues, efecto retroactivo, porque ja¬ 
más, antes de esa fecha, pretendió que la 
isla le fuese entregada por España, que la 
poseyó en plena y absoluta soberanía. 

Gran Bretaña no podía reivindicar lo que 
jamás poseyó, y si se tratase de la Malvina 
del oeste tampoco podría decirse que se in¬ 
tentaba reivindicar derechos, pues no fue 
poseída por Inglaterra ni transitoriamente; 
¡os que creen lo contrario confunden esa 
i.sla con el i.slote Saunders donde se estable¬ 
cieron los ingleses. 

No es que pidamos la protección norte¬ 
americana al invocar la "doctrina” 
Monroe; simplemente queremos demostrar 
que esa declaración no fue dictada en bene¬ 
ficio nuestro, sino de Estados Unidos. 

El subsecretario de Estado norteamerica¬ 
no, Mr. R. W. Castle, con motivo del cen¬ 
tenario del fallecimiento del presidente Ja¬ 
mes Monroe, pronunció un discurso en el 
cual formuló un juicio de carácter histórico 
sobre la declaración de aquel gobernante 

El funcionario yanqui, para hacer resal¬ 
tar los beneficios que la “doctrina” 
Monroe había aportado a nuestros países, 
dijo que Africa se ha convertido en una se¬ 
rie de colonias europeas desde 1823, y agre¬ 
gó: "La doctrina Monroe fue el muro 
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El archipiélago de las Malvinas presenta 'acabados rasgos 
morfológicos que remontan su origen al antiguo continente 
de Gondwana, del que formaban parte con la Argentina. En 
ese escenario una exigua población veía mermar año a año 
su número, a causa del alejamiento de los seres más vitales. 


dos. Por su parte, la Gran Malvina, más alta que la 


E l archipiélago de las Malvinas emerge de la 
plataforma submarina argentina en el medio 
del mar epicontinental de nuestro país. Sus 
tierras se extienden hasta alcanzar una superficie de 
IL718 kilómetros cuadrados, y de una simple com¬ 
paración se deduce que este territorio es casi la mitad 
de la superficie de la provincia de Tucumán. 

Dos extensas islas, la Gran Malvina u Occidental y 
la Soledad u Oriental, separadas por el estrecho de 
San Carlos, conforman el núcleo de esta región insu¬ 
lar que se completa con un centenar de islas e islotes 
menores. De éstos, cabe mencionar las islas más vas¬ 
tas como la de Borbón, Trinidad, San José y San Ra¬ 
fael —ubicadas al occidente de la costa de la Gran 
Malvina— y las llamadas Aguila, Jorge y Bougain- 
vitle, que rodean la isla Soledad. 

Todas ellas, sin embargo, están constituidas desde 
el punto de vista geológico por sedimientos pale¬ 
ozoicos de los períodos devónico, carbónico y pérmi¬ 
co; mientras que al sur de la isla Occidental, en el ca¬ 
bo Meredith, el suelo presenta las rocas cristalinas 
más antiguas de la tierra, que, por otra parte, forman 
el sustrato de toda la región de las mesetas patagóni¬ 
cas. 

Claro que también estas rocas antiguas se en¬ 
cuentran sepultadas en el resto de las islas, pero cu¬ 
biertas por sedimientos algo más modernos —pale¬ 
ozoicos— que entre sus estratos presentan restos fósi¬ 
les animales y vegetales, como ejemplares de Glos- 
sopteris, flora que las vincula con el desaparecido 
continente de Gondwana, del cual formaban parte 
con todo el resto de la Argentina. 

En consonancia con este panorama geológico, el 
relieve del archipiélago muestra planicies bajas, salpi¬ 
cadas por suave elevaciones, con formas redondea¬ 
das y seniles. Asi, el prolongado ciclo erosivo redujo 
las alturas máximas, que al norte de la Gran Malvina, 
con el cerro Independencia, llegan a 689 metros, 
mientras que el cerro Alberdi, en Ja isla Soledad, tre¬ 
pan los 684 metros. Ambas elevaciones responden, 
según estimaciones, a movimientos tectónicos del 
•mesozoico, al igual que las sierras de los Patagónides 
¡y de la montañas del sur de Africa. 

En particular, la isla Soledad ofrece en,su.mitad 
austral una verdadera llanura, mientras que la región 
■boreal se encuentra salpicada de cerros y lomas aisla¬ 


isla oriental, disminuye su elevación de norte a sur. 

La posición geográfica del archipiélago de las Mal¬ 
vinas lo ubica en el planiferio entre los meridianos 
57® 30’ y 61® 30’ de longitud oeste, y los paralelos 
51® y 52® 30’ de latitud sur. 

En tanto, la distancia que lo separa de las costas 
patagónicas no supera los 550 kilómetros, mientras 
que de la Capital de la República hasta las Malvinas 
apenas se extienden unos 1.700 kilómetros. 

Sin embargo, hasta el 2 de abril de este año, esa 
corta distancia escondía numerosos enigmas sobre la 
población de esas islas argentinas, compuesta por na¬ 
tivos —los keipcrs— en un 80 por ciento y por algu¬ 
nos británicos que desempeñaban tareas administra¬ 
tivas y de gobierno, más un pequeñísimo número de 
irlandeses, chilenos y uruguayos. En conjunto, unas 
1.800 personas, que tenían en Puerto Argentino —ex 
Puerto Stanley— su localidad más densamente 
poblada: cerca de 800 habitantes. Este número signi¬ 
fica una disminución de 279 personas en un periodo 
de 10 años. No obstante, la de Puerto Argentino no 
consiituia un caso aislado en este aspecto. Muy por el 
contrario, el descenso poblacional de esa localidad 
seguía los cánones comunes a todo el archipiélago. 

En efecto, basta un breve análisis de los cuadros 
comparativos, de la serie histórica 1962-72, corres¬ 
pondientes al incremento natural de la población y a 
la inmigración y emigración, para arribar a un balan¬ 
ce negativo en ese período de aproximadamente 30 
personas por año de promedio. 

Con todo, la gravedad de aquel despoblamiento de 
las islas adquiría para sus habitantes un sabor más 
amargo aún, ya que el elemento humano que emigraba 
estaba conformado por gente conocedora de ese me¬ 
dio ambiente y de los problemas el nivel de actividad 
económica. 

. Múltiples y diversas eran las causales de este esta¬ 
do de cosas. No obstante una de ellas se encontraba 
en la misma conformación de esa población, ya que 
la diferente proporción de hombres y mujeres creaba 
un excedente de hombres solteros que incidía negati¬ 
vamente en sus posibilidades de arraigo. No obstan¬ 
te, el flujo migratorio no tenia para muchos puerto 
de destino en Gran Bretaña, ya que las malvinenses 
no podían afincarse permanentemente en ella si no 
estaban casados con un inglés nativo. 
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DECESOS E INDICE DE MORTALIDAD 
PERIODO 1962 A 1972 

H NACIMIENTOS E INDICE DE NATALIDAD 
■ PERIODO 1962 A 1972 

Año 

Nta.ículino Femenino 

Toia! 

Indice de 


Masculino 

rcmeníno 

Total 

f ndice de 





Mortididiul 





naraíidad 





por LOOO ( 





pot 1 *000 

1962 

14 

10 

24 

E U43 


29 

20 

49 

27,38 : 

1963 

16 

8 

24 

llr2l 

1 

24 

20 

44 

20,56 1 

1964 

10 

3 

13 

6,09 

1964 

20 

22 

42 

19,69 

1965 

10 

8 

18 

8,64 


22 

30 

52 

25,01 

1966 

17 

6 

23 

10,63 

1966 

20 

21 

41 

18.95 

1967 

15 

6 

21 

9,70 

1967 

E8 

19 

37 

17,09 

1968 

20 

12 

32 

15,00 

1968 

22 

19 

41 

19,32 

1969 

12 

11 

23 

10,92 


28 

30 

58 

27,55 

1970 

7 

8 

15 

7,14 

1970 

18 

16 

34 

¡6,20 

1971 

n 

9 

20 

9,78 

1971 

18 

20 

38 

18,58 

1972 

6 

4 

to 

5,11 

1972 

20 

19 

39 

19,93 



ESTADISTICA DE INMIGRACION Y EMIGRACION. 

1962-1971 




LLEGADAS 

PARTIDAS 

AUMENTO 

DISMINUCION 1 

1 Año 

M 

F, 

Total 

M. 

K 

Toial 

M, 

F. 

lOtal 

M. 

F. 

Total 1 

1 1962 

243 

125 

368 

254 

15? 

411 




11 

32 

43 1 

1 1963 

218 

135 

353 

220 

161 

381 

— 


— 

2 

26 

28 1 

1 1964 

170 

127 

297 

2J ] 

145 

356 

— 

-— 

—^ 

41 

18 

59 1 

1 1965 

201 

158 

359 

241 

175 

416 

— 

— 

— 

40 

17 

57 1 

1 1966 

265 

156 

421 

203 

151 

354 

62 

5 

67 


— 

- 1 

1 1967 

296 

149 

445 

334 

169 

503 

— 

— 

— 

38 

20 

58 1 

1 1968 

224 

188 

412 

254 

184 

438 

— 

4 

4 

30 

—- 

30 1 

1 1969 

205 

130 

335 

221 

156 

377 

— 

— 

— 

ib 

26 

42 1 

1 1970 

iSi 

124 

305 

224 

153 

377 

— 

— 

—- 

43 

29 

72 1 

1 1971 

206 

137 

343 

227 

159 

386 

— 

■— 

’— 

21 

22 

43 1 

1 Total 

2209 

1429 

3638 

2389 

1610 

5999 

62 

9 

71 

242 

!90 

432 1 

ll 

■ 


EDAD DE LA POBLACION 


Porcentaje Porccniaje Porcemaje 


Menores 

año 1953 

año 1962 

año J97; 

de 5 años 

8,66 

10,63 

9,59 

3 hasta 

15 años 

15,87 

15,52 

17,20 

Más de 

60 años 

10,45 

10,68 

12,06 

Total 

100,00 

100,00 

100,00 


Actualmente en la? Islas se habla inglés. 

Son relaiivanwnte muy pocas las personas que domi¬ 
nan ci castellano 

La población es cristiana en su casi totalidad. 

En Puerto Stanley hay tres iglesias: la Católica Apos¬ 
tólica Romana, la Anglicana y ta denominada Iglesia 
Libre que agrupa a l^s demás sectas proiestanes. 


DISTRIBUCION DE LOS HABITANTES 
DE LAS ISLAS iflALVINAS 


Varones Mujeres Toiai 

1946 Í953 1962 1946 1953 1962 1946 1953 1962 


Puerto 

Stanley 

629 

557 

520 

623 

578 

554 

1252 

1135 

1074 

Isla 

Soledad 

343 

410 

360 

236 

232 

237 

579 

642 

597 

Isla G. 
Malvina 

219 

279 

277 

145 

174 

183 

364 

453 

460 

Embar¬ 

cados 

36 


38 

8 


3 

44 


41 

Total 

1227 1246 

1195 

1012 

984 

977 

2239 

2230 

2172 


Obsérvese que es significativa la diferencia en la proporción de hombres 
a mujeres. Este excedente de hombres solteros crea un problema que incide 
negativamente en el arraigo de los mismos a Jas Isías. 




































dclrá.s clcl cual los laiinuamericanos pu¬ 
dieron trabajar sin ser perturbados y cons¬ 
truir sus naciones”, 

La Prensa, comentando en un editorial 
del 6 de julio de 1931 el discurso de Mr. 
Castic, afirma con razón, que tal asevera¬ 
ción significa que sin ese muro de conten¬ 
ción ia independencia de nuestros países 
t habría peligrado. Y eso no es cierto; la afir- 
• mación en antojadiza y está destruida por 
las palabras de la misma declaración 
Monroc que dice a.sí: “Los ciudadanos de 
bstados Unidos desean sinceramente la 
dicha y la libertad de sus compañeros del 
otro lado del Atlántico y si en las guerras de 
las potencias europeas no les ha prestado 
auxilio es porque nuestra política no lo per¬ 
mite hacerlo. Sólo cuando nuestros de¬ 
rechos estén seriamente amenazados nos 
sentiremos lesionados o haremos preparati¬ 
vos para la defensa. El sistema político de 
las potencias aliadas es esencialmente dis¬ 
tinto, en ese punto, al de América, y la di¬ 
ferencia procede de la que existe en sus res¬ 
pectivos gobiernos. A la defensa dei 
nuestro, cuya organización ha costado tan¬ 
ta sangre, tantos tesoros, y ios esfuerzos de 
nuestros más ilustres ciudadanos, es a lo 
que se consagra principalmente, toda la 
Nación, pues bajo el sistema que nos rige 
disfrutamos de un envidiable bienestar. 

_ f 

En consideración, pues, a las amistosas re¬ 
laciones que existen entre Estados Unidos y 
esas potcncia.s, debemos declarar que cuii- 
siderariamos toda tentativa de su pane que 
tuviera por objeto extender su sistema a es¬ 
te hemisferio como un verdadero peligro 
para nuestra paz y tranquilidad”. 

Y después de expresar que Estados Uni¬ 
dos declaró y mantuvo su neutralidad entre 
ios nuevo.s gobiernos americanos y España, 
dice: “No es posible que las potencias de la 
Santa Alianza extiendan su sistema político 
a los nuevos gobiernos americanos, sin po¬ 
ner en peligro nuestra paz y bienestar, ni es 
de creer tampoco, que nuestros hermanos 
del Sud quisieran adoptarlo por su propio 
consentimiento, pre.se indiendo de que no 
veríamos con indiferencia semejante inter¬ 
vención”, y termina asi; “Comparando la 
fuerza y recursos de España con la de esos 
nuevos gobiernos, parece obvio que dicha 
potencia no podrá someterlos nunca, pero, 
de todos modos, la verdadera política de 
ios Estados Unidos será respetar a unos y 
otros, esperando que otras potencias imita¬ 
rán nuestro ejemplo”. 

Era el interés, la seguridad de Estados 
Unidos lo que se defendía; no a los nuevos 
pueblos de América; “Sólo cuando 
nuestros derechos estén seriamente en pe¬ 
ligro no.s sentiremos lesionados o haremos 
preparativos para la defensa”. 

Eso es definitivo. Los estadistas norte¬ 
americanos, ha dicho Saénz Peña, en su 
Derecho público, página 56, nos negaron 


todo aliento moral y todo concurso en la 
guerra de emancipación. 

Su política internacional estaba movida 
por intereses materiales, como la de la ma¬ 
yor parte de las naciones. Nosotros, consti¬ 
tuimos una excepción en la historia. Hemos 
marcado en nue5ira.s relaciones con los 
otros pueblos una linea recta de idealismo, 
impulsado por la justicia y el honor. 

La doctrina de Monroe, que tiene su leja¬ 
no antecedente en los romanos, quienes es¬ 
tablecieron como ley, que ningún rey de 
Asia pudiese penetrar en Europa, ni some¬ 
ter en ella a ningún pueblo, según lo expre- 
.sa Moniesquieu en el capitulo IV de su 
Grandeza y decadencia de los romanos, la 
doctrina de Monroe está lejos de ser inspi¬ 
rada por una política fraternal. 

La usurpación 
según H. S. Ferns 

En su importante ensayo histó¬ 
rico sobre las relaciones angloar- 
gentinas en el siglo pasado, el 
escritor británico H. S. Ferns 
analiza ios pormenores de la deci¬ 
sión de la corona de apropiarse 
de tas islas Malvinas, en relación 
con los intereses pesqueros norte¬ 
americanos. Es en el capítulo ti¬ 
tulado “Algunos problemas 
angloargentinos” de su libro 
Gran Bretaña y Argentina en el 
siglo XIX, donde Ferns dice lo si¬ 
guiente: 

E l honorable Henry Fox, nuevo mi¬ 
nistro británico en Buenos Aires, lle¬ 
gó a esta ciudad en diciembre de 
1S31. Parece que al principio sucumbió a 
las influencias de los norteamericanos, 
pues coincidió con éstos en considerar la 
colonia de Vernet como un conjunto de va¬ 
gabundos y piratas. Pálmerston contestó a 
la primera comunicación de Fox con ins¬ 
trucciones para que pidiera inmediatamen¬ 
te al Gobierno de Buenos Aires que revoca¬ 
ra la autoridad concedida a Vernet. Cuan¬ 
do Fox recibió estas instrucciones de Pal- 
merston ya había tenido tiempo de refle¬ 
xionar sobre la situación y de comprender 
mejor lo que estaba ocurriendo. Puso de la¬ 
do las instrucciones de Pálmerston, alegan¬ 
do que seria oportuno dejar que los norte¬ 
americanos se entendieran con el Gobierno 
de Buenos Aires y que en todo caso una 
afirmación de la soberanía británica podría 
enredar a Oran Bretaña en disputas con los 
norteamericanos sobre derechos de pesca. 
El Encargado de negocios norteamericano 


comunicó a Fox que su Gobierno estaba 
dispuesto a reconocer la soberanía británi¬ 
ca, pero que el Gobierno de los Estados 
Unidos, como Estado sucesor de Gran Bre¬ 
taña en América, aspiraba a los mismos de¬ 
rechos de pesca que Gran Bretaña. 

En ese momento los Estados Unidos y la 
Argentina rompieron las relaciones diplo¬ 
máticas. Parece que en Londres tuvieron 
poco efecto las opiniones de Fox sobre po¬ 
sibles disputas con los Estados Unidos 
sobre derechos de pesos. En agosto de 1832 
el Almirantazgo envió al Foreign Office un 
proyecto de orden que se proponía mandar 
al almirante del sector sudamericano, a fin 
de que “tornara medidas para ejercer pe¬ 
riódicamente el derecho de soberania de Su 
Majestad en las islas Falkland”, Palmers- 
ton prestó su acuerdo a dicha orden. 

Mientras tanto el Gobierno de Buenos 
Aires nombró a un nuevo Gobernador con 
el objeto de establecer una colonia penal. 
Se envió a las islas una tlotílla escoltada 
por el barco de guerra argentino Sarandi. 
Una vez llegados, los presos se amotinaron 
y asesinaron al Gobernador. Los oficiales y 
la tripulación del Sarandi acababan de res¬ 
tablecer la autoridad cuando en Puerto 
Luis (Fort Egremont, para los británicos) 
apareció el barco de Su Majestad, Clfo. El 
capitán del dio desembarcó y comimicó al 
capitán del Sarandi que se veía en la obliga¬ 
ción de ordenarle que arriara la bandera ar¬ 
gentina y que él se hallaba allí a fin de afir¬ 
mar la soberanía de Su Majestad, el Rey 
Guillermo IV, en las islas Malvinas. Natu¬ 
ralmente el capitán del Sarandi se negó a 
obedecer. Entonces desembarcó un pelotón 
de marinos reales que arriaron la bandera 
argentina e izaron el pabellón militar britá¬ 
nico. Después de protestar por esta acción, 
el capitán del Sarandi, se embarcó y partió 
Al poco tiempo quedó establecida una pe¬ 
queña base naval británica permanente. 

Cuando las noticias de esta acción llega¬ 
ron a Buenos Aires, el Encargado de nego¬ 
cios británico, Philip Gore, no estaba ente¬ 
rado de lo que había ocurrido. Se ío citó in¬ 
mediatamente al Ministerio de Relaciones 
Exteriores. El señor Maza declaró que “el 
Gobierno de Buenos Aires no podía ver en 
ello sino un gratuito ejercicio del derecho 
del más fuerte... para humillar y rebajar a 
un pueblo inerme e infante”. Core replicó 
que el Gobierno británico había presentado 
repetidas veces la cuestión de la posesión de 
las islas, pero no había obtenido respuesta. 
Fox había protestado por el nombramiento 
del ex Gobernador; pero sólo había recibi¬ 
do la promesa de que el asunto se discutiria 
más adelante. 

En Buenos Aires la indignación contra 
Gran Bretaña era enorme, pero, en medio 
de toda la indignación, había una nota de 
cautela. El periódico El Lucero expresaba 
muy bien la situación. 


“Si se líos preguntase ¿cuál debe ser la 
conducta del Gobierno en la difícil posición 
en que lo ha colocado la usurpación de una 
parte de un territorio por una potencia ami¬ 
ga? diríamos, sin titubear, que nada nos 
parecería más intempestivo como respon¬ 
der con la anulación de los tratados existen¬ 
tes, antes de haber adquirido la prueba de 
ninguna disposición de Inglaterra en re¬ 
parar la ofensa hecha a nuestro pabellón y 
a nuestros derechos.” 

El señor Moreno, Ministro argentino en 
Londres, presentó una nota de protesta en 
la que afirmaba la soberanía argentina en 
las islas. En Junio de 1833, hizo publicaren 
francés e inglés esta nota y los documentos 
en que .se apoyaba y los hizo circular por las 
capitales de Europa. El Encargado de ne¬ 
gocios británico en Buenos Aires comunicó 
a Palmerston su opinión de que sería con¬ 
veniente hacer circular una traducción es¬ 
pañola de los documentos británicos sobre 
ese asunto. 


La usurpación 
según Jorge 
Alberto Fraga 

£1 10 de junio de 1980 ei presi¬ 
dente del Instituto de las Islas 
Malvinas y Tierras Australes Ar¬ 
gentinas, contralmirante Jorge 
Alberto Fraga, pronunció una 
conferencia en el Centro Cultural 
General San Martin, de la ciudad 
de Buenos Aires, con motivo de 
la celebración dei Día de las Mal¬ 
vinas. En ella Fraga trazó una 
correcta “síntesis del problema” 
—cómo él mismo la denominó— 
que inciufa. naturalmente, un 
párrafo explicativo sobre la usur¬ 
pación británica y sus causas. Di¬ 
ce asi: 


E l 20 de octubre de 1805, sucumbe en 
Trafalgar la flota francesa-española 
batida por la británica, al mando de 
Nelson. 

Queda abierta definitivamente la puerta 
para el avance hacia el “Mar Ibérico” 
(Atlántico Sur) hasta ahora vedado por los 
ingleses, que sólo tenían acceso irrestricto 
al “Mar Británico” (Atlántico Norte). 

En 1806 Gran Bretaña captura el cabo de 
Buena Esperanza y en ese año y el siguiente 
se producen las Invasiones Inglesáis a 


El doctor Alfredo ¿,. 
Palacios fue uno de 
los más brillantes le¬ 
gisladores que defen¬ 
dió apasionadamente 
la recuperación de 
las Malvinas. Sus 
alegatos en el Sena¬ 
do quedaron estam¬ 
pados en el recuerdo 
de todos por la con¬ 
tundencia de sus 
fundamentos. 
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E¡ contralmirante 
Jorge Alberto Fraga, 
un gran estudioso 
del problema, como 
Director ¡^‘acional 
del A ntártico y del 
A rea Estratégica pro¬ 
fundizó sus investi¬ 
gaciones, Es el actual 
presidente del Insti¬ 
tuto 4< las Malvinas 
y tierras Australes 
Argén/linas. 


Buenos Aires, En 1815, cae Santa Elena y 
en 1816 Tristan Da Cunha, Sólo faltan las 
Malvinas para completar el esquema de 
punto de apoyo que Gran Bretaña necesita 
para el dominio del Atlántico Sur. 

En 1829, Lord Aberdeen sostiene la ne¬ 
cesidad de apropiarse del archipiélago y lo 
mismo habría aconsejado el representante 
británico en Buenos Aires, Woodbine Pa- 
rish. Entre el 3 y el 5 de enero de 1833 se 
produce la captura de las islas Malvinas,¡por 
intermedio del capitán Onslow, al mando 
de la Corbeta Clío, sin que Pinedo, pese a 
protestar, resista. 

Los habitantes son tomados y desaloja¬ 
dos y el 9 de enero de 1834 Henry Smith ini¬ 
cia la ocupación capturando a Antonio Rí- 
vero que en acción que aún hoy se discute, 
ha tomado el control de las islas el 26 de 
agosto de 1833. 

Este personaje y sus compañeros son lle¬ 
vados a Gran Bretaña pero no son juzga¬ 
dos, por haberse argumentado que los 
hechos “no ocurrieron en territorio del im¬ 
perio”. 

En 1842, luego de dar por cerrado el ca¬ 
so, ante las protestas argentinas, Gran Bre¬ 


taña establece la administración civil a car¬ 
go de Richard C. Moody. 

Desde entonces, el archipiélago argenti¬ 
no permanece cautivo. 

Producido este insólito atropello, de in¬ 
mediato comenzaron las protestas argenti¬ 
nas que inicialmente se efecutaron el 16 de 
enero de 1833 al encargado de negocios bri¬ 
tánico, para trasladarse luego a Londres, 
mediante presentaciones de nuestro repre¬ 
sentante Manuel Moreno. 

Luego de varios intercambios de notas, 
el 8 de enero de i 834 Gran Bretaña rechazó 
las protestas, aduciendo títulos sobre las 
islas derivados del descubrimiento que se 
atribuye, de la ocupación efectuada en 
Puerto Egmont y de la reserva formulada 
al decreto del 10 de junio de 1829.’ 

En 1842, luego de nuevas y reiteradas 
protestas argentinas, Gran Bretaña da por 
cerrado el caso, negando Lord Aberdeen el 
pacto secreto a que hicimos mención, refe¬ 
rente al desalojo de Puerto Egmont. 

En 1848 se alza en los Comunes la voz de 
Sir William Mollesworth, abogando por la 
devolución del archipiélago a la Argentina, 
pero no encuentra ningún eco. 
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Mensaje de Juan Ramón Balcarce 


El gobernador de Buenos Aires^ 
Juan Ramón Balcarce, en su 
Mensaje do apertura de las se¬ 
siones de la Legislatura, del 31 de¬ 
mayo de 1833, al hablar como 
Encargado de las Relaciones Ex¬ 
teriores de la República, informa 
acerca de las protestas realizadas, 
ante Gran Bretaña por el ministro 
Manuel Moreno frente a la usur¬ 
pación de tas islas Malvinas, 

S eñores representantes: Es al¬ 
tamente satisfactorio para el Go¬ 
bierno el rer reunida en este dfa 
la Undécima Legislatura de la Provin¬ 
cia; y os felicita sinceramente por un 
suceso tan plausible, Al daros cuenta 
del estado de los negocios públicos en¬ 
cargados á su dirección, se congratula 
en manifestaros que después del triun¬ 
fo obtenido por los Defensores de las 
Leyes, la experiencia de los grandes 
males que causaron sus invasores, ha 
ínfundido en todas las clases de la so¬ 
ciedad horror á la anarquía y una deci¬ 
sión firme á sostener el orden. El Go¬ 
bierno tiene fundadas esperanzas, de 
que él se conservará inalterable, y que 
no serán estériles sus esfuerzos por la 
prosperidad del pueblo que preside, 
cuando se hallan en este augusto cuer¬ 
po, ciudadanos tan distinguidos por su 
patriotismo, saber y probidad; y cuen¬ 
ta con su eficaz cooperación á aquel 
importante objeto. 

El Gobierno continúa encargado de 
dirigir las Relaciones Exteriores de la 
República; y conserva con todas las na¬ 
ciones amigas la buena Inteligencia y 
armonía que sugieren el honor y la dig¬ 
nidad del país. 

El Ministro, que mandado por el 
Gobierno de Washington se os anuncio 
en el año anterior, próximo á llegar á 
esta ciudad, y que se resolvió esperarle 
para entenderse con él sobre la destruc¬ 
ción á mano armada de la población de 
la Isla de la Soledad (una de las Malvi¬ 
nas) por el Comandante de la barca de 
guerra Lexington de los Estados Uni¬ 
dos, llegó en efecto y fué recibido en el 
carácter de Encargado de Negocios; sa¬ 
béis ya, señores Representantes, cual es 
el estado en que se halla esta nego¬ 
ciación. £1 Gobierno para proseguirla 


ha nombrado un Ministro, y ha avisa¬ 
do el nombramiento al de Washington; 
muy en breve será despachado con las 
instrucciones conducentes á obtener la 
salisfacíón y reparación de tamaño 
agravio. 

La repoblación de tas Malvinas fué 
inmediatamente resuelta del modo que 
lo han permitido las demás atenciones 
de la provincia; pero muy luego tuvo 
lugar un suceso tan inesperado como 
desagradable. El Gobierno os dió 
cuanta de que el Comandante de la cor¬ 
beta de guerra de S. M. B. C//Ó, soste¬ 
nido por una fuerza superior, y favore¬ 
cido de circunstancias que ya sabéis, 
lomó posesión de las islas en nombre 
de su Soberano. Entonces os indicó 
también cual seria su conducta. Ha 
prevenido, pues, á su Ministro en 
Londres, que, reclamando enérgica¬ 
mente la violación de los principio más 
sagrados del derecho de las naciones 
exija la restitución y recabe la satisfac¬ 
ción correspondiente á la justicia y ho¬ 
nor de ambe^ gobiernos por los medios 
que aconsejan la probidad, la buena fe 
y una sana razón. 

Antes de un suceso tan raro en la his¬ 
toria de las combinaciones poli ticas, 
había sido admitido un cónsul británi¬ 
co, y reconocido en el carácter de En¬ 
cargado de Negocios ‘*ad inferin*’ de 
S. M. B. el Secretario de la Legación, 
hasta el arribo del Ministro Plenipoten¬ 
ciario que está nombrado para suceder 
al de igual categoría que r^idia cerca 
del Gobierno. 

También antes del acontecimiento de 
la en las Malvinas, fué ascendi¬ 

do á Ministro Plenipotenciario nuestro 
Encargado de Negocios cerca del Go¬ 
bierno de Inglaterra. . . 

El de las Malvinas llamó también 
muy particularmante la atención del 
gobierno, y envió un Comandante Po- 
Utico y Militar con un destacamento de 
tropa para su guarnición, y un buque 
de guerra para su auxilio; pero los be¬ 
néficos objetos de su misión fueron 
frustados por el desagradable incidente 
que os ha manifestado el gobierno. . . 

Buenos Aires, Mayo 31 de 1833. 
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La repercusión en los 
periódicos de la época 


Se asegurar basándose en car- 
ARocNTiinB ivEwt. tüs de Río de JanelrOy que ia bar^ 

ca Ciío estaba lisia para 

partir de Río de Janeiro, el 27 úl¬ 
timo, con destino a Montevideo y 
las Islas Malvinas para **tomar 
posesión** de dichas islas, en 
nombre de Su Majestad Británi¬ 
ca. 

Otro informe asegura que el 
objeto del viaje de la CUo es, 
simplemente, estudiar ios condi¬ 
ciones actuales de la isla e infor¬ 
mar sobre ellas. 

tDel British Pocket del 15 de di¬ 
ciembre de 1832) 

El episodio ocurrido a principios de 
enero de 1833, cuando los ingleses usur¬ 
paron territorio argentino ai ocupar por 
la fuerza las islas Malvíhas produjo una 
notoria repercusión en los periódicos 
editados en Buenos Aires, en Montevi¬ 
deo y en Santiago de Chile. Como se ve, 
el propio British Pocket, editado en 
inglés en la capital argentina, había ad¬ 
vertido sobre la partida de la nave britá¬ 
nica hacia las Malvinas dos semanas an¬ 
tes de la usurpación. Veamos ahora lo 
que dijeron los periódicos de ia época 
después del atropello. 

De La Gaceta Mercantil 

(18 de enero de 1833) 

Un suceso inesperado ocupa la aten¬ 
ción pública y los enemigos se prevale¬ 
cen del silencio para difundir el veneno 
que aún abrigan en su corazón. 

La corbeta de guerra de S.M.B. Cito 
ha tomado posesión de las Islas de la So¬ 
ledad y Puerto Egmont en las Malvinas a 
nombre de su monarca. Tenemos un tra¬ 
tado con ia Gran Bretaña que ninguna 
ventaja’ nos ofrece, mas sin embargo 
nuestras relaciones no han sido in¬ 
terrumpidas. Los Ministros de aquélla 
existen entre nosotros, y sin participárse¬ 
nos la menor indicación, en medio de 
una profunda paz se ocupa una parte de 
nuestro territorio, se humilla el pabellón 
de la República y se levanta el de S. M. B. 


¿Qué conducta es ésta? ¿con qué na¬ 
ciones tratamos? ¿Asi procede un go¬ 
bierno que se dice Ubre y se reputa 
ilustrado? 

Aun no hemos podido volver de la 
sorpresa que nos ha causado una con¬ 
ducta tan opuesta al concepto que te¬ 
níamos del gobierno inglés. . . 

En el conflicto que debe causarnos ver 
burlada nuestra buena fe, debe consolar¬ 
nos que nadie nos reprochará esa con¬ 
ducta pérf ida y traidora con que los go¬ 
biernos viejos aumentan su poder. He¬ 
mos jurado respetar los derechos de to¬ 
das ios naciones y jamás imitaremos a 
¡os salteadores. 

Esas naciones que han tenido ia impa¬ 
videz de censurar nuestra marcha, están 
manchadas con crímenes que indudable¬ 
mente espantarán a muchas de nuestras 
generaciones venideras. 

De El Lucero 

w 

(21 de enero de 1833) 

Los mismos motivos que tuvimos para 
diferir el anuncio de las tropelías de un 
oficial de la marina de E. U. en Malvinas 
nos han aconsejado a guardar igual cir¬ 
cunspección en la agresión no menos es¬ 
candalosa, ejercia en los mismos parajes 
por iv/T buque de guerra de S.M.B. 

La Inglaterra, una de las naciones más 
liberaies del globo y que precedió a todas 
las potencias europeas en el reconoci¬ 
miento de nuestra independencia, y en 
enviarnos agentes para estrechar rela¬ 
ciones amistosas con nosotros: —La 
Inglaterra, o mejor diremos su Gobierno 
faltando a la fe de los tratados, y des¬ 
mintiendo tas protestas tan positivas de 
amistad tantas veces expresadas por sus 
mismos reyes en sus cartas autógrafas 
que se conservan en nuestros archivos, 
se han apoderado subrepticiamente de 
una de nuestras posiciones, sin más for¬ 
malidades que las que se acostumbran en 
los países salvajes o desiertos. . .Relata¬ 
remos los hechos, y dejaremos que juz¬ 
guen nuestros lectores. 

El día 2 del corriente, a las 9 de la ma¬ 
ñana, fondeó en el puerto S. Luis de la 
Soledad la Clio, corbeta de S.M.B., cu- 












ya^ salida misteriosa de Rio de Janeiro 
había sido anunciada en los papeles 
públicos. El Sr. Pinedo, que se hallaba 
en el mismo puerto a bordo de la Saran- 
df, llenando los deberes de hospitalidad 
que le correspondían como jefe de mq~ 
yor graduación de este Gobierno, allí 
donde tremolaba nuestro pabellón, en¬ 
cargó a dos de sus oficiales de ofrecer al 
Sr. Onslow comandante de la Cito, ¡os 
servicios que pudiera necesitar durante 
su permanencia en aquellos mares. 

La contestación de Onslow a esta acto 
de urbanidad fué, que “venía de Rio de 
Janeiro, acompañado de otra fragata de 
44, a tomar posesión de las Islas Malvi¬ 
nas, las que eran de S. M. B. y que tenían 
órdenes terminantes de enarbolar, 
dentro de las 24 horas, el pabellón 
inglés: lo que ya había practicado en 
otros puertos de las Islas. 

El comandante de la Sarandi a quien 
había intimado que arriase la bandera 
argentina de ttérra, y se retirase, le pre¬ 
guntó si la Gran Bretaña había declara¬ 
do ¡a güera a ¡a República Argentina, y 
qué motivo tenía para ocupar una de sus 
islas en el Atlántico: a lo que repuso el 
Sr. Onslow, que por su honor aseguraba 
de no haber guerra y que muy al contra¬ 
rio la amistad y el comercio seguían lo 
mismo. 

El comandante de ia Sarandi cediendo 
a circunstancias y a fuerzas superiores se 
limitó a protestar una y más veces contra 
la ocupación de una parte de nuestros 
dominios, y se alejó de las costas donde 
había presenciado ia humillación- de su 
pabellón. 

Estos hechos, que no se extrañarían de 
la vida de un Cortés o de un Bizarro, y 
que ningún pueblo moderno quisiera ver 
registrados en su historia, son los que ca¬ 
racteriza la segunda infracción de los de¬ 
rechos más sagrados de la República por 
parte de los que blasonan de ser sus ami¬ 
gos. 

Sentimos sobremanera tener que abri¬ 
gar dudas sobre ios principios que diri - ' 
gen la marcha del Gabinete de St, James 
Consideramos a ios Ingleses no sólo 
como a los más antiguos, sino como a 
los más constantes y sinceros defensores 
de nuestros derechos y nos es doloroso 
vernos insultados por los amigos y suce¬ 
sores del ilustre Canning, que sostuvo 
con toda energía nuestra independencia, 
oponiéndose a los Barbones de España 
que pretendían mantenernos en el estado 
de colonos y a los de Francia que se pro¬ 
ponían monarquizamos. 

¡Será, pues, la Inglaterra, que se nos 


pinta como la cuna de. la libertad y de ¡a 
civilización europea, la que dará al 
Nuevo Mundo el espectáculo de una 
violación tan brusco de! territorio de la 
República Argentina! 

Si se consideraba con títulos para in¬ 
vadirnos ¿ie faltaban agentes para expo¬ 
nerlos? ¿Qué motivo puede haberle 
hecho desistir de la vía de las nego¬ 
ciaciones, que se hallaban entabladas 
sobre este mismo negocio? 

Cuando nuestro gobierno se decidió a 
nombrar a un comandante político y mi¬ 
litar de Malvinas, ei Sr. Fox, Ministro 
plenipolenciaro de S.M.B., invocando 
ios pretendios derechos de la corona de 
Inglaterra sobre aquellas Islas, protestó 
contra este nombramiento. 

Pudo quedar satisfecho con lo que se 
le dijo, y declarar que, a falta de otra 
contestación el Gobierno inglés se verla 
en la precisión de echar mano de la fuer¬ 
za. . . Estos son los trámites que acos¬ 
tumbran los pueblos civilizados y es muy 
extraño, por no decir más, que la Ingla¬ 
terra los respete cuando discute con Ho¬ 
landa, y los olvide cuando trata con 
Buenos Aires ¡Cuántas intimaciones y 
explicaciones han precedido a la salida 
de una flota A nglo-Gala que debe obrar 
en el Escalda!. . . ¿Se abrogará el Minis¬ 
terio inglés el derecho de clasificar las 
prerrogativas de las naciones, y medir el 
grao de consideración que le merecen ? 

Por cualquier lado que se mire la ocu¬ 
pación de Malvinas, no se descubre una 
sola razón que la justifique, aún cuando 
fuesen reales los derechos de soberanía 
que se alegan por parte de Inglaterra. 
Pero confiamos en que el gobierno de 
Buenos Aires se ocupe de probar su in¬ 
subsistencia, exigiendo la debida repara¬ 
ción de! ultraje inferido a la dignidad de 
un pabellón amigo; y que más dócil a los 
principios de derecho universal, que pre¬ 
valecen entre los pueblos cultos, no se 
aparte de la línea dé moderación que ha 
seguido hasta ahora en sus cuestiones 
con los poderes extranjeros; de modo 
que, aún cuando debiesen frustarse las 
esperanzas que ponen en ¡os seniimien- 
ío.'i de Macedonia que apeló de Filipo al 
mismo y si esto no bastase él se procura¬ 
rá los caminos de existir siempre con ho¬ 
nor. 

Dé El investigador de Montevideo 

(23 de enero de ¡833} 

Según los diarios de Buenos Aires, y la 
correspondencia particular, la corbeta 










dio se ha apoderado de tas Malvinas, 
desembarcando su tripulación y enarbo¬ 
lando el pabellón Británico. 

Mucho nos ha sorprendido este anun¬ 
cio y confesamos francamente que no 
nos atrevemos a decidir. Por una parte 
noticias y datos anteriores: por otra res¬ 
petabilidad reconocida contribuyen a 
ponernos en una doloroso tortura. No 
queremos Juzgar ni en hipótesis la con¬ 
ducta que se atribuye a ¡a Gran Bretaña: 
porque esta ilustre nación a quien debe 
tanto ia libertad del mundo, nunca 
puede ser Juzgada por suposiciones ¿ Ni 
cómo será creíble que el pabellón que en 
ios mares Helenos ha sido ¡a salvaguar¬ 
dia de la libertad e integridad, se enarbo¬ 
te ahora para defender la violencia y des¬ 
pojo? ¿ Cómo creer, que aquel que se os¬ 
tenta majestuoso para asegurar hasta el 
último pedazo de terreno a ios Belgas, 
flamee sin gloria para arrebatar por 
sorpresa la propiedad del débil? Algo 
debe haber en el particular, que ocultán¬ 
dose a los ojos de la generalidad explica 
sucesos que para nosotros son misterios. 
Una isla estéril abrigo de algunos maris¬ 
cos, no es suficiente cebo para que un 
pueblo marchite sus laureles. La Ingla¬ 
terra (como lo decimos con orgullo) 
honra del género humano, salve que ¡a 
vida de las naciones poderosas no es el 
circulo de la eternidad. Fenicia, y Carta- 
go, Roma y España, Holanda y Portugal 
Jueces una vez. fueron Juzgadas otras, 
por el proceso que ¡es habla levantado la 
historia. El historiador que estampó ia 
violencia, estampó también tas conse¬ 
cuencias y la pena. 

No nos detengamos, decían los Ate¬ 
nienses a los diputados de Meios, en ave¬ 
riguar si es justa o no nuestra preten¬ 
sión, averigüemos si es o será más útil 
entregaros por bien que a la fuerza. El 
lector que medita en una palabra, tan 
poco dignas de los atenienses, encuentra 
a las ocho hojas no cabales que Li- 
sandro. General Lacedemonio, haciendo 
alarde de los mismos principios se apo¬ 
deró del puerto de A tenas y de sus gale¬ 
ras, demoliendo sus murallas, a son de 
flauta, como para manifestar, dice Jeno¬ 
fonte, el gozo Universal del orbe. ¡Dura 
verdad! La cumbre de la prosperidad 
siempre está vecina a la del infortunio. 
La cabeza es lo primero que el hombre 
inclina a la tumba. La cuna y el féretro 
nos dicen que seamos justos para que tos 
oíros lo sean con nosotros. ¿Se puede 
creer que la Inglaterra desconozca estas 
verdades? 


Del British Packet 

(26 de enero de 183S} 

En viro sitio del diario se encontrará 
un artículo que salió en el boletín oficia! 
Lucero de! 21 de Enero 33 referente a la 
toma de posesión de dichas islas por los 
ingleses. Lo hemos traducido en exten¬ 
so, entendiendo que expresa la opinión 
det Gobierno sobre este importante 
asunto. No más corresponde aducir ar¬ 
gumentos tendientes a probar quién es el 
que tiene razón en su reclamación de po¬ 
sesión del territorio en cuestión. Hasta 
ahora las Malvinas han sido de poca afi- 
¡idad para nadie, salvo para causar dis¬ 
cusión y en verdad parece que eí genio de 
la discordia ias pusiera en el mar con ese 
propósito. 

Parece muy extraño que el Gobierno 
Británico no haya notificado al Gobier¬ 
no argentino su situación de tomar pose¬ 
sión de ias islas, y que las primeras noti¬ 
cias de tal decisión haya venido por car¬ 
tas privadas de Río de Janeiro; y aunque 
esas cartas tuvieron un origen muy res¬ 
petable la novedad generalmente no fué 
lomada en serio. Pensamos que pocas 
personas de reflección han de tratar de 
justificar la manera bastante poco cere¬ 
moniosa en que, según por el momento 
parece, fué tomada posesión de las islas, 
y tenemos ia esperanza de que el Gobier¬ 
no de su Majestad ha de dar una explica¬ 
ción satisfactoria al respecto. 

Tal explicación se debe al Gobierno y 
ai pueblo de este país, y a los 5.000 resi¬ 
dente británicos, amén del valor de ia 
propiedad británica en Buenos A ires. 

Hay muchos respetables extranjeros 
en esta ciudad, que sin discutir sobre el 
derecho británico a las Malvinas lamen¬ 
tan la manera como tal derecho haya si¬ 
do ejecutado recientemente por ia fuer¬ 
za. 

La excitación en Buenos Aires como 
consecuencia de aquel suceso, no ha dis¬ 
minuido. 

La prensa contiene varios ásperos artí¬ 
culos ai respecto. Inglaterra sufrirá esas 
denigraciones, pero también hay cándi¬ 
dos que admiten que ella ha hecho algún 
servicio al país. Hablaremos más tarde 
sobre eso, sin duda no para refutarlo. 

En nuestra lista de movimiento maríti¬ 
mo se informa que su Majestad buque 
Clio llegó a Montevideo desde tas Malvi¬ 
nas. No dejó ninguna fuerza allí, pero 
hemos entendido que ei Capitán Onslow 
autorizó a Mr. WiUiam Dickson, última¬ 
mente encargado de almacenes del Sr. 

(si£uc en la pág.24) 
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Después del atropello perpetrado 
por la corbeta norteamericana Le- 
xington contra las Malvinas en 
■1832, el gobierno de Buenos Aires 
envió a las islas a la goleta Sarandí, 
dando a su comandante, coronel Jo¬ 
sé María Pinedo, las siguientes ins¬ 
trucciones acerca de cómo debía 
comportarse en caso de ser atacado 
el archipiélago: 


Buenos Ayres, 14 de Septiembre de 1832, 
Art. 1°,— El Comandante de la Goleta 
de Guerra Sarandi dará la bela inmediata¬ 
mente con eí Buque de su mando en direc¬ 
ción ai puerto de Soledad en las Islas Mal- 




I 


vinas. 

2“.— En el acto de dar fondo desembar¬ 
cará al Comandante nombrado para aquel 
Establecimiento, igualmente que la guarni¬ 
ción y familias, destinadas a él. 

3®,— Luego que esté desembarcado el 
Comandante y su guarnición reunirá el Co¬ 
mandante de la Sarandi los Oficiales del 
Buque de su mando y le dará posesión del 
Establecimiento, comprendiendo las Islas 
de Soledad y las demás adyacentes hasta el 
Cabo de Hornos, enarbolando abordo y en 
tierra el Pabellón de la República y hacien¬ 
do una salva de veinte y un cañonazos. De 
ésta posesión y del pormenor de las forma¬ 
lidades con que haya sido dada, formará el 
Teniente Coronel Don José María Pinedo 
una acta por triplicado, y los tres tantos 
origínales los pasará sucesivamente al go¬ 
bierno por el Ministerio delá Guerra. 

4®.— Después de estar cumplida ésta 
formalidad se pondrá de acuerdo con el 
expresado Comandante para facilitarle los 
auxilios que necesite para hacer respetar su 
destino y la Comisión de que vá encargado 
suminiítrándole los víveres necesarios para 
el mantenimiento de su guarnición de los 
que-lleva para seis meses con concepto a 


ciento diez hombres. 

5®.— El Comandante de la Goleta Sa¬ 
randi queda en absoluta independencia del 
Comandante de las Islas Malvinas. 

6®.— Durante la importante comisión de 
que vá encargado el Comandante de la Go¬ 
leta Sarandi, hará guardar el mayor orden, 
subordinación y disciplina en el buque de 


su mando, autorizando (se)le á todas las 
medidas que considere necesarias para ha¬ 
cer respetar el honor y crédito de la Provin¬ 
cia, de las que dará cuenta al regreso de su 
comisión, en cuyo momento presentará al 
Comandante de Matriculas su diario de na¬ 
vegación para que este lo eleve al Ministe¬ 
rio que corresponda para su conocimiento 
y efectos consiguientes. 

7®.— En caso de ser atacada la Isla faci¬ 
litará al Comandante los auxilios que nece¬ 
site poniéndose de acuerdo previamente 
con él 

8®.— El Comandante de la Goleta Sa¬ 
randi correrá la costa N.E.-S.O,, desde la 
Isla de Soledad hasta la Isla Nueva, es decir 
ciento cincuenta millas, observando en to¬ 
da ella los Buques estrangeros que se halla¬ 
sen a la pesca a los que hará las intima¬ 
ciones que le prevenga el Comandante de la 
isla según las instrucciones que tiene. 

9®.— El Comandante de la Goleta Sa¬ 
randi guardará la mayor circunspección 
con los Buques de guerra estrangeros, no 
los insultará jamas; mas en el caso de ser 
atropellado violentamente y que se le hi¬ 
ciese fuego, llenará en toda su extención el 
art. 41 del título 4® del Código Nava! —que 
previene que todo comandante de bajel de 
guerra suelto, deberá defenderlo de cual¬ 
quiera superioridad de que fuere atacado 
con el mayor valor, y siendo una de las oca¬ 
siones de guardarlo, nunca se rendirá ,a 
fuerzas superiores sin cubrirse de gloria en 
su gallarda resistencia; por la q. si fuese tal 
q. los enemigos no puedan aprovechar el 
casco se hará digno de una distinguida re¬ 
compensa, cómo todos aquellos Sub-dictos 
que se-gundaren su bizarría; lo mismo su¬ 
cederá en el Buque, cuyo Comandante si¬ 
guiendo los impulsos de su intrepides se re¬ 
solviese atacar ó no escusar fuerzas decisi¬ 
vamente superiores, y las venciere y cuando 
combatiendo con ellas varase sobre la costa 
ó por evitarlo estará obligado también a de¬ 
fender su baje! con el mayor valor, y a 
quemarlo, sino pudiese evitar de otro modo 
que el enemigo lo aprese. 

10.— El Comandante de la Sarandi, no 
podrá retirarse de las Islas Malvinas 
mientras no le fuese orden competente para 
efectuarlo. 

Buenos Ayres, Septiembre 14 de 1832 



La goleta 
argentina 
Sarandí 
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Vernet, para izar la bandera británica en 
la isla cuando se avista algún buque. 

Lo siguiente, es un extracto de una 
carta recibida en esta ciudad, de los Es¬ 
tados Unidos, y fechada el 25 de octu¬ 
bre de 1832.^ 

' 'Recilñ nbticias que no pude creer si 
no me hubieran llegado de una autori¬ 
dad de quien no se puede dudar. Dice 
que Inglaterra ha notificado oficialmen¬ 
te al Gobierno de ios E. U. que ella es la 
verdadera dueña de /as Malvinas, y que 
España las ocupaba desde el año 1774 
solamente por la tolerancia de los ingle¬ 
ses. No voy a hablar de este arreglo políti¬ 
co tan singular y que ha sido tenido en 
secreto durante S8 años; sin duda pronto 
saldrá el asunto a ¡a luz y dará desinteli¬ 
gencias serias entre ios Gobiernos. ** 

De El Mercurio de Chile 

(2 de abril tíe 18331 

El contenido de los Diarios recibidos 
de B. A. por el barco argentino Veloz 
principalmente tiene referencia con la 
ocupación de las islas Malvinas, El des¬ 
contento general causado por la conduc¬ 
ta del gobierno inglés en este asunto es 
muy evidente. 

Parece que la situación de los súbditos 
británicos que residen allí empieza a ser 
algo peligrosa debido a la excitación que 
este esperado acontecimiento ha causa¬ 
do en el pueblo. El Brítish Pocket que se 
supone órgano de la legación británica, 
con la moderación que es característica, 
de todos sus artículos, se encuentra en 
un divertido dilema para comentar tas 
opiniones de la prensa y se ha visto obli¬ 
gado a echar mano a la mutilación de 
muchos artículos de sus colegas, citando 
únicamente aquellos trozos que no 
compromenten demasiado sus propias 
opiniones. 

De El Federal 

Tenemos ya un tratado desventajoso 
con Gran Bretaña y nuestras relaciones 
con ella quedan interrumpidas. Sus mi¬ 
nistros entre nosotros viven en profunda 
paz, pero ellos han tomado posesión de 
nuestro territorio y humillado al pa¬ 
bellón de la República. ¿Qué conducía 
es esta? ¿Con qué naciones tratamos? 
¿Puede ser este el acto de un gobierno 
que se llama libre e ilustrado? La corbe¬ 
ta Clio ha venido a anular el tratado 
existente con la Gran Bretaña, porque 
ellos nos han utilizado como si fuéramos 
mirados como argelinos. 


El héroe de la 
recuperación 

T A foja de servicios dcl capitán de fra- 
I j gata de infantería de marina Pedro 
~ Edgardo Giachino se interrumpe 
abruptamente con una frase final: “Falle¬ 
ció el dia 2 de abril del año 1982, en Opera¬ 
ciones de Guerra en las Islas Malvinas”. 

Tenía 34 años, y desde su ingreso como 
cadete del curso preparatorio a la Armada 
Argentina, en febrero de 1964, había apro¬ 
bado diversos cursos. Primero, el de Co¬ 
mando de Infantería de Marina, luego el de 
Andinismo, el de Reconocimiento Anfibio, 
el de Comando para Personal Superior, el 
de Formación de Paracaidista Militar, el de 
Orientación Básica, el de Aplicación para 
Oficíales de infantería de Marina y, final¬ 
mente, el de Aeroguías. 

El dia de su muerte, Giachino era el Se- 
gundo'Comandante del Batallón de Infante¬ 
ría de Marina número 1 y uno de los prime¬ 
ros en desembarcar en las Islas Malvinas. 
Cayó frente a la casa del ex gobernador 
inglés, en cumplimiento de su deber de sol¬ 
dado, para lo que se había preparado du¬ 
rante toda su vida. De ahí, su honor y su 
gloria. 

El respeto de quienes lo sobreviven en¬ 
contró en la voz de un camarada de armas 
la dimensión de su acto. En la inhumación 
de sus restos dijo el almirante Jorge Isaac 
Anaya, comandante en jefe de la Armada: 

Dios, con su inmensa bondad y Justicia, 
dispuso que el día 2 de abril de ¡982, 
nuestra patria, en histórica Jornada, recon¬ 
quistara para su patrimonio las Islas Malvi¬ 
nas. 

Dispuso también, que para ¡a consolida¬ 
ción de la victoria, el alejado territorio de 
la Nación fuera regado con sangre de héro¬ 
es. 

Ese héroe tiene nombre y apellido: capi¬ 
tán de fragata de infantería de marina Don 
Pedro Edgardo Giachino. 

Mi dolor, que es ei de la Armada, y com¬ 
partido por las fuerzas hermanas y el país 
todo, no entra en el marco de una despedi¬ 
da, ni siquiera en el beso a su esposa, hijos 
y familiares. Entra sí, en el marco del res¬ 
peto, dei silencio y de la historia. 

La historia de nuestra Argentina se hizo 
siempre así, con el sacrificio de sus mejores 
hijos. 

Señor: recibe en tu seno a este soldado, 
que tiene como mérito supremo el haber 
dado su vida en defensa de la patria. 

Te lo pide el pueblo argentino. 

Que así sea. 










La historia completa 

L a crónica q.ue se desarrolla en esta obra está confeccionada con 
la más amplia documentación histórica que existe sobre las is¬ 
las Malvinas. Una abundante bibliografía nacional y extranjera 
ha sido acumulada por el equipo de investigadores de Editorial Redac¬ 
ción para que esta serie de fascículos pueda brindar a los lectores el 
mejor materia! informativo sobre el tema. 

Se ha previsto que la cantidad de fascículos a aparecer sea de un nú¬ 
mero razonable, para evitar ediciones interminables y extensiones ab¬ 
surdas. Toda-la obra responde a un plan orgánico, que incluye un mí¬ 
nimo de capítulos estrictamente históricos y que abarcan desde el des¬ 
cubrimiento en el siglo XVI hasta la Resolución 2965 de la ONU. Esto 
se completa con el agregado de ios fascículos que sean necesarios para 
incluir todos los sucesos posteriores, más los recientes episodios béli¬ 
cos y los pormenores de la crisis internacional desatada por el envío de 
la flota británica al Atlántico Sur. 

Estos fascículos semanales conservarán la coherencia de los relatos 
históricos y las inserciones documentales —a través del manejo cuida¬ 
doso de las fuentes más relevantes—, para que sirvan como elemento 
de consulta a todos los que quieran acudir a ellos en busca de datos 
concretos e informaciones precisas sobre el problema. Será —a no du¬ 
darlo— una historia seria y completa de las Malvinas, escrita en len¬ 
guaje claro y presentada siempre con la debida agilidad periodística. 

El material gráfico se irá acrecentando a medida que avance la apa¬ 
rición de los fascículos, cuidando de no sacrificar nunca ios relatos, 
porque ésta es —esencialmente— una historia escrita. Las ilustra¬ 
ciones serán el complemento visual necesario para facilitar la lectura y 
también para documentar los datos y las crónicas desarrolladas. 

El equipo periodístico que ha elaborado esta obra, y que sigue tra¬ 
bajando en la acumulación y procesamiento del material informativo 
de la crisis, está abierto a la recepción de toda clase de aportes docu¬ 
mentales que sirvan para enriquecer el último tramo de la historia, que 
va de 1965 hasta 1982. 

Crónica Documental de las Malvinas publicará en su último fascícu¬ 
lo un índice temático de la obra, otro con todos los nombres citados, 
más la abundante bibliografía existente, para que el manejo de los to¬ 
mos pueda hacerse en forma rápida y accesible. Oportunamente se 
pondrán en venta las tapas de cada volumen, los que podrán ser 

correctamente encuadernados. . • , 

Finalmente, recordamos a los lectores que a partir de este numero 

comienza el relato cronológico de la historia. En el primer fascículo 
adelantamos un cuadro sincrónico que sintetiza el período 1500-1833, 
más una amplia secuencia documental de la usurpación británica —a 
manera de síntesis—, para situar a los lectores en el meollo del conflic¬ 
to. Ese material es de suma utilidad para quienes necesitan hoy expli¬ 
car ante el mundo cómo fue el atropello de la corona inglesa ocurrido 
hace un siglo y medio. 


LA DIRECCION 
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C 4 RA tal la tempestad que toda la 
J[^ flota abrigó gran temor [. . .] 
V mientras soportábamos esta 
tempestad, e! dia siete [18] de abril avista¬ 
mos nuevas tierras, que bordeamos por 
unas 20 leguas; y observamos que toda ella 
era una costa árida y no vimos en ella puer¬ 
to ni habitantes”. 

Muchas polémicas eruditas han desatado 
estas frases que insertara Américo Vespu- 
cio en su carta a Fiero Francesco Soderini, 
narrando un viaje efectuado en 1501 a las 
costas meridionales de América. A bordo 
de una nave portuguesa, a la que acompa¬ 
ñaban otras dos, habiia recorrido la costa 
del Brasil incursionando luego en el océano 
hasta una latitud coincidente con la de las 
islas Malvinas. Estas islas, o las Georgias, 
según H. R. Ratlo, serían la "nueva tierra” 
de la que habla el célebre compatriota de 
Colón. 

Pero no hay certeza de que haya sido asi. 
Este primer avistamienio de las Malvinas 
"está lejos de ser probado —apunta Laurio 
H. Destefani— y por el contrario es muy 
improbable”; Julius Goebel, por su parte, 
considera que los datos disponibles indican 
"que se trataba de las Malvinas o la costa 
de la Patagonia” pero "una conclusión de 
este tipo difícilmente puede ser considerada 
como incontrovertible”. En un articulo 
publicado recientemente en La Nación, 
otro investigador, Enrique de Gandía, 
menciona categóricamente "Las Malvinas, 
descubiertas por Américo Vespucci. . 

' Asi, con esas pequeñas naves azotadas 
por los vientos australes, navegando "a pa¬ 
lo seco”, pues la violencia del temporal 
"nos hizo aferrar todo el paño”, y con la 
polémica desplegada siglos después, se ini¬ 
cia ta historia del descubrimiento del archi¬ 
piélago en torno al cual gira hoy la atención 
mundial. 

El ya citado Goebel comenta que se "ha 
atribuido a navegantes de cuatro naciones 
diferentes el privilegio de haber avistado 
por primera vez estas islas” y la cuestión 
histórica se complica cuando el descubri¬ 


miento pasa a ser esgrimido como argu¬ 
mento en la pugna por la posterior pose¬ 
sión. 

La época de los dcscubrímientos 

El viaje de Vespucio, cualquiera haya si¬ 
do su entidad, forma parte de uno de los 
procesos de expansión más espectaculares 
que registra la historia de la humanidad. El 
hallazgo de las islas Malvinas es uno más 
entre muchos otros que jalonaron el des¬ 
cubrimiento del Nuevo Mundo por parte de 
la pujante civilización europea en los albo¬ 
res de la modernidad. 

Eran los tiempos del Renacimiento. El 
desarrollo del comercio y de la vida urba¬ 
na, iniciando a fines de la Edad Media, dio 
origen a una nueva sociedad. Florecían las 
artes —eran los tiempos de Leonardo Da 
Vinci y de Miguel Angel Buonarotti— se 
expandía el Humanismo a través del aporte 
de la imprenta de tipos móviles, se consoli¬ 
daban los estados nacionales, se afiiniabaii 
las monarquías absolutas y la burguesía. El 
cristianismo se aprontaba a enfrentar los 
tiempos de la Reforma protestante, y parti¬ 
cipó en la expansión europea como prolon¬ 
gación del espíritu de cruzada heredado de 
los siglos anteriores. 

La necesidad de acceder desde los países 
de Europa a los mercados orientales sin de¬ 
pender de los turcos o los árabes, hizo nece¬ 
sarias nuevas rutas. 

El desarrollo técnico, también herencia 
dél final del medioevo, proporcionó los ins¬ 
trumentos de navegación y las armas 
imprescindibles para buscar esos caminos a 
través del océano o imponer el predominic 
europeo a los pueblos de América o Asia. 

Los portugueses habían iniciado las ex; 
ploraciones a lo largo del siglo XV recono¬ 
ciendo poco a poco la costa africana hasta 
dar la vuelta al cabo de Buena Esperanza, 
en 1488. Monopolizada esa vía por ios lusi¬ 
tanos, Colón se lanzó al oeste y en 1492 lle¬ 
gó a las costas americanas. 

El mundo había cambiado. "De 1500 ha¬ 
cia atrás —escribe Germán Arci niegas en 
su Biografía del Caribe — los hombres se 
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mueven en pequeños solares, están en un 
corral, navegan en lagos. De 1500 hacia 
adelante surgen continentes y mares océ¬ 
anos”. 

Durante las primeras décadas dcl siglo 
XVI marinos profesionales al servicio de 
los reinos españoles y Portugal primero, de 
Francia y de Inglaterra más larde, 
ampliaron el hallazgo de Colón permitien¬ 
do dibujar en los mapas de la época las cos¬ 
tas americanas al norte y al sur del Caribe y 
de las A millas a las que había llegado el na¬ 
vegante genovés. 

Los viajes de exploración a los que se 
vinculan los primeros presuntos avista- 
mientos de las islas Malvinas, se relacionan 
directamente con esta etapa de los des¬ 
cubrimientos. Eran los tiempos en los que 
la meta era hallar un paso que hiciera po¬ 
sible el tránsito de los barcos desde el 
Atlántico al Pacífico, para arribar así a las 
“espaldas” de América o continuar la ruta 

a las “Indias orientales”. 

Ya nacían las rivalidades por las nuevas 

tierras. Portugueses y españoles habían 
acordado, mediante el Tratado de Torde- 
sülas, un límite para ios dominios de cada 
uno: una linea que corriera de norte a sur 
370 leguas al oeste de las islas de Cabo Ver¬ 
de (1494). Pero los lusitanos estaban dis¬ 
puestos a ganar más que el sector oriental 
del actual Brasil que les correspondía y sus 
exploradores avanzaron hacia el sur llegan¬ 
do probablemente al río de la Plata en 
1513—1514. 

Esa situación y la búsqueda del camino 
interoceánico motivaron las expediciones 
de Solís (1515—1516) y Magallanes 
(1519—1522). despachadas por la corona 
española hacia el actual lerritorio argenti- 

no. 

Solís, un extraordinario piloto, no pasó 
del Plata, donde fue muerto por los indios. 
La flotilla de Magallanes, a costa de tre¬ 
mendas penurias, tuvo otra suerte. 

De Magallanes a **La Incógnita” 
(1519—1540) 

A medida que los buques volvían a Euro¬ 
pa con las noticias de las nuevas tierras, los 
cartógrafos volcaban esos datos en los ma¬ 
pas y perfilaban los contornos de los leja¬ 
nos países descubiertos. Esos mapas, los 
textos de los diarios de a bordo, los relatos 
de los cronistas o cartas —como la de Ves* 
pudo ya citada— son los testimonios que 
nos permiten conocer las etapas del des¬ 
cubrimiento. Pero el caso se complica por 
la imprecisión de muchos documentos, por 
su carácter incompleto o lo inexacto de ios 
instrumentos de medición de la época. 

L.H. Destefani señala con claridad las 
dificultades que ofrece el análisis de suce¬ 
sos como el descubrimiento de las islas 
Malvinas en tales circunstancias. Para en¬ 
cararlas, explica, “es necesario tener cono¬ 



cimientos serios de las disciplinas integran¬ 
tes de ia historia marítima de la época 
[...], conocer todo lo relativo a navega¬ 
ción antigua, los instrumentos usados, qué 
precisión se tenía en latitud y longitud, có¬ 
mo se calculaba la situación del buque por 
los astros y por estima [. . .], los tipos de 
naves descubridoras, su velocidad con dife¬ 
rentes vientos, su deriva por corrientes y 
temporales, que altura tenían sus mástiles y 
el lugar donde estaba situado el ví^a, para 
saber la distancia a que podía avistar una 
tierra desconocida, etcétera”. . 

Aún con ese bagaje de erudición, ante la 
iniprecisión de las fuentes, en muchos casos 
los investigadores no coinciden y se in¬ 
terpreta de tan distinta manera un mismo 
texto que mientras un historiador cree 
hallarse ante una descripción de las Malvi¬ 
nas —pongamos por caso— otro afirma 
que se trataba de algún punto de Tierra del 
Fuego. 

Es necesario tener esto presente para en¬ 
tender por qué hablamos de descubrimien¬ 
tos probables en una fecha determinada. 

Es que en el caso que nos ocupa, es pro¬ 
bable, pero no absolutamente seguro, que 
marinos ai servicio de España hayan en¬ 
contrado en su ruta el archipiélago malvi- 
nense en algún momento entre 1519 y 1540. 

La probabilidad surge de las ya citadas 
fuentes: los diarios de a bordo, los itinera¬ 
rios conocidos con aproximación, el aporte 
de la cartografía de la época. 


A mélico y espacio: 
Sus viajes contribu¬ 
yeron a Ut expansión 
más espectacular de 
la historia de ia hu¬ 
manidad. 







Entre los muchos documentos de este úl¬ 
timo tipo destaquemos dos; el trabajo del 
portugués Diego de Ribero (1529), apareci¬ 
do bajo la denominación de Carta Univer¬ 
sal la que contiene todo lo que del mundo 
se ha descubierto hasta ahora y el Islario de 
Alonso de Santa Cruz que en 1540 era cos¬ 
mógrafo mayor del rey y emperador Carlos 
V de Habsburgo, soberano de España y 
emperador de Alemania. Estos mapas —y 
hay otros indicios similares— ubican entre 
las costas patagónicas islas diversas 'Ma 
Sansón y de Patos”. ¿Quién avistó estas 
islas que volcaron los cartógrafos en sus 
obras? ¿eran las Malvinas?. 

Cronológicamente —después del dudoso 
caso de Vespucio— debemos mencionar la 
expedición de Magallanes. Integrada por 
cinco veleros, zarpó de Sevilla en agosto de 
1519 y recorrió el litoral marítimo que hoy 
pertenece a la República Argentina durante 
1520. Ante el estrecho que llevó el nombre 
del descubridor, desertó una de las naves, 
la San Antonio, piloteada por Esteban Gó¬ 
mez. (Curiosamente, la historia del des¬ 
cubrimiento de las Malvinas está frecuente¬ 
mente ligada a buques que abandonan su 
cometido original). En busca de la San An¬ 
tonio recorrió las aguas vecinas otra em¬ 
barcación al mando de Duarte Barboza. 
Estos marinos son mencionados como po¬ 
sibles descubridores, aunque existen discre¬ 
pancias. De Gandía (ver el artículo citado), 
coincidiendo con Enrique Ruiz Guiñazú 
sostiene que los barcos de Magallanes llega¬ 
ron a la vista de las islas; que no tas vio Gó¬ 
mez, pero que “debió verlas” Barboza. 
Goebe! y Héctor R. Ratto lo consideran 
probable. Ricardo R. Caillet Bois, men¬ 
cionando el Islario de Santa Cruz expresa 


que ‘‘vaga es la noticia y [. . .] nos halla¬ 
mos desprovistos de la prueba exigida por 
la critica histórica para reconocer en los 
viajeros de 1519—20 a los descubridores de 
las disputadas islas”. Dcstefani considera 
dudoso que Magallanes las viera, aunque 
“pudo haberlas descubierto”, no así Este¬ 
ban Gómez, etcétera. 

Problemas similares presentan los apor¬ 
tes de las expediciones posteriores de Fray 
Jofré de Loayza y de Simón de Alcazaba; 
otro marino (que abandonó la empresa de 
Loayza), Pedro de Vera, pudo llegar a las 
Malvinas en 1525, al mando de la Anun¬ 
ciada. 

El norteamericano Goebel atribuye un 
avistamiento seguro a la flotilla de Francis¬ 
co Camargo, que zarpó de Sevilla en agosto 
de 1539 poniendo proa al Pacífico. Una de 
sus tres naves, que por desconocer su 
nombre designa como La Incógnita, habría 
llegado a la vista de “ocho o nueve islas”, 
según menciona el diario de bitácora con¬ 
servado parcialmente, y que serían parte 
del archipiélago en cuestión. 

Parece evidente que Jas islas Malvinas 
fueron avistadas en la primera mitad del 
siglo XVI por navios españoles; pero resul¬ 
ta complicado establecer sin lugar a dudas 
quién fue el descubridor. 

Los británicos se lanzan ai mar 

Exceptuando los viajes de Juan Caboto a 

la costa norteamericana (1497-98), no exis¬ 
ten viajes importantes de descubrimiento 
organizados por la Corona inglesa en la 
primera mitad del siglo XVI. España, que 
era la primera potencia de Europa, comple¬ 
tó la conquista de los imperios azteca e inca 
e inició la colonización del área del Rio de 


Estos fueron los ha¬ 
bitantes de las islas 
que vieron pasar a 
los viajeros del siglo 
XVI¡ una colonia de 
pacíficos pingüinos. 

(Costa de itocky 
Valley). 
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la Plata. En 1556 Carlos V abdicó y dejó a 
su hijo Felipe II los dominios hispánicos en 
Europa y América (separándolos de las po¬ 
sesiones austríacas que quedaron en manos 
de Fernando, hermano de Carlos V). Felipe 
II reinó hasta 1598 y en su periodo se pro¬ 
dujo un trascendental enfrentamiento con 
Inglaterra, donde reinaba la reina Isabel 1. 

En la segunda mitad del siglo XVI tuvo 
también lugar la rebelión de los Países Ba¬ 
jos, cuestión política complicada con el 
choque entre católicos y protestantes; de 
allí surgiría Holanda, pronto convertida en 
nuevo rival de España en el mar. 

. La victoria de los ingleses contra la Ar¬ 
mada Invencible, en 1588, quebró parcial¬ 
mente el poderío español y abrió a británi¬ 
cos y holandeses las rutas de ultramar. La 
política de Isabel I en favor del comercio 
británico en remotas regiones y su apoyo a 
la expansión naval, sostenida en parle por 
la acción de corsarios apoyados abierta o 
disimuladamente por la Corona, fue el 
principio de una secuencia que convertiría 
a Inglatera en primera potencia naval en lus 
siglos siguientes. 

Los galeones españoles que regresaban a 
Europa^desde “Las Indias” eran blanco 
tentado^ y fueron buena presa para piratas 
y corsarios de diversas banderas. Los ingle¬ 
ses descollaron en esa actividad y el centro 


de las mismas se ubicó en torno a las rutas El mundo y ¡os gran- 
antillanas, “el reñidero del Caribe’, como des descubrimientos. 

expresa Arciniegas. 

Pero no desdeñaron otros escenarios. 

En ese contexto se ubican las primeras 
exploraciones de buques de bandera britá¬ 
nica a los mares australes. 

El más célebre fue el viaje de Francis 
Drake que en 1578 recorrió el litoral actual 
de nuestro país rumbo al estrecho de 'Ma¬ 
gallanes, durante sii viaje de circunnavega¬ 
ción del mundo. 

La presencia de incursores extranjeros en 
<»tas aguas motivó las protestas (inútiles, 
por lo demás) de España y algunas tentati¬ 
vas de colonizar el estrecho de Magallanes 
que todavía era el único paso naval conoci¬ 
do para llegar al Pacífico. De allí surgió en 
1582 la empresa de Pedro Sarmiento de 
Gamboa y Diego Flores Valdez, que termi¬ 
nó en un desastre. 

En este período fina! del siglo XVI es 
cuando se ubican los dos viajes á los que los 
ingleses atribuyen el descubrimiento de las 
islas Malvinas. 

En 1591 Thomas Cavendish (que ya ha¬ 
bía recorrido la zona en 1587), navegó por 
las costas patagónicas. Uno desús lugarte¬ 
nientes, John Davies o Davís, con el buque 
Desire, se extravió (o tal vez desertó) y, 
arrastrado por un temporal, (agosto de 
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Mapa publicado par 
ei contralmirante 
Laurio H. Destefani 
en su libro ' '^Las Mal¬ 
vinas en la época his¬ 
pana (I600-I81i)'\ 
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Hernando de Ma¬ 
gallanes: Buques de 
su expedición de 
1519-22 pudieron ha¬ 
ber descubierto tas 
islas Malvinas. 


1592), dijo haber llegado “eiitre deftas 
islas nunca descubiertas antes y de las que 
ningún relato conocido hace mención; al 
nordeste del Estrecho. . 

Los historiadores citados más arriba no 
dan crédito a estas afirmaciones, conteni¬ 
das en el relato de uno de los participantes 
en la empresa. “Es probable —afirma L. 
H. Destéfani— que el descubrimiento fuera 
inventado en base a la caria del Islario de 
Santa Cruz**. 

En junio de 1593 abandonó las costas 
inglesas otra expedición comandada por el. 
célebre navegante Richard Hawkins. En los 
primeros meses de 1594 Hawkins llegó a las 
costas patagónicas y á comienzos de febre¬ 
ro avistó tierras que se pretendió identificar 
como a las Malvinas. Detalles del relato del 
viaje (como la mención de que “esta tierra 



tiene buen aspecto y está poblada; vimos 
muchas fogatas, pero no pudimos acercar¬ 
nos a hablar con los habitantes. .cuan¬ 
do en realidad las islas carecían de seres hu¬ 
manos), han llevado a la conclusión que en 
realidad se trataba de algún punto del con¬ 
tinente, en la zona del rio Deseado. 

La cartografía contemporánea no se hizo 
eco de estos presuntos descubrimientos. 

Los holandeses: Sebald de Weert 

Con el último año del siglo XVi, arriba¬ 
mos, finalmente a un avistamiento seguro 
del archipiélago malvinense. 

El buque que protagonizó la empresa fue 
el Ge/oo/, integrante de una flotilla de cin¬ 
co naves que partió de Rotterdam el 27 de 
junio de 1598, y cuyo destino era el Pacífi¬ 
co. 

El comandante de la expedición era el al¬ 
mirante Jacobo Mahu, que murió durante 
la navegación, siendo reemplazado por Si¬ 
món de Cordes. Sebald de Weert era el ca¬ 
pitán del Geloof. En abril de 1599 estaban 
en San Julián y luego cruzaron e! estrecho 
de Magallanes. Los temporales del Pacífico 
separaron a los barcos y ei Geloof empren¬ 
dió el regreso a Holanda por la misma vía. 
En enero el buque de Sebald de Weert pe¬ 
netró nuevamente en el Atlántico y el día 
24, “alrededor del amanecer, se avistaron 
tres pequeñas islas que hasta ese entonces 
nunca habían sido observadas ni represen¬ 
tadas en mapa alguno”. Esta descripción 
(debida al cirujano de la nave), ha sido re¬ 
lacionada con las denominadas .lason, si¬ 
tuadas al noroeste de la isla Gran Malvina, 
o Malvina occidental, 

Reebautizadas Sebaldinas, (o Sebaldes), 
comenzaron a reemplazar en ia cartogra¬ 
fía a las antiguas Sansón de los explorado¬ 
res españoles. 
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A diferencia de lo que ocurre con viajes 
anteriores, no hay dudas acerca de que Se- 
bald de Weert visitó efectivamente las cos¬ 
tas malvinenses, si bien —lo que es impor¬ 
tante a efectos posteriores—, no desembar¬ 
có en ellas ni realizó acto alguno de pose¬ 
sión. 

La siguiente expedición que llegó a las 
Sebaldinas fue también holandesa. La ha¬ 
bla organizado la Compañía Holandesa de 
los Mares Australes con el objeto de hallar 
un nuevo camino al Pacifico. Comandados 
por Guillermo Cornelio Schouten y Jacobo 
Le Maire, los buque Eendracht y Hoorn to¬ 
caron puerto Deseado a fines de 1615. 

En enero de 1616 el Eendracht pasó a la 
vista de las Sebaldinas, sin efectuar tampo¬ 
co desembarco o toma de posesión. 

Los marinos holandeses arribaron al ca¬ 
bo de Hornos, que bautizaron en homenaje 
a la ciudad de Horn, donde habían organi¬ 
zado el viaje. 

De esta forma, al iniciarse el siglo XVII, 
las islas Malvinas quedaban definitivamen¬ 
te localizadas (aunque no conocidas en su 
totalidad). Todavía eran un punto margi¬ 
nal en las peligrosas rutas del estrecho de 
Magallanes o del cabo de Hornos. 

Aunque su posición las habilitaba como 
una escala interesante, no hubo coloniza¬ 
ción, ni siquiera toma de posesión, durante 
más de un siglo y medio después de su des¬ 
cubrimiento. 


El archipiélago estaba situado en el área 
que el tratado de Tordesillas asignó a Espa¬ 
ña. Este acuerdo (que los mismos portu¬ 
gueses violaron repetidas veces), no fue, 
aceptado en las décadas siguientes por los 
ingleses, franceses y holandeses que inten¬ 
taron adueñarse también de diversas re¬ 
giones del continente americano. 


Los expedicionarios 
europeos se en¬ 
contraron con este 
paisaje maivinense 
apenas descubrieron 
el archipiélago, (Vis¬ 
ta de York Bay), 
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El descubifmiento 

segúa Julius 
Goebel ^hijo) 

El erudito profesor norteamerica¬ 
no Julius Goebel (hijo) escribió 
uno de los libros más importantes 
de la amplia bibliografía sobre el 
archipiélago. Se trata de La pug¬ 
na por tas Malvinas, que suele ser 
citada por todos los historiado¬ 
res, de la cual se hizo una edición 
en castellano en 1950, publicada 
en Buenos Aires por el Servicio 
de Informaciones Navales del Mi¬ 
nisterio de Marina de la Repúbli¬ 
ca Argentina. Goebel le colocó 
como subtítulo **iJn estudio de la 
historia legal y diplomática’*, y 
en el capitulo dedicado al des¬ 
cubrimiento de las Malvinas 
destruyó con sólidos fundanien- 
tos la teoría británica del supues¬ 
to paso de los ingleses por el 
archipiélago a fines del siglo 
XVI. Dice lo siguiente: 



E todos los navegantes británicos, ios 
geógrafos deben a sir Francis Drake 
mucho más que a casi cualquiera de 
sus contemporáneos. Su hazaña de navegar 
alrededor del cabo de Hornos echó por 
tierra definitivaVnente la idea de que el 
estrecho de Magallanes separaba la tierra 
firme sudamericana de un continente 
austral. Los españoles pudieron zaherirlo 
cuanto quisieron aplicándole el epíteto de 
“el corsario”, pero, ello no obstante, es in¬ 
discutible que Drake los ayudó directa e in¬ 
directamente en su tarea de confeccionar la 
carta del Nuevo Mundo. 

Los descubrimientos hechos por Drake 
al sur de los 52 grados de laiílud sur pare¬ 
cen haber aparecido por primera vez en el 
mapa de Hakluyt de 1587, y aun cuando el 
trazado de las regiones del Atlántico sur 
hecho por Santa Cruz subsistió por algún 
■tiempo, la serie de viajes a esta parte del 
mundo iniciada por Drake puso en eviden¬ 
cia datos que fijaron definitivamente las 
nociones cartográficas tanto de la región 
del estrecho como de la Tierra del Fuego. 
Las islas Malvtna.s, sin embargo, aún si¬ 
guen constituyendo algo así como un miste¬ 
rio geográfico, pero los pretendidos des¬ 
cubrimientos hechos por los británicos a fi¬ 
nes del siglo XVI sirvieron de base a sus 
posteriores demandas por la posesión de las 
Malvinas. 

p 

Se afirma que el primero de estos des¬ 


cubrimientos fue hecho por John Davis. 
Davis era comandante del Desire, uno de 
los buques de la expedición de Thomas Ca- 
vendish, que zarpó del puerto de Plymouth 
el 26 de agosto de 1591. De acuerdo con la 
narración de! propio historiador de Caven- 
dish, éste fue abandonado traidoramente 
por Davis aguas afuera de Puerto Deseado. 

En cambio, e) historiador de Davis llamado 
John Jane, incluía en su versión del mismo 
incidente lo que pretendía ser una declara¬ 
ción firmada por toda la tripulación del 
Desire, tendiente a mostrar que, lejos de 
faltar a una cita con Cavendish, lo per¬ 
dieron de vista en medio de la niebla el 21 
de mayo de 1592, y no pudiendo localizarlo 
después de un prolongado periodo de espe¬ 
ra y de búsqueda, prosiguieron su viaje ha¬ 
cia el sur. 

Después de haber permanecido el día 7 
de agosto en la isla Pengüin, pusieron rum¬ 
bo al estrecho de Magallanes, donde dice 
Jane que tenían esperanzas de encontrar á 
Cavendish. Davis escribió: “£/ día nueve 
soportamos una Juerte tempestad, la Que 
nos obligó a ponernos a palo seco, pues 
nuestras velas no estaban en condiciones de 
soportar gran esfuerzo. El día 14 fuimos 
echados entre ciertas islas nunca descubier¬ 
tas antes, y de ios que ningún relato conoci¬ 
do hace mención; yacen a cincuenta leguas 
más o menos de la cosía, a¡ nordeste del 
Estrecho; en cuyo lugar, a no haber sido la 
voluntad de Dios en su misericordia infini¬ 
ta haber calmado el viento, hubiéramos 
forzosamente perecido. Pero habiendo vi¬ 
rado el viento al este, pusimos nuestra proa 
a! Estrecho, y el 18 de agosto nos aproxi¬ 
mamos ai Cabo con niebla muy espesa y 
esa misma noche fondeamos a diez leguas 
de distancia de aquél. El día 19 pasamos la 
primera y segunda angosturas’*. 

Pisándole los talones a Davis llegó el cé- J 
lebre navegante Richard Hawkins, a dife¬ 
rencia de algunos de sus contemporáneos, 
tuvo la suerte de realizar su viaje contantdo 
con un nombramiento de la reina. Según 
él, emprendió su viaje con el propósito de 
realizar descubrimientos en el este, vía 
estrecho de Magallanes. Zarpó de Inglaterra 
el 12 de junio de 1593, y llegó a la costa pa¬ 
tagónica a principios del ano siguiente. 

(Su relato de lo que generalmente se supo- \ 
ne que ha sido el descubrimiento de las islas 
Malvinas, se incluye entre los documentos , 
reproducidos en la página 46). 

Tanto las narraciones de Hawkins como 
las de Davis pueden ser sometidas a los 
mismos estudios críticos, si bien en el caso 
de este último'contamo.s con una cantidad 
considerablemente mayor de datos en que 
fundar nuestro juicio. Con una excepción, 
se ha omitido lamentablemente el estudio 
de estos dos relatos con un cierto grado de 
escepticismo científico. Esto es probable¬ 
mente debido al hecho de que los autores 


32 



británicos que más se han interesado por 
sus dos compatriotas, les han dispensado 
institivamente una deferencia mayor que la 
que hubieran podido sentir hacia navegan¬ 
tes extraños. Ello no obstante, en vista de 
los datos poco consistentes y un tanto ine¬ 
xactos proporcionados por Davis y Haw- 
kins, hay poco fundamento para ser dog¬ 
mático en la pretensión de que alguno de 
los dos descubrió las islas Malvinas. 


En lo que a la ubicación de las islas se re¬ 
fiere, Davis no da indicación alguna de lati¬ 
tud, aun cuando expresa que se encuentran 
a unas 50 leguas del estrecho de Magalla¬ 
nes. Hawkiiis, en cambio, expresa que 
cuando avistó las islas se encontraban 
“aproximadamente a los 48 grados”. 
Desgraciadamente, esta información no 
presta gran ayuda, por cuanto las Malvinas 
se extienden entre los 51 y 53 grados de lati- 


Caieón inglés Gol~ 
den Hind, utilizado 
por Francis Drake en 
sus incursiones como 
piraia. Después la 
reina lo contrató co¬ 
mo corsario y lo 
nombró caballero a 
bordo de ese mismo 
barco. 
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tud sur. Teniendo en cuenta el hecho de 
que Hawkins es por lo general exacto en sus 
manifestaciones sobre la posición, no po¬ 
demos resolver el asunto diciendo que en 
este caso estaba probablemente equivoca¬ 
do. La narración dcl viaje de Davis, por la 
misma causa, no merece mayor crédito que 
la narración del tercer viaje de Vespucio, 
por cuanto además del hecho de que el 
diario de Jane está lleno de inexactitudes, 
las referencias relativas al descubrimiento 
son apenas más definidas que las de Vespu¬ 
cio. En consecuencia, de los relatos de los 
dos ingleses, se puede conceder mayor cré¬ 
dito al de Hawkins. 

Hace algunos años, el capitán de fragata 
Chambers, de la Real Armada Británica, 
publicó un cuidadoso análisis del relato de 
HaAvkins. Basándose en su profundo cono¬ 
cimiento personal de estas costas, el capi¬ 
tán Chambers arribó a la conclusión de que 
Hawkins se encontraba probablemente 
aguas afuera’ de la costa patagónica, en la 
región situada al sur de Puerto Deseado. 
Chambers indicó que su afirmación se basa 
en que si Hawkins se aproximó a las islas • 
Malvinas proveniente del norte, ninguno de 
sus datos, salvo los relativos al cabo Tre- 
montaine —que pudiera ser isla Pebble— 
coincide con la topografía de la costa de las 
Malvinas, en tanto que coincide con el as¬ 
pecto de la costa patagónica. No hay aguas 
descoloridas en los alrededores de las Mal¬ 
vinas; por otra parte, la costa no es “un 
terreno atractivo y bajo*' como lo llama 
Hawkins, pues las montañas alcanzan una 
altura de hasta 700 metros. Además, no 
hay posibilidad de explorar 60 leguas de 
costa, sino como máximo unas 30 leguas. 
Finalmente, debe destacarse que las islas no 
estaban habitadas y, en consecuencia, eran 
remotas las posibilidades de descubrir 
fuego en ellas. 

Chambers aventura la opinión de que, 
encontrándose Hawkins equivocado en su 
punto estimado, al avistar tierra (el cabo 
Tres Puntas, en tierra firme, según opinión 
de Chambers), creyó que se trataba de un 
territorio aún no explorado, y que poste¬ 
riormente Hawkins se dio cuenta de su 
érror, pero a pesar de ello mantuvo su pri¬ 
mera opinión. Algún tiempo después, 
Hawkins y su tripulación fueron captura¬ 
dos por los españoles, y aun cuando la tri¬ 
pulación regresó a Inglaterra, Hawkins 
quedó durante largo tiempo prisionero en 
España. Escribió sus Observaciones unos 
2S años después de ocurridos los aconteci¬ 
mientos, y probablemente sin contar con 
muchos de los documentos del buque. Este 
solo hecho puede ofrecer una explicación 
satisfactoria de algunas de las arirmaciones 
que hace en su narración del viaje. 

La narración de Jane sobre el viaje de 
Davis apareció en 16(K); las Observaciones 
de Hawkins unos 18 años después. En vista 


de la vaguedad de detalles ya mencionada 
que se advierte en la narración de Jane y de 
la evidente imposibilidad de algunas afir¬ 
maciones hechas por él en otras cuestiones, 
tal como el tiempo empleado para atrave¬ 
sar el estrecho, es probable que Jane se ha¬ 
ya valido de las narraciones verbales del 
viaje de Hawkins, indudablemente bien co¬ 
nocidas por todos los hombres de mar de 
Inglaterra, aprovechándolas para mayor 
gloria y honor de su propio capitán, parti¬ 
cularmente por cuanto el abandono que es¬ 
te último había hecho de la expedición de 
Cavendish debe haber sido considerado co¬ 
mo una actitud un tanto incorrecta. Por 
otra parte, bien podría ser que el caso fuera 
a la inversa, y que Hawkins se hubiera 
apropiado del descubrimiento de Davis. 
Este último punto de vista ha sido sosteni¬ 
do por su autor, pero no merece ser tenido 

en cuenta. Hay, finalmente, una explica¬ 
ción mucho más plausible de estos preten¬ 
didos descubrimientos. 

Ya hemos visto que los mapas españoles, 
durante un período de más de 65 años, 
incluían, casi sin «cepción, a las Islas de 
Sansón, o Ascensión, como fueron llama¬ 
das posteriormente, situadas frente a la 
costa patagónica y a los 48 grados de lati¬ 
tud sur. Es indudable que algunos de estos 
mapas estuvieron en manos de ingleses, y 
aun cuando el mapa de Hakluyt, en su edi¬ 
ción de Peter Marty, no incluía estas islas, 
las ediciones corrientes de Orielius las indi¬ 
caban, unas veces con nombre y otras sin 
él. El Index Geographicus de Roben Hues, 
en su tratado De Gíobis, demuestra que los 
navegantes ingleses estaban en general fa¬ 
miliarizados con la cartografía contempo¬ 
ránea. Parece, por lo tanto, ceisi imposible 
que navegantes tan capaces como Davis y 
Hawkins no tuvieran cabal conocimiento 
de estas cartas. De cualquier modo, lo más 
probable es que, conociendo la existencia 
de este grupo de islas en las proximidades 
de los 48 grados, ambos navegantes hayan * 
creído que se encontraban en ellas, y en el 
caso de que no hayan visto las islas hayan 
creído verlas, sabiendo que era creencia ge¬ 
neral que se encontraban en esa situación. ' 
Durante su larga permanencia en España, 
Hawkins indudablemente debe haber visto 
cartas españolas, y como fue durante ese 
periodo cuando por primera vez se suscita¬ 
ron dudas sobre la existencia de las islas 
Sansón, apenas seria humano que, habien¬ 
do avistado tierra en estas regiones, no se 
atribuyera el honor de su descubrimiento, 
particularmente en lo que a sus com¬ 
patriotas se refería, su existencia. 

Cualquiera sea el punto de vísta que 
adoptemos acerca de estos descubrimien¬ 
tos, no seria razonable aceptar, sin some¬ 
terla a juicio critico, la afirmación de que 
las Malvinas fueron descubiertas por Haw¬ 
kins o por Davis, sobre la base de datos que 

(continúa en (a pág. 39) 
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fj- iglesia Católica St. 
Mary's (izq-) y la 
^ Christ Church 

Cathedrai de Puerto 
Argentino (der.). 
Junto a esta última 
se ve el Aroh Qreeti, 
de huesos de ballena, 
inaugurado en 1933 
en conmemoración 
de los cien años de 
la usurpación de ¡as 
MaMnas. Este acto 
motivó una enérgica 
protesta argentina 
ante Gran Bretaña. 
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religión y la propieda 
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la tierra 


De los 1.800 habitantes que poblaban el archipiélago de las 
Malvinas, hay 1.400 que han nacido en las islas, y de hecho 
las oportunidades de realización que se les ofrecían eran muy 
limitadas. Por el contrario, los propietarios de la tierra 
manejaban sus posesiones desde la metrópoli usurpadora. 
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S I bien la geografía humana del 
archipiélago malvinense se trans¬ 
formó por imperio de las circuns¬ 
tancias desde el 2 de abril del presente 
año, no es ocioso adentrarse en la 
idiosincrasia y modo de vida de los mal- 
vinenses auténticos, los kelpers. 

Estos, algo más de J.400 habitantes 
—ya que de la población total deben de¬ 
ducirse los nacidos fuera de las islas- 
conforman una comunidad eminente¬ 
mente cristiana que se nuclea en torno 
a tres iglesias: la Católica Apuslúlica 
Romana, la Anglicana y la denominada 
Iglesia Libre, que representa a las de¬ 
más sectas protestantes. Con todo, l().s 
anglicanos superan con creces a las 
otras feligresías. 

Simultánea con esta profesada liber¬ 
tad de culto, la educación — aunque 
rudimentaria — completa el panorama 
formativo de los kelpers. Sin embargo, 
el sú>tema de enseñanza recibía severas 
críticas de los inalvinenses, quienes .son 
conscientes de sus límites. 


Existen en las islas dos colegios: uno, 
el Darwín, con régimen de internado y 
con capacidad para 40 alumnos pupi¬ 
los; el otro, ubicado en Puerto Argenti¬ 
no, para alumnos externos. Además, 
unos 30 maestros, algunos con título y 
otros con estudios secundarios pero ha¬ 
bilitados para el cargo, recorren las es¬ 
tancias, hecho que deriva en una singu- 
[¡u- —para les argentinos— temporali¬ 
dad del calendario acolar, ya que los 
niños tienen dos semanas de cla,se y seis 
de descanso, alternativamente, a lo lar¬ 
go del año. El resultado de este tipo de 
educación, que alcanza a unos 350 
alumnos de 5 a 15 años, es inferior al 
ciclo primario que se dicta en las es¬ 
cuelas del continente. 

Precisamente ese estado de cosas era 
ui res]Xínsable de que los cargo.s públi¬ 
cos de la ex administración fueran ocu¬ 
pados por británicos. No obstante, los 
kelpers estaban capacitados para de¬ 
sarrollar las actividades agropecuarias 

fcontinúa en pág. 3S) 
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(viene de pág. 35) 


El mapa xeñala iox 
limites de las están- 
das y los nombres de 
sus propietarios. El 
46 por dentó de la 
tierra pertenece a la 
Falkland Island 
Company, que ade¬ 
más tiene acdones 
en las otras compa¬ 
ñías que también po¬ 
seen campos en las 
Malvinas. 


que por otra parte, eran las únicas 
oportunidades que se Ies ofrecían. De 
ahí, que la ausencia de tierras en venta 
significara otra limitación accesoria a 
las ansias de realización de los kelpers. 

Disiribución de la tierra 

Por ello, conviene determinar la pro¬ 
piedad de los distintos establecimientos 
agropecuarios de las islas, aunque a pri¬ 
mera vista surge un denominador común 
a casi todos los dueños de esas tierras: 
viven fuera de las islas Malvinas. 

También todas las estancias poseen un 
mismo perfil. Todas ellas tienen el casco 
frente al mar, para facilitar el transporte 
de la lana por vía marítima, única op¬ 
ción para la salida de la producción ya 
que no existen caminos interiores en las 
islas. En cambio, la extensión de esos es¬ 
tablecimientos y el nivel de mejoras que 
contienen presentan marcadas diferen¬ 
cias. Mientras que en algunos es excelen¬ 
te, en otros el semiabandono parece ser 
la regla. 

Entre los propietarios se destaca la 
compañía The Falkland Island Co. que 
ostenta el dominio de 5 estancias —una 
de ellas—, la Darwin North Arm e Islas 
de la co^ta Este es de una extensión 
aproximada de 286.316 hectáreas, que 
representan el 46 por ciento de la tierra 
apta para el pastoreo. Justamente esa 
firma y ta Holmested Blake y Co. y la 
Packe Brothers y Co. son las únicas re¬ 
gistradas en Gran Bretaña que cotizan 
en bolsa o que ofrecen acciones al públi¬ 
co en general. Existen además otras 9 


compañías registradas en las Malvinas y 
cuyas acciones no se negocian en el mer¬ 
cado. Claro está que además persisten 
otras estancias —en número de diez— 
que no se encuentran registradas como 
compañías, aunque en un inventario 
más estricto deben figurar, asimismo, 
tres estancias —la mayor de unas 3.500 
hectáreas— de tierra fiscal arrendadas. 

Hasta el presente, el régimen de traba¬ 
jo en todos los establecimientos ofrece 
similares características, dado que el ma¬ 
nejo de las majadas y la esquila es co¬ 
mún a ellos. 

A lo largo del año se diferencian dos 
épocas de trabajo intenso. Entre marzo 
y abril se procede al baño del ganado 
ovino, mientras que de noviembre a 
febrero se produce la esquila. En tanto, 
en la primer semana de mayo se largan 
los carneros a las majadas. 

El ciclo se completa con la aparición 
en los últimos días de setiembre. 

En realidad, el conjunto de las tareas 
pecuarias se ejecutan en las Malvinas en 
una forma casi primitiva, derivada de la 
ausencia de medios tecnológicos ade¬ 
cuados. Quizás por eso, la falta de per¬ 
sonal se hace más notoria, tanto que se 
llegó a intentar ta formación de personal 
femenino en las tareas de campo. Esta 
'circunstancia obliga a los encargados de 
los establecimientos a mantener a los 
empleados durante los meses de invier¬ 
no, 3 pesar de que el trabajo es inexisten- 
^te, ya que constituye la única seguridad 
de contar con personal idóneo en la épo¬ 
ca de esquita. 
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(viene de ia pág. 34} 

en modo alguno son más detallados o con¬ 
vincentes que los relatos que ya hemos estu¬ 
diado de los navegantes españoles. Es evi¬ 
dente que los cartógrafos ingleses de la épo¬ 
ca no tuvieron en cuenta de inmediato las 
pretensiones de Hawkins y de Davis, por 
cuanto no se encuentra constancia alguna 
de las mismas en los tnapas contemporáne¬ 
os. El gran mapa publicado en la edición 
del año 16ÍW de Hakiuyt, y atribuido a 
Wrigh y a Molineux, índica el grupo San¬ 
són en las cercanías de la costa patagónica, 
y lo llama por su nombre. Indudablemente, 
los cartógrafos tenían la impresión de que, 
cualquiera que fuere la tierra que había vis¬ 
to Davis, tenia que ser la misma que los es¬ 
pañoles alegaban haber descubierto algu¬ 
nas décadas antes. 

Se ha afirmado que los viajes de los 
ingleses al estrecho de Magallanes dieron 
gran impulso a algunas tentativas hechas 
por los españoles para ocupar y consolidar 
sus descubrimientos en esta región. Estas 
tentativas fueron debidas al bravo e indo¬ 
mable espíritu de Pedro Sarmiento de 
Gamboa. Sarmiento había hecho un exten¬ 
so reconocimiento del estrecho en 1579- 
1580, y en 1581, en gran parte debido a su 
empeño, se equipó una gran expedición a 
las órdenes de Flores de Valdés, con el pro¬ 
pósito de colonizar las regiones del 
estrecho. Sarmiento fue designado gober¬ 
nador de esta colonia. La expedición y la 
colonia tuvieron el fin más lastimoso y des¬ 
garrador, y su valiente y abnegado gober¬ 
nador fue finalmente capturado por los 
ingleses. Lo que es especialmente digno de 
mención a este respecto, es que Sarmiento 
hizo dos viajes al estrecho y tres tentativas 
infructuosas de llegar hasta su colonia, y en 
ninguna de estas ocasiones llegó a estar a la 
vista de las Malvinas. No muchos años des¬ 
pués del fracaso de la expedición de Sar¬ 
miento, el poderío español sufrió un rudo 
golpe como consecuencia de la derrota 
sufrida por la Gran Armada y por el rápido 
surgimiento de Holanda como potencia na¬ 
val. De la misma manera que la creciente 
actividad comercial de Inglaterra se inició 
como una consecuencia de las espectacula¬ 
res hazañas de Cavendish y de Drake, en 
Holanda las expediciones de Mahu, Cor¬ 
des, Weerl y Spilberg anunciaron la ini¬ 
ciación de un enérgico movimiento tendien¬ 
te a obtener posesiones ultramarinas. La 
primera de estas expediciones holandesas 
nos interesa de una manera directa. 

El verdadero descubridor 

El 27 de junio de 1598, zarparon de Rot¬ 
terdam cinco buques a las órdenes de Jaco- 
bo Mahu. En abril del año siguiente los bu¬ 
ques se encontraban a mitad del camino del 
estrecho de Magallanes, en cuya circuns¬ 
tancia debieron soportar en el canal Long 
Reach unas fortísimas tempestades. Pudo 
finalmente realizarse la travesía del 



estrecho, pero en el océano Pacífico empe¬ 
oró tanto el tiempo que los cinco buques 
convinieron en separarse. El Getoofy al 
mando de Sebald de Weert, decidió regre¬ 
sar a Holanda. El 16 de enero de 1600, el 
Getoof abandonó el estrecho, .saliendo al 
Atlántico. 

(La narración del viaje, hecha por el ci¬ 
rujano del buque se incluye entre los docu¬ 
mentos de la página 46). 

El punto de recalada de de Weert era, 

con toda probabilidad, las islas Jason, que 
se encuentran hacia el noroeste de la isla 
Malvina del oeste. La latitud real de estas 
islas está comprendida entre los 51 grados y 
los 51 grados 50 minutos. La marcación da¬ 
da por el cronista de de Weert es suficiente¬ 
mente exacta como para que consideremos 
correcta la información de la recalada, 
aunque en vista de los informes contradic¬ 
torios referentes a los descubrimientos pre¬ 
vios no podemos justicieramente conside¬ 
rar a de Weert como descubridor del gru¬ 
po. La manifestación es inexacia en lo que 
respectaba la cantidad de leguas que las islas 
distan del continente, pero, como ya lo he¬ 
mos visto, estos cálculos raramente son 
dignos de fe. Es curioso que, habiendo 
abandonado recientemente el estrecho, se 


Sir Francis Drake, el 
corsario que navega¬ 
ba con aprobación 
de Su Majestad Bri¬ 
tánica y que siempre 
entregaba parte del 
botín a la corona. 




haga mención de las islas ubicándolas al 
sud-sudeste del continente, cuando lo lógi¬ 
co seria esperar que la ubicación se diera 
tomando como referencia el último punto 
de procedencia. 

Con la narración de de Weert podemos 
considerar terminada la primera fase de la 
historia de las islas Malvinas. Estas islas 
fueron entonces incorporadas a las cartas 
con carácter definitivo, porque encontra- 
‘ mos que los cartógrafos holandeses acepta¬ 
ron los hechos tal como fueron relatados 
por de Weert, y en sus mapas las islas Se- 
bald reemplazaron gradualmente al grupo 
Sansón de los españoles. 

Efectivamente, los holandeses tuvieron 
en tan alta estima los datos geográficos de 
de Weert que excluyeron toda otra conclu¬ 
sión. Además, la expedición de Le Maire y 
de Schouten, que zarpó de Holanda en 
1614, informó haber avistado las Sebaides, 
disipándose en consecuencia (oda posible 
duda acerca de la exactitud del relato de de 
Weert. Ninguno de los navegantes hyío re¬ 
ferencia a la belleza y riqueza de las islas en 
términos que indujeran a las almas aventu¬ 
reras y románticas a examinar más de cerca 
estas ventosas moradas de los pingüinos, y 
debieron transcurrir varias décadas antes 
de que sus costas fueran holladas por el 
hombre. 


Ei historiador Julius Goebel (h) utilizó la siguiente 
bibliografía en esta pane de su libro; The World En- 
compassed by Sir Francis Drake, por Vaux (1914); 
Voyages and Works of John Davis, por A. H, 
Markham (16B0>: Observaciones, por Sir Richard 
Hawkins (1848); Hav/kins Maiden Land, be Ildenlh 

‘ fiffld as the Fatklands Isiands, dcl Ceographie Jour- 

■ •* 

nal* vol* fT; Les fíes Malaumes, ¡yor Paul Groussac 
(J9i0); Descriptive Catalogue of those Maps and 
IVorks reialing to America thai are M^íeníioned, del 
HakluyPs Grcat Work, vol* ril (1857); Viaje ai 
Estrecho de híagallaneSt por Pedro Sarmiento de 
Gamboa (1768); Americae Nona Pars^ por Da Bry 
(1602); Relación hisiórica acerca de de Weert, por 
Bernard Jansz (1923). 


El historiador argentino Juan 
Carlos Moreno viajé dos veces a 
las Malvinas. Lo hizo en 1937, 
cuando escribió su prínier libro. 
En 1970, tras el segundo viaje, 
publicó su obra La recuperación 
de tas Malvinas en la cual hace re¬ 
ferencia al descubrimiento del 
archipiélago. Moreno recurre a 
varios autores extranjeros y dice 
lo siguiente: 


L a bula papal sienta un sólido funda¬ 
mento jurídico a favor de Espada y, 
por natural sucesión, de la Argenti¬ 
na, según lo reconocen los más serios juris¬ 
consultos internacionales, entre otros el 
norteamericano .Tulius Ooehel, hijo, en La 
pugna por las Islas Malvinas, y el español 
Camilo Barcia Trelles, en su eficiente ale¬ 
gato El asunto de las Islas Malvinas. 

El documento papal, dado en 1493, por 

requerimiento de Isabel la Católica, expre¬ 
sa en su parte dispositiva: “Por el tenor de 
la presente os damos, concedemos y asigna¬ 
mos a perpetuidad, a vosotros y a vuestros 
herederos y sucesores —los reyes de Cas¬ 
tilla y León— con todos sus dominios, 
ciudades, fortalezas, lugares, derechos y 
jurisdicciones, y con todas sus pertenen¬ 
cias, las islas y tierras firmes encontradas y 
que se encuentren, descubiertas y que se 
descubran, hacia el Occidente y el Me¬ 
diodía, imaginando y trazando una 
linea...”. Al año siguiente, en el tratado de 
Tordesíllas, se ratificaba la bula y se ajusta-' 
ban los términos de la partición entre Espa¬ 
ña y Portugal. La linea se establecía a cien 
leguas de la isla septentrional de las Azores: 
36 grados al Oeste de»Lisboa. 

“Alude Alejandro VI —explica Barcia 
Trelles— con insistencia sobradamente 
simbólica, de modo indistinto, a islas y 
tierras firmes, lo cual indica que se enten¬ 
dían incluidas dentro del área atribuida a 
España las posesiones insulares y por ende 
el archipiélago de las Malvinas, entonces 
ignorado, pero que constituía potencial- 
mente una prolongación de la soberanía es¬ 
pañola sobre la denominada tierra firme”. 

• AI referirse al mismo documento, dice el 
español Manuel Hidalgo Nieto en su im¬ 
portantísima obra La cuestión de las Islas 
Malvinas: “Desde el primer momento se 
entendió que la bula concedía a los reyes 
americanos, señalando a la vez la esfera de 
su acción misionera y colonizadora. Los 
términos de su redacción no dejaban lugar 
a dudas sobre el sentido de la concesión 
pontificia, y la bula puede ser considerada 
como netamente atributiva de territorios, 
pudiendo alegarse a partir de entonces co¬ 
mo titulo de adquisición del nuevo 
mundo”' 

Me permito descartar, por falta de soli¬ 
dez, las hipótesis que atribuyen el descubri¬ 
miento al español Pedro de Vera y al portu¬ 
gués Alonso de Camargo, a quienes algu¬ 
nos historiadores suponen haber recalado 
en las islas en 1525 y en 1539, respectiva¬ 
mente. Tampoco pueden tomarse en serio 
los presuntos descubrimientos adjudicados 
a los navegantes ingleses John Davis, en 
1592, y Richard Hawkins, en 1594, que me¬ 
rodeaban por las costas sudamericanas, sa¬ 
queando las florecientes colonias, con cu- 

(Continúa en pág. 48) 
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1:1 hisíoríaitor Juan 
Carlos Morena, que 
riíijó (tos veces a las 
Malvinas. La prime¬ 
ra en I9Í7, cuando 
escribió “Nuestras 
Ma(vina.s", j* ¡a se- 
jiunda en ¡970, 
cuando editó “La re¬ 
cuperación de las 
Malvina.s'\ 
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Carabela La Pinta: 
Una nave ágil que 
no superaba los vein¬ 
te metros de eslora. 



La vida a bordo 


Por GABRIEL RIBAS 



La historia de los viajes de exploración es inseparable de la historia de la na¬ 
vegación. El buque era el principal instrumento de los descubridores y éstos, 
en la gran mayoría de los casos, eran marinos profesionales. 


E l buque de Sebald de Weert, el Ge- 
loof, llegó a las Malvinas en ene¬ 
ro de 1600, procedente de las costas 
chilenas. La expédición de la que había for¬ 
mado parte inició su viaje en junio de 1598. 

Ochenta años antes, las naves de Ma¬ 
gallanes zarparon de San Lucar de Barra- 
meda en agosto de 1519, para llegar al río 
de la Plata en enero de 1520; a fines de 
marzo anclaron en San Julián, en la Pata- 
gonia. A fines de noviembre de 1520 sa¬ 
lieron al Pacífico; el cruce hasta Leyte, en 
las Filipinas, llevó hasta abril de 1521. . . 

Estos cuadros son habituales. Durante 
muchos meses, a veces años, el habitat de 
las tripulaciones son las reducidas instala¬ 
ciones de sus barcos de madera. 

Naos y huiks (denominación usada én el 
norte de Europa), carracas, carabelas y, 
má-s tarde, galeones de distinto tipo, son Jos 
principales budues utilizados en esos viajes. 

Su tamaño era pequeño. Una carabela 
—el buque más ágil y maniobrero— como 
La Niña o La Pinta utilizadas por Colón, 
no superaban los veinte metros de eslora 


(largo máximo), las naos —como la Santa 
María — eran poco mayores. Los “gran¬ 
des” galeones de mediados del siglo XVI 
solían casi duplicar esa cifra, lo que tampo¬ 
co es mucho. 

Hablar de confort es abusar del término. 
Las mayores comodidades —las cámaras 
de popa de ios capitanes— serían hoy vistas 
con poco aprecio por cualquier tripulante 
de una embarcación menor. 

Con todo, estos barcos eran la culmina¬ 
ción de una larga experiencia, aprovechada 
en los siglos XV y XVI. “En el transcurso 
de cien años —comenta el investigador 
sueco Bjórn LandstrOm—el buque de vela 
habia experimentado mayores progresos 
que en los anteriores 5500 años'de su histo¬ 
ria”. 

Se pasó de naves de uno o dos palos a las 
de tres: se combinaron velas cuadras y lati¬ 
nas (triangulares), se perfeccionó su mane¬ 
jo para aprovechar los vientos; la brújula 
fadliló la orientación en mar abierto, etcé¬ 
tera. 

Los víveres embarcados podían durar un 
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año, siempre que fuera posible reponer el 
agua y la leña y’obtener alimentos frescos 
en los puntos de escala. El historiador espa¬ 
ñol Vicens Vives proporciona una nómina 
de las provisiones de boca más usuales, de 
Iq que entresacamos algunos datos; referi¬ 
dos a las expediciones españolas o portu¬ 
guesas: “trigo, vino y aceite, las bases ali¬ 
menticias del hombre mediterráneo, lo a-an 
también del descubridor;'bizcocho o galleta 
de barco, vinagre, leguminosas (. . .] carne 
y pescado salado, aceitunas y avellanas, 
arroz, almendras, ajos, cebollas (. . .] fru- 
t^ secas, queso y miel...” 

A veces se presentaban situaciones extre¬ 
mas. Es famoso el caso de Magallanes en el 
cruce del Pacífico. Se llegó “a tal punto 
—explica Enrique de Candi a— que co¬ 
mieron bizcochos llenos de gusanos y 
cueros remojados en el agua salada”. 

Generalmente las expediciones se forma¬ 
ban con varios buques y entonces el enlace 
entre ellos era vital. Para esto se utilizaban 
señales de banderas, disparos de artillería, 
faroles en la noche, o simplemente gritos 


cuando estaban al alcance de la voz. No Carraca Victoria: 
obstante era común que los temporales los Con ella Sebastián 
.dispersaran; La Pinta y La Niña, por Etcano completó ei 
ejemplo, regresaron separadas de su primer primer viaje aJrede- 
viaje. dor del mundo. 

Él* equipo de guerra, salvo excepciones, 
consistía en piezas ligeras de artillería y 
otras armas blancas y de fuego. Estas últi¬ 
mas —espingardas, culebrinas, arcabu¬ 
ces— darían a los europeos una superiori¬ 
dad indiscutible. 

El mando correspondía a los oficiales 
(capitán, maestre, piloto) y la disciplina era 
rígida, lo que no excluyó algunos motines y 
aun la deserción de navios. 

a* 

El mismo Vicens Vives, que seguimos en 
este punto, relata: “La vida a bordo fue 
siempre dura [. . .] La habitual incomodi¬ 
dad del buqué, que la mar gruesa balance¬ 
aría fuertemente, llegaba a su apogeo en las 


jornadas terribles de temporal, en que toda 
la tripulación estaba en alerta o en trabajo 
permanente y pasaba los dias sin poder to¬ 
mar una comida caliente en una nave don¬ 
de no debía quedar ni un rincón seco”. 
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La recuperación por la fuerza 

La acción militar como medio para recuperar las islas no es 
nueva, como lo prueban los textos que se reproducen. 



Producida la usurpación de las 
•Malvinas, el general Enrique 
Martínez, ministro de guerra ar> 
gcnlino, pidió opinión, entre 
otras personalidades, a José F. de 
Ugarteclte, sobre qué actitud de¬ 
bía tomar el país ante el atropello 
británico. En su respuesta Ugar- 
teche, después de hacer un análi¬ 
sis de los medios adecuados para 
dejar a salvo la humillación, ga¬ 
rantizar la dignidad nacional y 
obtener la restitución de las 
tierras ^perdidas, enfatizó: 


“Vo me atrevo á indicar como el mejor 
modo, el más pronto y el que ahorraría 
tiempo, gastos, y los incalculables males de 
una guerra formal, a la par que no ha¬ 
ríamos sino poner en ejercicio la revindica¬ 
ción de nuestra soberanía; y es retornar las 
Malvinas. Este proyecto exige rapidez en su 
egecucion. Con aprestar en quince dias si 
posible fuese, dos Buques de fuerza, y dos 
transportes con quinientos hombres bien 
provistos de pertrechos de guerra guardar 
un sigilo impenetrable de su obgeio, y des¬ 
pacharla con pliego cerrado, para que se 
abra en determinada altura, y se obre con 
arreglo a las instrucciones,, producirá el 
inapreciable resultado de recuperar y forti¬ 
ficar las Malvinas. 300 ó 400 mil pesos, á 
que puede ascender el costo de esta expedi¬ 
ción es una verdadera economía de inmen¬ 
sas ventajas. La retoma de Malvinas es un 
paso de energía Nacional; ella será aplaudi¬ 
da y nos grangeará crédito en el exlenor.’* 

Por su parte el historiador Juan 
Carlos Moreno, en su valioso 
libro (Muestras Malvinas (1938), 
reflexionaba acerca de lo que de¬ 
bía hacer para recuperar las islas 
en estos términos que han cobra¬ 
do inusitada vigencia; 

i. ^ 

. . .La hipótesis de una penetración 
paulatina con el propósito de constituir un 
sector de argén ti nidad en las islas, debe ser 
descartada por irrealizable. No niego que 
ese procedimiento llegarla a formar una 
conciencia nacionalista reívindicadora con 
la afluencia de trabajadores y de patriotas 
argentinos: es que el gobierno inglés impe¬ 


dirá desde el comienzo el desarrollo de esa 
penelración. T.a autoridades británicas 
asentadas en las Malvinas se hallan en una 
actitud de constante alerta. No sólo traba¬ 
rán la introducción de un contingente si¬ 
quiera reducido de argentinos sino que la 
entrada de un solo hombre es rigurosamen¬ 
te controlada. 

El gobierno inglés no desea la repobla¬ 
ción del archipiélago. Trata de mantener 
una situación demográEca estable de gente 
de raza anglosajona, y constriñe calculada¬ 
mente la entrada de nuevos pobladores. Es¬ 
tá absolutamente vedado el acceso de per¬ 
sonas que vayan a las islas con propósitos 
de trabajo. Sólo pueden hacerlo aquellos 
que hayan tenido residencia con anteriori¬ 
dad, los que han sido contratados por 
empresas comerciales alli establecidas, o 
los que sean enviados expresamente por el 
gobierno de Londres. Verdad que se puede 
llegar a Stanley como turista, pero la per¬ 
manencia no podrá prolongarse mucho 
tiempo, y ya se cuidarán las autoridades de 
indicar al intruso el vapor más oportuno 
para salir. Esta actitud se adopta igualmen¬ 
te con los argentinos, o, a causa de esta 
condición, la medida es más estrictamente 
.observada con el forastero argentino. 

Hay quienes piensan en la conveniencia 
de medidas radicales, de hechos consuma- 
dos, como, por ejemplo, en una invasión 
por sorpresa, con el apoyo o sin el apoyo de 
las fuerzas navales. Esta es una actitud 
aventurada y destinada a fracasar, si no se 
tienen presentes los recvirsos defensivos con 
que cuentan las islas y la posición de las re¬ 
laciones diplomáticas existentes entonces 
entre los gobiernos argentino y británico. 

No es empresa fácil reconquistar las islas 
por ia fuerza. Pueden muy bien los temera¬ 
rio reconquistadores tropezar con .un cruce¬ 
ro de la armada británica fondeado en el 
excelente refugio de Stanley, que tos obli¬ 
garía a afrontar un combate evidentemente 
desventajoso. Además, no hay que perder 
de vista el cañón de largo alcance emplaza¬ 
do en la cima del Cerro Williams, enfilado 
hacia la entrada del puerto. La aparición dé 
un buque argentino en aguas malvineras se¬ 
ría inmediatamente advertida por la gober¬ 
nación, que adoptaría las providenccias de 
una rápidad defensa. Puede sostenerse al 
respecto, sin embargo, que si la entrada se 
efectúa en forma sorpresiva, los funciona- 
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ríos ingleses, aun cuando adopten pre¬ 
cauciones urgentes, recibirán la noticia tan 
profundamente asombrados, que los des¬ 
concertará en un comienzo. 

En la hipótesis de que se produjera esta 
emergencia y que no hubiera en la bahía 
ningún crucero, no obstante la artillería de¬ 
fensiva escasa, que no podrá funcionar con 
la rapidez que demandaría el momento, 
puede establecerse como un hecho seguro 
la capitulación de la guarnición británica. 

Considero ineficaz la táctica de un de¬ 
sembarco en puntos distantes de Stanley, 
para organizar una penetración por el inte¬ 
rior: serla descubierta y prontamente dela¬ 
tada. Hay que tener presente que la gober¬ 
nación británica cuenta con un cuerpo mili¬ 
tarizado, que puede movilizar en cualquier 
momento. Los aparatos telefónicos del in¬ 
terior comunicarán inmediatamente en de¬ 
sembarco de gente extraña. 

Desechando,’pues, este procedimiento y 
admitiendo que el destacamento argentino 
obtuviera la rendición de las autoridades 
inglesas, se produciría inevitablemente esta 
situación: la estación radiotelegráfica local 
ya habría trasmitido los hechos al Almiran¬ 
tazgo de Londres, el cual procedería al des¬ 
pacho inmediato de una flotilla con ins¬ 
trucciones para proceder a recapturar la 
posesión perdida. Simultáneamente, y an¬ 
tes de que los barcos de guerra británicos 
penetrasen en aguas malvineras, el gobier¬ 
no inglés habría exigido, por medio de su 
representante en Buenos Aires, el abando¬ 
no de las tierras reconquistadas, hecho que 
consideraría una violación a las normas in¬ 
ternacionales establecidas y un exabrupto 
tendiente a romper las relaciones de buena 
amistad entre la Argentina y los Dominios. 

Queda por ver, en caso de persistir la Ar¬ 
gentina en sus propósitos de mantener en 
su poder las islas, lo que está de más conje¬ 
turar, si la armada inglesa tomará represa¬ 
lias, es decir, si desalojará por la fuerza a 
los reconquistadores. 

Hoy, en 1938, todavía sería prematuro, 
aunque no tanto, considerar la aplicación 
de este plan de reconquista. Hoy, posible¬ 
mente, nuestro gobierno no encararía el 
problema como lo hemos planteado, y en 
caso de encararlo, es muy probable que 
Inglaterra se apreste a desalojar a los ar¬ 
gentinos violentamente, 

Pero estoy contemplando la posición que 
presentará e! mapa universal dentro de po¬ 
co tiempo, en los años que se avecinan, mo¬ 
mentos en que a Inglaterra más le con¬ 
vendrá eludir un conflicto con la Argenti¬ 
na, porque toda actitud belicosa, aun con¬ 
siderada la superioridad militar y naval bri¬ 
tánica, significaria una pérdida de posi¬ 
ciones, que de ninguna manera querrá 
afrontar el vacilante Imperio. 


Correspondería, entonces, proceder al 
mantenimiento del hecho consumado, y a 
la declaración formal, por parte del gobier¬ 
no argentino y ante todas las naciones, de 
que las Islas Malvinas habrían retornado a 
sus dueños, quienes ni por un solo instante 
habrían abdicado a sus derechos de sobera¬ 
nía, conscientemente mantenidos sin alte¬ 
ración a través de más de un siglo. 

Una vez reconquistadas las Malvinas con 
la posesión efectiva, sea por la fuerza, sea 
por un acuerdo mutuo, quedaría por 
cumplir la segunda parte de la acción 
reivindicadora: la reconquista espiritual de 
los malvineros. 

Los argentinos encontrarán que toda la 
vida insular estará señalada con el sello de 
Inglaterra. El idioma, fundamental lazo de 
cultura, las costumbres, la prensa, los hábi¬ 
tos, los nombres de los puertos, de la flota 
y de la fauna aparecerán con denominación 
inglesa. Habrá que contar, también, con 
este hecho que indefectiblemente habrá de 
producirse: los residentes ingleses emigra¬ 
rán de las islas, y probablemente harán lo 
mismo los malvineros que tengan intereses 
en Londres y aquellos que no deseen some¬ 
terse a la tutela de Buenos Aires. 

Permanecerá la gran masa de los nativos, 
en quienes las autoridades no hallarán resis¬ 
tencia, pues tanto significará para ellos, en 
general, una u otra dependencia, ya que, 
geográficamente, se consideran malvineros 
o patagónicos. La implantación oficial del 
idioma castellano; la enseñanza de la histo¬ 
ria nacional y particularmente de las Malvi¬ 
nas, adulterada por los ingleses; la asimila¬ 
ción de la vida social argentina. . . 

El escaso idioma castellano, enseñado 
por el colegio particular católico; los vesti¬ 
gios de la crlolledad, pocos, pero vivos y 
profundos, aún subsistentes en el campo de 
las Malvinas, se vigorizarán con la inñuen- 
cia nacional, y ya no solamente el vocabu¬ 
lario de la estancia será criollo, sino que 
una nueva nomenclatura argentina susti¬ 
tuirá a la extranjera en la designación de los 
puertos, de las calles, de las cosas, de la vi¬ 
da entera del archipiélago. . . 

La Patagonia dejará de ser un desierto 
inmenso y hostil, una tierra de expoliación 
y de miseria, para convertirse en la anchu¬ 
rosa r^ión de las grandes realizaciones so¬ 
ciales del porvenir, en un centro laborioso, 
donde se exploten honradamente sus enor¬ 
mes fuentes de riquezas, cuyos prolegóme- 
,nes de florecimiento se vislumbran en el ho¬ 
rizonte. La Patagonia será el principal 
territorio de enlace y de intercambio co¬ 
mercial, cultural y espiritual con las Islas 
Malvinas, ya incorporadas definitivamente 
y en marcha armónica con los demás esta¬ 
dos argentinos. 











DOCUMENTOS 



Los informes sobre los primeros viajes al Atlántico Sur son con¬ 
fusos e inexactos y han originado encendidas polémicas entre los 
investigadores. A continuación se reproducen fragmentos de tes¬ 
timonios de aquellos navegantes que arribaran a la zona patagó¬ 
nica y vieron —o creyeron ver— las islas Malvinas. 


En carta a Piero Frane^co So- 
derini, Amérícd Vespucio (1504) 
le dice que habiendo navegado 
unas 500 leguas a lo largo de la 
costa sudamericana, ISO leguas al 
oeste del cabo San Agustín y 600 
leguas al sudoeste, decidió alejar¬ 
se de ella a fin de “tomar la mar’* 
en alguna otra dirección. Comen¬ 
zó entonces a navegar hacia el su¬ 
deste describiendo así lo que vio; 

“Y navegando con este rumbo hasta que 
nos encontramos a tal altura que el polo 
Sur tenia una elevación de unos buenos 52 
grados sobre nuestro horizonte y ya no 
veíamos las estrellas de las Osa Mayor ni de 
la Osa Menor. Y ya nos habíamos alejado 
unas SOO leguas del punto de que habiamos 
partido, en dirección sudeste; y esto ocurria 
el (día) tres de abril. Y en este día se desen¬ 
cadenó un temporal tan violento que nos 
hizo aferrar todo el paño; y corrimos a palo 
seco con un viento violento que procedía 
del sudoeste y que traía mucha mar, y el 
viento era muy violento. Era lal la tempes¬ 
tad que toda la flota abrigó gran temor. 
Las noches eran muy largas; tuvimos una el 
día siete de abril que duró 15 horas; debido 
a que el sol se encontraba al final de Aries, 
y en este región era invierno, como Vuestra 
Magnificencia podrá muy bien advertir. Y 
mientras soportábamos esta tempestad, el 
día siete de abril avistamos nuevas tierras, 
que bordeamos por unas 20 leguas; y obser¬ 
vamos que toda ella era una costa árida y 
no vimos en ella puerto ni habitantes. Yo 
creo que esto se debía al frío, que era tan 
grande que nadie podía soportarlo en la 
flota. Entonces, viéndonos en tal peligro y 
en tal tempestad que apenas podíamos ver 
un buque desde el otro debido a la fuerte 
mar reinante y a la excesiva cerrazón del 
tiempo, dispusimos con el almirante hacer 
a la flota la señal de que virase, y que nos 
alejáramos de la tierra y pusiéramos rumbo 
a Portugal”. 


Fragmenfu del diario de bitácora 

de La Incógnita^ buque pertene¬ 
ciente a la expedición enviada por 
el obispo de Plasencia para colo¬ 
nizar la región del estrecho de 
Magallanes (1540). Dice asi: 

“A los 4 del dicho y año de mañana por 
la mañana, vimos tierra, la cual nos pareció 
unas ocho o nueve islas, que en la carta es¬ 
tán, é por sernos ya metidos entre tierras, 
que teníamos al Nor-Nordeste por la parle 

de babor, y también nos salla tierra por el 
Sur. E ansí pgrnus parescer é á mí é á todos 
ser en las dichas islas, nos dejamos ir 
corriendo, paresciéndome que entre ellas, 
según amostraba la carta, había canales pa¬ 
ra pasar, pmr estar en la carta sentadas cada 
isla sobre si, é todas limpias sin ningún ba¬ 
jo. Y nos ansí yendo a horas de medio día, 
vimos ser toda la tierra una solamente, que 
metía adentro grandes ensenadas con unas 
montañas muy altas, á manera de islas é 
luego miramos e notro bordo, para ver si 
podríamos doblar la tierra que víamos al 
Noroeste. Velejamos todo aquel día hasta 

la noche, sin la poder doblar, é viniendo la 
noche viramos en la vuelta del Sur, por sí 
por la otra parte podíamos pasar; en 
aquella noche refrescó tanto el tiempo, que 
en la travesía no pudimos con la vela". 

El navegante inglés Richard 
Hawkins zarpó de Gran Bretaña 
el 12 de junio de 1583 y llegó a la 
costa patagónica a principios de 
1594. Diversos detalles de su 
descripción han llevado a los in¬ 
vestigadores a sostener que la 
tierra por él avistada no pertene¬ 
cía a las Malvinas, sino al conti¬ 
nente. Este fue su relato; 

“El dos de Febrero, hacia las nueve de la 
mañana y al sudoeste de nuestra posición, 
divisamos uan tierra que no esperábamos 
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Toda esta costa, en la extensión que la 
descubrimos, se extiende aproximadamen¬ 
te del este-nordeste al oeste-sudoeste. Co¬ 
mo esta tierra fué descubierta durante el 
reinado de la Reina Isabel, mi soberana se¬ 
ñora y dueña, la reina Virgen, y por mi 
cuenta y riesgo, en perpetua memoria de su 
castidad y en recuerdo de mi empresa, le di 
el nombre de Ha'wkins maiden-land. 

Antes de recalar en esta tierra, a una 
veinte o treinta leguas, se suelen encontrar 
restos de vegetación que se desplazan de 
aquí para allá en ese mar, con flores blan¬ 
cas creciendo en los mismos, y a veces estp 
se encuentra a mayor distancia; lo cual es 
una buena indicación y señal de que la 
tierra se halla cerca, por cuanto la parte de 
ella situada más hacia el oeste se encuentra 
a una sesenta leguas de la tierra más cerca¬ 
na de América’*. 


Carraca de tres pa 
los, similar a las 
empleadas en los 
viajes de Vespucio 


ver tan pronto; y al aproximarnos más a 
ellas no podíamos conjeturar de qué tierras 
se trataba, por cuanto nos hallábamos alre¬ 
dedor de los cuarenta y ocho grados, y na¬ 
da señalaban a esta altura los mapas y las 
cartas de que disponíamos; finalmente, ca¬ 
zamos las amuras de babor y nos dejamos 
llevar hacia el noroeste durante todo el dia 
y la noche; persistió el viento oeste, algo 
fresco, y continuamos nuestro rumbo a lo 
largo de la costa durante el día y la noche 
siguiente. Calculamos haber descubierto 
durante este tiempo cerca de sesenta leguas 
de la costa. Esta es escarpada y presenta 
pocos peligros. 

Esta tierra tiene buen aspecto y está 
poblada; vimos muchas fogatas, pero no 
pudimos acercarnos a hablar con los habi¬ 
tantes; porque la época del año propicia 
para atravesar el estrecho había pasado y la 
falta de nuestra pinaza nos impedía en¬ 
contrar un puerto o una rada; por otra par¬ 
te, con un buque de porte no hubiera sido 
prudente acercarse a una costa desconocida 
antes de sondarla; éstas fueron las causas, 
junto con el cambio del viento (buenos pa¬ 
ra pasar el Estrecho), que impidieron reco¬ 
nocer más a fondo este tierra, con sus 
secretos: esto lo he lamentado después 
muchas veces, porque tenía aspecto de ser 
un país excelente. Tenia grandes ríos de 
agua dulce, cuya desembocadura en el mar 
lo colorea en muchos lugares, como vimos 
en el curso de nuestra marcha. No es mon¬ 
tañoso, pero tiene un aspecto parecido al 
de Inglaterra, siendo también similar su cli¬ 
ma. Los rasgos que advertimos principal¬ 
mente en la costa son los siguientes: la pun¬ 
ta de la tierra situada más hacía el oeste, en 
la que primeramente recalamos, es la extre¬ 
midad occidental de este tierra, como 
comprobamos posteriormente; cuando se 
mira esta punta desde el sudoeste, se distin¬ 
guen tres montes o colinas redondas; mi¬ 
rándola desde el oeste se confunden en una 
sola; y mirándolas desde el este se aüviei ten 
dos colinas. Le dimos el nombre de punta 
Tremountaine. A unas doce o catorce le¬ 
guas de esta punta, hacia el este y cerca de 
la costa, se halla una isla llana y baja, de 
unas dos leguas de longitud; la llamamos 
isla Fayre, porque toda ella estaba tan ver¬ 
de y plácida como cualquier pradera en la 

estación primaveral del año. 

A unas tres o cuatro leguas de esta isla, se 
halla una gran abertura, como de un ancho 
río o brazo de mar, con tierra baja adya¬ 
cente, A ocho o diez leguas de esta abertura 
y a unas tres leguas de la costa se halla una 
gran roca, que al principio tomamos por 
un navio empavesado, pero después, ai 
aproximarse, mostró ser una roca, que lla¬ 
mamos Condite-head, porque el aproxi¬ 
marse a ella recuerda a las condite heads 
que se ven en la ciudad de Londres. 


El holandés Sebaid de Wecrt lle¬ 
gó a las islas Malvinas en 1600. A 
partir de su viaje las islas fueron 
incorporadas a las cartas maríti¬ 
mas con carácter definitivo, disi¬ 
pándose de esa forma todas las 
.dudas sobre la exactitud del si¬ 
guiente relato efectuado por el ci¬ 
rujano de a bordo; 

El día 24, alrededor del amanecer, se 
avistaron tres pequeñas islas que hasta ese 
entonces nunca habían sido observadas ni- 
representadas en mapa alguno. Se les dió el 
nuevo nombre de Sebaldes, Estas islas dis¬ 
tan del continente 60 leguas hacia el este- 
sudoeste y se encuentran a los 50 grados 40 
minutos de latitud. En el mismo lugar en¬ 
contraron una extraordinaria cantidad de 
pingüinos, a los que hubieran podido acer¬ 
carse, aunque con dificultad, si no hu¬ 
bieran perdido su esquife. 

“El día 26, soplando viento de! N. N. E., 
se alejaron a la vela de esta tsla.s, navegan¬ 
do al mismo rumbo hasta el día 30”. 


Eslos documentos son reproducidos en ta obra de Ju- 
lius Goebel Ln pugna por ¡as islas Malvinas. 
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y os botines contribuyeron a acrecentar el 
poderío de las Islas Británicas. 

No existe una prueba valedera a favor 
del hallazgo de Davis, escrita por John Ja¬ 
ne en la Historia de Davis, quien en su 
deshilvanado relato no fija latitud, ni da 
nombres y describe impropiamente las 
tierras avistadas; y respecto de Hawkins, 
condenado a muerte por sus depredaciones 
y perdonado por indulgencia de Felipe 11, 
dos compatriotas suyos, Burney y Cham- 
bers, se encargan de refutar la identifica¬ 
ción de las islas por él supuestamente des¬ 
cubiertas. 

Las más recientes investigaciones han 
probado que el descubridor de las Islas 
Malvinas fue el navegante Florentino Amé- 
rico Vespucio, Muchos historiadoras han 
rechazado esta posibilidad, dada la oscuri¬ 
dad que presentan las cartas vespucianas. 
Yo mismo me atuve, y asi lo consigné en 
anteriores ediciones, a esta eventúalidad. 
El ingeniero argentino Nicanor Alurralde, 
en minucioso análisis de la carta de navega¬ 
ción de! tercer viaje, de 1501, cotejando las 
mediciones de longitud y la denominación 
de los vientos usados en aquella época, 
arriba a la conclusión de que Vespucio, al 
llegar al paralelo 52, frente al estrecho de 
Magallanes, todavía no descubierto, un 
temporal lo arroja hacia Oriente, con gra¬ 
vísimo peligro de zozobrar, y ve por prime¬ 
ra vez tas islas. 

“En medio de la tormenta —dice el na¬ 
vegante florentino— avistamos el 17 de 
abril una nueva tierra de la cual recorrimos 
cerca de veinte leguas, encontrando la costa 
brava, y no vimos en ella puerto alguno, ni 
gente, creo que porque el frío era tan inten¬ 
so que ninguno de la flota podía remediar 
ni soportarlo” 

El segundo navegante que descubrió las 
Malvinas fue ei piloto Esteban Gómez, in¬ 
tegrante de la famosa expedición española 
de Hernando de Magallanes, quien, en 
1520 navegaba por el Atlántico meridional 
en busca de una salida hacía el Pacífico. 
Después del hallazgo del estrecho, ei capi¬ 
tán Gómez, al mando de la nave San An¬ 
tón, desertó y retornó a España. Siguiendo 
el camino más corto, atravesó el océano en 
busca del Cabo de Buena Esperanza, y a 
trescientas millas de la costa patagónica 
avista el archipiélago y lo determina apro¬ 
ximadamente. Con su informe, el portu¬ 
gués Diego Ribero, cartógrafo de Carlos V, 
compuso, en 1527, la Carta Universal que 
contiene todo lo que del Nuevo Mundo se 
ha descubierto hasta ahora. Allí ubica las 
islas, bautizándolas con el nombre de la na¬ 
ve San Antón. El nombre de Sansón, con 
que figura en algunas cartas geográficas, es 
erróneo, y no puede atribuirse a barco ni a 
navegante homónimos, que no existieron 


en esa época. La transformación de la gra¬ 
fía se explica asi: Diego Ribero, en su ex¬ 
tensa y minuciosa carta, registra las islas 
abreviadamente: S. Antón. En copias pos¬ 
teriores es eliminado el punto, quedando 
Sansón, donde aparece la letra t sustituida 
por la s antigua, muy semejante a aquella, 
de donde resulta Sansón en lugar de San¬ 
tón. 

El prolijo estudio que del itinerario y de 
la cartografía antigua hizo el capitán de 
fragata Héctor R. Ratto, prueba que las co¬ 
ordenadas referidas al islario de Diego Ri¬ 
bero son las que corresponden a las Islas 
Malvinas s El mencionado marino vio un 
original de la carta geográfica de Diego Ri¬ 
bero en los archivos de la Biblioteca de 
Weimar. 

Las particularmente mal llamadas islas 
Sansón y de Los Patos por Alonso de Santa 
Cruz, en su carta de 1541, no son otras que 
las Malvinas Oriental y Occidental. Más 
larde Bartolomé Olives, en 1562, en su ma¬ 
pa universal repite la toponimia alterada. 
Alonso de Santa Cruz no viajó, y se basó 
en carcas y en datos obtenidos de expedi¬ 
ciones posteriores. Está equivocado respec¬ 
to del plano de Ribero, pero probablemen¬ 
te acertado en el relato de la expedición del 
obispo de Flasencia de 1540. 

El 24 de enero de 1600 el navegante ho¬ 
landés Sebald de Weert, al mando del navio 
Geloof, recala cu las islas, se abastece de 
agua, las ubica y las denomina, y desde en¬ 
tonces aparecen con el nombre de Sebaldi- 
nas. Durante todo el siglo XVII y primera 
mitad del XVIII, los geógrafos respetan la 
toponimia de Sebald de Weert, a quien atri¬ 
buían de buena fe el descubrimiento. 

El 16 de enero de 1616 los holandeses 
Schouten y Le Maire avistan y registran las 
islas australes, ya conocidas por Sebaldi- 
nas. 

Ei 28 de enero de 1690 el inglés John 
Strong se interna por el estrecho que separa 
las dos fracciones principales, al que llama 
Falkland Sound, en memoria de su protec¬ 
tor lord Falkland. El nombre del canal los 
ingleses lo extendieron a la isla occidental 
y, más tarde, con su característica táctica 
imperialista, a todo el archipiélago. 


1 Manuel Hidalgo Nieto se refiere copiosamente ol 
litigio anglúespañol de 1770, hace un estudic^extraor- 
diñarlo de la cartograma insular y rejiroducc 52 ma¬ 
pas y planos. (La cuestión de las Malvinas, 770 pági¬ 
nas, .Madrid, 1947). 

2 Nicanor Alurralde: El primer descubrimiento de 
las Islas Malvinas. Boletín del Centro Naval, Buenos 
Aires, marzo de 1967, 

3 Héctor R, Ratto: Hombres de mar en la historia 
argentina y El de^ubrimienfo del archipiélago de las 
Malvinas debe as^nam al pilota Gómez o al capitán 
Vera, “La Prensa". 17 de junio de 1934. 
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LOS ANTECEDENTES 
DE LA COLONIZACION 


C UANDO las naves de Sebald de We-. 
ert llegaron a la vista del pequeño 
grupo de islas ubicado al noroeste del 
archipiélago que luego se conocería como 
Malvinas, hacía dos años que había falleci¬ 
do en España el rey Felipe 11. 

Con sus sucesores se inició la etapa que 
la historia de la monarquía española ha de¬ 
signado como de los “Austria.^ menores”, 
basándose en la incapacidad de los tres últi¬ 
mos representantes de la casa de Habsburgo 
en la península. Efectivamente, Felipe III 
(1598-1621), Felipe IV (1621-1665) y Carlos 
II “el Hechizado” (1665-1700), fueron re¬ 
yes débiles o negligentes que solían dejar 
los cosas del Estado a cargo de “favoritos” 
o “validos”, quienes manejaban el imperio 
español hasta el momento en que caían en 
desgracia. 

A pesar de que España vivía, en extraño 
contraste, el Siglo de Oro de las artes y la li¬ 
teratura, su sociedad y su economía entra¬ 
ron en decadencia y su rol internacional de 
primera potencia, ganado duramente en el 
siglo anterior, declinó mientras ascendían 
Francia, en el continente, e Inglaterra en el 
mar. Por si ello fuera poco, uno de los anti¬ 
guos dominios españoles en Europa —las 
Provincias Unidas, designadas generalmen¬ 
te como Holanda— se lanzaría también al 
campo de la lucha por las colonias y el do¬ 
minio del mar. 

En 1640 Portugal, incorporada a la coro¬ 
na híspana en 1580, logró recuperar su in¬ 
dependencia bajo el reinado de Juan IV de 
Braganza. 

En esta centuria se intensificó la acción 
de Inglaterra y Francia en América, apenas 
insinuada en el siglo XVI. En estos países y 
en Holanda surgieron ‘ ‘compañías’ ’ de co¬ 
mercio y navegación que emprendieron la 
colonización o el intercambio mercantil 
con los territorios de ultramar. Franceses y 
británicos se instalaron en América del 
Norte, conquistaron posiciones en- las An¬ 
tillas e incursionaron en América del Sur 
(por no hablar de sus acciones en el Orien¬ 
te), rivalizando con españoles y portu¬ 
gueses. Holanda intentó, sin mayor éxito, 


tomar también posesiones y todos intervi¬ 
nieron en el tráfico de contrabando que 
violaba el rígido monopolio hispano. 

En las lejanas colonias australes del río 
de la Plata la presencia de corsarios, piratas 
o contrabandistas (éstos últimos eran gene¬ 
ralmente mejor recibidos), se proyectaba 
como una sombra ominosa sobre los terri¬ 
torios y el litoral dependiénte de la pequeña 
aldea que fundara Caray en 1580. 


Estrecho de 
Magallanes. 

Mapa pubHcado 
eh el Libro de 
Viajes de Husius, 
en 1626 . 
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Astroiabio 
náutico de 
ÍSSa. (National 
Maritime Mu- 
seum, 
Londres). 


En la página 
de enfrente, Luis 
XIV de 
Francia (1638- 
1715). El tam~ 
bien, como los 
ingleses, 
buscd re¬ 
forzar su po¬ 
der naval y 
lanzarse 
sobre ios co¬ 
lonias espa¬ 
ñolas, para 
obtener oro e 
incorporar 
territorios. 


Así, una noche de marzo de 1607 Her¬ 
nando Arias de Saavedra, el gobernador de 

Buenos Aíres, debió escribir alarmando a 
su colega de Córdoba acerca de la presencia 

de piratas holandeses en la rada porteña; 
por entonces y en otras varias oportunida¬ 
des este notable funcionario y las demás 
autoridades de la región recibieron adver¬ 
tencias de la metrópoli para.que vigilaran 
cuidadosamente el litoral para prevenir los 
efectos de estas apariciones indeseadas. 

Las compañías de comercio holandesas, 
monarcas como Luis XIV de Francia o el 
Lord Protector Ricardo Cromweli (durante 
la breve tentativa de gobierno republicano 
en las islas británicas), buscaron reforzar 
-su poder naval y lanzarse sobre las colonias 
españolas que ofrecían blancos tentadores, 
ya fuera en el oro’^que circulaba en las flo¬ 
tas y galeones, ya en los vastos territorios 
despoblados. 

A ello se sumaba, especialmente en el 
Plata, la vieja rivalidad de los portugueses, 
dispuestos a extender sus dominios hacia el 
oeste y el sur del límite fijado por el antiguo 
Tratado de Tordesillas, firmado en 1494. 

¿Sebaidinas o Falkland? 

Los viajes del Geloof y el Eendracht que 


reseñáramos en el fasciculo anterior, 
cierran una etapa en la historia de las Mal¬ 
vinas. La obra de Teodoro de Bry Ameri- 
cae (1619), reflejó los descubrimientos de 
Le Maire y Schouten y la denominación de 
Sebaidinas o Scbaldes se estableció en la 
cartografía. 

La apertura de la ruta del cabo de Hor¬ 
nos estableció una alternativa a la vía del 
estrecho de Magallanes. Ambas, sin embar¬ 
go, presentaban grandes dificultades en los 
temporales que eran capaces de desarbolar 
a los navios y desbaratar escuadras enteras 
impidiendo su paso de uno a otro océano. 
De cualquier manerá, hasta la construcción 
del canal de Panamá (1914), eran el único 
paso posible para los barcos. Lo inhóspito 
del clima hacía que cualquier punto de re¬ 
calada en la zona que proporcionara puer¬ 
tos seguros para efectuar reparaciones o 
cargar víveres y agua fresca, tuiviera un fu¬ 
turo importante en la historia de la navega¬ 
ción austral. 

Durante la mayor parte del siglo XVII, 
fueron muy pocos los navegantes que llega¬ 
ron al archipiélago. No hubo estableci¬ 
mientos de población ni tomas de posesión 
por potencia alguna. 

Las islas Malvinas estaban ubicadas en la 
zona que el tratado luso-castellano de Tor¬ 
desillas, y tas bulas papales anteriores ha¬ 
bían reservado para España. Pero ¿qué va¬ 
lor tenían estas disposiciones para las de¬ 
más potencias? 

Ya en el siglo XVI el rey francés Francis¬ 
co I, rival de Carlos V, cuestionó ese de¬ 
recho ante el papa Clemente VIL En 1533 
—según cita R.R. Caillet-Boís— señaló que 
esa concesión de territorios'“sólo era apli¬ 
cable a las tierras desconocidas y uu a los 
territorios ulteriormente descubiertos por 
otras coronas”; más tarde el mismo mo¬ 
narca expresaría que “el sol brilla tanto pa¬ 
ra él como para los otros, y que deseaba ver 
el testamento de Adán para saber en qué 
forma repartió el mundo”. 

Durante los siglos XVII y XVII1 las po¬ 
sesiones europeas en América sufrirían nu¬ 
merosos cambios de dueño, resultado de 
las guerras o los acuerdos-diplomáticos. Se 
consagrarla el principio —indica el citado 
historiador— que el derecho de posesión 
“estaría fundado exclusivamente sobre la 
existencia de establecimientos fijos perma¬ 
nentes o, por lo menos, sobre un descubri¬ 
miento perfectamente reconocido”. 

Con respecto a las islas Malvinas, diver¬ 
sos hechos producidos en el siglo XVI11 
—como veremos— muestran que, a pesar 
de todas las dudas, prevalecía el criterio de 
que pertenecían a España. 

Pero antes que ello pareciera evidente, 
las confusiones en torno a su ubicación, se 
manifestaron también en los nombres con 
los que figuraron en los mapas. Ello no 
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Mueüe del 
puerto de 
Bristol, 
Inglaterra, 
según un anó¬ 
nimo del siglo 
XyiU. (Ca¬ 
lería de 
Arte, 
Bristol). 


tiene nada de particular; en esos tiempos 
las expediciones solían rebautizar puntos 
que otros ya habían avistado y la situación 
geográfíca de un punto determinado no so¬ 
lía ser precisa. 

Es lo que ocurrió con las “islas Pepys”. 

Aunque es un detalle secundario en esta 
historia, aclaremos el origen de ese 
nombre, Samuel Pepys (1632-1703) fue un 
funcionario del Almirantazgo británico en 
tiempos de los Estuardo; Pepys ha trascen¬ 
dido en el campo de la histcnriografía debi¬ 
do a que entre 1660 y 1669 llevó un diario 
secreto que proporciona interesantes de¬ 
talles sobre la vida cotidiana de la época. 

Pues bien, en enero de 1684 WilUam 
Ambrose Cowley, a bordo del navio britá¬ 
nico Batchelor Deiight, señaló la existencia 
de unas islas a las que denominó —como 
tratándose de un descubrimiento nuevo— 
con el nombre de Pepys. Otro de los in¬ 
tegrantes del viaje, el explorador y natura¬ 
lista William Dampier anotó, en cambio, 
que “el 28 de enero alcanzamos las islas de 
l^bald de Weert”. Para los historiadores 
parece evidente —según lo señaló en su mo¬ 
mento Paul Groussac— que se trató del 
mismo ayistamiento. Sin embargo, la su¬ 
puesta existencia de las “islas Pepys'* fue 
un elemento de confusión durante mucho 
tiempo. 


En noviembre de 1689 otro buque inglés, 
el Welfare, zarpó de Piymouíh al mando de 
John Strong. Como muchos otros barcos 
que pasaron por las Malvinas, el destino 
del Welfare eran las costas del Pacífico, pa¬ 
ra practicar el comercio. 

“El lunes 27 de enero —narra el diario 
de a bordo, que ha sido estudiado critica¬ 
mente por el mismo Groussac— vimos la 
tierra de Hawkins [. . .] Enviamos nuestro 
bote a la playa de una de ellas y trajo a bor¬ 
do abundantes pingüinos, otras aves y fo¬ 
cas [. . .] 

Más adelante el relato señala las recala¬ 
das en diversos puntos, explorando y reco¬ 
giendo víveres, “gansos y patos, pero sin 
conseguir leña". 

Strong halló el estrecho (hoy denomina¬ 
do de San Carlos), que separa da isla Gran 
Malvina (occidental), de la Soledad (orien¬ 
tal), y que él denominó Falkland ^und. 
Con respecto al origen de este hombre, el 
historiador Dañero anota: “El nombre de 
Falkland correspondería a Lucius Cary, 
Lord Falkland, fallecido en 1643 y protec¬ 
tor de Strong [. . .] Groussac tiene sus du¬ 
das acerca de este remoto protector del cor¬ 
sario; pero [. . .] olvida que existió un 
nieto, también del :mismó< nombre y autor 
de algunas piezas de teatro aproximada¬ 
mente en 1664. Bien pudo haber, pues, de 






parle de Strong, un reconocimiento para la 
familia Falkland, por muchos motivos 
prestigiosa en las letras y en las armas en 
los borrascosos días de Carlos 1, el decapi¬ 
tado por orden de Cromwell. . 

Goebel, por su parte, señala que se hizo 
esa designación como homenaje a Antonio, 
vizconde Falkland (1659-1694), por enton¬ 
ces funcionario del Almirantazgo. 

Lo cierto es que Strong no aplicó el 
nombre a las islas (que llama, como vimos: 
"tierra de Hawkins"), sino al citado 
estrecho. 

El siglo XVlll: Las Malvinas 

La centuria iniciada en 1701 ha sido de¬ 
nominada Siglo de las Luces, Es la época 
de la Ilustración, de las nuevas ideas políti¬ 
cas, sociales y económicas, del despotismo' 
ilustrado. . . 

Para España marca el inicio de una 
nueva dinastía. En 1700 accede al trono Fe¬ 
lipe V de Anjou, nieto de Luis XIV de 
Francia, que reinó entre ese año y 1746. Lo 
sucedieron Fernando VI (1746-1759), 
Carlos MI (1759-1788) y Carlos IV (1788- 
1808). 

En lineas generales, podemos decir que 
este cambio dinástico cercó a las dos na¬ 
ciones, que se vieron enfrentadas, con Por¬ 
tugal e Inglaterra. 

Para entonces la política colonial ocupa¬ 
ba un papel decisivo en el establecimiento 



de los planes de las monarquías de Europa 
occidental. 

Para entonces el uso habia consagrado 
una serie de expresiones que deñnen algu¬ 
nas de las actividades —lícitas o no— que 
desempeñaban los marinos europeos en las 
aguas españolas en América. 

Se habían generalizado las leítre de mar¬ 
que (o patentes de corso, otorgadas por 
Luis XIV); se hablaba eufemistícamente de 
prívateers (en Inglaterra, para encuadrar a 


Escudo de ios 
marinos de 
Saint-Mdló, 
cuyas expediciones 
bautizaron 
al archipiélago 
con el nombre 
de islas Maíouines, 
luego llamadas 
Midvinas por 
los españoles. 


Los siglos XVII y XVIII- 

El pensamiento científico 
y las ideas apolíticas 


L a gran transformación del pensamiento humano 
iniciada a fines de la Edad Media adquirió un vi¬ 
gor especia! durante la Edad Moderna. 

Dos campos donde esta evolución|Se advirtió con ma¬ 
tices espectaculares fue en el terreno de las ciencias y en 
la concepción del Estado y su relación con los indivi¬ 
duos. 

1 Citaremos solamente algunos de los aportes más des- 
^ tacados. 

La obra iniciada a mediados del siglo XVI por el pola- 
’co Nicolás Copémico, estableciendo las bases de la te¬ 
oría heliocéntrica, se desarrolló luego con los trabajos 
del danés Tycho Brahe (1546-1601), el alemán Juan 
Kepler (1571-1630) y, especialmente, el italiano Galileo 
Galilei (1564-1642). 

Con ellos la astronomía destruirá una concepción del 
universo y señaló otra diferente, fundamento de la cien¬ 
cia moderna. A la vez, no sin dificultades, se impuso la 
experimentación como sostén imprescindible del conoci¬ 
miento cientifico. 


El inglés Isaac Newton (1642-1727) completó él 
cuadro y llegó entre otras cosas, a enunciar la ley de gra¬ 
vitación universal. 

En el terreno de las ideas políticas, el siglo XVII con¬ 
sagró la monarquía absoluta, cuya expresión más aca¬ 
bada fue el reinado de Luis XIV de Francia. 

A fines de esa centuria y durante la siguiente, sur¬ 
gieron en Francia e Inglaterra los pensadores políticos 
que enunciaron una serie de principios totalmente dis¬ 
tintos. John Locke (1632-1704), Charles de Secondant, 
barón de Montesquieu (1689-1755), Fran^ois Arouet, 
conocido como Voliaire (1694-1778) y Juan Jacobo 
Rousseau (1712-1778), son los más famosos entre los 
escritores que expusieron el conjunto de pensamientos 
que se denominó nuevas ideas. Junto a ellos, y a partir 
de ellos, floreció el liberalismo politíco y económico, 
que inspiró tanto la obra de los monarcas del despotis¬ 
mo ilustrado como la acción de las revoluciones norte¬ 
americana (1776) y francesa (1789). 
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los piratas) o lisa y llanamente de zee rovers 
{ladrones del mar. en Holanda). 

La expansión naval de Francia impulsa¬ 
da por el Rey Soi y su laborioso ministro 
Colbert, y, más larde, el acercamiento con 
la debilitada España, alentó desde l'incs dcl 
siglo XVII las empresas marítimas realiza¬ 
das por buques de esa bandera en las costas 
del Pacífico, especialmente sobre Chile y 
Perú. La política de Felipe V en España 
apoyó esa labor, especialmente hasta 1713, 
durante la época de la Guerra de Sucesión 
española. (En ese conflicto los Borbones 
hicieron frente a ingleses, austríacos y otras 
potencias que procuraban impedir la llega¬ 
da de esa dinastía al trono de España). 

Para llevar a cabo esas expediciones se 
formaron en Francia organizaciones como 
la Compañía Real del Mar Pacífico (1698) 
y armadores como Noel Danycan, de Saini- 
Maló, despacharon numerosos buques a 
los mares australes. 

A principios de 1701, de regreso del Paci¬ 
fico, el navio Phiiypeux, comandado por 
Jaeques de Beauchesne Gouin (también 
proveniente de Saint-Maló), arribó a una 
isla que bautizaron, precisamente, Be- 
auchésne. Al día siguiente (20 de febrero), 
avistaron otras que identificaron como las 
islas Sebald de Weert. 

La importancia de la corriente naval ori¬ 
ginada en Sainl-Maló y su papel en la 
exploración de tas islas se refleja en este 
párrafo del destacado historiador naval 
L.H. Destéfani: . .la Compañía de 

Saint-Maló llevó a cabo cerca de un cente¬ 
nar de viajes a nuestros mares australes, pe¬ 
ro solamente unas pocas naves arribaron a 
las islas Malvinas que luego dio lugar a 
descripciones y cartografía que despejaron 
muchas de las íncógniias de las islas". 

Uno de estos viajes se inició a fines de 
1703, con varios buques despachados por el 
ya citado Danycan. Se trataba del Saint 
Fierre (capitán Eron), el Saint Charles 
Borromée (cap. Fouquet), a los que siguió 
más tarde otro navio. La travesía de los tres 
nombrados es característica: tres meses pa¬ 
ra alcanzar el estrecho de Magallanes; una 
tentativa de pasar al Pacifico por ese paso 
frustrada por los temporales y concretada 
finalmente por el cabo de Hornos. Tras va¬ 
rios meses operando en las costas chilenas y 
peruanas, retornaron al este por el mismo 
camino y luego alcanzaron una isla que lla¬ 
maron Danycan (octubre de 1705) y que se¬ 
ria la conocida luego como de los Leones 
Marinos. 

Asi, sin que fuera esa su intención princi¬ 
pal, estos navegantes iban dibujando el ma¬ 
pa de las islas que serian designadas en su 
homenaje. 

En la segunda mitad de 1706 los buques 
Maurepas y Saint Louis cruzaron ante la 
isla Soledad, donde se abastecieron de 
agua; de regreso del Pacífico el segundo de 


esos barcos, en enero de 1708, reconoció la 
ya citada isla Beauchesne. Pocos meses más 
tarde, a fines de marzo, el archipiélago fue 
avistado desde la Ori/lame, fragata que ha¬ 
bía zarpado de Brest y que debió renunciar 
a su crucero en el Pacífico a raíz de haber 
caído su tripulación presa de una de las pe¬ 
ores amenazas de aquellos prolongados 
viajes: el escorbuto. 

Otros navegantes franceses recorrieron 
la misma zona durante el resto de ese mis¬ 
mo año. En medio de esa corriente de em- 
barcacione:) gala^, hizo su aparición una 
expedición británica. 

Se trataba de dos buques corsarios, el 
Duke y el Dutehess, que habían zarpado de 
Brisíoí en septiembre de 1708 y llegaron a 
la vista de las islas Malvinas en los últimos 
días del año. 

El comandante de la fuerza, Woodes Ro- 
gers, parece haber sido el primero que lla¬ 
mó a las islas Falkland, haciendo extensivo 
a todo el archipiélago et nombre que su 
conipatrioia Sirong aplicara, como vimos, 
solamente al estrecho de San Carlos. 

En abril de 1711 otro buque francés pro¬ 
tagonizó un desembarco en Soledad. A fi¬ 
nes de ese año el capitán Brignon, de Saint- 
Maló, avistó las Sebaldínas y luego el resto 
de tas islas desde el Notre Dame de Fincar- 
naiion. 

En varias de las expediciones efectuadas 
por los franceses a las costas del Pacífico 
navegó el ingeniero real Amcdéc-Franyoi.s 
Frézier, No hay acuerdo en torno a si este 
destacado técnico avistó o no las islas, pero 
el caso es que recopiló los datos de los na¬ 
vegantes de su tiempo y efectuó un apone 
cartográfico de gran importancia. 

Con la publicación de sus mapas y datos 
se diferenció claramente a las Sebaldes o 
Sebaldínas del resto del archipiélago, que 
fue nombrado Isles Nouvelles. En estas 
islas Nuevas, quedaban identificadas, 
entre otras, las de Danycan, Beauchesne, el 
Pon Saint Louis, etcétera. 

Citando al investigador E.W. Dahlgren, 
R.R. Caillet-Bois, apunta que en el borra¬ 
dor de un plano de la época se menciona, 
en lugar de las islas Nuevas, *'!sleel Archi- 

pel Maiouin**, justificándose ello "porque 
han sido descubiertas por los navios de 
Sainl-Maló". 

A esa circunstancia se le debe el nombre 
con que se conocerán en Francia y en Espa¬ 
ña. 

La política europea puso fin a las empre¬ 
sas de Saint-Maló, pues Felipe V debió ha¬ 
cer concesiones a ios británicos al celebrar¬ 
se la paz de 1713 y limitar las expediciones 
de sus compatriotas de allende los Pirineos. 
Los ingleses veían con preocupación la ex¬ 
pansión nava! y comercial de Francia y 
aceptaron reconocer los límites de las colo¬ 
nias españolas en las "Indias occidentales 
[. . .] en el mismo estado que tenia en tiem- 
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po del dicho rey católico Carlos 11”, 
comprometiéndose Felipe V a no ceder a 
los franceses puntos en aquellas tierras. En 
estos acuerdos, los ingleses no hicieron re¬ 
serva alguna sobre las islas Nuevas o Malvi¬ 
nas, que ellos denominarían Falkland. 

• Las expediciones de los marinos de 
Saint-Maió habían terminado por el mo¬ 
mento, pero su importancia en el tema que 
nos ocupa es grande. sucesivas expe¬ 
diciones zarpadas desde puertos franceses 
—comenta Caillet-Bois— permitieron vol¬ 
ver a actualizar esa lejana y poco menos 
que perdida porción de tierra; destacaron, 
asimismo, sus verdaderos contornos y 
subrayaron su importancia como base 
estratégicamente situada, para las lar^s 
navegaciones. En una palabra, en adelante 
el archipiélago que ha sido bautizado con el 
nombre que conserva hasta hoy, figuraba 
ya en la cartografía mundial. . . y en los 
proyectos de las grandes potencias”. 

El viaje de Anson: 

Las Malvinas en la mira británica 

Durante los cincuenta años que siguieron 
al cese de las expediciones de ios marinos 
de Saint-Maló, no se registran expediciones 
sobre las Malvinas, con la excepción del pa¬ 
so por ellas de una flotilla holandesa en 
1721. Esta expedición, comandada por Ja- 
cobo Roggewen, descubrió en 1722 la isla 
de Pascua, en el Pacífico. 

Entre 1740 y 1748, y nuevamente desde 
17S6 a 1763, las potencias europeas se 
vieron envueltas en dos grandes guerras. 
En ellas, Espaha y Francia militaron 


siempre en el bando opuesto al de Ingla¬ 
terra y Portugal, Durante el primero de 
esos conflictos —la Guerra de Sucesión 
austríaca— fue que los británicos organiza¬ 
ron una fuerza naval al mando del como¬ 
doro George Anson, integrada por seis bu¬ 
ques y casi 2000 hombres, cuya finalidad 
era hostilizar las posiciones españolas. Se¬ 
guidos de cerca por una escuadrilla españo¬ 
la a cargo de José Pizarro, los buques de 
Anson recorrieron el litoral argentino a 
principios de 1741. El paso de ambas flo¬ 
tillas al Pacífico se convirtió en una ca¬ 
tástrofe a causa de los temporales. La espa¬ 
ñola quedó destrozada y su enemiga dismi¬ 
nuida. No obstante, Anson incursionó en el 
Pacífico, regresando a su patria en 1744. 

Si bien no tocó las Malvinas, la empresa 
de Anson tiene gran importancia por sus 
consecuencias posteriores. El marino inglés 
hizo redactar una memoria donde se expre¬ 
sa: “Estas islas Falkland han sido vistas 
por muchos navegantes franceses e ingle¬ 
ses; Frézier [. . .1 las denomina Islas 
Nuevas [...]. Por su distancia dél conti¬ 
nente y su latitud, dichas islas deben disfru¬ 
tar de un. clima templado. Es verdad que 
todavía se las conoce poco para que se las 
pueda recomendar desde ya como esta¬ 
ciones de refresco para los navios que se di¬ 
rigen al Cabo de Hornos; pero si el Almi¬ 
rantazgo estimara oportuno hacerlas explo¬ 
rar, lo conseguiría con poco gasto y con só¬ 
lo enviar un barco”. 

(Continúa en pág. 57} 


Los primeros nave~ 
gantes que desem~ 
barcaron en las Mal¬ 
vinas se encontraron 
con zonas rocosas e 
inhóspitas, como esta 
cercana a Yorke 
Bay. Pero también 
hallaron otras pobla¬ 
das de una variada 
fauna terrestre y ma¬ 
rítima. 
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Europa ,r el mundo 
a mediados deí 
siglo \VW: B 
mapa muestra 
la situación exisfenre 
ames de la Guerra 
de ios Sieie Años. 


Las colonias y la política europea 

en el siglo XVIII 


E - N lassguerras iniciadas en Europa 
en 1740 (Guerra de Sucesión aus¬ 
tríaca) y 1756 (Guerra de los Siete 
Años), se observa una inversión de 
alianzas y, al mismo tiempo, una cons¬ 
tante en la posición de algunos estados. 

En 1740 Prusia contó con el apoyo 
de España y Francia; Inglaterra y Ho¬ 
landa se unieron en Austria; en 1756 en 
cambio, Inglaterra ^combatió junto a 
Prusia, en tanto que Francia se alió con 
Austria; España, en guerra con Portu¬ 
gal se sumó luego a Francia. 


Esa es la constante que destacamos: 
Francia y España ap^ecen enfrentadas 
en ambos ¿asos con Inglaterra y con 
Portugal. El motivo de esta situación 
reside en la «importancia que para los 
países europeos volcados sobre el 
Atlántico habían adquirido las colo¬ 
nias, especialmente las americanas. 

Los territorios adquiridos a partir de 
1492 en el Nuevo Mundo se habían 
convertido en una fuente importante 
•de materias primas (maderas, pieles, 
cueros, algodón, tabaco, azúcar, etcé- 
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lera) y metales preciosos y en mercados 
para la colocación de los productos ela¬ 
borados que producían las metrópolis. 
Incluso posesiones territorialmente 
muy reducidas, como las islas inglesas, 
francesas u holandesas de las Antillas 
menores —productoras de azúcar y 
ávido mercado de esclavos— llegaron a 
tener un valor económico enorme. 

Rivales en América del Norte, en el 
Caribe y en la India, Francia e Ingla¬ 
terra formarán constantemente en ban¬ 
dos opuestos: algo similar sucedió con 
España y Portugal que disputaron por 
la posesión de la Banda Oriental del 
Uruguay y el sur del Brasil, asi como 
por los territorios de las Misiones. 

El monopolio comercial español, 
por otra parte, tentó a los mercaderes 
de diversa procedencia a lucrar con el 
contrabando. Esta actividad ilícita 
contaba con simparías entre los colo¬ 
nos criollos a quienes el régimen de co¬ 
mercio impuesto por la metrópoli per¬ 
judicaba constantemente. Es, por 
ejemplo, el caso del puerto de Buenos 
Aires, que, salvo contadas excep¬ 
ciones, permaneció cerrado al comer¬ 
cio extranjero. La fundación de Colo¬ 
nia del Sacramento por los lusitanos, 
en 1680, no solamente obedeció al plan 
de avance territorial, fue también un 
activísimo centro del comercio ilegal en 
el Plata. 

En tales circunstancias el poderío na¬ 
val de cada pais era.un elemento de de¬ 
fensa o de ataque imprescindible. El 
envío de una escuadra importante re¬ 
quería una organización compleja para 
la época y en esa organización la pose¬ 
sión de puntos de escala aptos para 
proveer víveres, maderas, lugares de 
descanso a tas tripulaciones o de repa¬ 
ración de los navios era una baza deci¬ 
siva. 

La construcción de imponentes forti¬ 
ficaciones en lugares como Cartagena, 
La Habana. El Callao, etcétera, obede¬ 
cía a la necesidad de resistir los emba¬ 
tes de los piratas, corsarios o las fuer¬ 
zas regulares del enemigo o de proveer 
refugio a las flotillas propias. 

A mediados del siglo XVIll, cuando 
el conocimiento del continente y de sus 
rulas era ya detallado, comenzó a repa¬ 
rarse en la importancia de las islas Mal¬ 
vinas dentro de este esquema. 

El dominio de puntos estratégicos en 
las rulas oceánicas, era uno de tos sig¬ 
nos del nacimiento de una verdadera 
política mundial. 
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Quedaba planteada la idea de las islas 
Malvinas como punto de recalada en la di¬ 
ficilísima travesía de los mares australes. 

A fines de 1748 el proyecto, impulsado 
dentro del Almirantazgo por el mismo An; 
son, empezó a concretarse al preverse el 
envío de dos fragatas a “hacer descubri¬ 
mientos” en los mares del sur. 

Se produjo entonces un incidente diplo¬ 
mático de gran interés como antecedente 
acerca de la legítima posesión de las islas 
Nuevas o Malvinas. 

Para ese momento, la guerra había ter¬ 
minado y el embajador español en Londres 
tuvo conocimiento del plan británico. Con 
esa información el gobierno de Fernando 
VI protestó ante el gabinete de Londres y se 

iniciaron negociaciones. 

Los británicos alegaron que la idea era 
solamente llevar a cabo * ‘el descubrimiento 
completo de las islas Pepys y Falkland”, 
sin deseo de apoderarse de ellas. Los mi¬ 
nistros españoles alegarían, a su vez, que 
las islas ya estaban descubiertas y que si no 
se pensaba en establecerse allí no tendría 
sentido “descubrirlas”'4e nuevo. No hubo 
acuerdo en este punto y, finalmente, el go¬ 
bierno británico desistió del proyecto para 
no crear un nuevo conflicto con España. 
Con ello estaba reconociendo el dominio 
español sobre las islas en cuestión. 

El historiador Julius Goebel concluye 
sobre este asunto: “El mero hecho de que 
el proyecto fuera presentado a la Corona 
española tiende a demostrar que estaban 
bien enterados de la circunstancia de que 
por los tratados carecían de tal derecho, pe¬ 
ro intentaron [los británicos] asegurárselo 
encubriéndolo con el pretexto de llevar a 
cabo una expedición científica”. 

En 1756 la guerra se extendió Huevéen¬ 
te abarcando a casi todas las potencias. A 
su término la situación de las colonias expe¬ 
rimentó cambios radicales y en esas cir¬ 
cunstancias se originó un doble proceso: el 
primer intento de colonización efectiva de 
las islas Malvinas y la última controversia 
diplomática en torno a su posesión antes de 
que fínalizara la etapa colonial. 
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Los antecedentes, 
según Laudo 

H. Destéfani. 

El contralmirante Laurio H. Des¬ 
téfani, también licenciado en* 
Historia en la Universidad de 
Buenos Aires, es jefe del Depar¬ 
tamento de Estudios Históricos 
Navales y Miembro de Número 
de la Academia Nacional de la 
Historia. De su valioso libro 
“Las Malvinas en la época hispa¬ 
na (1600-1811)” hemos tomado 
estos fragmentos que explican el 
dominio español sobre las islas: 

N Madnd, en 1670, España e Ingla- 
térra firmaron un tratado llamado 
“Americano”, similar al firmado 
con Holanda en 1648, Se reconocía el de¬ 
recho de las colonias que Inglaterra poseía 
en América y también se volvía a prohibir 
la navegación y comercio de súbditos de 
una nación con respecto a las posesiones y 
aguas cercanas a las del otro. 


En 1520 la expedición de Hernando de 
Magallanes, que terminó Elcano, dio la 
vuelta al mundo c hizo escala en las Molu- 
cas, las islas de la “especiería”. El rey de 
Portugal Juan 111 pidió el castigo de los 
intrusos en sus dominios. Carlos V las con¬ 
sideró dentro de sus límites y por esa razón 
se llegó a la Conferencia de Badajoz-Elvas. 
El problema de las Molucas llegó a conside¬ 
rar que el tratado de Tordcsillas tenía vi¬ 
gencia no sólo en el Atlántico sino en su an¬ 
típoda, sobre el Pacífico, de modo que el lí¬ 
mite no era un semimerídiano sino un meri- 
diano. Desde el viaje de Magallanes, los 
portugueses trataron de que ia línea diviso¬ 
ria fuera lo más al oeste posible en el Atlán¬ 
tico, para asegurarse el dominio de las Mo¬ 
lucas, en el otro hemisferio. La Junta de 
Badajoz-Elvas no llegó a ningún resultado 
y se disolvió. 

En 1529, por el acuerdo de Zaragoza, 
Carlos V vendió al Rey de Portugal en 
350.000 ducados de oro sus presuntos de¬ 
rechos sobre las Molucas, aunque reserván¬ 
dose el derecho de anular el tratado si de¬ 
volvía la suma mencionada. En realidad las 
Molucas estaban dentro de los limites sig¬ 
nados a Portugal. No bien la cuestión de 
las especias llegó a su fin con el acuerdo de 
1529, la actitud portuguesa cambió con res¬ 
pecto a la línea y trató de que se la conside¬ 
rara mucho más hacia el este, ásí les corres¬ 
pondería una mayor parte del Brasil. A tal 
efecto distorsionaron los mapas llevando la 
zona del noreste brasileño más hacia el es¬ 
te, Los españoles también distorsionaron 
los mapas hacía el oeste y esto podría expli¬ 


car la posición demasiado cercana a la cos¬ 
ta de las islas Malvinas en la cartografía es¬ 
pañola de Antonio de Ribero y de Alonso 
de Santa Cruz. 

En 1680 los portugueses fundan la Colo¬ 
nia del Sacramento, casi en el comienzo del . 
Río de la Plata. Desde Buenos Aires se en- i 
vió una expedición que arrasó aquella ! 
población y esto reavivó la cuestión de los 
límites de Tordcsillas y el gobierno español 
envió ai Duque de Jovenazo como Embaja¬ 
dor Extraordinario a Portugal para que 
junto con el Principe Don Pedro de Portu¬ 
gal arreglaran la cuestión. Por el tratado de 
Lisboa, celebrado el 7 de mayo de 1681, la 
Colonia fue devuelta por primera vez y se 
acordó que se nombraran comisarios para 
fijar el meridiano de demarcación. Las 
reuniones se realizaron en las ciudades de 
Badajoz y Yelves y dieron comienzo el 4 de ! 
noviembre de 1681. i 

Volvió a surgir la cuestión del origen de 
la linea y los portugueses insistieron en que 
se fijara en el borde occidental del archi¬ 
piélago de Cabo Verde. Como no se llegó a 
un acuerdo se resolvió hacer dos medidas; I 
una desde el origen propuesto por los por¬ 
tugueses y otra desde el centro de la isla de 
San Nicolás. 

Se lograron acuerdos sobre los grados ^ 
que comprendían las 370 leguas a la latitud 
de cada isla, pero hubo otras divergencias, 
siendo la mayor la de las cartas a utilizar. 

Los castellanos proponían usar las cartas ; 
holandesas reducidas, por ser muy acepta¬ 
das, tmparciales y además porque este país 
por sus posesiones frecuentó la costa nores¬ 
te del Brasil, Los portugueses proponían 
sus propias cartas y no se pudo llegar a nin¬ 
gún acuerdo. Aunque se discuta aún la me¬ 
dida de ia tegua, se ha establecido moder- | 
namente que la línea pasaba por las cerca- ; 
nías de Belén (Estado de Pará) al este de la 
boca del Amazonas y en e! sur, entre San¬ 
tos y Santa Catalina.' I 

Como la longitud de Malvinas en su ! 
extremo más oriental es de 57® 30’ O. se de¬ 
duce que está situada más de 8“ dentro de 1 
la zona española. En consecuencia España , 
era dueña de las Malvinas desde su des¬ 
cubrimiento ya que nadie discutió y al 
contrario, se respetó sus posesiones conti¬ 
nentales e insulares en el Atlántico Sur. 

Con el fin de la dinastía de los Austria 
comenzó la Guerra de Sucesión española. 

Es durante ese período que hemos visto a 
los franceses penetrar con sus navegantes 
de Bretaña, especialmente de Saint-Malo, 
en los mares del sur, pero con autorización 
de Felipe V el primer rey borbón hispánico. 
Entre Luis XIV por Francia y el gobierno 
inglés, se planeó la paz. Los ingleses reco¬ 
nocerían a Felipe V en el trono de España, 
a cambio de obtener la trata de negros en el 
imperio español y la cesión de algunas pla- 

fContinúa en pág. 63) 
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En los lugares muy 
/uimedos se desarrollan 
musgos, que 
con el paso dtí tiempo 
se transforman en tur¬ 
ba, combustible abun¬ 
dante y el más utfíiza- 
do por ios ma¡\’menses. 


El conjunto 
de clima y flora 

El clima de las Malvinas responde a la influencia directa 
del mar y de los vientos, mientras que el sol se prodiga po¬ 
cas horas diarias sobre sus tierras. En tanto, la ausencia de 
árboles deja paso a una fértil vegetación herbácea, mate¬ 
rializada en diversas especies y en unas 150 clases de flores. 


E n consonancia con el agreste 
paisaje del archipiélago, el clima 
de las Malvinas responde a un 
perfil de rudeza. El cíelo, persistente¬ 
mente nuboso, se conjuga con una alta 
humedad y el hostigamiento del viento, 
aunque ni los Inviernos son excesivos ni 
los veranos cálidos. En realidad, el cli¬ 
ma resulta de la influencia de dos va¬ 
riables; mientras el mar actúa de mode¬ 
rador, los vientos lo hacen de modifi¬ 
cadores. 

Cabe entonces considerar ambos 
factores. Las Malvinas pueden definir¬ 
se como un punto equidistante de dos 
convergencias de aguas, la anláriica y 


la subtropical, de las cuales las separan 
unas 450 millas hacia el sur y hacia el 
norte. En suma, las islas emergen de 
una masa de agua cuya temperatura 
varía de 3 a 10 grados centígrados en 
invierno y de 4 a 14 grados en verano. 
De allí, el clima marítimo y frío. 

Sin embargo, otros datos aportan 
una información más acabada. Por 
ejemplo, la linea de máxima cercanía 
del hielo marítimo de la Antártida al¬ 
canza, en agosto y septiembre, las 150 
millas al sudeste del archipiélago, aun¬ 
que el límite medio está,' entre no- 

(Continúa en pág. 62) 
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Vista de la Bahía de Stanley dos décadas después de la usurpación británicas reproducida en Th 
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•ated London News el 19 de abril de 1856, (Grabado de la colección privada de Antonio Carrizo), 
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A pesar de la emsencta 
de árboles, en tas Mal<- 
vinas hay cerca de ISO 
especies de flores. 

Entre ellas se en¬ 
cuentra la MagaUánica. 
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viembre y diciembre, en las 250 millas. 
No obstante, los icebergs y los hielos 
flotantes sólo pueden acercarse hasta el 
comienzo de la plataforma submarina 
de las islas, debido a sus grandes cala¬ 
dos, que superan los 100 metros. 
Mientras tanto, la corriente de las Mal¬ 
vinas marcha a una velocidad de un nu¬ 
do y las mareas son, en algunos luga¬ 
res, muy violentas. 

Por su parte, los vientos azotan las 
islas con una velocidad media anual de 
unas 15 millas y predominan los del su¬ 
doeste ai noroeste. 

Los temporales se repiten, término 
medio, unas 2,5 veces al mes. 

Por el lado de la temperatura, la media 
anual no supera los 6 grados centrífu¬ 
gos, si bien existen registros excep¬ 
cionales de hasta 24 grados en enero y 
11 bajo cero en junio y agosto. En todo 
el año, según un análisis climático re¬ 
alizado durémte siete años, se anota un 
promedio de 54 dias de niebla. El sol, 
en cambio, es esquivo en las Malvinas, 
ya que en los meses más soleados, ene¬ 
ro y febrero, se registra un promedio 
de 5,4 horas de sol diario, mientras que 
en julio sólo alcanza 1,6 horas de sol 
por día. 

Las lluvias son frecuentes, pero su 
intensidad es débil, característica que 
sitúa la precipitación anual media en 
unos 700 milímetros anuales, distri¬ 
buidos uniformemente entre todos los 
meses. Por el contrario, las nevadas 
son frecuentes en invierno —unos 10 
días al mes— y ocasionales entre di¬ 
ciembre y marzo. Por último, la hume¬ 
dad es siempre alta; un 80 por ciento en 
los meses de verano y un 88 por ciento 
en invierno. 


Flora terrestre y marítima 

Si bien la planta más representativa 
del archipiélago sólo se encuentra en la 
actualidad en las islas deshabitadas y 
zonas costeras aisladas, no por eso la, 
llamada hierba de copete o tussoc —la 
poa flabellata — deja de ostentar la al¬ 
tura vegetal más elevada de las Malvi¬ 
nas, entre dos y tres metros. En efecto, 
la ausencia total de árboles es el rasgo 
distintivo de la flora malvinense, con¬ 
secuencia directa de que éstos necesitan 
para su desarrollo más de 100 días 
anuales con temperatura superior a los 
10 grados centígrados. 

Con todo, la vegetación herbácea es 
pródiga en especies. Las gramíneas se 
multiplican por doquier, y crecen en las 
islas unas 150 clases de flores, que 
cubren la estepa en verano, contrastan¬ 
do con el color amarillento que predo¬ 
mina en invierno. 

En los terrenos pantanosos abunda 
el pasto blanco, que crece en forma de 
matorrales, junto a los musgos y li¬ 
qúenes. Por otra parte, donde el agua 
se estanca se desarrolla el sphangnon, 
un musgo que con el paso del tiempo se 
convierte en turba. No obstante, la lla¬ 
mada didle dee —empetrum rubrum— 
es la más extendida, y desde el nivel del 
mar a lo más alto de las colinas se 
vislumbran los matorrales de flores ro¬ 
jas. aunque el arbusto más atractivo de 
las islas sea la verónica, con flores 
amarillas y perfumadas. 

Claro que también crecen otras plan¬ 
tas de flores color cereza y azul, aun¬ 
que el blanco vuelva a repetirse en la 
virgen pálida, nombre con el cual los 
primeros pobladores apelaban al siss- 
yrinchium pUiforiam, por sus flores 
blancas de pocos centímetros que so¬ 
portan el fuerte viento con su débil 
tallo. 

Mientras tanto, en el agua, la flora 
del archipiélago tiene por base al fi¬ 
toplancton, el primer eslabón de la ca¬ 
dena alimenticia, que se extiende hasta 
los animales más voluminosos del 
mundo, las ballenas. El filoplancton 
—principalmente las diatomeas— 
abunda en las inmediaciones de las 
Malvinas gracias a la liimino.sidad solar 
del mar, que se complementa con una 
salinidad baja y una temperatura fría. 

Un escalón más arriba, las algas 
—más evolucionadas que los organis¬ 
mos unicelulares— presentan en los 
alrededores de las islas dimensiones co- 
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lósales, como las que ofrecen las 
macrocystics. Finalmente, numerosos 
géneros de algas verdes — durvillea, de- 
macesíiat iessonia y otros— completan 
la flora marítima de las Malvinas. 















(viene de pá^. 5H) 

zas o territorios para realizar el comercio 

de esclavos. Todo eso se haría durante 
años cjue era lo C|ue duraba el tratado. 

En 1713 se firmó en Madrid un tratado 
de paz sobre el asiento de negros y otro de 
comercio. La trata de negros en consecuen¬ 
cia era temporal y en el Río de la Plata se la 
concedió a un tercero que realizaba el co¬ 
mercio. Se agregaba que Su Majestad Bri¬ 
tánica prohibía, bajo rigurosas penas a sus 
súbditos, que ningún navio se atreva a pa¬ 
sar a los Mares del Sur ni a traficar en para¬ 
je alguno de las Indias españolas, excepto 
los de la compañía del asiento de negros. 
En el tratado de comercio se establecía que 
todo quedaba como antes de la guerra y se 
aclaraba además que “en ningún momento 
se concedía a Francia u otra nación, bajo 
motivo o finalidad alguna, directa o indi¬ 
rectamente autorización ni permiso para 
navegar con el objeto de comerciar o intro¬ 
ducir negros, mercaderías o cualquier otra 
cosa en los dominios sujetos a la corona de 
España en América”.^ ' 

Con el tratado de comercio los ingleses 
sólo obtenían pequeñas concesiones en Ja¬ 
maica y Barbados. Se ratificó el tratado de 
1670 en sus partes fundamentales. El trata¬ 
do de Utrecht de 1713 entre Francia e 
Inglaterra, fue similar en lo que-re.specta a 
España, de) que se firmó en Madrid. Por su 
artículo 8® se establecía que el ejercicio de 
la navegación y el comercio quedaba como 
en la época de Carlos II. Esos tratados pu¬ 
sieron fin a los viajes de Saint-Malo y nos 
muestra por qué los franceses eran mal re¬ 
cibidos en aguas del Pacífico. 

Vemos entonces que después de ia 
Guerra de Sucesión, se seguía aceptando la 
dominación hispana en el Atlántico Sur y 
que las Malvinas eran consideradas españo¬ 
las. El Tratado de Tordesillas seguía vigen¬ 
te en la zona y los españoles trataban de 
mantenerlo vigente donde fuera posible ya 
que no se podía lograr su cumplimiento to¬ 
tal. La pretensión de España de impedir la 
navegación inglesa en las Indias y la acción 
de los corsarios de esa nacionalidad contra 
el comercio y la navegación hispana, lleva¬ 
ron a nuevas guerras entre las dos poten¬ 
cias. Lina tuvo lugar entre 1719 y 1720 y ia 
otra se inició en 1739. Durante el desarrollo 
de ésta última se produce el viaje de Lord 
Anson que fue el que atrajo el interés bri¬ 
tánico sobre las islas Malvinas. 

El Comodoro George Anson zarpó de 
Santa Helena el 18 de setiembre de 1740 
con una divisióu naval compuesta por 6 na¬ 
ves principales y 2 auxiliares. Su buque in¬ 
signia era el navio “Centurión” armado 
con 60 cañones y su finalidad era atacar el 
comercio y las colonias españolas. Para ha¬ 
cer frente a ello, España dispuso el envió de 
una fuerza naval al mando del Almirante 
José Pizarro, compuesta por 5 naves prin¬ 






cipales y 1 auxiliar. Anson se dirigió al Ca¬ 
bo de Hornos para pasar al Pacífico y fue 
seguido por la escuadra de Pizarro. Al lle¬ 
gar cerca del Estrecho de Magallanes tre¬ 
mendos temporales se abatieron sobre am* 
bas flotas. La de Anson, más numerosa, 
logró llegar al Pacifico con 5 naves. 


Contralmirante 
Laurio H, Destéfani, 
académico de ¡a His¬ 
toria y autor de una 
obra fundamental 
sobre las Malvinas 

en el período hispánico. 


La expedición Anson no tocó en Malvi¬ 
nas, pues desde Santa Catalina tocó San 
Julián y luego pasó al Pacifico. Después de 
llegar a Inglaterra, el capellán de la expedi¬ 
ción Ricardo Walter, escribió la relación 
del viaje (A voyage round the worid in the 
veáis 1740 — CompUed/rom his paper by 
Richard Walter — 91. London 1748). Du¬ 
rante el viaje y con el fin de atacar el co¬ 
mercio español, el Comodoro concibió la 
idea de ocupar una base para operaciones 
en el futuro, y consideraba que las islas 
Pepys o Malvinas eran aptas. De las prime¬ 
ras pronto se desengañó de la narración 
fantástica de Cowley, pero en cuanto a 
Malvinas se basó en la descripción de Wo- 
odes Rogers señalando la importancia de 
una posesión tan al sur y próxima al Cabo 
de Hornos. También aconsejaba el marino 
inglés se efectuara una inspección de la 
Tierra de! Fuego^- Este libro con la narra¬ 
ción del viaje de Anson apareció en 1748, 
luego de haber finalizado la güera con la 
firma de la paz en Aix la Chapelle. 

Inglaterra se preparó a llevar a cabo los 
planes de Anson, que era el principal ofi¬ 
cial de mando del Almirantazgo inglés. En¬ 
terado de la expedición que se preparaba, el 
embajador español en Londres protestó y 
entonces el gobierno inglés dio instruc- 
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ciones al embajador ante la corte española 
para que obtuviera el permiso correspon¬ 
diente. Ello ocurría en 1749 y el ministro- 
español Carvajal se negó a otorgar el per¬ 
miso, señalando que los españoles habian 
descubierto las Malvinas y que Inglaterra 
no tenía posesiones en la región en que 
queria establecerse y además la expedición 
que se alistaba violaba la paz recién firma¬ 
da. Del proyecto del viaje y de las entrevis¬ 
tas y conversaciones con Carvajal y de otra 
entrevista sostenida con el ministro Ense¬ 
nada, que tampoco consideró posible tal 
expedición, existen constancias por las mis¬ 
mas comunicaciones cursadas por B. Ke- 
ene, embajador inglés en España, al Duque 
de Bedford* *- En la paz de AÍx la Chapelle o 
deAquisgran, de 1748, se ratificaron todos 
ios tratados anteriores, desde Wesfalia a 
Utrecht, incluso los de 1667 y 1670, entre 
Inglaterra y España. 

Todo esto, el permiso solicitado por 
Inglaterra, la negativa de España, etcétera, 
confírman sin ninguna duda que las tierras 
del Atlántico Sur y del Pacífico de América 
pertenecían a España y por ende las Malvi¬ 
nas. Inglaterra desistió de su proyecto de 
1749, confirmando la soberanía española 
sobre las islas. Con justeza ha dicho De¬ 
metrio Ramos Pérez que el siglo XVIII es 
“el siglo del revisionismo de Torde-sillas” y 
así estudia los criterios y violaciones a los 
tratados del siglo XVIII, especialmente en 
los tratados de 1750 y 1777,* 

En 1750 gobernaba a España el rey Fer¬ 
nando VI el cual era muy influenciado por 
su esposa portuguesa Doña Bárbara de 
Braganza. El tratado fue firmado por Por¬ 
tugal en Madrid, cu ese año, para terminar 
con los conflictos de limites entre las dos 
naciones ibéricas que provenían del Trata¬ 
do de Tordesillas. Demetrio Ramos Pérez 
afirma que esa política, seguida con el im¬ 
pulso del ministro Carvajal, fue de gran 
importancia para evitar los problemas que 
siguieron en el reinado de Carlos lll. Sin 
embargo en el virreinato del Río de la Plata 
dicho tratado fue desastroso. Se estipulaba 
la entrega de siete pueblos de las misiones 
guaraníes, se aceptaban los avances de los 
“bandeirantes” a nuevos limites que nunca 
terminaron de fijarse y que permitieron el 
continuo avance portugués, el cual se vio 
fortalecido por la expulsión posterior de los 
jesuítas. La entrega de los siete pueblos- 
ocasionó la guerra contra los indígenas de 
ambas pot^encias y la espada de D. Pedro de 
Cevallos se levantó para crear el virreinato 
como una barrera a las ambiciones portu¬ 
guesas. 

En 1761 se suspendió por acuerdo la anu¬ 
lación del tratado, quedando en vigencia, 
en consecuencia, los tratados anteriores 
que conservaban una base que era Torde¬ 
sillas. Ese mismo año se firmó el Pacto de 
Familia entre España y Francia, el cual iba 


a ser funesto para la primera pues el 
enfrentamiento con la máxima potencia na¬ 
val de la época le iba a costar una parte im¬ 
portante de su imperio y el fin de su resur¬ 
gimiento marítimo. En efecto, España des¬ 
de 1718 con los ministros de Marina Ense¬ 
nada y Antonio Valdés, había empezado a 
crear de la nada su nuevo poder naval. En 
1760 su escuadra contaba con 45 navios y 
20 fragatas, aunque Inglaterra casi la tripli¬ 
caba en poder naval y Francia era algo su¬ 
perior. En 1763 se firmó la Paz de París y 
España entregó la Florida y posesiones al 
oeste de Luisiana a Inglaterra, para que és¬ 
ta devolviera La Habana. En cuanto al 
Virreinato, debió devolver una vez más a 
Portugal la Colonia de Sacramento, aun¬ 
que los portugueses debían entregar los 
territorios que habían ocupado por el trata¬ 
do de 1750. Esto último no se cumplió has¬ 
ta que D. Pedro de Cevallos los reconquis¬ 
tó en 1776/77. 

El tratado firmado en París en 1763 pro¬ 
dujo importantes pérdidas coloniales no 
sólo a España sino .a Francia y de esta for¬ 
ma Inglaterra incrementó su imperio y po¬ 
derío. También, como lo señala Julius Go- 
ebel (h) se mantenía lo establecido en trata¬ 
dos anteriores y se aseguraban las prohibi¬ 
ciones españolas, bien que en ese imperio 
español Inglaterra ocupaba una zona cada 
vez mayor. 

En consecuencia en el Atlántico Sur sub¬ 
sistió la base de Tordesillas y las islas Malvi¬ 
nas seguían siendo, sin duda alguna, pose¬ 
sión española. 


* Todo lo rcferenic a Tordesillas y la medición de la 
linea está tratado en extensa en los dos volúmenes del 
"Tratado de Tordesillas" y su proyección. Vallaco- 
lid I Especialmente en artículos de Luis Mendon- 
;;a de Alburquerque. A. Texiñra de Mota, María Lourdes 
Díaz Trechuelo, Mariáno Cuesta, José Maria López 
Ruiz y una transcripción de un documento de Joige 
Juan y Antonio de (Jlloá, realizado por D. Julio 
Üuilléii. Cuit (v:>ptM,io ai tneridiano según se lo consi¬ 
dera aclualmcnte, Maria l.ourdes Diaz Trechuelo. se- 
úala que su longitud es de 40“ 3 r W (pág, 230 del to¬ 
mo I) y Luis Mcndonca de Alburquerque, de 40*’ entre 
la línea y Lisboa (pág. 135 del tomo l) y como esta úl¬ 
tima ciudad está a poco más de 9“ al Oeste de Green- 
yvich, su longitud seria de 49** y algunos minutos. 

- Juliu.s Gocbct <hy, obra cicada, pág. 191. 

* Del libro de Ricardo Walter sobre el viaje del Co¬ 
modoro Anson, el Departamento de Estudios Históri¬ 
cos Navales tiene un ejemplar y ya es la 7* edición, lo 
que prueba el interés despertado en su época en Ingla¬ 
terra. 

^ Reproducidas tas comunicaciones de 21 de abril de 
1779 del Duque de Beiirord a Keenc y de 25 de mayo 
del mismo año de Keene a Bedford, en la Colección de 
Documentos relativos a la Historia de las Islas Malvi¬ 
nas. introducción de Ricardo Caillcl Bois. Universi¬ 
dad de Buenos Aires, 1957, lomo I, págs. ló a 21. 

* Demetrio Ramos Pérez. “La crisis contraria ai 
Trufado en ei siglo XVHI, el Tratado de Tordesiilasy 
su proyección'’. Volumen 11. Valladolid, 1973, 















El fin de la Armada Invencible 

Por CRISTOPHER LLOYD 

En 1970 el escritor inglés Christopher Lloyd publicó en Holanda 
una interesante historia de las más famosas batallas de barcos a 
vela (“Sea fights under sail”), en donde cuenta las glorias y el oca¬ 
so de la Armada Invencible, que los españoles lanzaron a los ma¬ 
res para enfrentar a los barcos ingleses que amenazaban sus pose¬ 
siones en el Atlántico. 


L as rutas oceánicas mundiales fueron 
abiertas por los navegantes portu¬ 
gueses y españoles de una generación 
asombrosa. De 1487, cuando Bartolomé 
Diaz descubrió el cabo de Buena Esperan¬ 
za, a 1522, cuando !a nave Victoria regresó 
tras el primer viaje dé circunnavegación del 
globo —su capitán, Fernando de Magalla¬ 
nes, fue muerto en la travesía—, se echaron 
los cimientos de los nuevos imperios maríti¬ 
mos de Oriente y Occidente. En 1580 las 
coronas de España y Portugal se unieron en 
la persona de Felipe II, y esta acumulación 
de riquezas procedentes de las conquistas 
españolas en América y del monopolio por¬ 
tugués del tráfico de especias, excitó, lógi¬ 
camente, la envidia de las naciones menos 
favorecidas de la Europa Occidental. 

Lo que más molestaba a los ingleses era que 
los españoles no sólo consideraban suyos 
vastos territorios coloniales apenas habita¬ 
dos, sino incluso los mares que los rode¬ 
aban. Hasta entonces nadie había osado 
contradecir esas reclamaciones, pues Fran¬ 
cia e Inglaterra estaban ocupadas con las 
luchas de la Reforma y los holandeses aún 
no se habían independizado de España; pe¬ 
ro 'cuando se vio claramente que las pose¬ 
siones ultramarinas españolas estaban vir- 
tuaimente indefensas, carentes de fuerza 
naval, marinos aventureros empezaron a 
penetrar en el Caribe y a cruzar el istmo de 
Panamá. Como ahora parecía ya imposible 
descubrir un paso que por el noroeste lleva¬ 
se atlas rique^s de Asta, hubo muchos que 
se sintieron atraídos por las fáciles perspec¬ 
tivas de botin en las costas de América 
Central española. El primero de estos aven¬ 
tureros famosos fue John Hawkins, de Ply- 
motith, que llegaría a ser tesorero de la Ma¬ 
rina. Su tercer viaje acabó en desastre en 
San Juan de Ulúa, en 1568, cuando él bu¬ 
que que había alquilado a la reina para 
transportar esclavos de África fue captura¬ 
do por los españoles. Él alegó que se dedi¬ 
caba a un comercio legitimo y que había si¬ 
do atacado a traición; pero las autoridades 
españolas opinaron de modo diferente. 
Hawkins y su joven primo, Francis Drake, 


lograron escapar, y desde entonces dedica¬ 
ron su vida a luchar contra España. 

Drake, corsario famoso 
En esta guerra privada (porque la reina 
Isabel no quería romper todavía con Espa¬ 
ña), los dos principales motivos fueron la 
codicia de oro y el odio de los aventureros 
protestantes contra la Inquisición. Drake 
personificó en alto grado ambos motivos, y 
logró gran faqia con sus atrevidas incur¬ 
siones a lo que él llamaba «la casa del oro 
del mundo». Otros amigos suyos, menos 
afortunados, fueron capturados y ejecuta¬ 
dos por la Inquisición. Su viaje alrededor 
del mundo (1577-1580) fue la culminación 
de aquellos años de guerra particular. Fue 



Felipe Jl, rey de Es* 
paña, Portugal, Ñá¬ 
pales y Sieilia; Señor 
de ¡as indias y Sobe¬ 
rano de Miián y los 
Países Bajos, Fue él 
quien lanzó la Arma¬ 
da Invencible o tos 
mares. 
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también el anuncio de la aparición de una 
nueva potencia marítima que desafiaría la 
supremacía de España.-Su viaje no sólo $e 
destacó por las muchas y ricas presas de 
que se apoderó, sino porque fue el primer 
capitán que regresó en su navio. 

No es fácil decir lo que era Drake en 
aquella época. Para los españoles un pira¬ 
ta; pero él se consideraba un corsario, que 
navegaba con la aprobación de la reina y 
sus ministros. No era ciertamente lo que se 
llama un oficial de Marina. La época isabe- 
lina fue la edad dorada de los corsarios, 
forma de guerra privada en la que buques 
particulares, con el consentimiento de la 
reina, luchaban contra sus enemigos. Los 
corsarios entregaban al gobierno una parte 
de sus presas: buques o cargamentos. La 
reina invirtió mucho dinero en los viajes de 
Drake y lo nombró caballero a bordo de su 
propio buque, el Golden Hind, cuando éste* 


regresó con un beneficio de 45 libras por 
libra invertida. 

¿Corsarios o piratas? 

El corso fue una forma legítima de 
guerra mientras duró la época de las velas; 
pero era legal sólo cuando había sido decla¬ 
rada la guerra y después de que el gobierno 
entregara al propietario del buque una pa¬ 
tente de corso como señal de aprobación; 
en caso contrario era un pirata y podía ser 
ahorcado como un criminal. En la historia 
de todas las marinas, el corso es un preli¬ 
minar esencial a las acciones. En las grandes 
flotas de tiempos posteriores, porque en 
esa etapa el Estado posee muy pocos bu¬ 
ques, y hay muchos aventureros que pre¬ 
fieren navegar por su propia cuenta sin las 
restricciones de órdenes gubernamentales o 
códigos de conducta profesional. A veces, 


Tapiz representando 
a la Armada Inven¬ 
cible, una poderosa 
flota de 17,000 
hombres dispuesta a 
aplastar al enemigo 
en poco tiempo. 
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cuando han alcanzado la fama gracias a su 
propio esfuerzo, son empleados por el Es¬ 
tado como oficiales. Esta fue la carrera de 
hombres como Francis Drake en Inglatera, 
Jean Bart en Francia y Paul Jones en los 
Estados Unidos. El oficial de Marina regu¬ 
lar aparece sólo cuando se ha formado una 
tradición naval y se abre ante él una carre¬ 
ra. En la época isabelina la Marina real era 
insignificante; pero el número de marinos 
deseosos de realizar incursiones por la 
' América española o de interceptar las flo¬ 
tas que traían tesoros del Perú y las carra¬ 
cas de las Indias Orientales era enorme. 

Convoyes 

España tardó en darse cuenta de que ta¬ 
les hombres eran un grave peligro para el 
tráfico maritimo y la seguridad de sus colo¬ 
nias en las Indias Occidentales. Gradual¬ 
mente fue mejorando sus defensas, y sus 
flotas navegaban bien armadas y escolta¬ 
das, así que los españoles inventaron el sis¬ 
tema de convoyes. Las cosas le fueron me¬ 
jor a Drake al principio. En 1585 pudo 
apoderarse de ciudades como Santo Do¬ 
mingo (La Española) y San Agustín (Flori¬ 
da) en su serie de brillantes operaciones an¬ 
fibias que marcan el comienzo de su guerra 
abierta contra España. Diez años más tarde 
murió frente a Portobelo. En el ínterin 
logró su mayor triunfo al derrotar a la Ar¬ 
mada Invencible. 

Inglaterra aprende la lección 

España comprendió también con lenti¬ 
tud que había comenzado una nueva época 
en la guerra naval. Sus majestuosos gale¬ 
ones aún conservaban los altos castillos de 
tiempos anteriores, y estaban en gran parte 
manejados por soldados. Pero ahora el ca¬ 
ñón había hecho caer en desuso la lucha 
cuerpo a cuerpo. Mucho tiempo después de 
que esto se hubiera ya demostrado, un 
escritor italiano, que aún pensaba en térmi¬ 
nos de guerra de galeras, insistía en que «el 
propósito de navio no ha de ser el alcanzar 
; al enemigo a larga distancia con la artille- 
I ría». Los ingleses, por su parte, tras veinte 
años de guerra contra España, afirmaban, 
con razón, que «la experiencia enseña que, 
en estos tiempos, en los combates navales 
se llega raramente al abordaje, y que el 
principal papel lo desempeña la artillería 
pesada, al derribar mástiles y vergas, 
destrozar, arrasar y abrir vías de agua». 

El armamento que los buques de guerra lle¬ 
vaban en una o dos cubiertas consistía en 
un cañón que disparaba balas de treinta 
libras; ía culebrina, de dieciocho libras; la 
semiculebrina, de nueve libras, y una hues¬ 
te de pequeñas armas de cubierta superior, 
llamadas sacres, serpentinas, asesinos, etc. 
En la flota Inglesa que combatió a la Arma¬ 
da, el 84 % de los cañones era del tipo se¬ 
miculebrina, porque el retroceso de los ca¬ 



ñones pesados forzaba el maderamen de los 
buques. Un galeón bien armado, del nuevo 
tipo, como el buque insignia de Drake, el 
Revenge^ de cuatrocientas cincuenta tone¬ 
ladas, unos treinta metros de eslora y diez 
de manga, montaba treinta y cuatro caño¬ 
nes. El Ark Royai, de ochocientas tonela¬ 
das, montaba cuarenta y cuatro, mientras 
que el mayor y más viejo, el Triumph, tenía 
sólo cuarenta y dos. 

Comparando a los buques españoles con 
los ingleses en 1538, los primeros parecían 
mayores por sus altas popas y castillos de 
proa. Combatiendo de cerca habrían sido 
formidables, debido al número de cañón ci¬ 
tes que llevaban. Por otra parte, los gale¬ 
ones ingleses, más bajos y rápidos, eran 
más marineros y estaban mucho mejor ar¬ 
mados. En tonelaje había poco que esco¬ 
ger: el mayor galeón español desplazaba 
mil doscientas cincuenta toneladas. El ma¬ 
yor buque inglés era el Triumph, de mil 
cien toneladas, con cuarenta y dos cañones. 
Sólo catorce buques españoles desplazaban 
más de ochocientas toneladas. Las flotas 
tampoco diferían mucho en número; la Ar¬ 
mada estaba compuesta de ciento treinta 
buques en total; la flota inglesa en Ply- 
mouth contaba con ciento dos, con cin¬ 
cuenta más en reserva en el Támesis. Es sig¬ 
nificativo que de los sesenta y nueve gale¬ 
ones, sólo dieciséis fueran propiedad de la 
reina: todos los restantes eran mercantes 
armados, de los que sólo había cuarenta y 
uno en la flota española. Y como en 
muchas otras cosas, Isabel logró que sus 
súbditos hicieran lo que en tiempos moder¬ 
nos haría el Estado, pues pedia contar con 
numerosos corsarios. 

Potencias marítimas rívales 

Los españoles tuvieron varias razones 
para fletar la Armada que se dio en llamar 
invencible. Ya hemos visto que durante 
diez años las posesiones españolas en Amé¬ 
rica hablan sido devastadas por los ingle¬ 
ses, y ahora Drake amenazaba sus comuni¬ 
caciones a través dei Atlántico. Isabel ayu¬ 
daba también abiertamente a los rebeldes 


Este fue el bloQueo 
de la Armada Inven* 
cible a las islas britá¬ 
nicas, que se vio 
frustrado por la 
inclemencia del tiem¬ 
po, los fuertes vien¬ 
tos y ¡as marejadas. 
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holandeses que luchaban por la indepen¬ 
dencia de los Países Bajos. Como represa¬ 
lia, el rey de España ordenóla confiscación 
de todos los buques ingleses que había en 
puertos españoles y participó en conspira¬ 
ciones para destronar a Isabel y colocar en 
su lugar a la católica María Estuardo. Des¬ 
pués de la ejecución de é.sta, el aspecto reli¬ 
gioso de lo que ya era guerra abierta —aun¬ 
que todavía no declarada— se hizo más 
marcado y el Papa bendijo los estandartes 
de la Armada cuando ésta zarpó de Lisboa 
el 30 de mayo de 1588. 

Felipe 11 era, además de rey de España, 
Portugal, Ñapóles y Sicilia, Señor de las In¬ 
dias y soberano de Milán y Jos Países Ba¬ 
jos. En sus reinos había más población y ri¬ 
queza que en el resto de los países del mun¬ 
do, y tenía el mejor ejército. No es de extra¬ 
ñar que la escasamente poblada Inglaterra 
(Escocia era entonces reino aparte e irlanda 
apenas estaba colonizada) estuviera atemo¬ 
rizada ante el poderío español, o que Isabel 
retrasara el conflicto todo lo posible. 

La Armada había sido proyectada dos 
años antes de que se hiciera a la vela. Se 
pensó entregár el mando al marqués de 
Santa Cruz, que habla luchado en Lepanto 
y sabia que se había iniciado la era del pre¬ 
dominio del cañón; pero el marqués falle¬ 
ció, aunque su sucesor, el duque de 
Medina-Sidbnia, tenia sus mismos puntos 
de vista, y además estaba advertido de que 
no debia sostener duelos artilleros con los 
ingleses, ya que la artillería inglesa era su¬ 
perior. Medina-Sidonia era un noble lina¬ 
judo sin experiencia en la guerra naval. Lo 
mismo podía decirse de lord Howard, almi¬ 
rante de la flota inglesa en Plymoulh, aun¬ 
que éste aceptó el nombramiento de mejor 
grado. El caso es que sólo un noble de alto 
linaje podía mandar a tan díscolos subordi¬ 
nados. En el caso de howard, para éste era 
tan importante impedir que Drake dispara¬ 
ra contra Frobisher, a quien detestaba, co¬ 
mo contra los españoles. 

Cuando ya no cupo duda de que la Ar¬ 
mada se preparaba a zarpar para la inva¬ 
sión de Inglaterra, se permitió a Drake que 
llevara a cabo un ataque por sorpresa a los 
buques reunidos en el puerto de Cádiz 

(1587); pero las escuadras de las provincias 
mediterráneas de España aún no se habían 
unido a la flota, así que todo lo que se 
logró fue retrasar por un año la salida de 
ésta. 

La Armada se hace a la vela 

La mayoría de los veintisiete mil 
hombres que fínalmente salieron de Lis¬ 
boa, eran soldados que despreciaban a los 
marinos. Además, muchos de los buques 
españoles eran transportes desarmados pa¬ 
ra caballos y provisiones, porque el objeti¬ 
vo era unirse ai ejército de Alejandro Far- 
nesio, duque de Parma, en los Países Bajos 


—diecisiete mil hombres— y luego cruzar 
el Canal de la Mancha para entrar por el 
Támesis. Cuatro galeras que saliron de Lis¬ 
boa se vieron obligadas a dejar la Hola por 
una galerna que les sorprendió en el golfo 
de Vizcaya. Zarparon dos grandes galeazas 
para proteger el buque insignia San Martín; 
pero lo que realmente salvó a la Armada en 
la primera etapa de su travesía —ya que 
Medina-Sidonia llegó a Calais sin perder 
más que dos barcos—, fue la estricta for¬ 
mación militar que mantuvo. Según los 
ingle.ses tenía forma de media luna, vista de 
popa. En realidad tenia forma de águila, 
con el buque insignia a la cabeza, y es¬ 
cuadras de Castilla y Portugal en las alas, 
constituyendo el cuerpo transportes y mer¬ 
cantes, y formando las escuadras protecto¬ 
ras la cola. La flota debia de tener un as¬ 
pecto impresionante, con las altas supe¬ 
restructuras de los galeones pintadas de co¬ 
lores brillantes y relieves dorados, las ve¬ 
las con santos o escudos de armas, niientras 
que en los mástiles flameaban coloridos 
pendones. 

Los puntos débiles de la Armada eran el 
mal avituallamiento, el inadecuado sumi¬ 
nistro de agua y las condiciones antihigiéni¬ 
cas en que vivían los hombres. Apenas ha¬ 
bía zarpado de Lisboa, cuando sufrió ios 
embates de una galerna, que obligó a 
Medina-Sidonia a buscar el puerto de La 
Corulla, .desde doiide suplicó al rey que 
abandonara el plan. Felipe 11 se negó, asi 
que la Armada continuó viaje a las órdenes 
de un jefe desalentado. Otra galerna en el 
golfo de Vizcaya obligó a las gateras a vol¬ 
ver a puerto. Sin embargo, la flota se re- 
agrupó al llegar a la costa de Cornualles, y 
avanzó majesiuo-samenie, durante una se¬ 
mana, hacia el Canal. 

El capitán Fleming, uno de los vigías que 
tenia que dar aviso de la aproximación del 
enemigo, vio esta enorme flota frente al ca¬ 
bo Lizard, y regresó a toda vela a Ply- 
mouth, donde estaba reunido desde mayo 
el grueso de la flota inglesa: ciento dos..bu¬ 
ques al mando de Lord Howard,y sus tres 
experimentados vicealmirantes: sir Francís 
Drake, John Hawkins, y sir Martin Fro¬ 
bisher. Casi todc» sus hombres eran corsa¬ 
rios veteranos, aunque también había vo¬ 
luntarios y presidiarios. En el Támesis ha¬ 
bía una reserva de cincuenta buques al 
mando de lord Hcnry Seymour. En tierra se 
habían formado regimientos (sir Walter 
Raleigh mandaba uno en el oeste) y se cons¬ 
truyeron en las cimas torres de señales en 
las que se encendería fuego cuando el ene¬ 
migo estuviera a la vista. Se ordenó a todas 
las iglesias que sus campanas tocaran a re¬ 
bato. Las mejores tropas estaban acampa¬ 
das en Tilbury, a orillas del Támesis, a don¬ 
de fue a arengarles la reina en persona: «Sé 
que tengo el cuerpo de una débil mujer; pe- 
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ro tengo el corazón y el estómago de un 
rey, del rey de Inglaterra, y creo una locura 
y una burla que el de Parma o España, o 
cualquier principe de Europa se atreva a iii> 
vadir mis reinos». 

La Armada entra en el Canal 

La Armada entró en el Canal el 19 de ju¬ 
lio, según el viejo calendario inglés; 31 de 
junio según el gregoriano. La tradición dice 
que la noticia les llegó a Howard y Drake 
cuando estaban jugando a los bolos. Más 
tarde se contaba que Drake dijo; «Hay 
tiempo para terminar la partida y para 
derrotar a los españoles». Ciertamente, no 
había tiempo que perder para hacerse a la 
mar. La flota estaba anclada en una bahía, 
sobre la que soplaba el viento. Sólo con 
mucha pericia marinera se logró que los 
barcos salieran a la mar, para tomar posi¬ 
ción a popa de la flota española. Sí 
Medina-Sidonia no se hubiese ajustado tan 
estrictamente a las órdenes recibidas de 
unirse a Farnesio, pudo haber destruido a 
los Ingleses en Plymouth del mismo modo 
que Drake había hecho en Cádiz el año an¬ 
terior. 

Durante toda la semana que siguió, los 
ingleses, cáutamente, mantuvieron la dis¬ 
tancia, atrapando barcos rezagados, conti¬ 
nuando su persecución y su acoso, pero sin 
osar acercarse. La primera noche dijeron a 
Drake que condujera la escuadra, con un 
farol en su mastelero. De repente, desapa¬ 


reció. Volvió a la mañana siguiente con la 
excusa de que se había apartado para inves¬ 
tigar una vela extraña (eran unos comer¬ 
ciantes bálticos) y se encontró con el gran 
galeón Nuestra Señora del Rosario^ imposi¬ 
bilitado después de una colisión. Se apode¬ 
ró de él y lo llevó a Dartmouth. Éste y el 
San Salvador^ enviado a Weymouth, 
fueron los dos únicos barcos grandes cap¬ 
turados a la Armada. 

En la tarde del domingo 6 de agosto, la 
Armada llegó fatigosamente a Calais. Far¬ 
nesio no estaba listo todavía y no había si¬ 
tio para anclar con seguridad. En este punlO' 
hicieron acto de presencia los «Mendigos 
del Mar», que eran los elementos navales 
en la lucha por la independencia de los ho¬ 
landeses. Con base en Flushing, sus bu¬ 
ques, bajo el mando de Justino de Nassau, 
dominaban la boca del Escalda. El grueso 
del ejército español se hallaba en Amberes, 
donde se estaban construyendo centenares 
de barcazas para la invasión, que no po¬ 
dían salir al mar. La Armada Invencible se 
encontraba, pues, en una situación muy pe¬ 
ligrosa: los ingleses acosaban en el mar, los 
holandeses impedían que el ejército se em¬ 
barcase; las aguas poco profundas de la 
costa de Calais a Gravelinas y Dunkerque 
tenían muchos bancos de arena, y el pe¬ 
queño puerto de Calais no ofrecía seguri¬ 
dad. 

r 

Incendio y deriva 

Cuando el viento empezó a soplar hacia 


¡nstarue supremo en 
que et pirata Framis 
Drake es armado ra- 
hallero a bordo de su 
propio barco, et Coi- 
den Hind, por la 
reina Isabel de Ingla¬ 
terra. Luego fue 
nombrado vicealmi¬ 
rante, para enfrentar 
a la Armada Invenci¬ 
ble de los es¡¡añoÍes. 
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la cosía, Diakc sugirió el modo de apro¬ 
vechar esta oportunidad. Con naves pe¬ 
queras se prepararon buques incendiarios, 
en ios que se apilaron barriles de alquitrán 
y haces de leña. 

Cuando la noche cayó, con el viento y la 
marea a su favor, fueron soltados contra 
los galeones españoles que estaban ancla¬ 
dos. Los buques incendiarios eran mucho 
más peligrosos que los cañonazos para una 
flota amontonada y sin espacio para ma¬ 
niobrar, Los galeones que estaban más le¬ 
jos cortaron sus cables para escapar y se de- 
iaron llevar a ciegas. a lo largo de una costa 
en la oscuridad. Los apresados en el puerto 
ardieron o se estrellaron contra la costa, y 
se hundieron. 

Al amanecer del lunes la Armada estaba 
desperdigada por la costa en dirección este, 
hacia Gravelinas. Un fraile español dijo 
que apenas un hombre durmió aquella 
noche: «Nos preguntábamos cuándo cho¬ 
caríamos con alguno de aquellos bancos de 
arena». Ahora había la oportunidad de ba¬ 
tir al enemigo con la artillería y empujarlo 
hacia tierra, Drake dirigió la «primera car¬ 
ga», como él la llamó, porque los ingleses 
no llevaban ningún orden. Cada barco, por 
turno, maniobró con el viento para soltar 
una andanada, y luego se retiró mientras 
pasaba otro. Como Howard escribió 
aquella mañana; «Su fuerza es muy gran¬ 
de; pero nosotros arrancamos sus plumas 
poco a poco». 

Cuando parecía que todos los buques es¬ 
pañoles iban a naufragar en los bancos de 
Zelanda, el viento cambió hacia el sudoes¬ 
te, permitiéndoles dirigirse hacia el norte. 
«No hubo nunca nada que rne complaciera 
más —escribió Drake— que ver al enemigo 
dirigirse al norte con viento sur. No dudo 
que pronto arreglaré este asunto con el du¬ 
que de Sidonia, y él lamentará no estar en 
Cádiz entre sus naranjos». 

El fin de los ‘invencibles*^ 

Se ha dicho que la metereologia hizo el 
resto, y en verdad es así. Perseguidos por el 
viento, ios españoles fueron empujados sin 
descanso hacia lo largo de Escocia. Aqui, 
no obstante, la falta de municiones y de ví¬ 
veres obligó a los ingleses a retirarse. De 
nada aprovechó este percance del enemigo 
a la armada española: los malparados ga¬ 
leones no tuvieron a su vez más remedio 
que seguir hacia el Norte y dar la vuelta a 
Escocia y a Irlanda, con sus destrozados 
cascos agujereados por los cañonazos, su 
velamen hecho pedazos y sufriendo tam¬ 
bién gran escasez de víveres, puesto que los 
ingleses les hablan impedido reabastecerse 
en Calais. 

Cronistas contemporáneos de estos 
hechos nos los describen en forma realmen¬ 
te aterradora. E insisten en el hecho de que, 
de haber atacado el duque de Medina- 


Sidonia a los inglcsirs cuando los divisó en 
Plymouth, según le aconsejaban su teniente 
Recalde y los demás oficiales —Oqueiido, 
Valdés, Moneada, etcétera—, su victoria 
hubiera sido segura; pero no era marino 
Medina-Sidonia, y además quiso atenerse 
estrictamente a las instrucciones recibidas 
de Felipe 11, Ue no atacar mientras el duque 
de Parma no estuviese en Inglaterra. Astu¬ 
tamente, el almirante Howard vio claro en 
la situación, y atacó por su parte en la for¬ 
ma que antes hemos visto, hostilizando con 
ligeras naves a los pesados barcos españo¬ 
les. 

Pero no hablan terminado las desdichas. 
Aún sufrieron los españoles otra galerna en 
aquel tempestuoso verano. Barco tras bar¬ 
co fueron a parar a la costa de las islas 
Hébridas, o naufragaron en gran parte en 
la costa occidental de Irlanda. Allí falleció 
otro gran marino, Ley va. En el desastre, 
mientras los oficiales se debatían en las 
rompientes, fueron atacados y robados, y a 
menudo asesinados. Otros, acogidos por 
sacerdotes católicos, escaparon tierra 
adentro. Los almirantes Recalde y Oquen- 
do enfermaron: el primero murió más tar¬ 
de, al llegar a Santander, y el segundo antes 
de‘llegar a La Coruña (dado que no se 
suicidara, según es creencia). 

El naufragio de veinticinco galeones sal¬ 
picó la costa irlandesa. Medina-Sidonia 
logró conservar juntos otros cincuenta, 
hasta que fueron desperdigados por otra 
tormenta, una más, en el golfo de Vizcaya. 
Se contaba que permaneció sentado con la 
cabeza entre las manos hasta que el resto de 
la flota llegó a Santander. Había perdido 
cincuenta y cinco buques en total y un ter¬ 
cio de los hombres que hablan zarpado pa¬ 
ra Inglaterra tres meses antes. Impasible en 
apariencia. Felipe 11, al recibir la noticia 
del desastre en El Escorial, se limitó a con¬ 
testar lacónicamente: «Yo envié mis naves 
a luchar contra las tempestades». 

La reina Isabel no se mostró quizá lo 
bastante reconocida con sus marinos cuan¬ 
do ordenó que se acuñara una medalla para 
conmemorar el acontecimiento con las .si¬ 
guientes palabras: «Dios hizo soplar sus 
vientos y dispersó a mis enemigos». No hay 
duda de que las tormentas causaron nume¬ 
rosos naufragios; pero de no ser por los da¬ 
ños provocados en Gravelinas, la mayor 
parle de los buques de la Armada Inven¬ 
cible habría regresado a salvo a sus puertos 
de partida. 

La guerra anglo-española «continuó du¬ 
rante todo el reinado de Isabel, pero el po¬ 
derío español declinó rápidamente a partir 
de 1588, mientras que para los ingleses la 
victoria sobre ta Armada Invencible fue la 
revelación de que su futuro estaba en los 
mares, en los que España habla perdido a 
grandes marinos como Leyva, Moneada, 
Valdé.s, . . 
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TESTIMONIOS 

La paz de Utrecht, firmada el 11 
de abril de 1713, cerró la ruta del ‘ 
Pacifico a los buques de Luís 
XIV de Francia y sus sucesores. 
Reproducimos a continuación 
fragmentos del articulo 8^ de ese 
tratado, del cual surge claramen¬ 
te que Inglaterra puso especial 
énfasis en que los dominios espa¬ 
ñoles en América quedaran tal 
como estaban en la época del rey 
Católico Carlos II, sin excluir en 
ninguna parte a las islas Malvi¬ 
nas. 



I “Se ha establecido por común consenti¬ 
miento como regla principal y fundamen- 
I tal, que la navegación y uso del comercio 
de las Indias occidentales, del dominio de 

I España quede en el mismo estado que tenia 
en tiempo dei dicho rey católico Carfos II, 
para que esta regla se observe en lo venide 
ro con fe inviolable...” 

l . .1 

“Se ha convenido y ajustado [. . .] que 
ni el rey católico, ni alguno de sus herede¬ 
ros y sucesores, puedan vender, ceder, em¬ 
peñar, traspasar á ios franceses, ni á otra 
nación tierras, dominios ó territorios aJgu~ 
nos de la A mérica española, ni parte alguna 
de ellos, ni enajenarla en modo alguno de 
si, ni de la corona de España”. 

' [. . .] 

I “Y al contrario, para que se conserven 
mas enteros los dominios de la América es¬ 
pañola, promete la reina de la Gran Breta¬ 
ña que solicitará y dará ayuda a los españo- 
' ¡es para que los límites antiguos de sus do- 
' minios de América se restituyan y fíjen co¬ 
mo estaban en tiempo del referido rey Ca¬ 
tólico Carlos II, . ." 

i 

Eíl navegante inglés Johni Strung, 
quien partió de Pljmouth en no¬ 
viembre de 1689 con rumbo al 
Pacífico, recorrió tas Islas Malvi¬ 
nas. En su Diario describió aspec¬ 
tos del archipiélago, pero en nin¬ 
gún momento mencionó haber 
tomado posesión de las islas en 
nombre de Gran Bretaña. Lo que 
' sigue es una parte de su relato: 

I “El lunes 27 de enero vimos la tierra de 
Hawkins. Muestra las que probablemente 
I son grandes y numerosas islas, prolongan- 
I dose de este a oeste, las que están muy pró- 
, ximas, y hay numerosas isletas bordeando 
la costa. Enviamos nuestro bote a la playa 
de una de ellas y trajo a bordo abundantes 
' pingüinos, otras aves y focas, y a las tres de 


la tarde enfilamos a lo largo de la playa go¬ 
bernando al este cuarto noroeste, y a las 
ocho de la noche vimos la tierra que corría 
hacia ei este hasta que pudimos señalar la 
latitud 51 “3'. 

“Viernes 28. Esta mañana a las cuatro 
vimos una roca apartada unas cuatro o cin¬ 
co leguas de la gran isla y que presentaba el 
aspecto de un velero. Viramos enderezando 
hacia el oeste y a las seis de la tarde surca¬ 
mos un estuario apartado cerca de veinte 
leguas de la tierra que hablamos visto, pero 
cuya alejada isla no he conocido (“. . .is I 
doe not know”. . .), d estuario se desvía de 
sur a norte, con veinticuatro brazas de pro¬ 
fundidad, tres leguas de ancho, y 
estrechándolo gradualmente hasta cerrarse 
en occidente por encima de la borda. . , A 
las ocho de la noche anclamos con catorce 
brazas, unas seis o siete leguas adentro, el 
viento era O.S.O. 

“El miércoles por la mañana cargamos y 
navegamos hacia el interior de un puerto si¬ 
tuado al oeste; ^echamos un ancla y en¬ 
viamos nuestros botes a la restinga en bus¬ 
ca de agua, matando abundantes gansos y 
patos, pero sin conseguir leña. El jueves 30 
levamos ancla en este puerto con abundan¬ 
te agua fresca: es uno de los grandes entre 
los muchos buenos puertos de este 
esluario... 

“A las cinco de la mañana del jueves 31 sa¬ 
limos del puerto con viento O.S.O. En¬ 
viamos nuestro bote grande adelante del 
barco para que fuera sondeándonos. Nos 
mantuvimos a barlovento todo el camino 
hasta que llegamos doce leguas arriba y al¬ 
canzamos una islita que estaba a estribor; a 
las ocho echamos un ancla, con nueve bra¬ 
zas de agua, porque ya era noche. 

“A las cuatro de la madrugada del sába¬ 
do primero de febrero nos alistamos y en¬ 
viamos el bote grande para que fuera son¬ 
deando. A las doce avistamos el cabo oeste, 
al que dimos el nombre de Cabo Farreweil, 
apartándonos hacia el N.N.E. una distan¬ 
cia como de cinco leguas. A las siete de la 


Mapa de América 
del Sur editado en 
Londres por orden 
dtí rey de España en 

1774. (De la bibliote¬ 
ca privada de Anto¬ 
nio Carrizo). 
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tarde veiamos como la tierra más occiden¬ 
tal, O.N.O., a la distancia de seis leguas; el 
viento era O.S.O- Estas costas son las más 
próximas entre el este y el oeste, pero en 
cuanto a la anchura no encontré otra ma¬ 
yor, con veinticuatro leguas, en este que 
llamé “Fawkland (sic) Sound* La primera 
entrada del canal por el sur, cuarto este, 
tiene siete u ocho brazas de largo; tres o 
cuatro leguas más que el sur cuarto oeste’*. 

Las acciones de los piratas de la 
corona inglesa sobre las costas de 
América, preocupaba enorme¬ 
mente a los españoles. Aquí se 
reproduce un oficio del Marqués 
de la Ensenada al gobernador de 
Buenos Aires, José de Andona- 
egui, en el que le recomienda 
mantener estrecha corresponden¬ 
cia con las autoridades francesas 
en América, para contrarrestar 
los desmanes británicos. 

“Los graves prejuicios, que frecuentemen¬ 
te causan los Ingleses en las Costas; y Ma¬ 
res de America á los Vasallos del Rey, y de 
la Francia, apresando gran numero de Em¬ 
barcaciones, y aniquilando por consequen- 
cia el Comercio; hán dado motivo á dis¬ 
currir varios medios de frustrar, ya que no 
puedan del todo contenerse sus insultos, 
por que con la libre navegación, que no es 
fácil impedirles, consiguen muchas noticias 
convenientes para proseguir en ello con me¬ 
nos dificultad. 

Uno de los medios, que se hán considera¬ 
do, há sido la mutua comunicación de las 
noticias, que adquiriesen de Europa, /y 
otras partes, los respectivos Governadores 
de ambas Coronas, y el reciproco auxilio 
entre si á proporción de la necesidad, y la 
urgencia, por que de esta suerte podrán 
oportunamente prevenirse, y precaverse á 
cualquiera empresa, ó idea de los Ingleses 
por mar, ó tierra, contra los Dominios de 
ambos Soberanos. 

El Rey que no solo atiende á lo que 
puede conducir á la conservación, y res¬ 
guardo de sus Estados, y al alivio, y vitali¬ 
dad de sus Vasallos, sino también á quanto 
puede serlo de los que S.M, Christianissi- 
ma, por los estrechos vínculos, que me¬ 
dian, aun quando no lo pidiese la precisión, 
en que se halla de evitar las ventajas, que 
con tan notable detrimento de los /intere¬ 
ses de ambas Coronas, consiguen sus ene¬ 
migos; se há servido aprovar este medio, 
como vtU y provechoso. 

En este concepto, y en el de que el Rey 
Christianissimo hará á sus Governadores 
de America las prevenciones respectivas, 
manda S.M. que V,S. franquee á estos 


quantas noticias adquiriese por qualqüien 
via de la situación, designios, y ideas de los 
Ingleses de sus Armamentos particulares, y 
de los que executasen para hacer el Corso, 
ó con otro motivo y todas las demas que 
V.S. considerase convenientes, assi para 
que se resguarden, y precavan los mismos 
Governadores, y subditos de la Francia, co¬ 
mo para que puedan insultar á los Ingleses, 
si tubiesen disposición de executarlo, cami¬ 
nando /con la mas amistosa, y buena 
correspondencia, y coadyubando en lo po¬ 
sible al buen sucesso de las providencias, 
que á este fin les pareciere aplicar según las 
ordenes, con que se hallen. 

Assi mismo manda S.M. que si V.S, tu- 
biese necesidad de algunos víveres, ó muni¬ 
ciones de Guerra para subsistencia de las 
Guarniciones de las Plazas de su distrito, y 
defensa de ellas, solicite vno, y otro de los 
Governadores franceses, ya sea haciendo 
pasar á sus Colonias Embarcaciones de 
esos Puertos, ó pidiendo en su defecto á los 
mismos Governadores, que remitan en las 
que tubieren, lo que V.S. necesitase; y que 
reciprocamente les subministre V.S. cié vno, 
y otro lo que ellos pidieren / con tal que á 
V.S. no haga fafta para mantenerse en esta¬ 
do de vna regular defensa en el caso de ser 
insultado, mediando en ambos la satisfac¬ 
ción respectiva de todo lo que se submi¬ 
nistrase, assi de víveres, como de muni¬ 
ciones á los precios corrientes, á los que 
Reglasen los sugetos, que de ambas partes, 
se deberán comisionar para ello. ^ 

Assi con las Embarcaciones, que V.S. 
embiase á las Colonias Francesas, como 
con las que de ellas pasaren á esos Puertos, 
con este motivo encarga su S.M. á V.S, 
ponga todo el mayor cuidado á fin de que á 
la sombra de esta disposición no se haga en 
los Puertos, ni en la Costa la mas leve 
introducción ilícita, aplicando para ello 
quantas providencias considere V.S. i preci¬ 
sas, y le /dicten sus experiencias, su activi¬ 
dad, y celo. 

Confia S.M. que V.S. se conducirá con 
el pulso, y consideración, que requiere esta 
importancia de suerte, que se logre el fin de 
la providencia, sin perjuicio de los intereses 
de S.M. y manda, que V.S. avise el recivo 
de esta Orden, y quanto ocurriere en su 
cumplimiento. Dios g' á V.S. m®. a‘. 
Madrid 3 de Octubre de 1746”, 

Ei Mar(f deia Ensenada 


Kns documentos reproducidos fueron extraídos de los 
siguientes textos: “Colección de documentos relativos 
a la historia de las islas Malvinas", Tomo 1, editado 
por el Instituto de Historia Argentina doctor Emilio 
Ravignant de la Facultad de Filosofía y Letras. UBA, 
Bs. As.. I9S7; y “Une tierra argentina, Las islas Mal¬ 
vinas" de Ricardo Gaillei Bois. 
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LA COLONIZACION 
FRANCESA 


4 4 T T OMBRE de armas y estudioso de 
gabinete, afortunado cortesano y 
colonizador con mucho de viden¬ 
te V de altruista’ ’. 

“Mundano, diplomático, guerrero, abo¬ 
gado, matemático, escritor . .] es el ar¬ 
quetipo del hombre de aventuras del siglo 
XVIII. Fue valiente hasta la temeridad y 
audaz hasta lo imprevisto; pero también un 
risueño y empelucado caballero de corte, 
cuanto una austera y bien afílada pluma de 
estudioso”. 

El personaje que motivó estos comenta¬ 
rios (que tomamos de E.M.S. Dañero y de 
Ernesto Morales), nació en París el 11 de 
noviembre de 1729, y su vida, que se prolon¬ 
gó hasta 1811, lo llevó a actuar en los esce¬ 
narios y circunstancias más .diversos. Así 
pasó de los salones del París de la Ilustra¬ 
ción o ia actividad diplomática, a batirse en 
los bosques del Canadá o en las orillas del 
Rin; investigador curioso que publicó un 
tratado de matemáticas, fue también autor 
de un proyecto para explorar el polo; discí¬ 
pulo de los enciclopedistas, fue protagonis¬ 
ta de la colonización de los mares australes 


y el primer francés en encabezar un viaje de 
investigación en torno del globo terrestre. 

Gran parte de ese camino le quedaba aún 
por delante al capitán de fragata Luis An¬ 
tonio de BougainviUc cuando, a mediados 
de septiembre de 1763, abandonó el puerto 
de Saínt-Malo a bordo de la fragata 
L’Aigie,.áe 20 cañones. Seguida por la cor¬ 
beta Le Sphinx, la nave de Bougainville pu¬ 
so proa al Atlántico Sur. 

Su meta era iniciar el primer intento de 
oolonízación de las islas Malvinas. 

¿Por qué las Malvinas? 

Para entender los motivos de este viaje es 
necesario recordar tas empresas de los ma¬ 
rinos^ de Saint-Maio, efectuadas medio 
siglo antes y que dieron a Francia conoci¬ 
miento de mares australes y datos cier¬ 
tos sobre las antiguas “Sebaldinas”. Tam¬ 
bién debemos tener en cuenta la situación 
europea. 

Años antes, hacia 17S5. colonos ingleses 
y franceses libraban una guerra no declara¬ 
da en la América del Norte. Los primeros, 
más numerosos y mejor equipados militar- 
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Mapa francés de 
principios del siglo 
■ XVIII, inmediata¬ 
mente anterior a la 
aparición cartográfi¬ 
ca de las dos grandes 
Midvinas, Muestra 
los descubrimientos 
de los marinos de 
Siánt-Malo en e! 
archipiélago, (Repro¬ 
ducido por Manuel 
Hidalgo Nieto en su 
libro **La cuestión 
de tas Malvinas**). 
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Bougainvflle, descrípto 

por Diderot 

‘‘Boagalnvllle es d primer francas que ha inteiUadu la difícil y 
peliip'psa empresa de dar la vuelta al nnundo. Sus dios de ju¬ 
ventud han estado ocupados por el estudio de las matemáti¬ 
cas, lo que hace presumir una existencia sedentaria. No se 
puede concebir con facilidad cómo ha logrado pasar de la pla¬ 
centera tranquilidad de una condición meditativa y encerrada 
al ansia de navegar; a menosique no se considere ai navio co- 
mo una casa flotante en la que el hombre atraviesa espacios 
inmensos, enciausirado y hermético en nn espacio reduddisi- 
mo, recorriendo los mares sobre una tabla. Otra aparente 
contradicción entre el carácter de monsieur de Bougainvílle y 
so empresa, es su afición a las diversiones de la sociedad. Gus¬ 
ta de las mujeics, de los espectáculos y de los manjares delica¬ 
dos; vive en el Imbellino del gran mundo al cual se presta de 

.tan buen grado como a la Inconstancia de los elementos 
sobre los cuales ha sido mecido tanto tiempo. Es amable y 
alegre; es un verdadero francés equilibrado de un lado por un 
Tratado de Cálculo Integral y Diferencial, y dcl otro por nn 

Víqje^i^Mordel Mundo. Estaba largamente provisto de los 
conocimient(» necesarios para aprovechar su prolongado pe- 

riplo; tiene filosofa, firmesa, coraje, miras, franqueza; el 
golpe de nsta que alcanza la verdad y abrevia el tiempo de las 
observaciones; la circunspección, la paciencia; el deseo de, 
ver, de instruirse y de ser útil; matemáticas, mecánica; conoci¬ 
mientos en historia natural, geometría y astronomía. 

**Se pueden relacionar las ventajas dé sus viajes con tres 
puntos principales; un mejor conocimiento de nuestra vieja 
morada y de sus habitantes; más la seguridad en los mares que 
él ha recorrido con la sonda en la mano, y una mayor correc¬ 
ción en nuestras cartas geográficas. Los marinos y los geógra¬ 
fos no pueden dispensarse de leer su obra. Está escrita con én¬ 
fasis, emn el solo interés de la cosa, la verdad y la simplicidad. 
Es fácil ver, gracias a diferentes citas de autores antiguos, que 
Virgilio ha estado en la mente o en la maleta del autor*’. 


Oéab DMenM (1713-17S4). Esciilor y niésofo Francés qne dirigió —junio 
'con D^AIeinbcri— In céfeirre Encktoped». Se contó entre les princinates 
fe^esenlantes de la Ihistiadóo. 


mente, se sostenían en la costa oriental del 
continente y en la bahía de Hudson; los 
franceses poseían los vastos territorios del 
Canadá y la Luisiana (esta región se exten¬ 
día a ambos lados del rio Mississíppi). Am¬ 
bas naciones, además, nvalizaban en las 

Antillas y en la india. 

Cuando Gran Bretaña se alió al reino 
alemán de Prusía y cuando la rival de ésta 
última, Austria, logró a su vez el apoyo de 
Rusia y de Francia, estalló una guerra gene¬ 
ral, que la historia ha denominado Guerra 
de los Siete Años (1756-1763), Dos años an¬ 
tes de concluir la lucha, España, unida a 
Francia por el Pacto de Familia (en ambos 
países reinaban monarcas de la dinastía de 


los Borbones), se sumó a-la contienda. Al 
mismo tiempo, España luchaba en el Rio 
de la Plata contra los portugueses. 

Precístunenie en esta guerra europea ac¬ 
tuó Bougainvílle, luchando contra los bri¬ 
tánicos en el Canadá, donde fue ayudante 
del célebre marqués de Montcalm. 

La paz de París (febrero de 1763) fue 
ruinosa para el imperio colonia! francés 
que el rey Luis XV y sus ministros no ha¬ 
bían sabido poner en condiciones militares 
suficientes como para vencer a los ingleses. 

Los franceses debieron ceder el Canadá y 
la Luisiana (esta última fue entregada en 
parte a Inglaterra y en parte a España, pa¬ 
ra compensar a este aliado de Francia de su 
propia pérdida de la Florida); la mayor 
parte de las posesiones en la India también 
quedaron en manos de la Corona británica, 
que estableció asi un vasto imperio colo¬ 
nial. 

Luego del desastre, el influyente Esteban 
Francisco de Choiseul, duque de StainviUe, 
ministro de Guerra y Marina de Luís XV, 
concibió un cuidadoso plan para fortalecer 
al reino, reorganizar las colonias, consoli¬ 
dar su situación exterior y, más adelante, 
tomar el desquite a los ingleses. 

Por su parte, el emprendedor Bougain- 
viiie buscó la manera de compensar las pér¬ 
didas experimentadas por su país. Por la¬ 
zos familiares se hallaba relacionado con la 
ciudad de Saint-Malo y conocía de la exis¬ 
tencia del archipiélago “malouino”: tam¬ 
bién estaba al tanto de las sugerencias que, 
años antes, hiciera a su propio gobierno el 
comodoro inglés Anson, acerca de la utili¬ 
dad de poseer una base en alguna de las 
islas australes. 

Bougainvílle con sus parientes y aso¬ 
ciados, organizó la empresa y propuso el 
plan al gobierno. 

Entonces señaló las ventajas que él veía 
en la expedición: se lograría la instalación 
de un establecimiento de escala * ’de su pro¬ 
piedad [de Francia], segura, abundanüsi- 
mamente provista, sana para la navegación. 
hacia las Indias [. . . Además] existe en 
esos parajes una abundancia increíble de 
lobos marinos y de ballenas. £1 aceite es ab¬ 
solutamente necesario para los molinos de 
azúcar y no poseyendo más el Canadá, 
habrá que comprarlo a los ingleses. Existe 
también la pesca del bacalao [. . .] El clima 
es sano como el del Canadá. El suelo pro¬ 
veerá todos los productos de primera nece- 
.sidad; está cubierto de bosques [. . .]”. Es¬ 
tos últimos pronósticos eran excesivamente 
optimistas, pero Bougainville confiaba en 
hallar, además de las ya conocidas islas, 
otras tierras aptas hacia el sudeste. 

£1 plan fue aprobado sin tener en cuenta 
los interses y derechos de España en la re¬ 
gión, a pesar de ser esa nación el aliado con 
el que Choiseul contaba para llevar a cabo 
la recuperación internacional dcl reino. 
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La fundación de la colonia 

Además de las tripulaciones de los bu¬ 
ques —unos 150 hombres— acompañaban 
a Bougainville sus parientes M. de Nerville 
y M. d’Arbouilin, así como el abate Anto¬ 
nio J. Pcrnetty, que registraría una crónica 
de la expedición. Entre los pobladores des¬ 
tinados a las islas se contaban dos familias 
franco-canadienses, de apellido Malí van y. 
Terriot, y varios franceses. 

Después de dos meses de navegación, los 
barcos hicieron escala en la isla de Santa 
Catalina (sobre la costa dcl Brasil portu¬ 
gués) y luego de Montevideo. 

El gobernador de esta plaza y puerto es¬ 
pañol, brigadier José Joaquín de Viana, re¬ 
cibió a las naves del pabellón aliado con 
cortesía, pero con una desconfianza justifi¬ 
cada, aunque parecía excesiva a la vista de 
las relaciones franco-españolas. Trató de 
averiguar el destino de la flotilla (Bougain¬ 
ville se cuidó de que no lograra ningún dato 
preciso) y vigiló sus pasos, al punto que el 
jefe francés le hizo notar —relata R.R. 
Caillet-Bois— que “estando entre los por¬ 
tugueses a quienes tenía por enemigos, no 
se les había embarazado saltar a tierra, an¬ 
dar por donde querían y pescar 
libremente”. Logró facilidades para ad¬ 
quirir víveres y en la segunda quincena de 
enero de 1764 cruzaron el actual mar Ar¬ 
gentino dejando atrás a los alertados espa¬ 
ñoles. 

El 31 de ese mes llegaron a la costa norte 
de las islas; era la primera vez que alguien 
lo hacía con serias intenciones de quedarse 
y establecer población fija. 

Se inicaron así dos largos años de intensa 

actividad. 

El lugar elegido fue una bahía de la costa 
nordeste de la isla que hoy se denomina So¬ 
ledad, denominada bahía Francesa (Anun¬ 
ciación para los españoles, o Berkeley para 
los británicos, más tarde). El sitio —señala 
L.H. Destéfani— "presta sobre todo segu¬ 
ridad para los vientos del oeste y el puerto 
con sus islas e islotes puede prestar abrigo a 
ios vientos de todas direcciones”. 

La ausencia de árboles preocupó a los 
franceses, pero, en cambio hallaron exis¬ 
tencia de turba que seria utilizada como 
combustible. 

Junto a una pequeña caleta, duante los 
meses de febrero y marzo, rodeados de la 
inmensa soledad del paisaje y el clima, los 

expedicionarios trazaron las bases de las 
primeras y precarias instalaciones e ini¬ 
ciaron la construcción del asiento. 

El ingeniero M. de Lhuiliier de la Serre 
proyectó un pequeño fuerte —Fort Royal o 
Fort Saint Louis— y habitaciones para los 
pobladores. 

El 5 de abril de 1764 se tomó solemne po¬ 
sesión de las islas en nombre de Luis XV de 
Francia; en el fuerte se había levantado un 
obelisco conmemorativo, donde un me¬ 
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dallón señalaba la fundación del “établis- 
sement des ¡síes Malouines”. 

“Reunidos todos en el fuerte —relató Per- 
netty— se procedió a descubrir la pirámide; 
entonces yo entoné solemnemente el Te- 
Deum que se cantó. Siete veces se gritó Vi¬ 
va el Rey, y se hicieron veintiún disparos de 
cañón.” 

Nerville quedó a cargo de la población, 
que también se designa como Puerto Luis. 
Los colonos estables eran unos treinta, de 


Peñascos cubiertos 
de abundante vegeta¬ 
ción en ios costas 
nudvinenses de 
Rocky Valley. Asi 
ios vieron ios 
viajeros gue 
recorrieron las islas 
por primera vez. 
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Bougaínville, según los españoles 


En un oficio enviado al Marqués de Gri- 
maldi (ministro hispano), el embajador 
español en Francia Femando de Ma¬ 
gullón opina asi de Bougaínville: 


OLO me falta Infonnar á V.E. del genio y ca¬ 
rácter de este Oficial. Es vn mozo de treinta a 
treinta y quatro años, de vna intrepidez y vive¬ 
za extraordinaria, capaz de las empresas más difíciles 
y atrevidas, de vn odio mortal á los Yngleses contra 
quienes quisiera que’en^el dia estuviera declarada la 
guerra, y contra quienes dice que se pudiera hacer vn 
plan ofensivo y defensivo, que no pudiera dejar de te¬ 


ner efecto. Su odio y su ardor natural no le dejan pa¬ 
rarse en algunas reflexiones que debe hacer quien no 
quiere correr el riesgo que suele ir vnido a la dema¬ 
siada ligereza, y á la precipitación, sobre todo quan- 
do no se consultan, y se pesan bien las fuerzas, y 
quando no están hechos aún todos los preparativos 
que se pueden hacer con más tiempo, y con menos ca¬ 
lor en la imaginación. 

Dios g* á V.E. m* a* como deséo. Karts á 8 de Oct** 
del 1765. 

Ex™’* Señor 
B L M de Y E 
su mas rend'*'’ y scg® serv 

Femando de Magallon 



los que once eran franco-canadienses y el 
resto franceses. 

£1 8 de abril Bougaínville zarpó con los 
dos buques hacia Europa, anclando en 
Saint-Malo a fines de junio. 

En tanto Puerto Luis progresaba lenta¬ 
mente y se mejoraban las construcciones le- 
vantan^p instalaciones para hacer pan, una 
herrería, depósitos y trazando senderos y 
baterías, en Europa el gobierno español 
trataba de averiguar qué estaba ocurriendo 
en sus hasta entonces abandonadas pose¬ 
siones australes. 

En Francia Bougaínville logró que Luis 
XV y Choiseul aprobaran lo actuado 
—atribuyendo el descubrimiento de tas islas 
a los antiguos marinos de Saint-MaJo—y en 
octubre de 1764 zarpó nuevamente hacía 
las Malvinas con UAigle, El buque trans¬ 
portaba medio centenar de nuevos colonos. 

Ya en Puerto Luis en enero de 1765, 
Bougaínville decidió explorar las costas ma- 
gallánicas para proveer de madera a la colo¬ 
nia y reconocer esos parajes. Estando en 
aguas del estrecho, los franceses avistaron 
las velas de varios buques (febrero de 1765). 
Se trataba de la flotilla del comodoro inglés 
John Byron, otro notable marino, que se 
hallaba en aguas españolas con similares 
propósitos que los franceses. Lograr una ba¬ 
se de operaciones pára su propio país. Una 
nueva amenaza se cernía sobre la colonia de 
Bougainvitle. 

Semanas antes del encuentro (ninguno de 
los dos bandos tuvo certeza acerca de la 
procedencia del otro), Byron había entrado 
con sus tres naves a un puerto natural de la 
Gran Malvina (u Occidental), formado 
por tas costas de esa isla y las de las vecinas 
Trinidad (que los británicos llamaron 
Saunders) y Vigia (Keppel). 

El 23 de enero de 1765 Byron —abue- 
abuelo del célebre poeta romántico— tomó 
posesión de las 'Mslas Falkland’\ llamando 
al lugar Puerto Egmont “en honor —seña¬ 


la el historiador L.H. Destefani— de John 
Perceval, primer lord del Almirantazgo y 
segundo conde de Egmont”. 

Los ingleses no se instalaron allí y Byron 
emprendió un viaje de circunnavegación de 
la Tierra. Con la ceremonia de Puerto Eg¬ 
mont (sitio llamado por los franceses de La 
Cruzada, designación de un pequeño navio 
de exploración construido en las islas), el 
comodoro creía haber asegurado una pose¬ 
sión para su rey Jorge III. 

Ignoraba que los franceses habían hecho 
lo propio casi un año antes. También se ha 
señalado (R. R. Caillet-Bois) que ei plan 

británico era presionar sobre España para 
conseguir el pago de una discutida deuda 
de guerra. 

Lo cierto es que en enero de 1766, llegó a 
Puerto Egmont el buque HMS Jason al 
mando del capitán Macbride, encabezan¬ 
do a otros dos barcos, y procediendo a le¬ 
vantar un pequeño fuerte. 

La historia del conflicto diplomático ori¬ 
ginado en estos hechos será narrada más 
adelante. 

Pero volvamos a las actividades de 
Bougaínville. 

La exploración de las costas magalláni- 
cas proporcionó a los franceses maderas y 
gran cantidad de plantas. También toma¬ 
ron contacto con grupos aborígenes del lu¬ 
gar. 

Los europeos agasajaron a los indios con 
[lequeños obsequios y se empeñaron en en¬ 
señarles a gritar “¡Vive le Roi de 
Francel”. . . Debe haber sido un curioso 
espectáculo el de aquel puñado de represen¬ 
tantes de la civilización del Siglo de las Lu¬ 
ces, buscando ecos en las voces de los habi¬ 
tantes de la Patagonia. 

Cuando en abril de 1765 Bougaínville 
emprendió nuevamente el viaje a Francia 
con su leal L’Aigle, dejó atrás una pobla¬ 
ción de casi ochenta personas, cuyo núme¬ 
ro y situación mejorarían con un nuevo 
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arribo de la veterana fragata acompañada 
de otro barco, L ‘EtoUe, en febrero de 1766. 
El número de colonos superó entonces los 
130. 

Bougainville no participó en ese tercer 
viaje. 

La vida en Puerto Luis 

La existencia de los colonos era muy du¬ 
ra. La ganadería (importada por ellos) era 
casi inexistente, pues entre todas las espe¬ 
cies (vacunos, caballares, ovinos, caprinos) 
no reunían dos docenas de cabezas. La 
agricultura habia tenido un desarrollo re- 
.gular; lograron éxitos con las hortalizas, pe¬ 
ro el trigo creció sin dar granos. La llegada 
de víveres de Francia era indispensable y la 
caza, que por suerte abundaba, era un re¬ 
curso importante. 

Había construcciones de piedra y otras 
más precarias; según narra un testigo, 
las casas **están situadas en una colina 
frente a uii arroyuelo de agua dulce que 
desciende de las montañas, sobre un terre¬ 
no muy pedregoso en el cual ocupa unos 
cien pies de largo, más o menost en él 
se levantan unas quince casas cubiertas por 
cañas. El terreno ha sido aliondado en un 
espacio de doce a quince pies de profundi* 
dad y se han dejado muros de doce a quince 
pies de distancia unos de otros, que consti¬ 
tuyen las separaciones de dichas casas que 
no están empedradas ni tienen piso de ma¬ 
dera, de manera que los habitantes están 


siempre en el barro dado los vientos impe¬ 
tuosos y las lluvias continuas que reinan en 
esta isla**. Las viviendas estaban separadas 
del fuerte, del edifício de gobierno (de 
piedra) y existían almacenes y otras instala¬ 
ciones. 

Se obtenían ya algunos resultados; se po¬ 
dían* despachar a Francia pieles y aceite de 
lobos marinos y explorar las aguas vecinas 
con pequeñas goletas construidas alli mis¬ 
mo. 

Cuando los buqu» arribaron por tercera 
vez desde el Viejo Mundo, fue posible reco¬ 
nocer nuevamente las costas del estrecho de 
Magallanes y la Patagonia. En una oportu¬ 
nidad —relata R. R. Caillet-Bois— vol¬ 
vieron a tomar contacto con los patagones, 
esta vez en número de varios centenares y 
“aprovechando un momento oportuno de 
la entrevista, el señor de Saint Simón 
contrató la alianza presentándoles «el Pa- • 
bellón de Su Majestad»; todos lo leci 
bíeron con signos de reconocimiento y lo 
saludaron con cantos y gritos de alegría”. 

Al margen de lo pintoresco de la si¬ 
tuación, cabe señalar que los exploradores 
franceses parecían no tener muy en cuenta 
el hecho de hallarse en tierras que Francia 
admitía como españolas. 

En julio de 1766 los dos buques empren¬ 
dieron el regreso a Francia, donde llegaron 
tras los consabidos dos meses de viaje. 

Para entonces el destino de la colonia ya 
se habia decidido en el Viejo Mundo, pero 


Navfo de Unea del 
agio XVm. DibtOú 
de B. Lmdstróm 
reptwbteido en mu 
libro **El Buque**. 


77 









antes de saberlo, sus habitántes sufrieron 
otro sobresalto. 

El 4 de diciembre apareció ante las posi- 
|CÍones francesas una fragata británica, la 
ya citada HMS Jasan. Macbride habla fi¬ 
nalmente descubierto la presencia de sus ri¬ 
vales y se presentaba para intimarlos en 
nombre de los supuestos derechos de SMB. 
En un clima tenso donde menudearon las 
fórmulas de cortesía y las amenazas vela¬ 
das, la negociación terminó sin definirse y 
Macbride se retiró. 

£1 reclamo español 

Ya en 1764, al tener noticia de la presen¬ 
cia de los buques de Bougainville en Améri¬ 
ca del Sur, el gobierno híspano (reinaba 
Carlos III) trató de conocer por medio de 
su embajador en Francia cuál era la misión 
de esa fuerza. (Por otra parte, el viaje y su 
destino se hicieron públicos en julio a tra¬ 
vés de una publicación efectuada por un 
periódico de Amsterdam.) 

Choiseul respondió a la inquietud de sus 
aliados pretendiendo que “estos Navios 
fueron a los Mares Australes para ver si po¬ 
dían descubrir alguna Isla, que les impor¬ 
tase tener para facilitar su pasaje por el Ca¬ 
bo de Hornos, y que en efecto han descu¬ 
bierto una despoblada cerca de la de Trís- 
tán de Acuña”. 

En realidad, teniendo en cuenta que 
entre las Malvinas y la isla mencionada por 


el hábil ministro de Luis XV hay varios mi¬ 
les de kilómetros, lo de “cerca de, , 
prueba la relatividad de las cosas en el len¬ 
guaje diplomático. 

Pero los españoles no soltaron la presa y 
el ministro Grimaldi, que interesó a Carlos 
111 respecto de la idea de colonizar las Mal¬ 
vinas, pronto supo que no se trataba de un 
“descubrimiento nuevo”. Se inició así una 
larga negociación en la que predominó por 
p^e de Choiseul la necesidad de mantener 
su alianza con España y donde los franceses 
hicieron resaltar la amenaza que represen¬ 
taban los británicos en aquellas aguas, pre¬ 
sentando su acción como dirigida contra 
las fuerzas de SMB. 

Los españoles alegaron que las islas “se 
habían reputado siempre y debían reputar¬ 
se como adyacentes” a sus colonias sudame¬ 
ricanas y recordaron a sus aliados el episo¬ 
dio de 1748-49, cuando habían logrado que 
Inglaterra renunciara a operar en las islas 
ante la evidencia de los derechos españoles. 

En la etapa final de la negociación, parti¬ 
cipó en 1766 el mismo Bougainville. que 
viajó a España y cuya personalidad causó 
buena impresión a la mayoría de los respre¬ 
sentantes del gobierno de Carlos 111. 

Las islas son españolas 

En realidad, ya a fines de 1764 Choiseul 
comenzó a allanarse a los deseos y derechos 
de los españoles y el embajador de Carlos 


Instrumento que otorgó Bougainville 


Cuando los franceses acordaron abando¬ 
nar su establecimiento en las islas Malvi- 
rtaSf ios españoles le Hicieron firmar el re¬ 
cibo que se transcribe a continuación: 

“M. Loiiis de Bougainville, Coronel de los Exerci- 
tos del Rey Crislianisimo: He recivido seiscientas diez 
y ocho mil, ciento y ocho libras, trece sueldos, y once 
dineros, que Importa un estado que ha presentado de 
ios gastos que han causado á la Compañía de Sn. Ma¬ 
tó las Expediciones hechas para fundar sus intrusos 
estahiecimienlos en las Islas Malvinas de Su Mages- 
tad Católica. En esta forma: cuarenta mil libras que 
mp entregó en París el Exmo. Conde de Fuentes, Em¬ 
bajador de Su Magostad Católica en aquella Corte a 
buena cuenta de que se me han de entregar en la mis¬ 
ma Corte de París, según el libramiento que ha dado 
a mi favor el Sr. Márquez de Zambrano, Tesorero 
Genral de S. M. C., a cargo de don Francisco Ventu¬ 
ra Llovera, Su Tesorero extraordinario en ella; y se¬ 
senta y cinco mil seiscientos veinte y cinco pesos fuer¬ 
tes y tres cuartas partes de otro, que valen ilas tres¬ 
cientas .setenta y ocho mil, ciento y ocho libras, trece 


sueldos, y once dineros restantes, al respecto de cinco 
libras cada peso que he de percivir en Buenos Aíres, 
según las libranzas que se me han entregado c.vpcdt- 
das por el Exmo. Sr. Baylio Fr. Don Julián Arríaga, 
Secretario de Estado y del Despacho Universal de In¬ 
dias y Marina de Su Magestad Católica. Y mediante 
estos pagos y consiguiente a las órdenes de S. M. C. 

me obligo en toda forma, a entregar a la Corte de Es¬ 
paña aquellos F.stahlecimientos, con .sus família.s, ca¬ 
sas, obras, maderas, y embarcaciones allí cons¬ 
truidas, y empleadas en la Expedición, y finalmenle 
cuanto perteneciese en ellos a la Compañía de Sn. Ma- 
ló como incluido en la cuenta que se satisface, y Su 
Majestad Católica Cristianisima por la voluntaría ce¬ 
sión que ha hecho, declara nula toda reclamación, sin 
que jamás la Compañía, nt otra persona que sea inte¬ 
resada, tenga que repetir contra el Real Erario de Su 
Magestad Católica, ni pedir más dinero ni otra re¬ 
compensa. En fé de lo que firmo el presente recivo 
como principal interesado y autorizado para la per¬ 
cepción de toda esta cantidad, según consta en la 
Secretaría del Despacho de Estado en Sn, Ildefonso a 
4 de octubre de 1766.” 

(Firmado): Luis de Bougainville. 
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III pudo escribir al ministro Grimaldi acer¬ 
ca de la posición conciliadora del ministro 
francés y de su deseo de evitar que los ingle¬ 
ses ocuparan las islas Malvinas. “Que si 
nosotros —escribía el diplomático espa¬ 
ñol— no queríamos que ellos lo hiciesen es¬ 
taban prontos a hacer retirar la poca gente 
que dejó M. de Bougainville [. . .) pero que 
era indispensable que retirados los france¬ 
ses hiciésemos nosotros un establecimiento 
formal para que nuestra posesión quitase 
todo titulo y pretexto a los ingleses^’. 

Convencido Bougainville de la posición 
española, insistió en el mismo punto: Espa¬ 
ña debía —indicó— “formar una barrera 
para cerrar los extranjeros el acceso al Mar 
del Sur” y establecer un eficaz punto de es¬ 
cala para la navegación propia. 

Incluso ofreció y dio su asesoramiento 
para asentar el establecimiento español. 
Pero también negoció y obtuvo del rey 
Carlos III una indemnización para reparar 
el perjuicio que sufriría al perder él y los su¬ 
yos la colonia fundada con tanto esfuerzo* 

Para esta época, franceses v españoles sa¬ 
bían de las incursiones británicas en aguas 
de las Malvinas, aunque no podían ubicar 
con certeza ei estaoiecimiento de tos ingle¬ 
ses. 

El final de la cuestión, en lo que respecta 
a Francia, fue lacónicamente expresado por 
ei mismo Bougainville. “España reivindicó 
estas islas, como una dependencia del conti¬ 
nente de América Meridional, y habiendo 
sido reconocido su derecho por el rey [Luis 
XV] recibí orden de ir a devolver nuestro 
establecimiento a bs españoles y de 
marchar después a las Indias orientales”. 

En octubre de 1766 Carlos III dio ins¬ 
trucciones al gobernador designado por Es¬ 
paña para las islas, capitán de navio Felipe 
Ruiz Puente^ y de paso —apunta Caillet- 
Bois— “se estableció la dependencia de las 
autoridades que, en adelante, existirían en 
las islas, del Gobernador y Capitán General 
de la Provincia de Buenos Aires, a cuyas 
órdenes debían estar. En una palabra: Mal¬ 
vinas formaba una dependencia de la Capí* 
tañía General de Buenos Aires”. 

Los españoles en las Malvinas, entrega 
de la colonia 

En diciembre de 1766 Ruiz Puente arribó 
a Montevideo con las fragatas de bandera 
española Liebre y Esmeralda; a fines de enero 
de 1767 llegaba a ese mismo puerto Bougmn- 
ville a bordo de La Boudeuse. Tras visiiar 
al gobernador de Buenos Aires (Francisco 
de Paula Bucarelli), ambos partieron con 
sus buques hacia Puerto Luis (que más tar¬ 
de los españoles llamarían Puerto de 
Nuestra Señora de la Soledad y, finalmen¬ 
te, Puerto Soledad). 

Unas sesenta personas entre funcionarios 
y soldados, sacerdotes y colonos viajaban 
para establecer la colonia española. 



En los primeros dias de abril de 1767 se 
hizo el traspaso formal de puerto Luis a sus 
nuevas autoridades; Bougainville termina¬ 
da esta misión “bien triste para él, por cier¬ 
to”, permaneció en las islas hasta junio. 
Luego navegó hasta Río de Janeiro y Mon¬ 
tevideo, para zarpar finalmente de este últi¬ 
mo puerto con La Boudeuse y L*Eíoi¡e ha¬ 
cia una nueva aventura: la exploración del 
Pacífico y la circunnavegación del globo. 

De sus antiguos compañeros, la mayoría 
abandonó la isla Soledad en los barcos es¬ 
pañoles; unos 40 de los primitivos poblado¬ 
res franceses permanecieron junto a los co¬ 
lonos españoles. 

El gobierno de Ruiz Puente, con el que 
España hacía presencia efectiva en las islas 
que le pertenecían, dio comienzo a una lar¬ 
ga serie de autoridades coloniales y españo¬ 
las en Malvinas dependientes de las supe¬ 
riores de Buenos Aires. 

Esta situación se prolongaría hasta 1811. 

Pero en 1767 Ruiz Puente, Bucarelli y las 
autoridades de la península ya estaban 
atentos a la amenazante presencia de los 
británicos en aquellas aguas, hecho contra 
el que Bougainville Ies advirtiera con énfa¬ 
sis. 


Indios patagones tro¬ 
cando objetos con 
un militar francés. £/ 
dibujo es de Antonio 
J. Pernetiy (sacerdo¬ 
te que integró la co¬ 
mitiva de Bougain¬ 
ville e ilustró su 
libro **Historia de un 
viaje a las islas Mal¬ 
vinas 1763-1764'% 
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La primera colonización, 
según Bougainville 


El propio navegante Louís An- 
toíne de Bougainville contó de¬ 
talladamente los pormenores de 
I su empresa de colonización de las 

g Malvinas, en su famoso libro 

^ “Viaje Alrededor del Mundo por 

^ la fragata del rey La Boudeuse y 

la fusta La Estrella, en 1767,1768 
y 1769*’. De su rdato sobre el de* 
sembarco y tas primeras impre¬ 
siones hemos tomado este frag¬ 
mento, que se reproduce de la 
edición española publicada en 
Madrid, en 15121, porCdpe. Dice 
asi: 

E l 1S de septiembre de 1763 di velas de‘ 
Saint-Malo: M. De Nervitle se ha¬ 
bía embarcado conmigo en el Aguila. 
Después de dos escalas, una en la isla Santa 
Catalina, en la costa del Brasil, y otra en 
Montevideo, donde tomamos muchos ca¬ 
ballos y ganado vacuno, arribamos a las 
islas Sébaldes el 31 de enero de 1764. Di en 
un gran saco que forma la costa de tas Mal¬ 
vinas, entre su punta del Noroeste y las Sé- 
baldes; pero no habiendo visto buen fonde¬ 
adero, fui a longo de la costa Norte (‘), y 
habiendo llegado a la extremidad oriental 
de ias islas, entré el 3 de febrero en una 
gran bahía, que me pareció cómoda para 
formar allí un primer establecimiento. 

La misma ilusión que había hecho creer a 
Hawkins, a Wood Roger y a los demás que 
estas islas estaban cubiertas de bosques, ac¬ 
tuó también sobre mis compañeros de viaje 
y sobre mí. Vimos con sorpresa al desem¬ 
barcar, que lo que nosotros habíamos to¬ 
mado por bosques cinglando a longo de la 
costa, no eran otra cosa que matas de jun¬ 
cos muy elevadas y muy juntas. Su pie al 
desecarse adquiere ei color de hierba muer¬ 
ta hasta cerca de una toesa O de altura, y 
de ahi sale una mata espesa de juncos de un 
hermoso verde, que corona este pie; de 
suerte que, de lejos, los tallos reunidos pre¬ 
sentan el aspecto de un bosque de mediana 
altura. Estos juncos no crecen más que a 
orillas del mar y en las pequeñas islas; las 
montañas de tierra firme están en algunos 

sitios cubiertas enteramente de brezos, que 
fácilmente se toman de lejos por tallares. 

Las diversas exploraciones que ordené en 
seguida, y que yo mismo emprendí en la 
isla, durmiendo todos a ciclo raso y vivien¬ 
do de la caza, no nos procuraron el des¬ 
cubrimiento de ninguna ciase de bosque ni 


señales de que esta tierra hubiese sido nun¬ 
ca frecuentada por algún navio. Encontré 
solamente y en abundancia una excelente 
turba, que podía suplir a la leña, tanto para 
la calefacción como para la fragua, y re- 
corri llanuras inmensas cortadas por todas 
partes de riachuelos de un agua ¡impida y 
transparente. La Naturaleza no ofrecía, de 
otra parte, para el sustento de los hombres 
más que la pesca y varias clases de cáza 
terrestre y acuática. A la verdad, esta caza 
estaba en gran cantidad y fácil de coger. 
Fué un espectáculo singular ver a nuestrá 
llegada a todos los animales, hasta enton-. 
ces únicos habitantes de la isla, aproximar¬ 
se a nosotros sin temor y no mostrar otros 
movimientos que los que inspira la curiosi¬ 
dad a la vista de uo objeto desconocido. 
Las aves se dejaban coger con la mano; al¬ 
gunas venían ellas mismas a posarse en las 
personas paradas. ¡Tan cierto es que el 
hombre no lleva impreso un carácter de fe¬ 
rocidad que haga reconocer en él, por el so¬ 
la instinto de los animales débiles, el ser 
que se alimenta con su sangre! Esta con¬ 
fianza no les duró mucho tiempo; bien 
pronto aprendieron a desconfiar de su más 
cruel enemigo. 

Primer año 

El 17 de marzo determiné el emplazamien¬ 
to de la nueva colonia a una legua al fondo de 
la bahía, en la costa del Norte, en un pe¬ 
queño puertecito que no comunica con la 
bahía más que por una gola muy estrecha. 
La colonia no estuvo en un principio com¬ 
puesta más que de veintinueve personas, 
entre ias cuales había cinco mujeres y tres 
niños. Trabajamos en el acto en cons¬ 
truirles casas cubiertas de juncos y en cons¬ 
truir un almacén bastante grande para en¬ 
cerrar los víveres, los vestidos y las provi¬ 
siones de toda especie que les dejé para dos 
años. Estas obras fueron hechas por los 
marineros, y la plana mayor de los dos bar¬ 
cos se encargó de erigir un fuerte de tierra y 
de césped capaz de contener catorce caño¬ 
nes. Trabajé a la cabeza de este taller y ad¬ 
miré hasta qué punto las circunstancias 
extraordinarias exaltan a los hombres y 
duplican sus fuerzas. El celo de estos ofi¬ 
ciales no decayó ni un solo instante durante 
quince días que duró este penoso trabajo. 


Louis Anioine de BougainviÜe (I729-I8IÍ), 
visto por León Guérin. De la colección **Los 
navegantes franceses** (Par&, 1846). 
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que comenzaba con ia aurora y que sólo la 
noche interrumpía. 

El fuerte fué construido bastante sólida¬ 
mente; los cañones, puestos en batería; y en 
medio de esta pequeña cíudadela elevamos 
un obelisco de veinte pies de altura. La efi¬ 
gie del Rey decoraba una de sus caras, y se 
enterraron bajo sus cimientos alguna mo¬ 
nedas con una medalla, en la que en una ca¬ 
ra estaba grabada la fecha de la empresa y 
en la otra se veía el rostro del Rey, con estas 
palabras por lema: Tibí serviat ultima Titu¬ 
le. 

Entretanto, para animar a los colonos y 
aumentar su confianza en socorros próxi¬ 
mos que les prometí, M. De Nervüle con¬ 
sintió en quedar a su cabeza y en compartir 
tos azares de este débil estabiecimiento en 
los confines del Universo, el único que hu¬ 
biese entonces a una latitud tan elevada en 
la parte austral de nuestro Globo; el S de 
abril de 1764 tomé solemnemente posesión 
de las islas en nombre del Rey, y el 8 di ve¬ 
las para Francia. 

Segundo año 

El 6 de octubre del mismo año volví a partir 
de Saint-Malo en el Aguila; y después de 
una travesía que no tuvo nada de notable, 
más que haber buscado inútilmente la isla 
Pepys, llegué a las Malvinas el 5 de enero 


de 1765. Experimenté la satisfacción ine¬ 
fable de ver que mis colonos habían gozado 
de una salud perfecta y que estaban en el 
mejor estado. Uno solo había perecido en 
una cacería, sin que se hubiese podido sa¬ 
ber por qué accidente, pues no iba acompa¬ 
ñado. Hasta dos años después no se en¬ 
contró su cuerpo. 

El invierno no había sido duro; había ha¬ 
bido muy poca nieve y nada de hielo. La 
caza y la pesca se habían hecho siempre con 
el mayor éxito. Monsieur De Nerville había 
construido un polvorín, un almacén nuevo 
de piedra, por haberse hundido el antiguo, 
y restaurado el fuerte, terminando los fosos 
y perfeccionando las murallas. 

Me apresuré a desembarcar los nuevos 
habitantes y las provisiones de toda especie 
destinadas a la colonia, hacer aguada y car¬ 
gar lastre; después de un viaje por tierra, 
que emprendí para reconocer el estrecho 
que separa las dos Malvinas grandes, me di 
a la vela el 2 de febrero para ir a buscar en 
el estrecho de Magallanes un cargamento 

de maderas variadas. 

El 16, a vista del cabo de las Vírgenes, di¬ 
visamos tres navios, y al día siguiente, 
entrando con ellos en el estrecho, nos pudi¬ 
mos asegurar que eran ingleses. Eran los 
del comodoro Byron, que, después de ha¬ 
ber venido a reconocer las islas Malvinas, a 


Carta de Bougainvílle a Luís XV 


Señor: 

L viaje de que voy a rendir cuenta es et primero 
de esta especie emprendido por los franceses y 
llevado a cabo por los navios de VUESTRA 
MAJESTAD. El mundo entero le debía ya el recono¬ 
cimiento de la figura de la Tierra. Aquellos de 
vuestros súbditos a quienes este importante descubri¬ 
miento fué confiado, elegidos entre los más ilustres 
sabios francés^, determinaron tas dimensiones del 
Globo. 

La América, es verdad, descubierta y conquistada, 
el camino por mar allanado a las Indias y a las Molu- 
cas, son prodigios de valor y de éxito que pertenecen 
sin disputa a los españoles y a los portugueses. El 
Intrépido Magallanes, bajo los auspicios de uo Rey 
que conocía a los hombres, escapó a ia desgracia, tan 
ordinaria a sus'semejan tes, de pasar por un visiona¬ 
rio; abrió la barrera, franqueó los pasos dificites y, a 
pesar de la suerte que le privó del placer de volver su 
barco a Sevilla, de donde había partido, nada pudo 
privarle de la gloria de haber sido ct príincro que dió 
la vuelta al Globo. Animados por su ejemplo, nave¬ 
gantes ingleses y holandeses hallaron nuevas tierras y 
enriquecieron la Europa ilustrándola. Pero esta espe¬ 


cie de primacía y de mayorazgo en materia de des¬ 
cubrimientos no impide a los navegantes franceses 
reivindicar con justicia una parte de la gloria, unida a 
estas brillantes, pero penosas empresas. Varias re¬ 
giones de América han sido descubiertas por súbdi¬ 
tos valerosos de los Reyes vuestros antecesores. Gon- 
neville, nacido en Dieppe, ha sido el primero que ba¬ 
ya abordado a las tierrras australes. Diferentes 
causas interiores y exteriores han parecido después de 
suspender en este respecto el gusto y'la actividad de la 
nación. 

VUESTRA MAJESTAD ha querido aprovecharse 
de la tranquilidad de la paz para procurar a la Ge¬ 
ografía conocimientos útiles a la Humanidad. 

Bajo vuestros auspicios, SEÑOR, hemos comenza¬ 
do; pruebas de todo género nos esperaban a cada pa¬ 
so; la paciencia y el celo no nos ha faltado. Me atrevo 

a presentar a VUESTRA MAJESTAD la historia de 

♦ 

nuestros esfuerzos; vuestra aprobación será un éxito. 

Soy, con el más profundo respeto, de VUESTRA 
MAJESTAD, ^EÑOR, el muy humilde y muy sumi¬ 
so servidor y súbdito. 

DE BOUGAINVILLE. 
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lo largo de las que habían sido vistos por 
nuestros pescadores, tomaban el derrotero 
del estrecho de Magallanes, para entrar en 
el mar del Sur. Les seguimos hasta puerto 
del Hambre, donde recalaron; y en el fon¬ 
deo que hicimos juntos en el cabo Grego¬ 
rio, habiendo encallado uno de los navios 
ingleses al costear para alcanzar este fonde¬ 
adero, me creí en el deber de enviarles con 
la mayor diligencia dos bateles con los so¬ 
corros usuales en tales casos. 

El 21 amarré en una bahía pequeña, a la 
que los marineros han dado después mi 
nombre, y desde el día siguiente nos ocupa¬ 
mos en cortar árboles de diferentes especies 
y 'desbastar las piezas más gruesas, en trazar 
en el bosque diferentes caminos para con¬ 
ducirlas a orillas del mar, hacer su embar¬ 
que y su estibación. Arrancamos también y 
pusimos a bordo, con todas las pre¬ 
cauciones que pudimos imaginar, más de 
diez mil plantones de árboles de diferentes 
edades. Era muy interesante el intentar 
plantaciones en nuestras islas. Estos dife¬ 
rentes trabajos nos ocuparon veinte días, y 
puedo decir que, a excepción de los domin¬ 
gos, consagrados al reposo, no hubo ni un 
instante perdido ni una persona ociosa. El 
tiempo nos había favorecido, porque, 
contra lo corriente en estos parajes, fué 


muy hermoso. El 15 de marzo por la noche 
aparejé de la bahía, salí del estrecho el 24 
y el 29 anclé en el puerto de las Malvinas, 
donde fui recibido con grandes transportes 
de alegría, habiendo abierto una navega¬ 
ción hecha necesaria para el sostenimiento 
de la colonia. A mi partida de las Malvinas, 
el 27 de abril siguiente, se encontraba com¬ 
puesta de ochenta personas, comprendien¬ 
do entre ellos un Estado Mayor pagado por 
el Rey. 

Tercera expedición a las islas 

Hacia ñnes del año 1765 volvimos a enviar 
de Saint-Maló al Aguila a las islas Malvi¬ 
nas, y el Rey unió a ella La Estrella, una de 
sus fustas. Esta última, partida- de Roche- 
fort, arribó a la colonia el 15 de febrero de 
1766, y el Aguila entró el 23 del mismo 
mes. Estos dos barcos, después de haber 
desembarcado los víveres, diversos efectos 
y los nuevos habitantes, se dieron a la vela 
juntos el 24 de abril, para ir a buscar en el 
estrecho de Magallanes madera para la co¬ 
lonia. 

Era emprender este viaje en la peor es¬ 
tación; así fué muy penoso. Los coman¬ 
dantes de los dos barcos no hubieran podi¬ 
do, sin prolongar los riesgos y tas díHculta- 

(continúa en pág. S6) 


Mapa del Rio de la 
Plata redlizttdo por 
BougainviUe, con su 
derrotero efectuado 
en enero de 1767. 
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El viaje de Bougainville alrededor del mundo tuvo un itinerario ambicioso^ 



Bougainvílle fue diplomát 


L UIS Antonio de BougainviÜe, el famoso navegante francés, nació en Parts (11 de ' 
noviembre de, 1729) y murió en la misma capital (31 de agosto de 1811), 

En 1752 publicó un Tratado de cálculo integra!; fue más tarde secretario de 
embajada en Londres y miembro de la Royal Society (1754); capitán de dragones y ayu¬ 
dante de Montcalm, en el Canadá (1756-1759); guerreó, finalmente, en las orillas del Rin 
(1761~l763) con ocasión de la guerra de los Siete A ños. 

Tras azares tantos de su vida diplomática y guerrera, fue nombrado capitán de fragata 
(1763) y encargado por el Rey Luis XP de devolver a los españoles las islas Malvinas o 
Maloulnas, en que él mismo, años antes, había establecido una colonia. Concertóse, para 
gloria de la empresa, un viaje alrededor del mundo. Acompañado de astrónomos, de na¬ 
turalistas y de dibujantes se embarcó en la Boudeuse y la Estrella, y tras haber entregado 
las Malvinas a los españoles, atravesó el estrecho de Magallanes, arribó al archipiélago de 

Tuamotu, fondeó en Taití, cuyas humanas costumbres le inspiraron las más bellas pági¬ 
nas de su obra inmortal; descubrió la mayor parte de las islas Samoa, por él llamadas de 

los Navegantes; dio en las islas del Espíritu Santo (hoy Nuevas Hébridas), que había lo- 
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i que se reproduce en este mapa publicado en su libro de memorias. 


ICO, guerrero y navegante 

k 

¡ grado descubrir Quirós; pasó por la LuisiadOt las Salomón, las Molucas, el Cabo, y vol¬ 
vió a Francia, después de dos años de navegación. Se le deben firmes progresos en el cono¬ 
cimiento del Pacífico y de las islas de Oceanfa, datos de vivo interés acerca de las cos¬ 
tumbres de todos los pueblos que visitó y el encanto perdurable de un estilo con que escul¬ 
pe en sus páginas definitivas y maravillosas. El relato de este via/e de circunnavegación, 
Voyage autour du monde (Viaje alrededor del mundo, París, 177í-¡772) fue publicado 
en francés y luego traducido al castellano. De esta última edición, publicada por Calpe 
(Madrid, 1921) hemos tomado el mapa que se reproduce en esta página. 

Proyectó más tarde un viaje al Polo Norte, sin que llegara a realizarse, y en 1792, en los 
dios tormentosos de la Revolución, pudo escapar y retirarse a sus posesiones de Norman- 
día. En tiempos de Napoleón ¡fue nombrado senador, conde del Imperio y miembro de la 
Legión de Honor, dejando a su muerte tres hijos, que sirvieron en el ejército francés. 

Su viaje alrededor del mundo inauguró en Francia la nueva era de los viajes, no ya de 

evaloración y de descubrimiento, sino de científico conocimiento de la Tierra, preparando 
B camino a los de La Pérouse y Dumont D ’Urville. 
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des, alcanzar la bahía en la que yo había 
hecho mi cargamento el año precedente. 
Así, pues, anclaron en la bahía del 
Hambre, donde encontraron en abundan¬ 
cia de donde surtirse de maderas de diver¬ 
sas clases necesarias a nuestras necesidades. 
La Estrella quedó cargada la primera y vol¬ 
vió a las islas el 15 de junio. 

El Aguila, que se habla quedado la últi¬ 
ma y cargada de piezas más considerables, 
estuvo de vuelta el 27 del mismo mes. Esta 
expedición al estrecho fué notóble, por dos 
acontecimientos de naturaleza diferente, a 
saber: un combate con los salvajes que ha¬ 
bitan la parte de los bosques, y una alianza 
contraída con los patagones, que ocupan la 
comarca oriental. 

Hostilidades con los pecherais 

Algún tiempo después de que La Estrella 
hubiese partido de la bahia del Hambre, 
salvajes de la misma nación que ios que yo 
habla visto y a los que había entregado pre¬ 
sentes el año precedente, se mostraron en 
los sitios en que el Aguila continuaba ha¬ 
ciendo su madera. Nuestras gentes les reco¬ 
nocieron y se les hizo nuevos presentes. Vi- 
vieron varios días en la mejor inteligencia, 
yendo a bordo del navio, sea en sus es¬ 
quifes, sea en los nuestros sin ningún temor 
reciproco. Habiendo obligado el mal tiem¬ 
po a algunos de nuestros obreros, en núme¬ 
ro de siete, a quedar en tierra, pasaban la 
noche cerca del fuego, en una cabaña cons¬ 
truida con presteza, y la pasaban con¬ 
fiados, cuando oyeron ruido y vieron de 
improviso aparecer tres salvajes a la entra¬ 
da de la cabaña. No pudieron servirse de 
las armas de fuego: el ataque fué dema¬ 
siado brusco. Se defendieron con hachas y 
sables. De veinticinco salvajes 6 cosa así qut: 
eran, tres fueron muertos y el resto huyó; 
dos de los nuestros fueron peligrosamente 
heridos. Después de este acto de hostilidad, 
estos salvajes no volvieron a aparecer más. 

Esta aventura, por sí misma desagra¬ 
dable, no era importante por las conse¬ 
cuencias, siendo poco numerosa y débil la 
nación que habita la parte arbolada del 
estrecho y no teniendo ninguna comunica¬ 
ción con los patagones, únicos habitantes 
de estas regiones, cuya unión con nosotros 
fuese interesante, en relación con los obje¬ 
tos de cambio que de ellos podíamos sacar. 
Asi, M. Dcnys de Saint-Simon, capitán de 
Infantería, natural de Canadá, y que había 
pasado una parte de su vida con los salvajes 
de este vasto país, había sido embarcado en 
La Lstrclla y encargado de sentar los pri¬ 
meros cimientos de la alianza con este 
pueblo, vecino más próximo de las islas 
Malvinas. 

Alianza con los patagones 

En consecuencia, cuando M. De la Gi¬ 


ran dais, comandante de La Estrella, hubo 
acabado de hacer madera en la bahía del 
Hambre, se ocupó de la ejecución de este 
proyecto antes de dejar el estrecho de Ma- 
‘gallanes. A este efecto fondeó en el cabo Gre-; 
gorío, en cuyos alrededores estaban acam¬ 
pados los patagones. Monsieur De Saint- 
Simon se trasladó a tierra con la chalupa y 
. la canoa. Los patagones se hallaron al de¬ 
sembarco, en número de veinte, todos a ca¬ 
ballo. Testimoniaron mucha alegría y can¬ 
taron a su modo; hubo que acompañarles a 
su rancho. Aparecieron entonces unos cien¬ 
to cincuenta, que vinieron a reunirse a los 
otros; este gran número no asustó a 
nuestros hombres, porque había en la ban¬ 
da muchas mujeres y niños. Monsieur de 
Saint-Simon juzgó que, para contentar esta 
multitud, era preciso enviar la chalupa al 
barco a buscar una mayor cantidad de pre¬ 
sentes que la que había llevado, y por pre¬ 
caución pidió a M. De la Gíraudais un re¬ 
fuerzo de hombres armados. Tardando en 
volver la chalupa, envió a la canoa para 
acelerar la expedición, y en la imposibilidad 
de abandonar la negociación, por el interés 
que parecían tomar en ella los salvajes, M. 
De Saint-Simon quedó en tierra con franceses 
armados, en número de diez. Entretanto, 
jinetes de todas edades descendían de todos 
lados y venían a engrosar la tropa, cuyo nú¬ 
mero aumentó hasta unos ochocientos. 

La situación entonces pareció realmente 

critica; caía el día; no había noticias de a: 
bordo; a racha de viento, más sensible en 
alta mar que en tierra, había retenido a la 
chalupa y a la canoa, y nuestro pelotón de 
franceses, rodeado por los salvajes y pri¬ 
sionero en medio de una multitud de 
hombres bien montados, bien armados y 
que parecían observar entre sí una especie 
de disciplina, hizo inútilmente todos sus es¬ 
fuerzos para dar a entender que deseaba te¬ 
ner su rancho particular y dejar las nego¬ 
ciaciones para el día siguiente; de ningún 
modo quisieron consentir los patagones, 
sea por amistad, sea por desconDanza. Fué 
preciso resolverse a pasar la noche con una 
docena de ellos; los otros se retiraron a su 
campo. 

Embarazo en que se encuentran 
los franceses 

Esta noche, pasada sin pegar el ojo y sin¬ 
víveres, a orillas del mar, pareció muy larga 
a los franceses. ¡Pero, cuál sería su emba¬ 
razo, cuando al amanecer vieron que el na¬ 
vio se había alejado cerca de legua y inedia, 
por la violencia del viento que soplaba tem¬ 
pestuoso!. Era todavía un día más, por lo 
menos, que pasar con estos patagones, y 
que volvieron en familia como la víspera. 
.Sin embargo, dejaron una especie de liber¬ 
tad a nuestra gentes, algunos de los cuales 
se vieron obligados a ir a buscar mejillones' 
a la orilla del mar. Los salvajes que se aper- 









cibieron de ello, les trajeron algunos peda¬ 
zos de carne de vicuña casi crudos, que pa¬ 
recieron excelentes. Al aproximarse la 
nocheros jefes parecieron exigir que se les 
siguiese a su campo; pero viendo que rehu¬ 
saban seguirles, dieron orden a la multitud 
de retirarse, y quedaron cien hombres para 
guardar once. 

Los franceses celebraron consejo, con¬ 
formándose con la opinión de .Saint- 
SimoQ, habituado a las costumbres de tales 
naciones. No les ocultó que, estando sin de¬ 
fensa, el menor movimiento mal interpreta¬ 
do podía serles funesto, y que era preciso 
mostrar sangre fría y tranquilidad. Se 
arreglaron, pues, cerca de este destacamen¬ 
to de salvajes para pasar una segunda 
noche. No durmieron; uno délos jefes, que 
parecía ser el protector de los franceses, y 
que había recibido pipas'y tabaco, hizo el 
gasto de la conversación y las ceremonias 
de la hospitalidad; la pipa pasó de boca en 
boca; se cantó, sin ganas de nuestra parte, 
y se comió médula de guanaco, que parecía 
ser uno de sus platos favoritos. Un instante 
pareció embrollarse todo por el mal humor 
de un jefe, cuya físonomia era siniestra, y 


que llevó aparte al jefe^ nuestro protector. 
Hablaba con tono de furor; la espuma salía 
de su boca, y sus gestos indicaban que rela¬ 
taba combates desventurados que sus com¬ 
patriotas habían tenido contra hombres 
portadores de armas de fuego. Las lágri¬ 
mas que hizo correr su relato, confirmaron 
esta interpretación. Monsieur De Saint- 
Simon habló a los suyos y dispuso todo pa¬ 
ra resistir como se pudiese en caso de ata¬ 
que, sin dar por estas disposiciones sos¬ 
pechas a los patagones, a los que trató de 
hacer comprender, afectando un aire deter¬ 
minado, que estaba sorprendido de sus 
disputas y de sus lágrimas; que los que había 
llevado con éí eran amigos de su nación, y 
más dispuestos a ia amistad que a hacerles 
injurias; que les mirasen como hermanos, y 
que llegasen a contraer alianzas con ellos. 
Él estilo de esta arenga por gestos no hu¬ 
biera podido producir todo su efecto, si el 
día no hubiese al fin restablecido la calma, 
disipando las recíprocas inquietudes. El 
tiempo se había tornado más sereno, y se 
vió volver a la canoa con los presentes tan 
largo tiempo esperados. Se les puso en ma¬ 
nos de los jefes: hubiese sido imposible 
distribuirlos por familias, a causa del gran 


Carta de las islas 
confeccionada por 
BougaiavUJe, con el 
nombre en francés. 
La marca indica el 
asentamiento de la 
primera colonia, 
ocurrido en febrero 
de 1764. 
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Medalla conmemorativa de la fundación 
de la primera colonia en las Malvinas 


ESTABLECIMIENTO DE LAS ISLAS 
MALVINAS, SITUADAS A SI** Y JO* DE 
LATITUD AUSTRAL Y 61** Y SO* DE LONGITUD 
OCCIDENTAL DEL MERIDIANO DE PARlS. POR 
LA FRAGATA EL ‘‘AGUILA’*, CAPITAN P. DUCLOS GUYOT 
CAPITAN DE BRULOTE, Y LA CORBETA LA “ESFINGE**, CAPITAN 

F. ch£nard de la giraudais, teniente de fragata, armadas 

POR LUIS ANTONIO DE BOUGAINVILLE, CORONEL DE INFANTERIA, 
CAPITÁN DE NAVIO, JEFE DE LA EXPEDICIÓN; G. DE NERVILLE, 
CAPITAN DE INFANTERIA. Y DE P. D’ARBOULIN, ADMINISTRADOR GE¬ 
NERAL DE CORREOS DE FRANCIA. CONSTRUCCIÓN DE UN FUERTE Y 
DE UN OBELISCO ADORNADO DE UN MEDALLÓN DE SU MAJES 
TAD LUIS XV CON ARREGLO A LOS PLANOS DE A. L’HUIL- 
LIER, INGENIERO GEÓGRAFO DE CAMPO. AGRE¬ 
GADOS A LA EXPEDICIÓN; BAJO EL MINIS¬ 
TERIO DE E. DE CHOISEUL. DUOUE DE 
STAINVILLE. EN FEBRERO DE 1764 

Con esta!» palabras por cxergo: 

CON AMUR TENUES GRANDIA 


Texto que figuraba 
a! dorso de la imagen 
del rey de Francia, 
en la medalla que se 
enterró debajo del 
obelisco conmemora¬ 
tivo de la fundación 
de la colonia francesa. 

(Traducción-del 
original en francés). 


número. Los hombres que se habían retira¬ 
do la víspera, se aproximaron con sus mu¬ 
jeres y sus hijos y formaron una multitud 
de jinetes alrededor de los franceses y les 
trataron con muestras de amistad. En este 
momento interesante M. De Saint-Simón 
contrajo la alianza con ellos, presentándo¬ 
les ei pabellón del Rey, que aceptaron con 
gritos de alegría y cánticos. Se les hizo en¬ 
tender que al cabo de un año volveríamos 
de nuevo a verles. Ofrecieron a M, Saint- 
Simon caballos, que no pudo aceptar por 
haberse perdido la chalupa de La Estrella 
en la racha de viento de los dias preceden¬ 
tes, y se separaron con muestras de la me¬ 
jor inteligencia. 

Descripción de ios patagones. 

Parece atestiguado, por la relación uná¬ 
nime de los franceses, que tuvieron dema¬ 
siado tiempo de hacer observaciones sobre 
este pueblo célebre, que es en general de la 
más alta estatura y de la complexión más 
robusta que se conozca entre los hombres. 
Ninguno tenía menos de cinco pies y cinco 
a seis pulgadas; varios tenían seis pies. Sus 
mujeres son casi blancas y de rostro liastan- 
te agradable. Algunos de los nuestros que 
se aventuraron a ir hasta su campo, vieron 
viejos que tenían aún en su semblante las 
apariencias del vigor y de la salud. Entre’ 
los jefes, una parte estaban armados de 
sables muy grandes proporcionados a su 


talla; varios llevaban anchos cuchillos de 
forma de puñales; otros, mazas de piedra 
semejante al granito y pendiendo de una 
trenza de cuero que parece ser de caballo. 
Las palabras que los nuestros los han oído 
pronunciar más fecuentemente, y que han 
podido retener, son: Chaua, gritos de 
alegría, didu, ahi, ohi; chuen, ke, kQlle, 
mehuan, cuatro palabras que forman un 
canto rítmico; nati, con pito, estas últimas 
parecían significar pipas y el tabaco para 
fumar o para masticar. Referiré en su lugat 
lo que yo he visto en esta misma nación, 

cuando la encontré al atravesar el estrecho 
de Magallanes. 

Pero entretanto, como ya he dicho más 
arriba, el comodoro Byron había venido en 
el mes de enero de 1765 a reconocer por pri¬ 
mera vez las islas Malvinas. Habla aborda¬ 
do al Oeste de nuestro establecimieto, en 
un puerto llamado ya por nosotros puerto 
de la Cruzada, y habla tomado posesión de 
estas islas para la corona dé Inglaterra, sin 
dejar en ellas ningún habitante. Sólo en 
1766 ¡os ingleses enviaron una colonia a es¬ 
tablecerse en el puerto de la Cruzada, que 
había llamado puerto D’Egraont, y el ca¬ 
pitán Macbride, mandando la fragata Ja- 
son, vino a nuestro puerto a principios de di¬ 
ciembre del mismo año. Pretendió que es¬ 
tas tierras pertenecían al Rey de la Gran 
Bretaña, amenazó forzar el desembarco si 
nos obstinábamos en retenerlas, hizo una 
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visita aJ comandante y se dió a la vela el 
mismo día. 

I El establecimiento empezaba a tomar 
forma. El comandante y el ordenador se 
alojaban en casas cómodas y construidas 

I de piedra; el resto de los habitantes ocupa- 
ban casas cuyos muros estaban hechos de 
césped. Había tres almacenes, tanto para 

, los efectos públicos como para los particu¬ 
lares; las maderas del estrecho habían servi¬ 
do para hacer la armazón de estos diversos 
edifícios y para construir dos goletas pro¬ 
pias para reconocer las costas. El Aguila 
volvió a Francia, de este último viaje, con 
un cargamento de aceites y de pieles de lo¬ 
bos marinos curtidas en el país. Se habían 
hecho también diversos ensayos de cultivo 
sin desesperar del éxito, habiéndose fácil¬ 
mente naturalizado la mayor parte de los 
granos traídos de Europa; la multiplicación 
de los animales era un hecho, y el número 
de los habitantes subia a cerca de ciento 
cincuenta. 

Tai era el estado de las islas Malvinas 
cuando las devolvimos a los españoles, cu¬ 
yo primitivo derecho se encontraba así apo¬ 
yado todavía por el que nos daba incontes¬ 


tablemente la primera ocupación. Los de¬ 
talles acerca de las producciones de estas 
islas y los animales que se encuentran en 
ellas, son materia del capitulo siguiente, y 
fruto de las observaciones que una perma¬ 
nencia de tres años ha podido sugerir a M. 
De Nerville. He creído que era tanto más a 
propósito entrar en estos detalles cuanto 
que M. De Commer^on no ha estado en las 
islas Malvinas, y que su historia natural es, 
bajo ciertos respectos, bastante importan¬ 
te. 


. (!) Al Eiste del csirecho de Í 3 S Malvinas, a longo de 
costa, cerca de tres cuartos de legua, nos encontramos 
este año en una marea con mucha resaca: la mar con 
extraordinario oleaje, en un espacio de más de media 
legua, rompía como entre bajos. Comprometidos en 
esta resaca, pasamos mucha inquietud. Estábamos en¬ 
tonces en luna nueva y los vientos eran ai Oeste. Du¬ 
rante tres aflos hemos pas^o varias vec^ por este 
mismo sitio; hemos pasado hasta en circunstancia se¬ 
mejantes, por el estado de la luna y del viento, y no se 
ha encontrado la formidable resaca, sino más bien una 
mar igual y con mucho fondo. ¿Cómo explicar esta 
anomatia? 

(2) Antigua medida lineal equivalente a un metro 
novecientos cuarenta y nueve milfmetros. 


fragata La Boudeuse, 
con ia que Bougain- 
ville llegó a las Mal¬ 
vinas y luego dio la 
vuelta al mundo. 

(Del libro ^^Vderos 
de todo el mundo'", 
de A ttilio Cucará 
Espasa-Catpe, 1978). 
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Vida y extinción de la fauna 


Si bien numerosas especies debieron emigrar, para asegurar su 
supervivencia, hacia los mares antárticos, la fauna de las Mal¬ 
vinas, tanto la terrestre como la marítima, presenta rasgos si¬ 
milares con la que habita en Tierra del Fuego y la región conti¬ 
nental del sur argentino, y se constituye así en otra prueba del 
encadenamiento del arcjiipiélago con el país. 


D urante milenios la población 
autóctona de las Malvinas se 
redujo a una fauna prolifica con- 
formada por un crecido número de espe¬ 
cies que pululaban sobre su superficie, 
mientras que en las aguas aledañas la co¬ 
munidad de animales marítimos ofrecía 
también un amplio muestrarío. En reali¬ 
dad, este panorama sufrió diversas alte¬ 
raciones, debidas principalmente a la ac¬ 
ción depredadora del hombre, que en al¬ 
gunos casos exterminó especies y en 
otros mermó en forma considerable los 
eiemplares de alto valor económico. 

Con todo, en la actualidad se detecta en 
las aguas del archipiélago, además de la 
munida gregaria —un crustáceo que sirve 
de aliraento para las aves, pinnipedos y 
ballenas, y que tiñe de rojo el mar 
cuando sé encuentra en estado larval— 
una diversidad de invertebrados, entre 
los que descuellan los celenterados, par¬ 
ticularmente la medusa, otros crustáceos 
como la centolla y los equinodermos. 
Sin embargo, los moluscos obtienen el li¬ 
derazgo numérico, con alrededor de un 
centenar de especies, de las cuales unas 


45 pueden considerarse endémicas de las 
islas. 

Claro está que también conviven en 
las profundidades numerosos peces, co¬ 
mo la merluza de cola, la brótola del sur, 
el abadejo y las rayas. 

Mientras tanto, en la superficie se ma¬ 
nifiesta otra fauna un poco más bulli¬ 
ciosa. De ella, los pingüinos son los más 
perjudicados; por años, su caza para 
obtener aceite o su simple persecución 
como plaga diezmaron una población 
otrora populosa. Así, mientras en el pa¬ 
sado sentaban sus reales cuatro clases de 
pingüinos —papua, de penachos ama¬ 
rillos, magallánico y real—, hoy son ra¬ 
ros los ejemplares de algunas de esas es¬ 
pecies, que también soportan el atque 
del skau pardo, el pájaro depredador de 
las islas que se alimenta de sus polluelos 
y huevos. 

Asimismo, surcan el cielo de las Mal¬ 
vinas los albatros y petreles. Los prime¬ 
ros, voladores sobresalientes y poseedo¬ 
res de una gran envergadura, llegan a las 
costas sólo en las épocas de nidificación. 
Entre los segundos, más pequeños, se 


Entre la rica fauna 
malvinense se destaca el 
petrel zambuíUdor, ave 
voraz y muy difundida 
en ¡as islas. Allí lo 
llaman **p4faro de 
fuego**. 














destaca, sin embargo, el gigante que 
puede alcanzar los 2 metros de enverga¬ 
dura, y que se alimenta de carroña y de¬ 
muestra su belicosidad atacando a pin¬ 
güinos y aves menores. Además debe 
computarse entre las aves de las Malvinas 
a los cormoranes, de vuelo rasante, algu¬ 
nas clases de gansos y de patos, y el arri¬ 
bo ocasional de la paloma antártica. 

Del lado de los animales mayores, los 
pinnipedos que habitan las islas se divi¬ 
den en dos familias. Los otárídos, repre¬ 
sentados por los lobos marinos de uno y 
dos pelos, y los fócidos, por los elefantes 
I y leopardos marinos. Casi puede ser 
ocioso señalar que la incesante matanza 
a la que fueron sometidos los lobos pele¬ 
teros y los elefantes, a fines del siglo 
XVIII y principios del XIX, se debió al 
valor de su codiciada piel. De allí que só¬ 
lo el lobo de un pelo o león marino, cuya 
piel es menos apreciada, se encuentre 
representado en las islas por una comu¬ 
nidad relativamente numerosa. Este ani¬ 
mal alcanza unos cuatro metros de lon¬ 
gitud, aunque las hembras son más pe¬ 
queñas. La dieta de la pareja se confor¬ 
ma de krill, pingüinos, cefalópodos y 
pescados. 

Otros grandes animales que habitaban 
las aguas cercanas al archipiélago 
corrieron la misma suerte a manos de 
osados cazadores. Tanto los cetáceos co¬ 
mo los dentados encontraban allí su ali - 
mentó favorito; para unos el krill, y para 
los segundos, como el cachalote, pulpos 
y calamares. De todos ellos, la ballena 
azul paseaba sus hasta 30 metros de lar¬ 
go y sus 150 toneladas de peso junto a 
miles de congéneres. Hoy, amenazadas 
de una más que probable extinción se las 


ve raramente en el mar austral. Otro tan¬ 
to ocurre con el cachalote, curiosamente 
enemigo acérrimo de la anterior, que 
rinde, según los ejemplares, entre 8 y 20 
toneladas de grasa y unas 4 de esperma, 
utilizada en la elaboración de alimentos 
y en la fabricación de velas. No obstan¬ 
te, el interés por este cetáceo disminuyó 
con el correr del tiempo, ya que el ámbar 
gris de diferentes aplicaciones que se 
halla en su estómago fue reemplazado 
por compuestos sintéticos menos pe¬ 
ligrosos de obtener. 

Por el contrario, la fauna terrestre del 
archipiélago de las Malvinas carece de 
variedad. Sólo los insectos —unas 90 es¬ 
pecies— pueden jactarse de su diversi¬ 
dad, aunque también existen unos 75 gé¬ 
neros de aves terrestres, de ios cuales 
más de 10 son endémicos. Asimismo, de¬ 
be contabilizarse una especie de ganso, 
apetecido por su buena carne, y la galla¬ 
reta de las Malvinas. 

En cambio, la desaparición del único 
mamífero isleño data de la segunda mi¬ 
tad del siglo anterior. El lobo zorro 
—conocido entre los antiguos malvinen- 
ses bajo el nombre de warrashs— ofrecía 
algunas similitud^ con sus antecesores 
del continente; era más bajo que el lobo, 
pero más corpulento que el zorro. Su há¬ 
bitat estaba constituido por las 
dunas cercanas al mar y su alimento 
predilecto, causa, por otra parte de 
su extinción, por las ovejas. Con todo, el 
zorro lobo de las Malvinas sigue 
siendo protagonista de un enigma —el 
de su aparición en las islas— que si bien 
admite varias teorías permanecerá irre¬ 
mediablemente en el plano de las suposi¬ 
ciones. 
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Las otrora populosas 
colonias de pingüinos 
que habitaban las 
Malvinas se han visto 
diezmadas por la acción 
depredadora del 
hombre y de otras 
especies animales. 



t 4 























I 


'J) 




l - 


11 


I I 


I 


n 


1 I 



Los barcos y la navegación 

en el siglo XVIII 

Por GABRIEL RIBAS 

» 


E n mayo de 1741, durante su cru¬ 
cero de guerra contra los espa¬ 
ñoles, el comodoro Anson logró 
entrar en aguas del Pacifico tras sufrir 
serias pérdidas en sus buques por causa 
de los temporales australes. Las penu¬ 
rias de los británicos no habian termi¬ 
nado. Alrededor de un mes vagaron 
por el océano sin encontrar la isla de 
Juan Fernández y, cuando finalmente 
pudieron arribar a sus costas, habian 
perdido ochenta hombres victimas del 
escorbuto. 

Esta trágica demora nos ilustra sobre 
uno de los problemas más importantes 
de lainavegación de la Edad Moderna: 
la dificultad para establecer con exacti¬ 
tud la longitud geográfica sobre la que 
se hallaba un buque en un momento 
determinado de su viaje. 

Esa dificultad hacia que los mapas 
de la época presentaran diferencias 
sensibles al establecer la posición de 
puntos como Terranova, la isla de San¬ 
ta Elena o el cabo de Buena Esperanza. 

Fue ese, precisamente, uno de los 
problemas técnicos resuelto satisfac¬ 
toriamente por el Siglo de las Luces^ 
que también aportó importantes ade¬ 
lantos en la construcción naval y la na¬ 
vegación en general. 

« * « 

En primer lugar, señalemos que el 
siglo XVIII marca el final “del período 
empírico'’ durante eíi cual la construc¬ 
ción de embarcaciones había sido 
guiada por la experiencia personal 
transmitida de generación en genera¬ 
ción, un trabajo casi artesanal como el 
de los “carpinteros de ribera” de los 
tiempos de Luis XIV de Francia. Aho¬ 
ra, en cambio, se establecieron sólida¬ 
mente los fundamentos científicos de la 
tarea a través de instituciones como la 
Escuela de Construcción de París. Así, 
por ejemplo, surgió en Francia, por or¬ 
denanza de 1765, la designación de 
“ingenieros de marina”. 

El perfeccionamiento en la construc¬ 
ción permitió tener buques más gran¬ 
des, más veloces y maniobreros. Se 
afinaron' las lineas de los cascos, se 


elevó la proa y disminuyó la altura del 
castillo de popa, desapareciendo poco 
a poco la recargada decoración que ha¬ 
bía caracterizado a los navios principa¬ 
les del siglo anterior. 

Se reforzó la arboladura, se aumentó 
el velamen y se perfeccionaron también 
las técnicas que permitiani maniobrar 
de modo de aprovechar los vientos aun 
cuando no soplaran en la dirección de¬ 
seada. 

A mediados del siglo comenzó —len¬ 
tamente— a imponerse el empleo de lá¬ 
minas de cobre para forrar exterior- 
mente la obra viva y proteger la made¬ 
ra contra la acción erosiva del mar. 

Los mayores navios de guerra alcan¬ 
zaron una eslora máxima de unos 60 
metros; en los mercantes esa longitud 
era algo menor: alrededor de 40 
metros. 

El buque capital de las flotas dé 
guerra europeas era el navio de línea 
(destinado a sostener el peso del en¬ 
cuentro con la flota enemiga). Los ma¬ 
yores eran los de tres puentes, equipa¬ 
dos con una poderosa artillería —entre 
90 y 120 piezas— que disparaba princi¬ 
palmente hacia ambos flancos. Su tri¬ 
pulación oscilaba entre 900 y 1200 
hombres y solía llevar víveres para seis 
meses y agua para cuatro. 

Por debajo de esta categoría se halla¬ 
ban los navios de dos puentes, las fra¬ 
gatas, corbetas, etcétera. 

La fragata era una nave de tres más¬ 
tiles, robusta y veloz, empleada como 
escolta en los convoyes, como buque 
para hacer la guerra de corso o en 5ü- 
siones de exploración; su artillería osci¬ 
laba entre 20 y 40 cañones, su tripula¬ 
ción podía componerse de 100 6 200 
hombres. 

Un tipo aún menor era la corbeta, 
empleada en labores auxiliares en la 
exploración, etc. 

Los buques mercantes no presenta¬ 
ban diferencias fundamentales; en ellos 
predominaba la capacidad de carga. 
Pero era frecuente que fueran podero¬ 
samente armados —como los barcos de 
la Compañía de las Indias Orientales, 
organizada por holandeses—, y. lleva- 
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ran tripulaciones numerosas para pre¬ 
ver las inevitables pérdidas de los 
viajes prolongados. 

También aquí el tamaño, las caracte¬ 
rísticas del casco, el número de mástiles 
y, especialmente, el tipo de velamen de¬ 
terminaba los tipos de naves; urcas 
(usadas como balleneros en alguna 
época), fragatas y, más pequeños, el 
esnón, el bergantín-goieta, la goleta y 
muchos otros. Las denominaciones so¬ 
lían variar de un país a otro. 

Las goletas y bergantines llevaban 
solamente dos palos. En las flotas de 
guerra solían desempeñarse como avi¬ 
sos. 

El instrumental de navegación dispo¬ 
nible presentó a lo largo de este pe¬ 
ríodo importantes progresos. Se per¬ 
feccionó la corredera (destinada a me¬ 
dir la velocidad en nudos, o sea en 
millas marinas por hora) y apare¬ 
cieron, sucesivamente, el ociante 
(c.1731) y el sextante (c.1750) utiliza¬ 
das para determinar la latitud. 

Para facilitar la tarea de los marinos 
se organizaron mejores archivos de 
mapas y diarios de navegación y se le¬ 
vantaron cartas marinas. 

En algunos casos se realizaron viajes 
de exploración para los que los buqués 
fueron especialmente modificados para 
ese cometido. Es el caso de la corbeta 
Endeavour (1768), utilizada por James 
Cook. 

El problema principal para estable¬ 
cer la posición de un barco en alta mar 
era, como señalamos al principio, la di¬ 
ficultad para conocer la longitud de un 
punto dado. El método más sencillo se 
basaba en la diferencia horaria con el 
punto de partida, pero esto requería, 
para tener éxito, relojes muy precisos. 
La entidad del problema está ilustrada 
por este dato: en 1714, el Parlamento 
de Inglaterra, ofreció una recompensa 
de 20.000 libras para quien lograra un 
sistema para establecer la longitud con 
un error inferior a medio grado. Pasa¬ 
ron varias décadas hasta que pudiera 
experimentarse el cronómetro de 
Harrison y aún asi los ensayos efec¬ 
tuados en 1761, aunque probaron su 
utilidad, lo mostraron como sumamen¬ 
te complicado. Entre 1766 y 1771 los 
trabajos de los franceses Le Roy y 
Berthond, lo hicieron más viable. Su 
utilización fue un aporte fundamental, 
pero se impuso lentamente. 

Con todo ello, la navegación a vela 
continuó su progreso constante, que 
tampoco se detendría en el siglo si¬ 


guiente. Pero ya la mente del hombre 
albergaba otras ideas. 

En 1735 la Academia de Ciencias de 
París convocó a un concurso para pre¬ 
miar la creación de algún sistema que 
permitiera reemplazar la acción del 
viento en la propulsión de las embarca¬ 
ciones. 

En 1776 —el año de la creación del 
Virreinato del Rio de la Plata y de la 
emancipación norteamericana— un 
noble francés,* Claude de Jouffroy 
d* Abbans concretó la idea de aplicar la 
máquina de vapor de acción simple de 
Watts a una nave. Asi ensayó su expe¬ 
rimento en el río Doubs con una em¬ 
barcación provista de remos mecáni¬ 
cos; en 1783 perfeccionó el sistema 
usando ahora una rueda de paletas co¬ 
mo propulsor. Las dificulmdes técnicas 
y financieras y la incomprensión de la 
mayoría de sus contemporáneos le ve¬ 
daron el éxito. Pero el primer paso es¬ 
taba dado. Se iniciaba una nueva era 
en la historia de la navegación. 
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El ministro español, marqués 
. de Grimaldi, instruye a su emba¬ 
jador ante la Corte francesa, de¬ 
mostrando conocer las inten¬ 
ciones de Gran Bretaña. 

Exmo S' 

Incluyo a V.E. tres copias, ((una de cier¬ 
ta]) {la primera de una) Memoria formada 
por un zelo del servicio delRey ydela Na¬ 
ción, otra de adicción {á ella) >del mismo, 
yla tercera de un informe pedido ensu vista 
p' elMinistro deMarina al GefedeEsquadra 
D. JorgeJuan. Todas tres pertenecen á los 
inconvenientes que pueden seguírsenos del- 
pensam'® que ha puesto en /practica (tde .)) 
esseMinisterio de embiar alOficial deMari¬ 
na M' de Bouganiville [sicj con dos fragatas 
a tomar posession de unade las Islas Ma- 
loünas situadas acia elCabo de Hornos, pa¬ 
ra ([formar?]) {establecer) unaColonia. 

Quando satisfizo elDuque Choiseul á la 
representación q V.E. le hizo sobre la 
extraña arrivada de M' deBougainiville [jíc] 
a Montevideo, le comunicó consu acos¬ 
tumbrada franqueza /el mencionado obje¬ 
to, yq le avia efectuado dho oficial, desem¬ 
barcando y tomando posession de unalsla 
immediata á la deTristandeAcuña. Debeser 
esta por lo natural unadelas Malouinas; y 
no secomprende pr los náuticos q queda 
servirdeescalap® la navegacionde los france¬ 
ses a las Indias orientales: conq. ([se]) in¬ 
fieren precisam'* otras ideas. El cabo de 
Hornos está opuesto al Cabo de Buena es¬ 
peranza, y acercándose á /aquel se alejan 
los franceses deeste quees su verdadera na¬ 
vegación. Tampoco ([pod]) cabe creer en 
este tiempo de tan estrecha unionde essa 
yesta corte que lleben miras de hacer el 
contrabando en el Perú los franceses, ([ni]) 
y muchos menos deformar enpresas contra 
los Dominios deEspaña. Por otra parte es 

¡negable que elEstablecim'** en lasupuesta 
Isla dara zelos á los Ingleses, yegemplo p’ 
hacer otro tanto, /ó mucho mas en nuestro 
perjuicio. Trate V.E. este negocio ([cona- 
bertura]) {abierta yfran) camente, como 
corresponde, con el Duq de Choiseul; pues 
si le hacenfuerza nuestros reparos no 
ha dudar dispondrá alRey Chr"*" al 
abandono delestablecim^ y a que sepubli- 

que que le motiva el recurso de la España p^ 
que saquemos ([partido]) la ventaja de ([!]) 
{este) egemplar q alegar otro día á nuestros 
comunesenem* como si fuesse /necesario 
podríamos alegar aora á essa corte que en 
virtud délas representaciones déla nuestra 
retiró la deLondres en el año del 750 iguales 
designios de establecer unPuerto de abrigo 
enlas Islas desiertas q están sobre elCabode 


Hornos, para navegar a la MardelSur, á 
que no tienen dro, faltándoles posessiones, 
ingleses ni franceses. 

Saldremos deeste cuidado /segurara'* 
pues nada nos ocultara esseMinisterio de 
sus designios, ni de lo adelantado enellos; 
enq según el systhema presente casi es igual 
el interes. Yo no sé como elDuque 
deChoiseul pudo ver formar y poner 
enpractica ([el proyecto]) {la empresa) de 
M' deBougainville, y no nos lo comunico: 
de modo que ha sido misterio p* nosotros 
como p* el resto delaEuropa hasta q tuvi¬ 
mos las noticias deMontevideo /yq habla¬ 
ron las Gacetas délos progresos de la expe¬ 
dición. Degele V.E. caer este reparo en to¬ 
no de amistad. 

Para que vea V.E. si los Yngleses piensan 
en las Islas Maloüinas le remito copia de 
una Ma ([mapa?]) pita, en que las tienen- 
puestas del color encarnado con q indican 
sus propios paises. 

D* g' «fe. 8“ Ildef® á 3 de Sept™ de 1764.— 
Al C deFuentes, 

[Marqués de Grimaldi) 



Grimaldi y Bougaínville. El mi¬ 
nistro español trató de congra¬ 
ciarse con el emprendedor fran¬ 
cés que, por su parte, ofreció 
ayuda para la colonización espa¬ 
ñola, 

Aranjuez á 14 de Mayo deHóó. 

Amigo querido. Te he ofrecido una Car¬ 
ta sobre lo de las Malvinas. Va de Oficio; 
pero yo añadiré:Que de resultas de lo que 
se discurrió en nuestra Junta, tuve una 
Conversación con Bougaínville en la qual le 
manifesté, que los resarcimientos que po¬ 
día justamente pedir recaían sobre ios obje¬ 
tos, ó géneros y efectos que dexase en la 
Isla, y estos era justo, pagar su costo trans¬ 
porte, ó dispendio para llevar y mantener á 
las Familias y obreros; y que estos se le pa¬ 
garían también, sin reparo ninguno, como 
dexase estas Familias y Obreros, ó á 
prorrata, si no los dexase todos, por la par¬ 
te que dexase. 

Convino conmigo que era justa y equita¬ 
tiva /nra. proposición que no pretendía ni 
podía pretender mas; pero que no podía re¬ 
solver sobre las Familias, porque dependía 
del Ministerio de Francia, ni tampoco dar 
las Cuentas justificadas, por que ([depen¬ 
día]) no las tenia consigo. De resulta se 
convino como cosa forzosa que se arregla¬ 
ría esto en Francia contigo, una vez conve¬ 
nidos y arreglados los principios. 

Me dexó entender que todosu gasto as¬ 
cendía, poco mas ó menos de 450 á SOO 








libras, y que el Duque de Chotseul abando* 
naba el que se había hecho por la Corona, 
de Francia, que creo son los armamentos. 

/Lo que conviene procures, es que nos 
dexen mas Familias y obreros que sea po¬ 
sible. 

El Bougainvilie ha hecho después varios 
ofrecimientos; De llevar él mismo los Ofi¬ 
ciales y Gente que embiemos, se entiende 
los primeros: De darnos Pilotos que conoz¬ 
can la Navegación &c. Es cierto que 
siempre conviene, por la primera vez, que 
haya conductor, que lleve en derechura al 
parage del Establecimiento, porque la isla 
es grande: Que dé también las demás luces 
que él ha adquirido; pero estos puntos no 
están resueltos aun. Dependen de Arriaga. 
Procuraré se arreglen y se te avisen. 

/Hemos pensado embiarte, quando esté 
I hecho un Retrato del Rey guarnecido de 
diamantes, para regalar á este Oftcial, para 
que esté contento, se preste á que se le pedi¬ 
rá, y sea también razonable en las Cuentas 
que deberá dar. 

Esto és quanto hai que decir en asunto á 
Malvinas por ahora. 



I Los gobernantes ingleses inten¬ 

taron utilizar como argumento en 
favor de sus propias pretensiones 
: la indemnización asignada por 

los españoles a Bougainvilie, mo- 
; tívando la respuesta del embaja¬ 

dor español, principe de Massera- 
no, 

i 

! Londres 7 de Jul“. dell766. 

El Pte deMasserano 

Extraviada enpoderdeS.E. hasta el 16 de- 
oct". q mela entregó. 

Maiuinas 

Conversación que hizo sobre dhas Yslas 
i conaqueilos Ministros. 

Muy S'". miO: Referí á Mil. Egmond lo 
que ha pasado con motivo del estableci¬ 
miento que hicieron los franceses enlas 
Islas Maiuinas que V.E. me escribe en carta 
i de 15 de Junio, contextando a que le avisé 
me havia dicho el mismo Egmond, que los 
franceses se havlan establecido en el Golfo 
de Darien; y somo me respondió que no se 
havia equivocado, y queno era délas Ma- 
luinas sino de Darien de que el hablaba. 

También referí esto mismo al Duque de 
Richmond el Jueves. Echó a reir asi quele 
nombré á Mil. Egmond de que inferí y el 
me confesó que estaba ya prevenido por 
aquel, (creyendo iba a hablarle del Viage 
deByron.) Hizo del que no sabia donde es- 
i tan aquéllas /Islas, y me preguntó que de¬ 
recho tenemos á ellas, si hemos hecho es¬ 


tablecimientos y pobladolas. Le respondí 
que aunque no tenemos tantos estableci¬ 
mientos como quisiéramos no se nos 
pueden disputar. Quiso arguirme en favor 
de sus pretensiones de Manila con el 
egemplar de haver el Rey rembolsado a M'. 
de tíougainville los gastos que ha hecho en 
su expedición, no obstante haverse querido 
apoderar injustamente délo que pertenece á 
S.M. por lo que merecía reprensión y no 
pago; pero le repliqué que en lo de Manila 
no tenían la justicia que decían: Que no se 
trataba asi á M'. de Bougainvilie porque es 
francés, tomo queria darme á entender, si¬ 
no porque el Rey se havia compadecido del 
desembolso que le havia resultado, después 
que havia dado satisfacción, ylaFrancia 
/cedido al derecho de S.M. y desisíidose de 
su intento; y que esto hace ver que ni á aq““. 
ni a otra qualquiera Nación consentirá el 
Rey que se apropie ninguna posesión quele 
pertenezca en America ó en qualquiera otra 
parte. Ya las gacetas Inglesas han dicho 
que la España ha comprado aquellas Islas a 
M'. de Bougainvilie por un millón defran¬ 
cos; confundiendo la realidad de lo que ha 
pasado, Dis gue a V.E. tn». a», c^. d®. 
Londres 7 de Julio del766. 

Ex"’*’. Señor 
B*® Las M®*, de VE 
Su M®*. Serbidor- 
ElPrincipedeMasserano 



EJ tema de la amenaza inglesa 
sobre las Malvinas ocupó un pa¬ 
pel importante en las relaciones 
franco-españolaLS, como lo revela 
este doenmento del marqués de 
Grimaidi a su embajador en 
Francia. 

/S" Ildefonso á 3 deScpt‘'n66 
ALCondedeFuentes 
Establecimientos de 
Ingleses en elMar 
del Sur.& 

Exmo S’ 

Enterado elRey de la Carta de V.E, de 
13. de este mes, que refiere las diferentes 
reflexiones q le hizo eIDuque deChoiseul en 
unade sus ultimas Sesiones sobre las conse¬ 
cuencias q tendría el adquirir ios Ingleses 
uno o mas Establecimientos enla mardel 
Sud, mas aca d mas alladel estrecho deMa- 
galtanes, conviene S.M. en ellas y en el 
((gran]) perjuicio {q resultaría) tan grande 
para esta Monarquía q> por ningún riesgo 
deben tolerarse [{tatesEstablecim'*^.} Esta 
igualm’*. elRey /en que á razón dederecho y 
justicia no pueden aspirar á ellos los Ingle- 
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ses, por q se impusieron esta ley, queriendo 
imponerla á los Franceses, en ei (Cap. 5® 
del) Tratado de Vtreck, ypor que la han 
confirmado varios casos suyos después aca; 
p^ ejemplo el de la negociación conq des¬ 
barataron elProyecto abrazado p^aRusia 
en el año de 1741 de hacer descubnm““ en el 
mar Pacifico, y el de aver abandonado p^ 
si el de establecerse enlas Maluinas á repre- 
sentaciondeDRicardo /Wall Embax^ deEs- 
paña en Londres enel año de 1750 como 
aora lo ha practicado essaCorte. 

Sentados estos principios hemos de pen¬ 
sar en evitar, si es posible, que lleben ade¬ 
lante los Ingleses el intento q aora les supo¬ 
nemos: y si no seles pudiese contener con 
oficios, pasar á procurarlo con hechos. Pa¬ 
ra lo primero extiende V.E. elpensamiento 
delDuque de explicarse laFrancia ([decla¬ 
rando (expresando)]) (con) los Ingleses 
([que]) {en estos términos: Qué) a viendo si¬ 
do lalnglaterra la q siempre se ha opuesto a 
toda desmembración de nuestras poses- 
siones, como lo hizo pactar expresam**. en 
el Tratado deVtreck, yaviendo essa Corte 
prestadosse reconvenidapor nosotros á 
abandonar elEstablecim‘“. hecho p' M'. de- 
Bougainvílleen las Malouinas, no puede 
mirar con indiferencia q lalnglaterra olvi- 
deestos antecedentes, si es cierto como pa¬ 
rece q pretende hacer establecim'"‘. ena- 
quellos Mares; Que si la Inglat* se abstiene 
de semejante Proyecto, dejándonos enla 
poscssíon pacifica q logramos tampoco 
pensara laFrancia enalterarla: /pero q spre 
quelos Ingleses seobstinen en resistir 
nuestra oposición, yenquerer establecerse 
en aquellos parages, no teniendo para ello 
ms dro q laFrancia ni otra alg* Potencia 
desconociendo ios privativos nuestros, 
declara laFrancia desdeluego queprucurara 
con todo esfuerzo establecerse enlos mis¬ 
mos mares enq lo íntentassenlos Ingleses, 
sin consentir jamas q lalnglaterra forme es- 
tablecim****. enparte alg*delMundo sin q la 
([Ing*.]) {Francia) los forme también. El 
/Rey adapta este pensamiento enla primera 
parte, y no enla segunda p'. las razones que 
explican. La Declaración (deiaFrancia) q 
cree elRey conveniente ypropia de las rectas 
intenciones deIRey SuPr®, y déla unionde- 
las dos Coronas es: Que aviendo sido 
lalnglat", laqspre se haopuesto a lades- 
membracionde nuestras posessiones, 
yhecholo pactar en Vtreck; yaviendo 
laFrancia prestadose á abandonar yentre- 
garnos elestablecim'". deM»^. deBougainville 
/reconvenida de nuestro droyposession de- 
el enq estamos, no puede mirar con Indife¬ 
rencia q la Inglaf^ olvide ([a tos. . .]) {aora 
lo) á que esta igualm'^. obligada si es cierto, 
comoparece, qpretende fundar establecim* 
*“*. ([en]) (en las Islas de) aquellos mares o 

tierrafirme: Quees justo se abstengadese- 
majante proyecto, dejándonos en nuestra 
pacifícaposession, como laFrancia lo ha 


hecho desuparte: Yque si seobstina la 
Inglat*. en insistir la oposición que haremos 
á que /pongaelpie en parte algunade 
aquellos mares, ([sin mas dro q el resistir a 
la Francia, (yquitando a la Francia por la 
Ing°. misma)} (declara laFrancia que a 
egemplo delainglaterra misma) no lo con¬ 
sentirá, y lo resistirá contodo esfuerzo, 
yla hace responsabledelas consecuencias. 
Este remate de laDecIaraciondelaFran- 
cia es conforme a justicia, yal desinterés 
q corresponde a S. M. Chr"’». Mui al con¬ 
trario ei de ([. . .]) q si la Inglat* forma es¬ 
tablecí m'®. ira luego a formarle alaFran- 
cia. Suena mui mal eldecir q si vm se alo¬ 
ja injustam'*. en un Quarto déla 
Casademi / Vecino, yo me he de meter 
por fuerza enel otro: ysuena mui bien el 
defender q elprimero lo haga, y q goze 
deella tranquillam*'. SuDueño. Supongo 
por un instante: q los Ingleses respondies- 
sen q se conformaban enq ocupassen 
quald'. e$tablecim‘®. los Franceses, como 
les dejassen tomar yfijar las suyas. 
Queríamos bien losEspañoIes, Este razo- 
nam‘°. no seopone aldel Duq deChoiseul- 
deq si hai razón para qse establézcanlos 
Ingleses la hai para q hagan lo mismo los 
Franceses, pero nolahai palos unos ni los 
otros, y hemos /de sostenerlo a toda costa. 

Veera V.E. en mis Desp®*. á Masserano el 
(vigotoso) oficio quesc le manda pasar: 
procure V.E. q essaCorte haga elsuyo en 
loa term®'. referidos: asegure alDu- 
quedeChoiseul q no perdemos tpo en dis¬ 
poner unArmam'^ para ir á contrarrestar 
a los Ingleses, si no zeoiesen, {[y que por su 
parte cuentenconesta resolución p. que (no) 
les coja desprevenidos el objeto]) (y si los 
votos délos Ministros que prefiriesse elRey 
lo dictasseii como elmio que creo) merece 
este empreño (el objeto) ([yo lo juzgo assi: 
y creo succedera lo mismo á los demás Mi¬ 
nistros á quienes consultara]) (pero como 
pueden, opinar lo contrario y atenerse S. M. 
á ello, no dé V. E.) [sigue al margen, llama¬ 
do con una señar -I-] p^. positiva la solu¬ 
ción. 

D\ g'&t s^Ildef® á [sin dia] de 7*' 1766. 

S'CondedeFuentes 

/P.D. 

Con las noticias q hemos tenido déla de- 
jaciondeMil’^, Egmond, ymotivos q la han 
ocasionado, no va ya tan decisiva a Masse¬ 
rano laorden depresentar elofícío o Memo¬ 
ria. Impongasse V.E. por laPostdata q hé 
añadido en su respectiva Carta, de ios 
terms á que se ha reducido la orden, para 
que arreglado a ellos, se entienda VE. con 
el DuquedeChoiseul. 

Los documentos reproducidos fueron extraidus del 
siguiente texto: “Colección de documentos relativos a 
la historia de tas islas Malvinas’’, Tomo I, editado por 
el instituto de Historia Argentina doctor Emilio Ra- 
vignani de la Facultad de Filosofía y Letras. UBA, Bs. 
As.. 1957. 






LA INTROMISION 
INGLESA 


L OS episodios que vamos a narrar tu* 
vieron lugar entre 1764 y 1774 y se su¬ 
perponen parcialmente con los acon¬ 
tecimientos producidos por la colonización 
francesa, ya descripta. Involucraron a los 
gobiernos de España, Inglaterra y Francia 
y se desarrollaron en escenarios vastos y va¬ 
riados. 

Por un lado los hechos tuvieron por mar¬ 
co los mares australes donde el clima y la 
soledad hacían muy duro el trajinar de los 
veleros europeos en torno de tas islas en las 
que minúsculos caseríos albergaban a los 
pequeños grupos humanos que eran la 
avanzada de las potencias rivales. Por otro, 
e! teatro de la acción estuvo constituido por 
los salones de la diplomacia y de las cortes 
de los que por entonces eran los Estados 
más avanzados y poderosos de la Tierra. 
Allí, los intereses en pugna de esas poten¬ 
cias iban frecuentemente de la mano con 
las intrigas cortesanas, las luchas de fac¬ 
ciones y, en algún caso, con las veleidades 
de alguna favorita real. 

Desde el punto de vista internacional, el 
conflicto que vamos a describir sucinta¬ 
mente tuvo lugar entre dos acontecimientos 
de importancia para la época. Se inició po¬ 
co después de concluida la Guerra de los 
Siete Años que, como ya vimos, sentó las 
bases de un poderoso imperio colonial bri¬ 
tánico, y culminó en momentos en que la 
revolución norteamctlcaiia sacudía los ci¬ 
mientos de ese mismo imperio. 

Dos años después —al'tiempo que los co¬ 
lonos norteamericanos proclamaban su in¬ 
dependencia, en 1776— se produjo en el im¬ 
perio hispanoamericano una reforma que 
afectó directamente a los países del Rio de- 
la Plata: la creación del cuarto y último 
virreinato español en el Nuevo Mundo. 

Para facilitar la ubicación del asunto 
central de esta historia, vamos a circunscri¬ 
birlo dentro de una precisa cronología: 

• En 1765, mientras se desarrollaba la colo¬ 
nización francesa de Puerto Luis, una fuer¬ 
za británica hizo acto de posesión de las 
“islas Falkland’’ —como ellos las denomi¬ 
naban— en nombre del rey Jorge III de 
Inglaterra, y sin tener en cuenta los de¬ 
rechos españoles. 

• Un año más tarde, concretaban la instala¬ 


ción de una pequeña base en el sitio que lla¬ 
maron Puerto Egmont. 

• En junio de 1770, em defensa de los de¬ 
rechos de España sobre el archipiélago 
(explícita y completamente reconocidos por 
Francia tres años ames), fuerzas navales es¬ 
pañolas desalojaron a los británicos. 

• En enero de 1771 un acuerdo entre los dos 
gobiernos en disputa restituyó a ios ingleses 
la posesión de aquel punto, pero el gobier- 
.iO español dejó a salvo sus derechos sobre 
e) conjitiuo de las Islas. 

• En mayo de 1774, el destacamento de 
Puerto Egmont fue evacuado, permane¬ 
ciendo desde entonces una sola población 
europea en las islas Malvinas: la española. 

El significado de estos sucesos es uno de 
los puntos de mayor importancia en lo que 
hace a la cuc.stión histórica de los derechos 
españoles sobre el archipiélago y, en conse¬ 
cuencia, a ios de la República Argentina. 

Planteado este breve panorama general, 
entraremos en el detalle de los hechos. 

La estrategia: “La llave del Pacífico” 

En junio de 1765 arribó a Inglaterra la 
nave de esa bandera Florida, proveniente 
del Atlántico Sur, Por ese medio, e! como¬ 
doro John Byron puso en conocimiento de 
sus superiores el cumplimiento de la misión 
que se le encomendara: la toma de posesión 
de las “i.s!as Falkland” (ver fascículo 4. pág. 
76 eféctuada cu eitcio. 

Un mes más tarde, el secretario de esta¬ 
do del Departamento del Sur, Henry Con- 
way, comunicó al Almirantazgo nuevas 
instrucciones del gabinete. Debería enviar¬ 
se una flotilla y establecer una guarnición 
de 25 hombres en Puerto Egmont, intiman¬ 
do o desalojando, según el caso, a los 
“extranjeros” que se hallasen en la región. 

Estas decisiones revelaban una actitud 
muy diferente de la que el gobierno de SMB 
había observado tres lustros antes. Enton¬ 
ces, ante un rcslamo español, se había deja¬ 
do sin efecto una expedición destinada a es¬ 
tablecer una base en esas islas. En aquella 
oportunidad se habían aceptado los de¬ 
rechos españoles sobre aquellas aguas y 
costas. Ahora, en las nuevas circunstan¬ 
cias, se dejaban de lado tales reparos, 

El primer lord del Almirantazgo, (lord 




Los españoles hallan Puerto Egmont 




En febrero de / 770 el capitán de fragata Hubaí- 
cava, despachado por las autoridades del Río 
de la Plata, encontró el establecimiento inglés, 
intercambiándose entonces los siguientes docu¬ 
mentos. 


1 Intimación del Comandante español al comandante inglés! 

Muy Señor mió: 

Habiendo entrado por casualidad en este puerto, he 
quedado admirado de encontrar en él una especie de es¬ 
tablecimiento bajo la bandera inglesa puesta en tierra, y 
auxiliada de las embarcaciones de S. M. B., ocupando 
Vm. en una y otra parte el empleo de Comandante en 

xefe. 

Siendo estos dominios de S.M.C., este proceder es 
contra él espíritu de los tratados de paz, que privan 
introducirse en dominio ajeno, contra todo derecho, 
por lo que es de notar que los vasallos de S.M.B. se atre¬ 
van á quebrantar el sagrado de una paz, últimamente es¬ 
tablecida, en cuia observancia S. M. C. quita toda queja 
obligando á sus vasallos á^la más sincera armonía, tan 
conforme á su Real intención; en cuya inteligencia á 
Vm. protesta, de palabra y por escrito, se separe de la 
usurpación de este puerto y costas, dejando ai Rey mi 
amo libres sus dominios, conteniéndome á proceder de 


otro modo, hasta dar parte á S. M. y recibir sus Reales 
órdenes. 

Nuestro Señor le guarde ó Vm. muchos años. 

A bordo de la fragata Santa Catalina 20 de febrero de 
1770. 

Francisco de Rubalcava 


1 Respuesta de Hunl| 

Señor: 

En respuesta á su carta de Vm. de hoy, hago saber á 
Vm. que estas islas pernecen á S. M. B. por derecho de 
descubierta, y con especial complacencia suya estoy 
aqui, con instrucciones para protexerlas con todo mi po¬ 
der, y para manifestarlo contra los vasallos de otras po¬ 
tencias, haciendo un establecimiento en cualquiera de 
dichas islas: Por lo que en su nombre aviso y exhorto á 
Vm. y á todo lo que esté debajo de su mando, que las 
evaque. 

Vo soy con grande atención su más obediente, y hu¬ 
milde servidor. 

Tamar (Puerto Egmont). 

Antonio Hunt. 

Paul Groussac. lias Islas Malvinas. 


tán John Macbride (o Mcbride) con ios bu¬ 
ques Jason, Carcass y Experiment. Esta flo¬ 
tilla arribó a las Malvinas en enero de 1766 
—como ya se señaló en el fascículo ante-' 

rior— y sus integrantes procedieron a 
establecer la proyectada base. Meses des¬ 
pués Macbride descubrió el establecimiento 
francés y apareció con el Jason ante Puerto 
Luis, intimando sin resultado a sus habi¬ 
tantes. 

Las incursiones inglesas en el Atlántico 
Sur alertaron a tos españoles. En abril de 
1767 (en momentos en que BougainviUe 
entregaba Puerto Luis a Felipe Ruiz Puen¬ 
te), el embajador español en Inglaterra, 
príncipe de Masserano, transmitía a su go¬ 
bierno algunos datos logrados por un in¬ 
formante acerca de la expedición de 
Macbride. “Lo único que dice nuestro 
hombre [. . .] es que han dejado en una Isla 
treinta y tres soldados de Marina, pero que 
ni sabe el nombre de la Isla [. . .]. Alguno 
piensa que sea en la que han llamado Eg- 
mond en el mapa que embíé a V.E. el año 
pasado [. . 

Con el transcurrir del tiempo reunieron 
numerosos indicios que evidenciaban las 
actividades británicas en las islas del sur. 

Sabemos, además, que los franceses ha¬ 
bían insistido ante el gobierno español, su 
aliado, acerca de la amenaza representada 
por los británicos. 


Egmont) precisó en una nota enviada al mi¬ 
nistro Grafton “la gran importancia de la 
estación*’. La base que pretendían estable¬ 
cer sería —apuntó— “la llave de todo ei 
Océano Pacífico”. Con claridad destacaba 
la importancia de “esta isla” que “debe 
dominar los puertos y el comercio de Chi¬ 
le, Perú, Panamá, Acapulco y, en una pa¬ 
labra, todo el territorio español que da 
sobre ese mar. Hará que en adelante todas 
nuestras expediciones a esos lugares, nos 
resulten muy lucrativas, de carácter fatal 
para España, y ya no serán tan tediosas c 
inseguras en una guerra futura [. . .J Su 
Gracia se dará cuenta (. . .) de las prodi¬ 
giosas ventajas que en el porvenir represen¬ 
tará el establecimiento de una base a la pri¬ 
mera nación que se instale en ella firme¬ 
mente”. El historiador J. Goebel (de quien 
procede la cita), señala este documento co¬ 
mo “una exposición notable del impe¬ 
rialismo británico”. 

Egmont desestimaba los derechos espa¬ 
ñoles y franceses y argüía que el descubri¬ 
miento de las islas pertenecía a los británi¬ 
cos. El primer lord encarecía la celeridad 
con que debía llevarse a cabo ei proyecto 
para adelantarse a los franceses (en reali¬ 
dad, como sabemos, BougainviUe había es¬ 
tablecido su colonia mucho antes) y señala¬ 
ba el carácter “más secreto” del asunto. 

Como consecuencia se despachó al capi¬ 
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El 25 de febrero de 1768, finalmente, una 
Real Orden instruyó al gobernador de 
Buenos Aires, Francisco de Paula Buca- 
relli, acerca de la política a aplicar. “No se 
pcrniitírá d cstabledtnienLo de ninguna co¬ 
lonia inglesa [. . .] Ud. debe expulsar a las 
que ya se hallen establecidas, en el caso de 
que no atiendan sus advertencias [. . .J”. 
Se le aconsejaba prudencia para evitar un 
fracaso militar y en caso de hallarse ante 
fuerzas superiores “recurrirá al empleo de 
protestas y acusaciones, haciendo presente 
que no se adoptará m'edida alguna hasta 
que el rey haya sido informado y se hayan 
recibido sus órdenes”. 

Pos derechos españoles estaban ampara¬ 
dos por los tratados internacionales ante¬ 
riores —como los de Utrech de 1713— que 
reservaban claramente su soberanía en es¬ 
tas regiones. (El historiador Ricardo Zorra- 
quín Becú opina que “del contexto” de es¬ 
ta orden “parecería desprenderse” que ella 
no se refería tanto al “primer e.stableci- 
miento”, sino a “otros cuya fundación se 
sospechaba”). Es posible que las demoras y 
el desconocimiento de los actos de los ad¬ 
versarios llamen la atención del lector (por 
ejemplo, el que pasaran años antes de que 
se detectara un asentamiento extranjero en 
tierras propias), pero se debe tener en cuen¬ 
ta la lentitud de ios medios de comunica¬ 
ción de la época, la vastedad y desolación 
de los territorios y mares en cuestión y el 
hecho —muy importante— de que ei 
problema que nos ocupa era solamente 
uno, y no el más importante, de los que de¬ 


bía hacerse cargo la administración colo¬ 
nial. 

Recuérdese que, en el caso de España, 
sus posesiones americanas iban desde el 
Mississipi hasta el cabo de Hornos, con ál¬ 
gidos centros de gravedad en el Caribe, el 
Plata, etcétera. Además, en 1767, se produ¬ 
jo la expulsión de los jesuítas de los territo¬ 
rios españoles y ello insumió muchas pre¬ 
ocupaciones y no pocos navios. 

En las islas: “esta miserable tierra” 

Para la mayoría de los escasos colonos 
asentados en las Malvinas, el valor estraté¬ 
gico de las islas debía seguramente quedar 
opacado por las tremendas penurias que 
debían soportar en su papel de vanguardia 
de la Corona, 

Los testimonios de ta época son claros. 

En abril de 1768. al requerir auxilios, el 
gobernador Ruiz Puente describía las cosas 
de esta manera: “las chozas en que vivi¬ 
mos, prescindiendo de que los temporales 
que se experimentan bastarán a derribarlas 
si no se fortifican, aun por si mismas ame¬ 
nazan su total ruyna, y en esta considera¬ 
ción es muy de recelar que algún ventarrón 
nos dege a campo raso. No tienen parte 
[que] no tes duela. El viento y el agua les 
entra a aquellas y estos como por su casa, y 
quando tenemos reparada una choza, ege- 
cuta la otra por igual remedio”, las perso¬ 
nas, andaban “descalzas y desprovenida.s 

de ropas necesarias [. . .]”. 

Un año antes, el religioso Fray Sebastián 
Villanueva, destacado en Soledad, escribía: 


Mapa ingtés de ¡as 
Malvinas (1770). A 
mediados de ese año 
los británicos fueron 
desalojados de las 
islas por fusyzas 
navales españolas, 
fReproducido por 
Manuel Hidalgo 
Meto en el libro ^*La 
cuesíim de ¡as 
Malvinas ’ 7 




































En febrero de / 770 
los españoles 
intenfaron expulsar a 
los ingleses de 
Puerto Egmont, pero 
no lo lograron. El 
plano nsuestra la 

situación de los 

* 

barcos de las dos 
fuerzas antagónicas. 


•*[. . .] quisiera escriviríe una carta larguis- 
sima, dándote noticia de todo lo qe es esta 
miserable tierra; porque en mi vida he vis¬ 
to, ni es capaz que aiga en todo el mundo 
tantas desdichas juntas [. . .]. No hay en 
toda ella un arbolito; la leña que quema¬ 
mos en una yerba qe tiene una cuarta de al¬ 
to: las casas en que vivimos, son todas cu¬ 
biertas de paja [. . .) No le escrivo mas por 
que se me yelan ios dedos [. . .]”• 

Es que —comenta el historiador L. H. 
Destéfani— “pese a las entusiastas descrip¬ 
ciones del abate Don Perntty y aún de las 
optimistas de las primeras épocas de Ner- 
ville [. . .1 la colonia era bastante misérri¬ 
ma". 

De la treintena de casas —señala el mis¬ 
mo investigador— "sólo merecían ese . 
nombre la del gobernador y su teniente, 
que eran de piedra”. 

A fines de 1767 la población del puerto 
de Nuestra Señora de la Soledad —como 
rebautizaran los españoles a Puerto Luis— 
o Puerto Soledad, no llegaba a 120 perso¬ 
nas. Entre ellas se contaban los funciona¬ 
rios civiles y militares, soldados y marinos, 
dos clérigos, obreros, criados y familias de 
tos colonos; había además —y eran un fac¬ 
tor inquietante— varios presidiarios. En ese 


total, poco menos de 40 eran franceses, que 
habían quedado allí luego de la partida de 
Bougainville. 

A pesar de todo, la heroica avanzada 
sobrevivía. Aunque sus lamentos “llovían" 
hacia Buenos Aires, como apunta R. R. 
Caillet Bois, Ruiz Puente no se limitó a 
quejarse; “[. . .1 socorrió a todos y en todas 
partes donde su presencia fue necesaria se 
halló presente [. . .} tuvo tiempo para ha¬ 
cer levantar un almacén de piedra capaz de 
admitir la carga entera de una fragata y pa¬ 
ra construir una batería (. . .] Hacia 1769 
(. . .1 contaba ya con un cuarto de piedra 
anexo a la casa del ministro y levantaba 
otro para el ayudante [. . .1 construía una 
calzada a fin de hacer transitable la colonia' 
en la época de lluvias”. En marzo de 1768 
se terminó una precaria capilla. 

Por su parte, el establecimiento que los 
ingleses habían levantado era más “una es¬ 
tación o puerto que una colonia”. 

Paul Groussac da los siguientes datos 
sobre la base de la isla Trinidad o Saun- 
ders; “levantaron allí un fortín de madera 
traído de Inglaterra y construyeron, en el 
circuito prohibido, algunas habitaciones 
para el comandante y los oficiales de tierra 
y mar; algo más lejos, una gran barraca 
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Mapa español de 1768, trazado en base a im reconocimiento de ias isiaS'ordenado por su gobernador Felipe 
Ruiz Puente. Allíhs españoles comprobaron gue, e/eciivamenie, los ingleses se habían instalado en el norte 
de la Gran Malvina, ta! como lo advirtiera Boueaninville en J76S i* romo ¡o denunciara Masserana en 1767. 


Kutz rúente, nm ios españoles comprooaron que. «jectivameme, tos ingleses se naoian insiaiaao en et norie 
de la Gran Malvina, tal como lo advirtiera Bouganinville en 1765 yuomolo denunciara Masserano en 1767. 
La linea de puntos señala el derrotero de la goleta española. 
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El acuerdo anglo-español de 1771 

Et 22 de enero de / 77/, trai varios meses de ne¬ 


gociaciones, los representantes de España 
(Principe de Masserano) e ínghterra (Lord 
Rochford) firmaron los siguientes documentos. 

La declaración española 

“Habiéndose quejado Su Majestad Briiánica de la 
violencia cometida el 10 de junio de 1770, en la isla ge¬ 
neralmente llamada Gran Malvina y por los ingleses isla 
Falkland, al obligar por la fuerza al comandante y súb¬ 
ditos de S. M. Británica a evacuar el puerto llamado por 
ellos Egmoni, acto ofensivo para el honor de Su Coro¬ 
na: el principe Masserano, embajador extaordínario de 
Su Majestad Católica, ha recibido orden de declarar, y 
declara, que S. M. Católica, considerando el amor a la 
paz de que está animada y para mantenimiento de la 
buena armonía con S. M. Británica, y considerando que 
este suceso podría interrumpirla, ha visto con desagrado 
esta expedición capaz de turbarla, y en la convicción en 
que se halla de la reciprocidad de sentimientos de S. M. 
Británica v de su alejamiento para autorizar cualquiera 
cosa que pudiese turbar la buena inteligencia entre am¬ 
bas Cortes, S. M. C. desautoriza dicha empresa violenta 
y, en consecuencia, el príncipe de Masserano declara 
que S. M. C. se compromete a dar órdenes inmediatas 
para que vuelvan a dejarse las cosas en la Gran Malvina, 
en el puerto llamado Egmont, precisamente en el estado 
en que se hallaban antes del 10 de junio de 1770, a cuyo 
efecto S. M. C. dará orden a uno de sus oficiales de 
entregar al oficial autorizado por S, M. Británica el 
Puerto y Fuerte llamado Egmont, con toda la artillería, 
tas municiones de guerra y efectos de S. M. B. y de sus 
súbditos, que han sido encontrados allí el día susodicho, 
conforme al inventario levantado. 

El principe de Masserano declara, al mismo tiempo, 
en nombre del Rey, su señor, que el compromiso de Su 
dicha Majestad Católica de restituir a S. M. Británica la 
posesión del fuerte y puerto llamado Egmont, no puede 
ni debe afectar en nada la cuestión de derecho anterior 
de soberanía de las islas Malvinas, llamadas por otro 
nombre Falkland. 

En fe de lo cual. Yo, el ya mencionado embajador 
extraordinario, he firmado la presente Declaración con 
mí firma ordinaria y le hice poner el sello de mi armas. 


La Aceptación británica. 


“Habiendo autorizado su Majestad Católica al prín¬ 
cipe de Masserano, su Embajador Extraordinario, para 
ofrecer en nombre de su Majestad al rey de Gran Breta¬ 
ña una satisfacción por la ofensa hecha a su Majestad 
Británica al desalojarlo del puerto y el fuerte de Eg¬ 
mont; y habiendo firmado en la fecha el mencionado 
embajador una declaración que acaba de enlreprme, 
expresando en ella que su Majestad Católica, ansiosa de 
restablecer la buena armonía y amistad que anterior¬ 
mente existía entre las dos coronas, desautoriza expresa¬ 
mente la expedición realizada contra puerto Egmont, en 
la cual se ha empleado fuerza contra las posesiones, el 
comandante y los súbditos de su Majestad Británica; y 
además se compromete a que todas las cosas sean inme¬ 
diatamente restablecidas al estado preciso en que se en¬ 
contraban antes del 10 de junio de 1770; y que su Majes¬ 
tad Católica, en consecuencia, dará órdenes a uno de 
sus oficiales para que entregue al oficial autorizado por 
su Majestad Británica el puerto y el fuerte de Egmont, 
asi como toda la artillería, los abastecimientos y tos 
efectos tanto de su Majestad Británica como de su súb¬ 
ditos, según el correpondiente inventario hecho por 
ellos. Y el mencionado Embajador se ha comprometido 
además, en nombre de su Majestad Católica, al cumpli¬ 
miento por parte de dicho monarca de lo contenido en la 
mencionada declaración, y a entregar duplicados de las 
órdenes impartidas por su Majestad Católica a sus ofi¬ 
ciales, en manos de uno de los principales Secretarios de 
Estado de su Majestad Británica dentro del plazo de seis 
semanas; su Majestad Británica con el fin de demostrar 
la misma disposición amistosa de su parle, me ha autori¬ 
zado a declarar que considerará la mencionada declara¬ 
ción del príncipe de Masserano, junto con el completo 
cumplimiento del mencionado compromiso por parte de 
su Majestad Católica, como una satisfacción por la 
ofensa hecha a la corona de Gran Bretaña. En prueba de 
ello, yo, el infrascripto, uno de los principales Secreta¬ 
rios de Estado de su Majestad Británica, he firmado es¬ 
tos documentos con mí firma usual, haciendo que sean 
sellados con nuestra armas“. 


Documentos citados, respectivamente, en: P. Groussac, Las Isias 
Maívirtas, y j. Goebel. La pugna por tas islas Malvinas. 


cía expresa referencia a las incursiones de 
los ingleses en sus dominios. 

En las Malvinas, todo “saltó*', pero por 
obra de Bucarelli, un funcionario que va¬ 
rios historiadores señalan como “recto, ca¬ 
paz, enérgico y decidido”. 

En enero de 1769 arribó al Río de la Plata 
una fuerza naval comandada por el capitán 
de navio Juan 1. Madariaga, destinada a 
operar contra los incursores extranjeros. 

Fue en el curso de ese mismo año cuando 
los hombres de Puerto Soledad lograron, 


En Londres, 22 de enero de 1771. 

(L. S.) Firmado: El príncipe de Masserano.” 


alojaba a los hombres de tropa [. . .]”. 
También edificaron otras dependencias, a 
veces de piedra y barro, un torreón fortifi¬ 
cado, almacenes, etcétera. 

El conflicto: “cuando no pueda más, 
saltará todo” 

A mediados de 1769, el rey español 
Carlos lll escribía a su antiguo colabora¬ 
dor y consejero, el marqués de Tarnucci: 
“soporto aún sus insultos; pero cuando no 
pueda más, saltará todo”. El monarca ha¬ 
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por fin, localizar a los intrusos de Puerto 
Egmont, En noviembre se produjo en 
aguas del estrecho de San Carlos (aquel, 
precisamente, que el remoto Strong llama¬ 
rá Falkland Sound), una goleta despachada 
por Ruiz Puente se topó con la fragata 
inglesa HMS Tomar, capitaneada por 
Anthony Hunt. Entre Hunt y Ruiz Puente 
se intercambiaron mensajes donde cada 
uno alegó en su favor los derechos (supues¬ 
tos o reales, según el caso) de sus respecti¬ 
vas Coronas. El teniente Mario Plata, des¬ 
tacado por la autoridad española, halló fi¬ 
nalmente la base inglesa. 

En tanto, se destacó desde Montevideo al 
capitán de fragata Fernando Rubalcava 
con dos fragatas y un jabeque. 

Cuando Rubalcava se presentó ante 
Puerto Kgmont halló a los ingleses bien 
atrincherados y apoyados por la artillería 
de tres fragatas y una batería terrestre. In¬ 
tercambió con Hunt las consabidas notas 
destacando el uno que aquellos dominios 
eran de SM Católica y el otro que pertene¬ 
cían a SMB. Pero la tuerza de los ingleses 
—apunta Caillet Bois— “había frenado'’ 
el “espíritu acometedor” del jefe español y 
éste se retiró (febrero de 1770). 

En mayo de ese mismo año la flotilla es¬ 
pañola zarpó en pleno de Montevideo, con 
Madariaga a la cabeza. La integraban las 
fragatas Industria, Santa Catadna y Santa 
Rosa y el jabeque Andaluz, transportando 
fuerzas de desembarco, fuertes en unos 300 
hombres. 

En junio se presentaron ante Puerto Eg- 
mont. Hunt habla partido (quedando de 
esa manera a salvo de protagonizar un rol 
similar al que debió su homónimo dos 
siglos después), y en el lugar permanecía 
solamente un buque británico. 

El 10 de junio de 1770, después de reite¬ 
radas intimaciones, Madariaga inició la 
ofensiva. Tras una breve escaramuza, los 
comandantes ingleses W. Maltby y G. Far- 
mer, capitularon. Con ellos se rindieron 
136 hombres. 

El acuerdo de 1771 y la promesa secreta 

La solución diplomática del diferendo 
anglo-español fue más complicada que la 
definición militar que había logrado Mada¬ 
riaga. 

A pesar de que, al proceder como lo hi¬ 
zo, Bucarelli habia defendido los derechos 
de España, la Corte de Carlos III se alarmó 
ante las posibles derivaciones del hecho de 
armas. 

Por un lado, el monarca español se in¬ 
dignaba ante las intromisiones en sus domi¬ 
nios; por otro su aliada —Francia— acon¬ 
sejaba prudencia y era evidente que las dos 
potencias no estaban en condiciones de en¬ 
carar un conflicto armado de gran enverga¬ 
dura. 

“Era preferible —comenta Caillet-Bois, al 



señalar la política de Francia— que España 
preservara todos sus derechos mediante las 
armas que le proporcionaba la diplomacia, 
mientras en secreto y unida a Francia acele¬ 
raba sus preparativos bélicos.” 

Tal había sido la situación en los últimos 
años. 

Cuando se conocieron los aprestos béli¬ 
cos de Bucarelli y sus resultados, el mi¬ 
nistro Grimaidi instruyó a Masserano para 
que presentara a los ingleses los hechos co¬ 
mo resultado de un acto inconsulto del go¬ 
bernador rioplatense, impulsado, a su vez, 
por las intimaciones de Hunt. 

Para comprender el desarrollo de los su¬ 
cesos posteriores es necesario tener en 
cuenta el estado interno de la política ingle¬ 
sa y la situación decadente del poder del 
otrora poderoso Choiseul, en Francia. 

Después de la caída de los Estuardo en el 
siglo anterior, la monarquía británica se ha¬ 
bía afirmado como parlamentaria; era ne¬ 
cesario contar con la voluntad de las cáma¬ 
ras para gobernar el reino. El gabinete mi¬ 
nisterial estaba entonces encabezado por 
lord North, en tanto que el célebre estadista 
William Pitt, conde de Chatham, pertene¬ 
cía a la oposición. Todo paso en falso del 


Francisco de Pauta 
Bucarvlti, 
gobernador de 
Buenos Aires, armó 
la expedición 
española que expulsó 
a los ingleses de las 
Malvinas en junio de 
1770. Luego España 
desauícrizó esta 
empresa debido a 
traía ti vas secretas 
entre ella y Gran 
Bretaña. 
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Actualmente pueden 
verse en tas Malvinas 
estos restos de una 
fortificación 
española, que 
permanece como 
testimonio histérico 
de los títulos 
hispanos a ¡as islas. 


Recipiente que 
usaban para hervir 
pingüinos extraer 
aceites los antiguos 
habitantes de las 

islas. 


gobierno encontraría en él un temible acu* 
sador. 

Entre el representante español y el gabi¬ 
nete británico se trabaron complejas nego¬ 
ciaciones, Los colaboradores de North 
procuraron obtener que se desautorizara y 
sancionara a Bucarelli y se restituyeran las 
cosas al estado anterior al 10 de junio. 

Las tratativas pasaron por diversas alter¬ 
nativas —que seria imposible explicar en 
todo detalle en este espacio— y en ellas Ju¬ 
gó un rol muy importante la diplomacia 
francesa. Especialmente relevante fue la ac¬ 
tuación de M. Franpois, hombre de con¬ 
fianza de Choiseul. 

Hubo momentos en que las conversa¬ 
ciones se estancaron y se hicieron prepara¬ 
tivos bélicos por ambas partes. 

Sin embargo, en general, predominaron 
las tendencias que buscaban un acuerdo pa¬ 
cífico. 

Por el lado inglés, la pérdida de Puerto 
Egmont, al dejarlos sin un punto de apoyo 
en las islas, debilitaba la posición del gobier¬ 
no. 

La línea seguida por los ministros ingle¬ 
ses fue insistir en una satisfacción plena del 
“agravio” inferido a SMB, pero, a la vez, 
daban a entender —“confidencialmente”— 
que no estaban realmente interesados en 
“tas islas Falkland”. 



I 


Fue a Francois —según éste lo hizo saber 
a Masserano— que el mismo lord North 
expresó que Carlos íll “debía fiarse a este! 
ministerio, y que no dudaba que si se diese 
satisfacción tal cual se pedía, abandonarían 
algunos meses después Falkland”, 

Con algunas variantes, este planteo se; 
reiteró a través de diversas conversaciones 
del representante francés o el español con 
distintos funcionarios británicos. 

Así, por ejemplo, Franfois escribió a 
Chuiseul el 3 de diciembre de 1970, expre¬ 
sando que “Mylord North me declaró quei 
ni su intención ni la de su ministerio eran^ 
conservar las islas Falkland [. . .] quei 
Inglaterra no haría la guerra por la isla; 
Falkland, y que España, si quería tener 
confianza en el Ministerio y darle la satis¬ 
facción simple sobre la cual insiste y que no 
puede abandonar, vería muy pronto el es¬ 
caso valor que daba a un establecimiento a; 
donde se enviaría una sola Corbeta para re¬ 
tomar la posesión”. 

Se trataba de aceptar en los hechos los^ 
derechos españoles, pero mediante el aban-; 
dono posterior de la posesión de Puerto 
Egmont, una vez lograda la satisfacción pe-, 
dida. “Pero —señala Ricardo Zorraquín. 
Becú— los ministros [ingleses] no podían; 
incluir ese compromiso en un documento,; 
porque entonces la satisfacción reclamada 
no seria incondicional. De ahí la promesa 
secreta”. 

Argumentaban que la oposición apro¬ 
vecharía para atacar al gabinete toda con¬ 
cesión indebida a España. 

“No puedo discernir —vacilaba Masse¬ 
rano a fines de 1770— si van o no de buena 
fe en lo que dicen.” 

En tanto, un problema interno de Fran¬ 
cia conmovió al mundo diplomático. El 
otrora poderoso Choiseul “no había pre¬ 
visto —relata Goegel— el éxito de madame 
Du Barry como antidoto de la melancolía 
del rey [Luis XV] y al cultivar la antipatía 
de la favorita había hecho peligrar se¬ 
riamente su posición ante el monarca”. 
Los enemigos de Choiseul se agruparon en 
torno de la duquesa Du Barry y cuando, en 
diciembre de 1770, el ministro intentó plan¬ 
tear la necesidad de hacer aprestos bélicos 

contra Inglaterra, Luis XV no lo apoyó. 
A fin de mes debió abandonar su cargo. 
Aunque Luis XV ratificó su alianza con Es¬ 
paña, escribió a Carlos UI que si “Su Ma¬ 
jestad puede hacer algún sacrificio para 
conservar la paz, sin sufrir ofensa en su ho¬ 
nor, hará un gran servicio a la humanidad y 
a si mismo f. , ,1”. 

La caída de Choiseul y la posición fran¬ 
cesa eran elementos que presionaban a los 
españoles en favor de una salida negociada, 
confiando en la promesa secreta que se 
desprendía de las manifestaciones de los 
ministros ingleses. 










En el gobierno de Inglaterra —por otra 
parte— la renuncia de lord Weymouth, que 
estaba entonces a cargo del Departamento 
meridional y ostentaba una actitud más 
intransigente y su reemplazo por Rochford, 
mostró una tendencia hacia el arreglo. 

El 22 de enero de 1771 se firmaron por 
parte de Masserano y del representante 
inglés Rochford, una Deda ración y una 
Aceptación (que transcribimos por aparte). 

España desaprobaba los sucesos del 10 
de junio de 1770 y restituía a los ingleses la 
posesión de Puerto Egmont, declarando 
“que el compromiso de Su dicha Majestad 
Católica de restituir a S..V1. Británica la po¬ 
sesión del fuerte y puerto llamado Egmont, 
no puede ni debe afectar en nada la cues¬ 
tión de derecho anterior de soberanía de las 
islas Malvinas, llamadas por otro nombre 
Falkland”. La Aceptación británica no 
cuestionaba este punto. 

La “única explicación” que cabe a este 
aspecto de los documentos firmados —opi¬ 
na Caillet Bois— “es la que denuncian los 
documentos, a saber; la promesa secreta”. 

Fsa promesa secreta y la declaración de 
Masserano, eran una confirmación más de 
esos derechos de la monarquía hispana 

sobre las islas Malvinas. 

El Parlamento inglés aprobó el acuerdo, 

debido a la mayoría con que en él contaba 
el gobierno, pero no sin que el belicoso Pitt 


señalara que la transacción era, para Ingla¬ 
terra, “un compromiso ignominioso, que 
no aseguraba ni satisfacción ni reparación 
[. . .] Puerto Egmont sólo era restaurado y 
no las islas 

Eli cuanto a España, corrió un evidente 
riesgo al aceptar la promesa verbal y secre¬ 
ta. La duplicidad de los ministros británi¬ 
cos se hizo evidente en actos contradicto¬ 
rios cuando se hacia referencia pública a las 
islas y entonces se revivían los argumentos 
sobre la supuesta propiedad en beneficio de 
SMB. 

Restitución y abandono de 
Puerto Egmont 

El 16 de setiembre de 1771 el teniente 
Francisco de Orduña hizo entrega de Puer¬ 
to Egmont al enviado inglés, capitán John 
Stott. 

A pesar de la promesa que surge de las 
manifestaciones reproducidas en la corres¬ 
pondencia de Masserano o de Franepís, los 
británicos demoraron varios años en aban¬ 
donar las islas. 

A principios de 1774 el gobierno inglés 
hizo saber a los españoles que estaba deci¬ 
dido a “hacer retirar la poca gente que ha¬ 
bía quedado en Falkland”, pero presentan¬ 
do el hecho como resultado de un conjunto 
de medidas generales vinculado a la si¬ 
tuación en América del Norte y “dejando 


La fragata española 
“Kndwj/ric”. 
comandante de la 
expedición de 
Madariaga, arribé a 
Puerto Egmont el 3 
de Junio de 1770, y 
el !9 de ese mes, tras 
breve escaramuza, 

¡os ingleses fueron 
desaojados del 
archipiélago. 
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£7 navegante inglés 
John Byron llegó a 
las Malvinas en 
176S, en tiempos de 
la colonización 
francesa. 
Desconociendo los 
derechos de España 
las denominó 
Falkland y tomó 
posesión de ellas en 
nombre del rey Jorge 
/// de Inglaterra. 


allí las convenientes señales o signos de po¬ 
sesión” (se dejaría una placa de plomo con 
inscripciones con ese sentido). 

Así se efectuó el 20 de mayo de 1774, 
cuando el destacamento encabezado por 
Samuel William Clayton procedió a aban¬ 
donar Puerto Egmont a bordo del Ende- 
avour. 

Ricardo Zorraquín Becú comenta que si 
la medida era resultado de una resolución 
de orden interno no tenia sentido la minu¬ 
ciosa explicación que se dio a los españoles 
para justificarla. “No es necesario aguzar 
la imaginación para advertir que Lord 
North aprovechó la oportunidad que se le 
presentaba para cumplir la promesa [. . .] 
El compromiso era y debía seguir teniendo 
carácter secreto. Los ministros podían 
aceptar su existencia en las entrevistas re¬ 
servadas con los representantes borbónicos 
[. . .] Pero cuando se trataba de actos ofi¬ 
ciales su actitud era forzosamente 
distinta”. 

Desde 1774 los británicos no hicieron ac¬ 
to de presencia oficial en las islas Malvinas 
(sí fue frecuente la visita de pescadores, 
ballciiuos, etcétera), ni reclamaron por. la 
presencia española —que fue continua has¬ 
ta 1811— en Soledad. 

En 1790, dieciséis años después de la eva¬ 
cuación británica, a raiz de un incidente 
ocurrido en las costas de América del Nor¬ 


te, ambas potencias firmaron la llamada 
Convención de San Lorenzo, donde, entre 
otras cosas, se convino que “por lo que ha¬ 
ce a las costas tanto orientales como occi¬ 
dentales de la América Meridional y a las 
islas adyacentes, que los súbditos respecti¬ 
vos no formarán en lo venidero ningún es¬ 
tablecimiento en las partes de estas cosas y 
de las islas adyacentes ya ocupadas por Es¬ 
paña [. . .]”. 

Así, como resultado final de los conflic¬ 
tos con Francia (1765-67) e Inglaterra 
(1770-74), quedaba sólidamente instalada 
en las Malvinas. Todo lo actuado en torno 
al archipiélago hasta entonces, confirmaba 
que las islas habían sido y eran españolas. 
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La intromisión 

inglesa, 
según Julius 
Goebel (h.) 

En su famoso libro **La pugna 
por las Malvinas”, el investigador 
norteamericano Julius Goebel (h,) 
explica detalles del acuerdo secre¬ 
to entre España e Inglaterra, que 
concluyó con el abandono de las 
islas por los británicos. He aqui 
algunos párrafos. 

L a desautorización de BucareÜ y la 
restitución de la colonia eran los 
dos actos que constituían la repara¬ 
ción y este último, en vista de la reserva de 
derecho, era una simple restitución de la 
posesión. Era un acto en virtud del cual se 
restablecía el status quo previo. Sin embar¬ 
go, la cuestión de derecho no resultaba 
afectada por el acto del rey de España, por 
cuanto a medida que progresaban las nego¬ 
ciaciones, las demandas inglesas habían ido 
reduciéndose hasta no pretender más que 
una simple satisfacción por la ofensa inferi¬ 
da a la corona con el ataque de Bucareli, 

pretensión que, como lo hemos visto, no 
estaba basada en violación alguna de sobe¬ 
ranía territorial, sino en el hecho de haber 
sido atacada una fuerza real. 


A este respecto, el no haber hecho los 
ingleses a su vez una reserva de derecho, 
constituye, tal como deseaba Masserano 
que ocurriese, una circunstancia de singu¬ 
lar imrortancia. Por una parte, resulta asi 
fortaleiúdo el punto de vista de que España 
estaba < ofreciendo un simple acto de repara¬ 
ción a la corona británica por la ofensa in¬ 
ferida, y por otra, ante la reserva expresa 
hecha por España, habla una renuncia táci¬ 
ta británica a cualquier pretensión de de¬ 
rechos. Nos induce a esta conclusión, no 
solamente el hecho de que Masserano y 
Francé.s trataran de evitar una reserva bri¬ 
tánica por cuanto hubiera debilitado la de¬ 
manda española, sino también por la ante¬ 
rior seguridad dada por los ingleses de que 
las islas serian evacuadas en su debida 
oportunidad. El ministerio británico insis¬ 
tió en que las seguridades no se habían da¬ 
do **ni oficial, ni confidencialmente*’, pero 
no puede negarse que se dieron y constitu¬ 
yen el motivo básico que indujo a los espa¬ 
ñoles a adoptar su actitud. El negarles efecto 
legal, significaría negar validez a todos los 
contratos realizados en condiciones seme¬ 
jantes. 


En tales circunstancias es indudable que, 
al restablecer la declaración el status quo 
ante en lo que se refiere a la situación física 
de los británicos, no dejaba la cuestión de 
derecho en el mismo estado en que se en¬ 
contraba antes de la expedición de Bucare¬ 
li. La promesa de North de proceder al 
abandono, no era simplemente un acto que 
dejaba intacta la cuestión de derecho, de ma¬ 
nera que en alguna época futura pudieran 
los ingleses volver a establecerse y enlabiar 
entonces una demanda. A la luz de todas 
las circunstancias reinantes, era una verda¬ 
dera renuncia a todo derecho, siendo así in¬ 
terpretada por Masserano en ese momento. 
El hecho de que los ingleses no considera¬ 
sen conveniente pedir una evacuación mu¬ 
tua y recíproca, se consideró como prueba 
suficiente de que estaban dispuestos con su 
retirada a admitir el mejor derecho de la 
demanda española. Pero esta admisión só¬ 
lo adquiría valor legal ante un abandono de 
hecho, en virtud del cual se produciría la 
conjunción de la intención y el acto que en 
derecho son necesarios para la ejecución 
del abandono. Por esta razón, durante los 
meses siguientes, el cumplimiento de la 
promesa británica constituiría un asunto de 
importancia tan grande como los ya resuel¬ 
tos por la declaración de Masserano. 


La intromisión 

inglesa 
según Ricardo 
Zorraquín Becú 


El valiosísimo libro de Ricardo 
Zorraquín Becú, ”Inglaterra pro¬ 
metió abandonar las Malvinas”, 
analiza los derechos de España, y 
como consecuencia los de la Ar¬ 
gentina, basándose en investiga¬ 
ciones hechas en Europa. Este es 
un fragmento de ese libro: 


R ecordemos ahora las principales 
manifestaciones que hemos ido 
transcribiendo antes, al exponer el 
desarrollo de las negocielaciones. Lord 
North dijo a Francés el 26 de noviembre de 
1770 que el rey de España ”deb¡a fiarse á 
este Ministerio, y que no dudaba que si se 
diese la satisface" tai qual se pedia, abando¬ 
narían algunos meses después Falkland”. 
Dos días después el mismo jefe del gabinete 
insistió en "que no podía hablarle ministe- 
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(Viene de pág. i07) 

rialmente sobre este punto, pero que sí le 
prometía que su conversación no saldría al 
publico le diría en confíanza no querer con¬ 
servar aquella Isla que nada les valia, y que 
si les dábamos la satisface" pedida la 
evacuarían ciertamente”. El 3 de diciembre 
Francés comunicaba a Choiseul; “Mylord 
North me declaró que ni su intención ni la 
del ministerio eran conservar las islas 
Falkland. , .y que España, si quería tener 
confianza en el Ministerio y darle la satis¬ 
facción simple sobre la cual insiste y que no 
puede abandonar, vería muy pronto el es¬ 
caso valor que daba a un establecimiento a 
donde se enviará una sola Corbeta para re¬ 
tomar la posesión”. 

Otro miembro del gabinete, Lord Roch- 
ford, encargado entonces de la secretaria 
de Estado en el Departamento del Norte, 
aseguró al mismo Francés “muy positiva¬ 
mente que no tenían intención de conservar 
las islas Falkland”. La versión que da Mas- 
serano de esta entrevista atribuye a Roch- 
ford haber dicho, “que era cosa increíble 
que no quisiéramos fiarnos en este Ministe¬ 
rio; y que no dudaba que si les hubiésemos 
dado la satisfacción que pedían sin poner 
condiciones nos hubieran abandonado des¬ 
pués las Islas de Falkland, porque no 
querían hacer por ellas la guerra”. 

Después del Consejo de ministros ce¬ 
lebrado el 1“ de diciembre Lord North in- 
lórmó “que no podían absoluiamen.'*^^ reci- 

vir una satisfacción que no fuese lisa y lla¬ 
na, ni hacer nada que tuviese las aparien¬ 
cias de convención, ni aun secreta; que elos 
no querían quedarse con la Gran Maiuina, 
donde enviarían solo una SIup como la que 
avia antes de la expulsión, y que debíamos 
fiarnos á ellos sin entrar en condiciones”. 
El compromiso de retirarse de Puerto Eg- 


mont, aunque sin convenirlo ni aún secre¬ 
tamente, quedó asi aprobado por todo el 
ministerio. 

Estas expresiones fueron reiteradas por 
Lord North el 2 de diciembre: “que la Es¬ 
paña debía poner su confianza en el Minis¬ 
terio actual, como en quaíq.'^® otro que pu¬ 
diese venir; que la Isla de Falkland no con¬ 
venia á la Inglat.^ ni la Nación se interesa¬ 
ba en conservarla por serle de mucho 
gasto”, y “que estaba resuelto abando¬ 
narla el año que viene”. El 9 del mismo 
mes, Masserano aseguraba a su Corte que 

los ministros británicos “aguardaron la 
buelta de nuestro Correo para ver sí el Rey 
adhiriendo al ultimo Proyecto quiere fiarse 
a la buena fe de este Ministerio, q.^° dá á 
entender que evacuará la Gran Maiuina 
después que le demos la satisface." que pi¬ 
de”. 


Todas estas declaraciones prueban la 
existencia del compromiso contraido. Las 
notas de Masserano y de Francés, coinci- ^ 
dentes en todos los aspectos, demuestran ‘ 
en forma clara y categórica la verdad de 
esas promesas. No puede ni siquiera imagi¬ 
narse que ambos representantes trataran de 
engañar a sus respectivos gobiernos o tergi¬ 
versaran deliberadamente las palabras de 
los ministros. En rigor, bastarían los infor¬ 
mes de uno sólo de aquellos diplomáticos. 
Pero la existencia de una doble serie de in¬ 
formes da mayor fuerza probatoria a la de¬ 
mostración, tornándola indiscutible. Exis¬ 
ten además, como elementos corroboran¬ 
tes, las afirmaciones contenidas en las 
publicaciones posteriores, que nunca 
fueron desmentidas, y además, como lo ve¬ 
remos más adelante, el largo proceso que 
condujo al efectivo cumplimiento de la 
convención . 

También se han puesto en evidencia, en 
páginas anteriores, los motivos que deter¬ 
minaron una solución tan poco ortodoxa 
dcl conflicto, pero que explican muy clara¬ 
mente el porqué de ia promesa secreta. El 
ministerio inglés, influido inícialmente por 
las reacciones de la opinión pública y del 
Parlamento, asumió una actitud intransi¬ 
gente pidiendo la reparación incondicional 
por la injuria cometida al desalojar a los 
ingleses de Puerto Egmont. No se discutía 
el derecho a fundar esa colonia, sino sola¬ 
mente el ataque y la afrenta cometidos en 
plena paz. La posición del gabinete no po¬ 
día modificarse porque los ministros te¬ 
mían a la oposición y cualquier cambio hu¬ 
biera significado una claudicación frente a 
España. Pero cuando prevalecieron ten¬ 
dencias más moderadas, tanto el rey Jorge 
como Lord North encontraron en aquella 
promesa la fórmula salvadora. Si España 
no admitía la presencia inglesa en las re¬ 
giones del sud, lo lógico era conseguir ia re- 
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paración de la injuria y abandonar Puerto 
Pgmont. Pero esto último no podía incluir¬ 
se en el arreglo, porque hubiera condi¬ 
cionado y disminuido la satisfacción recla¬ 
mada, y al mismo tiempo debilitarla al mi¬ 
nisterio frente al Parlamento. De modo que 
se quiso llegar al mismo resultado sin dejar 
huellas de la oferta, a fin de mantener inva¬ 
riable la primitiva actitud. Esto explica per¬ 
fectamente no solo la razón de la promesa, 
sino también su carácter secreto. 

Por su parle Carlos 111, aunque decidido 
a nianteiici los derechos que le correspon- 
dian, tuvo que moderar su inti ansígcncta al 
saber que Francia no lo acompañaría en 
una guerra, y que la solución del confliclo 
estaba precisamente en el acuerdo secreto 
propuesto por el ministerio británico. 

El retiro de los ingleses de Puerto Eg- 
mont resolvía ttxlas las inquietudes y pre¬ 
venciones que entorpecían la negociación. 
De esta manera se restauraba el sistema in¬ 
ternacional, establecido en los tratados, 
que prohibía cualquier establecimiento en 
las regiones del sud; .se eliminaba el peligro 
de una contienda por un lugar de tan escasa 
importancia; los derechos soberanos de tis- 
paña quedaban afirmados; y por último se 
mantenía la ocupación exclusiva del archi¬ 
piélago, eliminando a ios incómodos veci¬ 
nos. 

Claro está que. en términos diplomáticos 
normales, Carlos III hubiera debido exigir 
o bien que la promesa se incorporara a la 
Aceptación de Rochforl, o bien un acuerdo 
hecho por escrito aunque permaneciera en 
secreto. Pero los ministros ingleses y el pro¬ 
pio rey Jorge —con un sentido muy purita¬ 
no o, si se prefiere, escrupuloso de su pa¬ 
labra— no quisieron verse obligados a ne¬ 
gar en el Parlamento aquel compromiso, en 
el caso de que se hubiera materializado, 
prefirieron limitarlo a simples declara¬ 
ciones verbales que siempre podrían des¬ 
mentir y que, además, les dejaban amplia 
libertad en cuanto ai momento y a la forma 
de cumplirlas. Por su parte Carlos III. ame 
el peligro de una guerra sin el auxilio de 
Francia, y creyendo—porque tenía un ele¬ 
vado sentido del honor— en la palabra em¬ 
peñada por los ministros inglcse.s, resolvió 
confiar en la buena fe que estos últimos in¬ 
vocaban insistcniemcnie. Mediante e.sc 
compromiso Inglaterra recibía el desagra¬ 
vio incondicional que reclamaba y España 
recuperaba el dominio absoluto del sud del 
continente. 

Todo esto autoriza al historiador a soste¬ 
ner hoy que hubo un acuerdo instrumenta¬ 
do a lo largo de tres actos sucesivos: las 
reiteradas manifestaciones o promesas de 
los ministros británicos, los informes que 
sobre ellas enviaron los representantes bor¬ 
bónicos a sus respectivos gobiernos, y la 
aceptación expresa de la promesa conteni¬ 
da en las instrucciones del 2 de enero de 


1771, que Grimaldi hizo llegar al embaja¬ 
dor Masserano. Sobre la base de estas últi¬ 
mas, que contemplaban tanto la Declara¬ 
ción pública como el compromiso secreto 
—puesto que ambos eran inseparables— se 
I legó al acuerdo entre ambas Cortes firma¬ 
do veinte días después. \ debe agregarse, 
porque esto tuvo una importancia capital, 
que la promesa aceptada fue la razón deter¬ 
minante que decidió a España a formular el 
desagravio instrumentado en la Declara¬ 
ción de Masserano, pues faltando aquélla 
no se hubiera llegado a concretar el arreglo 
diplomático. Era una condición oculta, no 
escrita, que debía mantenerse en secreto, 
pero que no por ello dejaba de ser obligato¬ 
ria para quienes la habían propuesto y pro¬ 
metido. 

La intromisión 

inglesa 

según Paul Groussac 

De la conucida obra ‘*Les lies 
Malouines", de Paul Grtmssac, 
la Cumisión Prolectora de 
Bibliotecas populares hizo en 
1936 un compendio para los insti- 
tuto.s de enseñanza de la Nación, 
donde se incluye una sinlests del 
conflicto anglo-español. El bre¬ 
viario dice así: 


I NSTALADA la colonia, Bougain- 
vitle regresó a dar cuenta al rey de 
la loma de posesión de las Malvinas, 
preparó luego su segundo viaje y el 5 de 
enero anclaba nuevamente én la bahía 
Francesa. Apenas descargada la fragata, 
Bougainvtile volvió a partir para proveerse 
de madera en el estrecho de Magallanes: 
“Encontré entonces —escribe en su 
Viaje — ios navios del comodoro Byron 
quien, después de haber venido a reconocer 
las islas Malvinas por primera vez, atrave¬ 
saba el estrecho para entrar en el Mar del 
Sur”. El 27 de abril Bougainville empren¬ 
día el retorno a Satnt-Malo, dejando la co¬ 
lonia en perfectas condiciones. 

El aludido Byron formaba parte de la ex¬ 
pedición de Anson a que antes nos referi¬ 
mos, y en 1764 se le confió el comando de 
la fragata Doiphin que, acompañada por la 
corbeta Taniar, se dirigía, decían, a las In¬ 
dias Orientales. Era un ardid —a ¿/mrfcon¬ 
fiesan los documentos ingleses— para ocul¬ 
tar el verdadero fin del viaje: una explora¬ 
ción clandestina en los mares del sur y ante 
lodo la reanudación de) programa de An- 
son entorpecido antes por España. 
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El 14 de enero de 1765 llegó a la isleta 
Sedge para penetrar después en el paso, 
luego ensanchado, que separa las islas Saun- 
ders y Keppel y que el descubridor llamó 
Port-Egmont “en honor de! primer lord del 
almirantazgo”. Byron eligió un punto si¬ 
tuado en la costa oriental de la isla llamada 
más tarde Saunders, para sembrar alli algu¬ 
nas legumbres. El 23 de enero, con el pa¬ 
bellón desplegado, se posesionó del puerto 
y de todas las islas vecinas en nombre de 
S.M. Jorge III. Parecida ceremonia se ha¬ 
bía realizado hacía casi un año en la isla 
principal, en Fuerte San Luis, y no por 
intrusos que la realizaran de paso, sino por 
verdaderos colonos que se proponían tra¬ 
bajar el suelo ingrato y arraigar en él. 

A raíz de los informes de Byron, algunos 
.meses después fue enviado a las Falkland el 
capitán Macbridc con el navio Jasott^ para 
comenzar allí un establecimiento. Llegó en 
enero de 1766 y no salió hasta losiprinicros 
días del año siguiente. Se instaló en Puerto 
Egmont (reconocido por Bougainville, que 
lo había denominado Port de la Croisade) 
en el mismo lugar de la isla Saunders 
(bautizada pur él) duiide Byron había enar¬ 
bolado su bandera. 

Se sabe por- Bougainville que Macbride 
visitó el establecimiento de tos franceses, de 
modo que es inexacta la afirmación de que 
franceses e ingleses ignoraban su presencia 
simultánea en dos puntos distintos y distan¬ 
tes del mismo archipiélago. Desde antes de 
su propia ocupación de Port-Louis —que 
se realizará en abril de 1767— las autorida¬ 
des españolas habían sido advertidas de 
una vaga ocupación británica en las 
Falkland, pero por coincidir la indicación 
con los repetidos descensos de los navios 
ingleses a las costas de la Patagonia y Ma¬ 
gallanes todo acabó por confundirlas. Lo 
prueba el increíble embrollo de la corres¬ 
pondencia ofícial cambiada entre Buenos 
Aires y Madrid: los gobernadores de aquí 
estaban menos informados que los mi¬ 
nistros de allá quienes se atenían a los ru¬ 
mores llegados de París o de Londres. . , 


Si las Malvinas dieron poco que hablar 
durante tres años (1767-1769) en que 
fueron simultáneamente ocupadas por Es¬ 
paña e Inglaterra, confesemos que se des¬ 
quitaron ampliamente durante los años que 
siguieron. 

Dejamos a los ingleses establecidos en 
Puerto Egmont, en un punto de la costa su¬ 
reste de la islita Saunders. Habían levanta¬ 
do allí un fortín de madera, pero dada la 
seguridad existente lo transformaron en al¬ 
macén. El establecimiento británico estaba 
separado de Puerto Soledad (bahía France¬ 
sa o Accaron) por más de 180 millas de cos¬ 
tas muy recortadas. Podría creerse que, 
permaneciendo quietos los unos por intru¬ 


sos y los otros por más débiles, la situación 
debió prolongarse indefinidamente. No 
ocurrió asi: el gobierno español soportaba 
la injuria con indignación que presagiaba 
un estallido próximo. Desde 1766, el conde 
Aranda denunciaba los planes de Inglaterra ( 
y aconsejaba contrarrestarlos. Durante el 
año 1767 y los dos siguientes, el ministro de 
marina Arriaga muliplicaba al gobernador 
de Buenos Aires, don Francisco Bucarelli 
las advertencias sobre el mismo asunto, sin 
poder aún determinar el lugar preciso del ¡ 
establecimiento inglés. Carlos III, tan pru- [ 

dente llegó a escribir el 11 de julio de | 

1769: “soporto aun sus insultos (de los 
ingleses), pero cuando no pueda aguantar l 
más todo sallará”. . . 

Hacia la misma época el gobernador de | 
Buenos Aires ordenó al jefe de la división ¡ 
naval de Montevideo, D. Juan Ignacio Ma- 
dariaga, enviar a las Malvinas la fragata 
Santa Catalina con dos embarcaciones de 
débil tonelaje, para reconocer la costa. La 
expedición fue confiada al capitán de fra¬ 
gata Fernando Rubalcava quien, llegado a j 

Puerto Soledad a fines de enero de 1770, | 

emprendió días después la exploración de 
la costa norte de este a oeste, y el 19 de 
febrero “descubrió” por fin el puerto de la 
Cruzada (Egmont), donde estaba anclada 
la fragata Tamary al mando de Anlony 
Hunl. Al día siguiente, tras una cortés 
entrevista, el comandante español dirigió al j 
inglés una protesta por la usurpación, a lo 
cual el aludido respondió que “estas islas 
pertenecen a S.M.B. por derecho de descu¬ 
bierta” y que estaba allí para protegerlas. 
Fijada la situación del establecimiento, Ru¬ 
balcava volvió a Montevideo. Sin esperar 
nuevas órdenes de la corte, que por otra 
parte antes las habla imparliUu caiegúi icas, 
se activaron los preparativos de una expe¬ 
dición armada contra Puerto Egmont, la 
cual partió de Montevideo el 8 de mayo al 
mando del comandante Madariaga. Se i 
componía de cinco fragatas, unos mil ^ 
quinientos hombres y tren de artillería. i 

La guarnición inglesa estaba reducida a ' 
la corbeta Favouríte cuando los navios es¬ 
pañoles arribaron a Puerto Egmont el 8 de 
junio. Convenida la capitulación, sin resis¬ 
tencia digna de anotarse, y entregado el 
fortín bajo inventario, las tropas debían 
embarcarse con armas y bagajes, a tambor 
batiente y banderas desplegadas, en dicha ■ 
corbeta inglesa, que las transportaría fuera 
de los dominios de Su Majestad Católica. 

La noticia de los siicesos de .Puerto Eg¬ 
mont fue conocida primero en Madrid, y 
luego en Londres por medio del embajador 
de España. El estupor y la cólera se acre¬ 
centaron cuando La Favourite entró en 
SpUhead y despachó a Londres un correo 
portador de los detalles. La guerra parecía 
inevitable, pues por una parte Inglaterra 
exigía la más completa reparación y por la i 
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otra era poco admisible que España hu¬ 
biese tomado la iniciativa sin aceptar sus 
consecuencias. No obstante, el gobierno es¬ 
pañol, sin condenar abiertamente los actos 
cometidos, procuraba atenuarlos expresan¬ 
do que el gobernador Bucareli había proce¬ 
dido sin órdenes y por una interpretación 
temeraria de las leyes de Indias. Mientras 
las negociaciones continuaban lentamente, 
ambas partes se armaban. España contaba 
en sus proyectos con el apoyo de Francia, 
pero la decreciente influencia y por fin la 
calda de Choiseul, primer ministro de Luis 
XV, que era partidario de la alianza con 
España, determinó un cambio de frente en 
la actitud de este país, cuyo gobierno tuvo 
que firmar una declaración en virtud de la 
cual S. M. Católica manifestaba haber vis¬ 
to con desagrado la expedición, capaz de 
turbar la buena armonía con S. M. Británi¬ 
ca, y comprometerse a dar órdenes inme¬ 
diatas para que las cosas volvieran a poner¬ 
se en la Gran Malvina, en el puerto llamado 
Egmont, en el preciso estado en que se 
hallaban antes del 10 de junio de 1770. El 
documento establece que “el compromiso 
de S.M.C. de restituir a S.M.B. la posesión 
del Fuerte y Puerto llamado Egmont no 
puede ni debe en manera alguna afectar ¡a 
cuestión de derecho anterior de soberanía 
de las islas Malvinas, de otro modo llama¬ 
das Falkland”. 


Cumplido este compromiso, los españo¬ 
les volvieron a Puerto Soledad y los ingle¬ 
ses se reinstalaron en puerto Egmont. Y des¬ 
de entonces se mantuvo ese extraño condo¬ 
minio, que duró casi tres años y según el 
cual los primeros permanecían láciiamenie 
dueños del archipiélago con la única condi¬ 
ción de dejar a los segundos la posesión 
tranquila de su establecimiento en la isla 
Saunders, la cual, insistamos en ello, no 
es absolutamente la Gran Malvina o West- 
Falkland de las controversias, como han 
dejado decirlo, por ignorancia o ligereza, 
los españoles y sus sucesores. 

El convenio no fue bien recibido ni en 
España ni en Inglaterra. En Londres se cen¬ 
suraba la cláusula de la soberanía de las 
Malvinas reservada —vale decir retenida— 
por España. Significaba, según se hacia no¬ 
tar en el parlamento, el reconocimiento 
expreso de los derechos de España sobre las 
Falkland y, a los ojos de Europa “la justifi¬ 
caba (a España) de antemano si cuando lo 
juzgase oportuno tas reconquistaba por las 
armas". Después de esto, cuando lord Pal- 
merston, sesenta años más tarde, con su 
respuesta del 8 de enero de 1834, cerraba la 
boca a nuestro enviado Manuel Moreno, al 
afirmar en tono perentorio que “los de¬ 
rechos de la Gran Bretaña a la soberanía de 
las islas Flakiand fueron sostenidos y man¬ 
tenidos sin equívoco durante las controver¬ 



sias de 1770 y 1771", puede decirse sin fal¬ 
tar al respeto a la memoria del ilustre 
hombre de estado, que pasaba ese día los 
más amplios límites de! buen humor, aun 
del buen humor británico. 

El 22 de mayo de 1774, dos años y ocho 
meses después de la recuperación, por con¬ 
veniencias de la política exterior británica y 
para concillarse con España, Puerto Eg¬ 
mont fue evacuado. Como restos durables 
de la permanencia inglesa quedaban los pa¬ 
rapetos del fuerte y una inscripción graba¬ 
da sobre placa de plomo, en la que se afir¬ 
maba la pertenencia deias islas Flakiand a 
su Sacratísima Majestad Jorge 111. 

El abandono ficticio o real de Puerto Eg¬ 
mont le ofrecía más ganancia que pérdida, 
sobre todo si, con su acostumbrada duplici¬ 
dad, retenía por un hilo invisible la pre.$a 
que aparentaba soltar. Poco importa, en el 
fondo, que desde entonces Inglaterra haya 
o no acariciado la intención oculta de 
reivindicar algún día el territorio que simu¬ 
laba devolver a sus legítimos dueños. Los 
derechos de España no derivan de una con¬ 
cesión de Inglaterra, como se ha demostra¬ 
do por la historia de los descubrimientos y 
ocupaciones sucesivas del archipiélago. 


Paul Groussac, 
vista par el 
dibujante argentino 
Oscar Correa. 

Su libro en 
francés "Les 
Matouines '' fue 
traducida-al español 
y sintetizado 
para tos colegios. 
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Economía de monocultivo 
y poder monopólíco 


La producción lanera conforma la única actividad económica 
—además del comercio— de las Malvinas. Sin embargo, abun¬ 
daron los intentos de diversificación, aunque todos con triste 
final. Mientras tanto, la empresa monopólica creada a me¬ 
diados del siglo pasado mantenía una hegemonía indiscutible. 


V ORACES y desconirolaclos los 
cazadores'de focas, ballenas y lo¬ 
bos marinos pululaban tras sus 
presas, ya en la segunda mitad de! siglo 
XViU, por el Atlántico sur y por las 
frías aguas cercanas a la Antártida. Po¬ 
co tiempo más y las Malvinas ganaban 
fama como puerto de abastecimiento 
obligado para los pesados veleros y co¬ 
mo cabecera del comercio de pieles de 
foca. 

Hoy, definitivamente agotada 
aquella actividad, la economía de las 
islas no deja de depender, sin embargo, 
de otra explotación primaria, la cría de 
ovejas y de un solo producto, la lana, 
cuyo precio sometido al cíclico com¬ 
portamiento del mercado internacional 
determina irremediablemente los ingre¬ 
sos del archipiélago. 

Con todo, vale historiar algunos es¬ 
fuerzos de diversificación económica, 
aunque es dable adelantar que todos 
terminaron en fracaso. No obstante, 


algunos de ellos mantienen intactas sus 
posibilidades futuras. A principios de 
este siglo —en 1911— comenzó su pro¬ 
ducción una fábrica de carne envasada 
en Goosc Creen que conoció su época 
de apogeo en los años de la Gran 
Guerra, para diez años después cerrar 
sus puertas ante la caída de sus ventas. 
También se intentó la cria de visones, 
dejada finalmente de lado por la escasa 
fertilidad de estos animales frente al 
frió. Pero sin duda la puesta en marcha 
de una planta frigorífica en la bahía de 
San Carlos, construida entre 1949 y 
1953 a un costo de 450 mi! libras, cons¬ 
tituyó la esperanza más seria, frustada 
dos años más tarde cuando el número 
de cabezas disponibles para la faena re¬ 
sultó ser inferior a los cálculos previos 
que aseguraban la viabilidad del pro¬ 
yecto. 

Asimismo, se analizaron otras op¬ 
ciones de di versificación, como la 
fabricación de jabón, aprovechaluio el 


La economía de ¡as 
Malvinas depende 
exclusivamente de ¡a 
cria de ovejas 
y ta comercialización 
de la lana. Los 

r b 

intentos de diversificar 
ta producción 
terminaron todos 
en fracaso. 
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sebo y la lanolina; la producción de 
vidrio, con arena fina de las playas, y el 
aprovechamiento de las algas, si bien 
todas ellas abortaron antes de mate¬ 
rializarse. 

En suma, ninguna industria ni una 
actividad de tipo artesanal modifica la 
producción de monocultivo que reina 
en las Malvinas. 

El poder monopólico. 

Poco cuesta identificar el poder mo- 
nopóLico que ejerce la Falkland Island 
Co. sobre las Malvinas, ya que según 
los datos oficiales de la ex administra¬ 
ción inglesa, la compañía —constituida 
en 1851 — detenta el 78 por ciento de la 
economía de las islas. 

Sin embargo, su hegemonía no deri¬ 
va, tapto del domino de la tierra, de la 
cuid'iposee el 46 por ciento, sino del 
coril^l casi absoluto del comercio. 
Basta mencionar que sólo 4 de las 29 
estancias del archipiélago comerciali¬ 
zan por otro medio su producción, 
mientras que la FIC les vende a todas 
ellas la mayor parte de las provisiones. 
Hasta hace unos años la operatoria que 
empleaba para realizar sus negocios era 
harto sencilla. Una vez por mes zarpa¬ 
ba desde Montevideo el Darwin, un bu¬ 
que de su propiedad, transportando la 
mercadería hacia las Malvinas, y una 
vez allí, recorría tos establecimientos 
de campo y cargaba sus bodegas con la 
lana que acumulaba en ex Puerto 


Stanley, desde donde se enviaba a 
Inglaterra en otros barcos. 

Actualmente, la producción total de 
las islas supera las 2 mil toneladas 
anuales de una lana de alta calidad, 
proveniente de los rebaños de Corrieda- 
le y Romney Marsh, estabilizados en 
unas 600 mil cabezas, aunque en tiem¬ 
pos de esplendor esa cifra trepaba a 
más de un millón. No obstante, la 
explotación ganadera no parece res¬ 
ponder a cánones racionales, si se toma 
en cuenta que unas 12 mil ovejas —tér¬ 
mino medio— se arrojan por año al 
mar, para solucionar el sobrepa.storeo. 
Con lodo, la falta de pastos sigue 
incrementándose porque se insiste en 
quemar los campos de pastos duros, 
práctica que, dada la conformación del 
suelo turboso, facilita la extinción en 
profundidad de todo vestigio vegetal. 

Precisamente el desmejoramiento de 
las pastura.s —o si se quiere la carencia 
de mejoras significativas— mantu¬ 
vo el volumen de ia producción lane¬ 
ra, que se subasta en Londres con la 
participación de la firma Jacombe, 
Hoare & Co., constante a través de los 
años. Pero en realidad, a pesar de este 
notorio estancamiento en el monoculti¬ 
vo, las empresas productoras de lana 
contribuían por medio de un impuesto, 
proporcional al precio del producto, a 
solventar en gran parte el presupuesto 
isleño, que también se veía engrosado 
con los ingresos provenientes de los de¬ 
rechos de aduana y por las entradas del 
correo. 


Un "gaucho " 
malvinense junto 
a su cabalto disfruta 
de la tranquila vida 
de campo que se 
realiza en el interior 
de las islas. 

Hasta ahora las 
fábricas que se 
instalaron debieron 
cerrar sus puertas. 


! 
































La creación del Virreinato 
del Río de la Plata 


Asi era Buenos 
Aires cuando los 
españoles y tos 
ingleses se 
disputaban las 
Malvinas, Este 
plano es de 1778. 
cuando estaba el 
virrey CevaUos 
cuatro anos 
después que se 
fueran los 
británicos del 
archipiélago 


E n 1680, diez años antes que John 
Strong llegara-a las islas Malvinas y 
designara al actual estrecho de San 
Carlos como ‘‘Falkland Sound**, los portu¬ 
gueses habían fundado la Nova Colonia do 
Sacramento, sobre la margen norte del rio 
de la Plata. 

Instalada en una pintoresca y breve pe¬ 
nínsula rocosa, que el estuario flanquea 
por tres lados, la población lusitana se 
convirtió en la principal amenaza para la 
seguridad de las posesiones españolas en el 
sector. 

La suave bahía que se extiende al norte 
de la Colonia, se convirtió en un activo 
puerto destinado principalmente al contra¬ 
bando con los pobladores españoles y 
criollos de la banda opuesta. 

Atacada por los españoles y capturada 
en varías oportunidades (1681, 1700, 1715, 
1750, 1762), la plaza había vuelto a manos 
de los lusitanos a raiz de los acuerdos diplo¬ 
máticos. 

No era el único punto del conflicto luso- 
castellano. También la región del Río 


Grande (en el sur de Brasil) y la zona lin¬ 
dante con las Misiones, fueron objeto de 
controversias diplomáticas o de choques 
armados. 

Esta situación fue el factor principal 
entre los que decidieron a! rey Carlos ÍII a 
reforzar la situación de sus dominios en la 
región mediante la creación de un nuevo 
Virreinato. 

También influyeron en la decisión cir¬ 
cunstancias de orden interno. I.a población 
de la región del Río de la Plata había creci¬ 
do considerablemente (la de la ciudad de 
Buenos Aires pasó de 10.000 a 24.000 habi¬ 
tantes entre 1744 y 1778) y la dependencia 
política de Lima (capital del virreinato del 
Perú) era un obstáculo que dificultaba la 
buena administración de las provincias me¬ 
ridionales. 

Pero el factor decisivo, como dijimos 
arriba, fue el conflicto con Portugal. 

El 1® de agosto de 1776 el monarca espa¬ 
ñol emitió una Real Cédula designando 
"virrey, gobernador y capitán general" de 
los territorios de “Buenos Aires, Paraguay, 
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Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, 
Charcas y de todos los corregimientos, 
pueblos y territorios a que se extiende la ju¬ 
risdicción de aquella audiencia [. . .] 
comprendiéndose asimismo [. . ,] los terri¬ 
torios de las ciudades de Mendoza y San 
Juan de Pico I. . .]”• El nombramiento re¬ 
caía en un veterano de la administración 
colonial, Don Pedro de Cevallos. 

• El nuevo magistrado era investido con la 
dignidad de Virrey con motivo de encabe¬ 
zar la expedición “dirigida a tomar satis¬ 
facción de los insultos cometidos por los 
portugueses en mis provincias dcl Río de la 
Plata [. . .y* 

La expedición de Cevallos fue el mayor 
esfuerzo naval y militar organizado por Es¬ 
paña con destino al Plata. Casi un centenar 
de naves de transporte, escoltadas por una 
veintena de buques de guerra —encabeza¬ 
dos por un navio Ef Poderoso, de 70 caño¬ 
nes— transportaban un ejército de alrede¬ 
dor de 8000 hombres. 

En los primeros días de junio de 1777 la 
Cotonía se rindió ante las fuerzas de Ce¬ 
vallos. 


En octubre de ese mismo año el tratado 
de San Ildefonso puso fin al conflicto entre 
España y Portugal. A pesar de la expedi¬ 
ción del ñamante virrey, los lusitanos no 
salieron dcl todo perdidosos; conservaron los 
territorios de Santa Catalina y Río Grande, 
logrando, de iodos modos, consolidar su po¬ 
lítica de expansión más allá de lo que origi¬ 
nalmente Ies asignara el tratado de TorUe- 
sillas de 1494. 

En la misma época Cevallos fue reempla¬ 
zado por Don Juan José de Véniz y Salce¬ 
do y se consolidó definitivamente el 
virreinato rioplatense, cuya capital era la 
ciudad de Buenos Aires. 

La nueva jurisdicción encerraba uno de 
los territorios más extensos de la América 
española. Abarcaba alrededor de 5.000.0ÍX) 
de kilómetros cuadrados, incluyendo los 
actuales territorios de la República Argenti¬ 
na, Paraguay, Uruguay, BoHvia y parte de 
los de Chile y Brasil. 

Las islas Malvinas, dependientes de 
Buenas Aires desde 1767, quedaban, lógi¬ 
camente, incluidas en el nuevo distrito 
virreinal. 




Este es uno de los 
primeros pianos 
de Buenos Aires. 
Fue reaiizado en 
1713 por José 
Bermúdez. 
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DOCUMENTOS 

l.os indicios sobre la presencia de 
buques ingleses en los mares 
australes alertaron a los españo¬ 
les que adoptaron medidas para 
vigilar e impedir tales incur- 
siones. Así lo demuestra este ofi¬ 
cio del marqués de Grímaidi, diri¬ 
gido al secretario de marina, Ju¬ 
lián de Arriaga. 

/Ararjuez 22, di; Junio de 1766, 

EIS'. Grimaldi. 

Con Copia deuna Carta del Principe Ma- 
serano, diciendo se cree urgente el des¬ 
pacho deuna Fragata al Estrecho deMa- 
gallanes que siga los pasos que se presume 
ha seguido la expdiz". Ynglesa. 

Remito á VE. copia de vna Carta del 
Principe de Maserano de 3 del corriente, 
por que me ha mandado el Rey instruir a 
VE. de su contenido, y de que S. M. cree 
vrgente preparar y hacer partir vna Fragata 
que atraviese el Estrecho de Magallanes, y 
reconozca toda aquella Costa, siguiendo 
lospasos que s epresume ha seguido /la ex¬ 
pedición Inglesa, como también que Ilebe 
ordenes y se comuniquen á nros Governado- 
res que esteu mas á la mano para que estor¬ 
ben qualquiera establecimiento que hayan 
intentado y hecho, ó que intenten y hagan 
los Yngleses en aquellos mares o Costa del 
Dominio de España. VE. lo verá y tomará 
finalmente las ordenes /de SM. en el asun¬ 
to. 

Dios gue á VE. m^. a» Aranjuez 22 de Ju¬ 
nio de 1766. 

El Marq^. de Grimaldi 
S^'. D”, Julián de Arriaga. 



El embajador español, Massera- 
no, narra sus conversaciones con 
los língleses acerca de las incur¬ 
siones en el “Mar del Sur", 

Ex"'”. 

Muy S*''. mió: El objeto del viage délas 
dos fragatas Inglesas á la Mar del Sur me 
ocupa como corresponde; asi procuro saber 
lie varios lo que piensan del. Hablando con 


Milord Rochford délo que conviene á am¬ 
bas Cortes el vivir en buena inteligencia, le 
dige que para esto es preciso que no .se 
abulten por una ni otra parte cualesquiera 
motivos de discusión que puedan ocurrir, y 
que no se disgusten una a otra por no ceder 
en ciertos asuntos, y que tampoco deben 
darse lugar á inquietudes y desconfianzas, 
pasando á ponerle por egcmplo el viage de 
dichas embarcaciones que no podemos mi¬ 
rar indiferentemente. Se me muestra mui 
confidente este Embajador. Me respondió 
que aunque no sabe el objeto de aq. viage 
/cree que pueda ser el de reconocer 
aquellos parages y ver donde podran hacer¬ 
nos mayor mal en tiempo de guerra. Repli- 
quéle que tales miras no denotan las mejo¬ 
res intenciones de mantener la paz y que no 
hacemos asi nosotros y continuando el en 
su tono de confianza, me ofreció que se in¬ 
formará del objeto de aquella expedición, 
previniéndome que si es contra nosotros no 
podrá decírmelo y no me lo dirá; pero que 
si no hai nada de eso me dirá de que se tra¬ 
ta. No le hice conocer que advertía lo 
equívoco de su oferta; pero bien hecho de 
ver como sucederá á V.E. que no tengo que 
contar con lo que me diga, pues no debien¬ 
do revelarme el secreto si es contra no¬ 
sotros, no debe callar como me ha ofreci¬ 
do, y en tal caso lo que me diga no será ver¬ 
dad, como no lo será tampoco qualquier 
cosa que me diga se proyecta, que /no sea 
contra nosotros, pues no puede dejar de 
serlo en los parages donde han estado los 
Navios. Aora se dice que el Delfín vuelve á 
una Isla que han descubierto déla parte de 
aca del estrecho de Magallanes, y que lle¬ 
van varias mercancías para establecer un 
tráfico con los naturales def pais. 

He hablado también de este asunto á 
Mil. Rockinghan, pero no he sacado dél si¬ 
no medias palabras con que ha queriduo 
persuadirme que no lleban otro objeto que 
el comercio, diciendo que aun para este son 
descuidados los Ingleses, y que no son 
• emprendedores de novedades como otras 
gentes, aludiendo sin duda á los franceses. 
Haviendole yo dicho que aquellos parages 
no.s pertenecen, me .soltó ia palabra de que 
los Ingleses son dueños del mar, expresán¬ 
dome que nosotros lo somos de /la tierra; y 
á esto le repliqué que cada uno es dueño de 
lo suyo y de nada más y que no podemos 
ver con indiferencia sus Navios en el Mar 
del Sur, 

En quanto al destino deMil. Rochford á 
Ja embajada de Francia, me inclino a creer 
se verifique, porque haviendolo pretendido 
el año pasado y manifestatidose esteSobe- 
rano mui satisfecho de sus servicios, querrá 
este Ministerio complacerle para tenerle de 
su parte, y con él los pocos votos que dél 
dependen en la Cámara baja. Si no lo logra 
dice que lo mirará como un desaíre, y que 






















dejará esa Embajada, para venir á hablar 
por la Oposición en la próxima sesión del 
Parlamento; pero que de cualquier modo 
volverá ah¡ para despedirse del Rey: en ca¬ 
so de no lograr la Embajada de Francia con 
las cartas de despedida en su poder /para 
que no puedan entretenerle de un dia á 
otro, pues le han dicho que quisieran vol¬ 
viese ahi para concluir las dependencias de 
Manila. 

Mil. Northumberland que era su mas 
fuerte competidor se ha ido á una casa de 
campo al Norte de Inglaterra, lo que parece 
no havria hecho si huviese visto que havía 
alguna cavimiento a su pretensión; y aun¬ 
que Mil. Mansfield trabaja por su sobrino 
el Conde de Stormond, no creo embien á 
este á París, haviendo tenido las desavenen¬ 
cias que V.E. sabe con el Embajador de 
Francia en Viena, las que no pueden ha- 
verle ganado los ánimos de tos franceses, 
en lugar que á Rochford le quieren bien. 

El Duque de Richmond con quien tuve 
ayer la correspondiente conferencia me di¬ 
jo, que /aun no esta decidido si aquel Em¬ 
bajador ira á Paris ó volverá ahi, pero que 
sino vuelve se procurará embiar una perso¬ 
na digna; á que le respondí, que qualquiera 
que embie S.M. Br. será mui agradable al 
Rey, alabándole á Müord Rochford y 
expresándole que lo principal es que quien 
le suceda cuide de no agriar ni dificultar las 
dependencias en lo q*^. dél dependa. 

. . .Lo único que merece notarse de va¬ 
rios puntos que tocamos en dicha conferen¬ 
cia és lo que mira á los Navios que han esta- 
do-enla Mar del Sur, sobre cuio particular 
asi esete como los demas Ministros em¬ 
piezan siempre chanceándose con el des¬ 
cubrimiento dolos Gigantes. Reconvinién¬ 
dole yo que no pueden ir allí, me repitió 
que otras veces /han ¡do, y que como van 
los Franceses pueden ir los Ingleses- y le 
respondí que no sé que haia ido mas que el 
Almirante Ansón, y este en tiempo de 
guerra; y que los Franceses no pasan el 
estrecho de Magallanes, pues aunque me 
decía que los havian encontrado havia sido 
acia las Maluinas. Díjome que acia alli na¬ 
da tienen que hacer los Ingleses, y me con¬ 
fesó que han hecho un nuevo descubri¬ 
miento. Le expresé que nosotros conoce¬ 
mos y traficamos en todos aquellos para- 
ges, y que acaso si no han hallado gentes 
nuestras es porque van y vienen sin fijarse 
alli nombrándole varias Islas de aquellos 
mares, y dándome por noticioso de que co¬ 
nocemos otras que él me nombraba. De to¬ 
das las especies que hasta aora he recogido 
resulta por / indubitable que llevaron obje¬ 
to determinado en esta expedición, y que 
están resueltos á seguirle. 

Ha llegado M'. Durand que viene como 
Ministro Plenipot". de Francia durante la 
ausencia del Conde de Guerchy que partirá 
el 25, Tanto él como este Embajador me 


han dicho que tiene orden del Duque de 
Choíseul para tratarse conmigo con la 
correspondiente abertura y confianza, y 
parece dispuesto a obedecer dicha instruc¬ 
ción como conviene a los intereses de am¬ 
bas Cortes. 

Dios gue. a V.E. m‘. a*, como deseo. 
Londres 20 de Junio de 1766. 

Ex*"®. Señor 
B*”. Las M’. de 
V.E. Su M". S“^ 

Él Principe de Mfisserano 
Ex™. S". Marques de Grlmaldi. 



Julián de Arriaga comunica al 
marqués de Grimaidi su Dicta¬ 
men acerca de las aciividades de 
los británicos. 

/S. Ildefonso 31. de Agosto del 766 

Dictamen del Ex*"®. S*. 

D. Julián de Arriaga 

Ex™. S^ 

En cumplimiento de la Orden del Rey 
que V.E. me comunicó por su papel de 25 
del que acaba, y con presencia de las Co¬ 
pias de Carta y Memoria que acompaña y 
la anterior que sobre el mismo me remitió 
V.E. con fha /de 8, he formado el,adjunto 
dictamen que paso á manos de V.E. para 
que se sirba hacerle presente á S.M, Dios 

gue a V.E. S". Yldefonso 31 de Agosto 
de 1766. 

El P D" Jul" de Arriaga 
S' Marques de Grimaidi. 

(Dictamen de Julián de Arriaga} 

Los Yngleses se hallan ya establecidos en 
vna de las Yslas de Faulkand: la Fragata el 
Jason de 32 Cañones fue á esto en Sep¬ 
tiembre pasado, y con la noticia de su excr 
cucion ha partido o parte el Capitán Btron 
con la Fragata el Delfín de 24: la Alarma 
cuio porte no se dice: el Federico de 20: 
quatro embarcaciones de transporte; y se 
crehe que la Solibay de 28, y la Pomona de 
18, lleven este mismo destino, y aun hay 
quien anumpeia el Bóreas. Puede ser mui 
regular su viage en tres meses o tres meses y 
medio, y asi contarse sobre su estableci¬ 
miento adelantado, y bastantemente obste- 
nido. 

En este estado no es vn golpe de mano de 
arrojarlos de alli; presentemente no hay ob- 
geto para /la dirección, pues ignoramos la 
situación de esta Ysla, su latitud y longitud: 



y siempre que sea preciso como Jo será mas 
crecido armamento para expelerlos (no sur* 
tiendo efecto los oficios con la Corte de 
Londres) se hade suponer que no cediendo 
ala razón y Justicia, lo hande sobstener por 
la fuerza, 

Quando se graduase de tal entidad, este 
establecimiento que mereciese el exponerse 
á vna Guerra, no opinaría yo en hacer te¬ 
atro de ella aquel recobro. Empeñarse en el 
de vna Ysla contra los Yngleses Dueños del 
Mar, es precisamente combidarles asu 
triunfo: reñexionese lo que abraza toda ex¬ 
pedición maritima, y el obgeto sobre vna 
Ysla distante dos mil leguas de Europa, y 
que el auxilio mas inmediato de Buenos 
Ayres, que no distará menos de 3íX) leguas, 
es vn refujio desnudo para esquadras, pues 
no tiene /vn Puerto defendido para dos 
Navios, ni la menor providencia para suplir 
la falta de vn palo mayor ni Carena formal. 

No deve mirarse con indiferencia esta 
nueba extensión de los Yngleses, que se nos 
acercan á e logro del trato furtibo en el Sur 
para en tiempo de Paz, y para el de Guerra, 
aseguran vn parage de descanso y refresco 
para entrar reforzados á hacerla en 
aquellos Reynos: pide vigentemente el paso 
de eficaces oficios, pero mucha reflexión 
para probocar vna Guerra: la sola conse- 
quencia de la abertura al Contrabando, no 
la merece: hacenla aqual mas en Tierrafir- 
me. Yslas de Barlovento, Campeche, y 
Guatimala, los Olandeses, Yngleses, Dina¬ 
marqueses y Franceses, con Posesiones en 
el Centro de las nuestras a distancia de me¬ 
nos vn dia de navegación, yno por esto se 
extingue /nuestro Comercio aunque en 
parte le perjudica. 

Es se sumo peso el segundo punto de 
proporcionarles esta nueba posición mas 
ventajas para sus ostilidades en tiempo de 


Guerra, pero no es ya abrirles vna puerfa 
que tubiesen cerrada, por que el paso por 
Cabo de Ornos, hade ser siempre su directa 
navegación con esquadras, como conti¬ 
nuará á ser la de nuestros Rejistros, con 
preferencia ala del Estrecho de Magallanes 
anteriormente conocido y practicado, y 
abandonado después por lo arriesgado de 
su estrechura y muchas corrientes; y en la 
vltima Memoria de 8 de Agosto he repara¬ 
do que dice el Comandante del Jason qu il 
a Sondé te Detroit et peut le traverser avec 
vn Vayseau de 50 Canons, en que denota 
no haver fondo para vageles de linea, y por 
lo contrario la repetiz*'*. de nuestros Re¬ 
jistros, y brebes viages de hida y /buelta 
por Cabo de Ornos, ha dado mas luz á ésta 
navegación de lo que hera menester. 

De este todo deduzco que es mui perjudi¬ 
cial el nucbo Establecimiento, pero tam¬ 
bién imposible hecharles de él si le sobs- 
tienen: Que sus consequencias futuras en la 
parte que les ayudará en vna Guerra, no 
persuade la razón se intente precaberlas ex¬ 
poniéndose á anticiparla: Que es preciso 
pasar los referidos eficaces oficios, y apro- 
becharnos del intermedio, que los Yngleses 
hande ocupar hasta completar sus extendi¬ 
das [?] ideas, en poner aquel Rey no en esta¬ 
do de superarlas. 

Millares de leguas de tierra que abrazan 
las Posesiones de Yndias, y á distancia de 
miles de estos Doniimos, no es posible de¬ 
fender por partes: tan presto se presenta vn 
obgeto de recelo por Philipinas /como por 
ei Perú, Puerto Rico, ó Californias: Aquel 
todo hade sobstener nuestro todo, preveni¬ 
do como combíene para aplicarle donde 
mas aprobeche. 

San Yldefonso 31 de Agosto del 766 

[Rubrica de ArriagaJ 


Perspectiva 
desde proa 
del casco 
de una fragata 
inglesa del 
siglo X VUl 
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LA COLONIZACION 
ESPAÑOLA 


( ( ESPUES de la evacuación defini- 
JJtiva de Puerto Egmont, nunca 
más retornaron fuerzas británi¬ 
cas, ni se intentó la fundación de un nuevo 
establecimiento inglés sobre las islas. No 
volvió a discutirse la cuestión de la sobera¬ 
nía ni los derechos españoles fueron 
controvertidos. Las Malvinas permane¬ 
cieron en su totalidad bajb el dominio efec¬ 
tivo de las autoridades españolas de Puerto 
Anunciación o Soledad. Ininterrumpida¬ 
mente se ejerció la administración españo¬ 
la, sin que las autoridades coloniales deja¬ 
ran de hacerla efectiva, en cada una de sus 
atribuciones, sobre todo el archipiélago^’. 

Este párrafo, redactado por el histo¬ 


riador español Manuel Hidalgo Nieto, 
plantea claramente uno de los aspectos fun¬ 
damentales de la situación a partir de 1774. 

En ese año, y con aquel acontecimiento, 
puede darse por terminado el proceso 
diplomático y militar que dejó a España en 
posesión de las islas. 

Resumiendo lo relatado hasta aquí, diga¬ 
mos que en los diez años anteriores la mo¬ 
narquía española había debido defender su 
soberanía en las Malvinas frente a otras dos 
grandes potencias colonialistas: Francia e 
Inglaterra. 

La primera, dentro del marco de la alian¬ 
za concretada en el Pacto de Familia, había 
reconocido explícitamente la preeminencia 


Copia española 
hecha en 1771 
de un mapa inglés 
de 1770, Los nombres 
colocados por 
¡os ingleses fueron 
reemplazados por 
¡os anteriores, 
restituyéndose 
¡a denominación 
española 
originaria. 
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Los virreyes 
del Río de la Plata 

desde 1776 hasta 1801 

Pedro de Ccvallos {1776-1778) 

Juan José de Vérlíz y Salcedo (1778-1783) 
Cristóbal del Campo, Marqués de Loreto 
(1783-1789) 

Nicolás de Arredondo (1789-1794) 

Pedro Meló de Portugal y Villeiiu (1794- 
1797) 

Antonio Olagucr Feliú (1797-1799) 

Gabriel de Avilés y del f ierro (1799-1801) 
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de los derechos españoles cediendo una po¬ 
sición que ocupó en forma efectiva, efecii- 

La segunda, al obtener la restitución de 
Puerto Egmont en 1771, había firmado con 
España documentos donde esta nación de¬ 
jaba a salvo su soberanía sobre las islas (sip 
que los ingleses objetaran e.se punto) y ha¬ 
bla abandonado luego aquella base por 
propia voluntad, alegando publicamenie 
razones internas de economía pero hacien¬ 
do efectiva, de hecho, la promesa verbal 
que surgía de las manifestaciones de diver¬ 
sos miembros de su gobierno ante ios diplo 
máíicos c.spaño!es y franceses. 

Ambas situaciones ratificaban los de¬ 
rechos de España sobre las Malvinas; esos 
derechos surgían de su dominio sobre el 
continente sudamericano y sus islas adya¬ 
centes, reconocido por los tratados de 1670 
y 1713, en los que participó la corona britá¬ 
nica, y que, por otra parte, habían valido 
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Gobernadores de-Malvinas desde 1767 hasta iSÓt- 
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tonga del 16 de muyo de 1789 al 30 de junio de 1790. 
Este jefe había ascendido a capitán de natío en oc- 


Capitán de navio D. Felipe Kutz Fuente del 2^ 
abril de 1767 al 23 de enero de 1773. 

Capitán de infantería 1). Domingo Chauri del Re¬ 
gimiento Fijo de Buenos Aíres del 23 de enero de 
1773 al 5 de enero de 1774. 

(Capitán de fragata D. l-raacisco Gil de Letnos y 
Taboada del 5 de enero de 1774 al P de febrero de 
1777. Este gobernador lúe ascendido a capitán de na¬ 
vio con fecha 17 de febrero de 1776, asi que tuvo ese 
grado el último año de su gobtetno. 

. TenienteAde navio D. Ramón de Carassa y Souza 
del I® de febrero de 1777 al 22 de^novienibre üc 17J9. 

Teniente de navio ü. Salvador de Medina y Juan 
dei 22 de noviembre de 1779 al 26 de febrero de 1781. 

Teniente de fragata D. Jacinto Mariano del Car¬ 
men Antolagoirre del 26 de febrero de 1781 al I® de 
abril de 1783. 

Capitán de navio O. Fulgencio D. Montemayor del 
1® de abril de 1783 al 28 de Junio de 1784. Este gober¬ 
nador durante todo su gobierno no supo que habia si¬ 
do ascendido a capitán de navio desde e) 2.1 de di¬ 
ciembre de 1782. Por eso figura en algunos tiento); co¬ 
mo capitán de fragata. 

Teniente de navio,Ü. Agustín de Fígueroa desde el 
28 de junio de 1784 hasta el 15 de mayo de 1^785. 

Capitán de fragata D, Ramón de Clairac y Villa- 
tonga desde el 15 de mayo de 1785 al 25 dé' mayo de 
1786. 

Teniente de navio D. Pedro de Mesa y Ca.sfro dd 
25 de mayo de 1786 tU 15 de marzo de 1787, 

Capitón de fragata D. Ramón de Clairac y Villa- 
tonga d^de el 15 de mayo de 1787 al 10 de abril de 
1788. 

Teniente de navio Pedro de Mesa y Castro des¬ 
de el 10 de abril de 1788 al 16 de mayo de 1789. 

Capitán de fragata D. Ramón de Clairac y Villa- 


tubre de 1789; as i icrinitió con ese grado so goberna¬ 
ción de Malvinas. 

l'ertíenlede navio D. Juan Jo^ de ElUalde y llsla- 
»riz desde el 30 de junio de 1790 ul 1® de marzo de iTíí l ,. ■ 

' Capitán de fragata D. Pedro Pablo Saiigiiineto des¬ 
de él i” de marzo de 1791 :i) 1® de marzo de 1792. 

Teniente de navio 1). Juan José de EH/alde y Lf.sta- 
rÍ7. desde el ¡1® de marzo de 1792 itl I® de febrero de 
1793. 

4 

Capitán de fragata U. Pedro Pabhi Suiiguineio 

desde el I® de Febrero de 179,1 hasta los prÍmero.s 
días de abrit de 1794. | 

1 eníenie de navio D. José de Aldutia ; Ortega des¬ 
de lós primeros’^lías de abril de 1794 al 15 de junio de 
1795. 

Capitán de fragata D. Pedro Pablo Sanguineto 
desde el 15 de junio de 1795 al 15 de marzo de 1796. 

Teniente de navio José de Atdana j Ortega de.<ide el 
15 de mar/o de 1796 ni 20 de febrero de 1797. Eslé^é* 
fe ascendió a capitán Uc fragats el 27 de agosto de 
1796 > (erttiinó con ese grado eite per bdí> de gobier¬ 
no. 

Teniente de navio D. Luis de Medina y forres des¬ 
de c1 20 de febrero de 1797 lia.sfti el 17 ilc murzc^dc 
1798. 

Capitán de fragata graduado D. Francisco Xavier 
de. Viana y Aizaibar de.sde el 17 de marzo de 1798 a 
I<i.s primeros días de abrí! de 1799. 

Capitán de fragata II. f.uts de Mcílina y Torres 
desde los primeros dias de abril de 1799 lui.sta el >5 de 
marzo de 1809. 

* 

Capitán de fragula graduado l>. Francisco Xavier 
de Viana y Aizaibar desde el 15 de iitarzo de 1809 i 
hasta el 31 de marzo de 1801. 
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ya para impedir una tenlalíva inglesa sobre 

las islas, en 1749-50. 

Sabemos que fueron la debilidad circuns¬ 
tancial de España ante el poderío naval 
inglés y las vacilaciones de Francia, los fac¬ 
tores que pesaron para que el episodio de 
1770-74 se resolviera en la forma que ya he¬ 
mos detallado, aceptando los españoles la 
reinstalación de los británicos en Puerto 
Egmont como paso previo a su posterior 
abandono. 

Reiteremos, de paso, que la oposición al 
gobierno de lord North, vio el acuerdo de 
1771 como insatisfactorio y perjudicial pa¬ 
ra SMB. 

Un dato de interés que creemos intere¬ 
sante agregar aquí, es la posición de uno de 
tos parlamentarios ingleses, Mr. Nicholson 
Calven, tan alejado del gobierno como de 
quienes criticaban su aparente debilidad 
ante España. Al debatirse el acuerdo firma¬ 
do con la monarquía borbónica, en la Cá¬ 
mara de los Comunes, Calvert —según cita 
Ricardo Zorraquín Becú— expresó que 
“Gran Bretaña es el agresor "en el último 
conflicto con España. En plena paz nos he¬ 
mos apoderado de una isla que los france¬ 
ses, después de formar lui establecimiento 
completo en ella, fueron obligados a aban¬ 
donar porque era realmente una pertenen¬ 
cia de España. Los caballeros pueden 
hablar con mucha vehemencia sobre el 
cuidado con el cual es necesario vigilar los 
derechos de! imperio británico; ¿pero cuán¬ 
do llegaron a ser las islas Falkland uno de 
esos derechos? [. . .) Si nuestras preten¬ 
siones eran anteriores a las de la Nación es¬ 
pañola, ¿por qué no sostuvimos antes 
nuestros títulos? [. . -1 sí tenemos algunas 
reclamaciones, las dejamos dormir hasta 
que en un momento de confiada paz nos 
introdujimos clandestinamente entre los es¬ 
pañoles en abierta violación de los tratados 
[. . .] les robamos a hurtadillas un estable¬ 
cimiento en el lugar durante un período de 
absoluta tranquilidad • *1 

El historiador citado comenta qué no 
“dejaba de ser curioso que en el Parlamen¬ 
to hubiera alguien con la suficiente elo¬ 
cuencia y libertad de criterio como para 
oponerse simultáneamente al gobierno y a 
la fracción contraría, exponiendo argu¬ 
mentos que ninguno de los oradores ím 
pugnó**. 

Hubo sí, expresiones públicas de diver¬ 
sos funcionarios ingleses contrarias al con¬ 
tenido de la promesa secreta, pero el hecho 
de que durante más de medio siglo a partir 
de 1774, no se volviera sobre el asunto, evi¬ 
dencia el real valor de ese abandono. 

El periodo 1774-1800 

Durante el último cuarto del siglo XVIII, 
una serie de transformaciones fundamenta¬ 
les dieron entrada a lo que se ha dado en 
llamar Edad Contemporánea. 



Señalar algunas de ellas es imprescin¬ 
dible para entender los sucesos que vivió el 
Rio de la Plata y, en consecuencia, el archi¬ 
piélago “malouino**, como se lo llamaba 
en muchos documentos. 

La guerra de la Independencia norteame¬ 
ricana (1774-1783) culminó con el primer 
éxito emancipador en el Nuevo Mundo, En 
el plano internacional el conflicto de los 
británicos con sus antiguos colonos dio lu¬ 
gar al desquite de las potencias enemigas de 
Gran Bretaña. A pesar de las diferencias 
ideológicas con los rebeldes, Francia, Espa¬ 
ña y Holanda apoyaron política y militar¬ 
mente su insurrección contribuyendo a la 
derrota de los ingleses. En ese conflicto Es¬ 
paña recuperó la Florida. 

La Revolución Francesa (1789-1799), 
representó para Europa una conmoción 
aún mayor. La caída de la monarquía de 
Luis XVI (1792) y la proclamación de la 
República unieron por un tiempo a las de¬ 
más casas reinantes, amenazadas por el fer¬ 
mento revolucionario. España, se enfrentó 
al nuevo régimen francés, aunque luego 
ambas naciones volverían a aliarse. 

A partir de 1799 el advenimiento de Na¬ 
poleón Bonaparte se convirtió en el elemen- 


James Florence 
fturke, espía inglés 
que recorrió el 
Río de la Piafa 
y Chile algunos años 
antes de producirse 
las invasiones 
inglesas. 
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Mapa español 
completo de las 
islas Malvinas, 
levantado por la 
famosa Escuda de 
Navegación de 
El Ferrol. 


to principal de la política europea; la “épo¬ 
ca napoleónica” se extendió hasta 1815. 
Seria un Factor decisivo en la historia de las 
colonias hispanoamericanas, al actuar como 
catalizador del estallido revolucionario. 

Con todos estos sucesos la difusión de las 
“nuevas ideas” dejó de ser un tema para 
los debates de salón y fue motivo de entu¬ 
siasmo o aversión, igualmente militantes, 
entre los circuios políticos de Europa y 
América. 

En otro orden de cosas, con menor es- 
pectacularidad pero no nieiius importan¬ 
cia, la Revolución Industrial se expandía 
transformando a la sociedad. Inglaterra era 
entonces su centro principal y ello se tradu¬ 
jo, por parte del gobierno británico, en la 
búsqueda de nuevos mercados para sus ma¬ 
nufacturas y de nuevas fuentes de materias 
primas. 

Tampoco se detenía el desarrollo científi¬ 
co y técnico en otros órdenes del desenvol¬ 
vimiento humano. Ya hemos hecho expresa 
referencia al eco que ese desarroto tuvo en 
el campo de la navegación. Una manifesta¬ 
ción importante del ansia de nuevos y más 
precisos conocimientos, se concretó en la 
realización de grandes viajes de explora¬ 
ción científica. Asociados con ellos, en¬ 
contramos —entre otros— los nombres de 
Bougainville, La Perouse, Cook, Malaspi- 
na, etcétera. 


En lo que hace al Rio de la Plata, es la 
época de creación y consolidación del 
Virreinato y, sobre todo al iniciarse el siglo 
XIX, de la germinación de las ideas que da¬ 
rían origen a una nueva nación. 

Puerto Soledad 

Según se mirara, la apreciación de las 
islas Malvinas hacia 1770, daba resultados 
contradictorios. 

“¿Qué hemos adquirido? —se pregunta¬ 
ba luego del acuerdo de 1771 un informe 
oficioso británico y respondía— Nada, si¬ 
no una yerma y sombría soledad, una isla 
destituida de utilidad para el hombre, tor¬ 
mentosa en invierno y estéril en verano 
I- . .1 en donde una guarnición debe ser 
mantenida en un estado que ‘envidia a Los 
exiliados de Siberia; cuyo costo ha de ser 
permanente y su uso soto ocasional; y que, 
si la muerte sonríe a nuestros trabajos, 
puede llegar a ser un nido de contrabandis¬ 
tas durante la paz, y en la guerra un refugio 
de futuros filibusteros [. . .] 

Por otra parte, varias décadas antes el 
comodoro Anson elogiaba el punto como 
“llave del Pacifico” y, más tarde, la.s ¡sla.s 
despertaron el entusiasmo de Bougainville. 

Lo que ocurre, en realidad, es que eran 
facetas diferentes de un mismo asunto. Por 
un lado, el indudable valor estratégico que 
el sillo tenia, sobre todo con vistas al iu- 
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turo; por otro, la dureza de las condi¬ 
ciones de vida que ofrecía, dados los recur¬ 
sos de que se disponía en aquellos tiempos, 
a los hombres que se instalaran para man¬ 
tener la posición. 

Ambos elementos aparecen claramente 
en la historia del desenvolvimiento de la co¬ 
lonia española de Nuestra Señora de la So¬ 
ledad, que se desarrolló entre 1767 y 1811. 

“Isa primera impresión recogida por al¬ 
gunos de los españoles desembarcados en la 
isla oriental —comenta R.R. Caillet-Bois— 
fue desfavorable”; un oficio de mayo de 
1767, dirigido al gobernador Bucarelli, 
expresa que “las bentaja.s de esta tierra son 
ningunas y las nulidades muchas”, 

Paul Groussac, en su obra varias veces 
citada, dice que los españoles “apenas de¬ 
sembarcados [. . .] revelaron poco entu¬ 
siasmo por su nueva adquisición. Oficiales, 
soldados, aventureros sin oficio ni benefi¬ 
cio lanzaron gritos de decepción, cuinu si 
los cesionistas les liubicsen prometido el 
oro y el moro. Verdad que algunos cabe¬ 
cillas se mostraron más inteligentes y 
comprendieron la importancia real de las 
Malvinas como puesto estratégico. Pero el 
lado de la colonización y la pesca, que exi¬ 
gía constancia y trabajo [. . .] lo descuida¬ 
ron siempre [. . .]” 

Groussac, muestra, en cambio, evidentes 
simpatías por la labor colonizadora ante¬ 
rior de su compatriota Bougainville. 

En su minucioso trabajo sobre el periodo 
colonial, el historiador L.H. Desiéfani 
brinda una descripción de la colonia luego 
de la partida de los franceses, que ya hemos 
citado parcialmente. 

“El frío, la humedad, los temporales con¬ 
tinuándose —dice—en clima ventoso [. , .] 


hacían penosa la vida [. . .] La pequeña ca¬ 
leta en cuya orilla oeste estaba la pobla¬ 
ción, se hallaba cerrada por una boca 
estrecha. Sobre esa boca y en la margen 
oeste, había una batería de 12 cañones 
[. . .] Había una construcción que era la 
casa de la Guardia y cerca de ella se en¬ 
contraban 3 almacenes. La población se ex¬ 
tendía hacia el norte hasta llegar a un pe¬ 
queño arroyo y seguía hasta otro pequeño 
arroyo llamado de la Aguada. En el centro, 
sobre una loma que dominaba la pequeña 
caleta, se encontraba un fuerte llamado de 
la Bandera. Allí había estado el fuerte fran¬ 
cés sobre la margen derecha Uel arroyo pe¬ 
queño que dividía la población y sobre una 
saliente en forma de pequeña península, la 
casa del Gobernador. Las otras casas se en¬ 
contraban sobre el medio de la costa oeste 
[. . .] y eran una pequeña capilla en cons¬ 
trucción, un hospital para diez camas, otro 
almacén, un cuartel, la casa del Teniente 
del Rey, la casa del Ministro de la Real Ha¬ 
cienda, etcétera’*. 

La falta de víveres y el aislamiento serian 
enemigos constantes de la población. La 
caza era un recurso tan necesario como lo 
había sido para los franceses, con la dife¬ 
rencia que escaseaba. El mismo investiga¬ 
dor cita un documento de 1773 en el que se 
reclama a las autoridades del Plata víveres, 
“especialmente yerba, tabaco y plomo para 
cazar” pues, expresa aquella fuente, “ha¬ 
cía tiempo se carecía de ellos y los necesita¬ 
ba para que a esta pobre gente no le falte 
este consuelo". 

Los gobernadore.s españoles y et Río de 
la Plata 

Las autoridades españolas de Puerto So- 


Paisaje Malvinense: 
Arroyo Malo a ¡a 
vera del camino 
entre Teal Inlet y 
Puerro Argentino. ' 
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ledad, dependientes desde el principio de la 
gobernación de Buenos Aires, quedaron 
desde 1776 subordinadas al Virrey del Río 
de la Plata; al crearse luego el Apostadero 
Naval de Montevideo, también sometido a 
aquella autoridad superior, se vincularon 
con dicbo apostadero. 

Dese 1767 a 1811 los gobernadores o co¬ 
mandantes de las islas Malvinas sumaron 
una veintena, cumpliendo varios de ellos 
con más de un mandato. 

Es muy importante señalar que no hubo, 
en toda esa etapa, un solo momento en que 
las islas quedaran sin ser administradas por 
España. 

Casi todos los gobernadores de Malvinas 
en el período colonial fueron oñciales de 
marina, empezando por el capitán de navio 
D. Felipe Ruiz Puente, que recibió la colo¬ 
nia de los franceses, como ya se señaló, y 
permaneció en el cargo hasta 1773, cuando 
fue reemplazado por el capitán de infante¬ 
ría D. Doiningo ' Chauri (1773-1774). A es¬ 
te lo sucedió el capitán de fragata D. Fran¬ 
cisco Gil de Lemos (1774-1777). 

En esos primeros tiempos, además de los 
problemas de subsistencia mencionados, la 
cuestión que más inquietaba a la colonia 
era la presencia de los ingleses en Puerto 
Egmont y, tras la partida de éstos en 1774, 
el asegurarse que, efectivamente, habían 
abandonado las islas en forma definitiva. 

Inicialmentc la colonia estaba integrada 
por un número de personas que pudo osci¬ 
lar entre 115 y 118. Esa cifra incluye al go¬ 
bernador y sus colaboradores, la oficiali¬ 
dad, unos 40 hombres de la tropa (solda¬ 
dos, artilleros, marinos), dos clérigos, los 
franceses que se habían quedado y unos po¬ 
cos presidiarios. La presencia de clérigos 
fue constante; en general eran franciscanos 
o mercedarios y, a partir, de 1793, capella¬ 
nes seculares. 

La población no alcanzó cifras impor¬ 
tantes a lo largo del periodo tratado en es¬ 
tas páginas: En 1783 había 97 hombres (de 
ellos, 22 eran presidiarios); en 1787 suma¬ 
ban 152 (25 confinados) y eran 183 cinco 
años más larde.' 

Alrededor de 1780 el carácter de la 
población cambió; al retirarse a los civiles; 
fue, desde entonces, un asiento naval y un 
presidio. 

Todos los gobernadores debieron ocu¬ 
parse de reparar los edificios o levantar 
otros nuevos; el deterioro era constante, es¬ 
pecialmente por la precariedad de las cons¬ 
trucciones y la dureza del clima. Así, por 
ejemplo, se levantó lentamente una capilla, 
donde se entronizó una imagen traída de 
Buenos Aires. 

El reconocimiento de las aguas y costas 
vecinas, fue una de las tareas más impor¬ 
tantes y se efectuó mediante embarcaciones 
destacadas en las islas en forma permanen¬ 


te o temporaria. “Los reconocimientos 
costeros por calas y bahías —comenta Hi¬ 
dalgo Nieto— refugio de balleneros ingleses 
y americanos, llenan la actividad marinera 
de este tiempo. Algún raro fenómeno consti¬ 
tuye la más destacada novedad ppr espacio 
de varios meses [, . .] Pero [. . .] lo que 
impresiona más profundamente cuando se 
repasan los legajos de documentación de la 
cotonía [. , .] es la clara sensación de la re¬ 
alidad de su nombre [, . .] Puerto Soledad 
produce una agobíame sensación de tristeza, 
de aiejamienio y monotonía [, . .}” 

¿Abandonar las islas? 

La dureza de la vida y el costo de la colo¬ 
nia, generó en más de una oportunidad ide¬ 
as en torno a su posible avacuación. En oc¬ 
tubre de 1779 el virrey Juan José de Vértiz 
escribió en ese sentido al ministro español 
de Indias, José de Gálvez. El alto funciona¬ 
rio rioplatense consideraba los riesgos de la 
pequeña guarnición frente a cualquier acto 
hostil de alguna potencia rival. Seria fácil 
para los atacantes posesionarse de Puerto 
Soledad y se apoderarían asi del ganado y 
demás recursos de las islas, sirviéndoles ello 
de base para emprender nuevas acciones. 

Era, comentaba, un peligro grande en 
tiempos de guerra “y en el de paz causa cre¬ 
cidos dispendios al Herario y con este cier¬ 
to conocimiento tendría yo para mejor par¬ 
tido abandonarle, matar el ganado, 
destruir los edificios y entregar al fuego 
cuanto no se pudiese transportar [. ..)” 

Afortunadamente, la Corona procedió 
con mejor criterio estratégico, y conservó 
la posición, aunque con la reducción de la 
misma —como hemos apuntado— a un es¬ 
tablecimiento naval y presidio. 

Control naval y ejercicio 
de la soberanía 

La partida de los británicos de Puerto 
Egmont no alejó totalmente el peligro de 
incursiones extranjeras. Buques pesqueros, 
balleneros o de cazadores de lobos marinos 
merodeaban constantemente por las aguas 
maJvinenses o patagónicas. 

En su mayoría se trataba de embarca¬ 
ciones de bandera inglesa o norteamerica¬ 
na, aunque los había también franceses y 
de otras nacionalidades. 

En diversas oportunidades en que los es¬ 
pañoles despacharon expediciones de 
control a Puerto Egmont, por ejemplo, 
hallaron claros vestigios de desembarcos 
furtivos destinados a reabastecerse, reparar 
averias o realizar tareas vinculadas con la 
pesca. 

La Convención de San Lorenzo (1790) 
autorizaba la acción de los pesqueros 
extranjeros, siempre que respetaran el lími¬ 
te en ella fijado; “no debían navegar ni 
pescar dentro de las diez leguas' de la costa 
ocupada por españoles’*. 











'^te detallado mapa de ¡m islas Malvinas, levantado por los 
españoles, muestra la esmerada labor 

de reconocimiento que los colonizadores hispanos llevaron a cabo 
durante su administración. 
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Vista general de 
Puerto Soledad o 
Anundación 
y de la colonia 
española, en i 774. 
siete años después 
de que ésta fuera 
entregada por 
RougainviUe. 


Diversos incidentes prueban las dificulta¬ 
des que enfrentaban los marinos peninsula¬ 
res para hacer respetar estas normas, debi¬ 
do a la vastedad de las zonas a controlar y a 
lo escaso de los recursos de que disponían, 
pero, a la vez, prueban de manera ine¬ 
quívoca la voluntad de las autoridades 
metropolitanas y locales para que ese 
control —ejercido con prudencia— se lle¬ 
vara a cabo. 

A modo de ejemplo, que prueba la inten¬ 
sidad de la presencia de buques extranjeros 
en las aguas australes, citemos algunos da¬ 
tos proporcionados por R. R. Cailict-Bois. 

En un oficio fechado en marzo de 1791, 
el recién llegado gobernador de las Malvi¬ 
nas, capitán de fragata Pedro Pablo San- 
guincto, informó que durante su viaje a las 
islas “y entre los 38® a 4ó” encontró a su 
paso una fragata francesa, dos goletas y 
tres bergantines norteamericanos y tres 
ingleses: calculaba el mencionado jefe que 
pasaban de sesenta los buques dedicados a la 
pesca de la ballena, la mayor parle de los 
cuales eran ingleses o norteamericanos”. 

Su sucesor —.luán J. Elizalde— también 
se "alarmó por la presencia de numerosos 
barcos norteamericanos f. . 

Al año siguiente (1793), de nuevo San- 
guineto a cargo de las islas —sigue señalan¬ 
do el citado historiador— tropezaba con la 


) 

1 

presencia de embarcaciones británicas o es-' 
tadounidenses "cada dia en mayor canti-i 
dad, algunas de las que enarbolaban el pa-^ 
belión estrellado, en número de diez o más, 
se hallaban en Puerto Ferruca matando y' 
faenando lobos marinos. Pequeños contín- ; 
gentes de cazadores (más de ciento cincuen¬ 
ta) dedicaban todo su tiempo a estas 
tarcas”. ' 

En todas las oportunidades en que les fue 
posible hacerlo, los comandantes navales 
españoles se hicieron presentes ante los in¬ 
cursores —quienes muchas veces alegaban 
"arribadas forzosas” por averías— en las 
costas de las islas o en la Fatagonia, hacien¬ 
do valer los derechos de la Corona. 

En Malvinas se contaba para ello con los 
mismos buques que se encargaban de man- j 
tener ei enlace con el Rio de la Plata. Estos ] 
barcos —fragatas, corbetas, etcétera— eran i 
destacados periódicamente a las islas y el < 
comandante de Puerto Soledad ejercía, a la 
vez, el mando de la nave destinada en ei lu¬ 
gar. 

A veces, contaban con otras embarca¬ 
ciones auxiliares. La base principal de estas 
operaciones era el ya citado apostadero 
montevideano. 

Poseemos diversas descripciones de estos 
sufridos veleros que cumplían la travesía 
entre el Plata ,y las islas, en periodos que 
variaban de acuerdo con el estado del tiem 
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po o los itinerarios seguidos, pero que, en 
general, demoraban alrededor de un mes en 
unir ambos puntos. 

Tal ei caso, por ejemplo, de la corbeta 
San Gil {en 1786) o de la de igual clase San¬ 
ta Elena (en 1789). 

La primera media 33 metros de eslora y 
8,40 de manga, estando armada con 20 
piezas de artillería de diverso calibre. La 
Santa Elena era algo menor (27 metros de 
eslora), pero ‘'tenía como novedad —seña¬ 
la L.H. Destéfani— en la época, su casco 
forrado en cobre”. Ya hemos dicho ante¬ 
riormente que ese sistema era uno de los 
aportes que la construcción naval introdujo 
en el siglo XVIII. 

A fines del siglo comenzó a actuar en las 
aguas de la Patagonia la Real Compañía de 
Pesca, que pudo haber sido un elemento 
decisivo para desplazar a los competidores 
extranjeros. Sin embargo, no se desempeñó 

con la debida eficacia. 

Otro elemento de preocupación para los 

defensores de Puerto Soledad eran las 
constantes alarmas producidas por las 
guerras europeas en las que se veía envuelta 
España, ya fuera como aliada o enemiga de 
Francia e Inglaterra, además de su constan¬ 
te rivalidad con Portugal. 

El hecho de que las noticias demoraran 
varias semanas en llegar desde la capital del 
Virreinato a las Malvinas (y mucho más en 
hacerlo desde España), creaba una peligro¬ 


sa incertidumbre. Podía ocurrir que un ata¬ 
que enemigo se produjera antes de que 
las autoridades del puesto se enteraran si¬ 
quiera de que había estallado un conflicto 
armado y, a la inversa, sucedía que perma¬ 
necían en pie de guerra mucho tiempo des¬ 
pués de que el peligro se había conjurado 
con la celebración de la paz. 

Carlos IV y Malaspina 

Puerto Soledad tenía, también, sus pro¬ 
pias tensiones internas. El agobio de la vida 
que llevaba la colonia y el carácter de algu¬ 
nos de sus pobladores —recordemos que 
varios no estaban allí por propia volun¬ 
tad— generaban conspiraciones y algunos 
hechos de violencia. 

Sin embargo, otras veces la rutina era 
quebrada por sucesos menos penosos. Asi 
ocurrió cuando, en 1789, el gobernador 
Ramón de Clairac y Villalonga, (que 
cumplía un segundo mandato), dispuso que 
se celebrara —como era usual en las colo¬ 
nias— la coronación de un nuevo monarca. 
Efectivamente, en España había fallecido 
Carlos III y ocupó el trono Carlos IV. Tres 
dias duraron los festejos que incluyeron li¬ 
dia de loros, iluminación extra y hasta 
fuegos de artificio. “Entre el Cuartel de 
Marina y la Casa del Gobernador —narra 
Caiüet-Bois— se ubicó un tablado sosteni¬ 
do por veinte arcos con sus respectivas es¬ 
caleras y pasamanos, y en el cual se levantó 


Ruinas de la colonia 
francesa establecida 
por BougainvUíe 
en las Mtdvinas 
en 1764. Dibujo de 
Lejeune (guien 
aparece hacienda 
medicioneslt 
perteneciente a la 
expedición de la 
nave ^^Coguille*\ 
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Mapa de 
Puerto Hgmont 
levantado en / 766 
por tos españoles, 
durante uno de los 
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periódicos que 
realizaron. 


un dosel. El retrato de) nuevo Monarca co¬ 
ronaba esta obra completada por los ador¬ 
nos que ostentaba la iglesia’*. 

No lo sabian, pero estaban celebrando la 
asunción del último rey que ejerciera efecti¬ 
vamente su autoridad en el Río de la Plata. 

Fue en tiempos del mismo Clairac cuan¬ 
do se efectuaron algunas de las obras más 
importantes del periodo hispánico en las 
islas. Se amplió el muelle de piedra, se 
construyeron nuevos edificios del mismo 
material, etcétera. 

En la misma época —fines de 1789— se 
produjo el arribo de los barcos de la expe¬ 
dición comandada por el capitán de navio 
Alejandro Malaspina, que integraban las 
corbetas Descubierta y Atrevida. 

“Esta formidable expedición —comenta 
L.H. Desle'fani— [, . .] llevaba a su bordo 
las dos mejores dotaciones de la Real Ar¬ 
mada, a.si como un conjunto de naturalis¬ 
tas, cartógrafos y artistas muy difícites de 
igualar’*. 

Entre los participantes del crucero se 
contaban marinos que luego serían célebres 
por diversas circunstancias; Dionisio Alca¬ 
lá Galiano, Juan Gutiérrez de la Concha 


(que se destacaría luego en las Invasiones 
Inglesas), Francisco Javier de Via na —que 
seria luego gobernador de Malvinas— y bo¬ 
tánicos como Tadeo Haenke o pintores co¬ 
mo Fernando Brambilla. 

Realizando relevamientos y observa¬ 
ciones de todo tipo, las naves continuaron I 
luego viaje al Pacifico donde efectuaron ' 
notable travesía de exploración. 

De regreso, la Atrevida recaló en Sole¬ 
dad a principios de 1794, reuniendo diver¬ 
sos datos sobre la base española. 

Por entonces gobernaba en las islas el ya 
citado Sanguineto. La dotación alcanzaba 
a un centenar de hombres, de los que trein¬ 
ta y ocho eran presidiarios. Las existencias 
de ganado se estimaban en unas 6000 cabe¬ 
zas. 

Los informes recogidos entonces señala¬ 
ban como un grave problema la falta de 

(Continúa en la pág. 134} 

Plano de la casa del gobernador de jas islas 
Malvinas levantado en IS97. Un el margen 
se describen ios ornamentos de cada una de las 

habiiaciones, incluido ei gallinera 
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Las fragatas españolas Industria, Santa Ca¬ 
talina y Santa Rosa fondeadas frente a Puer¬ 
to Egmont el 10 de junio de 1770, al mando 
de Juan Ignacio Madariaga. Apenas ini¬ 
ciaron su ataque los navios españoles, se rin¬ 
dieron los comandantes ingleses Farmer y 
Maltby, jurtto con 156 hombres. 


Mapa realizado por el cartógrafo holandés 
F, de mt, impreso en Amsterdam en 1675. 
Aparecen las islas Sebaldinas,. descubiertas 
por Sebald de Weert en ¡600. El resto de las 
Malvinas aún no figuraba diseñado en ¡os 

mapas, como tampoco la costa occidental de 
Tierra del Fuego. 
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Rocosos acantilados 
de las costas 
malvlnenses 
cubiertos por la 
vegetación típica 
de la zona. 


(Viene de pág. 130) ¡ 

mujeres en eJ éstablecimiento y la ociosi¬ 
dad, lo que daba lugar a graves cxce$os, 
que “atentaban contra ia moral y el físico’' 
de los habitantes. 

Gobernadores criollos 

En la larga lista de autoridades de Fueno 

Soledad en el perk>do tratado en estas pági¬ 
nas, se destacan dos nombres de cnoilos. 

El primero de ellos es el teniente de fra¬ 
gata Jacinto de Altolaguirre (1754-1787), 
que ejerció el mando entre febrero de 1781 
y abril de 1783. Este oficial naval habia na¬ 
cido en Buenos Aires. 

El segundo, nativo de la Banda Oriental, 
es el ya citado Francisco Javier de Viana. 
‘Este marino —hijo del gobernador de 
Montevideo con el que tratara Bougainvüle 
en 1763— gobernó en Soledad entre marzo 
de 1798 y abril del año siguiente y, por se¬ 
gunda vez, desde marzo de l800 a marzo de 
1801. 

En los umbrales del nuevo siglo 

Los dos períodos de gobierno de Viana y 
el cumplido por el capitán de fragata Luis 
Medina y Torres (1799-1800), cierran la nó¬ 


mina de gobernadores de Soledad en el 
siglo XVIIL 

Viana arribó a Soledad en 1800 al mando 
de la ya citada y ramosa corbeta Descubier- 
cuya dotación serviría de guarnición de 
la pequeña plaza. 

En oficio a sus supcriore.s, Viana hizo 
notar la disminución de ganado y solicitó el 
pronto envío de auxilios de diverso tipo. 
Señalaba la c.sea.sez de madera (un proble¬ 
ma que ya habia perturbado a los primeros 
colemos franceses), y preveía un “año más 
cruel” pues las casas estaban “inhabi¬ 
tables”, etcétera. 

A fines de febrero de 1801, Viana elevó 
una “relación” sobre el estado de las cons- 
tnicdones * dc e.sta Colonia"; entre onos 
muchos dctallc.s scñalal-a que* la Casa dcl 
Gobierno “es de piedra, necesita rebocarse 
por de fuera, entablar el .suelo de la sala y 
hacer nuevas algunas veniarías y puertas”, 
la panadería “es de piedra esta en ,buen 
uso”, el hospital “es de piedra y esta en 
buen uso pero necesita rcvrxarse por de 
fuera para su conservación’ . la iglesia “es 
de tepes y por estar totalmente inútil se han 
reparado sus paredes, y compuesto sus 
techos; pero queda .siempre en nial e.siado, 
y solo tiene buenas la? maderas del techo"; 
el muelle “queda en regular e.stado”; existe 
una lancha {Gloria) que “queda regular y 
*es muy espuesia por ui mala consirucción"; 
pif-scian siete carros, “cinco de buen servicio 
y los demás de poca uiiiidad”, etcétera. 

Con más o menos éxito, pero .siempre 
presentes, los gobenmdores españoles ha¬ 
bían sostenido su bandera en aquel remoto 
punto dé! mapa. Como señala l-.H. IJcsic 
fani, Puerto Soledad durante el periodo 
hispánico era “una población permanente 
que tuvo algún desarrollo, que estaba forli- 
ficada y era centro de una permanente vigi¬ 
lancia sobre todo el archipíclago”. 

Esta situación se prolongaría hasta ISII, 
En esa úliinia década sucesos trascendenta¬ 
les cambiarían la historia de America y «na 
nueva nación heredaría la soberanía espa¬ 
ñola sobre las islas Malvinas. 
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La colonización 
española según 

Laurio 
H. Destéfani 

Del libro ^*Las Malvinas en la 
época hispana (1600-1811)** 
publicado en 1981 por el contral¬ 
mirante Laurio H. Destéfani —la 
obra más importante sobre la co¬ 
lonización española en Jas Malvi¬ 
nas— hemos tomado este frag¬ 
mento donde se ofrecen detalles 
de la expedición cientifica de Ale¬ 
jandro Malaspina. 

E n los últimos dias del año 1789, ha- 
bían llegado a las islas Malvinas, 
las dos primeras corbetas que consti¬ 
tuían la expedición que dirigía ct por enton¬ 
ces capitán de navio D. Alejandro Malaspi¬ 
na. 

Esta formidable expedición científica, 
política, artística, llevaba a su bordo las 
dos mejores dotaciones de la Real Armada, 
asi como un conjunto de naturalistas, car¬ 
tógrafos y artistas muy dificilcs de igualar, 
Alejandro Malspína, nacido en Mulazzo, 
Parma el 5 de noviembre de 1754, era mari¬ 
no de la Real Armada cuya escuela naval de 
Cádiz había cursado. Su brillante carrera y 
su cultura general y profesional le dieron el 
mando de esta formidable y larga expedi¬ 
ción que duraría cinco años. 

Las dos naves habían sido construidas’ 
especialmente para la expedición y la “Des¬ 
cubierta” iba ai mando directo de Malaspi¬ 
na micntra.s que la “Atrevida” lo estaba a) 
mando del capitán de fragata D. José Bus- 
tamante y Guerra. 

Entre los brillantes oficiales se hallaban 
los futuros héroes de Trafalgar Cayetano 
Valdez y Dionisio Alcalá Galíano, Juan 
Gutiérrez de la Concha, de gran actuación 
posterior en las Invasiones Inglesas, el alfé¬ 
rez de fragata D. Felipe Bauzá, teniente de 
fragata Francisco Xavier de Vi a na. nacido 
en Montevideo, que seria gobernador de 

Malvinas y otros brillantes jefes y oficiales. 
La Plana Mayor científica también era ex¬ 
cepcional, destacándose el teniente Anto¬ 
nio de Pineda, los botánicos Tadeo Haenke 
y Luis Nee y los pintores Fernando Bram- 
hilla, Juan Ravenet y José del Pozo. Algu¬ 
nos de estos artistas y científicos se incor¬ 
poraron a lo largo de la expedición. 

La expedición había zarpado de Cádiz el 
30 de julio de 1789 y llegó al Rio de la Plata 
el 20 de setiembre de 1790. 

Después de permanecer en nuestro gran 


río hasta el 15 de noviembre, tas dos naves 
zarparon, luego de haber hecho observa¬ 
ciones de todo tipo en Montevideo y 
Buenos Aires, y levantado una carta dei 
Río de la Plata. 

Para acompañar a las corbetas en la cos¬ 
ta patagónica, el virrey encomendó el ber¬ 
gantín “Nuestra Señora del Carmen” a! ex¬ 
perto piloto Don José de la Peña y Zu- 
rueta. Era el hombre indicado por su expe¬ 
riencia en nuestros mares australes, sus 
grandes dotes náuticas y su conocimiento 
no sólo de nuestra costa, muchas veces re¬ 
corrida, así como la de Malvinas, sino 
también por ser un reconocido amigo de los 
indios del sur. 

El virrey encargó a Malaspina también la 
inspección de la costa para verificar no se 
hubieran establecido los ingleses en la costa 
patagónica, en Puerto de la Cruzada, en la 
isla de los‘Estados o del estrecho de Ma¬ 
gallanes, al Cabo de Hornos. Se pretendía 
.asi completar los reconocimientos que no 
había podido terminar D. Ramón de 
Clairac. 

La expedición arribó a Deseado el dos de 
diciembre, después de haber avistado un lo¬ 
bero inglés, y allí encontró al bergantín 
“C^armen” de De la Peña y Zurueta. Este 
último sirvió magníficamente, haciendo el 
practicaje a las corbetas para tomar el 

Puerto y en posteriores contactos con los 
indios. Se reconocieron ios sitios donde ha¬ 
bían estado los ingleses, sin encontrar nada 
nuevo excepto una canoa para la caza de 
ballenas. 

El día 13 de diciembre las corbetas zarpa¬ 
ron para Malvinas, para fijar en Puerto de 
la.Cruzada (o Egmont) la posición astronó¬ 
mica de las islas, mientras el bergantín 
“Carmen” seguía hacia el sur a San Julián, 
río Santa Cruz, Gallegos. En esta navega¬ 
ción encuentra siete balleneros inglese.s en 
su mayoría y dos franceses, regresando 
luego a Montevideo. 

En cuanto á la “Descubierta*’ y “Atrevi¬ 
da” siguieron su navegación al extremo oc¬ 
cidental de las Malvinas, viendo en su ca¬ 
mino numerosas ballenas, lobos marinos y 
aves acuáticas, que hicieron pensar a Ma¬ 
laspina en la importancia de su explora¬ 
ción. 

Lamentablemente toda esa riqueza fue 
duramente depredada durante años por los 
ingleses, americanos y franceses. 

En la tarde del 17 de diciembre avistaron 
las islas Sebaldes que ya Malaspina, 
nombra por una deformación del nombre 
primitivo como Salvajes. En la mañana si¬ 
guiente se acercaron a la entrada de Puer¬ 
to Egmont entre islas altas y acantiladas. 
Ya dentro del Puerto fondearon frente a la 
ex colonia inglesa y encuentran allí al ber¬ 
gantín “Nuestra Señora del Rosario” que 
los esperaba al mando de! pilotín Bedriña- 
na. 
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Muy pronto se inician las excursiones de 
estudios, haciéndose observaciones geográ- 
Hcas y zoológicas y encontrando el apio sil¬ 
vestre, muy bueno como ant i-escorbútico, 
las variadas aves acuáticas, los pinnipedos. 
Todo ese material fue reconocido por los 
científicos y artistas, tomándose posiciones 

astronómicas con los relojes marinos exce¬ 
lentes que poseían las corbetas. 

También se midió la declinación que re¬ 
sultó ser de 22“34’E. 

Habiendo situado el observatorio en 
tierra con toda precisión se calcula la lon¬ 
gitud con muchas distancias lunares, en¬ 
contrándose una diferencia en los cronó¬ 
metros de apenas tres minutos. Estas verifi¬ 
caciones tan complejas son un ejemplo del 
rigor científico con que trabajaba esta ex¬ 
pedición. 

El 24 de diciembre las corbetas zarparon 
de Puerto Egnioni que habían relevado en 
cuarterón y después de perder de vista las 
islas Sebaldes siguieron hacia el sur para 
continuar su Periplo de cinco años. 

La goleta “Peregrina” de bandera norte¬ 
americana y con su capitán John Palmer 
había llegado a Soledad el 9 de febrero por 
haber perdido un ancla. Se le ordenó salir 
de las islas y se retiró. Esta nave se hundió 
luego y sus tripulantes lograron llegar al 
puerto espahol. Otros 9 náufragos de otro 
lobero, también estaban en puerto Soledad. 
Fueron evacuados por la Santa Elena. 

El capitán de la “Peregrina” John Pal¬ 
mer había manifestado la presencia de un 
establecimiento inglés en el sur, ai cual se¬ 
gún manifestó habian llegado hasta 200 mu¬ 
jeres, para formar una colonia. Estas noticias 
carecían de fundamento, aunque los ingleses 
se establecieron en la isla de los Estados o 
en Tierra del Fuego en forma transitoria 
para la caza de anfibios y cetáceos. Por 
esos rumores y porque en ellas había algo 
de verdad, es que los virreyes de Buenos 
Aires, seguían disponiendo exploraciones y 
reconocimientos en la costa sur y Malvinas. 

Finalmente y luego de realizar una comi¬ 
sión que describiremos en el próximo capí¬ 


tulo, llegó a Puerto Soledad el 20 de mayo 
de 1790 la corbeta “San Pío” mandada por 
el teniente de navio D. Juan José Elizalde y 
Ustariz y se comenzó la entrega de todo el 
material, ganado y pertrecho.s do Puerto 
Soledad. 

Con la llegada de la “San Pío”, Ramón 
Clairac se debe haber enterado recién de su 
escenso a capitán de navio ocurrido en oc¬ 
tubre de 1789. El por tres veces gobernador 
de Malvinas, con un total de 3 años, 8 me¬ 
ses y 26 dias, se embarcó en su corbeta 
“Santa Elena” y junio con el paquebote 
“San Sebastián” y el bergantín “Nuestra 
Señora de Rosario”, regresó a Montevideo 
donde llegaron a principios de julio. 

Con motivo del relevo de las fragata.s 
“Santa Elena” y “San Gil” que faltaban 
desde hacía seis años, tres esposas de ofi¬ 
ciales representaron a la autoridad maríti¬ 
ma en España, .solicitando que sus respecti¬ 
vos esposos regresaran con ellas. Esto se 
explicaba porque tanto tiempo alejados de 
su familia, los oficiales tenían otras rela¬ 
ciones en el Río de la Plata, y a veces, pe¬ 
dían destino en la zona para retrasar su 
regreso. Otras veces eran destinados a otras 
comisiones que alargaban el tiempo de 
ausencia de sus hogare.s. 

Eran tiempos muy duros para las esposas 
de los marinos, a los que veian muy de 
cuando en cuando, a veces sin recibir auxi¬ 
lios económicos durante muchos tiempo. 

El flamante capitán de navio D. Ramón 
de Clairac, estuvo de regreso con la “Santa 
Elena” en Cádiz el 1 de mayo de 1791. 

Luego de su merecido descanso Clairac 
continuó su carrera naval, desempeñando 
diversas comisiones, comandó la fragata 
“Leocadia" con la que realizó varios 
viajes. 

En 1797 fue nombrado comandante del 
navio “Sirio”, pero en 1798 se lo exonera 
de ese mando y pasa a las defensas 
terrrestre.s del Ferrol, sitiado por los enemi¬ 
gos. 

En 180! fue nombrado comandante de 
los arsenales del Ferrol y en 1806 del navio 
“San Telmo”. 


£7 grabado muestra a 
Malaspina y 
Bustamante en ¡as 
Malvinas en 1790, 
haciendo mediciones 
y estudios en Puerto 

Egmont, 

136 








Hombre de acreditado valor, enérgico y 
trabajador, pero de pocas condiciones para 
el mando; no obstante en 1808 fue ascendi¬ 
do a brigadier e intervino en la defensa del 
Ferrol, en el ala izquierda hasta la caída de 
la Plaza. 

No debe haber sido muy acertado su 
mando pues la Real Orden del 21 de mayo 
de 1811 ordena que “no debe dársele desti¬ 
no de mando de ninguna especie’’. 

Don Ramón de Clairac era obstinado pe¬ 
ro reclamó en vano. 

Finalmente falleció el 11 de agosto de 
1814 en el Ferrol.* 

No podemos decir que la carrera de bri¬ 
gadier D. Ramón de Clairac haya sido muy 
ditinguida, pero logró llegar a un alto gra¬ 
do naval. En su actuación en el Río de la 
Plata, Malvinas y costa Patagónica, de¬ 
mostró su actividad y empeño, cumpliendo 
con bastante mérito en un destino tan duro 
como Malvinas. 


* Foja de servicios y papeles personales dd Briga¬ 
dier de la Real Armada D. Ramón de Clairac. 

La colonización 

española 
según Manuel 
Hidalgo Nieto 

El valioso libro del autor español 
Manuel Hidalgo Nielo “La cues¬ 
tión de las Malvinas”, estudia de¬ 
tenidamente la controversia 
hispano-inglesa referida a las 
islas, coo criterio científico y se¬ 
vero basándose en el análisis 
exhaustivo de documentos y car¬ 
tografía realizado en los principa¬ 
les archivos españoles. Aqui se 
reproduce un interesante fragmen¬ 
to de dicho texto: 

A comienzos de 1780, Vértiz ordenaba 
al piloto D. Juan Pascual Callejas, 
ahora comandante del bergantín de 
S. M. “Rosario”, zarpar para Maluinas 
transportando los víveres y socorros nece¬ 
sarios para la colonia. Como principal ob¬ 
jeto de su comisión debía dirigirse también 
a Puerto Egmont a quemar y arruinar los 
edificios que en él existiesen. 

Después de un viaje bastante agitado a 
causa de los temporsües, cuya época se ini¬ 
ciaba ya, arribaron a la bahía del Oeste, se¬ 
gún los términos de su instrucción, descar¬ 
gando allí los víveres para Puerto Soledad y 
cargando algún material de hierro sobran¬ 
te, trabajos en los que invirtieron cinco 
días. Se hicieron a la vela, en lucha con los 
vientos contrarios, navegando a Puerto Eg¬ 


mont, donde no fue posible arribar hasta el 
17 de marzo. 

Aunque anclaron cerca de las nueve de la 
noche, saltaron a tierra a esa misma hura y % ' 
bajo el mando de Callejas reconocieron las /, 
casas, almacenes y dependencias. Todos los 
indicios demostraban una estancia muy re¬ 
ciente de los ingleses (1). 

Al día siguiente 18, antes dfe comenzar a 
incendiar y destruir, Callejas levantó un 
plano detallado de la situación presente del 
estabiecimiento, edificaciones, etcétera, pa¬ 
ra ser remitido al Virrey y al gobernador de 
las islas. A continuación prendieron fuego 
a la arboladura de dos perchas grandes, 
junto con un bote y varios cepos de anclas 
que se encontraban en la playa, en cuya fa¬ 
ena y en demoler la mayor parte de las ta¬ 
pias de las huertas emplearon casi todo el 
día. El 19 derribaron el horno, una casa de 
piedra y la herrería, cuyos techos de made- * 
ra reunieron en el torreón para quemarlo, 
labor que continuó el día 20, terminando el 
21 la demolición del resto de los edificios y 
preparándolo todo para el incendio. 

Por fin, el 22 a la una de la tarde, pren¬ 
dieron fuego al mismo tiempo al torreón, al¬ 
macenes y casas desapareciendo el primero 
totalmente. Durante todo el día 23 conti¬ 
nuaban ardiendo las casas y almacenes y el 
24 aún subsistían restos del incendio. 

El 25, cesado el fuego, bajaron de nuevo, 
a tierra reconociéndolo todo minudosa- 
mente; sólo quedaban algunos trozos de las 
paredes más gruesas de los almacenes que 
no se habían detenido a demoler. Antes de 
embarcar, la marinería se dedicó a destro¬ 
zar a mano más de ocho mil tejas nuevas 
apiladas junto al muelle. 

Aunque ya no volvieron a desembarcar, 
todavía permanecieron en Puerto Egmont 
hasta el 28, retenidos por el fuerte temporal 
que impedía embocar la salida. 

El 13 de abril, en Montevideo, D. Juan 
Pascual Callejas, “. . . habiendo finaliza¬ 
do, según mi inteligencia, quanto V. E. se 
sirvió mandarme. . daba cuenta a Vér¬ 
tiz del cumplimiento de su misión y la 
destrucción completa del antiguo estableci¬ 
miento inglés. El Virrey lo comunicaba a ' 
la Corte en 29 de abril, elogiando el magní¬ 
fico resultado de la expedición y . el 
mérito que tiene contrahido el expresado 
Don Juan Pascual Callejas. . . cuias cir¬ 
cunstancias le recomiendan a la piedad de 
S. M. para sus ascensos. . .’ ’(2). 

I 

Los reconocimientos continuaron todos- 
los años y así el 2 de abril de 1782, en carta 
fechada en Montevideo, Vértiz daba cuenta 
a Gálvez del regreso de Callejas nuevamen¬ 
te destinado a realizar un reconocimiento 
de Puerto Egmont, para observar sobre to¬ 
do si los ingleses habían vuelto a ocupar el 
estabiecimiento, hallándole . . en el mis¬ 
mo estado que cuando destruyó las havita- 
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Piano de Puerto 
Egmont y ia 
población, levantado 
en 1780 por la 
expedición enviada 
por el virrey Vertiz 
con la orden de 
incendiar los restos 
de ese establecimiento 
que había sido 
emplazado por los 
ingleses en 1766, 
haciendo caso omiso 
de los derechos de 
España sobre las 
islas Malvinas, 


clones sin señal alguna de que hubiesen 
buelto allí" (3). 

A lo largo de la correspondencia poste¬ 
rior puede seguirse el rastro de estas pe¬ 
riódicas expediciones de reconocimiento 
que se verificaban primero regularmente y 
que fueron espaciándose poco a poco hasta 
realizarse sólo con fines de conocimiento 
geográfico de las costas del archipiélago, o 
exploración de alguna islita cercana en bus¬ 
ca de lugares de pesca más fácil. De tarde 
en tarde la llegada a las aguas maluinas de 
algún ballenero inglés o americano, descu¬ 
bierto desde la atalaya de los vigías, ponía 
en movimiento los pequeños bergantines de 
ia colonia española y originaba largas rela¬ 
ciones del gobernador al Virrey y la Corte, 
de* las que quedan abundantes testimonios 
en los legajos del Archivo. 

Las reales fuerzas armadas de S, M. bri¬ 
tánica no regresaron nunca a Pon Egmont 
ni en el muelle volvieron a alzarse mástiles 
en que flotasen al viento banderas inglesas. 
El triste abandono de las ruinas calcinadas 
sólo se vio turbado alguna vez, por breves 
dias, con la entrada de un buque ballenero 
que llenaba la playa con el ajetreo del des¬ 
piece de los lobos marinos y ios cachalotes 
o las labores de extracción del aceite. 


Los restos del abastecimiento se fueron 
demoliendo lentamente bajo los tempora¬ 
les, observados a veces, desde la lejana aL 
tura de tas montañas, por un enviado deí 
gobierno español. 

(1) . . hallé haver mui poco tiempo hablan salido 

los Ynglesés, asi por un pedazo de palo cortado a 
cuchillo, que estaba puesto en el cerrojo del Almacén 
grande como por pisadas frescas en ios caminos y un 
fuente recién hecha, que el barro de su circunferencia 
superior aun no estaba seco. . 

Carta de Callejas a Vértíz, fechada en Montevideo a 
13 de abril de 1780. Indiferente General, legajo 413. 

(Z) Carta de Vértiz a Gil vez, Buenos Aires 29 de 
abril de t780, dando cuenta de haberse verificado la 
expedición de Callejas, con , . la destrucción de 
qualquier establecimiento que allí encontrase, inutili¬ 
zando las habitaciones, y quamo pudiese pcrteneco* a 
los Vasallos dei Rey Británico como lo previene la Re¬ 
al Orden de 30 de Junio de 1777. , 

Con esta carta enviaba copia de la relación de Calle¬ 
jas y el original det plano de Puerto Egmont levantado 
inmediatamente antes de su destrucción. 

Se le contesta en El Pardo a 8 de Tebrero de 1781, 
quedando ", . . enterado el Rey con mucha satisfac¬ 
ción de haberse destruido del todo las habitaciones y 
quanto tenían los Yngleses en su establecimiento de 
Puerto Egmont. . . por Dn. Juan Pascual Callexas, 
culo mérito queda S. M. en atender. . ." 

Ambas cartas, en Indiferente General, legajo 413. 

(3) Indiferente General, legaio4l4. 
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Nombramiento del primer gober¬ 
nador español en las islas Malvi> 
ñas (1766). 

En 4 de Octubre de 1766 

L Rey —D. Felipe Ruiz Puente Cap. 
de Navio demi Real Armada per¬ 
tenecientes ami Corona las Islas Mal¬ 
vinas donde modernam*® se ha formado un 
establecim'“ por tos Franceses, y convenido 
S. M. Christianniscima en ebacuarla en 
consequencia demi R* Derecho; he resuello 
q' os serán entregadas por el Governador q' 
en ellas se encuentra en virtud délas orde¬ 
nes deaquel Soberano q—con vos se le Re¬ 
miten. I hallándome enterado de buesiros 
servicios Juicio y acreditada conducta he 
tenido abien elegiros, y normbraos p, esta 
Comisión y su sequente mando de aquellas 
Islas en cargo de Governador de ellas en- 
cuía virtud os ordeno que haciendo os 
luego ala vela y con escala en Montevideo 
para proveerse alli de tos víveres y demas 
efectos y otros auxilios q* en separada or¬ 
den se os incluie, y convenido con el Oover- 
nador y Cap'’ de la Prov* de Buenos 
Aires aculas ordenes deveis estar declaran¬ 
do como desde aora declaro el Govierno de 
Las Maluinasdependiente de aquella Capi- 
lania sobre la correspondencia, y pro¬ 
videncias ulteriores q" convenga os dirijáis 
á las enunciadas Islas Maluinas y inme 
diam'^ q' lleguéis presentáis a su actual Go¬ 
vernador la or" que lleváis de S. M. Cliis- 
tianianiscima para q' os entregue aquella 
pocesion, y bcrificado este acto procedáis 
ajos relativos á él, también os prevengo que 
atodos los individuos q" allí sé encuentren 
de cualquiera clase oficio ó condición, q' 
sean que quieran quedarse bajo mi Ri Do¬ 
minio los admitáis en los mismos términos 
contractos destinos y Sueldos conq® se 
hallan por su actual constitución, y q*^ dis¬ 
pongáis en las citadas Fragatas se embar¬ 
quen para ser transferidos á Europa las fa¬ 
milias, y demas individuos, Franceses q* 
nose acomoden aquedar en las Maluinas. 
Por tanto Mando atodos los oficiales Mros 
sargentos cavos soldados, y demas depen¬ 
dientes de las espresadas Islas Maluinas q' 
existan, y existieren en ellas os respeten, y 
reconozcan por su Governador obedecien¬ 
do las ordenes q^ les diereis de mi Serv^' por 
escrito, y de palabra sin replica ni dilación 
q*' os guarden, y hagan guardar todas las 
preheminencias gracias q" os tocan q* asi mi 
boluntad. Dada en S" lldephonso á 4 de Oc- 
tu- de 1766, = Yo el Rey. D. Julián de 
Arriaga = V.M. nombra el Cap" de Marina 


D, Phelipe Ruiz Puente p* entregarse de las 
Islas Maluinas y quede en calidad de Gov 
de ellas. 



Consíderacione.s de Juan José de 
Vértiz, segundo virrey del Río de 
la Plata, dirigidas al Ministro Jo¬ 
sé de Gálvez en octubre de 1779. 

Excelentísimo Señor: 

Muy señor raio: Relaciónandose con ge¬ 
neralidad en la Reí Orden reservada de 28 
de Mayo último las disposiciones anticipa¬ 
das en todas partes para precaver los perju¬ 
diciales designios de la Corte de Londres, y 
aun atacar sus Establecimientos en la otra 
América, me previene por ella V. E. que sin 
perdida de instante tome quantas providen¬ 
cias regulares oportunas para la seguridad 
y defensa de las Provincias de este Virrey- 
nato; y que cuide con especialidad de em- 
biar los avisos, y disposiciones conducentes 
á las Islas Malvinas, y nuevos estableci¬ 
mientos de la Costa Patagónica á efecto de 
que se precaban en lo posible, y eviten ser 
sorprendidos. 

Al resguardo de esta Provincia, que entre 
todas las del Virrey nato es la única, que en 
mi concepto puede experimentar alguna 
hositilidad, y particularmente por la otra 
banda de este Rio en la Plaza de Montevi¬ 
deo y Puerto Maldonado. Puestos princi¬ 
pales y más amenazados, tengo dadas des¬ 
de el mismo punto las órdenes, y disposi¬ 
ciones convenientes, a fin de que desde 
luego se pongan en ejecución las provi¬ 
sionales obras de fortificación que son ur¬ 
gentes, recostando hacia aquella pane 
quasi toda la tropa de la Provincia, que 
ha de servir para su defenza, y assí 
mismo por la última expedición que salió 
para la Costa Patagónica se notició a 
Don Francisco Viedma y Don Pedro Gar¬ 
cía de la declaración de Guerra con la 
Inglaterra, encargándoseles la vigilancia 
con que deben estar; sí bien que hallándose 
estos E.stablecimiemos tan a los principios, 
que solo sirven de acreditar efectiva y real , 
possesión, poco ó nada podrían evitar si' 
¡legare a ellos algunas expedición de los 
enemigos. 

La misma prevención tengo hecha al Co¬ 
mandante de Malvinas por una embarca¬ 
ción de comercio próxima a salir del Puerto 
de motevideo fletada por el Intendente pa¬ 
ra conducir víveres respecto á no averia del 
Rey; y todas estas actuales ocurrencias per¬ 
suaden que mi obligación se halla en el pre¬ 
ciso caso de hacer presente á V. E. el estado 
de aquel Establecimiento, y el concepto que 
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Juan José 

de Vértiz y 
Salcedo, 
virrey desde 
1778 a 1783. 

debe formarse acerca de su defensa y per¬ 
manencia. 

Constante ya que la situación y entidad 
de aquellas islas hacia impracticable toda 
población, e imposibilitada la subsistencia 
de otros individuos que los que el Rey man¬ 
tuviese a sus expensas; y sobre el concepto 
que debían continuar dos Fragatas destina¬ 
das al resguardo de este Rio y conservación 
de Malvinas, determinó la Real Orden de 9 
de Agosto de 1776 referente a la Instruc¬ 
ción del particular la continua existencia de 
una de ellas en aquella • Colonia con Dos 
Zumacas ó Bergantines, que quando se tu¬ 
viese por conveniente y en las estaciones 
oportunas recorriesen con cautela y disi¬ 
mulo la costa para observar lo que pueda, 
ocurrir y excitarse en otros reconocimien¬ 
tos, y fines del Real servicio. — Esta dispo¬ 
sición la hallé a mi ingreso absolutamente 
variada sin duda por alguna posterior ór- 
den de que no he podido certificarme 
aviendo faltado lo más del tiempo del Capi¬ 
tán General Don Pedro Ceballos, porque 
de otra suerte no hubiera éste dejado en el 
Rio de la Plata sola la Fragata Venus con el 
paquebot Marte; y aun éste en estado de no 
poder servir sin carenarse en lo que está ex¬ 
tendiendo, respecto á lás presentes ocurren¬ 
cias; y principalmente constándote la citada 
Real órden de 3 de Agosto, como que 
arreglado á ella mandó retirar los treinta 
hombres del Regimiento de Galicia que 
existían en Malvinas. 

En éstas tampoco se hallan más embar¬ 
caciones que el Paquebot San Christóbal, 
el Bergantín Nuestra Señora del Rosario, 
que aun quedando existiesen, que no es assi 
en la primera fuerza y pie de lista que sa¬ 
lieron de Montevideo, llegarian en todas 
;clases a ciento ios individuos que allí avia y 
de que resulta que su defensa no puede ser 
grande contra un enemigo medianamente 
dispuesto para atacarlos; y siendo también 
manifiesto que cualquier socorro de la Pro¬ 
vincia no le pondrá a cubierto, ai mismo 
tiempo que en ella haría notable falta, se 
conoce desde luego el estado actual de 
aquellas Islas y lo que irremediablemente 
debe esperarse si a la verdad son hostiliza¬ 
das de ios enemigos con mediana fuerza 
posesionados de nuestras islas lograrían ha¬ 
cerse con mas de quatrocientas cabezas de 
ganado' mayor, muchas harinas, hornos, 
utensilios y otros auxilios que les servirán 
de refresco para contiuar su expedición, 
hacer el corso u otros designios que pu¬ 



diesen haber, de modo que assi debe consi¬ 
derarse aquel un puesto que en tiempo de 
guerra de mucho cuidado por el deshonor 
de perderle por consiguiente utilidad y ven¬ 
taja del enemigo y en el de paz causa crecí- ' 
dos dispendios al Herario y con este cierto 
conocimiento tendría yo por mejor partido 
abandonarle, matar el ganado, destruir los 
edificios y entregar al fuego cuanto no se 
pudiere transportar, pues de ésta suerte no 
encontrarían los enemigos de que apro¬ 
vecharse, ni se expondría el honor de las ar¬ 
mas. 

Ello es cierto que las solas calidades de 
nuestro Puerto de la Soledad no puede lia- \ 
mar la atención de los contrarios pues tiene 
el de la Cruzada ó Egmont a la parte del 
Oeste de la misma Isla que según los reco- I 
nocimientos practicados es mucho más 
ventajoso, abrigado de todos los vientos, 
de extensión y fondo para muchos y gran¬ 
des Navios con seguridad, su boca libre pa¬ 
ra entrar y salir con franqueza, mas pro¬ 
porcionado a las arribadas; por su si¬ 
tuación no deben sotoventarse tanto las 
Embarcaciones que se dirijan a él, y es más 
fácil la comunicación con la Isla dcl Fuego 
y Estrecho de Magallanes; de modo que ' 
por todas sus calidades es preferible al 
de la Soledad y a quantos se hallan, des¬ 
cubierto en dicha Isla, y assi no teniendo , 
los contrarios otro alicitivo que la inú¬ 
til ocupación del puerto de la Soledad 
es de persuadirse fundadamente que nunca 
ejecuten con abandono del mejor de Eg¬ 
mont; para posesionarse de ambos aviendo 
de transportar todo de tan grandes distan¬ 
cias y con el fijo conocimiento de la esterili¬ 
dad del terreno son necesarias ingentes su¬ 
mas y quasi insuperables las conocidas difi¬ 
cultades que se ofrecen, y por otra parte 
manifiestas que nunca estaban tan bastan¬ 
temente resguardados que no pueda rendír¬ 
seles siempre que se intente con cuales¬ 
quiera mediana Espedición; que es quanto 
creo de mi obligación deber hacer presente 
en las actuales ocurrencias para que V, E. 
se sirva ponerlo en noticia de S. M. Dios 
ge. a V. E. ms. as. — Bueos Ayres 8 de Oc¬ 
tubre de 1779. 

Exmo. Sr. B. L. M. de V. E. su más aten¬ 
to servidor,— 

(firmado) Juan José de Vértiz Exmo. Señor 
Don José de Gálvez. 

(¡i- 



Referencias a las “Islas Malui- 
nas“ y las costas patagónicas 
incluidas en una memoria del 
virrey Nicolás Arredondo, en 

1795. 
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cas y de las Islas Mala inas. —Estas moder¬ 
nas colonias nuestras, que mui bien pueden 
llamarse colonias militares, ó en el todo ó 
en parte, van tomando con el tiempo su 
incremento en población y cultivo; y las de 
la costa Patagónica sirven actualmente de 
una especie de barrera; atalayas y observa¬ 
torios, asi para con los indios inñeles de 
aquellas cercanías, con quienes á las veces 
se logra una regular correspondencia, co¬ 
mo para con los ingleses que, de cuando en 
cuando no dejan de hacer sus tentativas 
con capa de casualidad, y al parecer con in¬ 
tención de hacer ellos también por allí sus 
establecimientos, lo que tal vez conseguirán 
sí no se tiene siempre mucho celo, y si algu¬ 
na otra vez no se encarga á las expediciones 
anuales que salen para Malvinas, al cargo 
Ud Cuinaiidaiile Oficial de Mariua que pa¬ 
sa á gobernarlas, el que hagan descubiertas 
en lo posible por todas aquellas ensenadás 
y parajes abrigados, en que se puedan sos¬ 
tener las naves, y en que se encuentre pro¬ 
porción para tas miras de los extrangeros. 
Por una de estas expediciones se verificó el 
descubrimenio de Puerto Deseado, cuya si¬ 
ró se tuvo la felicidad de desalojarlos con 


cuanta moderación fué posible, de suerte 
que no hubiese que temer resentimientos de 
la corte de Londres. De todas maneras 
siempre conviene a nuestro Monarca con¬ 
servar estas colonias de que voy hablando, 
aunque es mucho el dinero que anualmente 
le cuestan, sin esperanza alguna de rein¬ 
tegro; bien que el cabo de años podrán dar 
algunos rendimientos al Erario, las si¬ 
tuadas en la costa, y ser unos pueblos de 
consideración que por lo mismo deben ser 
ahora a toda costa sostenidos. También 
por medio de la expedición que, con la cor¬ 
beta de S. M. titulada San Pío, al mando 
del Capitán de Fragata, Juan Joseph Eii- 
zalde y el bergantín Carmen, de esta plaza á 
cargo del piloto de la Real Armada Dn. Jo¬ 
seph de la Peña, dispuse salieran para el re¬ 
conocimiento de la Isla de los Estados se ha 
hallado haber un buen puerto en ella, y en 
tierra firme descubrió de otro buen abrigo 
y fondeadoero el referido Don José de la 
Peña, quien le puso la denominación de mi 
apellido: de todo se ha dado cuenta á S, M. 
con los correspondientes diarios y planos 
de que hay copia en e’sta secretaria de Supe- 

fContinúa en pág. 144) 
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Facsintil del “estado” elevado por Pedro Me- dor Altolaguirre mostrando la población y ga¬ 
sa, en 1796, similar al enviado por el gobema- nados en abril de 1782. 


































































































Una potencialidad 
económica 
nunca desmentida 

p 

Las profundidades marítimas que rodean al 
archipiélago de las Malvinas esconden vastas 
posibilidades dé explotación económica. No 
son las menos importantes la múltiple exis¬ 
tencia de nódulos de manganeso y la presencia 
de algas, krill y otras especies marinas igual¬ 
mente codiciadas. 

E n contraste con la potencialidad económica de la superñ* 
cié terrestre de las Malvinas, donde las pasturas natura^ 
les y los abundantes yacimientos de turba —mineral de 
origen vegetal de bajas calorías y de uso doméstico— constitu¬ 
yen su única riqueza, las aguas que circundan el archipiélago 
atesoran en sus profundidades reservas alimenticias y energéti¬ 
ca que mis de una vez merecieron, en prolijos análisis, el califi¬ 
cativo de asombrosas. 

^n embargo, contra lo que pudiera pensarse, no. sólo 
contribuyeron a la conformación de estas eufóricas asevera¬ 
ciones los reservorids petrolíferos —cuya existencia tantas 
veces desmentída'y otras tantas comprobada obligará a su tra¬ 
tamiento individual'— sino también los numerosos yacimientos 
de manganeso y la presencia de abundantes especies marinas 
que atraen a las flotas pesqueras con mayor experiencia mun¬ 
dial. 

En efecto, los estudios geológicos demostraron la existencia 
de formaciones —nóduiós— de manganeso, un mineral que se 
emplea en buena proporción en la fabricación de aceros, a una 
profundidad de entre 4 y $ kilómetros. También se observa en 
estos nódulos un contenido de hierro, cobalto, níquel y cobre 
en distintos porcentajes. 

Anmismo, d reino vegetal y animal suman riquezas a las co¬ 
diciadas aguas aledañas a las Malvinas. 

Potencialmente, la explotación de las algas que se en¬ 
cuentran en la zona podrían redituar más de 20 millones de dó- 
lares^anuales, monto equivatenle al procesamiento de unas 200 
mil toneladas. En tanto, el aprovechamiento del kríD, uno de 
los primeros eslabones de la cadena alimentaria de la fauna ma¬ 
rina, ofrece posíbílidadf^ que se multiplican casi hasta el infini¬ 
to, ya que la abundancia de este crustáceo, con forma de pe¬ 
queño camarón e integrante de inmensos conglomerados, aso¬ 
ciada a su capacidad proteica, le confieren una creciente posibi¬ 
lidad de impoaerse entre los alimentos humanos. Con todo, 
conviene además incluir en esta enumeración de extensas zonas 
de pesca, muestrarios de apetecibles especies, como la sardina 
fueguina, la merluza de cola y otras más exquisitas, como la 
perseguida centolla. 
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(Viene de pág. 141) 

rior Gobierno, y aunque no ha venido ór- 
den para que se repita dicho reconocimien¬ 
to, hallo que convendrá se haga, en ha vien¬ 
do proporción y oportunidad para ellos, asi 
para ver si alguna persona de dominio 
estraño ha hecho algún establecimiento 
alli, y en tal caso ver de desalojarlo res¬ 
pecto de la posesión que por la corona de 
España tomó el referido Élizalde en su re¬ 
conocimiento, como también para tomar 
mayores conocimientos de uno y otro puer¬ 
co. 



Diversos aspectos de la situación 
y problemas existentes en puerto 
'^Soledad de Maluinas" princi¬ 
pios de 1800 surgen de este docu¬ 
mento producido por el capitán 
Francisco Javier de Viana. 

Maluinas 15 de Marzo de 1800 

Del Comandé'D** Fran'=° Xavier de Viana. 

“Avisa que el 15 se hizo cargo de aquel 
Establecim q,® el N® de Ganado existente 
en la Vanda del norte tiene diminución 1 600, 
reces respecto al q.' entregó el año p.**® Q.' 
por la excaces de maderas y cañas esperan 
el año mas cruel pues las casas e.<¡tan inhavi- 
tables por no.haver pasage libre del agua; y 
solicita que en obseq.® de la humanidad y 
de la economía del Herario p/ la totsd 
destrucción que amenazan los edificios, y 
descomposición de Carros, y Buques me¬ 
nores, se remitan sin perdida de tp® los efec¬ 
tos pedidos en el Presupuesto ante®'', y los 
que dejó la Corbeta, á mas de q.® la Exped" 
anual no puede conducir lo neces.® 

Con oficio de 28 de Abril pasó a informe 
del Governador detMontevideo. 

Don Francisco Javier de Viana Capitán 
de Fragata Graduado de la R.' Armada, 
Comandante de la Corbeta de S. M. 
nombrada Descuv*®, Y Governador de estas 
islas Maluinas; y D. Miguel Badia Conta¬ 
dor de Navio de la misma R.* Armada y Mi¬ 
nistro de R.' Hacienda de las referidas 
Islas: Haviendose congregado en esta casa 
de Govierno para tratar asuntos concer¬ 
nientes al mejor servicio del Rey y conser¬ 
vación de esta colonia: Dijeron. 

Que en vista de hallarse las mas de las ca¬ 
sas de este Establecimiento, Almacenes, 
Quarteles de Tropa, Marinería, y Presi¬ 
diarios con urgente necesidad de hacerles 
algunas composiciones menores por lo inte¬ 
rior y exterior de ellos para preservarlos en 
lo posible de las humedades que son inevi¬ 
tables en los tiempos de Nieves y Lluvias, 
por ser sus Techos de Paja las Paredes de 
Tepes y de muy poca consistencia, según 


han reconocido con exactitud en este día 
con asistencia de los Maestros de Albañil, 
Carpintero y Herrero destinados en esta 
Colonia, y que siendo los techos inferiores 
que cubren los quartos ó Dormitorios así 
de la havitación del Padre Vicario como en 
la de los'oficiales de Guerra y Hospital 
doihde residen el Capellán y Cirujano de la 
Corbeta de Armad illa en los que se advierte 
mas detrimento, se hace preciso repararlos 
con Lona viexa ó cuero para que puedan 
subsistir en ellos; pues de no verificarse an¬ 
tes que llegue el próximo Invierno, ademas 
de ser tan perjudicial á la salud de los Indi¬ 
viduos que tos ocupan, no acostumbrados 
algunos á experimentar la larga serie de 
fríos, Nieves y vientos que en estas alturas 
son casi siempre permanentes, vendrán á 
arruinarse, y por estas poderosas causas 
parece que lo exige la humanidad el que se 
contribuya á la verificación de los dícbos 
reparos menores; y no pudiendo mirar con 
indiferencia el que muchos Individuos de 
mar que tienen su alojamiento en el Quartel 
nombrado la Cadena y Casa donde havita 
el Patrón de la Lancha duerman dos ó tres 
dentro de un catre cerrado de cuero por ser 
indubitable que resulte de este mal abuso 
fatales consecuencias contra la moral cris¬ 
tiana y buenas costumbres; conferenciaron 
con la madurez que pide en este caso en or¬ 
den conbeniente que seria el que se desar¬ 
masen esos Catres y construyesen de 
nuebo, tantos como personas los deban 
ocupar si en el referido Quartel, como en 
esta citada casa; á fin de que pernoctado 
cada uno por separado se eviten los males 
indicados, del fomento de la inmundicia, 
origen de muchas enfermedades; y siendo 
el único obstáculo q.® se les presenta para 
.poner en execución tan benéfico pensa¬ 
miento la escasés de Tablazón gruesa en 
que se halla este Establecimiento para 
aserrarla en Alfajias acordaron se reconoz¬ 
ca si en los R.* Almacenes hay existencia de 
Pilares de Tiendas de Campaña, Cumbre¬ 
ras y Espegues excluidos ú otras Piezas que 
no puedan tener uso por defectuosas, con 
que se supla la falta de la citada madera pa¬ 
ra formar la armazón de los dichos Catres, 
y que para determinar con acierto los con¬ 
sumos que devan impedirse en su havíia- 
ción, y materiales que se consideren preci¬ 
sos para las obras de las referidas casas. 
Almacenes y Quarteles se forme el Presu¬ 
puesto de ellos por los respetivos Maestros 
facultativos como es costumbre, el cual se 
dirija con este original Acuerdo alEx‘""S°'^ 
Virrey de ias Provincias de! Rio de la Plata 
para la superior noticia de S.E. y aprova- 
ció. Soledad de Maluinas 18 de Marzo de 
1800”. 


Francisco Javier de Viana 

Miguel Badia 



LAS 

INVASIONES 

INGLESAS 


L OS últimos diez años del dominio 
español sobre las islas Malvinas 
corresponden a la etapa final de la 
historia del Virreinato del Rio de la Plata. 

En ese lapso, coincidente con la expan¬ 
sión y apogeo del poder de Napoleón I en 
Europa, tuvieron lugar en estas tierras una 
serie de acontecimientos que culminaron en 
el proceso revolucionario de 1810 y la 
emancipación nacional. 


Fue en esa época cuando la denomina¬ 
ción Malvinas se consolidó en su forma de¬ 
finitiva, dejando de emplearse en general, 
hacia 1806 la designación de “Maluinas”, 
derivada de los primeros colonos y marinos 
franceses. 

Los sucesos europeos 

Desde 1799, primero como Primer Cón¬ 
sul, luego como Cónsul vitalicio y, desde 


Este mapa indica 
los asentamientos 
de España, 

Francia e Inglaterra 
en las Malvinas, 
hasta la Revolución 
de Mayo. 
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Corbeta A trevida, 
que llegó a las 
Malvinas en 1801. 
Su comandante, 
Fernández y Villegas, 
asumió como nuevo 
gobernador. 
La Atrevida se 
hundió combatiendo 
heroicamente en 
Montevideo contra 
los ingleses, 
en 1807. 


Comodoro Home 
Popham, marino 
inglés ligado 
id premier 
Pin, y autor del 
pnovcto de invadir 
Buenos Aires, 


1804, como Emperador, Napoleón Bona- 
parte monopolizó el poder en Francia y 
pretendió extender su autoridad sobre toda 
Europa. “Bonaparte —escribió años más 
tarde Víctor Hugo— deseaba reedificar el 
Imperio de Occidente, avasallarlo, domi¬ 
narlo con su poderío [. . .] tomar él una 
poltrona y ofrecer taburetes a ios reyes*’. 

El nuevo monarca, apoyándose en el 



nuevo orden establecido por la Revolución 
que lo procedió, pero modificándolo en su 
beneficio, se lanzó a establecer el predomi¬ 
nio político, militar y económico de Fran¬ 
cia sobre el Viejo Mundo, 

Debido a esa política, que lo enfrentó a 
sucesivas coaliciones integradas por las de¬ 
más potencias de la época (Inglaterra, Ru¬ 
sia, Prusia, Austria, etcétera), Europa vivió 
una serie de guerras sucesivas que sólo ter¬ 
minaron con la caída del emperador, en 
181S, y el comienzo de la Restauración. 

En toda esa etapa, con excepción de un 
breve periodo entre 1802 y 1803, Francia se 
halló en guerra con Inglaterra que era el 
enemigo más tenaz de la política napoleóni¬ 
ca. 

España, por su parte, actuó como aliada 
de Francia entre 1796 y 1802. A partir de la 
paz celebrada en esa última fecha, la mo¬ 
narquía de Carlos IV mantuvo una neutra¬ 
lidad aparente, aunque en realidad entrega¬ 
ba importantes subsidios a Francia y conti¬ 
nuaba en la órbita de esta gran potencia de¬ 
bido a la política seguida por el monarca 
español y poderoso ministro y favorito Ma¬ 
nuel Godoy. 

En los meses finales de 1804, esa aparen¬ 
te neutralidad se desmoronó al producirse 
el ataque de los británicos a una flotilla es¬ 
pañola que conducía caudales americanos y 
el gobierno de Madrid se vio envuelto en 
una guerra general. 
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Entre 1804 y 1805 Inglaterra, Austria y 
Rusia —integrando la llamada “tercera co¬ 
alición”— se enfrentaron con el Imperio 
Francés, junto al cual combatía España. 

Dos batallas decisivas tuvieron lugar en 
1805. El 21 de octubre la flota inglesa con¬ 
ducida ,por el almirante Horacio Nelson 
infligió una rotunda derrota a las escuadras 
franco-españolas en Trafalgar, asegurando 
a los vencedores el dominio del mar. 

Un mes y medio más tarde, Napoleón 
obtenía su mayor victoria ipUitar al vencer 
a rusos y austríacos en Austerlítz. Napole¬ 
ón pudo imponer la paz bajo sus propias 
condiciones a las potencias continentales, 
pero no someter a Inglaterra que continuó 
la lucha amparada por su flota. 

El emperador recurríó a la guerra econó¬ 
mica, tratando de cerrar los mercados 
europeos a la floreciente industria británi¬ 
ca, a través del llamado “bloqueo conti¬ 
nental”. 

% 

En 1808 Napoleón (que dos años antes 
había derrotado a una nueva coalición in¬ 
tegrada por Suecia, Prusia, Rusia e Ingla¬ 
terra), aprovechó una crisis interna de la 
monarquía española para someter a los 
Borbones. Derrocó a Carlos IV y a su hijo 
Fernando VII —que había intentado 
desplazar a su padre y a Godoy— invadió 
España con sus ejércitos y colocó a su her¬ 


mano, José Bonaparte, en el trono penin¬ 
sular. 

Los españoles emprendieron entonces 
una encarnizada resistencia contra las tro¬ 
pas francesas y organizaron un gobierno 
provisiorio a través de juntas, que ac¬ 
tuaban en nombre del prisionero Fernando 
VII. 

Esta situación se prolongó durante va¬ 
rios años. 

Las islas .Malvinas hasta 1806 

El primer año del siglo XIX se inició en 
Soledad con el cambio regular de autorida¬ 
des. En marzo de 1801 Francisco Javier de 
Viana emprendió el regreso a Montevideo 
en la corbeta Descubierta, y en las islas 
quedó un nuevo mandatario, teniente de 
navio Ramón Fernandez de Villegas y Ho¬ 
yos, comandante de la corbeta Atrevida, 
destacada en el archipiélago. 

Un año después, la Descubierta comple¬ 
taba una nueva travesía conducida esta vez 
por el teniente de navio Bernardo de Bona- 
vía, nuevo gobernador de las Malvinas. 

Las dos naves mencionadas, veteranas de 
estas aguas y antiguas integrantes de la ex¬ 
pedición de Maiaspina, se alternaron du¬ 
rante varios años entre los puertos de Mon¬ 
tevideo y Soledad, cumplieijdo el servicio 
de las islas. La Atrevida se perdió en com¬ 
bate durante las Invasiones Inglesas: la 


Este mapa indica 
ciar amen te 
la ubicación tan 
estratégica de 
las Malvinas, 
como llave de paso 
de los europeos 
hacia las costas 
del Océano 
Pacifico. 
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Descubierta continuó en esa tarea varios 
aflos más. En los últimos años de la déca¬ 
da, fueron reemplazadas por barcos de me¬ 
nor porte: el bergantín Nuestra Señora de 
Belén y, finalmente, la sumaca Carlota, 

Viana había mantenido las instalaciones en 
el mejor estado posible, teniendo en cuenta 
los escasos recursos de que disponía en 
aquel "cruel y penoso destino del destierro 
de la Soledad [. . como señalara tiem¬ 
po después en un documento elevado a sus 
superiores para solicitar un nuevo cargo en 
Montevideo. 

Cuando dejó el mando existían en Puer¬ 
to Soledad veintiséis edificios; una docena 
de ellos eran de piedra y los demás habían 
sido levantados con "tepes" (panes de 
tierra y césped). 

Para esa época se observaba en el lugar 
una sensible disminución del ganado vacu¬ 
no. De más de 5000 animales que registra¬ 
ban los documentos de 1794, las cifras ha¬ 
bían descendido rápidamente y no sdeanza- 
ban a 300 al comenzar el siglo. Para 1804, 
según el "estado” que se elevara en esa 
fecha, las cabezas de ganado vacuno llega¬ 
ban a 235; el ganado caballar, en cambio, 
ascendía a 738 animales. 


Gobernadores de las 
islas Malvinas 
desde 18Ó1 hasta 1810 

Teniente de navio D. Ramón Fernán¬ 
dez y ViHegas de.sde el 31 de marzo de 
1801 al 31 de marzo de 1802, 

Teniente de navio D. Bernardo de Bo- 
navia desde el 17 de marzo de 1802 at 
21 de julio de 1803, 

Teniente de navio D. Antonio Leal de 
Ibarra y Oxinando desde el 21 de ju¬ 
lio de 1803 al 21 de mayo de 1804. 
Capitán de fragata D. Bernardo de 
Bonavía desde el 15 de mayo de 1804 
hasta el 21 de marzo de 1805. 

Teniente de navio Antonio Leal de 
Ibarra y Oxinando desde el 21 de 
marzo de 1805 hasta el 20 de marzo 
de 1806. 

Capitán de fragata D. Bernardo de 
Bonavia desde el 20 de marzo de 1806 
hasta fines de agosto de 1808. 

Primer piloto particular D. Gerardo 
Bordas desde fines de agosto de 1808 
arfin^ de enero de 1810. 

Segundo piloto de número de la Real 
^ Armada D, Pablo Guitlén Martínez 
desde fines de enero de 1810 8113 de 
! febrero de 1811. 


En noviembre de 1801 se inauguró una 
nueva capilla de piedra —obra largamente 
demorada— y la rutina de "Soledad de las 
Maiuinas", como se decía en los documen¬ 
tos, se alteró levemente con los simultáneos 
festejos del cumpleaños de Carlos IV. El vi¬ 
cario Mariano José Zarco bendijo las insta¬ 
laciones y se celebró una “misa Solemne”. 

Acontecimientos como estos eran excep¬ 
cionales, Fuera de los duros afanes por 
sobrevivir, pocas cosas rompían la mono¬ 
tonía de la sufrida guarnición. Para 
aquellos “malvineros”, el suceso más im¬ 
portante era el arribo del relevo periódico o 
de los socorros de víveres que llegaban de 
Montevideo. 

Las travesías efectuadas desde el Rio de 
la Plata a las Malvinas constituían una de' 
las empresas difíciles en el mantem'miento de 
las islas, pero casi nunca dejaron de llevar¬ 
se a cabo, demostrando el empeño de las 
autoridades coloniales por sostener la posi¬ 
ción. 

Esa dificultad se revela en episodios co¬ 
mo el que ilustra un documento de 1803, 
donde se anuncia el arribo del bergantín 
Belén transportando más provisiones. 

En la oportunidad el barco era comanda¬ 
do por un notable veterano de aquellas 
aguas, el piloto mercante D. Gerardo Bor¬ 
das. La mencionada fuente expresa “que 
salió del puerto de Montevideo el diez de 
Marzo último [y] llegó á este de Maiuinas 
en diez y siete de Abril; hizo un viaje peno- 
xo por los vientos contrarios y variables 
que experimentó en su Navegación, pero 
—se aclara, seguramente con alivio— no 
padeció avería er la parte de cargamento 
que condujo para complemento del año”. 

La variable fortuna de estos cruceros se 
demuestra por el diferente destino que le 
cupo en 1806 a la Descubierta óotra vez a 
cargo de Bonavia). En esa oportunidad el 
buque pudo salvar la distancia en catorce 
dias, "casi un récord", apunta el histo¬ 
riador L.H. Destéfani. 

De tanto en tanto, recalaban en el puerto 
naves extranjeras. 

A fines de 1802—por ejemplo— Villegas 
hacía saber al virrey Joaquín del Pino (re¬ 
cordemos que las islas dependían directa¬ 
mente del Virreinato con sede en Buenos 
Aires), que había "fondeado’en este Puerto 
la fragata Anglo-Americana” Juno, "con 
necesidad de Aguada, Ganchos y Pernos 
para asegurar sus jarcias mayores”. El ca¬ 
pitán americano traía una recomendación 
del cónsul español en su país, no obstante 
lo cual el gobernador de Soledad —Ville¬ 
gas— se aseguró de la procedencia del bar¬ 
co medíante un cuidadoso examen de su 
documentación;"En lo demas ha estado 
conteste en quantas interrogaciones le he 
hecho de que no me quede duda ser de 
aquella nación y lo notifico a V. E. en 
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cumplimiento de mis deveres”. Estos actos 
de control, que implicaban un evidente 
ejercicio de soberanía, no fueron cues¬ 
tionados en todo ese tiempo. 

Mientras se sucedían los gobernadores 
—Viana, Villegas, 3onavía, Leal de Ibarra 
y Oxinando, nuevamente Bonavia al que 
reemplazó, a .su vez su aníece.sor— la vida 
continuaba su curso. Así, en septiembre de 
1803 se daba cuenta del fallecimiento “del 
cura Dn. Mariano José Franco [. . .] y que 
queda el religioso Agustino Fray Lorenzo 
Azedo, Capellán Provisional” de la corbe¬ 
ta A trevida. 


Dos meses más tarde, al informarse de la 
muerte del “preso Angel Vinals en el hospi¬ 
tal”, se indicaba como causa del falleci¬ 
miento el escorbuto, enfermedad de la que 
también se quejó en su oportunidad Viana, 
hechos que nos revelan las carencias que 
sufrían los habitantes de aquella estación 
naval y presidio. 

Captura de un buque inglés 

Corría el año 1805 y, como hemos seña¬ 
lado, España estaba envuelta en la guerra 
entre Francia e Inglaterra como aliada de 
Napoleón. 


Las (ropas inglesas 
de Beresford 
cruzan el Riachuelo 
en botes, tras el 
incendio de! puente 
Calvez (hoy 
Pueyrredón) 
ordenado por el 
virrey Sobremonte. 
(Grabado inglés de 
la época). 
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Don Santiago de 
Liniers, brigadier y 
jefe de ¡as tropas 
españolas y criollm 
que reconquistaron 
Buenos Aires el J2 
de agosto de 1806. 


En noviembre, ejerciendo el mando de 
Soledad Antonio Leal de Ibarra, fue des¬ 
pachada una reducida partida —según se 
informó oportunamente al virrey, marqués 
de Sobremonte— para “reconocer las cos¬ 
tas del Sur de esta Isla para precaverme de 
sorpresas de enemigos". Al mando de la 
media docena de integrantes dcl grupo iba 


el “artillero de brigada y cavo de la partida 
Pedro Ramón Pando de Neyra”. En la ma¬ 
ñana del día 15 “en la costa denominada el 
Puerto de los Leones y de los Pájaros”, 
Pando advirtió una humareda proveniente 
del incendio de unos pajonales. Habla sido 
provocado por un grupo de hombres para 
acosar y atrapar lobos marinos. Los incur¬ 
sores eran seis ingleses al mando del capi¬ 
tán Johnson, tripulantes de presa de un 
bergantín español —el San Agustín— cap¬ 
turado en el Pacifico y que era conducido a 
la isla de Santa Elena. 

Pando —narraba Ibarra al virrey— “ro¬ 
deó fácilmente á favor de los caballos y 
apresó sin resistencia" a los británicos. 

El San Agustín fue recapturado, pero un 
furioso temporal lo varó sobre un arrecife. 
Posteriormente se envió al Belén^ a cargo 
de Bordas, que rescató parte de la carga y 
se dirigió luego a Soledad. Nuevamente se 
ponen de manifiesto las condiciones que 
debían enfrentar los marinos en aquellas 
regiones: Bordas se vio, a su vez, narra 
L.H. Destéfani, arrastrado “por un fu¬ 
rioso temporal del oeste, que lo obligó a 
ponerse a la capa, sin poder tomar ningún 
puerto cercano". 

Un mes más tarde, sin haber podido 
entrar en Soledad y con averías en su bu¬ 
que, arribó a Montevideo, 

El incidente del San Agustín fue premo¬ 
nitorio de acontecimientos mucho más gra¬ 
ves en el Rio de la Plata.' 

Cuando Bernardo Bonavía llegó a Sole¬ 
dad —en aquel viaje realizado “en tiempo 
récord", en marzo de 1806— no sabía que 
iniciaba uno de los periodos de gobierno 
más “prolongado, aislado y penoso". En 
esos mismos días otros buques se apresta¬ 
ban a zarpar al otro lado del océano, con 
rumbo al Plata; sus propósitos eran menos 
pacífícos. 

Las invasiones británicas al Rio de la 
Plata 



En los años 1806 y 1807, las posesiones 
españolas del Rio de la Plata debieron re¬ 
sistir dos ataques británicos de conside¬ 
rable envergadura. Estos episodios se inser¬ 
tan dentro del panorama internacional que 
hemos reseñado antes. 

Desde el siglo XVIIl las islas británicas 
vivían el proceso conocido como Revolu¬ 
ción Industrial, que luego se extendería al 
resto de Europa y parte de América. Como 
resultado de las nuevas técnicas y del de¬ 
sarrollo económico, las manufacturas 
inglesas experimentaron un crecimiento 
explosivo, especialmente en ramos como el 
textil. La exportación de tejidos de algodón 
—por ejemplo— se quintuplicó entre 1780 
y 1792. 

Esa expansión creó una creciente necesi¬ 
dad de mercados donde colocar los produc- 
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tos y de fuentes donde obtener materias 
primas. 

Pero esa necesidad se enfrentó con la si¬ 
tuación europea. La competencia de Ío$ 
franceses en el continente, reforzada por 
las bayonetas de los ejércitos de Napoleón 
que cerraban a los británicos —o preten¬ 
dían hacerlo— los mercados del Viejo 
Mundo, impulsó a los estadistas ingleses a 
buscar otros territorios. Recordemos, ade¬ 
más, que habían perdido poco antes parte 
de sus importantes colonias norteamerica¬ 
nas. 

El viejo proyecto de introducirse en las 
colonias españolas, se vio estimulado desde 
fines del siglo XVlíl por los contactos entre 
ios gobernantes ingleses y numerosos ame¬ 
ricanos —como Francisco Miranda— em¬ 
peñados en hallar apoyo para sus planes de 
emancipación. 

Sobre esas bases, fueron muchas las ide¬ 
as que se analizaron en los años finales del 
siglo XVIII y los primeros del siglo siguien¬ 
te. Esos planes incluían, según el caso, ex¬ 
pediciones de conquista o, como alternati¬ 
va, de apoyo a los presuntos rebeldes de las 
colonias enemigas. 

Hacia 1805, bajo el gobierno del primer 
ministro William Pitt, sin embargo, esos 
planes fueron postergados debido a que 
—de común acuerdo con Rusia— los ingle¬ 
ses esperaban conseguiV que España aban¬ 
donara la alianza de Napoleón. 

A principios de 1806 una expedición 
inglesa tuvo éxito al apoderarse de la colo¬ 
nia holandesa de El Cabo, en Africa del 
Sur (Holanda era uno de los estados satéli¬ 
tes de Francia). El mando naval de esa ex¬ 
pedición correspondió al comodoro Home 
Popham. emprendedor y ambicioso mari¬ 
no ligado a Pitt y que había estado vincula¬ 
do directamente con los planes de Miranda. 

Popham, al enterarse de las victorias 
continentales de Napoleón (Austerlitz), que 
alejaban toda posibilidad de que España 
cambiara de bando, y del éxito británico de 
Trafalgar —que aseguraba a las naves de 
SMB el dominio del océano— creyó llega¬ 
do el momento de poner en práctica 
aquellos planes. En esos momentos Pitt ha¬ 
bía fallecido y el gabinete tory que él presi¬ 
día fue reemplazado por un gobierno whig, 
dirigido por lord Grenville, que no estaba 
al tanto de lo.s proyectos. 

Popham convenció al comandante en El 
Cabo —David Baird— que le facilitara tro¬ 
pas y autorizara su incursión sobre las colo¬ 
nias españolas del Río de la Plata. Los britá¬ 
nicos conloaban en que serian bien recibi¬ 
dos por los criollos y que la empresa daría 
buenos dividendos. El brigadier general 
William Carr Beresford fue puesto al man¬ 
do de las fuerzas embarcadas —poco más 
de 16(30 hombres— y la flotilla integrada 
por diez buques puso proa al Plata en abril 
de 1806. 



La primera invasión y la Reconquista 

Desde 1804 ejercía el cargo de virrey del 
Río de la Plata el mar qués Rafael de Sobre¬ 
monte. Este funcionario disponía de muy 
escasas fuerzas para oponer a un enemigo 
decidido y bien armado. Las tropas regula¬ 
res existentes en Buenos Aires eran pocas y 
la mayor parte de ellas fueron despachadas 
a Montevideo cuando se tuvo conocimiento 


William Carr, vizconde 
de Beresford, fue 
el general Que 
mandó las tropas 
terrestres en la 
primera invasión de 
Buenos A ires. 



Bandera del 
Tercio de Gallegos, 
que combatieron 
Junto a ios patricios 
en la Defensa de 
Buenos Aires, 
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rewenre general John Whitelocke, 
que comandó la segunda invasión 
inglesa, en 1807. 


de la proximidad de buques enemigos. Las 
milicias de vecinos que podian convocarse 
carecían de organización y poco se había 
hecho para mejorar esa situación. 

En realidad, con cerca de 50.000 habi¬ 
tantes, la capital del virreinato tenía —co¬ 
mo se demostró después— suficientes re¬ 
cursos humanos como para resisitir una 
empresa de la envergadura de la organizada 
por Popham y Beresford, pero en junio de 
1806 esos recursos no fueron aprovecha- I 
dos. I 

Por otra parte, en el clima que se vivía en 
la época, el virrey no parece haber confiado 
demasiado en la población nativa. 

A fines de ese mes Beresford desembarcó 
con sus tropas en las playas de Quümes. En 
la capital se reunieron apresuradamente las 
fuerzas disponibles. Uno de los vecinos des¬ 
tacados que debía servir en las milicias, 
Manuel Belgrano, describió en sus memo- ¡ 
Has los precarios preparativos de los defen¬ 
sores en esos días: “se tocó la alarma gene¬ 
ral y conducido del honor volé a la Fortale¬ 
za, punto de reunión: allí no había orden ni 
concierto en cosa alguna, como debia suce¬ 
der en hombres grupos de hombres igno¬ 
rantes de toda disciplina y sin subordina¬ 
ción alguna {. . .] no habiendo tropas vete¬ 
ranas ni milicias disciplinadas que oponer 
al enemigo, venció este todos los pasos con 
la mayor facilidad [. . .]” 

Efectivamente, tras dispersar en Quilmes 
a las tropas españolas dirigidas por Pedro 
de Arce, Beresford marchó sobre Buenos 
Aires, superó el obstáculo del Riachuelo 
tras algunas escaramuzas, y capturó la ' 
ciudad el 27 de junio, prácticamente sin 
sufrir bajas. 

Sobremonte se retiró a Córdoba con la 
iea de continuar la lucha desde el interior y j 
procuró poner a salvo los caudales reales 
que se hallaban en Buenos Aires y que ha¬ 
bían sido uno de los motivos que indujeron I 
a los británicos a asaltar esta ciudad en lu- I 
gar de Montevideo. En aquel momento, el I 
virrey no podía hacer mucho más, pero su j 
retirada y la imprevisión que permitió la < 
. captura de la ciudad indignó a criollos y es¬ 
pañoles, como lo muestra, otra vez, el testi¬ 
monio de Belgrano. “Confieso —escribió 
luego— que me indigné [, . .] todavía fue 
mayor mi incomodidad cuando vi entrar 
las tropas enemigas y su despreciable nú- ' 
mero para una población como la de 
Buenos AirejSi [. . .]” 

En noviembre de 1805 la flota mglesQ 
comandada por Popham Kfca Bahía; 
en enero de 1806 .sp (gyodera de El 
Cabo; de aiU parte hada el Río de la 
Plata, con escala en Santa Elena, 
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En poder de la pla 2 a, Beresford se vio 
ante un serio problema político. Sin ins¬ 
trucciones de su gobierno (que desconocía 
los pasos que se habían dado), no podía de¬ 
finir el destino de su empresa y siguió una 
política cauta. Garantizó las propiedades, 
el libre ejercicio de la religión católica y la 
permanencia de los funcionarios en sus car¬ 
gos; por otra parte presionó —y obtuvo— 
que se entregaran los caudales que el virrey 
intentó poner a salvo y abrió el puerto at 
comercio con Inglaterra. 

Tras el estupor inicial, grupos de españo¬ 
les y criollos prepararon- la resistencia. 
Tampoco faltaron los que aceptaron la 
autoridad del invasor. 

Hombres de destacada actuación en ios 
años posteriores, como Juan Martín de 
Pueyrredón, Martin Rodríguez, etcétera, 
planearon golpes de mano para hostilizar a 
los ingleses; el primero de los nombrados 
organizó algunas fuerzas voluntarias pero 
fue derrotado por Beresford en Perdriel, el 
1 ® de agosto de 1806. 

Cupo a un oficial naval francés al servi¬ 
cio de España, Santiago de Liniers, llevar a 
buen término la empresa de derrotar a los 
invasores. Con tropas españolas y criollas 
organizadas en Montevideo, Liniers cruzó 
el rio eludiendo la vigilancia naval británica 
y avanzó sobre Buenos Aires recibiendo en 
el camino el decidido y decisivo apoyo del 
vecindario. Señalemos, como dato de inte¬ 
rés, que entre las heterogéneas fuerzas re- 
conquistador^ marchaban varias decenas 
de corsarios franceses —entonces aliados 
de España— comandados por H. Mor- 
deílle: entre ellos se contaba Hipólito 
Bouchard que jugaría un papel importante 
en las campañas navales de la Independen¬ 
cia. 

El 12 de agosto tuvo lugar el asalto a las 
posiciones británicas en el centro de la 
ciudad. Beresford se había atrincherado en 
el Cabildo, la Catedral, la Recova, el Fuer¬ 
te y otros edificios principales. Firmemente 
acometidas por las fuerzas de Liniers, las 
tropas británicas (cuyo núcleo principal es¬ 
taba formado por el primer batallón del re¬ 
gimiento 71 de cazadores escoceses), se 
replegaron al Fuerte y, finalmente, de¬ 
bieron rendir su bandera. 

■ 

La euforia del triunfo invadió la ciudad, 
humillada semanas atrás por la derrota. Li¬ 
niers era el héroe popular de la jornada e 
inició una breve carrera que lo llevaría a ios 
primeros planos de la vida colonial para 
culminar trágicamente en 1810. 

Un cabildo abierto celebrado el 14 de 
agosto distribuyó el poder de la ciudad 
entre el jefe de h Reconquista y la Real 
Audiencia, desplazando a Sobremonte que, 
de regreso de Córdoba debió aceptar la si¬ 
tuación y pasar a la Banda Oriental. 

En aquella asamblea se tomó otra decí- 
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sión de enorme importancia; se resolvió 
—narra un testigo— “que se formasen 
cuerpos de los hijos del país y españoles. Se 
formaron batallones de patricios, cuya 
fuerza ascendía a 2500 hombres al mando 
de don Cornelio de Saavedra; un batallón 
de arribeños [. . .] otro de andaluces {. . .] 
otro de gallegos [. . etcétera. 

La medida preveía un nuevo ataque bri¬ 
tánico, pero su trascendencia fue más allá. 
La formación de tropas criollas y el despla¬ 
zamiento del virrey prepararon —a largo 
plazo— los sucesos de mayo de 1810. La 
futura Revolución ya tenía su brazo* arma¬ 
do. 

La Defensa de Buenos Aires 

En septiembre de 1806, cuando las tro¬ 
pas de Beresford eran ya prisioneras, llegó 
a Londres la noticia de la captura de 
Buenos Aires, producida dos meses y me¬ 
dio antes. El Times londinense expresó en¬ 
tonces que “Buenos Aires en este momento 
forma parte del Imperio Británico [. . ,] 
Bonaparte debe estar convencido de que 
solo una paz rápida podrá evitar que toda 


El 25 de junio de 1S06 
los ingleses 
desembarcan 
en Quilmes. 

Tras una escaramuza 
inicial, combaten en 
puente Gdlvtz y el 27 

cruzan y 
toman e¡ fuerte. 


El 4 de agosto de ¡806 
Liniers desembarca 
en ei Tigre y avanza 
hasta llegar a Retiro, 
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Ésta bandera de 
guerra es el Guión 
dei Regimienta 71 de 
Infantería Escocesa 
(Hightanders) que se 
rindió en Buenos 
Aires en 1S06. A ia 
derecha ei cañón de 
campaña utilizado 
por las tropas de 
Beresford. 



El 12 de agosto de 
1806 avanza Liniers y 
Beresford se repliega 
en el fuerte, 
hasta rendirse. 


Sudamérica quede separada forzosamente 
de su influencia y colocada para siempre 
bajo la protección del Imperio Británico”. 

El entusiasmo por el éxito (que ya no lo 
era), dejó de lado la circunstancia de que 
Pophara y Baird habían procedido por 
cuenta propia. Los reproches vendrían 
luego. El gabinete whig resolvió enviar 
nuevas expediciones, pero ya no se pensaba 
en los planes iniciales de fomentar la inde- 
pendencia de las colonias, sino en conquis¬ 


tar nuevos puntos en esos territorios. 
Cuando se supo del desastre final sufrido 
por Beresford, las tropas que se destinaban 
a diferentes puntos del continente, se con-- 
centraron con rumbo al Rio de la Plata. 

De ese modo, el enfrentamiento de 1807 
fue de mayor extensión que el producido en 
1806. Su escenario abarcó todo el Vio de la. 
Plata y el número de fuerzas comprometi¬ 
das fue mucho mayor. 

Mientras en Buenos Aires se aprestaban 
y entrenaban las nuevas milicias (que apro¬ 
vecharon el material capturado a los ingle¬ 
ses y aun el adquirido de contrabando), los 
invasores operaban contra la Banda Orien¬ 
tal. El 4 de febrero, tras un breve y duro 
asedio, el brigadier general Samuel Auch- 
muty —uno de los jefes de mayor capaci¬ 
dad de los ingleses— tomó por asalto Mon¬ 
tevideo; a mediados de 1807 las fuerzas bri¬ 
tánicas en el Plata sumaban alrededor de 
10.000 hombres y ocupaban Montevideo, 
Colonia y puntos intermedios. 

En la lucha de la Banda Oriental, Sobre¬ 
monte se desempeñó de manera harto inefi¬ 
caz, por lo que una Junta de guerra reunida 
en Buenos Aires procedió a su destitución y 
arresto. 

A fines de junio de 1807, las tropas ingle¬ 
sas desembarcaron en la Ensenada de 
Barragán para llevar a cabo el ataque a 
Buenos Aires. El comando en jefe de los in¬ 
vasores —cuyo número el historiador Ro- 
bertson estima en unos 9.000 hombres— 
correspondía al teniente John Whitelocke. 

En Buenos Aires Liniers disponía de 
fuerzas equivalentes, aunque carecían del 
entrenamiento de los británicos; esta des¬ 
ventaja era más notoria a campo abierto 
donde las tropas invasoras pudieran desple¬ 
gar sus recursos lácticos, pero era menos i 
sensible en la lucha urbana, donde el va¬ 
liente apoyo del vecindario se convertiría 
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en elemento fundamental para resolver el 
combate. 

A pesar de las circunstancias, Liniers, 
movido por el ferviente entusiasmo de sus 
tropas y por el deseo de evitar la lucha en la 
ciudad, salió a hacer frente a los ingleses y 
desplegó su ejército al sur dei Riachuelo. 

Una vanguardia británica conducida por 
Levinson Gower ñanqueó a los defensores 
de la plaza y se estableció en los “corrales 
de Miserere”; el 2 de julio estas fueras se 
batieron con parte del ejército de Liniers y 
lo derrotaron. 

Gower, a pesar del triunfo, no avanzó 
sobre la ciudad y dio tiempo ai Cabildo 
—en el que se destacaba Martín de Alzaga— 
a preparar las defensas de la ciudad. Li¬ 
niers regresó a la plaza y febrilmente se tra¬ 
zaron varias lineas defensivas —con barri¬ 
cadas y cantones— en torno al centro de la 
ciudad. 

El 5 de julio Whítelocke llevó a cabo el 
asalto general. Sus disposiciones no fueron 
acertadas; dividió su ejército en numerosas 
columnas que avanzaron por las calles per¬ 
pendiculares al río subestimando la capaci¬ 
dad defensiva de la ciudad. Aunque logra¬ 
ron algunos éxitosi (Auchmuty tomó el Re¬ 
tiro tras encarnizado combate y algunas 
fuerzas llegaron a ocupar la Residencia 
—en el otro extremo de la ciudad— y el 
templo de Santo Domingo), los invasores 



wrntam FUI, 
premier británico 
i¡ue avaló el 
proyecto de Popham 
de atacar Buenos Aires. 
(Caricatura de 
l}avid Levine). 
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Aviso 


El EXMO. Señor General de las fropas de su Majestad 

Brctanica teniendo por mui pcijudicial el crecido numero de 
pulperías y. almacenes de vevidas dei menudeo, desea que 
se disminuyan las dichas casas publicas de abasto, y con este 
fir ha resuello imponer a cada una de ellas el derecho de 
cientovientc pesos fuertes al a^o que lian de correr desde el día 
veinte del presente mes. 

El pag^ó de dicho impuesto se hain. cnlas casas capitulares 
para después hacer la entrega a la persona destinada por dicho 
Señor General. 

Y se previene que ninguna persona puede comervar las 
referidas tiendas, y almacenes de vevida'; dcl menudeo, sin la 
competente licencia del Govícrno Bretannica, vaxo la pena de 
multa de confiscación de la casa, y de las propiedades que en 
ella se hallaren. 

Monte Vídeo, 21 Mayo, de 1807. 


linpicnU de la Estrella dcl Sur, 




- W'i*- 



Bando emitido 
por los invasores 
ingleses en 
Montevideo, el 
21 de mayo de 1807, 
contra tas 
pulperías j> los 
despachos y bebidas. 
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Ataque de las naves 
británicas a Montevideo 
con tos misiles de 
entonces. El lanzamiento 
de cohetes se produjo 
el 3 de enero de 1867. 
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fueron batidos en detalle y derrotados en 
muchos puntos. Su ataque no llegó a mellar 
la línea principal de defensa —establecida a 
una cuadra de la plaza— y, en cambio, las 
bajas sufridas fueron muy importantes: 
2.500 muertos, heridos y prisioneros. Los 
defensores habían experimentado pérdidas 
sensibles, unos 1.700 hombres, pero su dis¬ 
positivo seguía entero. íil general en jefe 
inglés describió claramente la actitud de los 
defensores durante la lucha: “La clase de 
fuego al cual estuvieron expuestas las tro¬ 
pas fue en extremo violento. Metralla en las 
esquinas de todas las calles, fuego de fusil, 
' granadas de mano, ladrillos y piedras desde 
los techos de todas las casas, cada dueño de 
casa defendiendo con sus esclavos su mora¬ 
da, cada una de estas era una fortaleza y tal 
vez no seria mucho decir que toda la pobla¬ 
ción masculina de Buenos Aires estaba 
empleada en su defensa”. 

El 7 de julio, tras algunas negociaciones, 
I Whitelocke capituló aceptando evacuar el 
I Rio de la Plata con todo su ejército. 

Para los británicos fue una severa derro¬ 
ta; Whitelocke sería destituido con severos 
cargos y en el futuro inmediato se altera¬ 


rían los planes del gobierno inglés en rela¬ 
ción con las colonias españolas. 

Para Buenos Aires, la alegría de la victo¬ 
ria —que alcanzaba a españoles y 
criollos— cubría otro hecho de importan¬ 
cia aún mayor. Los sucesos de 1806 y 1807 
prepararon el terreno para la Revolución 
de Mayo. 

Las islas Malvinas durante las Inva¬ 
siones Inglesas 

Los sucesos relatados provocaron, en lo 
que hace a las islas, un largo periodo de in- 
certídumbre y aislamiento. En principio no 
se enteraron en Soledad de los sucesos de 
1806 y no recibieron auxilios hasta me¬ 
diados del año siguiente. El 6 de julio de ese 
año —en las mismas horas en que se deci¬ 
día la Defensa de Buenos Aires— Bonavía 
escribía a sus superiores del Plata. En su 
mensaje informaba del arribo del “so¬ 
corro” despachado desde el Plata, lo que 
había acontecido el 17 de junio, “reme¬ 
diando la necesidad en que se hallaba en el 
citado día en que se concluyó la suministra¬ 
ción de ración diaria, de seis onzas de pan y 
alguna carne salada por individuo, cuyo 


Marcha de las tropas 
británicas sobre 
Buenos Aires, 
desembarcadas 
por Whitelocke 
el 2S úe Juntó de 1807. 
Allí comienza la 
segunda invasión, 
(Grabado de José 
Gardano, publicado 
por el Depósito 
Hidrográfico 
de Madrid). 
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Caricatura del 
teniente coronel 
Denis Pack, jefe del 
regimiento escocés 7/, 
y su lugarteniente, 
publicada en Londres 
después de ser 
derrotados por Liniers. 


conjunto de circunstancias de haver llegado 
el socorro en el úlUmo día y cii medio de la 
rígida estación de Imbierno que se experi¬ 
menta, han hecho una combinación feliz 
que me pone distante de los últimos recur¬ 
sos [. . .1 quedando por á hora socorrida la 
Plaza con Seis'Meses de Arina 1- . .I”» et¬ 
cétera. En medio de sus penurias y a pesar 
de los escasos medios con que contaba, Bo- 
navia afirmaba en el mismo documento 
que “estoy dispuesto á mantener esta pose¬ 
sión del Rey, resistiendo toda imbasión ó 
estrecha necesidad f. . ,V* 

En cuanto a tos medios de que disponía 
Bonavía —expresa L.H. Destéfani— el 
mismo [Bonavía] dice de esta época lo si¬ 
guiente: que la tripulación de la Descubier¬ 
ta era incompleta y ‘20 miserables presi¬ 
diarios* constituían la dotación. Conocedor 
del ataque inglés artilló la única batería del 
Puerto y ejercitó a soldados y presidiarios 
en el manejo del fusil y cañón”. 

Señalemos —en otro orden de cosas— 
que varios hombres y buques que hemos 
visto vinculados con Puerto Soledad tu¬ 
vieron activa participación en los sucesos 
de las Invasiones. Es el caso del oriental 


Viana, que formó parte de las fuerzas de¬ 
fensoras de Montevideo en 1807 ó del cata¬ 
lán Bordas, que al frente del Belén contri¬ 
buyó a la Reconquista y Defensa de Buenos 
Aires. £1 teniente de navio Leal de Ibarra 
Fue otro de los defensores de la capital del 
Virreinato durante el asalto de las fuerzas 
de Whitelocke. En cuanto a‘la corbeta 
Atrevida, terminó su vida heroicamente 
durante el ataque inglés a Montevideo. 

El gobierno de Bonavia en Soledad, de¬ 
bido a los sucesos mencionados, se prolon¬ 
gó hasta agosto de 1808. Para esa fecha es¬ 
te presidio y estación naval era el punto 
más austral poblado por España oi el 
Atlántico. Otros establecimientos patagó¬ 
nicos habían sido ya evacuados: San Julián 
(en 1784) y Deseado (en 1807). Subsistían 
en cambio, en esa costa, San José (que seria 
levantado en 1810) y Carmen de Patago¬ 
nes. 

IBIO: “Las graves ocurrencias de estas 
Provincias” 

Los tiempos de la calma colonial habían 
terminado. Tras los acontecimientos béli¬ 
cos de 1806 y 1807 el Río de la Plata se agi¬ 
tó durante el accidentado virreinato de Li¬ 
niers con las conspiraciones y enfrenta¬ 
mientos entre los que propiciaban cambios 
revolucionarios y los defensores del predo¬ 
minio español. Los sucesos de España de 
1808 agravaron las cosas, 

Al producirse la invasión napoleónica a 
la península ibérica, Inglaterra se convirtió 
en aliada de los españoles y despachó en su 
auxilio las fuerzas que, al mando de Arturo 
Wellesley, debían integrar una tercera inva¬ 
sión sobre las colonias. 

(En Malvinas estos cambios se a>no 
cieron tarde y, como solía ocurrir, la alar¬ 
ma duró más tiempo del necesario). 

En 1809 se inició en Buenos Aires d go¬ 
bierno del virrey Baltasar Hidalgo de Cis- 
neros, un oficial de marina que se había 
destacado en las campañas europeas. A pe¬ 
sar de su habilidad, no pudo evitar el es¬ 
tallido revolucionario de 1810. 

En estos años finales del Virreinato, la 
guarnición de Puerto Soledad disminuyó al 
ser cubierta por naves menores —como ya 
se señaló— en lugar de la$ recordadas cor¬ 
betas. La dotación dél bergantín Belén osci¬ 
laría entre 50 y 70 hombres; parte de la ar¬ 
tillería —según deduce L.H. Destéfani— 
debió ser llevada a Montevideo durante los 
sucesos de 1807 y para julio de 1809. un 
“Estado de la Artillería, Municiones y de¬ 
mas Pertrechos [. . .]” citado por A, Gó¬ 
mez Langenheim, menciona entre los “Ca¬ 
ños de fierro” solamente cuatro cañones 
(dos “de a ocho’* y dos “de a seis”) y de és¬ 
tos la mitad de servicio “mediano” y el res¬ 
to “inútil”. 

Por entonces estaba a cargo del maodo 


158 


















Gerardo Bordas (que había reemplazado a 
Bonavia). En enero de 1810 llegó su relevo: 
el piloto Pablo GuiDén Martínez con la su¬ 
maca Carlota. 

Martínez era un veterano de las campa¬ 
ñas navales europeas; en 1797 y 1798 habla 
sido compañero de armas y luego de prisión 
(al caer el buque en el que actuaban en ma¬ 
nos de los ingleses), de un americano que 
entonces hacia su carrera militar en Espa¬ 
ña: José de San Martin. 

Guillén Martínez fue la última autorídad 
española en las islas Malvinas. Pocos meses 
después de su arribo a Soledad estallaba en 
Buenos Aires la Rcvolucióni Montevideo 
permaneció como plaza fuerte realista 
enfrentada a la rebelde capital por teña y 
una junta de guerra reunida en Montevideo 
el 8 de enero de 1811 bajo la presidencia del 
gobernador Gaspar de Vigodet, resolvió re¬ 
tirar cl buque y gente destinada en las Mal¬ 
vinas *‘que pueden sernos muy útiles aquí 
en las actuales circunstancias”. 

El bergantín Gálvez comandado por el 
segundo piloto Manuel Moreno fue des¬ 
pachado para hacer efectiva la orden. Se 
hacía saber a Guillén Martínez que Moreno 
"impondrá a ud. de palabra de las graves 
ocurrencias de estas Provincias las que 
obligan a que por este Govierno se haya re¬ 
suelto se abandone ahora ese estableci¬ 
miento [. . .]” 


En mayo de 1811 la Carlota y el Gálvez 
estaban de regreso en Montevideo. En las 
islas quedaban cerrados, como se había or¬ 
denado, los edificios de piedra o de 
“tepes” de Puerto Soledad, después de 
cuarenta y cuatro años de continua presen¬ 
cia española en Malvinas. Cumpliendo las 
órdenes de Montevideo, los últimos ocu¬ 
pantes habían dejado en el lugar una placa 
de plomo donde se leía: “Esta isla con sus 
Puertos, Edificios, Dependencias y quanto 
contiene pertenece a la Soberanía del Sor. 
D. Fernando VII Rey de España y sus In¬ 
dias., Soledad de Malvinas 7 de febrero de 
1811 siendo gobernador Pablo Guillén”. 


Este es el famoso 
cuadro que representa 
la rendición de 
Beresford ante Liniers. 
(Oteo de Charles 
Fouqueray). 
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La primera invásión 
según John Street 

El historiador inglés John Street 
fue dii^ctor dei Centro de Estu¬ 
dios Latinoamericanos de la Uni¬ 
versidad de Cambridge y es autor 
de varios ensayos. De uno de 
ellos, **Gran Bretaña y la Inde-* 
pendencia del Rio de la Plata” se 
ha tomado este fragmento: 

P OPHAM zarpó para el Río de la Pla¬ 
ta con la intención de atacar a MontV 
video y Buenos Aires. Llevaba él regi¬ 
miento 71 de infantería, un destacamento 
de artillería y otro de dragones de infante¬ 
ría, todos comandados por el brigadier ge¬ 
neral Beresford para capturar una ciudad 
defendida por unos 15.000 habitantes y una 
capital virreinal de por lo menos 40.000, en 
un continente 'hostil. Por el camino, en 
Santa Elena, convenció al gobernador para 
que le prestara unos 250 hombres y dos ca¬ 
ñones de la guarnición de la Compañía de 
la India Oriental. El convoy llegó al Plata 
el 10 de junio de 1806, se decidió a atacar 
Buenos Aires más bien que Montevideo y 
desembarcó tropas en Quilmes el 26 de ju¬ 
nio. La ciudad fue ocupada después de una 
pequeña escaramuza, el 27, Al ser informa¬ 
dos de esto, los lores del Almirantazgo 
expresaron su ‘'desaprobación a que una 
medida de tanta importancia hubiera sido 
adoptada sin la sanción del Gobierno de Su 
Majestad”, pero su “completa aprobación 
a la conducta juiciosa, capaz y animosa de¬ 
mostrada” por Popham y todos los que es¬ 
taban bajo su comando en ocasión del ata¬ 
que. De este modo, el gobierno británico 
estaba preparado para elogiar o condenar 
la expedición, según el resultado, 

La defensa de Buenos Aires habia sido 
débil a causa de la ineficiencia dei virrey, el 
marqués de Sobremonte, que era bueno co¬ 
mo administrador pero no como soldado. 
En diciembre de 1805 estuvo preparado pa¬ 
ra repeler un ataque inglés que creía se lle¬ 
varía a cabo en la región del Plata, pero la 
flota que causó la alarma por haberse apro¬ 
visionado en Bahía, nunca llegó a Buenos 
Aires, ¡Era la de Popham y fue al Cabo de. 
Buena Esperanza! El virrey tuvo noticias, a 
principios de junio de 1806, del acerca¬ 
miento de otra flota inglesa; sin embargo, 
no hizo nada más que mantener la vigilan¬ 
cia acostumbrada. El 24 de junio estaba en 
un teatro de Buenos Aires y tuvo que salir a 
mitad de la función al llegarle noticias de la 
presencia de los ingleses en el río. Tomó 
asimismo algunas disposiciones débiles el 
25, y el 26 entregó el mando militar de la 


capital a un subordinado y la administra¬ 
ción a la Audiencia, que tenia ciertos pode¬ 
res ejecutivos en tales casos de necesidad. 
Tenía intención de escapar porque sacó a 
su familia de la ciudad. Al día siguiente de 
la ocupación de Buenos Aires por los ingle¬ 
ses, el virrey se dirigió a Córdoba, a la que 
declaró capital del virreinato el 1 ® de julio, 
antes de llegar a ella. í- . .1 

Un movimiento de resistencia comenzó a 
los dos dias de la ocupación, pues el 29 de 
junio dos catalanes, Felipe Sentenach y Ge¬ 
rardo Esteve y Llach, concertaron un plan 
para la liberación de la ciudad y se pusieron 
en contacto con las autoridades de Monte¬ 
video, escribiéndoles el 3 de julio dándoles 
informes de la cantidad y las disposiciones 
de las fuerzas inglesas y pidiéndoles ayuda 
en la reconquista. Se les unieron otros, 
i ncluyendo el secretario de Martin de Álza- 
ga, un prominente comerciante y ciudada¬ 
no español que fue as! arrastrado al movi¬ 
miento. Discutieron el plan en casa de Ál- 
zaga y acordaron, el 8 de julio, reclutar 
fuerzas en la ciudad, tomar un punto fuera 
de ella, minar la Fortaleza y los cuarteles de 
las tropas británicas, y atacarlas desde el in¬ 
terior de la ciudad al mismo tiempo que es¬ 
tallaran las minas. Se alistaron más de 
2.500 hombres secretamente dentro de la 
ciudad, algunos pagados y otros volunta¬ 
rios. El grupo dio todo el dinero necesario, 
ofreciendo Á Izaga todo lo que tenía y dan¬ 
do 8.000 pesos en efectivo. .Se juntaron ar¬ 
mas, a pesar de la orden de Beresford del 7 
de julio de que todas las armas de los habi¬ 
tantes debían ser entregadas. El 24 se empe^ 
zó el trabajo de minar acordado anterior-^ 
mente. 

En las afueras de la ciudad se arrendó 
una chacra para cuartel general de la fuerza 
externa y allí se reclutaron hombres bajo el 
mando de Juan Martín de Pueyrredón. En 
Córdoba, el virrey y el gobernador provin¬ 
cial, Allende, planeaban una expedición li¬ 
bertadora; y en Montevideo el gobernador 
provincial Pascual Ruiz Huldobro, también 
preparaba otra. Santiago de Liiiiers, un ofi¬ 
cia] francés que habia obtenido el cargo de 
capitán en el marina española, entró en la 
ciudad con un salvoconducto y tomó cuida¬ 
dosa nota de tod os los detalles acerca de la 
posición de los ingleses. El 10 de julio par¬ 
tió para la Banda Oriental, donde Rqiz 
Huidobro le dio el mando de la expedición 
libertadora. 

A mediados de julio fue evidente para el 
jefe inglés que algo sucedía. De noche, 
hombres hacían ejercicios militares en el 
mismo Buenos Aires y capturaban centine¬ 
las de la fuerza ocupante. Algunas tropas 
británicas de religión católica fueron per¬ 
suadidas para desertar y el 19 Beresford emi¬ 
tió una orden amenazando con la pena de 
muerte a cualquier persona que instigara a 
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desertar. Se sospechó la existencia de una 
mina debajo del cuartel del regimiento 71 
cuando un tamborcülo se quejó de oír 
ruido,s en la tierra, de noche. Beresford se 
enteró del reclutamiento de gente en la 
campiña, y marchando con parte de sus 
hombres dispersó las tropas irregulares que 
encontró a su paso, a pesar de los esfuerzos 
de Pueyrredón. 

Liniers abandonó Montevideo el 22 de 
julio con un pequeño.ejército y atracó en 
Las Conchas, del lado de Buenos Aires, el 4 
de agosto. Pueyrredón se unió a él con 
muchos hombres, y el 10 de agosto llega- 
^ ban a las afueras de las ciudad. Por las con¬ 
tinuas lluvias los ingleses no pudieron lle¬ 
var su artillería fuera de la ciudad de mane¬ 
ra que tuvieron que quedarse atrincherados 
dentro de ella. Cuando Liniers exigió a Be¬ 
resford que se rindiera, el general, viendo 
que todo el país se levantaba en contra de 
él, sólo respondió que se defendería hasta 
donde su honor y la prudencia le indicaran. 

Antes del ataque fínal del 12, sin embar¬ 
go, parece que Popham o Beresford hizo 
un último intento para evitar un completo 
fracaso, gestionando lo que puede haber si¬ 
do una negociación para condiciones favo¬ 
rables de rendición, o quizá un ofrecimien¬ 
to de apoyo inglés en la emancipación. Pe¬ 
ro fue inútil. El ejército de Liniers, engro¬ 
sado por el número de hombVes que conti¬ 
nuamente se unian a él, abrió el ataque a la 
ciudad. Toda la población se levantó 
contra los ingleses, como ÁIzaga, Sente- 
nach y Esteve y Llach habian planeado. Be¬ 
resford, después de haber perdido unos 300 
hombres, entre muertos y heridos, y estan¬ 
do reducido a la Fortaleza, capituló final¬ 
mente. 

La segunda invasión 
según H. S. Ferns 

Del importante trabajo del histo¬ 
riador inglés H. S. Ferns, **Graii 
Bretaña y Argentina en el siglo 
XIX se ha tomado un trozo 
que explica caáles eran las ¡deas 
de los invasores imperiales sobre 
la población de Rueños Aire.s y 
otro sobre la segunda invasión, 
ocurrida en 1807. 

D ESPUES de haber capitulado Beres¬ 
ford en agosto, Popham recibió re¬ 
fuerzos desde El Cabo. Con ésto.s to¬ 
mó a Maldonado y la isla de Goreiíi, que 
ofrecía un seguro fondeadero. Cuando en 
enero de 1807 llegaron las fuerzas de Sir Sa¬ 
muel Auchmuty se puso sitio a Montevideo 
que, al fin, fue tomada. Al llegar a Gran 
Bretaña las noticias de las capitulación de 


Beresford, en Londres se adoptó la nueva 
decisión de abandonar la conquista de Chi¬ 
le, de enviar las fuerzas de Craufurd al Río 
de la Plata, de agregar algunos refuerzos, 
de nombrar a un nuevo oficial general y de 
“reducir la provincia de Buenos Aires a la 
autoridad de Su Majestad*’.‘ 

Las instrucciones que recibió el nuevo 
comandante en jefe de las operaciones del 
Río de la Plata, teniente general John Whi- 
telocke, representaban la destilación final 
del conocimiento que el gobierno británico 
tenía de las colonias de España. Se le man¬ 
dó que “hiciera los más serlos 
esfuerzos. . . por conquistar la buena vo¬ 
luntad de los habitantes”, al respetar su re¬ 
ligión y su propiedad y al declarar libre su 
comercio. Como a su predecesores, se le 
prohibió que incitara a revoluciones o que 
promoviera otros cambios que no fueran 
“los que necesariamente deben surgir de la 
sustitución de la autoridad del rey de Espa¬ 
ña por la de Su Majestad**. Pero se le acon¬ 
sejaba que empleara en el gobierno a 
criollos, antes que a españoles peninsula¬ 
res. Por otra parte, “todos aquellos que 
fueron instrumentos en cuanto a promover 
o ejecutar la insurrección contra el general 
Beresford debían ser cuidadosamente reti¬ 
rados y enviados a Europa o bien coloca¬ 
dos en situación en que sus maquinaciones 
ya no pudieran ser peligrosas”. Por último 
Whitclockc recibió instrucciones “sobre 
otro punto de gran delicadeza e importan¬ 
cia, esto es, el lenguaje que era preciso 
emplear en respuesta a cualquier pregunta 
por parte de los habitantes respecto de su 
futura situación en la paz”. Se le ordenó 
que respondiera a tales preguntas manifes¬ 
tando “que Su Majestad no renunciara si¬ 
no con gran resistencia a posesiones a las 
que asigna tanto valor y que en ningún caso 
se avendrá a tal renuncia sin proveer a la se¬ 
guridad de aquellos que, por adhesión ma¬ 
nifestada a Su Majestad, pudieran abrigar 
el temor de haberse hecho odiosos y haber¬ 
se expuesto al descunieiiiu de su antiguo 
gobierno”. 

En un último estallido de optimismo, se 
acordó a Whitelocke permiso para reclutar 
tropas nativas, siempre que fuer» económi¬ 
co en los gastos. 

Una idea política favorita de las naciones 
que confian en sí mismas y están satis¬ 
fechas de sí mismas es la creencia de que 
siempre que sus fuerzas armadas basten pa¬ 
ra derrotar a todos sus enemigos, una parte 
sustancial del género humano acudirá bajo 
su bandera, ansiosa de gozar de las bendi¬ 
ciones de la civilización una vez que se le 
asegure la protección contra la tiranía. Be¬ 
resford alimentaba este mal fundado pre¬ 
juicio y lo empleó para conciliar el hecho 
de que ninguno de los habitante.; de Buenos 
Aires apoyara a ios británicos con el natu- 
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ral y obvio principio de que toda persona 
con buen sentido desea ser británica. En 
las instrucciones a Whitelocke este pre¬ 
juicio estaba avalado por el gabinete britá¬ 
nico. Se io alentó a que creyera en el mito, ya 
vacío de iodo d contenido que pudiera haber 
habido antes, de que ios súbditos coloniales 
de España darían la bienvenida a los británi¬ 
cos, a quienes considerarían libertadores y 
de que el amor a la libertad es en realidad 
una especie de oportunismo que impulsa al 
pueblo a prestar apoyo ai soberano que 
puede ganar más batallas. [. . .] 

Desde el principio, Whitelocke tuvo la 
fatalidad de cometer una sucesión de erro¬ 
res, ninguno de los cuales era fatal en sí 
mismo, pero que en su conjunto contribu¬ 
yeron a crear la impresión de incompeten¬ 
cia militar. Había decidido que si no podía 
lanzar su ataque en junio lo postergaría 
hasta setiembre, a fin de evitar las lluvias 
invernales de julio y agosto. Se dejó per¬ 
suadir de que una merma de víveres hacia 
imperativo el ataque lo más pronto posible 
y entonces ordenó el comienzo de las ope¬ 
raciones. el 24 de junio. En el Rio de la Pla¬ 
ta se habían acumulado más de 11.000 
hombres británicos y de ellos Whitelocke 
destinó más de 7.000 a Buenos .Mres. El 28 
de junio comenzaron a desembarcar en la 
ensenada de Barragán, situada a 36 millas 
al sur de la ciudad. Las lluvias habían reali¬ 
zado .su obra y el ejército salió del mar para 
dar en un océano de barro y fangales. 
Cuando las tropas llegaron a tierras altas 
ya se había consumido mucho de sus fuer¬ 
zas y echado a perder buena parte de sus ví¬ 
veres, inutilizados o perdidos por la insufi¬ 
ciencia de caballos, que debían tirar de 
carros y transportar la impedimenta. 

Aunque los hombres pasaron hambre 
durante la marcha y estaban agotados por 
el impaciente deseo de Whitelocke de en¬ 
contrar abrigo contra las lluvias, nada le 
ocurrió a la expedición durante los seis dias¬ 
que se necesitaron para colocar el ejército 
en una posición de ataque. En esta fase de 
la operación, Whitelocke se vio asaltado 
por uno de sus accesos de dudas, el cual lo 
determinó a pedir la opinión de su segundo 
y, atendiendo a ella, abandonar por 
completo sus sensatos planes. Estos entra¬ 
ñaban ciertas graves desventajas políticas que ' 
Whitelocke reconocía; pero desde un punto 
de vista puramente militar, esos planes repre¬ 
sentaban la única acción posible, dadas las 
circtmstancias. Resumidos en la forma más 
simple, consistían en marchar alrededor de la 
ciudad hasta llegar al rio por el lado norte y 
luego establecer contacto con los barcos 
que se hallaban a poca distancia de la costa 
en aguas profundas, desembarcar la artille¬ 
ría pesada y bombardear la ciudad, casa 
por casa y calle por calle, de manera que no 
quedara ningún lugar de protección para 


los francotiradores y guerrilleros. Una vez 
que las casas hubieran quedado demolidas, 
se lanzaría un ataque contra el Fuerte en el 
caso de que los españoles aún tuvieran ga¬ 
nas de combatir. 

Whitelocke veía sin embargo varias otras 
posibilidades y era sensible a otras circuns¬ 
tancias. Sus instrucciones le mandaban re¬ 
conciliarse con la población y comenzó a 
pensar que un bombardeo “podría oca¬ 
sionar pérdidas de vidas a tontas y a locas, 
dejar en ruinas la ciudad e irritar a la 
gente".- Además un bombardeo llevaría 
dias y ¿no amenazaba la lluvia con caer 
otra vez? Whitelocke sopesó éstas y otras 
posibilidades y luego acudió a su segundo, 
Leveson Gower, a quien odiaba y quien, a 
su vez, lo odiaba. El arte de dirigir una ope¬ 
ración cualquiera consiste en la capacidad 
de distinguir los elementos esenciales de los 
elementos accesorios y en hacer lo esencial. 
A Whitelocke le faltaba esta facultad. 

El plan de Leveson Gower, como el de 
Whitelocke, era sencillo; pero presentaba 
además el defecto de ser insensato. Gower 
propuso que se hiciera avanzar a trece des¬ 
tacamentos de tropas a través de las calles, 
sin que éstas dispararan hasta haber llega¬ 
do a las casas de junto al río y que, una vez 
alli, ocuparan los techos y aguardaran ór¬ 
denes para un ataque al Fuerte. El éxito del 
plan de Gower dependía de dos cosas: de 
que la disciplina y el adiestramiento de las 
tropas fueran tales que éstas avanzaran sin 
desmayar bajo el fuego y sin responder, y 
de que el fuego del enemigo fuera insufi¬ 
ciente para detenerlas. La primera suposi¬ 
ción era correcta. Bajo el fuego devastador 
abierto desde posiciones ocultas, las tropas 
británicas no cejaron y avanzaron con 
intrepidez hacia sus puntos de destino. Pe¬ 
ro la segunda suposición era incorrecta o 
casi incorrecta. El fuego español fue en 
extremo nutrido y las bajas sufridas fueron 
en verdad la razón por la cual el genera) 
británico consintió en capitular, 

Whitelocke aceptó el plan de Leveson 
Gower. En la mañana del 5 de julio de 1807 
se lanzó el ataque. Veinticuatro horas des¬ 
pués la mitad de las fuerzas británicas de 
asalto eran bajas; 401 muertos, 649 heri¬ 
dos, 1924 prisioneros. “La índole del fuego 
a que estuvieron expuestas las tropas fue 
violenta en extremo. Metralla en las es¬ 
quinas de todas las calles, fuego de mos¬ 
quetería, granadas de mano, ladrillos y 
piedras lanzados desde io alto de todas las 
casas. Cada dueño de casa con sus negros 
defendía su morada y cada una de éstas era 
en si misma una fortaleza; no es exagerado 
decir que todos los varones de Buenos 
Aires se emplearon en su defensa", escribió 
Whitelocke. 

!. Instrucciones a Whitelocke, 5 de marzo de 1807. 

2. Cana de Whitelocke, 10 de julio de 1807. 
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DOCUMENTOS 

La Junta de Guerra presidida por 
Vígodet emite órdenes, ei día 8 de 
enero de 1811, para que se aban* 
done Puerto Soledad ante la im* 
posibilidad de sufragar sus gastos. 

En la Plaza de Montevideo á ocho días 
del mes de Enero del año de mil ocho cien¬ 
tos once, el Sr. Gobernador de ella y Sub 
Inspector General de Todas las tropas de 
las Provincias del Virrcynato de Buenos 
Ayres D. Gaspar Vigodet, Mariscal de 
campo de los R‘ exercitos, con motivo de 
haver recibido un oficio del Capitán de Na¬ 
vio de la Real Armada y comandante en 
Xefe del Apostadero su fecha 4 del corrien¬ 
te y cuyo tenor es el siguiente — “Mandado 
por S.M. que ei relevo de la embarcación 
que actualmente se destina al Puerto Isla de 
la Soledad una de las Malvinas, se haga 
anualmente desde mediados de Diciembre á 
mediados del actual por ser estación más á 
propósito contra los fuertes temporales-de 
aquellos Parages, ya para dar cumplimien¬ 
to á dicha Soberana disposición, como por 
que ya estará escasa de Víveres la gente que 
hace un año se halla en Dicho estableci¬ 
miento, se hace forzoso el que sin perdida 
de tiempo se releve ó se conduzca al Puer¬ 
to, para no dexarla morir de hambre; en el 
primer caso sería forzoso que el Buque des¬ 
tinado á relevarlo quarenta o quarenta y 
cuatro hombres y los Viveres necesarios pa¬ 
ra un año y medio, cuyo costo total con 
sueldos y demás gastos suben á unos veinte 
mil pesos y como juzgo que es imposible 
que las R* Caxas puedan aprontar esta can¬ 
tidad me parece que no queda otro arbitrio 
que adoptar, que el de abanadonar dicho 
establecimiento, que ni ha sido ni puede ser 
de ninguna utilidad para escala seguirse, y 
mandar al mismo tiempo que entre el Bu¬ 
que que va y el que allí hay, que pueden ser¬ 
nos muy útiles aquí en las actuales circuns¬ 
tancias asi como la gente que los Bota se 
trayeran todos los efectos tanto de Guerra 
como Navales y demas que puedan ser de 
algún valor y lo manifiesto á V.S. noticián¬ 
dole que el Bergantín Calvez está pronto y 
puede evacuar dicha convocar á Junta á los 
SS™ Brigadieres D. Vicente María Muesas 
Governador electo que fué de esta Plaza. 
D. Joaquín de Soria Comandante del Regi¬ 
miento de Cavallería de Montevideo, al ci¬ 
tado Sr. D. José María Salazat, á los Sefio- 

res Coroneles D" Juan Fran‘=<*Garcla de Zú-^ 
ñiga, coman’^ del Batallón de Milicias de 

Infantería en dicha Plaza. D. Pedro de la 
Cuesta del Regimiento de Infantería de 
Buenos Ayres, á D. Fermín de Ezterripa ca¬ 
pitán de Navio, á los de Fragata, D. José 
Obregon, D" José Laguna, y D. José Primo 


de Rivera, á D. José Martínez, Teniente 
Coronel de los exercitos y Comandante de 
Dragones accidentalmente, á D. Cayetano 
Ramírez de Avellano, Sargento Mayor y 
Comand'* del Cuerpo de Blandengues de 
Montevideo, á D. Joaquín de Vereterra, Ca¬ 
pitán y Comandt™ accidental del Real 
Cuerpo de Artillería, en este Departamen¬ 
to, á D" Juan de Latre, Teniente de Navio, y 
al igual clase D. Diego Ponce de León Sar¬ 
gento Mayor déla misma Plaza, a si juntos 
y congregados los relatados señores en Jun¬ 
ta de Guerra, y para la qual fueron llama¬ 
dos oficialmente, entraron a tratar y acor¬ 
dar sobre el contenido del inserto oficio, á 
cuyo se les puso de manifiesto por el Go¬ 
bernador, y visto y examinado con la rele- 
xion que corresponde en virtud de las razo¬ 
nes que se alegan eh el citado oficio por ei 
Sor Comand'* Oral, de Marina D. José Ma¬ 
ría Salazar y de la imposibilidad en que ac- 
tualm^* se hallan las R* Caxas para poder 
sufragar la cantidad de veinte mil pesos que 
importará el apresto de un Bergantín ó Zu- 
maca que fuese a ocupar Puerto de la Isla 
de la Soledad de Malvinas, que este Puerto 
se abandona, enviando á él una embarca¬ 
ción con las Instrucciones que dará el cita¬ 
do Comand'' de Marina, á fin de que en 
consecuencia se recojan y conduzcan á esta 
Plaza todos los efectos así de Artillería co¬ 
mo de otros ramos, e igualmente todos los 
ornamentos de Iglesia dexando bien cerra¬ 
dos todos los edificios, y colocando un es¬ 
cudo con las Armas del Rey, que manifies¬ 
ten el derecho de propiedad y que en el ínte¬ 
rin subsista el citado Puerto abandonado, 
que anualmente se destine una embarca¬ 
ción que vaya á reconocerlo, verificando lo 
mismo por lo respectivo a los otros que hay 
en dichas islas á fin de que no se establez¬ 
can ni posecionen de ellos ninguna otra Po¬ 
tencia, en cuya virtud y hallándose todos 
los indicados Señores asi unánimes y con¬ 
formes, lo firmaron en la citada Plaza el 
día, mes y año expresados — Gaspar Vigo¬ 
det — Vicente María Muesas — Joaquín 
de Soria — José María Salazar — Juan 
Fran“ García de Zúñiga — Pedro déla 
Cuesta — Femin de Ezterripa — José 
Obregon — Juan Latre — José Primo de 
Rivera — José Laguna — José Martínez — 
Diego Ponce de León — Cayetano Ramírez 
de Arellano — Joaquín Vereterra. 

Es copia de su original — Vigodet 
PEDRO HURTADO DE CORCUERA 


Dirijo á V.S. la adjunta copia déla acta de 
Guerra, que á consecuencia de su oficio del 
4 del corr"*' se celebró el S del mismo, y es 
referente áia determinación que en las pre¬ 
sentes circunstancias se adoptó por conve’- 
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niente tomar sobre ta Isla de las"Soledad de 
Malvinas, á fin de que en vista de dicho 
acuerdo, se sirve V.S. tomar las disposi¬ 
ciones que juzge convenientes — Dios gue, 
á V.S, m* a* Montevideo 12 de Enero de 
1811. 

Gaspar Vigodet — Sor D" José María Sala- 
zar 


Es copia 

PEDRO HURTADO DE CORCUERA 




Manuel Belgrano 


Cómo vivieron los proceres 
las invasiones inglesas 


Manuel Belgrano, en su auto¬ 
biografía, describe cómo vivió la 
captura de Buenos Aires en la pri¬ 
mera invasión inglesa. 

S ABIDA es la entrada en Buenos Aires 
del general Beresford, con mil 
cuatrocientos y tantos hombres en 
1806: hacía diez aflos que era yo capitán de 
milicias urbanas [. . .] El marqués de 
Sobre-Monte, virrey que.entonces era de 
las Provincias, días antes de esta desgra¬ 
ciada entrada me llamó para que formase 
una compañía de jóvenes de comercio, de 
caballería, y que al efecto me daría oficiales 
veteranos para la instrucción: los busqué, 
no los encontré; porque era mucho el odio 
que habia á la milicia en Buenos Aires 
(• • * 1 * 

Se tocó la alarma general, y conducido 
del honor volé á la Fortaleza, punto de 
reunión; allí no había orden ni concierto en 
cosa alguna, como debía suceder en grupos 
de hombres ignorantes de toda disciplina y 
sin subordinación alguna: allí se formaron 
las compañías, y yo fui agregado á una de 
ellas f. , ,], 

Fué la primera compañía que marchó á 
ocupar la casa de las Filipinas, mientras 
disputaban las restantes con el mismo 
virrey de que ellas estaban para defender la 
ciudad y no salir á campaña, y asi sólo se 
redujeron á ocupar las Barrancas: el resul¬ 
tado fué que no habiendo tropas veteranas 
ni milicias disciplinadas que oponer al ene¬ 
migo, venció éste todos los pasos con la 
mayor facilidad [. , .] y al mandarnos reti¬ 
rar y cuando íbamos en retirada, yo mismo 
oí decir; “Hacen bien en disponer que nos 
retiremos, pues nosotros no somos para es¬ 
to”. 

Confieso que me indigné, [, . .] todavía 
fue mayor mi incomodidad cuando vi 
entrar las tropas enemigas, y su despre¬ 
ciable número para una población como la 
de Buenos Aíres: esta idea no se apartó de 
mi imaginación, y poco faltó para que me 


hubiese hecho perder la cabeza: me era 
muy doloroso ver á mi patria bajo otra do¬ 
minación, y sobre todo en tal estado de 
degradación que hubiese sido subyugada 
por una empresa aventurera, cuahera la del 
bravo y honrado Beresford, cuyo valor ad¬ 
miro y admiré siempre en esta peligrosa 
empresa. 

BELGRANO, Manuel; Auíobiogrqfh. 


Martin Rodríguez relató asi su 
participación junto a Liniers en la 
reconquista de Buenos Aires, du¬ 
rante la primera invasión: 

* 

D on Juan Martin Pueyrredón [des¬ 
pués de la derrota de Perdrielj se 
embarcó en San Isidro y se dirigió a 
la Colonia a incorporarse al señor Liniers, 
que en aquel punto reunía las tropas que 
debían venir a la reconquista [. . .] 
Cuando el señor Liniers levantó su cam¬ 
po de San Isidro, me incorporé a él; al día 
siguiente marchamos hasta la Chacarita de 
los Colegiales. De allí dirigimos nuestra 
marcha sobre la dudad. Entramos al Reti¬ 
ro, matamos, acuchillamos y tomamos pri¬ 
sioneros a una porción de los ingleses que 
estaban en él y en lá plaza de toros. 

Al dia siguiente [ 11 de agosto] nos man¬ 
tuvimos en el Retiro y, al otro día, pensa¬ 
mos permanecer allí con el objeto de que se 
incorporasen todos los que de la ciudad sa¬ 
llan a unirse al ejército: mas habiéndose di¬ 
fundido la voz repentina en todo el ejérci¬ 
to, de que los miñones se habían apoderado 
de la Catedral, el señor Liniers mandó to¬ 
car generala, fraccionó el ejército en dos di¬ 
visiones; a la cabeza de la una se puso el 
mismo señor Liniers, que tomó la calle de 
la Merced [Reconquista] y la otra la calle 
del Retiro (hoy de la Florida), y marcha¬ 
rnos a paso de trote a la plaza arrollando a 
todos los ingleses que se nos oponían, desa¬ 
lojándolos de los puestos que ocupaban en 
la plaza hasta encerrarlos en la fortaleza. 
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instrucciones dadas al piloto Ma¬ 
nad Moreno, quien debía dirigirse 
al Puerto Soledad de las islas Mal¬ 
vinas para comunicar la determi¬ 
nación oficial de evacuarlo. 

T 

Hallándose Ud. listo con el Bergantín Gal- 
vez de su mando para dar la vela, le preven- 


Sin embargo allí se sostuvieron algún corto 
tiempo, hasta que Beresford se presentó 
sobre el muro, pidiendo capitular. [. . .] El 
señor Liniers quedó en el mando de la plaza 
y expidió un decreto, para que se formasen 
cuerpos de los hijos del pais y españoles. Se 
formaron batallones de patricios, cuya 
fuerza ascendía a 2.500 hombres al mando 
de don Cornelio Saavedra; un batait Ón de 
arribeños, [. . .] otro de andaluces, [. . .] 
otro de gallegos, [. . .] otro de miñones, 
[. . .] otro de granaderos de infantería 
[. , .) otro de vizcaínos, [etcétera.] 

RODRIGUEZ, Martin; Memorias 


La derrota de las tropas porteñas 
durante la segunda invasión ingle¬ 
sa es relatada por Martin Rodrí¬ 
guez de esta manera: 


A l fin entró al río de la Plata la anun¬ 
ciada, grande expedición inglesa. Es¬ 
ta puso la próa a la Ensenada, y 
desembarcó en este punto todo su ejército. 
Sabedor de esto el señor Liniers, me or¬ 
denó que saliese inmediatamente con un es¬ 
cuadrón, y que viniese siempre a van¬ 
guardia del enemigo, observando sus 
marchas [. . .] Esa noche les matamos tres 
iiombres, que, al día siguiente antes de 
emprender su marcha, los entraron dentro 
de la casa y los pusieron bajo los corre¬ 
dores. Este día rompieron su marcha 
de las doce a la una del día. Llegaron a la 
otra estancia nuestra, que está como dos le¬ 
guas de la primera, viniendo para la 
ciudad. Al día águiente, temprano, vol¬ 
vieron a continuar su marcha, [. . .] 
siempre hostilizados por mí, día y noche; 
[. . .] el señor Liniers tomó como dos mil 
hombres, repasó el puente y marchó hacia 
los corrales de Miserere, dando la orden al 
mayor general Balbíani, para que con todo- 
el ejército marchase a ocupar la plaza. 
Efectivamente en el acto se emprendió la 
marcha. [. . .] Al entrar el ejército en esa 
calle, los hombres que los componían, que 
hacia dos días que no dormían, ni comían, 
se iban sentando en todos los umbrales de 
las puertas de calle. Allí se quedaban dor¬ 
midos, sin que hubiese poder humano que 
les hiciese marchar; y otros que al paso ga¬ 
naban sus casas. Asi es que llegamos a la 


go, que luego que el tiempo se lo permita 
deve verificarlo y dirigirse al Puerto de la 
Soledad de Malvinas en donde entregará el 
Pliego adjunto al Comand" actual el 2z Pi¬ 
loto del numero D" Pablo Guíllén, aquien 
le ordeno que como mas moderno debe 
obedecer á Ud. desde luego que de la vela 
como que ya cesa en la Cmandancia déla 
Isla, pero mientras permanesca en dicho 


plaza con la mitad del ejército menos, y 
después de estar alli, a las 10 de la noche no 
quedó nadie; a lo que contribuyó la noticia 
de la derrota del señor Liniers en los corra¬ 
les de Miserere [2 de julio]. 

RODRIGUEZ, Martín; Memorias 

Cornelio Saavedra describe en sus 
Memorias el heroico comporta¬ 
miento de los soldados de Liniers, 
que hizo capitular a Whitelocke. 

E l general Liniers volvió a la plaza el 
3, y acordado el plan de defensa que 
se debía hacer, [. . .] se ocuparon las 
alturas de las azoteas, se guarnecieron los 
cuarteles de las tropas, colocaron baterías 
de cañones gruesos en tas cuatro bocacalles 
de la plaza, etcétera, y nuestros soldados 
dieron principio a las continuadas 
guerrillas [. . .]. La plaza del Retiro fue 
atacada el 4 por el general Samuel Auch- 
muty, y rendida después de una muy 
honrosa resistencia de los que la defendían, 
[, . .]. El mismo día fue también ocupado 
el punto de la Residencia, de manera que 
flameaban las banderas inglesas en el Reti¬ 
ro, Residencia y Miserere. A pesar de esto, 
en dicho día 4 las guerrillas se hicieron ge¬ 
nerales, y el estruendo de ellas era en todo 
aquel día sin intermisión y con gran daño 
de los enemigos. 

El 5 de dicho julio emprendió Whiteloc¬ 
ke el ataque general de la plaza, por distin¬ 
tos y diversos puntos. En todos eUos fueron 
rechazados y derrotados por nuestros sol¬ 
dados voluntarios. [. . .] 

El 6 de dicho julio, continuó todo él en 
obstinadas guerrillas, con que los soldados 
defensores hostilizaban a sus enemigos. En 
el mismo día se propusieron i capitulaciones 
por Whitelocke, y mientras se acordaban, 
no había cómo hacer cesar el fuego de las 
guerrillas, tal era el encarnizamiento de 
nuestros soldados. El 7 a las doce del día 
firmaron las capitulaciones por todos los 
generales ingleses [. . ./ 

Buenos A ¡res con sólo sus hijos y su ve¬ 
cindario hizo esta memorable defensa y se 
llenó de gloria, f. . .] 

SAAVEDRA, Cornelio; 
Memoria autógrafa 




Carnetio Saaveára 

I 
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El cuadro muestra a 
los invasores ingleses 
en 1806 robándose 
ios caudales del 
Virreinato que 
estaban depositados 
en el Cabildo de 
Lujan. 






puesto obedecerá Ud. las ord’ que le diese 
en todos asuntos del servicio, aunque 
representándole con moderación qiianto 
creyese perjudicial á aquel, procediendo en 
tqdo con la mejor armonía al único objeto 
a que Ud. há destinado que es, á en unión 
con ia Zumaca Carlota del mando de 
Guillen esiraer de quel Establecimiento to¬ 
dos los individuos existentes en el y todos 
los efectos y útiles de alguna utilidad ó va¬ 
lor, y como Desde que Uds. den la vela 
queda Ud. por comandante de ambos bu¬ 
ques como mas antiguo le prevengo que na¬ 
veguen con toda precaución Marinera y 
Militar p* no ser sorprendidos de un tiem¬ 
po ó de un Corsario singularm"en las inme¬ 
diaciones de este Rio, pues pudiera alguno 
haver burladola vigilancia a ntro. crucero, 
y p“ lo cual conviene que forme Ud. un 
plan de señales muy precisas y las instruc¬ 
ciones q' considere convenientes comunicar 
al Comandante ala Zumaca Carlota encar¬ 
gando a Ud. la mayor actividad y celo en la 
comisión por lo interesante que es el tener 
ambos buques y sus dotaciones en este 
Puerto para poder ser emleados donde con¬ 
venga — Dios gue. a Ud. m* a*. Montevideo 
8 de Enero de 1811. 

José María Sálazar — D" Manuel More¬ 
no. 

Es copia 

PEDRO HURTADO DE CORCUERA 
José María Salazar — 8“^ Dn Pablo Guillen 



Mensaje enviado por ia Junta de 
Guerra a Pablo Guillé n ordenán¬ 
dole en qué forma debía proceder 
a la evacuación de la población y 
pertenencias de Puerto Soledad, 

El 2” Piloto del Num® D. Manuel More¬ 
no Comandante dcl Bergantín Galvez im¬ 
pondrá a ud. de palabra de las graves 
ocurrencias De estas Provincias las que 
obligan aque por este Govierno^se haya re¬ 
suelto se abandone por aora ese estableci¬ 
miento, decoosiguiente luego que Ud. reci¬ 
ba esta or;, prosedera sin perdida de tiem¬ 
po á prepararse para en unión con dicho 
buque regresar con la Zumaca Carlota asu 
mando á este Apostadero, conduciendo 
entre ambos todos los.cañones y pertrechos 
militares, todas las Anclas y efectos de ma¬ 
rina, todas las alhajas, prnamentos y de¬ 
más Utiles de la Iglesia, el Archivo de pape¬ 
les y por úllimu ludo lo que pueda ser de al¬ 
guna utilidad y valor, dejandoiel Estableci¬ 
miento sin ningún individuo, y con solo el 
ganado procurando que los edificios 
queden cerrados y en el mejor modo po¬ 
sible a fin de que se conserven mejor, para 
que si mañana Dispone S.M, q' se vuelva á 
el se encuentren lo menos deteriorados que 
sea posible, y reencargo á Ud. la mayor ac¬ 
tividad y celo en la ebacuación ala Isla y 
regreso al Apostadero por lo ventajoso que 
es tener el ambos buqües y los individuos 
que los dotan — Dios guarde a Ud. muchos 
años — Montevideo 8 de Enero de 1811. 

Es copia 

PEDRO HURTADO DE CORCUERA 


OncumentcK reprodiiciclos ea la obra de Laurio H. Oes- 
léfanS Las Maivinas en ta época hispana (ióOQ-ldil) 

















La derrota inglesa 
y los poetas populares 

Por HELLEN FERRO 


"Vosotros se atreve, argentinos. 
El orgullo del vil invasor. 
Vuestros campos ya pisa, contando. 

Tantas glorias hollar vencedor. 
Más los bravos que unidos Juraron 
Su feliz libertad sostener, 
A esos tigres sedientos de sangre 
Fuertes pechos sabran oponer ,' ’ 
Vicente López y Planes. 

E l 12 de agosto de 1806» luego de 15 
días de ocupación, Santiago de Li- 
niers reconquistó Buenos Aires de 
manos de los ingleses que se mantuvieron 
activos en la Banda Oriental y volvieron a 
ser derrotados en un segundo desembarco 
en las memorables luchas en las calles de la 
ciudad los dias 2 y 6 de julio de 1807 (desde 
el_3 de febrero ocupaban Montevideo que 
devolvieron el 9 de setiembre). La partici¬ 
pación de batallones constituidos por 
criollos, pardos y morenos» más que una 
relativa lealtad al rey, demostró que en la 
colonia comenzaban a fermentar las ideas 
independentistas de los comuneros penin¬ 
sulares junto a las del nuevo “pacto social’’ 
de los franceses y los sueños americanistas 
de Francisco Miranda. La poesía culta, co¬ 
mo la del español José Prego Oüver y el 
criollo Vicente López y Planes, guardó la 
necesaria prudencia (“la máscara de Carlos 
IV”) pero dejó traducir en elogios y diti¬ 
rambos su entusiasmo por el valor del 
criollo que a la vez que sus ideales defendió 
sus intereses cada vez que los vio amenaza¬ 
dos por ingleses o franceses. 

En la Antología de De la Cruz Puig, en 10 
tomos (maltratada por Ricardo Rojas por 
rivalidades del momento) se citan gran par¬ 
te de los poemas escritos en alabanza a la 
acción heroica del pueblo de Buenos Aires 
en 1806 y 1807. Rojas y Julio Caillet-Bois 
mencionan los del español José Prego Oli¬ 
ven (cuatro poemas). Lo mejor de su pro¬ 
ducción fue la elegía “A la gloriosa memo¬ 
ria del teniente de fragata don Agustín 
Abreu, muerto de resultas de las heridas 
que recibió en la acción del campo de Mal- 
donado (Banda Oriental) con los ingleses, 
el día 7 de noviembre de ¡H06”, Fray Caye¬ 


tano Rodríguez escribió un "Poema que un 
amante de la Patria consagra al sorteo cele¬ 
brado en la Plaza Mayor de Buenos A irespor 
la libertad de los esclavos que pelearon en su 
defensa”. El presbítero Gabriel de Ocampo 
compuso un "Poema panegírico de las glo¬ 
riosas proezas del excelentísimo señor don 
Santiago de Liniersy Bremond”; y Vicente 
López y Planes "El Triunfo Argentino. 
Poema heroico en memoria de la gloriosa 
defensa de la capital de Buenos Aires 
contra el ejército de 12.000 hombres que la 
atacaron los días 2 a 6 de julio de 1807”. 

Estos poemas eran verdaderas crónicas 
romanceadas, con algún fragmento inspi¬ 
rado y, de acuerdo con el estilo neoclásico 
en boga,con gran acopio de invocaciones a 
los dioses de la mitologia latina. Su mérito, 
muy relativo en lo poético, es el narrar en 
forma minuciosa los acontecimientos, co¬ 
mo lo haría un corresponsal de guerra de 
hoy. “El Triunfo Argentino”, donde se 
habla decididamente de “los argentinos”, 
es decir de los criollos, mezclados con el ge¬ 
nérico “ios hispanos” (unidos en la lucha 
contra “los britanos”) comienza pidiendo 
excusas a las musas (y a Labardén, que 
enmudeció en la ocasión) para agregar lo 
que tal vez sea la primera^alusíón a la futu¬ 
ra nación independiente: ”más el triunfo 
alto de mi patria amada,/al alma inspira ar¬ 
dor desconocido: Déjamelo cantar: deja 
que ceda/esta vez el rubor al patriotismo”. 
Y luego de recordar la sorpresa infausta 
que privó a Buenos Aires de libertad agrega 
que ”ese aciago día/de su felicidad fue el 
gran principio”. 

Alude luego a la aparición "dél nuevo 
Pelayo” —Liniers— que llama a la lucha al 
pueblo de Buenos Aires y dice unos versos 
que podrían aplicarse hoy: "No se engañó 
el caudillo: halló habitanfes/dispuesios a 
exceder en heroismo/a falanges guerre¬ 
ras/que sus vidas consagraron ai bélico 
ejercicio”. Y cuenta, ya casi en tono de 
crónica rimada, el afán dé todos, comer¬ 
ciantes y letrados, por "aprender la militar 
pericia”, y cómo “el fuego sacro”, del tré¬ 
mulo anciano al parvuUIIo "ios ha en ejér¬ 
cito heroico convertido”. 



y. López y Planes 
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Romance Heroyco, 
de Pantaleón 
Rivarola, donde 
canta a la 
reconquista de 
Buenos Aires. 


Sigue con el recuerdo de la primera 
derrota inglesa en que Alecto, hijo de Piu- 
tón, increpa a ios ingleses jlreguntándotes 
cómo es posible que *‘una porción de me¬ 
ros habitantes"' no instruida en las artes de 
la guerra, borre impunemente tanta gloria. 
Esto, desde luego, era lo que se decía en el 
Parlamento inglés y lo que movió a la se¬ 
gunda invasión: “¿ Vosotros sois aquellos 
que habéis dicho/a la faz de Europa» que 
un britano/es bastante a rendir cuatro ar¬ 
gentinos?”. Nótese que, de nuevo, López y 
Planes emplea el término criollo de ' ‘argen¬ 
tinos" y no el genérico “hispanos” que usa 
a menudo en el poema. La segunda inva¬ 
sión se anuncia (con repetida actualidad) 
”los bajeles de Albión el cristalino/océano 
hienden ... y un bosque forman sobre el 
ancho río ." 

Liniers 'Vt las armas llama” y de inme¬ 
diato ”por todas calles número infinito/de 
ilustre Juventud, a los cuarteles/correr se 
ve. . ." y se forman los batallones de espa¬ 
ñoles y, olvidando sus desavenencias y dis¬ 
cordias, también de los criollos: “Los par¬ 
dos, naturales y morenos/pruebas dan de 
lealtad y patriotismo; /el labrador y fiel ca¬ 
rabinero/y el cazador, no tardan en su 
auxilio. Prepárase también ¿oh Buenos 
Aires!, el bélico furor de tus patricios”. Sa¬ 
len las tropas al mando de Liniers, en nú¬ 
mero y preparación inferior porque “todo 
afrontar nos hace el patriotismo”. López y 
Planes vuelve al tono casi períodistico y 
narra el primer combate en que Liniers casi 
pone en fuga a los ingleses, que reciben re¬ 
fuerzos y terminan por derrotarlo. La or¬ 
den entonces es defender el centro de la 
ciudad, en la que penetrarán los ingleses 
por callejas estrechas resistidos “desde lo 
alto’ ’ por quienes se oponen ”al agresor cru¬ 
do de sus patrios lares”. 

Y mientras ”a favor de las sombras, los 
briíones/su fatiga reparan” los “argenti¬ 
nos" pasan la noche preparando la defen¬ 
sa. "La altura toman de los edificios,/si¬ 
tuados en las calles principales” y los más 
valientes no esperan que el enemigo se 
aproxime, forman “partidas" que matan 
centinelas o aprisionan a aquellos que se 
dedican al saqueo. "Algunos mueren,/más 
su ardor no trepeda”. Por dos veces Febo 
—el sol— asoma en lo alto y el combate 
arrecia. Los ingleses toman las torres de un 
templo (Santo Domingo) "que profanan’", 
pero los patriotas, "yasin moderación” con 
arrojo "buscan el peligro”. Whitelocke cede 
aconsejado por un simbólico viejo que le 
dice; "Poderoso anglicano/he visto tu 
derrota: el exterminio/por todas partes cir¬ 
cundarte veo”. Llama a Gower y lo envía 
"lleno de dolor” a parlamentar con Li¬ 
niers. La noticia de la victoria corre por 
Buenos Aires y sus calles se llenan de gente 


alborozada: "¡Salve, Cabildo ilustre/ 
Congreso de patrióticos varones!/ ¡Viva 
el héroe Liniers!’’ Y así, el militar de¬ 
nuedo, salva a América de un mortal, "in¬ 
minente parasitismo ‘ *. 

“El Triunfo Argentino", termina invo¬ 
cando a la sombra de los muertos y dice; 
ayer como hoy: "Vosotros sois los ínclitos 
campeones/que llorará la patria largos 
.siglos”. 

El pueblo tuvo sus cantores anónimos, 
los de la guitarra y pulpería. El alma simple 
pero maliciosa de los paisanos (no en vano 
corría por sus venas sangre andaluza enre¬ 
dada con la de negros e indios) tuvo el pri¬ 
mer bautismo de fuego contra el invasor 
extranjero, muy distinto a la indiada que 
nada pedia ni nada concedía. Ricardo Ro¬ 
jas recogió esta copla, vaya Dios a saber 
nacida en qué lejano pecho; 

“¿Quién causó al inglés estrago? 

Santiago 

“¿Quién nos supo defender? 

Liniers 

¿Quién trajo lucida gente? 

Valiente 

Y aunque el britano intente 
volvernos a conquistar, 
siempre io ha de castigar 

Santiago Liniers Valiente," 

De los poetas anónimos, más tarde iden-" 
tifícados, Pantaleón Rivarola fue, sin 
duda, el más oportuno c inspirado. Nacido 
en Buenos Aires, sacerdote, catedrático de 
■ filosofía en el Colegio de San Carlos, escri¬ 
bió un "Romance heroico donde se hace 
relación circunstanciada de la gloriosa con¬ 
quista de Buenos Aires capital de virreinato 
del Rio de ¡a Plata verificada ei 12 de agos¬ 
to de ¡806”, seguido de otro titulado; "La 
gloriosa defensa de Buenos Aires, ccpital 
del Virreinato del Rio de ¡a Plata verificado 
el 2 al 5 de Julio de 1807”. Al saberse que 
aquellos romances “de coplero ciego, li¬ 
mosnero y madrileño" eran de Rivarola, 
hubo burlas a un metro tan lejano a los so¬ 
lemnes endecasílabos habituales. Sin em¬ 
bargo, el octosilabo resonó con frecuencia 
en las guitarreadas de las pulperías donde 
se festejó “el triunfo argentino" sobre los 
británicos. Rivarola, como lo señala 
Caillet-Bois, exalta a la masa anónima y re¬ 
lata los hechos populares con minuciosidad 
de cronista (como cuando alude a Jacobo 
Adrián Várela —padre de Juan Cruz—, o 
al cabo Orencio, y a esos muchachos que 
hacen girones sus ropas para hacer tacos 
para tos cañones). Ricardo Rojas lo consi¬ 
dera antecesor de la poesía gauchespá. Cre¬ 
emos que era, simplemente, un poeta ae 
una patria que todavía no existía pero cuytK 
héroes ya habían comenzado a morir por 
ella. 
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EBRERO de 1811, Cuando el ber¬ 
gantín Gáívez- y la sumaca Carlota, 
pertenecientes á la Real Armada es¬ 
pañola, abandonaron las Malvinas, se 
cerró un capítulo en la historia de estas 
islas. 


Por lá popa de los dos veleros fueron 
desdibujándose los contornos de la isla 
oriental y en ella quedaron abandonadas 
las instalaciones de Puerto Soledad, que 
habían albergado a colónos, marinos o pre¬ 
sidiarios durante casi medio siglo, De 


acuerdo con las instrucciones impartidas 
por sus superiores del Apostadero Naval 
montevideano, antes de retirarse, los tripu¬ 
lantes de ambas embarcaciones debieron 
retirar “todos los efectos así de Artillería 
como de otros ramos, e igualmente todos 
los ornamentos de Iglesia”; ello incluía "to¬ 
dos los cañones y pertrechos militares, todas 
las Anclas y efectos de Marina”, etcétera. 
Debían dejar los edificios “cerrados y én el 
mejor modo posible a fin de que se conser¬ 
ven mejor, para que si mañana —decían 


Corbefa francesa 
i.' Uranie, 
encallada frente 
a Puerto Soledad en 
el año 1820. 
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John Mumty t'orhes 
representante 
del Gobierno de los 
Fsfados Unidos 
en Buenos Aires 
entre 1820 y I8SI. 




sus órdenes— dispone S.M. qe. se vuelva á 
e! se encuentren lo menos deteriorados que 
sea posible”, 

Habian dejado, además, “en el campa¬ 
nario de esta Rea! Capilla” el escudo de ar¬ 
mas español y una plancha de plomo donde 
se proclamaba la pertenencia de las islas ”a 
la soberanía del Sor. Dn. Fernando 7mo, 
lexitimo Rey de España y sus Yndias”, . , 

Un “fuerte temporaP separó a los dos 
buques en su viaje al Plata» arribando cada 
uno por su cuenta a Montevideo entre el 7 y 
el 11 de marzo. Cuando desembarcaron sus 
comandantes —los pilotos de la Armada 
Manuel Moreno y Pablo Guillén— y dieron 
parte al capitán de navio Salazar, jefe del 
apostadero, del cumplimiento de la misión, 
ya se había generalizado otro temporal: los 
vientos de la Revolución estremecían los ci¬ 
mientos del dominio español sobre “las In¬ 
dias”. Fernando Vil, prisionero por enton¬ 
ces de Napoleón, no recuperaría nunca las 
islas Malvinas y, en cambio, perdería la 
América entera. 

La época: 1810-1830 

En los tres siglos anteriores España había 
levantado y consolidado el mayor de los 
imperios coloniales de América. 

Sus tierras se extendían desde California, 
Texas y Florida hasta el cabo de Hornos. 
En esa vasta extensión, con exclusión de 
parte del actual Brasil y las Guáyanos, prác¬ 
ticamente todas las demás tierras continen- 
Uiies y la mayor parte de las insulares, le 
pertenecían. Las potencias rivales (Holan¬ 
da, Francia, Inglaterra), se habian apode¬ 
rado de algunas de las Antillas (como Ja¬ 


maica o la parte occidental de Santo Do¬ 
mingo, Haití) y los lusitanos se extendían 
desde el Brasil. 

Ese imperio hispanoamericano fue sacu¬ 
dido en el siglo XVIIl por algunos movi¬ 
mientos insurreccionales y la llegada de las 
“nuevas ideas”; pero España conservó el 
control de la situación. 

En la primera década del siglo XIX, las 
cosas cambiaron. Invadida España por los 
franceses desde 1 SOS, llegó la oportunidad' 
para los partidarios de la emancipación. 

Tras algunos conatos en 1809. en 1810 la 
noticia de la caída de la Junta Suprema 
Central de Sevilla precipitó los aconteci¬ 
mientos y el estallido se generalizó. Focos 
revolucionarios se encendieron en México, 
Venezuela, Nueva Granada (Colombia), 
Buenos Aires o Chile y, con suerte varia, se 
iniciaron las guerras de la Independencia. 

En términos generales, esas luchas se 
prolongaron a lo largo de quince años. En 
América del Sur, hacia 1824, las campañas 
de San Martín y de Bolívar habian barrido 
con el dominio español que solo subsistía 
en posiciones aisladas. 

Buenos Aires y las provincias del Rio de 
la Plata constituyeron uno de los centros 
principales de la acción emancipadora. Pa¬ 
ra los sucesivos gobiernos que tuvieron su 
sede en la antigua capital del Virreinato, la 
guerra independentista fue, a lo largo de la 
mayor parte de ese periodo, la actividad 
que insinuó mayores preocupaciones y re¬ 
cursos, aquella de la que dependía todo lo 
demás. 

La Independencia se consolidó con su so¬ 
lemne proclamación en 1816 y con las vic¬ 
torias militares; la organización del nuevo 
Estado, en cambio, llevo más tiempo. A 
pesar de las tentativas de 1819 y 1826, no se 
logró, en esta etapa, dar una base constitu¬ 
cional al país; en 1830 la Nación se hallaba 
dividida por la guerra civil entre federales y 
unitarios. 

En el orden territorial, el antiguo 
Virreinato se desmembró en este lapso. Pa¬ 
raguay conservó su aislamiento, iniciado en 
1811; el Alto Perú constituyó un Estado se¬ 
parado (Solivia); la Banda Oriental se 
emancipó a raíz de los sucesos de la guerra 
con el Imperio del Brasil (1828). 

En Europa, la derrota de Napoleón en 
1815 inició la etapa conocida como de la 
Restauración, Las luchas entre las monar¬ 
quías absolutas que volvían por sus fueros 
y las tendencias liberales y nacionalistas 
ocuparon las tres décadas siguientes. 

Inglaterra conservó el dominio del mar 
logrado en Trafalgar, mientras que en la 
América del Norte se expandían los Esta¬ 
dos Unidos, que incorporaron a sus territo¬ 
rios iniciales la Luisíana (adquirida a Fran* 
cía en 1803), la Florida (de España, en 
1819), etcétera. 
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El Reino Unido, inleresado en el comer¬ 
cio con las antiguas colonias españolas, se 
relacionó en forma cada vez más intensa 
con los nuevos Estados americanos y se 
opuso a las tentativas de la Santa Alianza 
(formada por las principales monarquías 
europeas), de intervenir en apoyo de Espa¬ 
ña en América. 

En ese contexto se desarrollaron los 
hechos que siguen. 


Las Islas Malvinas y la Primera Junta 

Pocos días después de instalada en el 
Fuerte de Buenos Aires, la Junta Provi¬ 
sional Gubernativa que desplazara a Cisne- 
ros, adoptó una disposición relacionada 
con el archipiélago austral. 

“La Junta patriótica surgida por imposi¬ 
ción popular el 25 de Mayo —señala el his¬ 
toriador Ernesto J, Fitte— a contar del ins- 


Mknihros de ia 
expedición francesn 
del huqite Coqtiiiie, 
cazando focas 
en ¡as Mnlvinas 
en IH22 

(Dibujo de t.ejeone} 
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tante de su constitución se consideró here¬ 
dera legitima del patrimonio hispánico y 
continuadora de la administración que ha¬ 
bía quedado acéfala por la desaparición de 
la monarquía”. 

El origen de la medida a que hacemos re¬ 
ferencia se encuentra en los recial nos reali¬ 
zados meses antes por el ex gobernador de 
Soledad, Guillermo Bordas, quien peti¬ 
cionó ante el comandante del Apostadero 
Naval de Montevideo que se le pagaran sus 
haberes con arreglo a la disposición que 
equiparaba aquellas funciones en Malvinas 
con las prestadas en “un buque en navega¬ 
ción”. El capitán Salazar, cuando todavía 
gobernaba el Virrey, requirió a Buenos 
Aires los antecedentes del caso para resol¬ 
ver, pero la burocracia local demoró d trá¬ 
mite y la resolución del asunto recayó en la 
Junta presidida por Saavedra. 

“Convenía pues —señala E. J. Fitte— 
que el ejecutivo de la resolución ratificase 
públicamente su autoridad sobre aquel re¬ 
moto establecimiento [. . .] y en este con¬ 
vencimiento el 30 de mayo [de 1810] los be¬ 
neméritos miembros de la Junta en sesión 
de tablas aprobaron la solicitud interpues¬ 
ta, cursando con la firma del presidente 
don Cornelio Saavedra y el refrendo del 
secretario Dr. Juan José Paso, un oficio al 
tribunal de Hacienda, donde tras de rese¬ 
ñar las estipulaciones vigentes en cuanto a 
la forma de computar los beneficios acu¬ 
mulados por el personal estacionado en 
Puerto de la Soledad, instaban a los Oido¬ 
res al fiel cumplimiento de lo ya ordenado 
en tiempos del virrey depuesto [, . .] Con la 
medida aprobada. . . el gobierno de la Re¬ 
volución hizo abierta manifestación de su 
imperio sobre aquellas tierras [. . .]” 

Los acontecimientos de los meses si¬ 
guientes, sin embargo, impidieron que esta 
política pudiera concretarse en lo que hace 
al control efectivo de las islas. 

La ciudad y puerto de Montevideo, 
controlada por los realistas, decidió final¬ 
mente no acatar a la Junta bonaerense y ju¬ 
ró lealtad al Consejo de Regencia instaura¬ 
do en España. 

A diferencia del resto de la Banda Orien¬ 
tal, aquella plaza se convirtió así en baluar¬ 
te del poder español en la Plata. 

El Apostadero Naval que comandaba 
Salazar conservó el control de casi todos 
los buques de guerra disponibles y de él 
partió, como vimos, la iniciativa de aban¬ 
donar el establecimiento de Puerto Soledad 
para concentrar, todos los medios posibles 
para su lucha con los revolucionarios. 

En marzo de 1812 el Consejo de Regen¬ 
cia de la península aprobó vna medida, pero 
en la oportunidad se manifestó que “cuan¬ 
do variaran las circunstancias, la Regencia 
cuidaría de que volviesen a ocuparse [las 
Malvinas] tal cual estaban”. 


Ello nunca se concretó y en 1814, tras 
dos largos sitios, Montevideo capituló (de¬ 
bido, principalmente, a las brillantes victo¬ 
rias navales de Guillermo Brown). 

Sin embargo, tampoco las autoridades 
de Buenos Aires que sucedieron a la prime¬ 
ra Junta pudieron destinar barcos o tropas 
para ocupar las islas en cuestión. Recorde¬ 
mos que hasta que San Martin consolidó sus 
triunfos en Chile, la suerte de la Revolu¬ 
ción en estas tierras estuvo pendiente de los 
vaivenes de la lucha en el Norte, que fre¬ 
cuentemente eran desfavorables. 

De 1811 a 1820: Balleneros y cazadores 
de lobos 

“Después de pasar la isla de los Estados 
en cuyo día fue muerta la última tortuga y 
la galleta se habían terminado, se consideró 
necesario dirigirse a las islas Falkland [Mal¬ 
vinas] donde seria posible procurarse cer¬ 
dos salvajes o animales vacunos y en¬ 
contrarnos con un lobero americano que 
podría estar en posesión del actual estado 
de Buenos Aires,” 

“Al aproximarse a estas islas se levanló^ 
viento de golpe, lo que nos impidió tomar 
puerto alguno, obligándonos a seguir un 
rumbo a través de algunas isletas, navega¬ 
ción que se hizo con el más grande 

peligro’ ’. . 

Durante casi diez años, las Malvinas 
fueron solamente un desolado lugar de pa¬ 
so o de recalada. Los párrafos arriba cita¬ 
dos pertenecen a la Memoria redactada por 
el almirante Guillermo Brown sobre su cru¬ 
cero a las costas del Pacífico en 1815-1816, 
durante las campañas navales de la Inde¬ 
pendencia. El episodio al que se refiere en 
esas frases ocurrió durante su retorno. 

El testimonio del célebre marino ilustra 
algunas circunstancias interesantes. Ve¬ 
mos, una vez más, la.s enormes dificultades 
de la navegación a vela en esas aguas; por 
otro lado advertimos que su propósito era, 
además de obtener víveres, conseguir infor¬ 
mación sobre el estado de la situación en su 
puerto de origen y que esperaba lograrlo de 
algún “lobero” que estaba seguro de hallar 
en Malvinas. 

Efectivamente, en aquellos tiempos, se¬ 
ñala Julius Goebe!, las islas fueron “visita¬ 
das con alguna frecuencia, particularmente 
por balleneros, quienes comprobaron la.s 
ventajas del lugar para procurarse agua y 
caza". Acota el historiador estadounidense 
que “estas visitas no tenían consecuencia 
alguna desde el punto de vista dei derecho 
internacional”. 

Poco más tarde, en 1818, al considerar.se 

en España el envío de fucrza.s contra los re¬ 
beldes sudamericanos, Vigodet (el mismo 
que viéramos actuando en Montevideo 
siete años antes), mencionó a las Malvinas, 
posiblemente como pumo de escala: “Sé- 
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ame permitido recordar, por si fuera con¬ 
ducente, qe. al abandonar las Yslas Malvi¬ 
nas, en el año 1810 [s¡c] quedó en ellas un 
gran número de ganado Bacuno; y qe. tam¬ 
bién lo hay en abundancia en la Península 
de Sn. José en la costa Paiagón¡ca[. . 

La idea no tuvo repercusión. 

En cuanto al Reino Unido, en toda esta 
amplia etapa en que las islas permanecieron 
sin que autoridad alguna residiese en ellas, 
no dio paso alguno para reocuparlas. 

Sobre esta actitud, opinó Ricardo R. 
Caillci-Bois que la explicación se halla “en 
el ofrecimiento inglés de mediar entre espa¬ 


ñoles y americanos, siempre que se les per¬ 
mitiese comerciar con toda libertad. Los 
pretendidos derechos ingleses, en vista de 
beneficios comerciales indudables, de¬ 
bieron quedar relegados a un segundo pla¬ 
no, Una ocupación inglesa, entonces, 
habría disgustado a España (, . 

Lo cierto es que el primer acto de un 
gobierno para reclamar y concretar la pose¬ 
sión de las islas lúe efectuado, en este pe¬ 
ríodo, por las autoridades argentinas. 

Jewett y la Heroína 

El navegante y explorador francés Luis 
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Claudio Desaulccs de Freycinet, que reali¬ 
zara un viaje de circunnavegación del globo 
entre 1817 y 1820, fue uno de los que arribó 
a las islas Malvinas en busca de refugio. 

A principios de 1820 su corbeta Vranie 
sufrió daños al surcar las aguas del estrecho 
de Le Maire y puso proa a las Malvinas con 
mala fortuna, pues naufragó en las rocas 
Volunteer. 

Freycinet logró reemplazar e! barco per¬ 
dido con otra corbeta —la Physicienne— y 

llegó a Montevideo en abril de 1820. 

El hecho —opina R. R. Caillet-Bois— 
"volvió a actualizar la importancia de las 


islas [. . .] quizá por alguna noticia ante¬ 
rior a su aparición en el Rio de la Plata y re¬ 
lativa a su desastre, fue cuando las autori¬ 
dades de Buenos Aires, aprovechando la 
salida del corsario La Heroína [. . .} orde¬ 
naron a su comandante para que pusiera 
proa a Puerto Soledad”. 

El sistema de corsarios, usual en la épo¬ 
ca, fue uno de los medios empleados por 
los gobiernos argentinos en la guerra 
contra España (y más tarde contra el Bra¬ 
sil). 

El objetivo de esta modalidad de lucha 
era —explica Ricardo Piccirilli— “conju- 
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rar la desproporción del poderío y dañar al 
adversario ininterrumpida y eficazmente, 

estableciendo de tal suerte e) corso, que no 
fue más que la existencia de navios arma¬ 
dos de propiedad privada, con patente y 
bandera del gubieniu, que atacaban a los 
barcos enemigos, hacían presas, trababan 
el comercio y obtenían elevadas ganancias 
en el tráfico de las mercaderías apresadas, 
con lo cual España experimentó la destruc¬ 
ción de su comercio de ultramar”. 

La Heroína era uno de los buques que 
participaban en estas operaciones; estaba 
comandado por el norteamericano David 
Jewett y “llevaba —señala Teodoro 
Caillet-Bois— para esta campaña prerroga¬ 
tivas de buque de guerra [. ..] probable¬ 
mente para la toma de las Malvinas o por 
un periodo limitado”. 

Jewett abandonó Buenos Aires con su 
nave en enero de 1820 (José Rondeau era en¬ 
tonces Director Supremo), actuando en el 

Atlántico durante varios meses. Este viaje, 
parte de las campañas navales de la Inde¬ 
pendencia, fue una de las últimas expedi¬ 
ciones de corso. Fue un crucero muy pe¬ 
noso en el que Jewett debió dominar con 
mano firme a una tripulación minada por 
el escorbuto y la indisciplina. 

En octubre del mismo año, finalmente, 
arribó a las Malvinas. 


Toma de posesión en nombre det go¬ 
bierno argentino 

Cuando la fragata entró en Puerto Sole¬ 
dad enarbolando el pabellón bicolor de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, las 
aguas vecinas a las islas y a la Patagonia 
eran recorridas por “una nube” de ballene¬ 
ros cuya actividad en esos mares australes 
se había iiKrememado notablemente. 

Un informe posterior —publicado en 
1832— apunta que solamente en aguas 
malvinenses había entonces, al llegar Je¬ 
wett, “más de cincuenta buques extranje¬ 
ros”. Ocupados en la pesca de anfibios o la 
matanza de ganado se encontraban, entre 
muchos otros, los ingleses ¡ndían. Jane, 
Hetty, George, Elisa, Spríghtíy y los norte¬ 
americanos Genera! Knox, Encane, Newha- 
ven. Fannings, Wasp, Mero, etcétera. 

El ó de noviembre de 1820, entre las 
ruinas del antiguo asentamiento español. 
Jewett realizó la formal toma de posesión 
de las islas Malvinas en nombre del gobier¬ 
no de Buenos Aires y en “presencia —dice 
el informe citado— de los buques fonde¬ 
ados en Soledad (. . .1 con salva de 21 ca¬ 
ñonazos de artillería que bajó a tierra”. 

El comandante de la Heroína comunicó 
por circular a los capitanes de los barcos 
surtos en las inmediaciones de los motivos 
de su presencia y de la autoridad de que es¬ 
taba investido. Ello está testimoniado, por 
ejemplo, por el relato que hiciera un desta¬ 


cado marino presente en e! lugar, el capitán 
James Weddell, del ya citado Jane. 

El documento en cuestión decía: “Señor, 
tengo el honor de informarlo sobre el arri¬ 
bo a.este puerto para tomar posesión de es¬ 
tas Islas en nombre del Supremo Gobierno 
de las Provincias Unidas de Sud América. 
Esta ceremonia se llevó a cabo públicamen¬ 
te el día 6 del actual mes de Noviembre, y el 
Pabellón Nacional, izado en el fuerte, fue 
saludado por esta fragata en presencia de 
varios ciudadanos de los Estados Unidos y 

súbditos británicos.” 

Por la presencia de los numerosos bar¬ 
cos, y a pesar del aislamiento de las islas, el 
suceso fue conocido mucho más allá del 
Plata. No podía ser ignorado por las poten¬ 
cias que luego manifestaron interés en las 
islas o pretendieron desconocer los de¬ 
rechos de la Nación. 

Fue publicitado, además, por varios pe¬ 
riódicos. Es el caso del Redactor de Cádizí 
la carta de Jewett se reprodujo en Estados 
Unidos en la Gacela de Salem. En Buenos 
.Aires se hizo eco del hecho El Argos de 

Buenos A ires y A vi.<;ador Universal. 

Jewett permaneció varios meses en Mal¬ 
vinas hasta que fue relevado a pedido suyo, 
pues estaba desalentado por la indisciplina 
de su gente, en marzo de 1821, El teniente 
corone! de marina Guillermo Masón se hi¬ 
zo cargo de la Heroína, abandonando las 
islas para continuar la guerra de corso. 

En cuanto a Jewett, prestó luego servi¬ 
cios a la marina del Brasil. 

El gobierno porteño y la Patagonia 

Desde 1820, a raíz de la caída del Direc¬ 
torio, el país careció de gobierno nacional. 
El de la provincia de Buenos Aires tuvo a 
su cargo el mantenimiento de las relaciones 
exteriores, circunstancia que se reiteró en 
amplios períodos posteriores. 

A fines de 1820 asumió el gobierno por¬ 
teño Martín Rodríguez, que lo ejerció hasta 
abril de 1824, cuando lo reemplazó Juan 
Gregorio Las Heras. Durante el mandato 
de Rodríguez, cupo un rol muy destacado a 
su ministro Bernardtno Rivadavia, 

Durante estos años las autoridades por¬ 
teñas evidenciaron su preocupación por la 
situación creada por los abusos de los pes¬ 
cadores y cazadores extranjeros que opera¬ 
ban en las costas patagónicas. Es interesan¬ 
te observar que e.sa actividad depredadora 

tenía tal importancia que se temía la extin¬ 
ción de las especies perseguidas en algunas 
regiones del litoral austral. “A no tomarse 
medidas sobre este proceder las bestias ma¬ 
rinas y anfibias vendrán á concluirse”. 

En octubre de 1821, atendiendo las 
quejas que en ese sentido efectuara el co¬ 
mandante político y militar de Carmen de 
Patagones, teniente coronel Gabriel de la 
Oyuela, la Junta de Representantes (que 
ejercía el poder legislativo de la pro- 
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vincia) aprobó, a ¡nsiancia^ del gobier¬ 
no. una ley reglamentando la pesca y 
estableciendo los derechos a pagar por 
pane de los barcos extranjeros que se ocu¬ 
paban de esas actividades. Más tarde se to¬ 
maron medidas restrictivas de la ca 2 a de 
anfibios. Estas disposiciones y otras p)Oste- 
riores jugarían un papel importante en la 
historia de las Malvinas. 

Las relaciones con Inglaterra y las Mal¬ 
vinas 

Ya hemos mencionado los fuertes intere¬ 
ses del Reino Unido en América. La eman¬ 
cipación de las antiguas colonias españolas 
había abierto a las mercaderías británicas 
los puertos del Nuevo Mundo y la impor¬ 
tancia de esas transacciones fue creciendo 
constantemente. De ahi que el gobierno de 
S. M. B. se opusiera a los planes de la Santa 
Alianza. 

Entre 1823 y 1824 se impuso en Ingla¬ 
terra la posición del ministro George Can- 
ning, que condujo al reconocimiento de la 
Independencia de las Provincias Unidas; 
Woodbine Parish fue designado para 
representar los intereses de S. M, B. en 
Buenos Aires. 

El 2 de febrero de 1825 el enviado britá¬ 
nico y Manuel José García representando a 
las autoridades de Buenos Aires, firmaron 
un “tratado de amistad, comercio y nave¬ 
gación”. 

Para esta fecha habían pasado más de 
cuatro años desde que se realizara el acto 
de toma de posesión de las islas Malvinas y 
en ese tiempo se habían tomado —como 
veremos— otras medidas directamente re¬ 
lacionadas con las islas en cuestión. Sin en 
bargo, el gobierno inglés, al concertar el 
tratado de 1825, no hizo (ni haría en los si¬ 
guientes cuatro años), reparo alguno sobre 
el punto. 

Los orígenes de la colonización: Luís 
Vernet 

El acto de posesión efectuado por ios 
marinos de la Heroína en 1820, fue conti¬ 
nuado durante la siguiente década por el es¬ 
tablecimiento de una población estable en 
las islas. 

Ese proceso colonizador aparece ligado 
al nombre de un inmigrante alemán que ha¬ 
bía llegado a las Provincias Unidas al año 
siguiente de la declaración de la Indepen¬ 
dencia. 

Luis Vernet había nacido en Hamburgo 
en 1791; su familia descendía de antiguos 
exiliados franceses. Había desarrollado di¬ 
versas actividades comerciales, residiendo 
varios años en Estados Unidos y visitado 
Brasil y Portugal. 

Una vez en Buenos Aires, asociado con 
su compatriota Conrado Rücker, llevó a 
cabo negocios “en gran escala” apro¬ 



vechando sus contactos en el exterior. En 
1819 se casó con una criolla: María Sáez. 

A fines del mismo año Vernet trabó rela¬ 
ción con Jorge Pacheco, a quien facilitó di¬ 
versas sumas de dinero destinadas a la 
explotación de un saladero o al sostén de 
Pacheco y su familia. De esa deuda surgió 
un acuerdo: para saldarla Pacheco se 
comprometió a entregar a Vernet la mitad 
de io que obtuviera del gobierno, pues el 
Estado le debía sumas importantes por sus 
antiguos servicios. 

De este modo Vernet —cuya sociedad 
con Rücker terminó en un fracaso— se en¬ 
contró ligado al proyecto de explotación de 
los ganados existentes en las Malvinas. 
Ocurrió que el gobierno de Martín Rodrí¬ 
guez, con el que al parecer estaba rela¬ 
cionado Pacheco, le ofreció el usufructo de 
aquella remota riqueza como pago por lo 
que se le debía. 

En agosto de 1823 Vernet y Pacheco for¬ 
malizaron uii acuerdo por el que partirían 
las ganancias obtenidas de esa explotación; 
Pacheco haría las gestiones ante las autori¬ 
dades y Vernet —señala Caillet-Bois— se 
encargaría “dados sus conocimientos co¬ 
merciales y marítimos”, de “la dirección 
de la empresa”. 

En la solicitud al gobierno bonaerense 
Pacheco expresaba que era su propósito de¬ 
dicarse a “beneficiar las pieles y azeites de 
lobos, como las carnes del ganado que en¬ 
cuentre en edad y estado: reconstruyendo 
al efecto los edificios de aquel antiguo pre- 
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tratado' 
angioargentino 
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cargo de Comandante de Soledad. 

El primer intento —que fue contemporá¬ 
neo de una expedición de Vernet a ia penín¬ 
sula de San José en la Fatagonia— se reali¬ 
zó a principios de 1824 y terminó, como se¬ 
ñalamos arriba de mala manera. En febre¬ 
ro de ese año Areguati escribía a Pacheco 
acerca de las penurias sufridas: “hemos lle¬ 
gado a esta el 2 del qe. corre sin novedad al¬ 
guna con solo cinco caballos flacos, todos 
lastimados del Buque [. . .} Con ellos no 
podemos ni registrar el campo. A pie he¬ 
mos salido hasta cinco leguas y no en¬ 
contramos Bacas ningunas sino juntas de 
toros ] Mi amigo sírvase V. protestar 
á mi nombre los perjuicios de sueldos pe¬ 
ones que se me originan y demas al Sor Es- 
cofield Isic] por no ponerme los caballos- 
que hemos acordado. Estamos sin carne, 
sin galleta y sin pólvora pa. cazar. Nos 
mantenemos de conejos azados, pues no 
hay graza á causa de no poder salir ácarne- 
ar por qe. no hay caballos l. . 

Cuando Vernei regresó a Buenos Aires 
en agosto de 1825, terminado su viaje a la 
península de San José, era evidente que el 
primer intento colonizador había fracasa¬ 
do. 

Durante ese año empeoraron las rela¬ 
ciones entre los gobiernos de las Provincias 
Unidas y del Imperio del Brasil —que ocu¬ 
paba la Banda Oriental— y en diciembre 
estalló la guerra. Para cubrir la inversión, 
Pacheco realizó una cesión simulada, en 
beneficio de dos comerciantes ingleses de 
Buenos Aires, de las concesiones obtenidas 
del gobierno; esa cesión estaba anulada por 
el correspondiente contradocumento. 

Eludir el bloqueo de la escuadra imperial 
fue otro de los obstáculos que debieron su¬ 
perar en los años siguientes Vernet y sus so¬ 
cios, para poder conducir gente a la isla So¬ 
ledad. 


Luis Vernet y su 
espora María Sáez, 
en Puerto /.«£v 
hacia t830, 
(Acuareia de 
Adolphe D'Hastrd). 


sidio, y obligándose a entregarlos en estado 
de servicio “al gobierno” si en lo sucesivo 
creyese conveniente la rehabilitación de 
aquel establecimiento [. . 

En el decreto que responde a la solicitud 
—firmado por el ministro Rivadavia— se 
expresaba, entre otras cosas, que se lo 
autorizaba para trasladarse a la isla Sole¬ 
dad para efectuar la explotación pedida 
(sin concederle privilegio exclusivo o, pro¬ 
piedad de la tierra), “en ia inteligencia que 
semejante concesión jamás podrá privar al 
Estado del derecho qe. tiene á disponer de 
aquel territorio de) modo qe. crea mas con¬ 
veniente, á los intereses generales de la Pro¬ 
vincia [. . .]” (28 de agosto de 1823) 

Asociados a los primeros pasos de la 
empresa de Vernet y Pacheco se encuentran 
los nombres del comerciante inglés Roberto 
Schofield (cuya irresponsabilidad conduci¬ 
rá al fracaso la primera expedición a las 
islas) y del capitán de milicias retirado 
Pablo Areguati para quien obtuvieron el 


*^Una de las medidas más importantes” 

A pesar de las dificultades, Vernet 
emprendió nuevos intentos y a principios 
de 1826 partió en el bergantín Alerta. lle¬ 
vando peones gauchos y, como guía, un ex 
convicto de la época colonial, que había re¬ 
sidido forzosamente en Soledad hasta 
1810. 

Durante el trayecto recalaron en la Pata- 
gonia negociando con los indios para em¬ 
barcar caballos. En junio de 1826 Vernet 
arribó por primera vez a ia isla Soledad. En 
los tres años siguientes el establecimiento 
creció en medio de penurias de todo tipo, 
lográndose en tanto nuevas concesiones del 
gobierno en materia de tierras, etc. “En 
aquellos contados años —comenta E.M.S. 
Dañero— Vernei tuvo la sensación tabal de 
los beneficios que alcanzaría la colonia. 
Comprendió, igualmente, que para su 
progreso lo que correspondía era darle una 
configuración precisa, con autoridades que 
contaran con elementos eficaces y capaces 
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de imponerse a los muchos merodeadores 
del mar que llegaban a sus complicadas 
costas’ ’. 

En tanto, se produjo la disolución del 
gobierno nacional diffcilmente constituido 
en 1826, terminó la guerra con el Brasil, es¬ 
talló la guerra civil entre unitarios y federa¬ 
les. 

En mayo de 1829, asumió el mando de la 
provincia de Buenos Aires, como goberna¬ 
dor delegado, el general Martin Rodríguez. 

Ante los requerimientos a Vernet, el 10 
de junio se dio a conocer el “histórico y 
fundamental decreto” que establecía que 
“Las Islas Malvinas y las adyacentes al Ca¬ 
bo de Hornos en el mar Atlántico, serán re¬ 
gidas por un Comandante Político y Mili¬ 
tar nombrado inmediatamente por el Go¬ 
bierno de la República.” 

El cargo recayó en Luis Vernet. 

Dias más tarde. La Gaceta Mercantil 
expresaba que una “de las medidas mas im¬ 
portantes del gobierno actual ha sido la or¬ 
ganización política y militar de las Islas 
Malvinas, y de los terrenos adyacentes al 
estrecho de Magallanes”. 

Por un lado, se consolidaba el esfuerzo 


colonizador que' intentaba restablecer 
Puerto Soledad como un lugar efectiva¬ 
mente ocupado; por otro se continuaba la 
línea de confirmación de la soberanía na¬ 
cional en el archipiélago malvinense. 
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Los peligros 

de la navegación de ultramar 

Por BASIL W. BATHE 

Cada barco que se hacía a la mar era una empresa muy riesgosa 
para tripulantes y pasajeros. Los buques a vela estaban dotados de 
cañones, armamentos defensivos y toda clase de elementos para 
una larga subsistencia, contra el hambre, las enfermedades y los 
ataques piratas. 


Cuando no había 
escorbuto, 
ni tifones ni piratas, 
los pasajeros y 
tripulantes 
disfrutaban del mar. 
Este buQue, 
el Hedsewell, .wi 
embargo naufragó 
en 1786 frente 
a Dorset. 


A lo largo de los siglos XVll y XVIII, la 
tripulación de los navios mercantes 
debía estar entrenada para defender¬ 
se contra los ataques de corsarios y piratas. 
La mayor parte de los navios contaba con 
cañones; y, de hecho, los navios más gran¬ 
des iban armados hasta los dientes. El Red 
Dragón, por ejemplo, que desplazaba 600 
toneladas, y era el principal navio de la ilo¬ 
ta enviada a las Indias por la Compañía Je 
las Indias británica, en el año 1600, llevaba 
treinta y seis cañones, de los cuales dieciséis 
eran culebrinas, con un peso de dos tonela¬ 
das cada una, que arrojaban proyectiles de 
cerca de 9 kg. Los pasajeros del sexo mas¬ 
culino tenían la obligación de tomar parte 
en la defensa del navio. Anuncios apareci¬ 


dos en periódicos de una época más recien¬ 
te permiten adivinar claramente que, inclu¬ 
so en travesías costeras, en tiempo de 
guerra era necesario tomar medidas defen¬ 
sivas. 

Al anunciar, para el 5 de febrero de 
1782, la salida del Paisley de Carrón, en Es¬ 
cocia, con destino a Londres, la Carrón 
Shipping Conipany notifica que el navio va 
aunado con veinte cañones cuyas balas pe¬ 
san dieciocho libras, y que «los bajeles de 
Carrón están equipados para la defensa de 
la manera más completa, sin reparar en 
gastos, y van provistos abundantemente de 
armamento ligero. Las gentes de tierra ap¬ 
tas para el servicio, que deseen servir a bor¬ 
do de estos bajeles por un período de ires 
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años, serán vivamcmc alentados y gozarán 
de protección especial; y todos los marinos, 
reclutadores, soldados con permiso, asi co¬ 
mo los otros pasajeros de entrepuente que 
sepan manejar las armas de fuego y estén 
dispuestos a participar en la defensa, harán 
gratuitamente el viaje de ida o el de vuelta, 
abonando tan sólo el costo de su alimenta¬ 
ción, que en ningún caso excederá de diez 
chelines y seis peniques. Los bajeles de 
Carrón zarpan regularmente, de manera 
habitual, sin esperar acompañamiento». 

Como ya hemos dicho, es poca la infor¬ 
mación que poseemos, a excepción de los 
planos o documentos relativos a las instala¬ 
ciones interiores de los navios mercantes 
antes del siglo XVflI. Toda representación 
moderna de tales instalaciones debe admi¬ 
tirse con reservas. No obstante, los moder¬ 
nos dibujos que representan al celebérrimo 
Mayflower son el resultado de una investi¬ 
gación esforzada y ofrecen una reconstruc¬ 
ción muy razonable de un pequeño navio 
mercante de alrededor de 1620. El Mayflo- 
wer, a bordo del cual zarpó de Plymouth 
un grupo de protestantes ingleses llamados 
Padres Peregrinos (Pilgrim Fathers), con 
destino a Nueva Inglaterra, en 1620, fue 
construido, según se cree, em 1588, en un 
principio para efectuar travesías hacia los 
puertos europeos, especialmente La 
Rochelle y Burdeos. Se sabe, también, que 
el bajel desplazaba 180 toneladas. Ningún 
otro detalle ha llegado a nosotros, pero por 
comparación con las dimensiones conoci¬ 
das de otro navio del mismo tipo, fecha y 
tonelaje, se ha calculado que el Mayflower 
debía medir unos 30 ni, de eslora y 7,30 de 
manga. Este navio tan pequeño se hizo a la 
mar con ciento dos emigrantes (cincuenta 
hombres, veinte mujeres y treinta y dos ni¬ 
ños) y una tripulación de veinte hombres, 
todos ios cuales soportaron las privaciones 
de un viaje que duró tres meses. Con excep¬ 
ción de las cuatro familias que ocupaban 
camarotes bajo la toldilla, todos los pasaje¬ 
ros vivían en el entrepuente y el falso puen¬ 


te. Toldos de recia luna eraii lo único que 
permitía un poco de intimidad. 

Una contribución muy importante, única 
en su género, para nuestros conocimientos 
de vida a bordo, a principios del siglo 
XVII, la debemos a la puesta a flote y con¬ 
servación del navio de guerra sueco Wasa. 
Este bajel de sesenta y cuatro cañones ha¬ 
bía sido construido por orden del rey Gus¬ 
tavo Adolfo en los astilleros navales de Es- 
tocolmo. Después de levar anclas para un 
viaje de pruebas, la tarde del domingo 10 
de agosto de 1628, apenas había llegado al 
centro de la rada cuando un vendaval 
violento y brusco lo hizo zozobrar e irse a 
pique. En 1961, su casco de madera, en un 
estado de conservación casi perfecto, fue 
sacado a flote desde una profundidad de 
cerca de 40 metros. Más de veinte mil obje¬ 
tos, incluidos adornos esculpidos, de tela, 
de cuero, monedas, herramientas, y tam¬ 
bién cierto número de esqueletos, pertene¬ 
cientes a la infortunada tripulación, fueron 
recuperados. 

El Wasa era un navio de guerra, pero 
igual tipo de equipo y de objetos de uso do¬ 
méstico debieron tener los navios meroan- 
te. A juzgar por lo encontrado, parece ser 
que la alimentación era, en su mayor parte, 
seca o salada. Las provisiones básicas eran 
el grano y la harina para hacer pan, buey 
salado o acecinado, cerdo salado, pescado 
salado o seco y mantequilla. Los útiles de 
pesca hallados indican que, en ocasiones, 
se servía pescado fresco. Eran cuencos de 
tierra y píalos de madera los que se utiliza¬ 
ban para cocinar, colocar y servir la comi¬ 
da; los oficiales utilizaban utensilios de es¬ 
taño. 

La cocina del Wasa estaba situada sobre 
el lastre, en la bodega, precisamente delan¬ 
te del palo mayor. Construida eon 
ladrillos, cuenta con un hogar abierto, 
sobre el cual estaba suspendido un enorme 
caldero con capacidad para casi 200 litros. 
Los otros navios de la época, en su mayo- 
ria, debían tener la cocina sita en el mismo 


Maqueta úei 
Zeven Provincién^ 
de la Compañía 
Holandesa de las 
Indias Orientales. 
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Esta es la cocina 
del navio sueco 
Wasa, con su 
caldera, rescatada 
333 años después de 
su naufragio en 
Estocolmo. 


espacio, a pesar del evidente peligro de in¬ 
cendio y de otras desventajas que ello supo¬ 
nía. En Inglaterra se recomendó, a partir 
de 1578, desplazar la cocina hacia la proa, 
bajo el puente delantero, pero parece ser 
que esta beneficiosa variación no se genera¬ 
lizó hasta mediados del siglo XV11. 

En dicho siglo XVII, los marinos no lle¬ 
vaban uniforme. Las prendas que aún 
cubrían el esqueleto de un hombre de unos 
30 ó 35 años hallado en el Wasa pueden lo¬ 
marse como ejemplo del atuendo típico de 
un marino y de un pasajero ordinario en el 
mar: camisa de algodón, pantalones de la¬ 
na tejida toscamente, medías de lino y za¬ 
patos de hebilla. Encirna de la camisa, una 
chaqueta con faldellín, de manga corta. Al 
cinto se llevaban una bolsa y un cuchillo en 
su funda. 

Por entonces, los viajeros que atravesa¬ 
ban los mares tenían costumbre de escribir 
el relato de sus aventuras en forma de 
diario. Algunos de estos diarios han sobre¬ 
vivido y han sido publicados. Tenemos, 
por ejemplo, el de Edward Barlow, en el 
cual éste describe su vida a bordo de los na¬ 
vios de guerra y navios mercantes de los 
que comerciaban con Oriente y Occidente, 
entre 1659 y 1703- 

Barlow hizo su tercer viaje a bordo del 
Deiighf, de la Compañía de las Indias. Su¬ 
bió a bordo en noviembre de 1682, en cali¬ 
dad de primer oficial, con un sueldo de seis 
libras cinco chelines por Ties. El Delight sa¬ 
lió de Gravesend el 4 de enero de 1683 con 
tres pasajeros y un cargamento en el que se 
incluían 400 pequeños lingotes de plomo, 
150 barricas de pólvora, 50 grandes sacos 


de pimienta negra, 32 balas de lienzo 
corriente, 30 barriles de brea, 10 barriles de 
resina, 37 cofres de «olilinum» de las In¬ 
dias Orientales, 16 balas de percal indio, 13 
ancla.s «certificadas», 10 fardos de «purpe- 
lanos». 30 cañones pequeños de bronce de 
dos a tres quintales de peso cada uno, 8 to¬ 
neles de clavos, un cofre lleno de hojas de 
espada, 7 balas de paño fino, 5 cajas de 
mosquetes, 2 cajas de cristalería, 1 paquete 
de sierras y 2 cofrecillos conteniendo el te¬ 
soro, consistente en monedas y objetos de 
plata. El desfino del Delight era la China y 
Macao, pero Barlow no concluyó su viaje, 
porque discutió con el capitán y fue «de¬ 
sembarcado y dejado en tierra» en Achin, 
en la isla de Sumatra. 

La costumbre de llevar en los navios de 
vela ganado y aves, con objeto de tener en 
ruta carnes frescas, leche y huevos, no se 
perdió hasta el siglo XIX, y estaba ya fir¬ 
memente establecida en el siglo XVII, 

Cuenta Barlow que, cuando el navio mer¬ 
cante Wentworth, de la Compañía de las 
Indias, salió de los Downs el 22 de no¬ 
viembre de 1699, «contábamos con provi¬ 
siones frescas tales como aves, cerdos y 
corderos, gansos y pavos, y un par de 
bueyes vivos”. Pero, he aquí que tuvieron 

temporal en el Canal de la Mancha, con lo 
que «se ahogaron cien pollos, gallinas, 

gallos, gansos y pavos, y murieron los 
bueyes vivos que teníamos a bordo, 
corrompiéndose su carne». 

Los navios que hacían la ruta de las In¬ 
dias estaban destinados al transporte de 
mercancías y su rapidez quedaba sacrifica¬ 
da a la capacidad. De aquellos que iban a 
Ceilán, las Indias y China, no podía espe¬ 
rarse regresaran a Inglaterra antes de ocho 
meses, a partir de la fecha de salida. Las vi¬ 
tuallas arrumbadas en la bodega se deteriora¬ 
ban durante las largas travesías. La carne 
de los barriles sufría tos estragos de la «ca¬ 
cara», «un gusano de los más 
devoradores». No siempre era posible 
aprovisionarse allí donde se hacía escala. 

Dice Barlow que, cuando el Delight echó 
anclas en Capetown, fue enviada a tierra 
una lancha ballenera en busca de provi¬ 
siones frescas, pero volvió sin nada, «por¬ 
que no se podía comprar más que a precios 
excesivos; el gobernador nada quiso dar¬ 
nos, y parecía algo inclinado a no permitir¬ 
nos adquirir cosa alguna, porque, en efec¬ 
to, los holandeses no aprecian mucho a los 
ingleses». 

En estos diarios del siglo XVII no apare¬ 
ce con frecuencia el relato detallado de la 
vida de los pasajeros. Pero Bailow narra 
un incidente que tuvo lugar durante el viaje 
del Cádiz Mercante desde Jamaica a Ingla¬ 
terra: «Una enorme ola descargó contra las 
grandes ventanas del salón y las hizo trizas, 
llenándose la gran estancia de tanta agua 
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que un ama de cría y un niño pequeño caye¬ 
ron al suelo y el bebé a punto estuvo de 
ahogarse, y una gran cantidad de agua se 
abrió paso entre las cubiertas y hasta el 
entrepuente de tercera clase, donde causó 
grandes daños». 

En uno de esos diarios de a bordo pode¬ 
mos leer una divertida descripción del mo¬ 
do en que se trataba a algunos pasajeros. 
Su autor, Edward Coxere, relata un viaje 
que hizo desde Douvrcs a Cádiz, en 1650, 
en calidad de grumete. En uno de sus capí¬ 
tulos dice: «(. . ,) Después de haber perma¬ 
necido cierto tiempo en Cádiz, partimos 
para San Sebastián, en el Golfo de Vizcaya. 
Llevábamos a bordo una pasajera holande¬ 
sa, con sus hijos y su sirvienta negra. Esa 
mujer tenía fama, entre los mercaderes es¬ 
pañoles, de ser una prostituta. Permanecía 
acostada en su camarúte y me llamaba a 
menudo, por la noche, haciéndome levan¬ 
tar. Yo me daba cuenta que los servicios 
que le hacía no complacían al capitán. 

Así que me hice con un poco de estopa y 
envolví ei badajo de la campana, para evi¬ 
tar que sonase. De esa forma conseguía 
dormir tranquilo toda la noche.» 

Uno se pregunta cuántos mayordomos 
asediados, en un paquebote transad ático 
de los años 30 de nuestro siglo, habrían op¬ 
tado por semejante medida. 

Los navios mercantes del siglo XVIII 

Los navios mercantes iban, por lo gene¬ 
ral, armados, y, durante el siglo XVIII, su 
aspecto no debió diferir gran cosa del de los 
navios de guerra de iguales dimensiones. 
Los mercantes llevaban, en proporción, 
menos cañones, pero en la mar se hacía di¬ 
fícil identificarlos y, a veces, los más gran¬ 
des de las Indias Orientales, provistos de 
treinta cañones, y con una hilera de falsas 
cañoneras pintadas al nivel del puente infe¬ 
rior, pasaban por ser bajeles de guerra con 
sesenta y cuatro cañones. 

La mayor parte de los navios que comer¬ 
ciaban con cl Oriente siguieron siendo muy 
pequeños; la mayoría no pasaban de las 

400 ó 500 toneladas. Incluso se fletaban na¬ 
vios más pequeños. Un mercante llamado 
Marte GaUey, construido en Rotherhilhe, 
en el Támesis, en el año 1704, hizo e! viaje 
hasta Batavia, y regresó al punto de salida. 
El Marie GaUey desplazaba unas 170 tonela¬ 
das y media unos 24 m. de eslora total por 
6’45 de bao. Era de puente raso y, aparte de 
los mástiles y velas ordinarios, contaba con 
ocho remos que le permitieron, a la salida; 
escapar de los corsarios franceses, en el Ca¬ 
nal de la Mancha. El Marie GaUey era 
un bajel clandestino que comerciaba sin li¬ 
cencia de la Compañía de las Indias. 

El desplazamiento habitual de los bajeles 
de la citada Compañía era, en 1775, de 
unas 800 toneladas, y antes de finalizar ei 
siglo superaba las 1.000 toneladas. Los ba¬ 
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jeles mercantes de las Indias Orientales 
eran propiedad de las personas privadas 
que los construían. La Compañía los al¬ 
quilaba para el viaje a Oriente, con ida y 
vuelta. Algunos de dichos bajeles fueron 
alquilados par seis viajes consecutivos. Los 
navios que zarpaban para Oriente cargaban 
en Blackwail o en Deptford, a orillas del 
Támesis, y bajaban luego por el río, 
anclando en Gravesend para embarcar el 
pasaje, un suplemento de mercancías, el 
agua y el ganado. Entonces se trasladaba a 
los Downs, a lo largo de Deal, en la costa 
sur de Inglaterra, adonde eran llevados a 
bordo el correo y los últimos pasajeros. Si 
la Gran Bretaña se hallaba en guerra, los 
navios hacían aún otra escala en Ports- 
mouth, donde estaban reunidos los navios 
de guerra encargados de proteger el con¬ 
voy. Los convoyes se hacían a la vela pe¬ 
riódicamente a lo largo det año, y los na¬ 
vios mercantes de las Indias Orientales eran 
concebidos, más que otra cosa, teniendo en 
cuenta la naturaleza de las mercancías que 
habían de transportar. No se podía esperar 
de ellos travesías rápidas; el viaje de ida y 
vuelta de Inglaterra a China siempre dura¬ 
ba más de un año. Los mercantes de las In¬ 
dias con rumbo a Madrás, Bengala o Bom- 
bay daban acomodo a numerosos viajeros, 
sobre todo funcionarios de la Compañía de 
las Indias Orientales y tropas del gobierno, 
con una tripulación de unos cien hombres. 
La carga la componían productos manu¬ 
facturados, tejidos de lana y objetos de 
hierro. De regreso, a no ser que tuvieran 
una prisa especial para el traslado de tro¬ 
pas, llevaban un número más reducido de 


La mesa del capitán 
del IVasa, también 
recuperada con todos 
los elementos 
hallados en e¡ buque, 
sirve para 
reconstruir las 
costumbres de 
¡a época. 
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pasajeros, pero contaban con una pesada 
carga de sederías, piezas de algodón, espe- 
cias, arroz y azúcar, asi como de otros pro¬ 
ductos más exóticos tales como ébano, 
cuentas de ámbar, madera de sándalo, 
marfil y pieles de leopardo. 

Los pasajeros de camarote, una treinte¬ 
na, se alojaban en la parte posterior, en la 
popa y la cubierta principal. Tales camaro¬ 
tes eran, en su mayoría, edículos provi¬ 
sionales de madera, o incluso de lona ex¬ 
tendida sobre bastidores de madera. Los 
mejores estaban en el extremo posterior del 
navio y contaban con ventanas laterales y 
posteriores. El gran salón, en la parte pos¬ 
terior del puente principal, también solía 
estar subdividido por mamparos con obje¬ 
to de proporcionar cabinas suplementarias. 
El apartamento llamado tálamete, donde 
oficiales y pasajeros hacían sus comidas, 
estaba situado bajo la toldilla, y sus venta¬ 
nas, practicadas en el tabique delantero, 
daban a la parte posterior del puente gran¬ 
de. 

HI precio del viaje para un pasajero ordi¬ 
nario, de Inglaterra a la India, o viceversa, 
fijado y cobrado por el comandante, 
podría llegar hasta las 1.000 libras, según 
la espaciosidad y emplazamiento del cama¬ 
rote. Los empleados de la Compañía de las 
Indias pagaban un precio njo, que variaba 
según su categoría, desde 95 libras para un 
cadete, hasta 250 libras para un general. 

Normalmente, los pasajeros desayuna¬ 
ban té y galletas a las 8 de la mtóana. Una 
comida más abundante se servía en el co¬ 
medor, a las 2 de la tarde. El té se tomaba a 
las 6 de la tarde, y la última comida del día, 
una cena ligera, se servia a las 9 de la 
noche. Los pasajeros adultos y los oficiales 
—capitán, primer y segundo oficial, médi¬ 
co y comisario— solían ocupar en la mesa 
el mismo lugar durante todo el viaje. Han 
sido publicados relatos de viajes en navios 
de la Compañía de las Indias, en el siglo 
XVIll y principios del XIX, escritos por 
pasajeros o funcionarios que iban o venían 
de las Indias. De las memorias de William 
Hickey, que describe algunos de los aconte¬ 
cimientos durante su viaje de regreso, en 
1808, en El Castle Edén de la Compañía de 
las Indias, han sido extraídos los siguientes 
datos: El Castle Edén zarpó el 19 de febre¬ 
ro en compañía de otros navios mercantes y 
de dos de guerra. Cuenta Hickey que, la 
primera noche, el capitán Collnett, ai man¬ 
do del Bajel, ocupó un lugar en el centro 
del comedor, frente a las ventanas que da¬ 
ban a la cubierta, e Hickey y otros once pa¬ 
sajeros, así como cuatro oficiales de a bor¬ 
do, eligieron en seguida sus puestos. El 29 
de febrero «se distribuyeron los puestos de 
combate, siéndole asignado a cada uno un 
lugar, bien en un cañón o un arma más pe¬ 
queña. exceptuando a aquellos encargados 


de las maniobras, el timón, etcétera. Asi, ca¬ 
so de que apareciese el enemigo en el horizon¬ 
te, todos sabrían cuál era su puesto. Te¬ 
níamos una tripulación singular, heterogé¬ 
nea, formada por individuos de casi todos 
los países europeos, además de nueve ame¬ 
ricanos y dieciocho chinos. No teníamos a 
bordo más de diez marinos ingleses». 

A principios de abril les sorprendió un 
temporal en el Océano índico, y anota Hic¬ 
key que «los tragaluces tuvieron que ser ce¬ 
gados, y yo me vi obligado a tener todo el 
día las velas encendidas en mi camarote. 
Me abrumó grandemente el constatar que 
el agua penetraba a raudales por una y otra 
borda y por la parte superior. Eran, literal¬ 
mente, torrentes de agua, y mi camarote 
quedó totalmente anegado». Hacia el 13 de 
abril hubo problemas entre la tripulación. 
«Por la noche, en nuestro barco reinaba la 
más grande confusión, ya que la mayoría 
de los tripulantes se hallaban en estado de 
embriaguez. A consecuencia de lo cual tuvo 
lugar un interrogatorio que permitió des¬ 
cubrir que el responsable de la conserva¬ 
ción de las velas, con la complicidad de al¬ 
gunos marineros, había encontrado la ma¬ 
nera de forzar la despensa donde se guar¬ 
daban licores, y se habían apropiado, para 
ellos y sus amigos, el ron suficiente para 
emborracharse de aquel modo abominable. 
Veintiún hombres se encontraban en evi¬ 
dente estado de embriaguez. Cuando el 
asunto se aclaró con detalle, los principales 
culpables, es decir, el maestro velero y el 
marinero, fueron atados inmediatamente a 
las maromas del palo mayor y azotados; a 
otros cuatro se les pusieron grilletes. El res¬ 
to, al mostrar gran contrición por el delito 
cometido, obtuvo el perdón, con lo cual se 
restableció el orden.» 

A principios de mayo, el mal tiempo im¬ 
pedía a Hickey dormir; el capitán le sugirió 
que sustituyese su colchoneta fija por una 
suspendida. «En consecuencia, el día 4 (de 
mayo) me hice preparar una litera móvil, 
construida de acuerdo con lo mejores prin¬ 
cipios, a fin de neutralizar los efectos de los 
movimientos violentos, y la hice suspender 
en mi camarote. Desde la primera noche 
dormí varias horas, con un sueño conforta¬ 
dor que contribuyó a devolverme las fuer¬ 
zas, que se habían debilitado gran¬ 
demente». 

Continuó el mal tiempo, y la provisión 
de agua dulce del Castle Edén principió a 
bajar de nivel. Hickey, que había tomado 
sus precauciones, el 27 de mayo escribía: 
«Entonces fue cuando el agua en botellas, 
de la que me había aprovisionado antes de 
salir de Bengala, adquirió todo su valor, y 
me encontré en condiciones de socorrer ge¬ 
nerosamente a la señora Todd y a otros pa¬ 
sajeros, en el período de escasez, cuando a 
bordo, todos, sin excepción, vimos rcduci- 



da la ración de agua a una pinta por día.» 

William Hickey desembarcó, al fin, en 
Dea! el 13 de agosto de 1808, y escribió asi: 
«La pequeña parte de la tripulación que 
quedaba todavía a bordo, me hizo el honor 
de tres burras, y nosotros, desde el barco 
piloto, les respondimos cordialmente.» 

A lo largo de los siglos XVII y XVI11, y 
hasta bien avanzado el XIX, los tripulantes 
y pasajeros de un velero, además de los pe- 
ligros ordinarios de la mar y los vientos, 
corrían otros grandes riesgos: las enferme¬ 
dades y los ataques de corsarios y piratas. 
La enfermedad, en el mar, representaba un 
serio problema. Los navios solian ir 
abarrotados, y la ventilación, en el interior, 
era mala. Las letrinas dejaban mucho que 
desear y el agua de las bodegas se contami¬ 
naba. Durante las travesías largas, las pro¬ 
visiones se pudrían o deterioraban, al tiem¬ 
po que el agua potable se corrompía. Las 
afecciones más frecuentes en la mar eran el 
escorbuto, la disentería y las fiebres. El es¬ 
corbuto, una enfermedad que se caracteri¬ 
za por debilidad progresiva, hinchazón y 
reblandecimiento de las encías, causada 
por la carencia de la vitamina C, en un régi¬ 
men deficiente en legumbres frescas, era sin 
duda la enfermedad más temible. Aunque 
en el siglo XVI, durante los primeros viajes 
a Oriente, ya se habían descubierto las pro¬ 
piedades entiescorbúticas del jugo de limón 
o de lima, que evitaba o sanaba del escor¬ 
buto, y a pesar de la subsiguiente aparición 
de otros preventivos, el mal siguió libre¬ 
mente su carrera hasta fines del siglo 
XVIII, cuando se empezó a aplicar la regla¬ 
mentación relativa a la distribución de an¬ 
tiescorbúticos. Los sufrimientos y muertes 
causadas por el escorbuto fueron, en cier¬ 
tos viajes, aterradores. Durante su vuelta al 
mundo en 1740-1744, los navios de la flota 
del comodoro Aiison pedieron más de seis¬ 
cientos hombres, sobre un iota! de nove¬ 
cientos sesenta y uno. 

A diferencia de la mayoría de mercantes 
de aquellas épocas, los bajeles de la Com¬ 
pañía de las Indias Orientales llevaban 
siempre a bordo un médico capaz de aliviar 
los padecimientos de los enfermos. El mé¬ 
dico del Europa, un navio de la Compañía 
en cuestión, cuenta cómo, yendo de Ingla¬ 
terra a Madrás, en 1792, poco después de 
zarpar se declaró una «fiebre infecciosa» y, 
por ello, 350 personas, entre tripulación y 
pasajeros, sobre un total de 361, tuvieron 
que ser atendidas. Sólo una muerte hubo 
que deplorar, y eso por accidente. El médi¬ 
co observa que «siendo tantas las personas 
atacadas de fiebre, confinadas en espacio 
tan restringido, lo extraordinario no fue 
que hubiera un muerto, sino que tan sólo 
hubiese un muerto, y que un número tan 
grande de enfermos sanase». 

Algunos reglamentos instituidos en Gran 















Bretaña, en 1803, muestran una preocupa¬ 
ción por la salud de pasajeros y tripulantes. 
A partir del primero de julio de 1803, todo 
,navio de transporte con más de cincuenta 
pasajeros debía llevar a bordo un médico y 
farmacia convenientemente abastecida, en 
proporción al número de personas embar¬ 
cadas. Las ropas y complementos de la lite¬ 
ra de cada pasajero deberían airearse en cu¬ 
bierta siempre que el tiempo lo permitiera, 
una vez por día, durante todo e! viaje, y el 
navio desinfectado con vinagre al menos 
dos veces por semana. Todo navio con des¬ 
tino a América del Norte debía ¡levar provi¬ 
siones para doce semanas, por lo menos, y 
también suficiente agua potable, de manera 
que cada persona, ya fuese adulto o niño, 
pudiera contar cotidianamente con media 
libra de carne, una libra y media de pan, 
galletas o copos de avena, medía libra de 
melaza y cuatro litros de agua. 

Sin embargo, los navios de la Marina Re¬ 
al y los pertenecientes a la Compañía de las 
Indias estaban exentos de someterse a estas 
obligaciones. 


Esta es una 
de las naves de 
¡a Compañía de las 
Indias en la que 
navegó el explorador 
Iludson. 
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Kl 30 d« mayo de 1810. la Prime¬ 
ra Junta dirlé una moludén rda- 
Uva al paito de Jonude» y a la Ruar- 
nkrión de las islas Malvina», a las 
que se debía considerar **como un 
buque naveRando'*. 

Con fecha 20 de marzo último dije a Vs. 
Mercedes por esta Superintendencia Gene¬ 
ral Subdelegada de Real Hacienda, lo si¬ 
guiente: 

'*En orden de 13 de diciembre de 1806 dije 
a V, Mercedes lo que sigue: Con esUi fecha 
pasó d Seflor Comandante de Marina de este 
Apostadero d ofido que sigue: Habiendo no¬ 
tado que después de haberse resudto en Jun¬ 
ta Superior de Real Hacienda que para los 
gastos y pagamentos se considere en adelante 
d establea miento de Malvinas como un bu¬ 
que navegando, y a todos los empleados en 

aquel destino como dependientes del mis¬ 
mo buque, debiendo seguirse la misma ra¬ 
zón por la Marina, del mismo modo que las 
demás embarcaciones de guerra con arreglo 
a sus particulares y privativas ordenanzas: 
se hacen presentaciones en solicitud de al¬ 
gunos pagos por las Cajas Reales, y aún se 
han mandado por esta Superioridad ejecu¬ 
tar varios en los de esta Plaza, como son las 
gratificaciones del Comandante y Mi¬ 
nistros. jornales de Maestranza, y algún 
otro; he determinado que en adelante se sa¬ 
tisfagan por el Ministro de Marina de este 
Apostadero todos los sueldos, gratifica- 
ciones, jornales y demas gastos que 
ocurran en dicho cstáblecimiento o perte¬ 
nezcan a él, sean de la clase que fueren, pa¬ 
ra conservar la unidad en el modo tan nece¬ 
sario y conveniente en los objetos del Real 
Servicio, y llevar a efecto como es debido la 
disposición de la Junta Superior. Lo que 
comunico a V. S. para su inteligencia, y 
que lo traslade al Ministro de este Aposta¬ 
dero, adviniéndole que con esta fecha pre¬ 
vengo a los de Tesorería General de Ejérci¬ 
to y Real de Hacienda que le remitan 
copias certificadas de las Reales Ordenan¬ 
zas que haya en la misma Tesoreria Gene¬ 
ral. sobre asignaciones o algunos otros 
puntos de Malvinas, cuyas noticias sean 
precisas al citado Ministro, y lo traslade a 
V. Mercedes para su inteligencia y cumpli¬ 
miento en la parte que les toca, debiendo 
tomarse razón en el Tribunal de Cuentas. Y 
lo inserta a V. Mercedes presiniendoles 
nuevamente que sin otra demora den 
cumplimiento en la parte que les toca, to¬ 
mándose razón en el Tribunal de Cuentas, 
si aún no se ha ejecutado". 



Carnet io Saavedro 

Y habiendo ocurrido ahora el Seflor Co¬ 
mandante de Marina manifestando no ha¬ 
ber V. Mercedes pasado todavía las referi¬ 
das copias, incluye a V. Mercedes esta jun¬ 
ta Provincial (sic, debe decir: Provisional) 
Gubernativa el oficio del expresado Seflor 
Comandante de Marina, para que con su 
vista devolución, pasen hoy a esta misma 
Junta tas indicadas copias. 

Dios Guarde a V. Merches muchos 
aflos. Buenos Aires, 30 de mayo de 1810. 

Juan José Paso CornHio Saasedn 



Juan José Paso 















H rorufiH IhisM Jmtrit loma 
p<»sr«lón de lasi idas Malvinas y 
hace un rricvamimto dr los bu* 
ques existentes allí. 

**En 1820. el Gobierno de Buenos Aires 
entró pues en formal solemne posesión de 
las Malvinas por medio del coronel de su 
marina. Don Daniel Jewit. Cuando éste lie* 
gó a la Soledad, habla en aquel puerto y di* 
seminados en las islas, m¿s de cincuenta 
buques extranjeros. Nombraré algunos: 

Ingleses: 

Fragata indian, procedente de Liverpool * 
Capitán Spiller. Elergantines: Jane, proce* 
dente de Leiih, Capitán Wcddell. Hetíy, 
procedente de Londres. Capitán Bond. Ge- 
orge, procedente de Liverpool, Capitán 
Richardson. Cúteres: Eitsa. procedente de 
Liverpool. Capitán PoweII, Sprightfy, pro¬ 
cedente de Londres. Capitán Frazier. 

A mericanos: 

Fragatas General Knox, Eucane, Newha- 
ven. Gobernar Hawkins. Bergantines Fan- 
nings, Harmony, Goletas H'asp, Free Gift, 
Hero, procedentes de Nueva York y de Sto- 
nington. 

“Todos estos buques se ocupaban en la 
pesca de anfibios, y aún mataban ganados 
de las islas, llevados allí por los espaAoles 
desde Buenos Aires. 

“A presencia de los buques fondeados en 
Soledad, tomó Jewit la posesión, con salva 
de caAonazos de artilleria que bajó a tierra. 
A todos trató Jewit urbanamente y les pasó 
por escrito aviso de la toma de posesión por 
la República, y de la prohibición de pescar 
en las islas y de matar sus ganados bajo pe¬ 
na de detención y remisión de los infracto¬ 
res a Buenos Aires, donde serian 
juzgados. , 


' Exiracuulo del Informe del Conunduie Politico 
y Militar de las Islas Malvinas. Tierras tid Fuego y 
Adyacentes, corricMe en d libro caratulado: *'Colee- 
cidn de Pocumenios OftetaJes con que d Gobterno 
instruye at cuerpo kgislativo de la Provincia, dd ori¬ 
gen y estado de las cucstionev pendientes con ta Re- 
publica de Estados Unidos de Norte Amerka. sobre 
tas Islas Malvinas*'. Buenos Aires I8J2. 


K1 2 dt febrero de 1825 Argentina 
y (»ran BretaAa firmaron el si* 
guíente Tratado de amiviad, co¬ 
mercio y navegación; 

Habiendo existido por muchos aAos un 
comercio extenso entre los dominios de Su 
Majestad Británica y los territorios de las 



Província.s Unidas del Rio de la Plata, pa¬ 
rece conveniente a la seguridad y fomento 
del mismo comercio, y en apoyo de una 
buena inteligencia entre Su Majestad y las 
expresadas Provincias Unidas, que sus rela¬ 
ciones ya existentes sean formalmente reco¬ 
nocidas y confirmadas por medio de un 
Tratado de amistad, comercio y navega¬ 
ción. 

Con este fin han nombrado sus respecti¬ 
vos plenipotenciarios; a saber: S. M. el Rey 
del Reino Unido de Gran BretaAa e Irlanda 
al Sr, Woodbinc Parish, Cónsul General de 
S. M. en Buenos Aíres, y las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata al Sr. D, Ma¬ 
nuel J. Garda. Ministro Secretario en los 
departamentos de Gobierno, Hadenda y 
Relaciones Exteriores del Ejecutivo na¬ 
cional de dichas provincias. 

Quienes, habiendo canjeado sus respecti¬ 
vos plenos poderes, y hallándose éstos ex¬ 
tendidos en debida forma, han conduddo y 
convenido en los artículos siguientes: 

ARTICULO 1. Habrá perpetua amistad 
entre los dominios y súbditos de S.M. el 
Rey del Reino Unido de Gran BretaAa c 
Irlanda y las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata y sus habitantes. 

ART. II. Habrá entre todos los territo¬ 
rios de S. M. B. en Europa y las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata una redproca li¬ 
bertad de comercio. 

Los habitantes de los dos países gozarán, 
respectivamente, de la [frangutda/ de lle- 


1.a fragata Htroma 
fondtoiia frente a 
Puerto Soiedad, et 
6 úe noviembre de 
/X20, ((Hei* de Fmiio 
tUggeri, Xlmeo 
\avai de ta \ot:iónf. 












£/ coronel David 
Jeweet reafirmó la 
soberanía argentina 

sobre las islas 
Malvinas al ocuparlas 
en ¡821, (Copia 
fotográfica de un 
óleo existente 
en Brasü). 



gar segura y libremente con sus buques y 
cargas a todos aquellos parajes, puertos y 
ríos adonde sea o pueda ser permitido a 
otros extranjeros llegar, entrar en los mis¬ 
mos y permanecer y residir en cualquiera 
parte de dichos territorios respectivamente. 

También alquilar y ocupar casas y alma¬ 
cenes para los fines de su tráfico; y general¬ 
mente los comerciantes y traficantes de ca¬ 
da nación, respectivamente, disfrutarán de 
la más completa protección y seguridad pa¬ 
ra su comercio, siempre sujetos a las leyes y 
estatutos de los dos países respectivamente. 

ART. III. Su Majestad el Rey del Reino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda se obliga, 
además, a que en todos sus dominios fuera 
de Europa los habitantes de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata tengan la misma 
libertad de comercio y navegación estipula¬ 
da en el Artículo anterior, con toda la ex¬ 
tensión que en el día se permite o en adelan¬ 
te se permitiere a cualquier otra nací ón. 

ART. IV. No se impondrán ningunos 
otros ni mayores derechos a la importación 
de los territorios de S. M. B., de cualquiera 
de los artículos de producción, cultivo o 
fabricación de las Provincias Unidas del 
Rio de i(i Plata, y iiu se ittipundráii uiiigu-' 
nos otros ni mayores derechos a la impor¬ 
tación en las dichas Provincias Unidas 
de cualesquiera de los artículos de produc- 
,ción, cultivo o fabricación de los dominios 
de S. M. B. que los que se paguen o en ade¬ 


lante se pagaren por los mismos artículos, 
siendo de producción, cultivo o fabricación 
de cualquiera otro país extranjero; ni tam- 
pjoco se impondrán ningunos otros ni ma¬ 
yores derechos en los territorios o dominios 
de cada una de las partes contratantes a la 
extracción de cualesquiera artículos en los 
territorios o dominios de la otra, de 
aquellos que se pagan, o en adelante se pa¬ 
garen , a la extracción de iguales artículos a 
cualquiera otro país extranjero, ni tampoco 
se impondrá prohibición alguna a la extrac¬ 
ción e introducción de cualesquiera articu- 
los de producción, cultivo o fabricación de 
los dominios de S. M. B. o de las Provin¬ 
cias Unidas a ellas, o desde las dichas Pro¬ 
vincias Unidas, que no comprendiere igual¬ 
mente a todas las otras naciones. 

ART. V. No .se impondrá mayor ni algu¬ 
na otra clase de derechos o cargas por razón 
de toneladas, fanal, puerto, pilotaje, salva¬ 
mento, en caso dé averia o naufragio, ni 
otro algún derecho local en cualesquiera de 
los puertos de las dichas provincias Unidas 
a los buques británicos de más de dentó 
veinte toneladas, que aquellos que se paga¬ 
ren en los mismos puertos por los buques 
de las dichas Provincias Unidas del mismo 
porte; ni en los puertos de cualesquiera de’ 
los territorios de S. M. B. a los buques de 
las Provincias Unidas de más de ciento 
veinte toneladas, que aquellos que se paga¬ 
ren en los mismos puertos por los buques 
británicos del mismo porte. 

ART. VI, Los mismos derechos se paga¬ 
rán a la introducción en las dichas Provin¬ 
cias Unidas de cualquier artículo de pro¬ 
ducción, cultivo o fabricación de los domi¬ 
nios de S. M. B., ya se haga dicha introduc¬ 
ción en buques de las Provincias Unidas o 
en buques británicos; y los mismos de¬ 
rechos se pagarán a la introducción en los 
dominios de S. M. B. de cualquier articulo 
de producción, cultivo o fabricación de las 
Provincias Unidas, ya sea que tal introduc¬ 
ción se haga en buques británicos o en bu¬ 
ques de las dichas Provincias Unidas. Los 
mismos derechos se pagarán y las mismas 
concesiones y gratificaciones, por vía de re¬ 
embolso de derechos, se abonarán a la ex¬ 
portación de cualesquiera artículos de pro¬ 
ducción, cultivo o fabricación de los domi¬ 
nios de S. M. B. a las Provincias Unidas, ya 
sea que la referida exportación se haga en 
buques de las dichas Provincias Unidas o 
en buques británicos; y los mismos de¬ 
rechos se pagarán y las mismas concesiones 
y gratificaciones, por vía de reembolso de 
derechos, se abonarán a la exportación de 
cualquiera articulo de producción, cultivo 
o fabricación de las Provincias Unidas a los 
dominios de S. M. B., ya sea que la referida 
exportación se haga en buques británicos o 
en buques de las dichas Provincias Unidas. 
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ART, Vil. Con el fin de evitar cual¬ 
quiera mala inteligencia por lo tocante a los 
reglamentos que puedan respectivamente 
constituir un buque británico o un buque 
de las dichas Provincias Unidas, se estipula 
por el presente que todos los buques cons¬ 
truidos en los dominios de S. M. B. que se¬ 
an poseídos y tripulados con arreglo a las 
leyes de Gran Bretaña serán considerados 
como buques británicos; y que todos los 
buques construidos en los territorios de las 
dichas Provincias debidamente matricula¬ 
dos y poseídos por los ciudadanos de las 
mismas, o cualquiera de ellos, y cuyo capi¬ 
tán y tres cuartas partes de la tripulación 
sean ciudadanos de las dichas Provincias 
Unidas, serán considerados como buques 
de ¡as dichas Provincias Unidas. 


ART. VIII. Todo comerciante, coman¬ 
dante de buque y demás súbditos de S. M. B. 
tendrán en todos los territorios de las dichas 
Provincias Unidas la misma libertad que los 
naturales de ellas para manejar sus propios 
asuntos o confiarlos al cuidado de quien¬ 
quiera que gusten, en calidad de corredor, 
factor, agente o intérprete; ni se los obligará a 
emplear ninguna otra persona para dichos 
fines, ni pagarles salario ni remuneración 
alguna, a menos que quieran emplearlos; 
concediéndose entera libertad en todos los 
casos al comprador y vendedor para 
contratar y fijar el precio de cualesquiera 
efectos, mercaderías o renglones de comer¬ 
cio que se introduzcan o extraigan de las 
dichas Provincias Unidas, como aean 
oportuno. 

ART. IX. En todo lo relativo a la carga y 
descarga de buques, seguridad de mercade¬ 
rías, pertenencias y efectos, disposición de 
propiedades de toda clase y- denominación 
por venía, donación, cambio o de cualquier 
Otro modo; como también a la administra¬ 
ción de justicia, los súbditos y ciudadanos 
de las dos partes contratantes gozarán en 
sus respectivos dominios de los mismos pri¬ 
vilegios, [franquiciasj y derechos como la 
nación más favorecida, y por ninguno de 
dichos motivos se les exigirán mayores de¬ 
rechos o impuestos que los que se pagan o 
en adelante se pagaren por los súbditos na¬ 
turales o ciudadanos de la potencia en cu¬ 
yos dominios residieren: estarán exentos de 
lodo servicio militar obligatorio, de cual¬ 
quier clase que sea, terrestre o marítimo, y 
de todo empréstito forzoso, de exacciones 
o requisiciones militares; ni serán obligados 
a pagar ninguna contribución ordinaria, 
bajo pretexto alguno, mayor que las que 
pagaren los súbditos naturales o ciudada¬ 
nos del país. 

ART, X, Cada una de las partes contra¬ 


tantes estará facultada a nombrar cónsules 
para la protección del comercio, que resi¬ 
dan en los dominios y territorios de la otra; 
pero antes que ningún cónsul pueda ejercer 
sus funciones, deberá, en la forma acos¬ 
tumbrada, ser aprobado y admitido por el 
gobierno cerca del cual haya sido enviado, 
y cada una de las partes contratantes podrá 
exceptuar de la residencia de cónsules 
aquellos puntos especiales que una u otra 
de ellas juzgue oportuno exceptuar. 

ART. XI. Para la mayor seguridad del 
comercio entre los súbditos de S. M. B. 
y los habitantes de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, se estipula que, en- 
cualquier caso en que por desgracia acon¬ 
teciese alguna interrupción de las ami¬ 
gables relaciones de comercio o un rompi¬ 
miento entre las dos partes contratantes, 

los súbditos o ciudadanos de cada cual de 
las dos partes contratantes residentes en los 
dominios de la otra tendrán el privilegio de 
permanecer y continuar su tráfico en ellos, 
sin interrupción alguna, en tanto que se 
condujeren con tranquilidad y no quebran¬ 
taren las leyes de modo alguno; y sus efec¬ 
tos y propiedades, ya fueren confiados o 
particulares o al Estado, no estarán sujetos 
a embargo ni secuestro, ni a ninguna otra 
exacción que aquellas que puedan hacerse a 
igual dase de efectos o propiedades perte¬ 
necientes a ios naturales habitantes del Es¬ 
tado en que dichos súbditos o ciudadanos 
residieren. 

ART. XÍI. Los súbditos de S. M. B. resi¬ 
dentes en las provincias Unidas del Río de 
la Plata no serán inquietados, perseguidos 
ni molestados por razón de su religión; 
más: gozarán de una perfecta libertad de 
conciencia en ellas, celebrando el oficio di¬ 
vino ya dentro de sus propias casas o en sus 
propias y particulares iglesias o capillas, las 
que estarán facultados para edificar y man¬ 
tener en los sitios convenientes, que sean 
aprobados por el gobierno de dichas Pro¬ 
vincias Unidas. También será permitido en¬ 
terrar a los súbditos de S. M, B. que mu¬ 
rieren en los territorios de las dichas Pro¬ 
vincias Unidas en sus propios cementerios, 
que podrán del mismo modo libremente es¬ 
tablecer y mantener. Asimismo los ciuda¬ 
danos de las dichas Provincias Unidas go¬ 
zarán en todos los dominios de S. M. B. de 
una perfecta e ilimitada libertad de con¬ 
ciencia y de! ejercicio de su religión pública 
o privadamente, en las casas de su morada 
o en las capillas y sitios de culto destinados 
para el dicho fin, en conformidad con el 
sistema de tolerancia establecido en los do 
minios de S, M. B. 

ART. XIII. Los súbditos de S. M. B. re¬ 
sidentes en las Provincias Unidas del Río de 
la Plata tendrán el derecho de disponer 


libremente de sus propiedades de toda cla¬ 
se, en la forma que quisieren, o por testa¬ 
mento, según lo tengan por conveniente: y 
en caso de que muriere algún súbdito britá¬ 
nico sin haber hecho su última disposición 
o testamento en el territorio de las provin¬ 
cias Unidas, el Cónsul General británico, o 
en su ausencia el que lo representare, 
tendrá el derecho de nombrar curadores 
que se encarguen de la propiedad del difun¬ 
to, a beneficio de los legítimos herederos y 
acreedores, sin intevención alguna, dando 
noticia conveniente a las autoridades del 
pais, y recíprocamente. 

ART, XIV. Deseando S. M. B. ansiosa¬ 
mente la abolición total del comercio de 
esclavos, las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata se obligan a cooperar con S. M. B. 
al complemento de obra tan benéfica y a 
prohibir a todas las personas residentes en 
las dichas Provincias Unidas o sujetas a su 
jurisdicción, del modo más eficaz y por las 
leyes más solemnes, de tomar parte alguna 
en dicho tráfico. 

ART. .XV, El presente Tratado será rati¬ 
ficado, y las ratificaciones canjeadas en 
Londres dentro de cuatro meses, o acilcs si 
fuere posible. 

En testimonio de lo cual los respectivos 
plenipotenciarios lo han firmado y sellado 
con sus sellos. 

Hecho en Buenos Aires el día dos de 
febrero en el año de! Señor mil ochocientos 
veinticinco. 

Manuel J. García (L.S.) 

Woodbine Parish (L.S.) 



Con gran visión acerca del valor 
estratégico y económico de las 
islas Malvinas, el Gobierno Na¬ 
cional otorgó en el mes de oc¬ 
tubre de 1828 una concesión a 
don Luis Vernet sobre tierras ubi¬ 
cadas en la isla Soledad, 


“Considerando el gobierno los grandes 
beneficios que reportaría al pais con la 
población de las islas cuya propiedad se so¬ 
licita, pues además del incremento que ne¬ 
cesariamente va a tomar su comercio con 
las naciones extranjeras, se abrirán nuevos 
canales a la prosperidatf nacional con el fo¬ 
mento del importante ramo de la pesca, 
refluyendo en provecho de los habitantes 
de la República la suma que de su producto 
reporta el extranjero. 

Que en la actual guerra con el iEmpera- 
dor del Brasil y en cualquiera otra en que 


en lo sucesivo pueda verse empeñada la Re¬ 
pública nada será más conveniente que el 
encontrar en aquellas Islas un punto de 
apoyo para las operaciones marítimas y 
proporcionar a los corsarios puertos segu¬ 
ros donde dirigir sus presas; que para la 
población y extensión del territorio en las 
costas del Sur y fomento de sus puertos na¬ 
da podrá ser más útil que la población de 
aquellas Islas, y últimamente que los in-, 
mensos gastos que necesariamente deban 
hacerse para llevar a cabo una empresa de 
esta naturaleza, en manera alguna pueden 
ser recompensados sino con la propiedad 
de unos terrenos que de no concederse, se 
perdería la oportunidad de hacer un gran 
bien nacional y aún el derecho y jurisdic¬ 
ción sobre ellos, de conformidad a lo dis¬ 
puesto por la ley de 22 de octubre de 1821. 

Viene desde luego en conceder a Don 
Luis Vernet, vecino y del comercio de esta 
capital, todos los terrenos que en la Isla de 
la Soledad resultaren vacíos (deducidos los 
que se concedieron a Don Jorge Pacheco 
por Decreto de 18 de diciembre de 1823 y 
que se ratifica por decreto de esta fecha, 
más reservándose al Gobierno una exten¬ 
sión de diez leguas cuadradas en la Bahía 
de San Carlos) y la Isla de Statenland con el 
objeto y bajo la expresa condición de que 
dentro del término de tres años, contados 
desde la fecha, deberá hallarse establecida 
una Colonia y que vencidos aquellos se da¬ 
rá cuenta al Gobierno para proveer lo que 
crea conveniente respecto del orden inte¬ 
rior y exterior de su administración. 

Y deseoso el Gobierno de contribuir en 
cuanto sea posible al fomento de la Colonia 
y su propiedad, acuerda además. Primero: 
que los colonos queden libres del pago de 
toda clase de contribución, exceptuando 
aquella que se considere necesaria para el 
sostén de la autoridad o autoridades que es¬ 
tablezcan, de todo derecho terrestre, y 
cualquiera marítimo de exportación y de 
los de importación de los efectos que se 
introduzcan para el sostén de la Colonia. 
Segundo: que por igual término de veinte 
años y con libertad de derechos, gozará la 
Colonia del uso de la pesca en las dos Islas 
cuya propiedad se concede, en todas las 
Malvinas y en las Costas del Continente al 
Sur de Río Negro de Patagones. Tercero: 
que en el caso de extenderse la población a 
las otras Islas dentro del periodo de los tres 
años acordados para el establecimiento de 
las que se conceden, estará el director de la 
Colonia en la obligación de comunicarlo al 
Gobierno para proveer lo que crea conve¬ 
niente, y a los efectos que corresponde sa¬ 
qúese del presente los testimonios que pida 
el suplicante por la Escribanía del Estado 

mayor de Gobierno.” 

Rúbrica de su Excelencia. 


Balcarce 
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EL ATROPELLO 
NORTEAMERICANO 


A partir de 1829 el establecimiento 
argentino instalado en la isla de 
Soledad se consolidó material e insti* 
tucionalmente. Por una parte, la llegada de 
colonos y el desarrollo de actividades eco¬ 
nómicas de diverso tipo aseguraron su exis¬ 
tencia y, a pesar del rigor de las condiciones 
materiales, su futuro parecía viable. Por 
otra, el decreto del 10 de junio consolidó la 
linea iniciada con la toma de posesión efec¬ 
tuada en 1820. 

Este panorama se mantuvo, si embargo, 


por pocos años. A fines de 1831 un rudo 
golpe conmovió la estabilidad de Puerto 
Soledad y preparó los acontecimientos de 

1833. 

Para ubicar esta etapa de la historia de 
tas islas en el contexto adecuado, reseñare¬ 
mos muy brevemente algunos sucesos polí¬ 
ticos de la época. 

La caída del gobierno nacional, en 1827, 
había dejado —una vez más— el manejo de 
las relacione.s exteriores en manos de las 
autoridades de la reconstituida provincia 


Estrecho de Berkeíey, 
en época del K’iaje 
de Charles 
Darwin, presentaba 
un aspecto 
desolado y mísero. 
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Silos Duncan, 
comandante de la 
Lejdngton, corbeta 
de guerra de Estados 
Unidos, que 
saqueó Puerto Soledad 

en 1S31. 


de Buenos Aires. En ella, el poder quedó en 
manos del partido federal porteño y Ma¬ 
nuel Dorrego fue elegido gobernador. 

En tanto, terminó la guerra con el Impe¬ 
rio del Brasil y como resultado la Banda 
Oriental se convirtió en un Estado Indepen¬ 
diente. 

El regreso de las tropas participantes en 
aquella campaña, entre las que reinaba el 
descontento, fue aprovechado por la oposi¬ 
ción a Dorrego. El general Juan Lavalle, 
unitario, se levantó en armas y el goberna¬ 
dor fue depuesto y fusilado después de los 
acontecimientos del 1“ de diciembre de 
1828. 

Como consecuencia de estos sucesos, es- 
talló la guerra civil. Lavalle tomó el poder 
en Buenos Aires, pero debió hacer frente a 
las tropas que respondían a una Conven¬ 
ción interprovincial reunida en Santa Fe. 

Vencido en la campaña por los federales, 


Lavalle terminó pactando con Juan Mi 
nuel de Rosas —en quien recayó la jefatura 
del federalismo porteño tras la trágica 
muerte de Dorrego— y se convino en quj 
Juan José Viamonte asumiera el gobierní 
de la provincia (agosto de 1829). 

Fue durante el breve mandato unitaria 
en Buenos Aires que se dictó el decreto de 
10 de junio referente a las islas australes. 
En los primeros dias de diciembre de es 
mismo año, Rosas fue elegido gobernado 
y su gobierno se prolongó hasta diciembr 
de 1832, fecha en que fue reemplazado po 
Juan Ramón Balcarce. 

Derrotados en Buenos Aires, los imita 
rios se hicieron fuertes en Córdoba y las de 
más provincias del centro, oeste y noroesU 
debido a la acción del general José Mari 
Paz, que logró constituir la Liga Unitária 
mantener la guerra con las provincias lite 

rales. 

A fines de enero de 1831, Buenos Airq 
Santa Fe y Entre Ríos firmaron el Pací' 
Federal, al que luego adhirió Corrientes, 
Luego de la captura accidental de Pai 
en junio de 1831, la lucha se volcó en fave 
de los federales. 

Un importante dato a tener presente < 
que, por entonces, la frontera con el indi 
cortaba la provincia de Buenos .\ires; gra 
parte de la pampa y toda la Patagoni 

quedaban detrás de esta linea. 

Las islas Malvinas eran el punto mí 
austral sobre el que las autoridades argent 
ñas podían hacer efectiva su soberanía. 

'‘Aquella parte del territorio 
de la República*' 

Los considerandos del ya citado decre 
del 10 de junio de 1829 demuestran la co 
ciencia que se tenia acerca de los derecha 
de la Nación a las islas australes. Allí 
expresaba que cuando “por la gloriosa t 
volución del 25 de mayo de 1810, se sepaf 
ron estas provincias de la dominación de 
metrópoli, España tenia una posesión rn 
terial de las islas Malvinas y de todas las d 
más que rodean el cabo de Hornos (. . 
hallándose justificada aquella posesión p 
el derecho de primer ocupante, por el co 
sentimiento de las principales poienci 
marítimas de Europa y por la adyacent 
de estas islas al continente que formaba 
Virreinato (. . .] Por esta razón, habiem 
entrado el gobierno de^a República en 
sucesión de todos los derechos que téf 
sobre estas provincias la antigi 
metrópoli”, se consideraba llegado el m 
mentó de prestar la atención debick 
“aquella parte del territorio de la Repúfc 

ca”. 

Sobre el tema se expresó exiensamet 
La Gaceta Mercantil. En su número dcl 
de junio de 1829, por ejemplo, hacia mt 
ción a los antecedentes de las islas, a 
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expresiones del comodoro Anson en el siglo 
anterior, a las actividades de Bougainville y 
comentaba el valor de la posición como es¬ 
cala marítima. 

■ 

“¿Colonia de piratas?" 

En 1829 Puerto Soledad —o Puerto 
' Luis, como también se lo llamaba— era una 

población pequeña y heterogénea ampara¬ 
da por el pabellón de la República Argenti¬ 
na. Entre sus integrantes se incluia a la fa¬ 
milia de Luis Vernet, a sus empleados y ser- 
vidumbré, así como a otras familias de co- 
¡ lonos de diverso origen. 

Entre esa fecha y 1832, el número de ha¬ 
bitantes de la isla Soledad varió y es difícil 
establecerlo con certeza. Mediante diversos 
i documentos, Gómez Langenheim identifi¬ 
ca alrededor de un centenar “sin contar” a 
' los diseminados en el interior de la isla, “en 
' las poblaciones llamadas Rosas, Dorrego 
etcétera [fundadas por Vernet] y en el resto 
del archipiélago de Malvinas, ocupadas en 
las pesquerías y en las faenas del campo”. 
Más tarde, el mismo comandante de Sole¬ 
dad calculó a las personas bajo su jurisdic¬ 


ción en Malvinas en “más de trescientos”, 
con la salvedad de que parte de ellas esta¬ 
ban de paso “como se iban y venían [. . ,] 
no puede acordarse del número exacto, lo 
que se sabe de cierto es, que el número de 
residentes fijos aumentaba y que af último 
ascendían a 150 personas”. 

La mayor parte de esos pobladores—se¬ 
ñala R.R. Caillet-Bois— “fueron traídas 
por el propio Vernet. El resto procedía de 
las tripulaciones de los barcos que, por 
cualquier circunstancia, recalaban en la co¬ 
lonia”. 

El núcleo dirigente estaba integrado 
principalmente por inmigrantes de origen 
europeo. Tal el caso de los principales cola¬ 
boradores de Vernet, Mateo Brísbane y 
Enrique Motcalf y el capataz Juan 
Simón (francés, probablemente), asi co¬ 
mo los marineros destacados en el lugar 
y la servidumbre de la casa del comandan¬ 
te, una “familia alemana”. Había otros 
colonos, con familias de origen inglés o ale¬ 
mán, peones criollos (argentinos y orienta¬ 
les) e indios (algunos de ellos deportados) y 
negros esclavos que deberían recuperar la 


La corbeta 
norteamericana 
Lexington, protagonis¬ 
ta del atropeUo 
a las Malvinas 
por parte de los 
Estados Unidos, 
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libertad en “unos diez años”. Entre los 
pobladores había, por lo menos, una ita¬ 
liana y un portugués. 

Los peones estaban destinados principal¬ 
mente a las tareas de campo. 

Durante los años de existencia de la colo¬ 
nia se celebraron matrimonios y se produ¬ 
jeron nacimientos, entre ellos el de una hija 
de Vernet a la que se llamó Malvina (febre¬ 
ro de 1830), 

Como en cualquier grupo humano existi¬ 
rían personas de diferente conducta; no fal¬ 
taron algunos episodios de violencia y debe 
tenerse en cuenta la presencia ocasional de 
tripulantes de buques balleneros y loberos, 
gentes en general de comportamiento rudo. 
Pero no cabe la menor duda de que de nin¬ 
guna manera se trataba de una “colonia de 
piratas” o “renegados” como alegaron 
después los que quisieron destruirla o justi¬ 
ficar un atropello en su contra. 

Vernet dirigía el conjunto en su doble ca¬ 
rácter de comandante político y militar 
—representante legal de las autoridades ar¬ 
gentinas— y de empresario y propietario 
interesado en la defensa de su propio pecu¬ 
lio y beneficios. 

Establecido el núcleo principal de pobla¬ 
ción en los terrenos donde habían florecido 
muchas décadas atrás la colonia de 
Bougainville y e! establecimiento español, 
los nuevos habitantes aprovecharon parle 
de las construcciones-edificadas en tiempos 
del Virreinato, reparando y reconstruyendo 
sus instalaciones. Comenta CaiUel-Bois 
—citando testimonios de la época— que el 
edificio principal, sede de la Comandancia 
tenía sus paredes hechas "con cal y piedra” 
en la parte inferior y el resto de “piedra y 
arcilla" y menciona las edificaciones más 
importantes; “una ‘Casita chica llamada 
del horno’ (N® 2) (habitada por el estaque- 
ador de cueros); ‘Casa de la; huerta’ (N“ 
3), construida como la anterior con cal y 
piedra (habitada por el jardinero de la Co¬ 
lonia); cruzando un pequeño puente se de¬ 
sembocaba en la segunda zona de Puerto 
Soledad [. . .1 [allí se encontraban] una ca¬ 
sa chica (N® 4) (. . .] que servía de habita¬ 
ción al herrero y al pedrero (su material, 
piedra y arcilla)”, etcétera. 

Más adelante, menciona “más allá del 
muelle, el almacén y habitación del despen¬ 
sero, Guillermo Dickson”, dando un total 
de diez edificios, más “quince casitas de cés¬ 
pedes” que habitaban los “gauchos desta¬ 
cados en el interior para la caza y cuidado” 
.del ganado. 

*‘Las ventajas de esta tierra. . .” 

Durante todo el tiempo de su actuación 
en Malvinas, Vernet, sobre el que se han 
emitido juicios de valor muy diferentes pe¬ 
ro sobre cuyo empuje e iniciativa no hay 
dudas, se empeñó en conseguir apoyos eco¬ 


nómicos y en atraer a más colonos. 

Cuando los españoles se habían instala¬ 
do en el lugar, sesenta años antes, rnuchos 
se sintieron desalentados por las dificulta¬ 
des que presentaba el clima y la región; se 
llegó a expresar, recordemos, que "las veri- 
lajas de esta tierra son ningunas y las nuli¬ 
dades muchas”; ahora, Vernet no se cansó 
de ponderar las virtudes del archipiélago, 
llegando a presentar la falta de árboles (que 
obligaba a difíciles expediciones a la isla de 
ios Estados o al continente en busca de ma¬ 
dera), como una ventaja; ello, según él, evi¬ 
taba “el trabajo de desmontar, lo cual es 
un proceso lento, laborioso y caro”. 

Sus proyectos no se limitaron a las Mal¬ 
vinas o a la isla de los Estados, sino que vio 
las posibilidades del resto del territorio 
austral argentino. En un documento fecha¬ 
do en la “Isla de Soledad de Malvinas” en 
marzo de 1831, ttirigido a las autoridades 
por teñas, luego de mencionar las ventajas 
de intensificar la población del archipiélago 
y de establecimentos en la isla de los Esta¬ 
dos, proporciona diversos datos sobre las 
regiones cercanas y sugiere la conveniencia 
de establecer otros asientos en “la costa pa¬ 
tagónica; empezando por la bahía de San 
Gregorio, admirablemente situada a la 
entrada dcl Estrecho de Magallanes para 
servir de escala a los buques”, en seguida, 
expresa más adelante, “pueden plantearse 
establecimientos en los puertos de San Ju¬ 
lián y Santa Cruz” y con “algunos estable¬ 
cimientos hacia e) Norte se posesionaría 
la república de toda la pesca de su vasto 

territorio”, etcétera. 

Puerto Soledad, 1829-1831 

Poseemos diversos testimonios acerca de 
la vida de la pequeña población. Empece¬ 
mos por citar un acontecimiento importan¬ 
te, extraído aquí del diario personal de la 
esposa de Vernet: la toma oficial de pose¬ 
sión en agosto de 1829 (en realidad, como 
sabemos, la colonia existía desde antes). 

El domingo 30 fue un “‘Mui buen día de 
Santa Rosa de Lima, y por lo que determi¬ 
nó Vernet tomar hoy poseción de la Isla en 
nombre del Gobierno de Buenos Ayres, á 
las doce se reunieron los habitantes, se 
enarboló la Bandera Nacional á cuyo tiem¬ 
po se tiraron veintiún cañonazos, repitién¬ 
dose sin cesar el ¡Viva la Patrial puse a ca¬ 
da uno en el sombrero una cinta de dos co¬ 
lores. que distinguen nuestra Bandera, se 
dio á reconocer el Comandante”. 

Caillel-Bois describe a la población co¬ 
mo un “pequeño colmenar” donde “cada 
obrero ocupaba su puesto y trabajaba” ba¬ 
jo lu atenta mirada dcl comandante y 

empresario, 

Una de las labores de más importancia 
era la “agarrada” (sic) de ganado salvaje, 
multiplicado en gran proporción desde el 
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abandono de las islas en 1811; para ello se 
requerían las habilidades de peones traídos 
de la pampa. 

Uno de los problemas principales era la 
provisión de caballos de silla;’ trasladados 
desde el continente. Su transporte en los 
barcos producía una alta tasa de mortan¬ 
dad entre los animales pues estos'“no esta¬ 
ban acostumbrados a comer pasto seco, ni 
afrecho, n¡ grano, ni a beber el agua en bal¬ 
des; de cuyas resultas se pasan muchos días 
sin comer nada, se enferman y se mueren; o 
cayéndose de debilidad se estropean con los 
movimientos del buques”; o, en fin, narra¬ 
ría Vernet, debilitados poi el viaje sucum¬ 
bían ante el clima frío. 

Estos detalles sirven de ejemplo de las di¬ 
ficultades que debían enfrentarse. 

De cualquier modo, de 1826 (cuando 
Vernet arribó por primera vez a las islas) 
hasta 1831, el número de cabezas de gana¬ 
do consumido superó los 5.500. 

Los lobos marinos eran otro de los recur¬ 
sos explotados por los colonos; la explo¬ 
ración de las islas y costas patagónicas (es¬ 


pecialmente la isla de los Estados), era una 
actividad frecuente que proporcionaba ma¬ 
dera. 

A fines de 1829, por ejemplo, se fletó pa¬ 
ra ello a la goleta Believille (capitán Nata- 
niel Bray), pero el buque naufragó en 
Tierra del Fuego y sus tripulantes lograron 
regresar con una embarcación construida 
con los restos de la anterior. Uno de sus 
dueños era el ya mencionado Metcalf, que 
se radicó en las Malvinas. 

Del intercambio que se efectuaba con las 
naves que tocaban la isla, podemos apre¬ 
ciar algunos detalles en párrafos como el 
que citamos enseguida (lomado del diario 
de María Sáez de Vernet). Se refiere a una 
goleta llegada a fines de septiembre de 1829 
y a la que compraron “una cantidad consi¬ 
derable de galleta, harina, miel, aguardien¬ 
te, té, café, porotos, ropa hecha de todas 
clases, pólvora y municiones, tres grandes 
botes balleneros, pipas y barriles, y algunas 
otras frioleras como pepino, incurtidos de 
Orejón de manzana delicada, vinagre, ja¬ 
bón ordinario y del de olor y algunos trein- 


El bergantín Beagle, 
al mando del Fitz 
Roy, quien describió 
el recibimiento 
por parte de 
Vernet con términos 
elogiosos. 
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FUz Roy comentó 
en un documento 

de ¡a época 
''cómo prosperaba 
la pequeña coicnia 
establecida por 
Mr, yernet, antes de 
su ruda e innecesaria 

ruina ’ 


ta y mas de otros renglones. Recibió en 
cambio cueros y carne”. En otra oportuni¬ 
dad se menciona el trato para fletar una go¬ 
leta “para mandarla al Brasil con carga¬ 
mentos de pescados cueros y carne 
salada”. 

Como en tiempos de los españoles, la 
aparición de un barco era todo un aconteci¬ 
miento que, además de proporcionar recur¬ 
sos económicos, rompía el aislamiento de 
la colonia. 

“Después del almuerzo —anota Maria 
Sáez el 12 de septiembre— observamos que 
un buque que entraba causó una alegría ge¬ 
neral yo no sabía que hacer, sentía vemen- 
tes deseos de que fuese B. Ayres, no lo 
quería creer, luego que fondeó se fué Lore- 
to á Bordo en un bote con cuatro marineros 
como le encargamos no se detuviera volvió 
mui pronto con el capitán y Don Andrés 
Rozado, este nos trajo las> cartas que em¬ 
biaba Lanus, es dificil esplicar el placer que 
me dieron, no las esperaba tan pronto de 
mi familia”. 


19fl 


Como veremos, en otras oportunidades 
el arribo inesperado de unas velas sería, 
en cambio, prólogo de sobresaltos y ca¬ 
tástrofes. 

La vida cotidiana 

Varias lenguas y diferentes idiosincrasias 
convivían en “Soledad de Malvinas”. Esta¬ 
ban aquellos europeos del norte hechos a 
las durezas del clima, como cieno alemán 
que, según le comentó a la mujer de Ver- 
net, “no podía concebir se ponderaba tan¬ 
to en B. Ayres el frío que hacía en esta Isla 
cuando no veia sobre el suelo nieve alguna, 
pues cuando la hai no dura sino dos di as sin 
derretirse”, y, por otra parte, tos negros 
esclavos provenientes de muy distintas re¬ 
giones. Y que, al parecer, no perdían su es¬ 
píritu y al llegar un domingo “a la tarde 
prepararon los negros sus tamboriles y las 
negras se vistieron con su mejor ropa ador¬ 
nándose con los abalorios que les traje de 
B. Ayres, su baile —opinaba Maria Sáez— 
es muy feo no se puede oír mucho tiempo 
los alaridos que dan todo el tiempo que du¬ 
ra el baile". En consecuencia: “A las doce 
de la noche $c les mandó callar”. 

Un sábado (“nublado con lluvia; buen 
tiempo a la tarde”), "se corrieron tres 
carreras [. . -] el pueblo que se compone de 
cohenla habitantes asistió”, (agosto 1829). 

Pocos días después tuvo lugar un agasajo 
que pudo terminar mal. “Las familias ale¬ 
manas dieron baile a los criollos, uno de es¬ 
tos pasajeros de B. Ayres en la [nave] Bet- 
sie lomó un arma cargada y peleó ebrio, 
amenazando con ella matar á todo el que se 
le presentaba, luego que Vernet lo supo 
mandó prenderlo y amarrado le condujeron 
á una pieza que le sirve de cárcel”. 

Pocos dias después “se han concluido de 
tomar las declaraciones y no resultando 
culpable el reo se ha puesto en libertad”. 

Uno de los problemas de la población, 
señala Gómez Langenheim, ’ *era la falta de 
medio circulante”, ante esa carencia de 
moneda, “Vernet acude entonces al inge¬ 
nioso medio de emitir vales por valores 
representativos de la moneda argentina”. 
Este “ingenioso medio” causó serios 
problemas más adelante. 

Por último citemos un testimonio que re¬ 
viste interés. Es el de un oficial naval 
inglés, según un "extracto” que de la carta 
que él redactara al respecto hace el célebre 
Fiiz Roy, comandante del HMS Beagie, que 
recorriera las aguas australes en aquellos 
años. “La colonia —dice el documento— 
ocupa la mitad del contorno de una caletita 
que tiene estrecha entrada desde la sonda 
(. . .] El gobernador, Luis Vernet, me reci¬ 
bió cordial mente. Tiene mucha ilustración 
y habla varios idiomas. Su casa es larga y 
baja, de un solo piso y paredes muy gruesas 
de piedra. Encontré allí una buena bibliote- 





ca de obras españolas, alemanas e inglesas. 
Durante la comida se sostuvo animada con¬ 
versación, en que tomaban parle Mr. Ver- 
nct y su esposa, Mr. Brisbanc y otros; por 
la noche hubo música y baile. En la habita¬ 
ción había un gran piano; la señora de Ver- 
net, una bonaerense, nos dejó oír su exce¬ 
lente voz, que sonaba no poco a extraño en 
las Falklands, donde solo esperábamos en¬ 
contrar algunos loberos [. . ,] El número to¬ 
tal de personas en la isla era de un centenar, 
incluyendo veinticinco gauchos y cinco indios 
Había dos familias holandesas”, etcé¬ 
tera, 

Al citar esta carta, FilzRoy comenta que 
lo hace para “mostrar cómo prosperaba la 
pequeña colonia establecida por Mr. Ver- 
net, ames de su ruda e innecesaria ruina”. 

Los intereses ingleses^ i829 

Fue precisamente en el año de la instala¬ 
ción de la Comandancia en Soledad, cuan¬ 
do reaparecieron las aspiraciones británicas 
sobre las islas Malvinas. La causa directa 
de este suceso se encuentra en los intereses 
vinculados a la colonización de Tasmania y 
de Australia, iniciada tiempo atrás. Diver¬ 
sos personajes resaltaron, nuevamente, el 
valor de las “islas Falkland” en la ruta que 
cruzaba el Atlántico Sur con rumbo al Pa¬ 
cífico, a través del cabo de Hornos, 

De este modo, el gobierno británico revi¬ 
vió las pretensiones que había abandonado 
más de cincuenta años antes, cuando retiró 
sus fuerzas de Puerto Egmont (1774),* 
cumpliendo la “promesa secreta” hecha 
por el gabinete de los españoles. 

En Londres, donde se sabía por los infor¬ 
mes del encargado de negocios en Buenos Ai¬ 
res cuáles eran las actividades de Vernet y las 
disposiciones tomadas por Buenos Aires, se 
llegó a la conclusión de que ”habia llegado 
el momento en que la reclamación de la Gran 
Bretaña sobre las Malvinas debe ser 
afirmada con nitidez o totalmente abando¬ 
nada”. El 8 de agosto de 1829, finalmente, 
se dieron instrucciones a Woodbine Parish 
y en cumplimiento de ellas, éste entregó en 
noviembre, a las autoridades bonaerenses, 
un reclamo contra “las pretensiones avan¬ 
zadas por parte de la República Argentina 
en el Decreto de! 10 de junio”. 

La respuesta que anunció el ministro 
secretario de Relaciones Exteriores, Tomás 
Guido, nunca se produjo “no por desidia 
de los hombres de gobierno —señala 
Caillet-Bois— sino por los vertiginosos su¬ 
cesos de aquellos años en que unitarios y 
federales jugaban su última carta”. 

En este terreno, el de los reclamos ingle¬ 
ses, no surgieron novedades por muchos 
meses. 

Debemos señalar aqui que, meses antes 
del reclamo británico, Vernet, en su an¬ 
siosa búsqueda de socios capitalistas y de 
promotoreá de la inmigración a las Malvi¬ 



nas. se puso en contacto con el mismo Pa¬ 
rish ai que ofrecí ó participar como particu¬ 
lar en el, negocio, ofreciéndole parte de las 
ganancias de la empresa. Al comentar las 
comunicaciones de Parish con sus supe¬ 
riores en Londres, el historiador Caillei- 
Bois cita una frase “que por su extraordi¬ 
naria gravedad —dice— copiaremos ín¬ 
tegra: ‘El [Vernet] se sentiría muy satis¬ 
fecho si el Gobierno de S.M. toma bajo su 
protección el Establecimiento fundado’. 
No es posible —continúa el investigador ci¬ 
tado— dudar de la veracidad de Parish, 
sobre todo porque el documento está desti¬ 
nado a los ministros, a quienes debía infor¬ 
mar con la exactitud del caso. Por otra par¬ 
te, el conocimiento que tenemos de la docu¬ 
mentación nos lleva a creer que debió exis¬ 
tir, en efecto, una imprudente manifesta¬ 
ción de Vernet, arrancada, posiblemente, 
por las reservas y reconvenciones que le hi¬ 
ciera el Encargado de Negocios de S.M. Pe¬ 
ro dudo que por aquella época Vernet estu¬ 
viese bien interiorizado acerca de la legiti¬ 
midad de los litulos que exhibe nuestro país 


Charles Darwin en 
1840, según una 
acuarela de 
George Rlchmond. 
F.l hombre de 
ciencia también 
vlsUd las 
Malvinas durante 
el segundo crucero 
del Beagte. 
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El fieagle sufrió ima 
varadura en la 
desembocadura def rio 
Santa Cruz- Cna parte 
de la falsa quilla 
.V algunas de sus 
planchas de cobre 
habían desaparecido. 


y, por lo tamo, con el deseo de tener un re- 
'Curso en el caso de que la ocupación inglesa 
se hiciese efectiva, pronunció las palabras 
iransiiiitidas en la nota de Parish’\ La nota 
del representante británico citada, es del 25 
de abril de 1829, o sea varios meses antes de 
la designación de Vernet como Comandan¬ 
te de las islas. 

Sobre los pasos del gobierno inglés que 
.llevaron a la usurpación de 1833, volvere¬ 
mos más adelante. Ahora debemos ocupar¬ 
nos de los sucesos de 1831, cuando la ame- 
na2a contra la colonia argentina provino de 
otra fuente. 

El conflicto con los norteamericanos 

Como ya hemos señalado en varias opor¬ 
tunidades, la pesca y la caza de ballenas y 
lobos marinos eran actividades que lleva¬ 
ban todos los años a decenas de barcos 
extranjeros a las aguas australes. 

Como autoridad oficial y concesionario 
de las riquezas de la zona de Malvinas, Ver¬ 
net decidió intervenir para terminar con tas 
constantes violaciones a las leyes naciona¬ 
les y con los excesos que amenazaban extin¬ 
guir la fauna. En toda oportunidad en que 
los buques dedicados a esas actividades to¬ 
caban Puerto Soledad, comunicaba por 
e.scrito a sus capitanes las disposiciones 
restrictivas sobre la pesca y la caza, así co¬ 
mo de la prohibición de “cazar o de matar 

ganado en la Malvina Oriental, porque e.se 
ganado es de propiedad privada”; por otra 
parte les hacia saber que los que necesitasen 
víveres o auxilios podrían oblenerlo.s en la 


“nueva colonia [. . .] donde no se pagan 
derechos de puerto, no se fomenta la deser¬ 
ción de tripulantes y se presta toda clase de 
ayuda a aquellos que la necesiten”. 

“Las advertencias —dice E.M.S. Dañe¬ 
ro— y las amenazas |. . .] no produjeron 
resultado alguno. Los barcos pesqueros lle¬ 
gaba, en efecto, |. . .] disfrutaban de la 
hospitalidad dcl gobernador, hacían provi¬ 
sión de lo necesario, .se deshacían en pro¬ 
mesas y. . . a los pocos días, en cualquier 
parte de las islas, surgía la huella de su 
destructora presencia; porque mataban sin 
preocuparse de la extinción total de las es¬ 
pecies, carneaban las haciendas con torpe 
ensañamiento y hasta incendiaban los pas¬ 
tos de ios islotes para acorralar a las bes¬ 
tias”. 

Los recursos de los habitantes de Sole¬ 
dad para impedir esas actividades eran muy 
pobres. .A pesar de los pedidos realizados 

en tal sentido a Buenos Aires, no contaba 
con un buque artillado para patrullar las 
aguas y apenas podían ejercer su control re¬ 
visando los d¡a»‘¡os de a bordo o basándose 
en alguna delación cuando los barcos toca¬ 
ban puerto. 

En 1831, habiendo trazado un plan para 
organizar la caza de focas y ballenas, Ver¬ 
net decidió actuar. Su acción dio como re¬ 
sultado el apresamiento, entre julio y agos¬ 
to de ese año de tres goletas de bandera 
norteamericana: eran la Harriei, la Bruuk- 
wuier y la Sapenor.[.a segunda de ellas es¬ 
capó, al lograr sus tripulantes sorprender a 
la corta guardia dejada a bordo por las 
autoridades de la isla. 
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Con tos capitantcs de los otros dos bar¬ 
cos —Davison y Congar— Vernet acordó 
que uno de los buques marcharía a Buenos 
Aires llevando a! gobernador para tramitar 
el juicio correspondiente y el otro, la Supe¬ 
rior, marcharía al Pacífico en busca de lo¬ 
bos marinos sobre la base de un contrato, 
firmado entre el gobernador y los capita¬ 
nes citados, que establecía la distribución 
de las ganancias según fuera el resultado 
dcl juicio que tendría lugar en Buenos 
Aires. Su cargamento quedaría depositado 
en Soledad, 

El incidente diplomático 

Una vez en la capital bonaerense, 
mientras Vernei acudía ante las autorida¬ 
des de la provincia y se iniciaban las ac¬ 
tuaciones correspondientes, el capitán Da¬ 
vison recurrió, con su propia versión de los 
hechos, al cónsul norteamericano, Jorge 
W. Slacum, a quien el historiador esta¬ 
dounidense Julius Goebel califica como 
"individuo carente en absoluto de expe¬ 
riencia diplomática y tan falto de tacto co¬ 
mo de buen juicio". 

Los reclamos de Slacum aiiie el ministro 
Tomás de Anchorena, excedieron las facul¬ 
tades de su rol consular y se caracterizaron 
por su "tono inmoderado”. “Al celoso 
funcionario —comenta Caillet-Bois— no le 
interesará conocer cuáles eran las causas y 
los motivos por las que la embarcación ha¬ 
bla sido apresada. Sólo se preocupará en 
alzar insolentemente la voz; para algo 
representaba, en lo comercial, a la fuerte 
república del norte". 

A pesar de la frialdad de Anchorena, que 
"en nota del 25 de noviembre de 1831 
—narra Alfredo Palacios— contesta sobria y 
altivamente a la insolencia del cónsul”, la ne¬ 
gociación se encaminó a la ruptura. Slacum 
llegó a cuestionar los derechos del gobierno 
argentino y tas medidas que sus autoridades 
adoptaran, incluido el decreto del 10 de ju¬ 
nio de 1829. 

Sin contar tampoco con instrucciones de 
su gobierno, Slacum recurrió al capitán Si- 
las Duncan, comandante de la corbeta de 
guerra USS Lexington que se hallaba en el 
Rio de la Plata, 

Con la aparición del buque de guerra 
norteamericano, el incidente tomó un ca¬ 
rácter de extrema gravedad. Slacum llegó a 
presentar un virtual ultimátum, anuncian¬ 
do que la nave esperaría hasta cl 9 de di¬ 
ciembre para zarpar hacia el sur, aguardan¬ 
do una respuesta satisfactoria “que hiciera 
referencia a la suspensión inmediata del de¬ 
recho de apresar buques de los Estados 

Unidos" y que incluyera la devolución de 
los bienes capturados, Se alegaba, por otra 
parte, la necesidad de socorrer a unos 
náufragos . Duncan, sin hacer caso a los ar¬ 
gumentos que presentara Vernet acusó al co¬ 
mandante de Soledad de piratería y robo, 
exigiendo su juicio o su entrega. 


La respuesta de Anchorena a Slacum 
desconocía sus facultades para actuar co¬ 
mo lo hacía y se le solicitaba que no iniervi- 
niera en un asunto que el gobierno conside¬ 
raba un litigio privado, ad virtiéndole 
contra toda medida que se tomara en des¬ 
conocimiento de los derecho.s de la Re¬ 
pública. 

A lodo esto, Slacum estaba en contacto 
con los representantes británicos en Buenos 
Aires, el cónsul general Parish y el ministro 
Fox, quienes le hicieron conocer los recla¬ 
mos ingleses. 

Según señala Goebel, es "muy probable 
que la temeraria actitud y la conducta tru¬ 
culenta de Slacum hayan sido instigadas" 
por el cónsul británico. 

El atropello de la Lexington 

El 28 de diciembre de 1831 la USS Le¬ 
xington estaba a la vista de la poblacit^ de 
Puerto Luis, sobre la que ondeaba la ban¬ 
dera argentina. Cuando pudo entrar a 
puerto (la demora se debió a los vientos 
desfavorables), el último día del año, lo hi¬ 
zo enmascarada bajo pabellón francés y 
con la señal de pedir práctico a bordo. 

Cuando los dos delegados de Vernet (re¬ 
cordemos que éste se hallaba en Buenos 
Aires a raíz del pleito), Metcalf y Brisbane, 
acudieron a bordo, fueron apresados y 
Duncan (a quien acompañaba el capitán 
Davison que había abandonado ilegalmen¬ 
te Buenos Aires), acusó a Brisbane de robo 
y piratería, afirmando que merecería ser 
ahorcado. Los hechos no pararon allí. 

El comandante americano desembarcó en 
la colonia con una fuerza armada, apresó a 
dos docenas de pobladores buscando a los 
que estuvieron vinculados con la captura de 
ios pesqueros, confiscó las armas que pudo 
hallar, inutilizó la artillería de la plaza cla¬ 
vando las piezas y su.s hombres realizaron 
actos de saqueo en las casas y produjeron 
daños en los huertos. 

Davison, por su parle, se apoderó de 
los cueros de lobos, que habían sido depo¬ 
sitados tras su incautación por Vernet, y 
de otros efectos. 

Los incursores orocedieron a intimidar a 


Diario dé viaje de 
Darwbi a bordo 
del Beagle por los 
mares de! sur. 
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Uno de los "ríos 
de piedra " descriptos 
por Darwm 
en sus numerosos 
manuscrífos. 


los habitantes (que no podían conocer la si¬ 
tuación de Buenos Aires), amenazándolos 
con represalias por parte de los buques 
balleneros y logró que algunos de ellos 
aceptaran abandonar la colonia en su bu¬ 
que. 

Brisbane y seis argentinos fueron 
engrillados. “Es curioso, apunta Goebel, 
observar que no existe mención alguna de 
estas acciones en el libro de navegación del 
Lexingíon. Quizás Duncan se sintiera un 
poco avergonzado de sus procederes, o 
quizás temiera las consecuencias que su ac¬ 
ción traería a su gobierno". 

El buque de guerra llegó al Plata en 
febrero de 1832, desembarcando en Monte¬ 
video a los pobladores evacuados; algunos 
de ellos, de origen alemán, protestaron an¬ 
te el cónsul anseático “por los daños causa¬ 


dos con la comunicación de rumores falsos 
que motivó el abandono de la colonia”. 

La noticia de los sucesos llegó a Buenos 
Aires y conmovió al gobierno —que ratifi¬ 
có publicamente los derechos argentinos— 
y a la opinión pública; Ua Gacela Mercantil 
comentó la noticia ei 9 de ese mes: “acto de 
violencia tan ultrajante al pabellón argenti¬ 
no como degradante al americano bajo el ' 
cual se ha perpetrado. No habrá americano 
que sepa apreciar la dignidad de su pais, 
que no se llene de indignación al ver la ma¬ 
rina nacional que tantas glorias ha dado a 
su patria, envilecida por un cobarde ataque 
sobre un establecimiento indefenso y 
desprevenido”. 

“Despiié.s de tantos sacrificios’' 

A raíz de los sucesos narrados, el gobter- 
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no cortó toda relación con Slacum; en 
cuanto a los prisioneros de la Lexingíon 
(Brisbanc y sus compañeros) fueron final¬ 
mente liberados por orden del comodoro 
Rodgers que se hallaba^en Buenos Aires 
con la C/55 Warren; Duncan los condujo 
a Río de Janeiro. 

En tanto, en octubre de 1831 la Breakwa- 
(er (el tercer barco capturado por VerncI y 
que, como apuntamos, lograra escapar), 
había llegado a los Estados Unidos. 

El gobierno norteamericano estaba enca¬ 
bezado entonces por el presidente Andrew 
Jackson, de “temperamento fogoso y esca¬ 
samente controlable’’, según señala Caillel- 
Bois, con “cierta fruición por Ia.s querellas 
y disputas, como así también un cierto des¬ 
dén por la legalidad’’. Sin más datos que 
las quejas llevadas por el barco afectado, se 
designó a Francis Baylies para hacerse car¬ 
go de las negociaciones con Buenos Aires, 

La línea adoptada poc el gobierno norte¬ 
americano coincidió con las actitudes de 
Slacum y de Duncan. Se cuestionaba la 
autoridad de Vernet, se esgrimía el derecho 
de los buques norteamericanos a actuar 
libremente, se cuestionaba la validez del 
decreto del 10 de junio de 1829. . . se justi¬ 
ficaba la acción de la Lexingfon pues se 
consideraban “actos piráticos" los de Ver¬ 
net “y de su banda". 

En ese tenor se extendieron las insiruc- 
cioónes del Secretario de Estado Lívingston 
a Baylies. 

En Buenos Aires el enviado de Estados 
Unidos (arribó en junio de 1832) terminó 
por desconocer la “existencia de derecho 
alguno" por parte dd gobierno argentino 
para “interrumpir, molestar ó detener ó' 
capturar buque alguno perteneciente a los 
Estados Unidos [. . .] en cualquiera de las 
playas ó tierra de cualquiera ó cada una de 
las islas Malvinas, Tierra del Fuego, Cabo 
de Hornos, ó cualquiera de las adyacentes 
en el Océano Atlántico" exigiendo indem¬ 
nizaciones por la acción de Vernet. 

A pesar de la mesurada firmeza del go¬ 
bierno bonaerense (representado en la oca¬ 
sión por el ministro Manuel Vicente Maza), 
Baylies alegó en favor de sus reclamos los 
derechos de los británicos sobre las Islas 
Malvinas. El diplomático se desempeñó 
con prepotencia, manifestando en privado 
su desprecio por el país y sus autoridades. 

En agosto de 1832, finalmente, el mi¬ 
nistro argentino respondió enérgicamente, 
negándose a considerar con Baylies otra 
cuestión, reclamando por el atropello de la 
Lexingíon y, exigiendo la correspondiente 
reparación. 

En septiembre, rotas las negociaciones 
con Baylies, éste recibió sus pasaportes. En 
ese mismo mes se designaba Comandante 
interino de las islas Malvinas y las demás 
adyacentes en el Atlántico al sargento ma¬ 
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4u L4ifift t* un (fPNtuik 

bai* CMP* la lia Kica^ilMr dMl* N 
flaHpk». 

Kwiirrtíafipa op *4 MdnraMftHk 



yor José Francisco Mestívicr. 

Las acciones de 1831 habían dado un 
golpe casi mortal a la colonia; con la captu¬ 
ra o dispersión de los colonos “concluyó 
mi colonia después de tantos sacrificios", 
comentaría más tarde Vernet. 

Aunque la posición argentina en Soledad 
subsistiría varios meses más, el asalto del 
buque de guerra norteamericano habla 
abierto un camino que culminaria con la 
usurpación británica. 


Periódico porteño de 
¡.as luchas entre 
federales y unitarios 
cofímovifit/i al país. 
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Corsarios, 
piratas 
y forajidos 

Por BASIL W. BATHE 

Las guerras de corsarios comenzaron en el siglo 
XV con navios de Liverpool y Bristol, hasta que 
aparecieron los buques norteamericanos. Cu¬ 
riosamente, la gran mayoría de los barcos pira¬ 
tas estaban capitaneados por forajidos de apelli¬ 
do inglés, y procedían de las islas británicas, 

L os corsarios berberiscos, que tenían 
como bases los puertos de África del 
Norte, fueron, para los mercantes del 
Mediterráneo, una amenaza constante has¬ 
ta 1830, cuando los franceses ocuparon las 
regiones costeras. Los corsarios, que se 
consideraban los combatientes de la guerra 
santa contra el mundo cristiano, se veían 
apoyados, de vez en cuando, por una y otra 
potencia cristiana, deseosa de menoscabar 
el comercio de las naciones enemigas- Con 
sus galeras y jabeques rápidos, eficaces y 
temibles, los piratas berberiscos surcaban 
el Mediterráneo y, llegada la ocasión, ata¬ 
caban, incluso, en el Canal de la Mancha. 

Otro tipo de corsario era el de los bajeles 
poderosamente armados, equipados por 
mercaderes y aventureros, a quienes el Es¬ 
tado concedía una comisión o «carta de 
marca», dándoles derecho de perseguir y 
hostigar al enemigo y asaltar y quemar las 
unidades de su flota, exonerándoles de la 
acusación de piratería. La mayoría de las 
potencias marítimas concedían cartas de 
marca o patentes de corso, y algunos puer¬ 
tos eran célebres por sus actividades en este 
aspecto. En época de conflicto, en Francia, 
los puertos de la Mancha, Dunkerque y St- 
MaJo fueron bases muy activas de la guerra 
de corsos. Las hazañas de corsarios como 
Jean Bart, Duguay-Trouin y Jaeques Cras- 
sard, que en ios siglos XVII y XVllI hi¬ 
cieron enormes estragos en la flota inglesa 
del Mar del Norte, de la Mancha y del 
Atlántico, los han convertido en verdade¬ 
ros héroes de la historia marítima francesa. 
En Inglaterra, los puertos de Liverpool y 
Bristol eran especialmente notorios por sus 
corsarias. Las guerras de corsarios proce¬ 
dentes de Bristol se remontan, por lo me¬ 
nos, a principios del siglo XV, cuando el 
rey Enrique IV concedió cartas de marca a 
dos navios de Bristol. 
la más notable expedición corsaria de 



todas fue, sin duda, la del capitán Woodes 
Rogers, que zarpó de Bristol en agosto de 
1708 con los navios Duke, de 30 cañones, y 
Duchess, de 26 cañones, para dar la vuelta 
al mundo. No hizo capturas antes de pasar 
e! Cabo de Hornos, pero, una vez en el Pa¬ 
cífico, se adjudicó buenas presas y atacó 
los puertos coloniales españoles. El Duke y 
el Duchess regresaron vía Cabo de Buena 
Esperanza, presentándose de nuevo en 
Inglaterra, en octubre de 1711, con las bo¬ 
degas llenas de tesoros. 

El pequeño anuncio que transcribimos, 
aparecido en la gaceta de Bristol en 1756, es 
un buen ejemplo de la publicidad de enton¬ 
ces; 
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Read conyiSied of Tiracy NoV. 2 8f* 1720 at a Qourt 

Id at Sí Jago de la Vega in y‘ ysland of yamaica. 


«Dispuesto a zarpar el corsario Cesar, 
Excelente velero, construido para respon¬ 
der debidamente a los objetivos propues¬ 
tos; Ezekiel Nash es su comandante. 360 
toneladas, 20 cañones para las balas de 9 y 
6 libras, y doscientos hombres de tripula¬ 
ción, Salida dentro de treinta días, con sal¬ 
voconducto de la Compañía Marítima. To¬ 
dos los oficiales, marinos y las gentes de 
tierra aptos para ei servicio y dispuestos a 
embarcarse en dicho corsario, pueden diri¬ 
girse a Madame Magnis, en el lugar llama¬ 
do Gibb, donde serán convenientemente 
atendidos.» 

Durante las guerras napoleónicas fueron 


más de sesenta los corsarios que operaban 
con base en Brístol. 

De Liverpool empezaron a zarpar corsa¬ 
rios, según parece, en el siglo XVI. El Re- 
lief, de Liverpool, recibió sus cartas de 
marca en 1586, para una expedición contra 
los españoles. Pero fue en el siglo XVIll 
cuando la guerra de corsarios procedentes 
de este puerto llegó a su apogeo. En el cor¬ 
to periodo de agosto de 1778 a febrero de 
1779, noventa y nueve corsarios se hicieron 
a la mar en Liverpool. Williarh Hutchin- 
son, capitán muy versado en la materia, en 
su libro titulado «Arquitectura Naval», 
publicado en 1794, recomienda que «los 
corsarios tengan un aspecto tan pequeño y 


Anny Bonny y Mar y 
Read, dos británicas 
que se hicieron piratas 
en ei siglo A'17//. 
(Grabado de ¡a 
época). 
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vulnerable como sea posible, con postigos 
especiales en las cañoneras, para disimular 
los cañones, ocultando asimismo su poten¬ 
cia, a fin de sorprender al enemigo». 

Los corsarios norteamericanos gozaron 
de una bien merecida fama. En la mitad del 
siglo XVIH, un enjambre de corsarios, sa¬ 
liendo de los puertos de la colonia, hicieron 
gran número de presas de importancia. En 
un año (1734), más de cien corsarios se hi¬ 
cieron a la mar desde la costa americana 
para atacar a la flota francesa. 

Durante la guerra de la Independencia 
americana, los corsarios comisionados por 
las colonias sublevadas gozaron de tanto 
éxito que pocos mercantes británicos con¬ 
seguían entrar o salir de ciertos puertos 
americanos que permanecían bajo el 
control británico. De igual modo durante 
la guerra de 1812-1814, unos trescientos 
corsarios americanos hacían estragos en las 
rutas marítimas del comercio británico. Es¬ 
tos navios americanos, armados en corso, 
eran, en su mayoría, bricbarcas, y las gole¬ 
tas, construidas y aparejadas con miras a la 
rapidez, con frecuencia nn tenían más que 
un cañón de largo alcance; concebidos para 
el saqueo, eran capaces de apoderarse y 
destruir los navios comerciales, y, habitual- 
mente, podían escapar de los navios de 
guerra. Estos corsarios americanos rin¬ 
dieron a su país inestimables servicios, gra¬ 
cias a su audacia y a la extensión de los 
estragos que causaban. 

Durante las guerras de Francia y España, 
algunos mercantes británicos, incluidos 
mercantes de la Compañía de las Indias, 
solicitaron patentes de corso. Aunque no 
entraba en sus intenciones atacar a la flota 
enemiga, esta patente les protegía en cierta 
medida del reclutamiento forzoso y les libe¬ 
raba, parcialmente, de la reglamentación 
de los convoyes. Por fin, las naves corsa¬ 
rias fueron prohibidas por los acuerdos in¬ 
ternacionales de 18S6. 

Los piratas 

El verdadero pirata de.struia los navios 
de todas t3.s raciones, y era, pues, un deber 
de todas las naciones perseguir y destruir 
los bajeles piratas y poner a su tripulación 
en manos de la justicia. A lo largo del siglo 
XVI reinó la piratería en torno a las Islas 
Británicas, en particular en la costa Irlanda 
y las Islas Sorlingas. Arrojados, por fin, de 
estas agíias, se asentaron en las Antillas, la 
costa de Nueva Inglaterra, el Mar Rojo y 
Madagascar, £1 período más interesante de 
la historia de la piratería se sitúa entre 1650 
y 1750, época de las hazañas de forajidG.s 
famosos tales como John Avery, Bartholo- 
mew Roberts y Edward Teach, John Avery, 
tra.s haber a.solado las Antillas y la costa 
de Guinea, llega al Mar Rojo, donde captura 
un bajel de tesoros pertenecientes al Gran 
Mogol. En el botín figuran la propia hija del 


Gran Mogol y 100.000 monedas de oro. 
Bartholomew Roberts, nacido en 1682 en el 
País de Gales, se hizo pirata en 1719.Se di¬ 
ce de él que arrasó más de cuatrocientos na¬ 
vios. Fue muerto en conibate, en 1722. 
cuando le perseguía un navio de guerra. 
Edward Teach, apodado «Barba negra», se 
hizo pirata en 1716 y ejerció como tal a lo 
largo de las costas de Nueva Inglaterra. En 
1717 capturó un gran bajel francés que tra¬ 
ficaba con la.s Antillas, le cambió el 
nombre por el de Queen Ann's Revenge y 
lo empleó en sus propias correrías, después 
de haberlo pertrechado con 40 cañones. 
Tras haber pue.slo en fuga a un navio britá 
nico de 20 cañones, Teach continuó sus pi¬ 
raterías a lo largo de la costa de Virginia. 
La situación era tal, que los mercaderes lo¬ 
cales enviaron una petición al gobernador 
de Virginia solicitando se les librase de 
aquellos iruhane,s. Dos corbetas de la mari¬ 
na de guerra iniciaron la búsqueda de Te¬ 
ach, y el célebre pirata fue muerto el 22 de 
noviembre de 1718, en sigular combate con 
el teniente Roben Maynard, quien manda¬ 
ba una de las corbetas. Durante este pe¬ 
ríodo hubo también, según parece, algunas 
mujeres piratas, entre las cuales las más fa¬ 
mosas han sido Ann Bonny y Mary Read 
(il. p. 50), Ann Bonny era hija de un 
hombre de leyes irlandés, que se aposentó 
en Carolina. Tras un matrimonio desafor¬ 
tunado, Ann huyó con el pirata «Calicó 
Jack Rackham» y se convirtió en uno de los 
miembros más peligrosos de la tripulación. 
Mary Read había sido educada como un 
muchacho y fue soldado en Flandes, donde 
se casó. Al quedarse viuda se trasladó a 
América en un navio a las Antillas. Éste fue 
capturado por Rackham, y Mary Read se 
unió a la tripulación del bajel pirata, ha¬ 
ciéndose tan famosa como Ann Bonny. 
Capturadas más tarde por un navio de 
guerra británico, las dos mujeres piratas 
fueron Juzgadas con dureza y condenadas a 
muerte, pero no se las llegó a ejecutar. 

Primeras expediciones comerciales 
norteamericana.s 

En razón del monopolio ejercido por la 
Compañía Inglesa de las Indias Orientales, 
la.s colonias americanas no comerciaban di¬ 
rectamente con la India y la China. Pero, 
después de conseguir su independencia, lo.s 
mercaderes americanos inauguraron el co¬ 
mercio exterior de las ex colonias, enviando 
a China el navio Empress of China, de 360 
toneladas. El navio salió de Nueva York el 
22 de febrero de 1784 con cuarenta y seis 
hombres y un cargamento en c.spcciüs y 
otras mercancías, por un valor de ciento 
veinte mi! dólares. Llegó a Cantón el 26 de 
agosto, y a su regreso atravesó el Sur del 
Atlántico y remontó la costa de las Aniéri- 
cas para alcanzar Nueva York el 11 de ma- 
































yo de 1785, portador de un cargamento que 
«demostraba que América, en lo que se re¬ 
fiere al té y la seda, puede prescindir de los 
holandeses y de tus ingleses». 

Otro viaje histórico, origen del impor¬ 
tante tráfico entre Salem, Massachusetts, y 
las Indias, es el dei navio americano Grand 
Turk, Al mando del capitán Ebenezer 
West, y con una carga valorada en siete mil 
libras esterlinas, el navio zarpó de Salem en 
diciembre de 1785, con destino a la Isla de 
Francia (Mauricio). Una vez vendida la 
mercancia, el capitán West llegó a un 
acuerdo con un mercader francés para 
transportarle un cargamento desde la Isla 
de Francia a Cantón. El Grand Turk, ter¬ 
cer bajel americano que visitaba la China, 
embarcó en Cantón un cargamento de té y 
de porcelanas. Durante el viaje de regreso 
hizo escala en Capeiown para adquirir 
pieles de animales. El Grand Turk llegaba a 
Salem en mayo de 1787. Su propietario, 
Elias Hasket Derby, dijo que con este viaje 
había duplicado el dinero invertido en el 
mismo. 

El Columbio, de 212 toneladas, cons¬ 
truido en J773, fue el primer bajel america¬ 
no que dio la vuelta al mundo. Un sindica¬ 
to de mercaderes americanos decidió 
emprender un viaje de exploración con mi¬ 


ras comerciales; el navio dobló el Cabo de 
Hornos y se dirigió a los territorios del no¬ 
roeste, ricos en pieles. Compuesta de dos 
navios, la expedición iba mandada por el 
capitán John Kenwick, que viajaba en el 

Columhia. El otro navio, una balandra 
mandada por el capitán Robert Cray, ha¬ 
bía de servir, en cierto modo como auxiliar. 
El Columbio y su acompañante partieron 
de Boston el 30 de setiembre de 1787 y des¬ 
cendieron hacia el sur, en dirección a las 
Islas de Cabo Verde y las Malvinas. Dobla¬ 
ron el Cabo de Hornos y remontaron el Pa¬ 
cífico hasta la bahía de Noutka. Después de 
haber tomado a bordo una carga de pieles, 
el comandante de la expedición cambió de 
barco y, a las órdenes del capitán Cray, del 
Columbio, marchó hacia el oeste, atrave¬ 
sando el Pacífico, hasta Cantón, en la Chi¬ 
na. Una vez vendidas las pieles, se adquirió 
un cargamento de té, y el Columbio tomó 
la ruta de regreso el 12 de febrero de 1790. 
Tras hacer escala en Sta. Helena y la As¬ 
censión, llegó a Boston el 16 de agosto de 
1790. Asi, el Columbio há' *a eí^cctuado 
una circunvalación comercial de 41.889 
milla,s alrededor del mundo. Parte del té 
quedó deteriorado a causa del agua del 
mar, de suerte que el viaje resultó «más ri¬ 
co en gloria que en beneficios.» 


Transporte de escla¬ 
vos a las colonias, en 
un barco diseñado es¬ 
pecialmente para 
trasladar negros. 
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El atropello 
según Alfredo 
L. Palacios 


En setiembre de 1934, al funda¬ 
mentar su proyecto de edición en 
español del libro de Paul Grous- 
sac lilutado Les lies Malouines, el 
senador socialista Alfredo L. Pa¬ 
lacios reivindicó la soberanía na¬ 
cional en el archipiélago y evocó 
la agresión de la corbeta Lexing- 
ton L'untra las autoridades argen¬ 
tinas en las Malvinas, ocurrido en 
1931. 


^ ^ propósito al presentar este proyecto 

J^^es, en primer término, como lo 
expreso en su texto, el de di fundir en 
el pueblo el conocimiento del derecho ar¬ 
gentino a la soberanía de tas Malvinas. Han 
de perdonarme los señores senadores si mi 
exposición no es breve. 

Toma de po.sesión en 1820 

En la costa patagónica fue ejercida la ju¬ 
risdicción argentina antes de terminar la 
guerra de la independencia, realizándose 
actos de dominio en 1811 y 1815. En 1817' 
el gobierno manda en la nave de guerra 25 
de Mayo, un destacamento militar. En 
1820 el coronel Daniel .lewitt, comandante 
de nuestra fragata Heroína, toma posesión 
pública y solemne, con salvas de veintiún 
cañonazos, del archipiélago, en nombre del 
gobierno de Buenos Aires y en presencia 
del célebre navegante inglés James Wed- 
deil, que hacia escala en las Malvinas du¬ 
rante su primer su primer viaje antartico y 
recuerda este hecho en su Voyaze lowards 
tile South Pote, publicado en 1825, 

Cuando Jewit llegó a Soledad, según re¬ 
fiere Luis Vernet en su informe, redactado 
por Valentín Alsina, había en aquel puerto 
y en las adyacencias más de cincuenta bu¬ 
ques ingleses y norteamericanos, que se 
ocupaban en la pesca de anfibios, y cuyos 
tripulantes mataban el ganado de las islas 
llevado alli por los españoles. El oficial de 
nuestra marina, con toda cortesía, pasó 
aviso a los comandantes de los buques 
extranjeros, para que lo transmitieran a sus 
gobiernos, de la toma de píosesión del 
archipiélago, en nombre de la República, 
así como de la prohibición de pescar en tas 
islas y de matar sus ganados, bajo pena de 
detención y de remisión de los infractores a 
Buenos Aires, donde serian juzgados. 

Aparece en El Argos dcl 10 de noviembre 


de 1821, el extracto siguiente del Redactor 
de Cádiz, de agosto de 1821: 

“El coronel Jewitt, de la marina de las Pro¬ 
vincias Unidas de Sud América y coman¬ 
dante de la fragata Heroína, en circular de 
fecha 9 de noviembre de 1.820, en el puerto 
de la Soledad, previene haber tomado, el 6, 
posesión de las islas Falkland de dichas 
provincias”. 

En 1823, el gobierno nombró a don 

Pablo Areguati, gobernador de las Mal- 
nas. En el mismo año, don Jorge Pacheco y 
don Luis Vernet, obtuvieron el derecho a la 
pesca de anfibios y a los ganados de la isla 
orlen tal del archipiélago, asi como a treinta 
leguas de tierra. Salló una expedición com¬ 
puesta de los bergantines Fenwick y Ante- 
lope y la goleta Rafaela, todo bajo la direc¬ 
ción de don Roberto Schofield, expedición 
que desgraciadamente fracasó. 

La actividad de Vernet 

En 1826, Vernet, audaz y emprendedor, 
preparó otra expedición, sufriendo mil 
contrariedades y vicisitudes. Se propuso 
realizar una seria colonización que afirma¬ 
ra sus ensayos en la agricultura y echara los 
cimientos de la pesca nacional, lo que seria 
origen de una marina mercante, y con tal 
propósito pidió al gobierno no sólo la pro¬ 
piedad de tierras, sino también el goce 
exclusivo de la pesca para la Colonia. La 
empresa era beneficiosa para la República, 
y de ahí el decreto 5 de enero de 1828, que 
otorgó a Vernet la propiedad de las islas de 
Staterland y de la Soledad (deduciendo la 
concesión hecha en 1823 a Jorge Pacheco y 
la reserva del gobierno de diez leguas 
cuadradas en la bahía de San Carlos). 

El decreto otorgó una entera libertad de 
contribuciones por veinte años, y por igual 
tiempo, la pesca exclusiva en todas las Mal¬ 
vinas, V en la costa del continente al Sur del 
río Negro, con la obligación de parte del 
concesionario de establecer dentro de lo.s 
tres años una colonia. Vernet puso manos a 
la obra con interés; celebró contratos en 
Norteamérica y en Europa para llevai fa¬ 
milias y adquirir buques; y de las pampas 
de Buenos Aires, fueron gauchos para 
cuidar el ganado, Pero los pescadores 
extranjeros, a pesar del acto de soberanía 
ejercido por la República, en 1820, hacían 
una competencia desleal, matando anfibios 
en las islas en forma perniciosa, aun en la 
época de la parición, con lo que se amena¬ 
zaba, seriamente, la existencia de la colo¬ 
nia. 

Vernet pidió, entonces, que se le invis¬ 
tiera del carácter de comandante político y 
militar, con plenos poderes sobre el lerrito- 
rio, y se le enviara un buque de guerra y el 
armamento necesario para hacer respetar 
las órdenes del gobierno, a lo que éste acce¬ 
dió, dictando el decreto del 10 de junio de 
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1829. Vcrnct se estableció en Puerto Luis, 
con su esposa, nacida en Buenos Aires. Di¬ 
ce Paul Groussac, que un oficial de'ia mari¬ 
na inglesa ha dejado del home lejano, un 
croquis agradable y sugestivo que no se pa- 
rwe, por cierto, al nido de filibusteros ima¬ 
ginados por los merodeadores yanquis, sin 
duda, después de su propia conducta. 

Vcrnet, inmediatamente después de 
entrar en posesión de su cargo, dirigió la si¬ 
guiente circular a los capitanes de los bu¬ 
ques extranjeros, circular que aparece en 
inglés en el número 217, año V. de The Br¡~ 

tish Pocket and Argén tiñe New, de fecha 
octubre 16 de 1830, y que en español, dice 
así: “El que suscribe, gobernador de las 
islas Malvinas, Tierra del Fuego y adyacen¬ 
cias, en cumplimiento de su deber y de lo 
expresado en el decreto dado por el gobier¬ 
no de Buenos Aires, el 10 de junio de 1829, 
para vigilar el cumplimiento de las leyes 
sobre pesca y del que se le adjunta una tra¬ 
ducción, informa a usted por la presente, 
que la transgresión a esas leyes no pasará 
desapercibida como hasta el presente. El 
infrascripto se congratula de que esta ad¬ 
vertencia, dada a tiempo, a todos los capi¬ 
tanes de buques en las pesquerías, sobre 
cualquier parte de la costa bajo su jurisdic¬ 
ción, los inducirá a no repetir las infrac¬ 
ciones, que los expondrán a convertirse en 
una presa legal de cualquier buque de 
guerra de la República o de otros, que el 
suscripto considere convéniente armar, en 
el ejercicio de su autoridad, para el mejor 
cumplimiento de las leyes de la República. 

“El subscripto previene, además, a todas 
las personas sobre la prohibición de cazar o 
matar ganado en la Malvina oriental, por¬ 
que CSC ganado es de propiedad privada y 
por más inocente que pueda aparecer una 
acción así de parte de aquellos que no co¬ 
nozcan esa circunstancia, ese mismo acto se 
convieri^e en criminal, de parte de aquellos 
que intencionadamente persistan en tales 
actos, haciéndolos susceptibles de ios rigo¬ 
res de la ley, que se aplicará para esos ca¬ 
sos. Por otra parte, aquellos que necesiten 
provisiones o bebidas podrán obtenerlas a 
precios moderados, dirigiéndose a la nueva 
colonia en la cabecera de Berkeley Sound, 
donde no se pagan derechos dé puerto, no 
se fomenta la deserción de tripulantes y se 
presta toda clase dé ayuda a aquellos que la 
necesiten, por Ínter-medio del subscripto”. 
(Fdo,): Luis Vernet. 

Vernet no era un empresario particular. 
Era el funcionario de la República que ve¬ 
laba por el cumplimiento de las leyes. Es in¬ 
teresante a este respecto la opinión de Julio 
Goebel, de la Universidad de Columbia, 
escritor norteamericano, autor del libro 
The Siruggie for the Falkland Islands, del 
que me ocuparé más adelante y que fue 
publicado en 1927. 



Dice Goebel que la circunstancia de que 
como concesionario exclusivo estuviera, 
Vernet, interesado en el cumplimiento del 
decreto de pesca, nada restaba a su carácter 
oficial. Más aún, la circunstancia de^que en 
los últimos años se hubiera hecho caso omi¬ 
so de las notificaciones de Jewit en 1820, 
exigía, imperiosamente, un procedimiento 
de esta índole, ya que el derecho de pesca y 
caza en aguas territoriales es asunto de so¬ 
beranía cuando no median tratados. 


'Alfredo L. Paiacios 
hizo en' ¡936 una 
encendida arenga 
en e! Senado, 
recordando ¡a agresión 
norteamericana. 


El incidente pesquero 

Las notificaciones y amenazas no impi¬ 
dieron la pesca ¡legal de anfibios en las cos¬ 
tas de las Malvinas, pues los loberos 
despreciaron las advertencias de Vernet, 
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Una imagen simbólica 
de! legislador 
socialista, según 
el lápiz de 
üamón Columba. 
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razón por ia que éste se decidió a proceder 
enérgicamente. 

En agosto de 1631 fueron apresadas tres 
goletas norteamericanas que se burlaban de 
las leyes argentinas: la Harriet, la Break wa¬ 
ter y la Superior. Cuando se instruía el su¬ 
mario para ser elevado al gobierno de 
Buenos Aires, la Break water fugó. Los co¬ 
mandantes de la Harriet y de la Superior, 
Davison y Congar, respectivamente, acep¬ 
taron someterse a la decisión del gobierno, 
respecto a los buques y cargamentos, reco¬ 
nociendo la infracción cometida. Davison 
se compróme!ió a responder en Buenos 
Aires por él y por Congar, cuyo buque 
quedó en libertad bajo condiciones, en el 
juicio que se tramitaría. 

Es interesante leer el convenio firmado 
por Gilberto Davison, Esteban Congar y 
Luis Vernet, que aparece en el informe de 
este último, dirigido al gobierno de Buenos 
Aires, el 10 de agosto de 1832. 

Llegada a Buenos Aires, el 19 de no¬ 
viembre, la Harriet, fue remitida a la capi¬ 
tanía del puerto para que ésta instruyera el 
proceso. En Buenos Aires había, en esos 
dias, una intensa agitación. Complica¬ 
ciones internacionales con motivo del servi¬ 
cio militar y peligros de guerra civil mante¬ 
nían \in ambiente poco auspicioso. 

Davison se presentó, entablando una 
reclamación ante el cónsul- norteamericano 
Jorge W, Slacum, “persona sin experiencia 
diplomática y totalmente desprovista de 
tacto o juicio”, según las palabras de su 
compatriota, el profesor Goebel, ya citado. 

Slacum intimó al gobierno argentino que 
declarara si mantenía la presa. Tomás Ma¬ 
nuel de Anchorena, en nota del 25 de no¬ 
viembre de 1831, contesta sobria y altiva¬ 
mente la insolencia del cónsul yanqui, 
quien, con una audacia inconcebible, al dia 
siguiente, “niega in totum la jurisdicción 
del gobierno argentino sobre las islas Mal¬ 
vinas” y reclama “contra todas las medi¬ 



das adoptadas por aquél, incluso el decreto 
publicado el 10 de junio de 1829, por el que 
se declaran que pertenecen al gobierno ar¬ 
gentino, las precitadas islas y costas, y otro 
cualquier acto o decreto que tenga la mis¬ 
ma tendencia o que puedan adoptar, en lo 
sucesivo, el expresado gobierno o personas 
sujetas a su autoridad, y cuyo objeto sea 
imponer restricciones en lo más mínimo a 
los ciudadanos de los Estados Unidos”. 

Nota intempestiva, sin duda, que no fue 
admitida por el gobierno en virtud de no 
hallarse el cónsul, especialmente autoriza¬ 
do para ese acto y por considerar, “que no 
lo está, por sólo la investidura de cónsul, 
pero mucho menos cuando es indudable 
que el gobierno de Estados Unidos, no 
tiene derecho alguno a las islas y costas ni a 
ejercer en ellas la pesca, al paso que es in¬ 
cuestionable el que asiste a la República!' 

La insolente amenaza 

El 3 de diciembre de 1831, el cónsul Sla¬ 
cum transmite a) Ministerio de Relaciones 
Exteriores la carta del señor Duncan, co¬ 
mandante de la corbeta de guerra Lexing- 
ton, anunciando que se dirigía a las Malvi¬ 
nas, con la fuerza a su mando, para la pro¬ 
tección de los ciudadanos y comercio de Es¬ 
tados Unidos. 

El ministro don Manuel Maza, en nota 
dirigida el 8 de agosto de 1832 al ministro 
de Estado en el Departamento de Rela¬ 
ciones Exteriores de Estados Unidos, dice 
que Duncan ocultaba, bajo un lenguaje 
candoroso, las pérfidas maquinaciones que 
se concertaban. 

El 6 de diciembre, Slacum comunica que 
el capitán Duncan “dilatarla su viaje sola¬ 
mente hasta la mañana del 9, con la espe¬ 
ranza de recibir órdenes del gobierno que 
franqueasen el derecho a la pesca a los nor¬ 
teamericanos; que se devolviese a los 
dueños o agentes de la escuna Harriet el bu¬ 
que y el cargamento, y se retirase al coman¬ 
dante político y miiiiar de las Malvinas toda 

intervención en los negocios de que se ocu¬ 
pan los ciudadanos de los Estados 
Unidos”. Era un ultimátum hecho por un 
cónsul, en violación de todas las normas 
del derecho internacional. 

El 7 de diciembre, Silas Duncan, coman¬ 
dante de la corbeta Lexington, con una in¬ 
solencia increíble, se dirige por su cuenta al 
ministro don Tomás de Anchorena, exi¬ 
giéndole que Luis Vernet, “habiéndose 
hecho criminal de piratería y robo, sea 
entregado a Estados Unidos para ser juzga¬ 
do o que sea arrestado y castigado por las 
leyes de Buenos Ares”. 

Un capitán de buque de guerra, exigía la 
extradición, injuriándonos. El cónsul y el 
comandante nos trataban como a salvajes. 

La provocación, dice Groussac, era tan 
despreciable en el fondo como grosera en la 



forma. Y el ‘'héroe" tuvo que contentarse 
con embarcar, en lugar de Vernet, al co¬ 
mandante Davison, sustraído a los jueces 
de Buenos Aíres, para servirse de él, en las 
Malvinas, como de perro de presa. 

£1 cumplimiento de la amenaza 

I 

El 28 de diciembre de 1831, la corbeta 
Lexington llega a Puerto Soledad, enarbo¬ 
lando pabellón francés y una señal al tope 
de proa como para pedir práctico, y realiza 
actos de hostilidad, lo que bastarla para 
considerársele pirata, de acuerdo con el de¬ 
recho internacional, según lo expresa Calvo 
en su libro Le droíí internaiional, quinta 
edición, página 496. 

Duncan inutilizó la artillería, incendió la 
pólvora, dispuso de la propiedad pública y 
particular, arrestó a bordo de la Lexíngton 
al encargado de la pesca de la colonia y 
apresó a seis ciudadanos de la República, 
destruyendo el fruto de un honesto trabajo 
de muchos años y declaró a la isla "libre de 
todo gobierno”, agraviando a la vez a una 
nación amiga. 

El gobierno delegado de la provincia di¬ 
rigió él 14 de febrero de 1832 una proclama 
al pueblo, en ia que, con las firmas de Juan 
Ramón Balcarce y Manuel J. García, se 
expresaba que el comandante de la barca de 
guerra Lexíngton habia invadido, en medio 
de la más profunda paz, nuestra naciente 
colonia; había destruido con una .saña ren¬ 
corosa las propiedades públicas y arrebata¬ 
do los efectos depositados allí ilegalmente, 
a disposición de nuestros magistrados. 

“Los colonos acometidos de improviso, 
bajo un pabellón amigo, huyeron, agrega¬ 
ba la proclama, unos a) interior de la isla y 
arrancados otros de sus hogares, con 
violencia o con engaño, han sido transpor¬ 
tados y arrojados, clandestinamente, sobre 
las costas del Estado oriental, que les presta 
hoy una notable hospitalidad, y otros, en 
fin, compatriotas nuestros, son conducidos 
en prisión a Estados Unidos, con ei aparen¬ 
te objeto de ser allí juzgados, La explosión 
unánime de indignación, decía el gobierno 
en la proclama, que ha producido en vo¬ 
sotros este odioso ultraje, está plenamente 
justificado y, sin duda, participarán del 
mismo sentimiento los hombres de honor 
de cualquier parte del mundo en que se es¬ 
cuche”. 

Ese mismo dfa, 14 de febrero de 1831, ei 
ministro de Relaciones Exteriores se dirigió 
al cónsul Slacum —mezclado en combina¬ 
ciones mercantiles ajenas a los deber.es de 
un funcionario público y señalado por el 
pueblo como colaborador efectivo de la 
tropelía cometida por Duncan—, hacién¬ 
dole saber que suspendía toda relación ofi¬ 
cial con él. Cuatro dias antes, Stlas Duncan 
escribía, desde Montevideo, al ministro de 
Relaciones Exteriores, estas palabras: "Se¬ 



ñor: Debo decir a usted que entregaré o 
pondré en libertad a los prisioneros existen¬ 
tes a bordo de la Lexíngton, dando el go¬ 
bierno de Buenos Aires una seguridad de 
que han obrado bajo su autoridad”. 

He aquí los términos breves pero expresi¬ 
vos con que se dirigía e) comandante de una 
corbeta de Estados Unidos al gobierno de 
una nación libre, proclamando altamente 
su atentado, dice Groussac, y aun ponien¬ 
do condiciones para su clemencia. La inso¬ 
lencia no tenía límites; Duncan declaraba 
haber hecho prisioneros argentinos en esta¬ 
do de paz, y se jactaba de haber violado el 
derecho de gentes. Era el ensoberbecimien- 
to del fuerte. Sin duda, el gobierno de Esta¬ 
dos Unidos despreciaba la debilidad del 
pjLteblo hermano que realizaba heroicos es¬ 
fuerzos para adquirir personalidad. 


Palacios en el Congreso, 
cuando decía que 
estaba * 'de novio con 
tas Malvinas". 
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DOCUMENTOS 

En 1866, durante la presidencia 
de Mitre, Domingo F. Sarmiento 
desempeñaba su misión diplomá¬ 
tica en los Estados Unidos. En 
abril de ese año escribió a su go¬ 
bierno analizando el antiguo 
conflicto originado en el atro¬ 
pello de la Lesingion. 

LEGACION ARGENTINA 
Nueva York, Abril 6 de 1866 
en los 

ESTADOS UNIDOS 
N" 23 

Señor Ministro 

Con las últimas comunicaciones de V.E. 
recibí una solicitud del Señor Luis Vernet, 
con pase a esta Legación, donde ya existían 
otras del mismo género y la colección de 
documentos oficiales —1832— sobre la 
cuestión Malvinas que corre impresa. 

No encontrándose en mi poder el archivo 
de esa Legación, mientras la tuvo a su car- 
gp mi predecesor el General Alvear, y no 
teniendo instrucciones de ningún género 
sobre la materia, no he creído prudente re¬ 
anudar la gestión de este grave asunto, pre¬ 
firiendo dirigirme a V.E. a fin de pedirle 
órdenes para obrar y aconsejarle que si 
ellas se me envían, se trate de averiguar del 
Señor Don Emilio Alvear el paradero del 
archivo y, sí durante el tiempo que desem¬ 
peñó la secretaría, se trató este asunto con 
el gobierno Norteamericano, Si el archivo 
no se consiguiera convendría que se me re¬ 
mitiesen copias de las notas que debieron 
trasmitirse al Gobierno de Buenos Aires, 
como también de los originales Ingleses de 
las de Slacum, Duncan y Baylics. Necesita¬ 
ría también el Apéndice a ¡a Colección de 

Documentos por si no lo recibo de Londres, 
a donde las he pedido, y copia de las notas 

cambiadas con la Inglaterra, más los datos 
fidedignos de lo ocurrido con ella, hasta 
que fueron las Islas ocupadas por sus auto¬ 
ridades; a fin de mejor ilustrarme acerca de 
las consecuencias del alentado del Coman¬ 
dante de la Lexington y las doctrinas de 
Baylies. 

Por el examen primafacie que he hecho 
del reclamo de Vernet he llegado a per¬ 
suadirme de que el Gobierno Argentino no 
puede emprenderle, sin demandar una sa- > 
tisfacción completa a los Estados Unidos 
con indemnización por los daños que se le 
infirieron. 

Son a mi juicio de tal magnitud y tras¬ 
cendencia los cargos que contra los Estados 
Unidos resultan de las pocas piezas que ten¬ 
go a la vista que me permito llamar sobre 


ellos la atención de V.E. insistiendo en que 
se me envíen instrucciones para entablar la 
gestión sean ellas tan latas y explícitas como 
para habilitarme a iniciarla con la firmeza y 
extensión debidas. 

De los “Documentos oficiales” presenta¬ 
dos a la Legislatura de Buenos Aires en 
1832 resultaría prima facie: 

1“ Que en un Estado Soberano de Sud 
América —una República que la Ingla¬ 
terra y los Estados Unidos reconocían 
como nación independiente, al hacer uso 
de esa soberanía, en territorio propio, en 
el acto de prohibir la pesca, que sólo es 
libre en pais despoblado y con el permiso 
del Soberano; Fué desconocida en sus 
derechos por un Cónsul Norte America¬ 
no. que le negó autoridad disputándole 
los títulos a la posesión del territorio, e 
hizo atropellar y destruir deliberada¬ 
mente por el Comandante de la Lexing¬ 
ton la colonia Argentina en las .Malvi¬ 
nas, sustrayendo a la justicia del pais el 
conocimiento del caso primitivo al am¬ 
parar y alejar al Capitán Davison de la 
Harriet, 

2“ Que el Comandante Duncan es respon¬ 
sable: a) Del hecho que le concierne, 
ocultando al Gobierno del País el desig¬ 
nio de perpetrarlo, b) De haber fundado 
su ingerencia violenta en el hecho de 
declararse Juez y dar por probado, ante 
sí, un cargo, por sola aseveración de los 
acusadores contra el tenor expreso de las 
leyes de los Estados Unidos que re¬ 
quieren audiencia de parte para declarar 
probada judicialmente una acusación, c) 
De desconocer en su misma nota una 
autoridad de la República al dar al Go¬ 
bernador de Malvinas su simple nombre, 
d) De haber consumado actos de guerra 
contra la República Argentina declaran¬ 
do llevar prisioneros a bordo de la Le¬ 
xington, al regreso de su expedición, 

3® Que el encargado de Negocios de los Es¬ 
tados Unidos, después de su llegada y de 
ser debidamente recibido, podía ser acu¬ 
sado de los siguientes graves cargos, a) 
De haber desconocido en su primera no¬ 
ta la autoridad de Vernet, no obstante 
reconocer que ella emanaba del Gobier¬ 
no que dictó el decreto 1829, de que no 
reclamó, porque no debía, su antecesor 
Forbes. b) De haber amenazado al Go¬ 
bierno con el poder de su Nación, c) De 
haber, contra las prácticas que no debió 
ignorar, desaprobado la separación de 
Slacum. d) De haber después de intentar 
la acusación de Vernet, especificado sus 
cargos, emprendido poner en duda los 
títulos de la República, pretendiendo ne¬ 
garlos sin precedente que lo motivase y 
fundándose en doctrinas de derechos de 
gentes, repudiadas por su mismo üo* 
bierno y, hasta ese momento, por la 
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Inglaterra misma, de cuyos derechos se 

constituía en gratuito defensor y exposi¬ 
tor”. 

“En 1823 en las conferencias que tu¬ 
vieron lugar en Londres entre Mr. Canning 
y Mr. Russh, Ministro de los E.titadQS Uni¬ 
dos, declaró aquél y pidió el concurso de 
éste para declarar ante el mundo, el princi¬ 
pio de no colonización en' la América del 
Sud, obligándose ambas naciones a no ocu¬ 
par, para si, la más pequeña parle de las 

Colonias emancipadas. 

La doctrina Munroe, resultado de 
aquellas conferencias, estableció como “un 
principio”, eti que los derechos e intereses 
de los Estados Unidos estaban comprome¬ 
tidos, que los continentes americanos, por 
la posición libre e independiente que ha¬ 
bían asumido y mantenían no debían estar 
sujetos a futura colonización de parte de 
poder alguno”. Esta declaración era reco¬ 
nocida por la Inglaterra y por todas las na¬ 
ciones creando un principio de derecho de 
gente, que puso término por su naturaleza, 
a los vagos títulos de descubrimiento ante¬ 
rior, tanto en el Continente como en sus 
adyacencias”. 

“El Ministro Norteamericano, en oposi¬ 
ción con esta declaración, no sólo restable¬ 
ció la antigua doctrina en favor de la Ingla¬ 
terra, sino que puso en cuestión el derecho 
con que la República Argentina había suce¬ 
dido a la España en el dominio sobre terre¬ 
nos en el Continente, que los Estados Uni¬ 
dos y la Inglaterra habían conjuntamente 
asegurado”. 

“Habiendo contestado el Gobernador 
Vernet a los graves, cuanto al parecer in¬ 
fundados cargos del Ministro, este pidió su 
pasaporte declarando no ser acusador, 
aunque en realidad lo fue, y sustrajo a Sla- 
cum, asilado en su casa, a la acción de los 
tribunales”. 

“Consecuencia de la insólita gestión 
hecha por un Agente Norteamericano, de 
los presumibles derechos de la Inglaterra a 
la posesión de las Islas Malinas, fué que es¬ 
ta Nación, que las habla espontáneamente 
abandonado sesenta años antes, echó aun 
lado el principio y, segura ya, que los Esta¬ 
dos Unidos, comprometidos por las doctri¬ 
nas de Baylies, no incluían las Islas adya¬ 
centes a los Continentes Americanos, en la 
declaración Monroe, volviese sobre la 
doctrina de no colonización, iniciada por 
Canning y proclamada por los Estados 
Unidos, y se apoderase de las Islas Malvi¬ 
nas a titulo de anterior ocupación y compli¬ 
cidad aparente de esta última Nación”. 

“Los ultrajes hechos a la soberanía de la 
República Argentina por un Cónsul y un Co¬ 
mandante de buque de los Estados Unidos, 
cohonestados por un Ministro de esta Na¬ 
ción y la negativa final de ésta a discutir el 
asunto y ofrecer reparación del agravio con 



indemnización de los daños, es el primer 
hecho de los que a su ejemplo repitieron 
más larde las Naciones Europeas con las 
nacientes Repúblicas, atropellándolas con. 
la fuerza y negándoles justicia. Pero no se¬ 
ria este el cargo más grave que habría que 
hacer a la diplomacia Norteamericana, y 
por el que debiera dar una reparaciát su 
Gobierno, sino el de la pérdida de las Islas 
Malvinas, poseídas en justo titulo por la 
España durante cuarenta años y por la Re¬ 
pública Argentina durante veinte; puesto 
que fueron fuerzas Norteamericanas las 
que las despoblaron y las doctrinas del Mi¬ 
nistro Baylies las que indujeron a la Ingla¬ 
terra a apoderarse de ellas. Cuando la nota 
colectiva de Inglaterra. Francia y España, 
pidiendo seguridades a ios Estados Unidos 
de que no trataría de apoderarse de Cuba, 
el Gobierno de esta nación contestó negan¬ 
do el hecho, pero que no renunciaba a su 
derecho de impedir que naciones poderosas 
amenazasen con posesiones las bocas del 
Mississipí y Webster sostuvo en el Congre¬ 
so una doctrina igual aplicable a nuestra se¬ 
guridad, amenazada desde Malvinas”. 

“La Corte Suprema de los Estados Uni¬ 
dos ha hecho, en una decisión sobre terriio- 


l}fínung(i 1. 
Sarmiento también 
denunció el 
atropello 
norteamericano. 
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ríos indios, declaración del derecho de la 
Nación ai territorio baldió como ai que pu¬ 
so en cuestión Baylies en la Patagonia, et¬ 
cétera. Hace poco'la misma Corte Federal 
condenó a un buque Norteamericano por 
haber tomado guano de las Costas Patagó¬ 
nicas, sin permiso de tas autoridades de 
Buenos Aires**. 

“Con estos antecedentes que indico lo 
más someramente posible y que pueden ser 
modificados por otros más latos, creo que 
he demostrado que ésta es la ocasión opor¬ 
tuna para levantar a la América del Sud de 
la postración en que la tienen la fuerza y las 
pretensiones de las grandes Naciones euro¬ 
peas, trayendo a juicio aquellos actos que 
falsearon desde su origen la doctrina de no 
colonización y ajaron el respeto a la sobe¬ 
ranía de las Repúblicas. Mí opinión sería 
que se me autorizase para exigir del Gobier¬ 
no de los Estados Unidos”: 

“1° Saludar a la bandera de la República 
Argentina en desagravio de las ofensas que 
se le infirieron. 

2° Condenar explícita y específicamente 
la conducta y doctrinas del Cónsul Slacum 


y Comandante Duncan, sometiéndoles a 
juicio si viviesen. 

3“ Declarar contrarias a los principios 
proclamados de su Gobierno, las doctrinas 
de derecho de gentes sostenida por Baylies 
y condenar sus actos, 

4® Pagar a la República Argen¬ 
tina .millones de pesos 

fuertes por indemnización de todos los da¬ 
ños inclusive la pérdida de las Islas Malvi¬ 
nas, sin que esto implique renunciar a recu¬ 
perarlas, de parte de la República Argenti¬ 
na. 

5° Pagar a Vernei el capital que compro¬ 
base perdido, más los intereses hasta la 
fecha de resarción. 

6“ Que los puntos en que no se obtenga 
común acuerdo sean sometidos a! arbitraje 
de la Corte Suprema Federal de los Estados 
Unidos. 

“Sean cuales fueran las modificaciones 
que estas indicaciones sufran, aliento la en¬ 
tera confianza de que, con el consejo de ju¬ 
risconsulto que puedo aprovechar aquí, es¬ 
te reclamo dará expectatibilidad a la Re¬ 
pública Argentina y acaso al Gobierno de 


La poblacíóiü^e Soledad en 1829 

A continuación, la lista de colonos citacíos por Luis Vernet. recopilada por A. Gómez Langenheim. 


Nota de las personas que lleva consigo el que suscribe Nombres de algunos habitantes de PUERTO LUÍS, 
a la nueva colonia de la Isla de la Soledad de Malvi- obtenidos a través de la documentación, 

nos. 


Samuel Brouks 

Micael Neme (con su esposa y un hijo) 

Jorge Kelloy 
Patricio Baxter 
Juan Mahon 

Eduardo Caffery De Nación 

Guiil. Bauch Inglesa 

Mateo Laurencio 
Patricio FarenweII 
Agustín Garcu 

Julio 6arco (con su esposa é hijo) 

Juan Frírer (con su esposa y tres hijos) 


David Swer (con id. 

id. id.) 


David Wage (con id. 

id. id.) 


Pedro Wcin (con Id, 
Juan Burche 

Mateo KcscI 

id. y un hijo) 


Juan Katel 


De Nación 

And.” Sperl 

Cari Kupler 

Cari Punteen 

Mateo Bvidner 

Conrad Fesenbuk 


Alemana 

Buenos Aires, 

9 de Junio de 1829. 


Firmado: LUIS VERNET 


£1 Gobernador Don Luis Vernet. 

Dña. María Saez. 

Emilio. 

Luisa. 

Sofía. 

Malvina, nacida en Plu. Luis, el 5 
de Feb. 1830. 

Emilio Vernet. 

Lorelo Saez. 

Mateo Brisbane. 

Enrique Melcalf. 

Juan Simón. 

Ysaac Waldron (de la goleta Aguila 
construida alli). 

Diego Burr. 

Jorge Dow. 

Guillermo Smyley, 

Juan Jones. 

Maréos B. Joung. 

Gordon F. LoweI. 

Ysaac Roundy. 

Samuel Avarslon 
Guarda Almac William Díkson, 


Su esposa 
Sus hijos 


Su hermano 
su cuñado 
Ayudantes 

Capataz 

Capitán 

Piloto 

Práctico 

Marineros 


J 
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los Estados Unidos ocasión de aceptar de 
lleno sus responsabilidades. 

“Si mi manera de ver fuése aprobada pe¬ 
diría desde ahora autorización para pagar 
asesores si el caso lo requiere, para pu blicar 
en inglés los documentos oficiales que 
corren impresos en español a fín de ¡lustrar 
la opinión y para lo demás que en el curso 
de la gestión puediera ser conveniente. 

“Pediría también que se encargase en esa 
al Doctor Don Dalmacio Vélez Sársfieid de 
corresponder oficiosamente conmigo, para 
poder contar con el concurso de sus luces 
en las cuestiones de derecho y consultarle 
sin los reatos y formalidades de una corres¬ 
pondencia oñcial. 

“La ciencia oficialmente reconocida y la 
amistad que me une a tan eminente juris¬ 
consulto. lo hacen más apto, que a otro al¬ 
guno, para prestarme este auxilio, en asun¬ 
to de que puede resultar mucha honra y 
provecho para nuestra patria, cuyo nombre 
empieza a suscitar grande interés y simpatía 
en la opinión ilustrada de este país. No 
abrigo el temor de que estos benévolos sen¬ 
timientos hayan de disminuir, porque ten¬ 


go la entereza de reclamar en nombre de 
esas mismas simpatías e intereses recípro¬ 
cos; en nombre de la Majestad de la Re¬ 
pública ajada en su cuna: en nombre del 
porvenir de la libertad c independencia 
Americana contra actos de violencia y casi 
de barbarie, perpetrados por agentes Nor- 
teamericaQos, cohonestados y no repara¬ 
dos por una diplomacia infiel a los grandes 
principios de la revolución, en uno y otro 
continente de la América’*. 

Esperando la ilustrada determinación de 
V.E. en asunto tan serio tengo el honor de 
suscribirme su atento. 

seguro servidor 
Domingo Faustino Sarmiento 

No obstante esta diplomacia que deno¬ 
mina infiel a los grandes principios de la re¬ 
volución, en uno y otro continente de la 
América; indemnización de los daños, es 
digno el recuerdo de que, la Suprema Corte 
de EE.UU. condenó a un barco norteame¬ 
ricano, por haber sacado y cargado guano 
de las costas patagónicas, sin permiso del 
igobierno argentino. 
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Servidumbre 

¡Viñera 

Ama Nodriza 
Mucama 
Capataz 
Peones id. 
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Familia Alemana, de la Casa del go¬ 
bernador. 

Elisa N. 
de Sofía. 

Mis N. inglesa. 

Antonio N., de los peones negros. 
Diez y seis, con sus familias. 

Marta, quien con el referido Anto¬ 
nio contrajo matrimonio el 25 Oct. 
1829, el 1** celebrado en Malvinas. 
Juan del Llano — estanciero. 
Ventura Pazos. 

José Baez. 

Manuel Ruíz. 

Mariano López. 

Mateo González. 

Joaquín Acuña. - 
Silvestre Nuñez, cordovez. 

Domingo Vallejos, sanliagueño. 
Manuel Antonio Gonzáles, 
entrerriano. 

Dionisio Heredia, santafecino. 
Jacinto Correa, portugués. 

Juui Brazido, uruguayo. 

Luciano Flores. 

Manuel Godoy. 

Manuel Salazar. 

-N. Latorre. 

Antonio Rivero, trabajos de campo. 
José María Luna. 

José Pío Ortiz. 

Agustín Grossi. 

Guillermo Duklay. 

M. González. 


Vecinos 


Isabel Ibarguren. 

Gregorio Sánchez, quien contrajo 
enlace con Victoria Enriques. 
Familia de Sanebes. 

Dña. María Gavossi, conocida por 
(Dña. Mariquita) italiana. 

Don Julio N. su esposo. 

Familia de Enriques, argentina, 
id. de Chmidt, alemana, 

id, de Clain, id. 

id. de Feurer, id. 

Manuel N., indígena. 

Miguel José Portillo. 

Vicente Espinóla. 

Guillermo Walacc. 

Un nacido el 10 de Diciembre de 
1829. 

Fallecidos un moreno el 10 de Nov. 
id., de gota. 

id. una morena Hantadá Gregoría 
5 Dic. 1829. 

id. id. id. id. Julia 15 id. id. 


He anotado los nombres de una parte de la pobla¬ 
ción establecida en Puerto Luis, sin contar la disemi¬ 
nada en las poblaciones llamadas Borrego, 

etc., y en el resto del archipiélago de Malvinas, ocupa¬ 
da en las pesquerías y en las faenas del campo, por 
cuanto son los que ine ha revelado un paciente esludru 
de la documenlación. Si se agregan estos nombres an¬ 
tes citados por Vernct, se observa que en total pasan 
de cien. 
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El imperio de una 
autoridad omnímoda 

Durante años una suerte de poder discrecional detentaba la 
máxima autoridad colonial en las islas, ya que bajo su férula 
caía la función ejecutiva, el poder de elección de buena par¬ 
te del consejo legislativo y hasta el consejo municipal de la 
ciudad capital. Amén de la administración de justicia, don¬ 
de jugaba el papel de juez. 



I 


¡M casa del 
gobernador de las 
islas mantiene 
los rasgos 
arquitectónicos 
del estilo inglés. 


S I bien ei British Coinmowealth 
—el conglomerado británico de 
naciones— resultó un eufemismo 
a la medida de las alicaídas posibilida¬ 
des británicas de dominación en este 
siglo, no alcanzó a disimular totalmen¬ 
te el colonialismo de viejo ciiflo que im¬ 
pera aún hoy en los grupos tradiciona¬ 
les de la politica inglesa. Precisamente, 
dentro de aquella estructura las islas 
Malvinas respondían a una organiza¬ 
ción atípica entre las demás posesipnes 
británicas. 


No obstante, la singularidad del es¬ 
quema administrativo que regía la vida 
cotidiana del archipiélago se demostró 
harto insuficiente para esconder das 
verdaderas relaciones que existían 
entre la metrópoli —Inglaterra*— y su 
colonia. Desde el status de los po¬ 
bladores de esta última hasta la elec¬ 
ción de su gobernador asi lo prueban. 

Con todo, la vigencia de una consti¬ 
tución, que rigió desde el 21 de se¬ 
tiembre de ] 964, permitía mantener una 
imagen formal que pretende erigirse 
como argumento capaz de probar la 
existencia de un regimen democrático. 
A poco que se avance, sin embargo, es¬ 
tas razones quedan desvirtuadas. 


En efecto, aunque los kelpers paga¬ 
ban del presupuesto de las islas los ha¬ 
beres de sus autoridades, tanto el go¬ 
bernador, como el secretario colonial y 
el tesorero colonial no eran electos por 
sus votos, sino designados directamen¬ 
te por el gobierno británico, que selec¬ 
cionaba a los dos primeros entre los 
miembros de su diplomacia. Estos per¬ 
sonajes también constituían un Conse¬ 
jo Ejecutivo, que se completaba con 
otros cuatro miembros, dos designados 
por e) gobernador y dos electos; en tan¬ 
to, el Consejo Legislativo se componía 
también con tas tres autoridades desig¬ 
nadas desde la metrópoli, con dos 
miembros independientes nombrados 
por el gobernador y cuatro miembros 
electos, uno por cada una de las islas 
mayores y dos por la capital del archi¬ 
piélago. Esta especie de parlamento, de 
donde parecían excluidos los debates 
políticos y la oposición, siempre que no 
se tratase de cuestiones impositivas, se 
reunió aun asi en forma ininterrumpi¬ 
da por 133 años, para el tratamiento de 
asuntos financieros. 

En cambio, la máxima autoridad co¬ 
lonia! permanecía en las islas por un 
periodo —término medio— de cuatro 
años, durante los cuales oficiaba ade¬ 
más como comandante en jefe, 

Mientras tanto, en la capital del archi¬ 
piélago tenia tugar cada dos años la reno¬ 
vación del consejo Municipal, en el que 
otra vez la palabra del gobernador po¬ 
seía fuerza de voto, ya que designaba a 
tres de los nueve miembros que lo com¬ 
ponían. 

Por último, esta sujeción de la co¬ 
lonia a la autoridad enviada por la 
metrópoli se reflejaba en la administra¬ 
ción de justicia, a cargo de un tribunal 
supremo donde el gobernador era nada 

menos que el j uez, detentando asi una 
suerte de suma de la fuerza pública. 
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INGLATERRA 
ROBA LAS ISLAS 


A l llegar a este punto de la historía 
del archipiélago malvinense, a este 
momento crucial de su pasado, es im¬ 
portante remarcar algunos detalles. 

En diciembre de 1831, cuando se produ¬ 
jo e! grave incidente que hemos relatado, 
hacia ya once años que la República Argen¬ 
tina había efeclivizado su soberanía a tra¬ 
vés del capitán Jewetl. Durante ese lapso 
habían tenido lugar otros actos de efectiva 
posesión: la concesión dada a Pacheco y 
Vernet, la presencia de los primeros pobla¬ 


dores, la explotación de la ganadería de las 
islas, la fundación de la colonia de Puerto 
Soledad, la designación del Comandante 
político y militar cuya Jurisdicción, a partir 
de la isla Soledad, se extendía a todo el con¬ 
junto insular y comprendía también las 
islas adyacentes al cabo de Hornos. 

Todas estas medidas fueron tomadas 
—como lo citan expresamente los docu¬ 
mentos de la época— a partir del hecho de 
considerar a las Malvinas como parte del 
territorio del antiguo virreinato español 


Paisaje de la costa 
malvinense cubierta 
por ¡a hierba 
llamada "de copete'* 
o tussoc, que llega a 
alcanzar tres metros 
de altura. En ¡os 
relatos de viajeros se 
la solía confundir 
con árboles 
(inexistentes en el 
archipiélago). 
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que había pasado a integrar ia nueva na¬ 
ción surgida en 1810. 

En 1825, recordemos, cinco años des¬ 
pués de que la Heroína hiciera flamear su 
pabellón en aguas malvinenses cuando ya 
habían pasado dos años de la concesión ci¬ 
tada arriba, se celebró el tratado anglo- 
argentino que hemos transcripto y en el que 
el gobierno de Londres no hiciera reserva 
alguna sobre aquellas acciones que —como 
ya se demostró— no podían ser desconoci¬ 
das. 

Sin embargo, un año después del atro¬ 
pello protagonizado por Silas Duncan y su 
gente, Puerto Soledad fue escenario de un 
suceso menos violento pero de trascenden¬ 
cia y consecuencias mucho más graves para 
nuestro país. 


Puerto Soledad, 2 de enero de 1833 


Aquella tarde dos naves de guerra de di¬ 
ferente bandera se hallaban ancladas ante 
el caserío del antiguo Puerto Luis. 

La goleta Sarandi, perteneciente a la ar¬ 
mada bonaerense y comandada por el te¬ 
niente coronel de marina José María Pine¬ 
do, y la corbeta HMS dio, integrante de 
las fuerzas navales británicas destacadas en 
ia América de! Sur y puesta bajo la autori¬ 
dad del capitán John James Onslow. 

El jefe argentino recibió de su par britá¬ 
nico un mensaje redactado en los siguientes 
términos; 

“Debo informaros que he recibido órdenes 
de S.E. el Comandante en Jefe de las fuer¬ 
zas navales de S.M.B. fondeadas en Améri¬ 
ca del Sur, para hacer efectivo el derecho 
de soberanía de S.M.B. sobre las islas 
Falkland siendo mi intención izar mañana 
el pabellón de la Gran Bretaña en tierra, os 
pido tengáis a bien arriar el vuestro y reti¬ 
rar vuestras fuerzas, con todos los objetos 
pertenecientes a vuestro gobierno. Soy, Se¬ 
ñor, vuestro muy humilde y obediente ser¬ 
vidor’*. 

Veinticuatro horas después ei episodio 
culminaba con la retirada de la Sarandi y la 
marinería de la CHo izaba ta bandera de 
Gran Bretaña en la isla donde hasta enton¬ 
ces nunca había flameado. 

En esa jornada convergían, por un lado, 
los planes trazados desde hacía varios años 
por los ministros ingleses y, por otro, las 
particuleircs circunstancias que desde 1831 
había vivido la colonia establecida por Ver- 
neí. 


“Descubrimiento” de derechos ingleses 

Al analizar el hecho de que Gran Bretaña 
no volviera a fijar sus miras sobre las islas 
Malvinas entre 1774 y 1829, Ricardo R. 
Caillct-Bois concluye que “los pretendidos 
incontrovertibles derechos de Inglaterra só¬ 
lo fueron ‘descubiertos’ en 1829, pero por 
razones que nada tienen que ver con la anti¬ 
gua discusión de los títulos a la soberanía 


sobre las famosas y disputadas tierras 

Señala este investigador, en cambio, la 
coherencia de la acción de enero de 1833 
con los planes largamente elaborados por el 
Almirantazgo para “extender por el mun¬ 
do una verdadera red de estaciones 
navales” o puntos estratégicos “desde los 
cuales se dominasen rutas de navegación o 
sirviesen de base para ulteriores explica¬ 
ciones”. 

El valor de las “islas Falkland” ya había 
sido señalado a mediados del siglo XVIU 
por el comodoro Anson, en relación con las 
rutas que iban del Atlántico Sur al Pacífi¬ 
co. Por lo tanto, no era una novedad para 
los marinos ingleses; pero las circunstan¬ 
cias de la época revalorizaron la posesión 
hacia 1829. 

Los intereses británicos en la América 
del Sur habían crecido considerablemente 
desde la emancipación de las antiguas colo¬ 
nias españolas. En los nuevos Estados el 
comercio inglés encontró importantes mer¬ 
cados para las manufacturas de la industria 
británica e interesantes fuentes de materias 
primas. 

Según lo muestra la interesante obra de 
Woodbine Parish ya citada, hacia 1825 las 
importaciones inglesas introducidas a 
Buenos Aires, representaban más del 50 por 
ciento del total de arribadas a dicho puerto: 
4.000.000 de pesos fuertes, anota, contra 
3.825.000 provenientes de las demás na¬ 
ciones (Brasil, Estados Unidos, Francia, 
etcétera). 

Este dato, que ayuda a comprender la 
importancia de las rutas comerciales 
australes para Inglaterra, nos revela tam¬ 
bién el peso económico de las relaciones 
entre ese país y el mieslro en aquellos tiem¬ 
pos y, en consecuencia, la innuencia que 
esa potencia europea podía ejercer ai el 
Plata. 

El progreso de la navegación y ios extra¬ 
ordinarios viajes de descubrimiento concre¬ 
tados en el siglo XVIII, en otro orden de 
cosas, habían permitido iniciar la coloniza¬ 
ción de Australia y de “la tierra de Van 
Diemen” (Tasmania). 

Poblada inicialmente por desterrados, 
Australia se convirtió en proveedora de la¬ 
nas gracias a la cría de ovinos y Tasmania 
—donde ia población casi se triplicó aitre 
1821 y 1830— comenzó, además, a produ¬ 
cir trigo. 

“Gran Bretaña —resume Enrique de 
Gandía en un artículo que ya hemos cita¬ 
do— necesitaba un punto de descanso" en 
esa dilatada ruta que la conectaba con 
aquellos remotos territorios. 

Esto fue explícitamente apuntado por 
otro personaje vinculado directamente a las 
islas. Se trata de William Langdon, marino 
británico al que el mismo Vernet asignara 
una de sus concesiones de tierra, y que, al 
escribir en 1829 a un terrateniente austra- 
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liano, señaló que habia notado “la necesi¬ 
dad de que se forme oirá vez una colonia en 
las islas Falkland con el propósito de per¬ 
mitir que refresquen sus víveres los buques 
que regresan por esa vía”. 

La expansión constante del comercio y 
los imperios coloniales no harán sino 
aumentar esas necesidades en las décadas 
siguientes. Episodios como el contrabando 
de opio en China, la explotación del té de la 
India o, más larde, el descubrimiento de 
oro en California y en la ya citada Austra¬ 
lia, intensificarán aún más la circulación, de 
buques en las rutas del Atlántico al Pacifi¬ 
co. 

Ya hemos comentado o ejemplificado 
con sucesos concretos el valor de los puntos 
de escala para los buques. A ello debe su¬ 
marse su importancia de tener bases nava¬ 
les seguras en caso de conflicto. Como ha¬ 
bía ocurrido antes en muchas oportunida¬ 


des, Inglaterra debía —si quería asegurar 
su vital dominio de ios mare.v—, contar con 
puntos de apoyo propios para operar 
contra sus antiguos rivales europeos o el 
nuevo competidor que había crecido sobre 
la base de su antigua colonia norteamerica¬ 
na. 

Precisamente en estos mares los Estados 
Unidos aparecían como un adversario de 
creciente peligrosidad. 

En 1829, finalmente, también las cir¬ 
cunstancias locales eran favorables a 

quienes pretendieran llevar a cabo actos de 
conquista. Las provincias argentinas se 
hallaban desgarradas por la guerra civil y 
carecían de medios para hacer frente a la 
poderosa marina real. 

De la situación del país y de la acción co¬ 
lonizadora en las Malvinas, el gabinete bri¬ 
tánico recibía informes directos provenien¬ 
tes de su encargado de negocios y cónsul en 


Las Malvinas 
en el testimonio 
de un viajero francés 

Cna de las fuentes para reconstruir los 
acontecimientos, las costumbres y aun el 
paisaje de nuestro país durante el siglo 
XIX, es el testimonio de los viajeros. 

Entre los que recorrieron los países su¬ 
damericanos, se cuenta ai naturalista 
francés .\lcides d’Orbingny. En 1825 el 
Museo de Historia Natural de París le 
encomendó que viajara a la América del 
Sur para reunir observaciones sobre su 
flora y fauna. 

Entre los resultados de su labor se 
contó la obra cuya portada se reproduce 
y de la que se extrae este breve párrafo 
en el que el autor hace mención a las 
Malvinas como argenttna.s: “El resto es¬ 
tá habitado por naciones independientes 
y nómades. Después, no queda más que 
la Tierra del Fuego y territorios no ocu¬ 
pados todavía por ninguna potencia. 
Mientras que las islas Malvinas son hoy 
de los ingleses que las han quitado re¬ 
cientemente a la república del Plata”. 

Eítibro de d’Orbingny pertenece a ta bibtioteva 
privada de Antonio Carrizo, 
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Buenos Aires, el ya mencionado Parish, cu¬ 
yas relaciones con Vernet, por otra parte, 
hemos mencionado. 

De esta manera, los informes de fuente 
diplomática o de los agentes británicos, los 
datos proporcionados por e! Almirantazgo 
y las presiones de los círculos económica¬ 
mente interesados en el asunto pusieron en 
marcha los mecanismos de decisión. 

El Foreing Office y el Colonial Office 
elevaron informes sobre la cuestión. En 
ellos se daba una visión parcial de los ante¬ 
cedentes históricos a la luz de los intereses* 
británicos, pretendiendo fundamentar las 
acciones que se sugerían. 


Asi, en uno de esos documentos (citado 
por Caillet-Bois), se expresa que el “De¬ 
recho de este País a estas Islas ha sido 
siempre mantenido en nuestra discusión 
con el Gobierno español, tanto en el senti¬ 
do del descubrimiento anterior como en el 
de la prioridad de colonización”. En el 
mismo texto se hace expresa referencia a 
los informes del cónsul en Buenos Aires: 
“parecería que d Gobierno de Buenos 
Aíres asumió el poder de disponer de estas 
Islas. Se tiene noticia de que en diversas 
ocasiones han concedido a personas el pri¬ 
vilegio de cazar focas y el ganado salvaje 
que se encuentra allí y [. . .] tienen ahora 
[1829] el pensamiento de reocuparlas del 
mismo modo y con el mismo objeto que lo 
hicieron los españoles”. 

El Departamento de Colonias estimaba 
que si el gobierno británico “decidiese re¬ 
asumir posesión de este importante Puesto, 
se presume que ello sea posible conseguirlo 
con poco gasto, enviando un buque de 
guerra pequeño con una partida de solda¬ 
dos de marina”. 

En julio de 1829 un resumen de la misma 
precedencia planeaba la cuestión-en térmi¬ 
nos precisos, presentando las diferentes cir¬ 
cunstancias que llevaban a considerar la 
ocupación de las Malvinas: 

“Las manifestaciones hechas por los co¬ 



merciantes que trafican con Sudamérica y 
el Pacifico [. . .] las razones políticas para 
obtener posesión de semejante estación im¬ 
portante para nuestra Fuerza Naval en una 
región del mundo donde no hay ningún 
puerto británico a que recurrir [, . .] Los 
procedimientos del Gobierno de Buenos 
Aires [. . •] y ios proyectos que tienen en 
vista con respecto a ellas, según se comuni¬ 
ca en los últimos despachos del Agente 
Diplomático en ese punto [. . .] ha llegado 
el momento de que la reclamación de la 
Gran Bretaña por estas Islas debe ser afir¬ 
mada con toda nitidez o abandonada”. 

La decisión se tomó rápidamente y el 8 
de agosto se impartían a Woodbine Parish 
instrucciones para protestar ante las autori¬ 
dades de Buenos Aires por las “preten¬ 
siones” de la Argentina puestas de mani- 


liesío por el decreto del 10 de junio de ese 
año. 

En el documento se hacia notar al diplo¬ 
mático que el gobierno de Londres se daba 
cuenta “de la importancia creciente de es¬ 
tas islas”. Al comentarlo, Ca¡llet-BoÍs se¬ 
ñala: “He aquí como aparece, una vez 
más, el nudo central del proceso, no se tra¬ 
ta de derechos, estos sólo aparecen a la 
rastra de un tema que es fundamental para 
Inglaterra: la posesión de un punto en el li¬ 
toral del Atlántico Sur y mediante el cual 
podrá subsistir la estación naval de Río de 
Janeiro cuando las circunstancias así lo exi¬ 
jan”. 

En resumen, las islas Malvinas deberían 
desempeñar el rol que en el Mediterráneo ju¬ 
gaban el peñón de Gibraltar o la isla de Mal¬ 
ta, que frente a la costa africana desempe¬ 
ñaba la isla de Santa Elena o que, en el fu¬ 
turo, se asignaría a la poderosa base de Sin- 
gapur en el sudeste asiático. 

E! 19 de noviembre de 1829 Parish pre¬ 
sentó su protesta a! ministro porteño To¬ 
más Guido (integrante del gobierno enca¬ 
bezado por Viamonie, que sería reemplaza¬ 
do en diciembre por Rosas, de cuyo minis¬ 
terio también formaría parte el mismo 
Guido), 

Parish también puso en conocimiento de 
su gestión a Brisbane, uno de ios emple¬ 
ados de Vernet, ftira que advirtiera a éste 
“en contra de su intromisión”. “Consideré 
—informó a sus superiores el diplomáti¬ 
co— mejor tomar esta determinación a ha¬ 
cer ninguna otra presentación oficial al Go¬ 
bierno sobre este tema, considerando que 
ni Vernet ni Brisbane necesitan órdenes pa¬ 
ra atender mi consejo y advertencia”. 

Durante los años 1830 y 1831, aunque re¬ 
sulta evidente que los británicos seguían 
atentamente la situación, no se produjeron 
novedades. 

A fines de 1831, el ataque de la USSLe- 
xington a la colonia de Soledad, el virtual 
desmantelamiento de la población y los 
reclamos de los diplomáticos norteamerica¬ 
nos crearon una situación favorable para 
los planes ingleses. Aunque el Secretario de 
Estado norteamericano Wzo saber a los bri¬ 
tánicos que “no existe la más leve intención 
de parte de los Estados Unidos de estable¬ 
cerse en forma alguna en las islas Falkland, 
sino simplemente castigar al que $e titula a 
sí mismo Jefe [Vernet], por la ofensa inferi¬ 
da a la bandera americana”, no debería 
descartarse que la pósibilídad de un es¬ 
tablecimiento estadounidense en las islas 
fuera tenida en cuenta por Londres. 

Los contactos efectuados en 1832 eiuie el 
enviado norteamericano Baylies y el repre¬ 
sentante inglés en Buenos Aires, Mr, Fox, 
afirmaron la posición de Gran Bretaña, 
pues aquel se demostró dispuesto a aceptar 
la soberanía de S.M.B. en las islas. 
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Una presentación de Fox ante el ministro 
Maza, en el sentido de reiterar tos supues¬ 
tos derechos británicos (fines de septiembre 
de 1832), fue respondida por el ministro 
porteño con la indicación de que sería teni¬ 
da en cuenta “para contraerse a ella cuan¬ 
do sea oportuno hacer conocer el derecho 
de la República Argentina sobre e! mismo 
. territorio”. 

Puerto Soledad en 1832 

La colonia de Puerto Soledad había 
quedado prácticamente desamparada. 
Arruinadas sus instalaciones, retirados 
muchos de los colonos, quedaban en d lu¬ 
gar los peones encabezadas por el capataz 
Juan Simón. 

Los barcos de loberos y balleneros reca- 
I laban en las costas de la isla y se abastecían 
impunemente de ganado. 

De tanto en tanto el puerto servia de refu¬ 
gio a marinos náugragos —como los tripu¬ 
lantes de la fragata francesa Nouvelle Be- 
tote — o llegaba al lugar alguno de los bu¬ 
ques contratados anteriormente por Ver- 
net. Fue el caso de la goleta norteamericana 
Transpon o del barco de igual bandera 
John <£ Edward, con cargamentos para la 
colonia y que se Hmitaban a dejar algunos 
socorros a'los pocos hombres que habían 
quedado allí. 

En algunos casos las tropelías de los lo¬ 


beros llegaban a extremos como los cometi¬ 
dos por un tal capitán Nash. Según el testi¬ 
monio del citado Simón, Nash “vino con 
su barco al pueblo á forzar a los gauchos 
pa. qe. le dieran carne y pa, amedrentar á 
ios gauchos hechó gente armada en tierra 
con pistolas y fusiles y el capitán avan- 

guardia con sable en mano y preguntando 
pr. el capataz Simón qe. venían a matarlo 
saviendo qu. no eslava y una mug.r qe. en¬ 
contraron en una casa la quisieron forsar 
[. . .] teniendo ella qe. disparar de su casa 
[. . .] y un gaucho la llevó al campo qe. sí 
el gaucho no la lleva la fuerzan ó la matan y 
dtciéndoles á los gauchos que le diesen car¬ 
ne qe. si no le davan havian de quemar las 
casas”, etcétera. 

En el tugar parece haber reinado la indis¬ 
ciplina entre los mismos peones y el citado 
Simón, según los testimonios recogidos en¬ 
tonces, debió aprovechar la situación en su 
propio beneficio. Según los testimonios 
recogidos a principios de 1833, (en un expe¬ 
diente iniciado en Buenos Aires para escla¬ 
recer la actuación de Vernet), “el capataz 
Juan Simón no ha rendido cuentas al repre¬ 
sentante de D. Luis Vernet de las reses que 
ha vendido a los buques, porque el decla¬ 
rante [Francisco Freyre, español y marino] 
estuvo conchabado por dicho capataz para 
servirle de amanuense y para llevar las cuen¬ 
tas durante el tiempo que salió de Malvinas 
la Lexington, hasta que llegó allí la Sarandí, 


Ingleses matando 
focas en tas islas 
Malvinas en ÍS45. 
(Grabado inglés de 
la época). 
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por no saber leer ni escribir Simón: que las 
cuentas que llevó eran solamente las de lo 
que devengaban y de lo que recibían los pe¬ 
ones y del ganado que agarraban entre to¬ 
dos para de ello calcular lo que locaba a ca¬ 
da peón por su trabajo, a razón de dos pe¬ 
sos por cada animal que agarraban, en me¬ 
tálico; que habiendo al principio también 
llevado el declarante una cuenta exacta de 
las reses, que el capataz vendía a los bu¬ 
ques, como también de los efectos y dinero 
que recibía en pago, lo que lo supo Simón 
le dijo que ésta cuenta no era necesaria lle¬ 
varla, y le mandó que borrase y rompiese, 
lo que hizo [. . .] Que la tripulación de la 
fragata francesa Nouvelle Betoie [. . J fue 
hospedada como tres meses en las casas del 
Señor Vernet y recibían todo el tiempo la 
carne que necesitaban [. . .] ignorando los 
tratos que tuviese el capataz de esta tripula¬ 
ción, pero sabe que le dió tres botes balle¬ 
neros buenos, como cien cueritos de bbo, 
su propio reloj y una porción de varias 
otras cosas”, etcétera. 

En las mismas fuentes existen menciones 
a la inclinación de Simón por el juego y a la 
forma en que mantenía endeudados a los 
. peones. 


Lord Palmerston, Onslow y la Clio 

“No renunciéis nunca a una cabeza de 
alfiler que tengáis el derecho de guardar y 
que creáis poder guardar". Pue bajo la ad¬ 
ministración de Palmerston —a quien per¬ 
tenecen estas palabras— que el gobierno 
británico llevó a cabo la ocupación de las 
islas Malvinas. 

A fines de agosto, se aprobó la iniciativa 
del Almirantazgo de enviar fuerzas a “las 
Falklands” para “ejercer el derecho de so¬ 
beranía en favor de S.M.” 

En consecuencia, se impartieron las ór¬ 
denes correspondientes al contraalmirante 
Sir Thomas Baker, comandante de las fuer¬ 
zas navales destacadas en América del Sur 
(con base en Río de Janeiro), y éste dio las 
instrucciones correspondientes al capitán 
Onsiow para que partiera con la HMS Clío. 

Debía dirigirse al antiguo emplazamiento 
de Puerto Egmont y restablecer la sobera¬ 
nía británica. De hallar fuerzas extranjeras en 
las islas, procedería de acuerdo con la poten- 
cía de las mismas, recurriendo en último 
extremo a la acción armada. 

En ei archipiélago se le uniría otro bu¬ 
que, el HMS Tyne (capitán Hope), en ca¬ 
mino al Pacífico. 

Los planes ingleses no pasaron desaper¬ 
cibidos. 

Ya meses antes el representante argenti¬ 
no en Londres —Manuel Moreno— habia 
advertido el peligro; en diciembre de 1832 
la prensa porteña, como sabemos, se hizo 
eco de la versión que asignaba a la partida 


La historia 
de la goleta 
“Sarandí’’ 

**Sarandí, que según una nota de Alvaro de 
Aizogaray, fué construida en Baltimore, 
Estados Unidos, y botada a fines de julio 
de ] 825, destinada al servicio mercante en 
su origen, con el nombre de Grace Afín; 
pronto hizo proa al sud, rumbó a Buenos 
Aires, donde se le ofreció en venta al go¬ 
bierno que no la quiso comprar por 9.000 
pesos, entonces, ofreciendo 7.000. A fines 
de noviembre del mismo año, fué des¬ 
pachada pafa la costa del Brasil y vplvía de 
Santos a principios de enero de 1826 para 
Buenos Aires, cargada de azúcar, pero ha¬ 
biendo tocado en Montevideo, fué detenida 
por hallarse ya bloqueados por la escuadra 
imperial brasileña los puertos del Rio d« íá 
Plata. Entonces la Grace Ann^ zarpó de' 
Montevideo con destino a Valparaíso* y la 
noche de su salida cambió de rumbo y se vi¬ 
no a Buenos Aires donde fondeó el día 11 
de enero de 1826 a la tarde. El 14 del mismo 
mes fué finalmente comprada por el go¬ 
bierno de la República Argentina e inráe- 
diatamente se armó en guerra con nueve'ca- 
ñones, uno de bronce que disparaba balas 
de 16 libras, 2 cañones de hierro de a 8 
libras, 2 cañones de bronce de a 12 libras y 
4 gonadas, que eran cañonéS^de tubo largo 
y capaces de arrojar proyectiles a mayor 
distancia”. 

“Esta nave argentina así artillada, tuvo 
el honor de contarse entre las primeras uni¬ 
dades de la flota que enarboló en el pico de 
su cangreja, a popa, el pabellón argentino 
albiceleste con sol en el centro. Ceremonia 
llevada a cabo el 24 de enero, tomando ese 
mismo dia el nombre de Sarandf, en honor 
de la victoria obtenida en aquel lugar por 
Lavalleja y una de las más decisivas por sus 
consecuencias, pues los orientales queda¬ 
ron dueños del paso batiendo a los brasile¬ 
ros (12-X-1825). Arbolada con dos másti¬ 
les de goleta o pailebote con velaí cangre¬ 
jas, escandalosa en el palo de mesana y ga¬ 
vias en el trinquete; la tripulación completa 
la constituían aproximadamente 60 
hombres en total, con tropa de guarnición 
apenas uniformada y ios marineros simple¬ 
mente vestidos con ropa de campesinos, 
chiripá y ponchos; todos reclutados en la 
ribera o entre marineros de naves europeas 
surtas en el Río de la Plata, Solamente los 
oficiales ludan’adornados jaques de gala 
durante el fragor del combate y en servicio 
ordinario casaca azul con cuello y solapa 
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celeste o blanca. Los pilotos un ancla bor¬ 
dada en oro en cada lado del cuello; los pi¬ 
lotines, una sardineta". 

"Durante su existencia como unidad de 
guerra en la flota patriota le tocó intervenir 
en gloriosas jornadas de la que recordamos 
sucintamente el combate de Quilmes Qulío 
1826), cuando, con^Pinedo a bordo, aver¬ 
gonzado de haber abandonado a la nave 
capitana "25 de Mayo", vuelve a ella y la 
conduce amarrada a su costado hasta el te¬ 
nedero de Los Pozos, donde el júbilo de 
Buenos Aires recibe clamoroso de admira¬ 
ción a "el bravo General Brown". En 
Monte Santiago (abril de 1827), frente a 
Ensenada, sufre un intenso cañoneo de las 
naves enemigas; la Sarandí es una de las 
pocas que no ha varado en los bancos de es¬ 
tas playas, y de noche, con muchas bajas y 
heridos a bordo, incluso el mismo W. 
Brown, aprovechando la oscuridad, vuelve 
a Buenos Aires acribillada por las balas de 
tas naves contrarias". 

“Al año justo interviene en Carmen de 
Patagones. En septiembre de 1828, con Es¬ 
pora a bordo y conduciendo al Ayudante 
del Puerto Pedro Jimeno, se dirige a la fra¬ 
gata Sithteroy, la saludan con 21 cañona¬ 
zos y enarbola a proa el pabellón imperial 
brasileño, cuya salutación fué contestada 


por el Vice-AImirante Norton; esto consti¬ 
tuyó el primer parlamento previo a la ratifi¬ 
cación de la paz argentino-brasileña’*. 

“En 1832, con Pinedo a bordo, hace 
proa y va hacia el límite sur a las islas Mal¬ 
vinas para ejercer la soberanía nacional 
ofendida por tus nurteaincr¡canos de la 
barca Lexingíon que remataron al año si¬ 
guiente los tripulantes de la corbeta británi¬ 
ca Ciio, al mando del capitán Onslow, 
quienes por la fuerza tomaron las Malvi¬ 
nas, desgarraron el estandarte glorioso de 
libertad que ondeaba en su cumbre legjtima 
y obligaron a hacerse a la mar a la goleta de 
guerra Sarandí; deshonesto zarpazo que 
nos robó hasta hoy este trozo de tierra ar¬ 
gentina". 

“En 1834, con Espora a bordo, va al lí¬ 
mite norte para proteger nuevamente la in¬ 
tegridad de nuestro territorio, comprometi¬ 
da por los paraguayos que ocupan algunos 
parajes de Misiones". 

“Concluye su activa vida en octubre de 
1834 al disolverse la escuadra, reducida a 
sólo cuatro barcos, para aliviar las magras 
arcas de la República". 

LuisToullard. HisíoríaNavalAfgeniirtíi.Un: Revista 
Marina de la Ligc Naval Argentina, año II, N“ 22. Ci¬ 
tado por: A. Gómez Langenheim, ob. ch. 
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de la dio de Río de Janeiro la misión de 
“lomar posesión de dichas islas”, 

Mesüvier, Pinedo y la Sarandí 

En ios meses anteriores, Vernel que se 
hallaba en Buenos Aires a raíz del conflicto 
con los Estados Unidos, solicitó auxilio 
económico del gobierno para restablecer la 
colonia en su anterior estado. 

Ante la solicitud del gobierno de la pro¬ 
vincia —encabezado por Juan Manuel de 
Rosas— el empresario detalló cuáles eran 
los recursos necesarios. Indicó que debía 
enviarse un oficial de confianza con algu¬ 
nas fuerzas (“muy pocos soldados y algu¬ 
nas piezas de arlilíería”), y armamento pa¬ 
ra los peones en caso de necesidad. “De es¬ 
te modo aun que no sea posible defender 
(contra) un ataque muy fuerte las casas que 
hay en la inmediación de! puerto, siempre 
tendría qe. recurrir el agresor a las vias de 
hecho, y como la gente se retiraría al inte¬ 
rior sin someterse al dominio extrangero 
quedaría a salvo el derecho de posesión de 
la República”. 

En sus proyectos Vernet preveía levantar 
la población hasta un centenar de habitan¬ 


tes, habiendo —decía— apalabrado ya a al¬ 
gunas familias de posibles colonos. 

Sin embargo, no se concretó su acuerdo 
con las autoridades y éstas, en tanto, dispu¬ 
sieron se preparase la goleta de guerra Sa¬ 
randí buque que había actuado ya ai la 
campaña contra el Brasil. 

Aunque se guardó reserva sobre e! obje¬ 
tivo del buque, su verdadero destino tras¬ 
cendió (incluso el enviado norteamericano 
Baylies tuvo conocimiento de élX 

El 10 de septiembre de 1832, Rosas firmó 
el decreto que, teniendo en cuenta que “el 
comandante político y militar de las Islas 
Malvinas y sus adyacentes en el Mar Atlán¬ 
tico, D. Luis Vernet”, se hallaba en Buenos 
Aires y no podía marchar a Soledad, desig¬ 
naba “interinamente” para cubrir dicho 
cargo al “sargento mayor graduado de ar¬ 
tillería, D. José Francisco Mestivier”. 

El nuevo funcionario —que era de origen' 
francés— debía ser transportado y apoya¬ 
do por la Sarandí puesta a! mando de José 
M. Pinedo. 

Ambos recibieron detalladas instruc¬ 
ciones. Las de Mestivier incluían indica¬ 
ciones para que fomentara la siembra de 
“maiz. papas, porotos y otros vegetales (y 


Buenos Aires en la época de Rosas 



La gran plaza de 
Buenos Aires en 
un dibujo de 
Kretschmar en el 
que se detallan 
los edificios que 
¡a circundaban. 


L as memorias, crónicas, articules periodisticos y la ico¬ 
nografía de la época, así como los planos que se conser¬ 
van, nos permiten conocer el aspecto edilicio y las ca- 
ractcdaticaa demográficas de la capital rioploicnse en las dé¬ 
cadas que nos ocupan. 

El progreso de la edificación era escaso. Vista la ciudad 
desde el río, solamente las torres de las iglesias descollaban 
sobre el conjunto y los templos importantes —San Ignacio, 
Sanio Domingo, San Francisco, ele.— seguían siendo los 

mismo.s tiue ya existían en tiempos de la colonia. 

El centro de la ciudad era la pia^a, dividida en dos •jectores 

por la Recova (construida hacia 1804). Alrededor de ella se 
situaban los edificios públicos que también databan det pe¬ 
ríodo español: cl Fuerte, antigua residencia de los virreyes y 
ahora sede de las autoridades ejecuiivas de la provincia; d 


Cabildo y policía; la Catedral. La fachada de esta última ha¬ 
bía sido reformada en los últimos años. 

Hacía el sur y hacia el norte, a partir de la plaza, la ciudad 
kc «xtendia hasta el Riachuelo, por un Indo, y el Retiro, en la 
otra dirección. Hacía el oeste, bastaba caminar unas diez o 
quince cuadras para que la edifícación raleara rápidamente. 

Unas pocas calles estaban precariamente empedradas y, 
como escribió más larde Ricardo Rojas, la “vida rústica em¬ 
pezaba en lo que es hoy Monserrat, la Recoleta, el Congreso, 

campos de ranchos y túneles [. , ,1 La avenida Alvear y las de 
Callao, Rivadavia, Santa Fe, solo eran tortuosos > polvoro¬ 
sos callejones con cercos de pita, El Retiro, un cuartel si¬ 
niestro; la Recoleta un sauzal poco frecuentado; Flores una 
posta rural; Bcltp^no un campo casi desierto; Barracas, unos 
saladeros; la Boca del Riachuelo, unos bañados”. 
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plantíos de arboles) qe. se dan bien en 
aquel clima, y qc. hagan mas abundante y 
agradable el rancho de la tropa”. 

**En el caso inesperado —se ordenaba a 
Mestivicr— de ser atacado el Punto que 
manda, hará la resistencia que se espera de 
su honra y conocimientos, pa. dejar bien 
puesto el honor de la Repábltca, y la que 
corresponda a la fuerza que está a sus órde¬ 
nes, á los elementos que se encuentren en 
dho Establecimiento para reforzarla, y 
sobre todo a la posición y circunstancias en 
que se hallen”. Se preveía la posibilidad de 
que fuera superado en fuerzas, en cuyo ca¬ 
so “se retirará con la fuerza armada que 
tenga al lugar interior de la Isla [. . .] lle¬ 
vándose todos los caballos y ganado bacu- 
no manso El Pían para la operación 
que queda indicada deberá tenerlo concer¬ 
tado de aniemaiio con el Comand.e déla 
goleta de Guerra Sarandí’% etcétera. 

En cuanto a Pinedo, ya hemos reprodu¬ 
cido oportunamente sus propias instruc¬ 
ciones. Solo recordemos ahora que ellas le 
indicaban instalar a Mestivicr, afirmaren 
las islas el pabellón nacional, auxiliar al co¬ 
mandante en caso necesario y, si bien debía 


evitar incidentes con buques de guerra 
extranjeros, era su misión defender su bar¬ 
co “de cualquiera superioridad de que 
fuere atacado con el mayor valor, y [. . .] 
nunca se rendirá a fuerzas superiores sin 
cubrirse de gloria en su gallarda resistencia 
[. . .] no podrá retirarse de las Islas Malvi¬ 
nas mientras no le fuese [dadal f. . .] or¬ 
den competente para efectuarlo”. 

Enterado Vernet de la partida del buque, 
se lo autorizó a enviar en él empleados su¬ 
yos a Puerto Soledad. El hamburgués de¬ 
signó para tal comisión al norteamericano 
Henry Metcalf. 

Instalación y asesinato de M^tivier 

Como lo hemos visto hacer a muchos 
otros veleros a lo largo de este relato, la Sa- 
randt abandonó Buenos Aires el 22 ó 23 de 
septiembre de 1832 y puso proa al sur. De¬ 
bió hacer frente a continuos temporales y 
demoró quince dias en llegar a destino. 

El 10 de octubre se realizó ante los habi¬ 
tantes de Soledad y la tripulación y solda¬ 
dos de la Sarandi la ceremonia en la que Pi¬ 
nedo puso en funciones a Mestivier, Se 
enarboló el pabellón —^que el nuevo co- 




La población, entre 1825 y 1850, osciló entre 80.000 y 
90.000 habitantes. Con lodo, era el centro urbano más im¬ 
portante del pais, pues las que le seguían en este orden 
—Córdoba, Tucuraón, Salla— no alcanzaban los 20.000 
pobladores en cada caso. 

La vida cultural de la ciudad, que habla experimentado 
cierto progreso en la primera parte de los años 20" a raíz de 
hechos como la creación de la Universidad, sufrió los emba¬ 
tes de las luchas civiles en los lustros siguientes y decayó. 

Entre las novedades de los años 30 se contó la expansión 
del romanticismo que tuvo fervorosos partidarios en la ju¬ 
ventud ilustrada. En tomo a las figuras de Esteban Eche- 
verriajuan Bautista AlberdI.Jnan María GutiéiTez, etcétera; se 
nucleaban estos grupos minoritarios que alentaban las 
nuevas ideas provenientes del Viejo Mundo. 


EJ desembarcadero 
y ia Aíameda de 
Buenos Aires visto 
por el artista M. 
de Kretschmar 
durante d siglo 
pasado. 


Existían varías imprentas y se editaron en estas décadas pe¬ 
riódicos que, generalmente estaban sometidos al vaivén de 
las lucha.s políticas. Pocos —entre ellos La Gaceta Mercantil, 
el Diario de la Tarde, y el Brifish Packett— tuvieron una apa¬ 
rición regular. 

Entre las construcciones nuevas que se realizaron en la 
época de Rosas, se contó el rourallón de ladrillo de la Alame¬ 
da, sobre el río, ilevantadn desde 1844. 

De tanto en tanto hacían su aparición las “novedades” de 
la Revolución Industrial que tenia su centro en Europa. Des¬ 
de 1825 arribaron al Plata, muy esporádicamente, los prime¬ 
ros buques de vapor; en 1841 La Gaceta Mercantil inauguró 
la primera imprenta impulsada por el vapor y pocos años más 
tarde funcionaba en la ciudad un molino movido por una 
máquina similar, empleada también para cxliaer agua del río; 
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mandante juró sostener hasta “el último 
trance”— y fue afirmado por salvas de fu¬ 
silería y artillería. 

En cuanto a Metcalf, su llegada fastidió 
evidentemente a Simón. Meses más tarde 
—en abril de 1832— en una carta que dicta¬ 
ra para Vernet (recordemos que Simón era 
analfabeto), el capataz le hará saber que 
“Mr. Metcalf [. , .) se apersonó a mi y me 
dijo que venia a representar la persona de 
Ud. y a trabajar en este establecimiento, 
mas no me mostró ningún papel por el cual 
hiciese ver la legitimidad de su representa¬ 
ción [. . .) por otra parte el difunto Co¬ 
mandante [Mestivier] también me manda¬ 
ba y yo no sabía a quien había de 
entender". 

Otro testimonio afirma que al enterarse 
de la llegada de Metcalf y de la Sarandi, Si¬ 
món, que se hallaba en el campo “quedó 
pensativo y muy disgustado, echó a. . . y 
dijo que si no fuese por la tropa que venía 
no reconocería para nada” a Metcalf. 

Pero ahora el peligro surgió entre la mis¬ 
ma tropa que acompañaba a Mestivier. 

El 30 de noviembre algunos de los solda¬ 
dos llegados con el nuevo comandante se 
amotinaron y Mestivier fue asesinado, “ul¬ 
timado a tiros y bayonetazos”. 

Los rebeldes fueron sometidos final¬ 
mente por soldados leales, peones de la co¬ 
lonia encabezados por Simón y marinos 
franceses de la fragata ballenera Jean Jac- 
gues que se hallaba en el puerto. 

Estos sucesos ocurrieron en ausencia de 
'Pinedo que había partido algunos dias 
después de la instalación de Mestivier para 
patrullar los mares vecinos con su buque. 

La Sarandí recorrió la ruta del estrecho 
de Magallanes, interceptó a algunos bar¬ 
cos, y regresó a Puerto Soledad el 29 de di¬ 
ciembre. 

Pinedo manifestó luego haber encontra¬ 
do a la colonia en estado caótico, debiendo 
imponer el orden y arrestar incluso al ayu¬ 
dante Gomiia a quien inicialmente encargó 
el sumario y que luego fue acusado de 
complicidad con los asesinos de Mestivier. 

Juzgados en Buenos Aires, en febrero de 
183-3, siete de los implicados fueron conde¬ 
nados a muerte. 

Onslow y Pinedo 


Diez días antes que la Sarandí retornara 
a Sulcüaü, la corbeta Inglesa comandada 
por Onslow había tocado Puerto Egmont y 
dejado izada en el lugar la bandera real. 
Tras recorrer otros parajes del archipiéla¬ 
go, la dio, como quedó señalado al princi¬ 
pio, entró en aguas de Puerto Soledad el 2 
de enero de 1833. 

Al dia siguiente, tras un conato de alista¬ 
miento para la lucha. Pinedo decidió aban¬ 
donar la posición que, de acuerdo’ con sus 
instrucciones, debía haber defendido hasta 
perder su nave. 


Pinedo alegó después que no podía con¬ 
tar con su propia tripulación que, en gran 
parte, era —dijo— integrada por marinos 
ingleses. Su teniente Roberto Elliot lo 
contradice al sostener que, excepto el pilo¬ 
to. los oficiales eran norteamericanos y es¬ 
taban dispuestos a combatir. 

Lo cierto es que Pinedo dejó el caserío 
sin defensa y encargó el cuidado del pa¬ 
bellón argentino allí izado al capataz Si¬ 
món; “ordenando al mismo tiempo que no 
se arriase por órdenes ninguna, encargando 
de esto —.son palabra,s del comandante de 
la Sarandí— al Capataz de las Islas D. Juan 
Simón, al que autoricé por un documento 
que le di nombrándolo Comandante Políti¬ 
co y Militar de las Islas Malvina.s, cual indi¬ 
viduo ha quedado en ellas con algunos 
hombres”. 

Pinedo fue luego procesado militarmente 
en Buenos Aíres y separado de las filas de 
la marina, aunque, tras una suspensión de¬ 
bía incorporárselo al ejército. 

A las nueve de la mañana del 3 de enero' 
de 1833, según se lo anunciara el dia antes 
al comandante argentino, Onslow hizo de¬ 
sembarcar en tres botes una veintena de 
hombres y procedió a izar su bandera entre 
las casas de Puerto Soledad; luego arriaron 
el pabellón argentino y un oficial de la Clio 
lo transportó a la Sarandí, 

El 4 de enero Pinedo zarpó hacia Bueno» 
Aires con las infaustas noticias que conmo¬ 
verían a la capital argentina once días más 
tarde. 

Tampoco Onslow permaneció mucho en 
el lugar. El 14 de enero la Cito abandonó la 
rada. Previamente, el capitán inglés había 
tomado algunas disposiciones en tierra. 
Entre ellas se contó el encargar a William 
Dickson, un irlandés empleado por Vernet, 
la misión de izar y arriar la bandera inglesa 
cuando llegaran- barcos y los días domingo. 

En la isla no quedaron, por el momento, 
ni guarnición ni funcionarios ingleses {a 
menos que se considere como ta! a Dick- 
soñ), sino solamente los escasos restos del 
personal de Vernet. 
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Las protestas 
de Maza y Moreno 


Al conocerse la usurpación ingle¬ 
sa en las Malvinas, el ministro <jc 
Relaciones Exteriores de la Re¬ 
pública Argentina, Manuel V, 
Maza, reclamó sin éxito ante el 
representante británico en 
Buenos Aires con fecha 22 de 
enero de 1833. El 17 de junio, por 
su parte, el ministro plenipoten¬ 
ciario argentino en Londres, Ma¬ 
nuel Moreno, elevó una detallada 
protesta. Ambos documentos se 
reproducen a continuación. 

Buenos Aíres, enero 22 de 1833 
Ministerio de R.E. 

Al señor encargado de Negocios de S.M.B. 
Don Felipe G. Gore. 

“El infrascripto ministro de Gracia y 
justicia, encargado del Departamento de 

Relaciones Exteriores de la República Ar¬ 
gentina, tiene orden de su gobierno para di¬ 
rigirse al señor encargado de negocios de 
S.M.B. en esta dudad, para manifestarle 
que la corbeta de S.M.B. CHo ha fondeado 
el 2 del corriente a las 9 de la mañana en el 
Puerto dé San Luis de la Soledad de las 
Islas Malvinas, con el objeto de posesionar¬ 
se de ellas como pertenecientes a S.M.B. 
expresando su comandante Onslow que te¬ 
nía órdenes terminantes de enarbolar 
dentro de las 24 horas el pabellón inglés; lo 
que ya había practicado en otros puertos 
de las islas; y verificó en el de la Soledad no 
obstante las protestas del comandante de la 
goleta de guerra Sarandl, que se hallaba en 
aquel puerto en ejecución de órdenes del 
gobierno, que por una fatalidad de circuns¬ 
tancias imprevistas, no pudo dejar estricta¬ 
mente concluidas, resistiendo a viva fuerza 
la ocupación de dichas islas. El infrascripto 
se abstiene por ahora de detallar la incom¬ 
patibilidad de un procedimiento tan violen¬ 
to como descomedido en medio de la más 
profunda paz, y cuando la existencia de 
estrechas y amistosas relaciones entre am¬ 
bos gobiernos, por una parte y por la otra, 
la moderación, cordialidad y pureza de in¬ 
tenciones de que ha hecho ostentación 
Inglaterra, no daban, lugar a esperar que 
tan bruscamente quedase engañada la con¬ 
fianza en qiie descansaba la República Ar¬ 
gentina. Por io tanto en cumplimiento de 
las órdenes de S.E. y a su nombre, y por lo 
que debemos a nuestra propia dignidad, a 
la posteridad, al depósito que las Provin¬ 
cias Unidas han encargado al gobierno de 
Buenos Aires, y en suma al mundo todo 


que nos observa, protesta el infrascripto 
del modo más formal contra las preten¬ 
siones del gobierno de la Gran Bretaña a las - 
Islas Malvinas y la ocupación que ha hecho 
de ellas, como igualmente contra e! insulto 
inferido al pabellón de la República, y por 
los perjuicios que ésta ha recibido y puede 
recibir a consecuencia de los expresados 
procedimientos y demás que ulteriormente 
tengan lugar por parte del gobierno inglés a 
este respecto. 

“Quisiera el señor encargado de Nego¬ 
cios a quien el infrascripto se dirige, elevar 
;sta protesta al conocimiento de su gobier¬ 
no, manifestándole la decidida resolución 
en que se halla esta República de sostener 
sus derechos, al mismo tiempo que desea 
mantener ilesas las buenas relaciones que 
ha cultivado hasta aqui con la Gran Breta¬ 
ña, y que sea próspera y perpetua la paz 
entre ambos Estados^. 

“Dios guarde al señor encargado de Ne¬ 
gocios, don Felipe G, Gore, muchos 
años“. 

Firmado; Manuel V. de Maza 



El suscripto ministro plenipotenciario de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
tiene el honor de dirigirse a Su Excelencia el 
vizconde Palnjerston, principal secretario 
de Estado de los Negocios Extranjeros, la 
presente Memoria y la presente protesta 
contra los actos del Gobierno británico, 
quien se ha amparado de la posesión y so¬ 
beranía de las Malvinas, de otro modo lla¬ 
madas Falkland, y ha despojado por la 
fuerza a las Provincias Unidas de una parte 
de su territorio, 

Pero antes de haber recurrido a los me¬ 
dios de defensa de los derechos soberanos 
de su gobierno, el suscripto ha tenido el ho¬ 
nor, el 24 de abril último, de suplicar que el 
Gobierno de Su Majestad quisiera bien in¬ 
formarle si realmente había dado órdenes 
para que se expulsara de las Malvinas la 
guarnición bonaerense, así como lo ha pre¬ 
tendido el capitán Onslow, de la corbeta de 

Su Majestad CHo; como así también si él ha 
autorizado y querría reconocer la declara- 
cián supuesta de haber sido hecha, relativa 
al derecho de posesión de estas Islas. Pues¬ 
to que, a la llegada de la correspondencia 
de Buenos Aires, datada del 14 de enero, se 
había conocido por cartas particulares que 
fueron insertadas en los diarios de 
Londres, que la guarnición de Buenos 

(continúa en pág. 230) 
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í cual se apoderaron por la fuerza de distintas zonas y puntos estratégicos del globo. 
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Aires y los colonos de las Malvinas, asi co¬ 
mo un navio de guerra, la Sarandí, esta¬ 
cionado en esta parte de la República Ar¬ 
gentina, habían sido obligados a retirarse 
- por la fuerza bajo una orden del dicho ca¬ 
pitán Onslow, quien ha declarado que iba a 
tomar, y tomó en efecto, posesión de las 
Islas en nombre de Su Majestad Británica, 
a pesar de la discusión pendiente. 

Una explicación de esta especie era tanto 
más necesaria por la circunstancia de no 
haber recibido el Gobierno de la República 


Argentina ninguna notificación del hecho, 
exceptuando la que se conoció por casuali¬ 
dad en Buenos Aires el 15 del mismo mes 


de enero por la guarnición y los colonos 
que habían sido expulsados de manera tan 
sorprendente; y su legación en esta corte no 
ha tenido otra información de las inten¬ 
ciones del gobierno de Su Majestad que la 
que fue dicha verbalmente por una de las 
personas principales del Departamento de 
negocios extranjeros, quien declaró al 
suscripto que instrucciones relativas a la 
discusión estaban a punto de ser dadas al 
nuevo ministro nombrado en Buenos 

Aires, Mr. Haniilton, quien no había aún sa¬ 
lido de París. 

Su Excelencia lord Palmerston respondió 
el 27 de! mismo mes de abril, "que el co¬ 
mandante de la Clio no había sino ejecuta¬ 
do las instrucciones dadas por el gobierno 
de Su Majestad al almirante Baker, quien 
últimamente mandaba en jefe la estación 
de la América del Sur; que este almirante 
tentai órdenes de enviar un navio de guerra 
a las Islas Malvinas, para ejercer allí los an¬ 
tiguos e incontestables derechos de sobera¬ 
nía que (según su Excelencia) pertenecían 
a Su Majestad y actuar en dicho paraje co¬ 
mo en una posesión de la corona de la Gran' 
Bretaña y que por consecuencia de estas 
mismas órdenes, en el caso de encontrarse 
en esas Islas personas extrañas o fuerzas 
militares que desconocieran la soberanía de 
Su Majestad, al comandante del navio de 
guerra, debía requerir a esas personas y 
fuerzas militares de retirarse, debiendo 
también procurarles los medios de hacerlo. 

La nota de Su Excelencia lord Palmers- 
lon termina diciendo "que las instrucciones 
expresadas fueron comunicadas por el al¬ 
mirante Baker a la legación de Su Majestad 
en Buenos Aires” . 


Entretanto esta información transmitida 
a la legación de Su Majestad debió de ser 
comunicada al gobierno de la República 
Argentina, para evitar que fuese despojado 
de improviso como debía suponerse según 
la amistad existente entre las dos naciones y 
las deferencias ordinariamente observadas 
entre poderes soberanos, y es muy penoso 
hacer notar que la legación británica no lo 


haya comprendido de esta manera; desde 
que ella no ha dado ninguna información al 
respecto y aun más que la haya denunciado 
o negado que tuviese que comunicar. Por la 
correspondencia recibida en el mes de ma¬ 
yo último, parece que el 16 de enero, dos 
días después de) regreso de la guarnición en 
la rada de la capital, el ministro de Rela¬ 
ciones Exteriores de la República comunicó 
oficialmente al encargado de Negocios de 
Su Majestad "que acababa de instruirse 
que el comandante de la corbeta de guerra 
Clio había tomado posesión del puerto de 
la Soledad, en las Malvinas y que había 
enarbolado el pabellón inglés donde flota¬ 
ba anteriormente el de la República Argen¬ 
tina; que este acontecimiento inesperado 
había afectado profundamente al gobierno 
de Buenos Aires: y aunque no hubo ningún 
pretexto para justificar esta conducta; 
entretanto está persuadido de que el encar¬ 
gado de negocios, a quien se dirige, debe te- J 
ner conocimiento del motivo que haya oca- i 
sionado un acto que comprometía los de- I 
rechos de la República, y le suplicaba de i 
darles las explicaciones necesarias”. • 

Por su parte, el encargado de Negocios; ; 
expresaba claramente en la nota del 17 de i 
enero de 1833, que "no había recibido ins¬ 
trucciones de su corte para poder contestar J 
a este respecto al gobierno de Buenos 
Aires” he had not received instructions 
/rom his court to make my communication 
to the governemení oj Buenos Ayres upon 
that subjecí. 

En la ausencia de toda explicación ante¬ 
rior o subsiguiente sobre el acto de despo¬ 
jo, el gobierno de Buenos Aires se ocupó de 
verificar el hecho por los dichos de los oficia¬ 
les expelidos de cuyos términos resulta, que el 
4 de enero de 1833, la corbeta de Su Majes¬ 
tad, la Clio comandada por J. Onslow, hi- , 
zo anclas en el puerto Luis de la Soledad de 
Malvinas, y tres horas después de mediodía 
fue a bordo del navio de guerra la Sarandí e 
intimó a su comandante que venía a tomar 
posesión de las Malvinas, como pertene¬ 
cientes a la corona de Su Majestad; que te¬ 
nia órdenes terminantes de enarbolar la \ 
bandera inglesa dentro de las veinticuatro 
Horas, asi como lo había hecho en otros 
puestos de las Islas, y pedía perentoriamen- P 
te que al día siguiente la bandera de la Re¬ 
pública fuese retirada; que el comandante 
de la Sarandí rehusó esta imposición, pro- I 
testando contra este insulto y violación de 
los derechos de la República que resuelto a i 
no ceder sino ante una fuerza superior, 
prohibiría a los habitantes de la Isla retirar 
el pabellón de la República Argentina; y en 
fin, al día siguiente a las nueve de la maña¬ 
na, tres chalupas armadas, con soldados y ] 

marineros desembarcaron de la Clio en J 

Puerto Luis; y después de haber fijado un I 
palo mástil sobre la habitación de un inglés ' 
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a cierta distancia de la casa de la goberna¬ 
ción, enarbolaron allí la bandera inglesa, y 
descendieron después con sus propias ma¬ 
nos. la de la República. 

Para tener una idea exacta de la cuestión 
asi renovada relativa a la soberanía de las 
Malvinas, es esencial dividir la liisioiia en 
tres panes distintas: 

l®) Su descubrimiento original, hecho o 
no simultáneamente por diversas naciones 
europeas. 

2®) Su ocupacióTi efectiva desde 1764 hasta 
1774; y la disputa que se siguió entre España 
e Inglaterra. 

3®) Su estado después de terminada esta 
disputa y bajo qué soberanía incontestable 
han permanecido hasta ahora, es decir se¬ 
senta años después. 

Esto conduce naturalmente a la cuestión 

de si !a corona de la Gran Bretaña ha sido y 
es investida del derecho de soberanía sobre 

las Malvinas o bien si ese derecho ha sido y 
es de las Provincias Unidas del Rio de la 

Plata. 



La historia de las Malvinas es una de las 
más simples y más auténticas que se cono¬ 
cen; y entretanto, sea porque se relaciona a 
tiempos en ios cuales prevalecía la manía 
de los descubrimientos de países lejanos y 
despoblados, sea porque las nuevas pose¬ 
siones fuesen adquiridas sobre débiles prin¬ 
cipios y sin reglas en una época en la cual 
tas leyes internacionales eran todavía tan 
imperfectas; o sea en fin, que el vivo aun¬ 
que efimero interés proveniente de una an¬ 
tigua disputa, haya podido dar lugar a tra¬ 
diciones erróneas y a prejuicios nacionales, 
la cuestión ha sido interpretada algunas ve¬ 
ces de una manera e.straordinaria, y entera¬ 
mente opuesta a lo que se debía esperar de 
la evidencia de documentos públicos de una 
suficiente autenticidad y fáciles de procu¬ 
rar. 'Aún se han deslizado errores geográfi¬ 
cos: Puerto de la Cruzada o Port Egmont o 
el Puerto dé la Soledad, eicélera, y además 
se ha tomado una porción de las Malvinas, 
y no la más grande por su totalidad. 

Se ha pretendido algunas veces, que el 
primer descubrimiento de un país, hasta 
entonces desconocido hecho por hombres 
civilizados y cristianos, sea debido al azar o 
de otra manera, daba derecho a la sobera¬ 
nía sobre la tierra nuevamente vista, a la 
nación a que pertenecían los navegantes, 
o las personas que se atribuían ser-los pri¬ 
meros descubridores. 

Este modo de apropiación de un territo¬ 
rio, en virtud de una vista casual era dema¬ 
siado objeto de interminables disputas; 
porque era casi siempre imposible decidir 
sobre tas pretensiones de diferentes na¬ 
ciones europeas, con razón ha dejado de 



considerarse como justo título de dominio, 
y aunque se ha ensayado remediar las incer¬ 
tidumbres observando ciertas formalidades 
en la toma de posesión tales como el cere¬ 
monial militar de desembarcar bajo salvas 
de cañón; enarbolando los colores naciona¬ 
les, erigiendo cruces o dejando otros re¬ 
cuerdos; los mismos inconvenientes o in- 
ceriidumbres se presentaban hasta que al 
fin por un arreglo que se puede decir uni¬ 
versal y más conforme a los principios de la 
razón y de la filosofía, se convino que para 
establecer un derecho de dominio el hecho 
accidental de un descubrimiento, o de una 
posesión momentánea era insuficiente. Es¬ 
te debe ser un establecimiento formal y 
tranquilo, habitado y cultivado. 

Relativamente a este principio, un publi¬ 
cista moderno dice: “El simple hecho de 
haber sido el primer descubridor u visita¬ 
dor de una isla, etcétera, y enseguida aban¬ 
donada, parece insuficiente, aun la misma 
confesión de las naciones tanto que no se 
haya de dejar trazas permanentes de pose¬ 
sión y de voluntad, y no es sin razón que se 
ha disputado a menudo entre las naciones, 
como entre los filósofos, que sus cruces, 
postes, inscripciones, etcétera, son sufi¬ 
cientes para adquirir o para conservar la 
propiedad exclusiva de un país que no se 
oculta”. (De Martens - Précis du droil des 
gens modernes de l’Europe). 

Así, no es de gran importancia hoy día 
saber cuál fue la nación que primero des¬ 
cubrió las Malvinas, asi como ellas son lla¬ 
madas por los franceses y los españoles, y 
Falkland por los ingleses; Sebald y Gibbei 
de Wert por los holandeses y Pepys por 
otros; puesto que ni el descubrimiento, ni el 
nombre por sí solos pueden servir para de¬ 
cidir ni comprobar nada que se relacione a 
la soberanía y a la posesión de estas Islas. 

Pero, si este punto era de menor interés, 
y si había algún indicio para esclarecerlo, 
todas las probabilidades concurren a atri¬ 
buir a los españoles el derecho de ser los 
primeros en haberlas descubierto. 

Está reconocido que Fernando de Ma¬ 
gallanes al servicio de España y quien dio 
su nombre al estrecho que está en la extre¬ 
midad de la América del Sur y la separa de 
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la Tierra dei Fuego; ha sido el primer nave¬ 
gante que ha visitado esas regiones; y que 
fue en octubre de 1520, mucho tiempo an¬ 
tes del descubrimiento del Río de la Plata, y 
solamente veintiséis años después del des¬ 
cubrimiento del Nuevo Mundo por Colón. 
Magallanes debe haber visto las Malvinas, 
y no había querido ciertamente despreciar 
las formas usuales de esta naturaleza para 
caracterizarlas como el fruto de sus traba¬ 
jo» en honor de su soberano. Ocho años 
después el español Loíza pasó al estrecho y 
fue seguido por navegantes de la misma na¬ 
ción —Alcorzaba en 1535—, Villalobos en 
1549, y otros. Pues durante más de un siglo 
el viaje al mar Pacifico se hacía por el 
estrecho de Magallanes; y esta navegación, 
que estaba enteramente bajo el poder de 
España, entonces dueña exclusiva de Chile 
y del Perú, debe haber ofrecido a sus mari¬ 
nos frecuente ocasión de explorar las islas 
en cuestión, que se hallaban situadas sobre 
su ruta. 

Sir Francisco Drake, al servido de Ingla¬ 
terra, entró en el estrecho en 1578. Es a él, 
que se atribuye el descubrimiento del cabo 
de Hornos, y podría también haber visto 
las Malvinas. Por lo demás estas observa¬ 
ciones dejan en tan grande incertidumbre 
que 196 años después, el célebre capitán 
Cook, durante el segundo viaje, de descu¬ 
bierta en el año 1774, no tenían aún una 
idea exacta de la configuración del Cabo y 
no sabía si formaba parte de la Tierra del 
Fuego. La opinión general ha establecido 
que Jacob Lemaire, al servicio de la Re¬ 
pública Holandesa ha sido el primero que 
descubrió el Cabo de Hornos; su viaje se re¬ 
alizó en 1616. 



Si los escritores ingleses han procurado- 
atribuir a Dawis, compañero de Cavendish, 
el descubrimiento accidental de las Malvi¬ 
nas en 1592, bajo el reinado de la Reina 
Isabel y hacen notar que dos años después, 
fueron visitados por sir Richard Háwkins, 
quien las denominó Maidenlantí, en honor 
de su soberana; no es menos incontestable 
que éste fue un acto tan transitorio, que en 
1598 los Estados de Holanda creyeron ha¬ 
berlas descubierto de nuevo, y las llamaron 
Islas de Sebald de Wert, en honor al almi¬ 
rante de esta expedición. 

La Francia ha disputado también el ho¬ 
nor del primer descubrimiento, por medio 
de navios enviados al efecto de Saint Malo 
desde 1700 hasta 1708. Estos viajeros 
dieron a las islas el nombre de Malouines o 
Malvincs, nombres con el cual aparecen en 
todas las cartas marinas que no sean ingle¬ 
sas y no queda la menor duda de que 
fueron los franceses los primeros que toma¬ 
ron posesión de forma; quienes alli funda¬ 


ron ios primeros establecimientos, y 
quienes han sido también los primeros en 
habitarlos. 

En cuanto al descubrimiento primitivo, 
queda por desarrollar dos opiniones respe¬ 
tables, la primera, la del señor Bougain- 
ville, jefe de la Colonia Francesa en las 
Malvinas, quien en la historia de su segun¬ 
do viaje hace esta observación; “Creo que 
el primer descubrimiento debe atribuirse al 
famoso navegante Américo Vespucio, 
quien en el tercer viaje que hizo para des¬ 
cubrir la América, visitó .sus cosía.s sep¬ 
tentrionales en 1502. En verdad que no 
constató si formaban parte de una isla o del 
continente, pero la ruta que siguió, por la 
latitud a que llegó, y aún por la descripción 
que da de la isla, no es dificil constatar que 
era una de las Malvinas”. 

La segunda opinión es la pronunciada en 
The British Naval Cronicle de 1809 la cual 
pretende que: “aunque el descubrimiento 
de las Malvinas haya sido atribuido a Da- 
vis, es muy probable que hayan sido vistas 
por Magalíane.s y otros que le han 
seguido”. 

Para terminar aquí la controversia, es 
decir, si algún gobierno pudiera alegar con 
justicia otro título a las Malvinas que el pri¬ 
mer descubrimiento no apoyado de pose¬ 
sión actual, es evidente el de España; du¬ 
rante el lapso de tiempo de que se trata es la 
única potencia que puede justificar de cier¬ 
ta manera sus derechos, al consiUei ar como 
puntos accesorios al continente, y por con¬ 
secuencia indispensable a su seguridad; 
pues era más razonable para la España con¬ 
servar estos puntos contiguos a sus costas 
americanas que ceder sus derechos a otra 
potencia separada por tres mil leguas de 
mar. Al menos las Malvinas, hasta podrían 
ser consideradas como sin poseedor, res 
nuilius. 

Y además, se infiere de lo antedicho, que 
, no existe verdaderamente una prueba posi¬ 
tiva ni aun de conjeturas de que los nave¬ 
gantes ingleses hayan sido los primeros des¬ 
cubridores de estas Islas. 



Después de haber terminado el primer 
punto de estas investigaciones, es decir, el 
descubrimiento primitivo de ios Maivinas 
no seguido de ocupación: pasaremos al se¬ 
gundo que es: su posesión forma! desde 
1764 a 1774 y la consiguiente discusión 
entre España e Inglaterra. De un título du¬ 
doso e incierto, el del primer descubrimien¬ 
to, pasamos a uno real, firme y maninesto, 
el de primera posesión; y aquí ocurre 
comprobado de manera auténtica que 
quienes formaron el primer esiablecimienio 
europeo; y tomaron la primera posesión 
fueron los franceses. 








































M. de BougainvUIe, coronel de infantería 
y capitán de marina francesa, ha sido el pri¬ 
mer fundador de una colonia en las Islas 
con permiso y autorización de Luis XV. Se 
hizo a la vela en St. Malo el 15 de setiembre 
de 1763, y llegó a las islas el 3 de febrero de 
1764. Las encontró entonces enteramente 
inhabitadas y sin el menor indicio que indi¬ 
cara que hubiesen sido jamás cultivadas. 
Habiendo hecho construir habitaciones pa¬ 
ra los colonos, así como un almacén y un 

pequeño fuerte sobre la isla más oriental, la 
cual fue llamada Porr Louis o Porí .de la 

Soledad des MalvineSt hizo erigir el 17 de 
marzo, un obelisco a cuyo pie fue deposita¬ 
da una medalla de su soberano, llevando 
una inscripción conmemorativa de este 
acontecimietno. Volvió a Francia a pedir 
nuevos recursos para la empresa así comen¬ 
zada, y en los primeros meses de 1765, visi¬ 
tó de nuevo la colonia que continuaba 
prosperando sin ser inquietada, hasta que 
al fin recibió órdenes de su corte de hacer 
su entrega a España; y fue en su tercer viaje 
a las Malvinas, en 1767, que cumplió esa 
orden. I.os detalles de todas las circunstan¬ 
cias están desarrolladas en la obra de este 
oficial, titidada: “Voyage autour du mon¬ 
de por la Prégate du Roi la Boudeuse.e) la 
Flúte l’Etoile, en 1766, 1767, 1768 y 1769, 
París, 1771”. 



La España, que se había quc:>ado del es¬ 
tablecimiento francés en las Malvinas, lo 
que consideraba como una usurpación, no 
mostró menos su respeto por el principio de 
posesión, y el título de primer ocupante (fa¬ 
vor possessionis) de que estaba investido el 
gobierno francés; y la cesión de la Colonia 
no fue negociada sin que una considerable 
suma fuese estipulada como indemniza¬ 
ción. El pago se constala en un recibo fir¬ 
mado por M. de Bougainville y fecha el 4 
de octubre de 1776. 

Por esta pieza, M. de Bougainville reco¬ 
noce haber recibido de España seiscientos 
dieciocho mil sesenta y ocho libras, trece 
sueldos y once dineros, para reembolsar a 
la compañía de St. Malo sus gastos de la 
formación de sus establecimientos en las 
Malvinas; y es importante notar que más de 
la mitad de esta suma, —o sea 65,625 du¬ 
ros— fue recibida en letras de cambio pa¬ 
gadas por la tesorería de Buenos Aires. 

En el mismo tiempo se envía de Ingla¬ 
terra, en donde se quería aparecer no tener 
conocimiento de la colonia francesa, al co¬ 
modoro Byron, en 1765: un año después 
dei establecimiento de Port Louis, para 
apoderarse de las Islas, en nombre de Su 
Majestad británica; pero este oficial se li¬ 
mitó a repetir algunas ceremonias de poca 


importancia, para establecer pretcnsiones 
sobre el Puerto Egmont. En 1766 fue re¬ 
emplazado por el capitán Macbride, quien 
desembarcó en este punto con una fuerza 
militar y edificó un fuerte. Asi, es un hecho 
evidente que la llegada de ésta, bajo las ór¬ 
denes del capitán Macbride, a una de las 
Malvinas, es la época en la cual comienza la 
ocupación por los ingleses; y que esta época 
era posterior a la toma de posesión por los 
franceses. En estos términos, los franceses 
habíanse adelantado dos años al estableci¬ 
miento de los ingleses, no solamente fijan¬ 
do banderas y por salvas de artilleria. sino 
por habitantes, habitaciones y cultivos de 
las islas. Así el hecho apoyado por la 
prueba histórica más completa, y más pre¬ 
cisa, y aun por las autoridades inglesas, es 
que la primera posesión pertenece incontes¬ 
tablemente a los franceses. 



La manera como las parles pretendientes 
se condujeron (la Inglaterra y la Francia) 
está indicada por el testimonio de M, de 
Bougainville, en su obra ya citada capítulo 
3. pág. 52 y 53 en la cual dice: "Entretanto, 
como acabamos de decirlo, el comodoro 
Byron que vino en el mes de enero 1765, a 
reconocer las islas Malouines, había abor¬ 
dado al oeste de nuestro establecimiento, 
en un puerto llamado ya por nosotros Port 
de la Croisade, y había lomado posesión de 
estas islas para la corona de Inglaterra, sin 
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dejar allí ningún habitante. Fue recién en 
1766» cuando los ingleses enviaron a es*- 
tablecerse una colonia en el Puerto de la 
Cruzada, que ellos habían llamado Port- 
Egmont; y el capitán Macbride, comandan* 
te de la fragata Jason, vino a nuestro es- 
.tablecimiento a principios de diciembre del 
mismo año. Pretendía que estas tierras per¬ 
tenecían al Rey de la Gran Bretaña, amena¬ 
zó invadir por la fueza, si se obstinaba en 
rehusarle; hizo una visita al comandante y 
desplegó velas el mismo día.” 

“Tal era”, agrega él “el estado de las 
islas Malvinas cuando las devolvimos a los 
españoles, cuyo derecho primitivo se en¬ 
contraba apoyado todavía por el que nos 
daba incontestablemente la primera habita¬ 
ción.” 



La corle de España nombró a Don Felipe 
Ruiz Puente para recibir de las autoridades 
francesas a las Malvinas, y en virtud de la 
convención ya mencionada, y en virtud de 
órdenes transmitidas al efecto por Su Muy 
Cristiana Majestad. Puente anunció su lle¬ 
gada al gobernador de Buenos Aires don 
Francisco Bucarelli, en un despacho del 25 
de abril de 1767. Previniendo, así que el 27 
de mayo, la sesión se haría con las formali¬ 
dades ordenadas. Después que los españo¬ 
les se instalaron en el dominio y posesión 
de la colonia francesa con la sanción de sus 
fundadores, y el pago de un precio que les 
había dado todo el carácter de un contrato 
perfecto, no fueron menos turbados y alar¬ 
mados por una intimación traída por un 
navio de la colonia inglesa de Port- 
.Egmont, de que las islas pertenecían a la 
corona de la Gran Bretaña. Esta,s intima¬ 
ción fue respondida por los españoles, con 
la expresión de sorpresa a un procedimien¬ 
to que anulaba sus derechos; sosteniendo 
que se encontraban en las posesiones de su 
propio soberano y que correspondía a los 
ingleses el retirarse. Esta respuesta era tan¬ 
to más natural, en cuanto que los españoles 
se hablan acostumbrado desde largo tiem¬ 
po, a observar que Inglaterra no había 
puesto jamás en duda sus derechos sobre 

estas islas.' Un autor inglés (Millcr, History 
of the Reign of George III) dice que en 

1744 los ingleses proyectaron un estableci¬ 
miento en las Malvinas, por recomenda¬ 
ción de lord Anson, después de un viaje 
alrededor del mundo, como el paraje mejor 
para el establecimiento de un puerto de 
refrescamiento antes de doblar el Cabo de 
Hornos. Diez años después, cuando el mis¬ 
mo almirante Anson estuvo al frente del 
Almirantazgo, hizo preparativos para eje¬ 
cutar su proyecto, pero el Rey de España se 
opuso como poseedor de las Islas. £1 minis¬ 


terio español declaró que. si el objeto del 
viaje era formar un establecimiento en la isla, 
seria un acto de hostilidad, que daría todas 
las informaciones que se desearan, sin nece¬ 
sidad de incurrir en los gastos de una expedi¬ 
ción para satisfacerla. En vista de lo cual, a- 
grega este autor, los ingleses abandonaron es- 
la empresa. Los españoles no se limitaron 
pues a responder en ios 'érminos observa¬ 
dos anteriormente; pues se hicieron inme¬ 
diatamente amonestaciones en el estableci¬ 
miento de Port-Egmont, dando instruc¬ 
ciones a sus enviados de protestar ante ofi- 
cíaíes ingleses; que era contrario a la fe de 
los tratados venir en estos dominios sin el' 
consentimiento expreso de Su Majestad 
Católica. Lo que se comprueba por la 
correspondencia oficial de don Felipe Ruiz 
Puente, en los archivos de Buenos Aires. 

En fin, este altercado adquirió nuevo in¬ 
terés, por la expedición enviada de Buenos 
Aires, al comienzo de 1770, por el goberna¬ 
dor Bucarelli; bajo las órdenes del coman¬ 
dante de la real marina don Juan Ignacio 
Madariaga, para expulsar la colonia inglesa 
de Port-Egmont; y el 1“ de junio de este 
año, se firmó una capitulación por la cual 
las fuerzas inglesas, así como los súbditos, 
debían retirarse de la isla en un plazo indi¬ 
cado, lo que fue ejecutado. Les fue acorda¬ 
do que, hasta su partida, la bandera inglesa 
permaneciera izada en sus barrancas de 
tierra; pero debiendo dejar la artillería y el 
material de guerra. 



Para establecer las circunstancias y los 
detalles de este acontecimiento, el más 
extraordinario en la historia de las Malvi¬ 
nas, y para evitar repeticiones, sea permiti¬ 
do al suscripto remitirse a los State Papers, 
publicado en el Registro anual de 1771 (vot. 
XIV, 7* edición, en Londres 1817) en el 
cual se encuentra la correspondencia del 
comandante Madariaga; la capitulación de 
las tropas inglesas en Port-Egmont; la dis¬ 
cusión que originó entre Inglaterra y Espa¬ 
ña; y en fin el arreglo hecho el 22 de enero 
de 1771, por el príncipe de Maserano, em¬ 
bajador‘de España en Londres, y aceptado 
por el conde Rockford, secretario de Esta¬ 
do de Negocios Extranjeros de Su Majestad 
británica. 

El gobierno inglés, resentido del insulto 
que le había hecho por la expulsión de su 
colonia de Port-Egmont, se dirigió a) gabi¬ 
nete de Madrid pidiendo amplia satisfac¬ 
ción. 

Las negociaciones pertinentes comenza¬ 
ron el 12 de setiembre del mismo año 1770, 
pero por consecuencia de meditados plazos 
de parte del gobierno español, se hicieron 
en Inglaterra grandes preparativos milita- 
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res, y Mr. Harris (más tarde lord Malms- 
gurg) recibió orden de dejar Madrid, en 
donde insistiera por ta satisfacción pedida. 
Las diversas vicisitudes de este asunto son 
conocidas; ta intervención de Francia por 
iiilciutedio de M. Ic Comtc de Guiñes, su 
embajador en Londres; las cartas de llama' 
da expedidas a Mr. Harris, y en seguida re¬ 
vocadas, la llamada y en seguida la conti¬ 
nuación el principe de Maserano; tas apa¬ 
rentes alternativas de ruptura y de arreglo; 
y sobre todo la irritación de la nación 
inglesa, h'ero es esencial observar que la 
verdadera causa de la discusión era más 
bien ta expulsión por las armas y la violen¬ 
cia, que la soberanía de las islas. El hecho 
de que esta disputa terminara con la decla¬ 
ración hecha en nombre de España, por su 
embajador e! príncipe de Maserano, y 
fechada en Londres el 22 de enero 1771, en 
la cual notificó que Su Majestad habiéndo¬ 
se quejado de la violencia cometida el 10 de 
junio 1770, él había recibido instrucción de 
declarar, y declaraba en efecto, que Su Ma-' 
jestad Católica había visto con desagrado| 
esta expedición que hubiese podido alterar 
la paz entre las dos naciones y desaprobaba 
esta violenta empresa; prometiendo tomar 
las medidas inmediatas para que las \cosas 
fuesen colocadas en el mismo estado en que 
se encontraban el 10 de junio, y que a este 
efecto. Su Majestd Católica daría orden de 
restituir el Puerto y el Fuerte Egmont, con 
tas artillerías, las municiones de guerra y 
los diferentes efectos encontrados, y reco¬ 
nocidos por inventario como pertenecien¬ 
tes, tanto a Su Majestad británica como a 
sus súbditos. 

Pero esta declaración agregaba también: 
”E¡ príncipe de Maserano declara, al mis¬ 
mo tiempo en nombre del Rey y su señor, 
que el empeño de Su Majestad Católica de 
restituir a Su Majestad Británica el 
Puerto y Fuerte llamado Egmont. no puede 
ni debe, en manera alguna, afectar ¡a cues¬ 
tión de derecho anterior de soberanía sobre 
tas Malvinas, llamadas de otro modo Islas 
Falkland**. 

En el mismo día fue aceptada esta decla¬ 
ración por el gobierno de Su Majestad bri¬ 
tánica, bajo la firma del conde de Rock- 
ford, especincatido que Su Majestad britá¬ 
nica consideraría dicha declaración de) 
príncipe de Maserano, con la entera ejecu¬ 
ción de la convención de parte de Su Majes¬ 
tad Católica, como una satisfacción a la 
ofensa inferida a la corona de Gran Breta¬ 
ña (véase State Papers De Marlens, Colec¬ 
ción de tratados, vol. II, Declaraciones re¬ 
cíprocas de España e Inglaterra respecto de 
las Ues de Falkland 1771 a 1774). 

En consecuencia, la corte de España en¬ 
vió, por intermedio de su ministro don Ju¬ 
lián de Arriaga, al comandante de Malvi¬ 
nas don Felipe Ruiz Puente, la orden real 


T 


11ÍÍ7J4 

RECLAMACION 

bt.lk 

gobierno de las provincias unidas 

DEL RIO DE LA PLATA. 

EL DE SU MAGESTAÜ BRITANICA, 

I.A ^ BRAMA V rOSB^KlN 

* 

DB UA8 18IA8 HALVjMAS (PAI.Kl.ANOt 


pise catón osícíai 


lutM mm 


Facsímil de la publicación hecha en Londres en 184J con la protesta 
argentina presentada por Manuel Moreno ante el gobierno inglés en 
junio de I83S. Se titula Reclamación del Gobierno de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata contra el de Su Mag^ad Británica, sobre 
la soberanía y posesión de las islas Malvinas (Falkland)*', En la 
Biblioteca Nacional este documento figura con el n° 104.744. i 


siguiente, fechada el 7 de febrero 1771: 

“Atento lo convenido entre el Rey y Su 
Majestad británica, por una acta firmada 
en Londres el 22 de febrero último por el 
príncipe de Maserano y el conde de Rock- 
ford que la gran Malvina llamada por los 
ingleses Isla Falkland será inmediatamente 
colocada en el estado en que se encontraba 
antes de que fuese evacuada por ellos el 10 
de junio del año último, le notificó por or¬ 
den del Rey, que la persona comisionada 
por la corte de Londres, os presentará esta 
orden, y debéis tomar las medidas necesa¬ 
rias para la remisión al Puerto de la Cruza¬ 
da o Egmont, y de su fuerte y dependencias 
como asi to(la la artillería, municiones y 
efectos que se hubiesen encontrado perte¬ 
necientes a la Majestad británica y a su súb¬ 
ditos, según los inventarios suscriptos por 
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George Farmer y William Mallby ei 12 de 
julio de dicho año, desde su partida de este 
puerto; de las cuates les envió conjunta¬ 
mente copias conformes y originales y por 
mi certificadas; y que asimismo que estos 
dos envíos hubieran sido ejecutados en las 
formas debidas, haréis regresar inmediata¬ 
mente al oficia! y demás súbditos del Rey 
que puedan encontrarse en el país”. 

En virtud de esta orden, que fue remitida 
al gobierno británico, Inglaterra retomó 
posesión de la colonia de! Puerto Egmont, 
el mismo año. La tesorería de Buenos Aires 
quedó encargada de reemplazar los efectos 
que se habia ordenado restituir. 

Asi se terminaron las discusiones entre 
Inglaterra y España con respecto a las Mal¬ 
vinas o más bien dicho, al Puerto Egmont. 
Después de esta época no sobrevino ni 
quejas, ni querella ni sujeciones, ni violen¬ 
cia; y si la Gran Bretaña reinstalada en la 
posesión del paraje disputado, lo abando¬ 
nó tres años después (en mayo 1774) fue de¬ 
bido a su propia voluntad; o como vamos a 
verlo, porque se lo dictaba su honor en ra¬ 
zón de su compromiso contraído en la con¬ 
vención del 22 de enero 


I 



Por este tratado, vemos a los ingleses en 
posesión de nuevo del Puerto Egmont, y 
plenamente satisfechos; y vemos también a 
los españoles poseer otra vez el Puerto Luis 
en el mismo archipiélago y en inmediata ve¬ 
cindad. Los dos poseedores uno frente al 
otro, se observan de cerca y se respetan mu¬ 
tuamente, Las islas son demasiado pequeñas 
para ser el dote de dos coronas; una de ellas 
debía prevalecer como más antigua pose¬ 
edora y por tal razón la más fundada. 

La simple ojeada de la convención del 22 
de enero de 1771, sugiere reflexiones pecu¬ 
liares. En este acto solemne, ei gobierno es¬ 
pañol protesta que la restitución del Puerto 
Egmont, no debe tener ninguna consecuen¬ 
cia en su perjuicio, y reserva todos sus de¬ 
rechos a la soberanía de ¡as islas. El gobier¬ 
no de Su Majestad británica, en su respues¬ 
ta y su adhesión a este acto, no se opone a 
dicha cláusula. ¿No es esto pues admitirla y 
consentir la reserva de que se invistió la Es¬ 
paña? O al menos, este silencio no era segu¬ 
ramente el medio de oponerse o de afirmar 
sus derechos; y es evidente que la 'ocasión, 
y tal vez la necesidad de responder por una 
contra reserva, no podía ser más natural y 
más fácil de concebir si se consideran todas 
las círcunsiancias del caso que se trata. Es¬ 
to hace sospechar que en el fondo de esta 
transación hubo algo de misterioso pero a! 
mismo tiempo de tanta importancia que 
influenció y decidió la naturaleza de la con¬ 
vención. De aquí que apenas fue puesta al 


día, excitó la sorpresa y el asombro de un 
hombre de estado tan previsor y distinguido 
como el célebre conde de Chaiham, quien, 
el 6 de febrero de! mismo año, hizo la mo¬ 
ción de colocar a consideración de doce 
jueces las cuestiones siguientes; 

l®) ¿Si legalmente, la corona imperial de 
este reino podía conservar algún territorio 
o posesión a su pertenencia, de otro modo 
que en soberanía? 

2®) ¿Si la declaración o el acto, relativo a 
la restitución a hacerse del puerto y fuerte 
llamado Egmont por el Rey Católico a Su 
Majestad, bajo la reserva de un derecho de 
soberanía disputada, expresada en la decla¬ 
ración o acta estipulando esta restitución, 
puede ser aceptada, o puesta en ejecución, 
sin derogar el principio de ley invocado re¬ 
lativo o inherente a la dignidad de la coro¬ 
na de la Gran Bretaña? ¿De otro lado hu¬ 
biese sido probable que una convención 
que evidentemente dejaba dos jurisdic¬ 
ciones, opuestas sobre el mismo paraje, hu¬ 
biese jamás sido hecho, o al menos destina¬ 
da a perdurar? 

¿De dónde podría venir la persuasión 
uniforme de los liistoriadores y geógrafos 
ingleses y de otros escritores de ese tiempo, 
quienes concuerdan al decir, apoyándose 
en el mismo convenio del 22 de enero de 
1771, gue la Gran Bretaña, cedió las Islas 
Malvinas a la España? ¿Pueden ellos estar 
todos en error? ¿Es admisible que histo¬ 
riadores nacionales, tratando ex profeso de 
la restitución de) puerto Egmont a la Gran 
Bretaña, hubiesen llamado precisamente 
una cesión de parte de Inglaterra, si ésta no 
hubiese, en verdad, sido hecha? 

£1 suscripto podría hacer aquí numero¬ 
sas citas de autoridades que dan prueba de 
la cesión; pero se limita a mencionar una 
producción de esta época, también de un 
autor inglés, quien sutilmente aclara el mis¬ 
terio que entrañaba el convenio del 22 de 
enero (Anecdotes of rhe Right Honorable 
William Pitt, Earl of Chatham, Vol. IIl, 
cap. 39): 

“En tanto que lord Rochford negociaba 
con el príncipe de Maserano. Mr. Stuart 
M’Kenzil negociaba con Mr. Francois, 
secretario de la embajada de Francia en la 
corte de Londres. En fin, cerca de una hora 
antes de que se reuniera el parlamento, el 
22 de enero de 1771, se firmó una declara¬ 
ción por el embajador español, bajo las ór¬ 
denes de la Francia, y una indemnización 
fue acordada por la restitución de Falkland 
Island a Su Majestad británica, pero la im¬ 
portante condición por la cual se obtenía 
esta declaración, no se mencionaba en ella. 
Esta condición era que las fuerzas hrifáni- 
cas debían evacuar las Islas Falkland tan 
pronto como fuese posible, después gue 
hubiesen sido puestas en posesión del puer¬ 
to y Fuerte Egmont. Y el ministro británico 
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se empeñó, como una prueba de su sinceri¬ 
dad a cumplir esta promesa, que seria el 
primero en efectuar el desarme”. 

"Tres días después que el embajador hu¬ 
bo firmado la declaración fue llamado; pe¬ 
ro sufrió la misma suerte que la de Mr. 
Harris; poco tiempo después recibió orden 
de permanecer”. 

"En febrero de 1771, el ministro español 
de Madrid dio a entender a Mr. Harris la 
intención de la corle de España de requerir 
del ministro británico la ejecución de (as 
obligaciones tales como habían sido conve¬ 
nidas. El despacho de Mr. Harris, conte¬ 
niendo éste, fue recibido por el ministro el 
4 de marzo. Tres días después, llegó el men¬ 
sajero español portador de las órdenes del 
principe de Maserano de hacer el reclamo 
positivo de la cesión de las Islas Falkland al 
Rey de España. El embajador español co¬ 
municó estas órdenes al embajador francés, 
con la intención de saber si quería ayudarle 

con su concurso en esta demanda. El 14 tu¬ 
vieron ellos una conferencia sobre el asunto 
con lord Rochford, cuya respuesta fue de 
acuerdo con el espíritu que él había unifor¬ 
memente demostrado. La respuesta de 
Francia fue civil, pero mencionaba el pacto 
de familia; la de España no llegó a Londres 
hasta el 20 de abril. Durante este tiempo los 
ministros celebraron diversas conferencias 
con Mr. Stuart Makenzyl. El resultado de 
todo esto fue que los ingleses dieron el 
ejemplo del desarme, que las Islas Falkland 
fueron totalmente evacuadas y abandona¬ 
das después; y que ellas han estado en pose¬ 
sión de España desde esta época”. Esta re¬ 
velación, que según un juicio imparcial no 
puede negarse como de gran peso se en¬ 
cuentra confirmado, relativamente a la ce¬ 
sión o al abandono de las Malvinas por 


Inglaterra, por dos despachos del ministro 
español Arriaga, quien, el 7 de febrero 
1771, firmó la orden de restitución de Fort 
Egmont, y quien, el 9 de abril de 1774, dice 
al virrey de Buenos Aires, y al gobernador 
de las Malvinas que la corte de Londres ha¬ 
bía ofrecido abandonar el establecimiento 

en ¡a Gran Malvina; lo que era lo mismo que 
Puerto Egmont. Copias auténticas de estos 
despachos, tomados de los archivos de 
Buenos Aires, en donde se hallan deposi¬ 
tados los originales, están en posesión del 
suscripto, que los cree de suficiente impor¬ 
tancia para transcribirlos aquí literalmente: 

“Por la copia de un despacho adjunto, 
se enterará üd. de lo que en esta fecha se 
previene al gobernador de Malvinas, relati¬ 
vo a la orden de la corte de Londres de 
abandonar el establecimiento que hizo en la 
Gran Malvina, lo que prevengo a V.S. de 
orden del Rey para que por su parte dis¬ 
ponga su cumplimiento. Dios guarde a 
V.S. muchos años”. 

Aranjuez, 9 de abril de 1774. 

Firmado: don Julián de Arriaga 


Sr. don Juan José de Vértiz. 

**Ofrecido como está por ¡a corte de 
Londres, el abandonar el establecimiento 
que hizo en la gran Malvina, retirando de 
allí la poca tropa y gente que tenía, quiere 
el rey que Ud. se halle al tanto de este asun¬ 
to, a fin de que pueda observar con pruden¬ 
cia y cautela, si en efecto los ingleses aban¬ 
donan dicho establecimiento, sin empren¬ 
der acto nuevo por esas inmediaciones, y 
que después de asegurarse que lo han ejecu¬ 
tado en los términos indicados, renueve de 
vez en cuando su investigación para asegu¬ 
rarse de que no retornan en aquellos para- 
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Juan Manuel de 
Rosas reiteré el 
reclamo en sus 
mensajes anuales 
a la Legislatura 
bonaerense. Pero el 
Foreing Office nunca 
se dio por enterado. 



jes, informándome con toda precisión de lo 
que pueda ocurrir ahora o en lo sucesivo. 
Éstas instrucciones se las comunico por or¬ 
den de Su Majestad, para que las ejecutéis 
puntualmente hasta que en otra oportuni¬ 
dad se os dé una idea más completa de todo 
lo relativo a este punto. Dios guarde a Ud. 
muchos años.” 

Aranjuez, 9 de abril 1774. 

Firmado; Don Julián de Arriaga. 


P.D.: Hata nuevas órdenes que os agre¬ 
gare, ajustaros a la letra de las instruc¬ 
ciones que se os dan, y prohibir que alguien 
retorne a dicho establecimiento, cedido, ex¬ 
cepto aquellos que enviareis para ejecutar 
las órdenes recibidas. 

Al gobernador de- las Malvinas. 



En efecto, el 22 de mayo de 1774, tres 
años después de la restitución, vemos a la 
Inglaterra retirar pacíficamente su estable¬ 
cimiento de Puerto Egmonl, sin que nadie 
la hubiese competido a ello, y sin que hu¬ 
biera ocurrido algún altercado o violencia. 
La anterior disputa habia terminado; y se¬ 
ria un anacronismo confundir esta salida 

voluntaria, con la expulsión en 1770, efec¬ 
tuada por la expedición de Bucarelli. Asi el 
hecho de este abandono pacifico, de¬ 
muestra la realidad de la cesión, o como lo 
explican ciertos escritores ingleses, ambas 
partes cumplieron su convenio, “Los espa¬ 
ñoles restituyendo Puerto Egmont; y los 
inglese:», abandonándolo después Uc 
aquella entrega.” El teniente Clayton, 
quien mandaba en puerto Egmont en 
nombre de Su Majestad británica, dejó, 
una inscripción grabada en una placa de 
plomo fechada el 22 de mayo de 1774 en la 


cual declara que las Islas Falkland y el 
puerto y fuerte Egmont, así como los depó¬ 
sitos, provisiones de guerra, etcétera, perte¬ 
necían de derecho únicamente a Su Majes¬ 
tad Jorge III, en prueba de lo cual dejaba 
también izado el pabellón inglés. 

Pero, si una inscripción bastase para ga¬ 
rantizar un dominio, la del teniente Clay¬ 
ton fue posterior a la inscripción francesa 
de 1764, y por esta razón no tiene validez.' 
En segundo lugar, es exagerada, pues tien¬ 
de a invalidar los derechos de soberanía es¬ 
pañola en Puerto Luis. Por fin es ilegal, si 
como es de creer el abandono tíe Puerto 

Egmont obedece a un convenio de su go¬ 
bierno, que por ser secreto, no es menos 
obligatorio. 

Se ha pretendido que esta inscripción y 
este pabellón así dejados, indicaban la in¬ 
tención de volver a ocupar el territorio en 
tiempos más propicios, los cuales, sea 
dicho de paso, no parecen haber llegado si¬ 
no sesenta años después. 

Entretanto, se debe notar que, si esa in¬ 
tención era real, ella no puede concillarse 
con la fe empeñada y la cuestión podría re¬ 
solverse en saber, si la Gran Bretaña habia 
ofrecido retirarse de las islas. Entonces, pa¬ 
ra prueba de esta intención, hubiera sido 
indispensable dejar signos más durables de 
posesión y voluntad, És evidente que sí los 
signos externos de esta naturaleza y la mis¬ 
ma prioridad del descubrimiento, eran in¬ 
suficientes para otorgar un derecho de so¬ 
beranía conforme a las opiniones estableci¬ 
das, menos podrían bastar para conservar y 
trasmitir este derecho. 

La propiedad puramente intencional de¬ 
be ceder a la propiedad formal y física. Se 
debe observar todavía como singularmente 
extraño que el mismo hecho de la eva¬ 
cuación,- que realmente finaliza la pose¬ 
sión, tuviese al contrario e! efecto de exten¬ 
der el dominio real sobre parajes que Ingla¬ 
terra no obtuvo jamás; sobre todas las Islas 
Malvinas y particularmente sobre Puerto 
Luis o Puerto de la Soledad, llamado por 
los ingleses Berkefey Sound. Podríase pre¬ 
guntar todavía si el teniente Clayton, ai 
abandonar Puerto Egmont, pudo imponer 
un veto-a todas las naciones del globo, para 
que jamás se habitasen las islas que él había 
dejado desiertas o que ellas no las cultiva¬ 
sen jamás como una mansión que la mano 
y la voluntad de! Creador tiene destinada al 
hombre. Debería particularmente notarse 
que tal prohibición no podría comprender 
a España, a quien la Inglaterra había reco¬ 
nocido y tratado como soberana de la Isla 
del Éi'e de lo que ha sido establecido, que 
los derechos de España sobre las Malvinas 
eran su ocupación derivativa. Esto cierra el 
periodo de diez años, recorridos, o la 
disputa entre dos coronas desde 1764 has¬ 
ta 1774. 
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“La propiedad se adquiere de derecho 
por una ocupación sin defectos; y se con¬ 
serva por una posesión continua**. 
(Günthcr’s Volkerrecht). 

^ Esta ocupación española se continúa sin 
interrupción de parte de algún otro poder; 
y es de notar que en los tratados celebrados 
después entre la Inglaterra y la España no 
se hace ninguna alusión o mención relativa 
a estas islas; la inducción debe ser que la 
cuestión era considerada como definitiva¬ 
mente transada. Podríamos citar aquí la 
lista de gobernadores españoles que han te¬ 
nido el comando en Puerto Luis bajo la in¬ 
mediata dependencia y expensas del Go¬ 
bierno dcl Virreinato de Buenos Aires, 

Es conocido de todos, que por la Revolu¬ 
ción del 25 de mayo de 1810, y la solemne 
declaración de Independencia de Buenos 
Aires, nació una comunidad política bajo 
el nombre de estilo y titulo de “Provincias 
Unidas del Rio de la Plata”, la cual ha sido 
reconocida por ^iglalcrra y otras naciones 
principales. Esta comunidad política no 
podría existir sin territorio pues donde no 
hay independencia de territorio, no puede 
haber Estado soberano; y «asi como ad¬ 
quirió el derecho de los tratados, el de com¬ 
petencia para negociar con las potencias 
extranjeras, adquirió también el derecho de 
propiedad de estado (jus in patrimonium 
reipublice). Las Provincias Unidas suce¬ 
dieron por consiguiente a España en los de¬ 
rechos que esta nación, de la cual se habían 
separado, poseía en esta jurisdicción. Las 
Islas Malvinas habían sido siempre parte de 
este país, y de este distrito y como tales, 
formaban una porción del dominio y de ja 
propiedad pública del nuevo estado (patri¬ 
monium reipublice publicum) y fueron recla¬ 
madas y habitadas por sus súbditos, 
quienes establecieron alli una guarnición. 
La soberanía de las islas que cesó de perte¬ 
necer al gobierno de España, por la Inde¬ 
pendencia de América, no pudo pasar en 
sucesión a Inglaterra; ni renovar una cues¬ 
tión de pretensiones extinguidas. 

Apoyado en tan grande y sólida base, 
fuerte en la justicia de su causa y en la con¬ 
ciencia de sus derechos, el gobierno de la 
República protestó el 22 de enero de 1833, 
a la Legación Británica en Buenos Aires, 
contra ia expulsión de su ^arnición y de 
su establecimiento de Malvinas, y contra la 
asunción de soberanía que se hacia en 
nombre de la Gran Bretaña, etcétera, dan¬ 
do al mismo tiempo orden al suscripto de 
reiterar esta protesta al Gobierno de Su 
Majestad británica. 

En consecuencia, el infrascripto, en eje¬ 
cución de estas órdenes y de estas instruc¬ 
ciones, protesta formalmente en nombre de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
contra la soberanía asumida últimamente 
por ia corona de la Gran Bretaña en las 
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registrado también ei intercambio de notas con el representante bri¬ 
tánico, mencionándose a las islas con el nombre de Malvinas. A de¬ 
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Islas Malvinas 3^* contra la expoliación y la 
expulsión del establecimiento de la Re¬ 
pública, en Puerto Luís; llamado por otro 
nombre Puerto Soledad, por la corbeta de 
Su Majestad británica la Clío, pidiendo 
justa reparación exigióle por la ofensa 
infligida, así como también por las conse¬ 
cuencias de semejante proceder. 

Las Provincias Unidas hacen este justo 
reclamo al honor del gobierno de Su Majes¬ 
tad británica y a la opinión imparcíal del 
mundo. 

Londres, 17 de junio de 1833. Año 24 de 
la libertad y 18 de la Independencia de las 
Provincias Unida.s dcl Rio de la Plata. 

Firmado; Manuel Moreno 

His Excelency. 

The Right Honorable Viscount Palmert- 
son, G.G.B., etaetcetc. 
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Corbeta inglesa 
CUo, que 
llegó a las Malvinas 
para usurpar el 
territorio argentino. 


DOCUMENTOS 

Se reproduce a continuación el 
acta por la cual el comandante de 
la goleta Sarandi, José María 

Pinedo, pone en posesión del 
mando del establecimiento de las 
islas Malvinas a Esteban Mestí- 
vier el 10 de octubre de 1832. 

Don José María de Pinedo teniente coro¬ 
nel de Marina de la República Argentina y 
comandante de la goleta de guerra ”Sa- 
randy** en cumplimiento del artículo 3 de 
las instrucciones que tengo de mi superior 
gobierno y reunidos en la fortaleza del 
Puerto de la Soledad en las Islas Malvinas 
ios SS oficiales del buque de mi mando y de 
la tropa del destacamento de otras islas be 
dado posecion de! mando del estableci¬ 
miento de Malvinas islas adyacentes y Cos¬ 
ta de Patagones hasta el Cabo de Hornos y. 
Tierra del Fuego al comandante militar y 
político nombrado por el Exmo Gobierno 
de Buenos Aires al sargento mayor gra¬ 
duado en artillería Don Esteban José Fran¬ 
cisco Mestívier hallándose la tropa del des¬ 
tacamento formada tropa y marineria del 
buque de mi mando y habitantes a quienes 
di a reconocer por tal comandante militar y 
poli tico de otras islas al expresado mor- 
graduado Don Esteban Mestívier el que 
presto su juramento de defender y sostener 
hasta el último trance el pabellón de la Re¬ 
pública Argentina con arreglo a las instruc¬ 
ciones de la autoridad suprema de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires y la tropa haber 
prometido lo mismo y dado tres vivas al 
Exmo Gobierno y de sostener el territorio 
como parte integrante de la República se 
enarboló el pabellón argentino el que fue 
afianzado por tres descargas de fusilería de 
la tropa en tierra y una salva de veintiún ca- 
ñonasos por la goleta de guerra ‘"Sarandy" 

firmando esta acta de recibimiento y recono¬ 
cimiento de otro comandante todos los ss 
oficial es que asistieron a este acto incluso 
el referido comandante y el infrasquito.- 
Forialeza de la Federación en el Puerto de 
la Soledad en las Islas Malvinas a 10 de oc¬ 
tubre de 1832. 

Esteban José Francisco Mestívier 
José María Pinedo 


Guillermo Mofon (ler. teniente aspirante 
de la Sarandy) 

José A. Gomila. (Ayudante mayor- 
comandante en la tropa) 

Roberto Ellcott (2® teniente de la Sarandy) 
John Clark (médico y cirujano de la Sa¬ 
randy). 

Luciano Lista (sub-teriienie de la Sarandy) 

Texto de la reclamación presenta¬ 
da ante el gobierno argentino por 
el Encargado de Negocios de 
SMB Woobine Parish, el 19 de 
noviembre de 1829, 

El infrascripto. Encargado de Negocios 
de S.M.B., tiene ei honor de informar a 
S.E. el Sr. General Guido, Ministro encar¬ 
gado del departamento de negocios extran¬ 
jeros, que ha transmitido a su gobierno el 
documento oficial publicado por el Gobier¬ 
no de Buenos Aires el 10 de Junio último, 
que contiene ciertas medidas para el gobier¬ 
no de las Islas Malvinas. 

El infrascripto ha recibido órdenes de su 
gobierno para hacer presente a S.E. que al 
expedir este decreto, la República Argenti¬ 
na se ha arrogado una autoridad incompa¬ 
tible con los derechos de Soberanía de 
S.M.B. sobre las Islas Malvinas. 

Estos derechos fundados en el primer 
descubrimiento y subsiguiente ocupación 
de dícha.s Islas, fueron 'sancionados por la 
restauración del establecimiento británico 
por S.M.C. en el año de 1771, el que había 
sido atacado y ocupado por una fuerza es¬ 
pañola del año anterior, este acto de violen¬ 
cia suscitó acaloradas discusiones entre los 
gobiernos de ambos países. 

El retiro de las fuerzas de S.M. en el año 
de 1774, no puede considerarse como una 
renuncia de los Justos derechos de S.M. 

Aquella medida tuvo lugar a consecuen¬ 
cia del sistema económico adoptado en 
aquel tiempo por el gobierno de S.M.B., 
pero dejaron en la isla vestigios de pro¬ 
piedad y posesión. A la salida de allí del Go¬ 
bernador quedó enarbolada la bandera 
inglesa, y se observaron todas las formali¬ 
dades que indicaban el derecho de pro¬ 
piedad, así como la intención de volver a 
ocupar el territorio en tiempo más conve¬ 
niente. 

El infrascripto, pues, en ejecución de las 
instrucciones de su Gobierno, protesta for¬ 
malmente en nombre de S.M.B. contra las 
pretensiones manifestadas por el gobienio 
de Buenos Aires en su decreto dcl 10 de Ju¬ 
nio, y contra todo acto que se halla hecho o 
haga en adelante en perjuicio de los justos 
derechos de soberanía que hasta ahora ha 
ejercitado la corona de la Gran Bretaña. 

El infrascripto etc. 

Buenos Aires, Noviembre 19 de 1829. 

Firmado: Woobine Parish 
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EL EPISODIO 
RIVERO 


^ ^ T*^ L brutal atentado finalizó sin pe- 
na ni gloria, con la evacuación 
de los rendidos en la goléta argen¬ 
tina de guerra Sarandí, y en la barca mer¬ 
cante inglesa Rapid, en una jornada infaus¬ 
ta para la dignidad nacional, en la que ni se 
derramó' sangre ni se disparó un tiro”. De 
esta manera —como lo comenta Ernesto J. 
Fitte— quedó planteado en ios hechos el 
inflicto añglo-argentino sobre las islas 
Malvinas, en enero de 1833. 


La decidida e incruenta acción del co¬ 
mandante John James Onslow puso fin a 
esa etapa del dominio nacional sobre Puer¬ 
to Soledad y, en consecuencia, sobre el 
archipiélago. 

Sin embargo, desde la partida de la HMS 
Cito, pasó un tiempo relativamente largo 
antes que los' británicos instalaran una 
autoridad estable en las islas. 

En la arruinada colonia de! antiguo 
Puerto Luis, quedó un puñado de habitan- 


Lá turbOt que 
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tes» restos del grupo de trabajadores y colo¬ 
nos que trajera Vernet en los años prece¬ 
dentes, incrementados de tanto en tanto 
por la presencia de los acostumbrados lobe¬ 
ros y balleneros de diversa procedencia. 
Uno de los residentes estables, el capataz 
Juan Simón, había sido designado por Pi¬ 
nedo (antes de partir la Sarandi), como Co¬ 
mandante Político y Militar de las islas 
Malvinas; otro, el despensero Guillermo 
Dickson, fue encargado por Onslow (poco 
antes de que la HMS Cíio levara anclas), 
para que izara el pabellón británico ios dias 
domingo y al arribar algún buque a puerto. 

En realidad, los dos habían coexistido 
como empleados de Vernet y seguirían ha¬ 
ciéndolo hasta el día de su muerte. 

En forma precaria y en un clima de cre¬ 
ciente tensión, la estructura montada por el 
comerciante hamburgués subsistía en la 
isla; Vernet, en tanto, continuaba en 
Buenos Aires. 


¿Retomar las islas? 

En la capital porteña, tras el estupor ini¬ 
cial desatado por la llegada de la Sarandi^ 
el gobernador Baicarce dio los primeros pa¬ 
sos para hacer frente a la situación. Por in¬ 
termedio del ministro de guerra, general 
Enrique Martínez, se consultó a diversas 
personalidades. 

Tomás Guido, Manuel J. García, Mateo 
Vidal, Pedro J. Agrelo y José F. de Ugar- 
teche fueron algunos de los que brindaron 
su opinión sobre el dificil asunto. Del últi¬ 
mo de los nombrados surgió la idea —que 
ya hemos mencionado anteriormente (*)— 
de organizar un golpe de mano que devol¬ 
viera las cosas al estado anterior al atenta¬ 
do de Onslow; Ricardo R. Caillet-Bois opi¬ 
na que ello “estaba muy lejos de ser un 
plan descabellado e irrealizable”. Si tene¬ 
mos en cuenta que tras la retirada del bu¬ 
que de Onslow y el breve, paso del HMS Ty- 
ne, no quedaron fuerzas inglesas en las Mal¬ 
vinas, no hay duda de que una corta fuer¬ 
za hubiera reinstalado sin dificultad a las 
autoridades argentinas en el archipiélago. 
Pero la amenaza del poder de Gran Bretaña 
no residía en las fuerzas que pudiera dejar 
en las islas, sino en su absoluto predominio 
naval y su influencia política y económica. 

La mayoría de los consultados se inclina¬ 
ron por la vía diplomática, sugiriendo di¬ 
versos caminos. Se planteó la posibilidad 
de buscar el respaldo de otras potencias 
marítimas a las que el predominio inglés 
pudiera afectar; se insistió en la necesidad 
de reclamar sobre la base de los títulos es¬ 
pañoles y los antecedentes de la soberanía 
que efectivamente había ejercido la Argen¬ 
tina, etcétera. Incluso se mencionó la idea de 


(^) Ver p- 44* 


un arbitraje; Tomás Guido —el antiguo cola¬ 
borador de San Martin— propuso para ello 
a Francia o a Rusia, potencias cuyo pode¬ 
rlo, estimaba, “bastaría para contrapesar 
las pretensiones desmesuradas de la Gran 
Bretaña”. 

Los reclamos ante el representante local 
del gobierno británico (el encargado de ne¬ 
gocios interino Felipe G. Gore, acreditado 
desde octubre de 1832), no tuvieron resul¬ 
tado y se impartieron instrucciones a Ma¬ 
nuel Moreno en Londres. Señalemos, como 
un dato marginal, que el representante ar¬ 
gentino en la capital inglesa era hermano 
det que fuera secretario de gobierno y 
guerra de la Juma provisional de 1810. 


Ecos en las provincias 

•to- 

La prensa por teña y las circulares en¬ 
viadas por el gobierno de Buenos Aires di¬ 
fundieron la noticia del grave episodio. 

En esos años, a pesar de hallarse unidas a 
través det Pacto Federal firmado en 1831, , 
las trece provincias que entonces compo¬ 
nían la República (poco más tarde Jujuy se 
separaría de Salta, totalizando el número 
de catorce), carecían de una organización 
constitucional que las reuniera en torno de 
autoridades nacionales. 

La pugna por alcanzar esa meta duraría 
todavía veinte años, pero ya era una necesi¬ 
dad reclamada por muchos. i 

Esas circunstancias —la carencia de ’ 
autoridades nacionales— eran las que ha- [ 
cían recaer, por acuerdo general, la repre- I 
sentación ante el exterior en el gobierno de 
la más poderosa de las provincias, la de 
Buenos Aires. 

Al conocerse los sucesos narrados, los 
gobiernos del interior hicieron llegar su 
apoyo a través de diversos mensajes; algu¬ 
nos de ellos aprovecharon la oportunidad 
para hacer notar la debilidad que surgía del 
estado de cosas existente en el orden insti¬ 
tucional. 

Para el gobernador santafesino Esta¬ 
nislao López y su ministro Domingo 
Cullen, “la inconstitución en que se en¬ 
cuentra el país, y L - .] la figura poco digna 
que por ello representa” era causa de ese y 
otros males; desde Corrientes, Pedro Férré 
señalaba que “mientras la República Ar- i 
gentina no se organiza y ponga en estado de 
hacerse respetable á todas luces, como 
puede serlo a poca costa, el abuso de la 
fuerza con qe. ha procedido sobre las islas 
Malvinas la Corbeta [. . .] Ctio, tal vez no 
sea el último insulto inferido al Pabellón 
Argentino pr. parle de una Nación". 

Los gobernadores del interior se pronun¬ 
ciaron repudiando la actitud británica y 
respaldando la reacción de las autoridades 
de Buenos Aires. 

■ 

Desde su puesto en Londres, Manuel 
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Moreno demostró ser un activo y “valioso 
defensor de los intereses nacionales”. 

Tros los contactos iniciales, su acción 
culminó con la presentación de la protesta 
auc hemos reproducido^ en junio de 
1S33. También hizo publicar en la prensa 
británica diversas notas y documentos (por 
ejemplo, en el Times), y buscó contactos 
con diplomáticos de otras naciones procu¬ 
rando fortalecer su posición. 

En enero de 1834 el vizconde Palmerston 

respondió a los reclamos de Moreno ha¬ 
ciéndole notar como antecedente la presen¬ 
tación que Woodbine Parish hiciera en 
1829 y que sólo mereciera un acuse de reci¬ 
bo por parte del gobierno bonaerense. En 
cuanto a la “promesa secreta” de 1771 
(uno de los fundamentos del reclamo ar¬ 
gentino, pues mostraba claramente el reco¬ 
nocimiento de la soberanía española en 
aquella oportunidad), la posición británica 
era que no había constancias documentales 
que probasen la existencia de tal compro¬ 
miso. Para Palmerston, el abandono de 
Puerto Egmont en 1774 por parte de la 
guarnición inglesa no era más que el resul¬ 
tado de una decisión unilateral relacionada 
con la redistribución de fuerzas británicas y 
no el efecto de un acuerdo previo con Espa¬ 
ña. 

Hacia 1834 Moreno y el entonces mi¬ 
nistro Tomás Guido albergaron esperanzas 
de inclinar en su favor ai gobierno de Fran 
cia. El ministro plenipotenciario de esa na¬ 
ción destacado en Rio de Janeiro, conde 
Alexis de Saint Priesl, reunió algunos ante¬ 
cedentes del caso y llegó a informar a su go¬ 
bierno que “el derecho primitivo de los Es¬ 
pañoles y, consecuentemente, el de los Bo¬ 
naerenses, me parece claro y fuera de toda 
duda razonable”. 

Más tarde, en noviembre de 1835, cuan¬ 
do ya Rosas ejercía por segunda vez el go¬ 
bierno de Buenos Aires, el cónsul general 
de Francia en esta ciudad, Vins du Peysac, 
tuvo algunos contactos en este sentido con 
el ministro Felipe Arana y, por otra pane, 
señaló a las autoridades de Paris que el pe¬ 
ligro militar que pudiera representar una 
potencia en las Malvinas, “sería mucho 
más lejano y menos temible de parte de los 
Argentinos, y aun no vacilo en creer que las 
Malvinas, como puerto de • escala, ofrece¬ 
ría más ventajas en sus manos que en tas de 
los Ingleses”, 

Todo ello no tuvo efectos prácticos. 

Como tampoco lo tuvieron las diversas 
conversaciones y notas encaradas por Mo¬ 
reno en Londres. Entre los argumentos ex¬ 
puestos por el diplomático ante los británi¬ 
cos, se contó el puntualizar el hecho de que 
no podía hablarse de una “reinstalación” 
de tos ingleses en Soledad; en todo caso, en 
) 774 hablan dejado Puerto Egmont y Sole¬ 
dad jamás había sido inglesa. 



A fines de 1836 Manuel Moreno empren¬ 
dió un viaje a Buenos Aires (.su salud se 
hallaba afectada), y recién en diciembre de 
1838 se encaminó nuevamente a Londres. 

En cuanto a Luís Vernet, el 15 de marzo 
de 1833 había renunciado a su cargo oficial 
(en la aceptación el gobierno le reconoció 
haber “defendido los intereses de la Re¬ 
pública”), y se empeñó largamente en pro¬ 
cura de conseguir que los británicos reco¬ 
nocieran sus derechos particulares sobre la 
colonización de las islas. En esas gestiones 
contó con el apoyo de Parish. 

En 1834 el empresario se puso en contac¬ 
to con el oficial inglés que entonces se 
hallaba destacado en el archipiélago, para 
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que representara sus intereses, sin lograr 
éxito. 

A pesar de sus gestiones para restablecer 
la colonia, no halló eco favorable; el go¬ 
bierno inglés no estaba dispuesto a recono¬ 
cer validez a la concesión que Vernet obtu¬ 
viera años antes de las autoridades argenti¬ 
nas. 

La polémica sobre Rivero 

Casi ocho meses después de producirse la 
usurpación británica y cuando las autorida¬ 
des todavía no hablan establecido ningún 
poder ni fuerza permanente en Puerto Sole¬ 
dad , se produjo en aquel remoto paraje un 
sangriento episodio que, más de un siglo 
después, ha dado lugar a una polémica ma¬ 
nifestada con acritud en algunos casos. 

Digamos que la polémica es, esencial¬ 
mente, interna, y su tema no es fundamen¬ 
tal. Cualquiera sea la postura que se adopte 
en ella, el resultado (la interpretación que 
se dé al hecho), no afecta la cuestión de los 
derechos argentinos sobre el archipiélago. 

Procuraremos dar al lector un panorama 
general de la cuestión, señalar algunos pun¬ 
tos de la misma y ampliar ese panorama 
con transcripciones de diversa procedencia, 
completadas con las correspondientes citas 
bibliográficas de algunos de los autores que 
han estudiado el asunto con opiniones di¬ 
vergentes. 

El episodio a que nos referimos tuvo lu¬ 
gar en torno al 26 de agosto de 1833; su 


protagonista principa), parece haber sido 
un gaucho que integraba la peonada que 
desde hacia varios años estaba al servicio 
del establecimiento de Luis Vernet, Anto¬ 
nio Rivero, mencionado también en algu¬ 
nos testimonios como "Antook”. 

Las circunstancias; Soledad en 1833 

La corbeta HMS Clio permaneció sola¬ 
mente un par de semanas ante la colonia. 
En ese lapso el comandante Onslow tomó 
nota de las personas que quedaban en la 
misma y, utilizando a Dickson como in¬ 
térprete, conversó con ellas escuchando las 
quejas de los peones del establecimiento. 
Es evidente que la situación de esta gente 
no parecía promisoria: ¿cuál era su si- i 
tuación? ¿a quién debían obediencia aho¬ 
ra? 

Basado en tos testimonios existentes (va¬ 
rios de ellos recopilados en la obra El episo~ ' 
dio ocurrido. . . que citamos en la 
Bibliografía), B.J. Fitte explica que 
Onslow exhortó a los peones “quejosos y 
disconformes la mayoría” a “proseguir 
trabajando y a obedecer las indicaciones de 
los encargados de Vernet, pero exigiendo a 
su turno que éstos en los sucesivo pagasen 
al personal con dinero metálico en oro o 
plata, terminando con el abuso de los vales 
y bonos que corrían como moneda corrien¬ 
te”. También comenta que c! comandante 
inglés “dejó entrever imprudentemente, 
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que si de su lado no lo hacía Vernet 
[emprender el regreso a Soledad] en el tér¬ 
mino de cuatro o cinco meses, cada uno 
podría proceder como mejor le pareciese 
con respecto al ganado salvaje cuya pro¬ 
piedad pasaría a ser de todos”. 

Al irse la Clio, la situación —como plan¬ 
teamos al principio— era formalmente 
confusa. Simón era el capataz del estableci¬ 
miento y el Comandante designado por las 
autoridades argentinas (Pinedo), pero no 
dejó en el lugar autoridad alguna. Ninguno 
de los presentes estaba investido de mando 
procedente de los usurpadores, pues no 
puede considerarse con tal carácter a Dick- 
son, custodio, como vimos, del pabellón 
dejado allí por Onslow. 

Por otra parte, la colonia solamente ha¬ 
bía conocido en los últimos meses la inse¬ 
guridad y la violencia, A partir del saqueo 
efectuado por los hombres de Silas Dun- 
can, la gente de Soledad había experimen¬ 
tado las ocasionales tropelías de los loberos 
y balleneros, la dispersión de parte de la 
población, el momentáneo restablecimien¬ 
to de la autoridad con la llegada de Mesti- 
vier y Pinedo y, sin solución de conti¬ 
nuidad, la rebelión, el asesinato de Mesiívier 
por la tropa alzada y el repliegue de las 
fuerzas argentinas de Pinedo ante la fuerza 
representada por la corbeta C//o. 

Lo menos que podía esperarse era un cli¬ 
ma de tensión e incertidumbre, el res¬ 
quebrajamiento de la disciplina y del prin¬ 
cipio de autoridad. 

En marzo llegó a las islas la goleta Ra- 
pid. En ella viajaba Mateo Brísbane, de na¬ 
cionalidad británica, acompañado por otro 
inglés, Thomas Halsby v Ventura Paso o 
Pasos. Los tres eran empleados de Vernet. 
Brísbane había actuado como piloto, había 
sido aprisionado por los hombres de la USS 
Lexingion cuando Duncan atacó la colonia 
y había participado en el viaje de la Soran- 
dí. 

Brísbane se puso al frente de la colonia y 
Simón fue confirmado como capataz. 

Cuando llegó la Rapid, se hallaba en el 
lugar el HMS Beagle, comandado por el ca¬ 
pitán Fitz Roy, que permaneció en la isla 
hasta el 6 de abril y que —tras explorar lar¬ 
gamente las costas bonaerenses y patagóni¬ 
cas— regresó a Malvinas en marzo de 1834. 
En este largo crucero (que terminaría dan¬ 
do la vuelta al mundo tras recorrer las cos¬ 
tas de! Pacífico, las Galápagos, Nueva Ze¬ 
landia, Australia, etcétera), participaba el 
joven naturalista Charles Darwin. 

Fitz Roy no tenia mandato sobre las 
islas, pero Brísbane le manifestó que proce¬ 
día ‘ ‘únicamente —narra Fitz Roy— como 
agente privado suyo [de Vernet] y a cuidar 
los restos de su propiedad privada y que no 
contenían la más ligera mención de autori¬ 
dad civil o militar”. 



También describe el capitán inglés el es¬ 
tado ruinoso de la colonia que las personas 
que interrogó atribuyeron al atropello de la 
VSS Lexington. 

Fitz Roy halló también tripulaciones y 
náufragos de otros buques. Entre ellos se 
contaba “la goleta lobera Unicom, de la 
que Mr. William Low era patrón lobero y 
socio propietario”, que se habla arruinado 
en esta expedición y terminó por vender a 
Fitz Roy su barco, nave que el inglés emple¬ 
aría para colaborar en las labores del 
agle. 

Low y varios de sus hombres permane¬ 
cieron en la isla, sumándose a la escasa 
población de la colonia. 

El 2 de abril (cuatro días antes de que 
partiera el Beagle), Simón (que no sabía 
escribir) dictó a Ventura Paso una carta pa¬ 
ra Vernet explicando las dificultades del es¬ 
tablecimiento. En ella el capataz narra al¬ 
gunos incidentes y trata de justificar su ac- 
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tuación. Expresa que después de la partida 
de la Clio uno de los peones, Santiago Ló¬ 
pez, le había planteado que '^saliendo una 
legua de las casas, podía hacer lo que 
quería de la hacienda que encontrara; le 
respondí yo que antes que ellos se hicieran 
dueños de esto, primero me habrían de ase¬ 
sinar a mi [. . .] también Martínez [Fausti¬ 
no] me dijo que era dueño de las redes y de 
los botes, y yo le respondí que se abstuviera 
de tocar nada’*. Simón reunió luego decla¬ 
raciones de varios peones (entre ellos Rive- 
ro), para avalar su posición ante Vernet, 

Entre los estudiosos del tema hay coinci¬ 
dencia en señalar la existencia de un clima 
tenso motivado por el pago en vales, las 
condiciones de trabajo, etcétera. 

Mario Tesler —defensor de la tesis del le¬ 


vantamiento de Rivero como acto contra la 
usurpación extranjera— arguye que la re¬ 
belión de los gauchos se vio impulsada al 
observar “a Guillermo Dickson, Mathew 
Brisbane, Juan Simón y otros en sus con¬ 
tactos con los extranjeros, primero con los 
yanquis y luego con los ingleses. Esto justi¬ 
fica la reacción. La violencia gaucha desa¬ 
tada contra aquellos, no es sino respuesta a 
la violencia institucionalizada por los usur¬ 
padores y sus representantes, entre las que 
se encuentra la explotación económica”. 

Sin embargo, señalemos, el levantamien¬ 
to se produjo casi ocho meses después de la 
partida de la CUo. 

Ricardo R. Caiilei-Boi's y Ernesto J. Fitte 
solo reconocen en los hechos un caso de de¬ 
lincuencia común, descartando el móvil po- 
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Utico o patriótico que no $urge de ninguno 
de los documentos publicados. 

El de agosto de 1833 

En ese mes, la población estable del anti¬ 
guo Puerto Luis reunía alrededor de ireiata 
y cinco personas. A los citados anterior¬ 
mente agreguemos los nombres de los pro¬ 
tagonistas de la revuelta: los gauchos A. 
Rivero (ya mencionado), Juan Brasido y Jo¬ 
sé María Luna; los indios Manuel González, 
Luciano Flores, Manuel Godoy, Felipe Za- 
lazar y M. Latorre. Había otros peones que 
no intervinieron en la matanza, un par de 
hombres de color, tres mujeres y dos niños, 
etcétera. También se encontraba en el lugar 
el mencionado W. Low (que el 26 de agosto 
se ausentó casualmente) y ocho de sus 
hombres, casi todos ingleses. 

El clima amenazante parece haber sido 
claro varios días antes del 26; el mismo 
Brisbane habría recibido aviso y, al pare¬ 
cer, desestimó el riesgo que corría. 

Para reconstruir los sucesos se cuenta 
con los testimonios de los presentes (como 
los de Halsby y alguno de los loberos), los 
interrogatorios tomados después por las 
autoridades británicas y documentos pre¬ 
vios que pueden emplearse para estudiar 
los acontecimientos del caso. 

En cuanto al desarrollo general de los 
hechos de esfe día, no hay divergencias ma¬ 
yores, salvo las de detalle propias de estos 
casos. La divergencia fundamenta] radica 
en el significado que se dé a esos hechos. 

Uno de los loberos —Henry Shannon— 
describió meses más tarde (al dar testimo¬ 
nio), el clima previo a la matanza: “la pri¬ 
mera vez que oi algo relacionado con los 
crímenes, fue de parte de Francisco Macha¬ 
do [uno de sus compañeros]; él vino a 
nuestra casa y dijo que no era contra no¬ 
sotros (significando a los ingleses) que iba a 
haber una revuelta en e! lugar; cerca de tres 
dias después que el capitán Brisbane vino a 
nuesti^ casa buscando una sierra para tro¬ 
zar, nosotros le informamos de lo que ha¬ 
blamos oÍdo:‘ Yo he oido demasiadas his¬ 
torias a propósito de eso’ fue su respuesta 

. .] cuatro días después de nuestras infor¬ 
maciones, cuando Luciano [Flores, uno de 
los peones que acompañarían a Rivero] vi¬ 
no a ia casa a pedirnos un pedazo de taba¬ 
co, y en el curso de la conversación dijo que 
dentro de dos o tres días no estaríamos más 
escasos de tabaco [. . .] El domingo si¬ 
guiente Rubio [Juan Brasido] vino a pedir¬ 
nos a George Hopkins y a mi, de ir a la casa 
de Antonio Rivero [. . .] Nosotros en¬ 
contramos allí a Rubio, Luna, Manuel Cris¬ 
tiano (sic), Latorre y a Antonio Rivero 
(. . .] me preguntaron si yo había sido pilo¬ 
to de algún barco [. . .] me preguntaron que 
si efectuaban una revuelta, tendrían alguna 
probabilidad de escapar; les dije que era 



probable que yendo hacia el oeste ellos pu¬ 
dieron conseguirlo con la chalupa [. . .} 
Cerca de las seis o siete de la noche, Rubio 
vino a la casa y nos pidió si podíamos pres¬ 
tarle a él un fusil (. . .] tuvimo una consulta 
entre nosotros y se lo negamos; entonces él 
dijo que le dieran dos o tres cargas de pól¬ 
vora y algunas balas; le dimos tres cargas y 
siete balas entre todos nosotros”, etcétera. 

La tragedia se desató a media mañana 
del lunes 26, En el Diario dei poblador 
Thomas Haisby (incluido en la citada 
publicación de la Academia Nacional de la 
Historia), se expresa; “Alrededor de las 10 
a.m. de esa fecha, yo descendía caminando 
desde la casa del capitán Brisbane hacia los 
almacenes en la punta, con el propósito de 
obtener algún aceite de Mr. Dickson, a 
quien encontré con Henry Shannon, Daniel 
Me. Kay y Joseph Douglas, en la casa de 
Antonio Wagner”. 

“Yo me volví de inmediato después de 
eso hacia el mástil, con Henry Shannon, 
deiando a las tres personas citadas más arri¬ 
ba con Antonio Wagner en su casa” [A. 
Wagner o Vehingar era un colono alemán 
que había quedado en Soledad] 

“Cuando habíamos pasado ia casa de 
Santiago Louez [sic], nos encontramos con 
Antonio Rivero, José María Luna, Juan 

Brasido, .Manuel González, Luciano Flo¬ 
res, Manuel Godoy, Felipe Salazar y Latto- 
re, corriendo hacia la casa de Antonio 
Wagner y hacia la punta, armados con fusi¬ 
les, sables, puñales y cuchillos”. 

*‘Era muy evidente que ellos iban a ma¬ 
tar a alguna persona y me apresuré a ir 
en dirección de ia casa de Mr. Brisbane, 
con la intención de informarlo de lo que es¬ 
taba ocurriendo; a mi llegada me alarmé 
al hallar las puertas cerradas, y luego 
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de golpear algún tiempo, fui informado 
por dos de las mujeres, que los .ocho 
hombres arriba mencionados habían mata¬ 
do al capitán Brisbane^ a Juan Simón (el 
capataz), y habían dejado por muerto a 
don Ventura [Pasoj, estando herido [. . .] 
en mi camino desde la punta yo oí dos tiros 
de fusil disparados en la casa de Antonio 
Wagner, donde lo mataron a él y a William 
Dickson*’. 

Según Halsby, los victimarios regresaron 
luego y atraparon y remataron a Ventura 
Paso. Halsby narra luego crfmo fue alcan¬ 
zado a su vez por los atacantes, pero '*fui 
perdonado, pero en ese momento yo igno¬ 
raba quien se había interpuesto”. 

”Me ordenaron luego que entrara en la 
casa del capitán Brisbane, y entonces vi por 
primera vez su cuerpo, yaciendo muerto en 
el piso; parecía que había estado tratando 
de alcanzar sus pistolas antes de caer, y ha¬ 
bía una sonrisa en su semblante”. 

“Arrastraron su cadáver con un caballo 
a considerable distancia y saquearon la ca¬ 
sa”. 

En total, los muertos por la gente de Ri- 
vero, fueron cuatro miembros del personal 
de Vernet (Brisbane, Simón, Dickson y 
Ventura Paso o Pasos) y un colono (el ale¬ 
mán Vehingar o Wagner). 

'Se ha afirmado que durante el episodio 
-los hombres de Rivero arriaron “la bande¬ 
ra inglesa” e “izaron la Argentina”. Este 
dato no surge de ninguno de los documen¬ 
tos reproducidos en las obras mencionadas; 


Juan L, Almeida apunta que se puede su¬ 
poner que “como el 26 de agosto era lunes, 
Rivero no arrió la bandera inglesa puesto i 
que no debió haber estado izada”; en cuan¬ 
to al izamiento de un pabellón argentino, 
afirma “sobre esto no se ha encontrado la 
menor referencia todavía”. 

En cuanto a Halsby, cuyo testimonio ci¬ 
tamos, señalemos que más tarde emigró a ¡ 
Chile y que en su correspondencia con.él, 
Vernet manifiesta dudas ante la suerte de 
aquel, que salvara la vida a pesar de estar ^ 
“en la lista negra” de los amotinados. 

Llegan los ingleses: el Challenger i 

Los sobrevivientes no complicados en la 
acción fugaron de la población y junto con 
los loberos de Low sobrevivieron largas se¬ 
manas en pequeñas islas vecinas, recibien¬ 
do algún auxilio del bergantín inglés Hope- 
ful que pasó por el lugar en octubre. El 8 de 
enero de 1834 arribó a Soledad la fragata , 
HMS Challenger, que desembarcó fuerzas’ ( 
de marinería e inició la persecución de Ri- , 
vero y su gente. 

El HMS Challenger permaneció poco 
tieiripo en la isla, pues debía continuar 
viaje a Chile; en consecuencia, su coman¬ 
dante, capitán Seymour, decidió dejar en 
tierra al tenieitte Henry Smith con media 
docena de hombres, “Para fortalecer el ca¬ 
rácter ejecutivo de su mandato —comenta 
E.J. Fitte— lo invistió con el titulo de Ofi¬ 
cial Comandante de las islas Malvinas”. 

Observemos que ello ocurrja reciéh un 


248 


I 





















Sfwsí;, 






:viíí4l>j ''^'‘ 








má.\ 




S'S-j^^n, 


ínpsí^.‘>: 


> .‘"C* 






rm 


año después de la acción usurpadora de 
Onslow; según Fitte, este suceso fue “pro¬ 
vocado por ia acción de aquel grupo de re¬ 
sentidos”. 

¿Hubo algún instigador? 

Uno de los implicados —José M. Luna— 


se entregó aceptando servir como “testigo 
del Rey”; en ese testimonio afir¬ 
mó que la “causa del disgusto que con¬ 
dujo al asesinato de Brisbane y de los otros, 
fué el pagarles a ellos en pesos papel en lu¬ 
gar de plata, como se habia convenido an¬ 
teriormente”. 


Residmcia 
de/ ministro inglés 
Parish en Buenos 
Aires, situada en una 
barranca frente 
al rio. 
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En el número del Tlie Illustni(ed London News aparecido el 19 de abril de 1856, los ingleses publicaron 
un grabado de Fort WiUiam, en la bahía de Stanley, con el siguiente texto sobre la historia de las islas: 


E l prinjer descubrímienlo es atribuido a Davis, 
Hawkins, y otros, alrededor del final del si¬ 
glo XVI, quienes pareceria las visitaron duran^- 
tc su expedición de exploración alrededor del Cabo 
de Hornos hacia la cosía oeste de América del Sur; 
pero no se hizo intento alguno de fundar hasta 1763 
cuando, casi símnitáneamente, Inglaterra, Francia y 
España tomaron posesión de ellas en distintas si¬ 
tuaciones, y, después de serías disputas en cuanto a 
sus derechos, España compró la cesión de los recla¬ 
mos franceses, y quitó por la fuerza el Puerto Eg- 
mont a los ingleses. Para vengar este insulto, se pre¬ 
paró un fuerte escuadrón en Inglaterra; pero cuando 
estaba casi listo para navegar se compuso esta dispu¬ 
ta comprometiéndose España a abandonar su ocupa¬ 
ción de Puerto Egmont y el abandono de las islas. Se 
volvió a izar la bandera inglesa; pero subsecuente¬ 
mente Inglaterra retiró su establecimiento y suspen¬ 
dió todo intento posterior de colonizar. 

Parecería que hasta alrededor de 1825 la zona de 
las Falkland Islands fue explotada para la captura de 
focas y ballenas por embarcaciones españolas, ingle¬ 
sas, francesas y americanas indiscriminadamente sin 
que ninguno de ellos tuviera el reconocimiento de la 
soberanía. Alrededor de esa época, sin embargo, al¬ 
gún ganado y caballos que habían sido puestos en la 
isla Este por Monsieur de Bougainville (durante su 
ocupación como jefe del asentamiento francés de 
1764) atrajo la atención por su gran incremento, evi¬ 
denciando que el clima y las pasturas eran favorables 
a esos animales; y el Gobierno de Buenos Aíres, pre¬ 
tendiendo reclamar las islas como derechos suceso¬ 
rios de España en esas latitudes, estableció una pe¬ 
queña colonia bajo Don Luis Vernet en el viejo asen¬ 
tamiento de Port Louis en la bahía de Berkeley. Este 
caballero intentó mantener con mano dura, su auto¬ 
ridad sin garantías y capturó dos embarcaciones 
(Schooners) que navegaban entre las rocas capturan¬ 
do focas que ¿i reclamaba como propiedad de 
Buenos Aires. La condena de esas embarcaciones, el 
confinamiento del Señor Vernet, y la subsecuente 
destrucción de su asentamiento por un barco de 
guerra estadounidense, el Lexington, fue lo que 
ocurrió poco tiempo después. 

Al conocer estos acontecimientos, el Gobierno Bri¬ 
tánico envió el H.M.S. Clio en 1833, para retomar 
posesión de las islas, as^uraado que Inglaterra sólo 
había suspendido la ocupación pero que nunca había 
abandonado los derechos de soberanía que reclama¬ 
ba por prioridad de descubrimiento y que había sido 

reconocida por Francia y España por un tratado de 
1774. 
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Aclaraciones 

Según la versión británica, el descubrimiento es 
**atribuido'' a Davis, Hankins y oíros. Atribuido 
por ellos, naturalmente. Y ‘ parecería ’ * que avistaron 
las islas — lo que no es una aseveración sino una su~ 
posición — al fina! del siglo XVI. Dicen después que 
Inglaterra, Francia y España — siempre ellos adelan-^ 
te — tomaron posesión **casi simultáneamente'*. La 
verdad histórica dice, en cambio, que los primeros 
colonizadores fueron franceses: Boungainviüe se ins¬ 
taló en 1764 y los ingleses fundaron Puerto Egmont 
recién en 1765, sabiendo que los franceses estaban ya 
en Puerto Louis. Dice la crónica britámea que 
**ínglaterra retiró su e.stabl&:imiento y suspendió to¬ 
do intento posterior de colonización ”, Pero ese táci¬ 
to reconocimiento de ia ocupación española no Je im¬ 
pidió usurpar las islas 60 años después cuando éstas 
eran ya argentinas por legitima herencia de España. 
Sin embargo, según este periódico londinense, ei go¬ 
bierno de Buenos Aires * pretendiendo** reclamar las 
islas como derechos sucesorios de España en esas lati¬ 
tudes, estableció una pequeña colonia. Es decir: lo 
que para los argentinos era un legitimo derecho suce- 
sario, según los ingleses era una ^pretensión'*. Y la 
afirmación de soberanía argentina era para ellos 
‘ ‘una pequeña colonia sin garantáis ' '. Más adelante 
se menciona el atropello de ia corbeta norteamerica¬ 
na Lexington como un episodio al que el Gobierno 
Británico habría venido a poner en cajas con el envío 
de la corbeta Clio en I8SJ, Se dice entonces que 
Inglaterra solo había ‘‘suspendido** la ocupación, 
pero que nunca había abandonado los derechos de 
soberanía, y luego se afirma que reclamaba éstos 
‘por prioridad de descubrimiento ” — nunca proba¬ 
dos — con el “rpconocimienlo** de Francia y Fr^ana 
en un tratado de 1774. Como se sabe, Francia y Espam 
ña jamás dijeron reconocer ninguna soberanía britá¬ 
nica en las Malvinas. 
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Juan Brasido fue muerto en una disputa 
con sus mismos compañeros. En cuanto a 
Antonio Rivero, se entregó a Smith el 7 de 
marzo. Semanas antes, según el relato de 
Smith, había hecho saber ai oficial británi- 
co que “si yo prometía el perdón, o si el pu¬ 
diese ser un cooperador para aprehender al 
inglés que instigó al crimen, él entregaría 
los caballos y se entregaría él mismo, y ayu¬ 
daría a capturar a los otros*’. 

Smith solo prometió interceder para 
lograr clemencia. 

Liberación de Rivero 

Presos y testigos fueron remitidos a Río 
de Janeiro donde el comandante de la esta¬ 
ción naval británica, contraalmirante 
Graham E. Hammond condujo la investi¬ 
gación de los sucesos. 

Su conclusión fue que “habiendo exami¬ 
nado cuidadosamente los testimonios ofre¬ 
cidos por los testigos actualmente a bordo 
del Spartiate, soy decididamente de la opi¬ 
nión que hay suficientes evidencias para 
condenar a los asesinos, y por lo tanto con¬ 
sidero mi deber enviarlos a Inglaterra”, et¬ 
cétera, para ser enjuiciados, por cuanto no 
hay otro medio mediante el cual pueda ha¬ 
bérmelas con ellos de acuerdo a la ley, con¬ 
forme a lo que deduzco del Estatuto del Al¬ 
mirantazgo, que en su acta Geo. 3 Cap. 53, 

prevé el juicio en las Cortes Coloniales de 
crímenes cometidos en lugares no incluidos 

en los dominios británicos, que no es de 
aplicación en este caso, pues las islas perte¬ 
necen a Gran Bretaña”, etcétera. 

No obstante (y tengamos en cuenta que 
la justicia de la época era severísima, tanto 
si .se trataba de un delito común como de 
una rebelión de contenido político), el caso 
tuvo un final particular. 

El Abogado del Rey, Fiscal y Procurador 
General dictaminaron que aunque “los tes¬ 
timonios pueden ser suficientes para expe¬ 
dir un fallo de culpabilidad (. . .) frente a 
todas las especiales circunstancias del caso, 
sería escasamente aconsejable sí resultase 
una condena, de llevar a ejecución la sen¬ 
tencia, y por eso ellos no recomiendan pro¬ 
seguir con la acusación físcal”. 

“Por alguna razón desconocida para no¬ 
sotros —comenta Juan L. Almeida— la 
brasa quema cada vez más” y se decidió re¬ 
patriar a los acusados. (Del grupo original 
quedaban seis, pues, además de Brasído, 
faltaba un indio muerto más tarde). 

Durante una visita del buque Talbot a 
Montevideo, se los dejó desembarcar “ba¬ 
jo su responsabilidad”, en aquel puerto. 
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>io encallado en las costas norteñas de las Malvinas a mediados del siglo pasado. 
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El episodio Rivero 
según el dictamen 
de la Academia 
Nacional de la Historia 


La Academia 
Nacional de la 
Historia 
dictaminó que de 
los antecedentes 
documentales 
existentes no sárge 
que el levantamiento 
de Rivero tuviera 
carácter patriótico. 


“Los documentos conocidos sobre la 
sublevación de Antonio Rivero y sus 
siete compañeros, el 26 de agosto de 
1833, son de origen británico. Su lectura 
permite conocer con cierto detalle cómo 
ocurrieron los hechos, con la base de las 
declaraciones de cinco testigos. No se 
desprende que un móvil patriótico impulsa* 
ra a esos hombres a dar muerte al delegado 
y gente enviada por Luis Vernel, luego de 
cometida la usurpación de las islas Malvi* 
ñas por la corbeta Clio, No eran las vícti¬ 



mas, por lo tanto, soldados o marinos bri* 
tánicos, sino empleados del ex comandante 
político y militar del gobierno de Buenos 
Aires, enviados para vigilar sus intereses y 
defender sus derechos ante el nuevo ocu¬ 
pante intruso. Esos hombres no fueron 
muertos con las armas en la mano, apresta¬ 
dos para una lucha franca, sino cuando es¬ 
taban ocupados en tareas pacificas o en so¬ 
laz del descanso; ei capataz Simón, salando 
cueros; el delegado Brisbane, entregado a 
la lectura en su casa; Dickson muerto 
fríamente con disparo de pistola y a sabla¬ 
zos; Ventura Pasos al intentar huir, tam¬ 
bién alevosamente.’’ 

“El móvil, según se desprende de la pre¬ 
vención sumaria abierta, elevada desde el 
buque Spartiaíe, de estación en Río de Ja¬ 
neiro, ai Almirantazgo, el 23 de marzo de 
1835, fue que Rivero y los suyos recibían 
como paga no dinero británico, sino bille¬ 
tes papel para uso en el establecimiento de 
las Malvinas, en vez de moneda plata.” 

“La documentación conocida es indu¬ 
dablemente auténtica y no obstante su ori¬ 
gen, nada hace presumir que los hechos re¬ 
latados no se ajusten a la verdad.” 

“No fue la sublevación encabezada por 
Rivero la primera producida en las Malvi¬ 
nas. Se cuenta con el precedente de la del 30 
de noviembre de 1832, con el asesinato ale- 
voso del comandante Mestivier. Habría 
que reconocer la participación que le cupo 
en este episodio a Rivero y sus hombres pa¬ 
ra poder juzgar la acción violenta, en casos 
como el de Mestivier (abuso de autoridad) 
o el de Brisbane (pago en moneda papel en 
vez de la metálica de plata). 

‘ ‘Antecedentes inmediatos al 26 de agos¬ 
to de 1833 —fecha en que se produjo el al¬ 
zamiento y las muertes ya mencionadas— y 
de origen siempre británico nos muestran a 
Rivero bajo una faz en la que el patriotis¬ 
mo y el coraje nada tienen que ver.” 

“En unas declaraciones de Rivero, Anto¬ 
nio Wagner, Santiago López y otros hechas 
a pedido de Simón, consta casi sin va¬ 
riaciones, que al llegar la Lexington *de 
miedo de ella dispararon al campo, más de 
día venían a pasear a las casas, más de 
noche se retiraban al campo por temor de 
haberlos corrido una vez que el único 
hombre que quedó en las casas fue el capa¬ 
taz (Simón) dos peones y un enfermo.” 

“Que cuando arribó una goleta america¬ 
na y empezó a matar caballos, ‘estando el 
capataz en el campo con cinco hombres al 
servicio de la hacienda, pues si hubiese es¬ 
tado en las casas hubiera muerto el capataz 
y todos ios peones para defender ios ca¬ 
ballos.” 

•“Aún háy más; Antonio Rivero es cate¬ 
górico cuando dice: “Cuando el motivo, si 
no hubiese sido el capataz Simón se hubiese 
perdido todo.” 
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*^Ek decir que las declaraciones dejan 
constancia dcl coraje de Simón y de ta 
huida de los restantes, que *de miedo dispa¬ 
raron al campo’. Conviene puntualizar asi¬ 
mismo, que Roberto Fitz Roy, el 20 de 
marzo de 1833, dirigiéndose a Mr. Brisba- 
nc, le recomendó que retuviese a Jean Si¬ 
món ‘en su actual empleo’; que deploraba 
mucho la remoción de éste, ‘cuya conducta 
ha sido evidentemente tergiversada y cuyos 
servicios son aquí, hasta el presente, esen¬ 
cialmente necesarios". Y reforzando su pe¬ 
dido añadió; ‘Parece que los gauchos se ie 
han unido, y confían en él; si él permanece 
ellos también desearían permanecer; pero .si 
él deja la isla, ellos no permanecerán de 
buen grado; y si él y ellos se van, es eviden¬ 
te cuánto quedarán comprometidos los in¬ 
tereses del señor Vemet y todo lo que les 
concierne, pues casi todos los trabajos pro¬ 
ductivos cesarán con su partida." 

"A lo ya dicho hay algo más que aña¬ 
dir: de los integrantes de la partida que 
acompañó a Antonio Rivero, cinco o seis 
eran indios charrúas ‘que habían sido, al¬ 
gunos años antes, coufínados eii la isla por 
el gobierno de Montevideo —nos informa 
Luis Vernet— y habían poco después entra¬ 
do voluntariamente a mi servicio como 
gauchos’. Fueron ellos y tres gauchos des¬ 
contentos los que asesinaron a los diversos 
colonos el 26 de agosto. El resto de los 
gauchos rehusó asociarse a Rivero y se re¬ 
fugiaron con mujeres y niños en una isla 
próxima. Al parecer, más tarde colabora¬ 
ron para perseguir y apresar a Rivero y los 
suyos.” 

"Los antecedentes documentales hasta 
ahora conocidos, no son nada favorables 
para otorgar a Rivero títulos que justifi¬ 
quen el homenaje que se proyecta, con más 
buena fe y entusiasmo patriótico que ver¬ 
dad histórica. Es deber y responsabilidad 
de la Academia Nacional de la Historia, co¬ 
mo institución asesora del Poder Ejecutivo, 
comprobar fehacientemente el hecho y si el 
mismo reviste carácter de verdad histórica 
indubitable de la defensa de la heredad 
Patria." 

"Si no se aportan pruebas de que el le¬ 
vantamiento obedeció al noble propósito 
patriótico de expulsar a los usurpadores de 
la soberanía nacional, no correponde el ho¬ 
menaje proyectado" (Boletín de la Acade¬ 
mia Nacional de la Historia - Volumen 
XX-XIX - 1966) 



El episodio Rivero 
según Juan L. Almeida 

En su libra! "Qué hizo el gaucho 

Rivero en las Malvinas", Juan L. 

Almeida opina asi; 

Hemos querido presentar una objetiva e 
ímparcial relación de los hechos, que per¬ 
mita al lector ensayar su veredicto. Anto¬ 
nio Rivero ¿héroe o asesino? ¿Los hechos 
del 26 de agosto de 1833 filaron un in¬ 
surrección criolla o una masacre? 

La Academia Nacional de la Historia ha 
dado el suyo; "Si no se aportan pruebas de 
que el levantamiento obedeció al noble pro- 
I^sito patriótico de expular a los usurpado¬ 
res de la soberanía nacional, no correspon¬ 
de el homenaje proyectado*'’. 

Fuerza es reconocer que no hay aportes 
documentales que permitan decir lo que ín¬ 
timamente cada argentino quisiéramos que 
se dijera: que Antonio Rivero fue un 
gaucho patriota que en un momento de de¬ 
sesperación se alzó contra los'pcupantes de 


r 


f 



colección 


a>ITORIAyPtüS*UtTRA 


En su obra 
Juan L. Almeida 
analiza ¡as distintas 
posiciones históricas 
en torno al caso 
Rivero e intenta 
lograr una sdiíesis 
basada en la 
información 
disponible. 
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la isla, extranjeros todos, y se apropió de 
una tierra que la sabía suya. La figura del 
héroe debe surgir nítida, cristalina, auténti¬ 
ca. Y aquí el caso no se presenta asi. Para 
ronnar conciencia de nuestros legítimos de¬ 
rechos soberanos sobre las Malvinas los ar¬ 
gentinos no necesitamos de mistificaciones. 
Eso lo sabemos todos. Por eso, estamos 
•convencidos de la sinceridad de quienes 
han exaltado la figura de Rivero, y conside¬ 
ramos que se apresuraron demasiado, e im¬ 
pulsados por un gran fervor patriótico, no 
estudiaron el tema con la profundidad de¬ 
bida, y este es el instante en que se en¬ 
cuentran con el tremendo problema de 
autenticar sus versiones con las probanzas 

que la historia exige. 

Dijimos antes que la etapxa reflexiva de 
este asunto no está prácticamente agotada, 
ya que, como bien lo expresa la Academia 
Nacional de la Historia en la Advertencia 
del volumen que contiene los testimonios 
documentales, “El resultado de la investi¬ 
gación histórica siempre está supeditado al 
descubrimiento de nuevos datos y docu¬ 
mentos. Es precisamente una de las maneras 

por la que se contribuye al adelanto en el 
saber histórico y la aproximación al des¬ 
cubrimiento de la verdad”. Se impone, en 
consecuencia una exhaustiva búsqueda, 
tanto en nuestros archivos como en los bri¬ 
tánicos. Hay mención de documentos que 
no son conocidos, y otros que sin ser men¬ 
cionados por fuerza debieron existir, tal, 
por ejemplo, la declaración de Rivero ante 
las autoridades británicas. ¿Qué dijo Rive¬ 
ro en su descargo? Documento de extraor¬ 
dinaria importancia. Están también tas car- 
Has de Haisby á Vernet, Y a propósito de 
Halsby ¿regresó finalmente a Buenos 
Aires, donde sabemos le esperaban su mu¬ 
jer y su hijo? 

Una vieja tradición asegura que Rivero 
murió peleando en el Combate de Obliga¬ 
do. ¿Qué hizo desde que desembarcó en 
Montevideo hasta entonces? Ahi están las 
dos puntas del hilo. Si fue incorporado a 
las fitas de nuestro Ejército, las constancias 
tienen que estar en los archivos argentinos. 
Tiene que haber constancias de la situa¬ 
ción en que se encontraba en el momeu'- 
to de su incorporación. Si fue descubierta 
su verdadera identidad. Si se le hizo proce¬ 
so. Qué calificación legal se le dio al delito. 
Si el dictamen rotuló el caso como homici¬ 
dio culposo o como homicidio directo o 
premeditado. 

En fin, que hay demasiados puntos oscu¬ 
ros como para formalizar una opinión fun¬ 
dada. El diafragma se cierra y la escena en¬ 
negrece. Se impone un pase de tiempo, en 
el que lodos los argentinos tenemos el de¬ 
ber de preparar los elementos para una 
nueva apertura del diafragma y el comien¬ 
zo de un nuevo capitulo. Pero la mayor res¬ 


ponsabilidad en la preparación de esos ele¬ 
mentos corre por cuenta de la Comisión 
Pro Monumento a .Antonio Rivero, puesto 
que la figura del proclamado héroe aún no 
se perfila en el panorama de la historia. Por 
el contrarío, cuanto más se analizan los tes¬ 
timonios documentales, más se desdibuja. 
Y conste que hemos trabajado con la más 
absoluta honestidad. 



El episodio Rivero 
según Vicente D. Sierra 

En su libro “Historia de la Ar¬ 
gentina”, Vicente D. Sierra opina 
sobre este tema; 

Martiniano Leguízamón Pondal, el pri¬ 
mero en historiar este asunto, expresa que 
cundió el desgano, el entusiasmo por traba¬ 
jar se aminoró, dhsminuyó el número de 
potros domados, se carneaba cada vez me¬ 
nos y, lejos de hacerlo con ganado ci¬ 
marrón, de carneaba el ganado manso que 
andaba entre las casas, a pesar de las prohi¬ 
biciones de hacerlo que Simón había dicta¬ 
do, y agrega: 

"La paisanada, st^frida como mitayos, 
pero con médula de titanes, reuníase en los 
ranchos comentando la triste situación de 
la isla: el trabajo, su paga: el desalojo de 
nuestras fuerzas, la usurpación británica: 
la falta de noticias de Buenos Aires, . , ” 

Lamentablemente, dicho autor comienza 
expresándose en un tono heroico, que no se 
acomoda a la realidad de que el tema esen¬ 
cial era la falta de pago, y lo demás, subsi¬ 
diario. F.n la isla había 14 gauchos y 18 
extranjeros, en su mayoría británicos. 
Aunque mejor armados éstos que aquéllos, 
los gauchos, impulsados por uno de ellos, 
llamado Antonio Rivero, que fué reconod- 
do como jefe del grupo, el 26 de agosto de 
1833 se lanzaron a tomar la casa de la Co- 








m^dancía. En el camino cayó la primera 
victima: Juan Simón, El segundo en morir 
fue Brisbane; el tercero, el español Ventura 
Paso, seguido por Vehinger. Los facciosos 
se encaminaron a arriar la bandera ingle¬ 
sa, muriendo Dickson al querer impedirlo, 
y los sublevados, dueños de la situación, 
izaron la argentina. Finalmente el resto de 
los extranjeros se refugió en una casa y la 
isla quedó en poder de los gauchos. Días 
más tarde la mayoría de los ingleses logró 
huir, instalándose en una islila. 

Tales los hechos. Asignar a los mismos el 
carácter de un movimiento patriótico, ins¬ 
pirado en el afán o el propósito de vindicar 
la argentinidad de las Malvinas, y hacer de 
Rivero el San Martín del archipiélago, no 
se acomoda a la verdad y choca con la más 
elemental discreción en el uso del vocablo 
patriotismo. Rivero se alzó para cobrar sus 
salarios en moneda de plata. Si pidieron 
que asi se Ies pagara fue porque estaban 
dispuestos a seguir trabajando. Realizada 
la sublevación y desarrollada en la forma 
que lo fue no les quedaba otro camíno^que 
someterse al gobierno de Buenos Aires. Sa¬ 
bían que el gobierno inglés los condenaría 
rudamente por lo hecho. Que aquellos 
gauchos no fueron los asesinos y bandole¬ 
ros que los memoriales ingleses anotan es 
notorio. Que no fueron los precursores de 
la argentinidad malvina, también lo es. Ni 
bandoleros ni próceres. Fueron gente de 
trabajo desesperada por una situación in¬ 
cierta, que, dentro de su simplicidad, se de¬ 
jó llevar por la desesperación. ¿Qué fue de 
aquellos gauchos? Poco se sabe. Cuando 
los británicos resolvieron ponerlos en liber¬ 
tad, de siete de ellos sólo aparecieron 
cuatro. Nada se sabe tampoco del destino 
de los dineros que los gauchos habían .sa¬ 
queado y fueron rescatados. 

El episodio Rivero 
según Mario Tesler 

En su libro gaucho Antonio 

Rivero; la mentira en la histo¬ 
riografía académica**, Mario 

Tesler sostiene lo siguiente: 

Cuando la Academia dió a conocer sus 
“testimonios documentales**, para defen¬ 
der el dictamen, incluyó documentos ingle¬ 
ses, norteamericanos y de Vernet. Estos úl¬ 
timos, con el fin de demostrar que en 
nuestros repositorios descansan pruebas 
contra Antonio Rivero, descartando valor 
patriótico al levantamiento. Ahora estamos 
en condiciones de afirmar que los mismos, 
sean de aquí o de allá, no varían, pues to¬ 
dos están impregnados de un sentimiento 
antiargentino. La verdadera evaluación de! 



hecho debe extraerse no por conclusión de 
lo afirmado sino por deducción de pe¬ 
queños indicios, que se filtran en la rela¬ 
ción hecha por testigos y actores ingleses 
desde el 26 de agosto basta el desembarco 
(1835) de los gauchos en Montevideo. 

Cuando flenry Smith, teniente inglés, Ic 
informa al contraalmirante Sir Michael 
Seymour la ausencia de toda ley en el archi¬ 
piélago, ‘*no existiendo ninguna ley sino el 
derecho del fuerte*’, define no solamente 
un estado circunstancial sino el permanente 
en que se hallaban los pobladores. “El de¬ 
recho del fuerte*’, si bien se advierte UesUe 
la agresión yanqui, fue definitivamente ins¬ 
taurado con la usurpación inglesa. Los 
gauchos soportaron, primeramente, la 
implantación arbitraria y prepotente de los 
ingleses. El levantamiento fue una conse¬ 
cuencia. No importa que fuera provocado 
por cualquier hecho secundario, tañ desta¬ 
cado por los antirríveristas. El no haberse 
registrado otro hecho similar con anteriori¬ 
dad al atropello británico es más que sufi¬ 
ciente para asignarle el verdadero valor y 
no minimizarlo con pruebas extraídas del 
Foreign Office. 

Los gauchos no tendrían, sin duda, una 
concepción precisa y clara del significado 
actualmente asignable al vocablo Patria. 
Tampoco la tuvo Esteban Echeverría, el 
“albacea del pensamiento de Mayo**, 
cuando afirmó: “La Patria no es la tierra 


La obra de A/útio 
Tester constituye 

una apasionada 
defensa de la 

figura t/e 

Antonio Rivero. 
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Copia de la 
declaración de 
Antonio Rivero 
prestada a solicitud 
del capataz Juan 
Simón, en la que 
explica los 
motivos del atraso 
del trabajo en el 
establecimiento de 
Puerto Soledad. 
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donde se ha nacido* ’. Pero nos inclinamos 
a pensar que los gauchos la sentían en for¬ 
ma primigenia y los otros no. Seria, por 
otra parte, una exigencia injustificada el 
pretender en seres marginados de la so¬ 
ciedad, como fueron los gauchos, la exacta 
valoración de ciertos vocablos. 

El gaucho llevaba en sus entrañas una vi¬ 
sión primitiva de las cosas y por ende su 
concepción de Patria era rudimentaria, pe¬ 


ro sabían perfectamente lo que era el grin¬ 
go invasor. En aquella primera etapa de re¬ 
sistencia y ajusticiamiento de los represen¬ 
tantes del gobierno británico, (a la manera 
gaucha), el levantamiento fue suficiente. 

Los gauchos observaban a Guillermo 
Dickson, Mathew Brisbane, Juan Simón y 
otros en sus contactos con los extranjeros, 
primero con los yanquis y después con los 
ingleses. Esto justifica la reacción. La 
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violencia gaucha, desatada contra aquellos, 
no es sino la respuesta a la violencia instítu* 
cionalizada por los usurpadores y sus 

representanies, enire las que se encuentra la 
explotación económica. 

Observemos algunos documentos, de los 
cuales puede apreciarse a quién perjudicó 
la patriada de Antonio Rivero, y contra 
quiénes fue dirigida. 

Recuerde el lector: Guillermo Dtckson 
(el despensero) era el encargado, por dispo¬ 
sición de J. J. Onslow, de izar e! pabellón 
británico. Con su muerte la bandera inglesa 
no flameó en e! establecimiento hasta el 10 
de enero de 1834. 

Si bien aquellos Ingleses que huyeron a 
otras islas, después del 26 de agosto, regre¬ 
saron en varías oportunidades al estableci¬ 
miento nunca se preocuparon por rescatar 
la bandera de S. M. británica. Lo revol¬ 
vieron todo, y el honesto John más que 
ninguno de ellos, pero nadie se preocupó de 
su bandera. ¿Fue destruida por los gauchos 
e indios “asesinos*’? 

A más de enarbolar la Unión Jack cuan¬ 
do entrara algún buque, Dikson debía ha¬ 
cerlo todos los domingos. El 26 de agosto 
de 1833 fue lunes. El levantamiento tuvo 
lugar por la mañana, mientras los restantes 
pobladores eran presa de ciertas sospechas, 
cuando el despensero bien pudo no haber 
arriado el pabellón inglés. Nada hemos en¬ 
contrado al respecto, en los documentos 
ingleses, sobre el posterior destino de la 
bandera. Si ellos no la recuperaron, ¿qué 
hicieron los gauchos con ella?. . . El capi¬ 
tán (R.,N.) Henry Rea, el bergantín “Ho- 
peful”, informó a Michael Seymour lo que 
transcribimos: 

Luego icé ¡a bandera inglesa en el mástil, a 
la cual dejé flameando, advirtiendo a 
aquellos de la isla Hog de respetarla, y de 
considerarse en un establecimiento de Su 
Majestad Británica, ¡o que prometieron ha¬ 
cer. 

■ 


Esto sucedió el 24 de octubre (1833). Es 
la primera información, sobre el izamiento 
det pabellón inglés. Vale decir: desde el 26 
de agosto hasta el 24 de octubre no flameó 
en ninguna de las islas Malvinas la enseña 
inglesa. No obstante, la pequeña isla Hog 
no constituía un equivalente dei Puerto de 
Nuestra Señora de la Soledad, lugar o cabe¬ 
cera del archipiélago donde tuvo lugar la 
ceremonia de la usurpación. En un resu¬ 
men informativo, firmado por George 
Uipps, recibido en ei Almirantazgo del 18 
de julio de 1834, encontramos el siguiente 
párrafo: 

Ellos [los ingleses] sufrieron tamban, 
aunque no en forma muy rigurosa, de la 
falta de alimentos y de techo. 





De este modo ellos continuaron viviendo 
sin ningún otro intento de recuperar el es¬ 
tablecimiento, hasta el arribo del barco 
"Challenger" de Su Majestad el 8 de enero 
de 1834. . . 

El establecimiento se encontraba en la 
isla de la Soledad, lugar donde tenía asien¬ 
to Ja Comandancia Político y Militar de 
Malvinas y las adyacentes al C^bu de Hor¬ 
nos, según el decreto de 10 de junto de 
1829. Los gauchos, por consiguiente, man¬ 
tuvieron en su poder el centro mismo del 
archipiélago malvínense. 

Henry Smith, teniente de la marina britá¬ 
nica y “oficial comandante de las Malvinas 
del Este”, apuntó en su diario (con fecha 
10 de enero de 1834): 

a mediodía izamos la "Unión Jack", que 
fue saludada con 21 cañonazos por el 
"Challenger". . 

Desde el levantamiento hasta el momen¬ 
to en que los ingleses vuelven a izar su pa¬ 
bellón en el establecimiento, el 10 de enero, 
se produce —gracias a Antonio Rivero y 
sus compañeros— una intermisión o cesa¬ 
ción temporaria del gobierno usurpador en 
las Malvinas. 

Un destacado funcionario del Ministerio 
Fiscal británico, que estimó “sería escasa¬ 
mente aconsejable si resultase una conde¬ 
na, de llevar a ejecución”, al tratar el asun¬ 
to de los hechos producidos en Malvinas, 

.deja entrever una probable —para no> 
sotros segura— exaltación de los gauchos 
como autores de una resistencia al usurpa¬ 
dor, por parte de nuestro pueblo y gobier¬ 
no. 

No sería aventurado afirmar: en el Fo- 
reifin Office puede encontrarse alguna “re¬ 
servada" o “confidencial", ampliando el 
valor de esa expresión “escasamente acon¬ 
sejable". 


Luis Vernet emitió 
estos vates que 
utilizaba para pagar 
los servicios de 
sus peones. 
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DOCUMENTOS 

Sumario de las Informaciones 
transmitidas al Almirgiitaz|;o por 
el contralmirante Sír Michael 
Seymour, respecto de la mortan¬ 
dad en las islas Malvinas, hecho 
Ocurrido el 26 de agosto 1833. 

(Recibido en Almirantazgo el 18 de julio 
de 1834), 

En agosto de 1833 el establecimiento de 
las islas Malvinas estaba compuesto por las 
siguientes personas: 

1 Superintendente, capitán Brisbane. 

2 otros ingleses 

1 alemán. 

10 personas que por sus nombres se su¬ 
pone sean españoles sudamericanos, aun¬ 
que algunas de ellas después son llamadas 
Indios. 

5 Indios procedentes de Montevideo. 

2 Hombres de color. 

21 Personas por todo, aparte de los 

cuales vivían 3 mujeres, 2 niños, y la tripu¬ 
lación de un bote compuesta de IC 
hombres, bajo el mando de una persona 
llamada el capitán Low en los relatos, ha¬ 
ciendo un total de 36 almas. El capitán 
Low y su tripulación pertenecían a una go¬ 
leta que había sido vendida, y solo estaban 
residiendo accidentalmente en las Islas. 
Ocho de ellos por sus nombres parecen ha¬ 
ber sido súbditos ingleses, y los otros dos 
españoles sudamericanos. 

Una lista se suministra mas abajo, de to¬ 
da la gente habitando la isla, mostrando 
quienes fueron muertos, quienes escaparon 
y quienes fueron los asesinos. 

Una narración de los acontecimientos en 
la Isla desde el 26 de agosto hasta el 21 de 
enero, fue realizado por Thomas Halsby, 
quien parece haber sido la segunda persona 
de consideración en el establecimiento. 

El 26 de agosto estando entonces Halsby 
en la ca.sa de William Dickson, vio ocho 
hombres diversamente armados, corriendo 
cuesta abajo hacia la casa de Wagner (el 
alemán), y $intiéndo.se alarmado por su 
aparición, los evitó; se fue a la residencia 
del superintendente, pero a su llegada en¬ 
contró asesinados al superintendente y a 
dos otras personas —que sucedió habían 
estado con él en su casa—. El grupo arma¬ 
do al pasar a la casa de Wagner lo mató, y 
también a William Dickson; ellos luego 
volvieron a la casa del superintendente, y 
descubrieron a Halsby (el narrador), 
mostraron intención de ultimarlo también, 
Dero salvó su vida merced aparentemente a 
a intervención de uno de los del grupo de 
ellos (Brassido). 



Ellos saquearon y desvistieron los cadá¬ 
veres del capitán Brisbane y de los otros 
dos que habían matado en su casa; también 
registraron cada lugar de la morada. 

Mientras se hallaban ocupados en esto, 
Halsby (el narrador) escapó a la casa que 
estaba ocupada por la tripulación de los 
botes de la goleta. En este tiempo, sin em¬ 
bargo, el capitán y cuatro de los tripulantes 
del bote estaban ausentes de una excursión 
en busca de pieles de focas, y cinco de los 
pobladores que no habían sido asesinados, 
eran incapaces de alcanzar la Casa, de tal 
modo que el grupo reunido para su seguri¬ 
dad en ella, consistía en 8 personas, siendo 
su número igual al de los asesinos, pero en 
su mayor parte desarmados. Los asesinos 
tomaron posesión de una casa que domina¬ 
ba aquella en que habían tomado refugio, y 
en este estado los bandos permanecieron 
durante la noche. 

AI día siguiente (agosto 27), los asesinos 
ofrecieron parlamentar, pero siendo esto 
rehusado, ellos se retiraron parcialmente, y 
entonces algunos de los del grupo de la casa 

se aventuraron a ir al establecimiento para 
examinar la extensión del daño y enterrar 
los muertos. Los asesinos habían tomado 
con ellos todas las armas que pudieron 
reunir, y todos los caballos; ellos también 
habían dejado al garete todos los botes a 
fin de prevenir la fuga del grupo que estaba 
en la Casa. 

El dia 29, los asesinos habiéndose retira¬ 
do por completo con e! propósito, como se 
suponía, de ir en busca del capitán Low y 
de su grupo (quien como ya ha sido dicho 
estaba ausente en una excursión en busca 
de pieles), cuatro de los hombres fallantes y 
también las 3 mujeres y 2 niños se unieron 
al grupo de la Casa, y uno de los botes que 
fuera dejado al garete habiendo podido ser 
recuperado, el conjunto de ellos se trasladó 
para mayor seguridad a una Isla que con la 
marea baja distaba 250 yardas de la costa, 
llamada isla Hog; aún faltaba un hombre 
(el negro llamado John), pero se tes incor¬ 
poró pocos dias después. 

* 

El 30 los asesinos bajaron hasta el borde 
del agua y trataron de nadar con sus ca¬ 
ballos hacia la isla, pero habiéndoseles 
hecho disparos, se retiraron. El 1® de Se¬ 
tiembre el grupo para mayor seguridad se 
mudó de la isla Hog a una más pequeña lla¬ 
mada isla Peat. 

El 13 de septiembre, el capitán Low y su 
grupo (que había estado buscando focas), 
se unieron a ellos, y el 14 de nuevo visitaron 
el establecimiento, y trajeron con ellos al 
único hombre que entonces faltaba, a saber 
el Negro John. 

Luego del regreso del capitán Low ellos 
dividieron el grupo, y no soto reocupardn 
la isla Hog, sino que tomaron posesión de 
una tercera isla llamada Isla Kidney. 














quedando por lo tanto divididos en tres 
cuerpos, de lo cual puede conjeturarse que 
entre ellos no existía muy buen entendí* 
miento. 

Ellos sufrieron también, aunque no en 
forma muy rigurosa, de la falta de alimen¬ 
tos y de lecho. 

De este modo ellos continuaron viviendo 
sin ningún otro intento de reocupar el es¬ 
tablecimiento, hasta el arribo del barco 
ChaUenger de Su Majestad el 8 de enero de 
1834, y sin mucha variedad en las inciden¬ 
cias. H 3 de enero, sin embargo, 5 hombres 
habiendo sido enviados desde la isla Hog a 
tierra firme, sin las precaiiciones sufícten- 
tes, cayeron en las manos de los asesinos, y 
Haisby fue uno de ellos, Al principio ame¬ 
nazaron con matarlo, pero después le pro¬ 
metieron salvarle la vida si los ayudaba a 
escapar a la Patagonia. El permaneció en 
su poder tres o cuatro dias, piero en el apu¬ 
ro de disparar a la vista del Challenger, lo 
dejaron ir. 

Durante los cuatro meses que estuvieron 
viviendo en esas tres pequeñas islas, tres 
buques ingleses los visitaron, pero Ies pro¬ 
porcionaron poca o ninguna ayuda. El ca¬ 
pitán Low, sin embargo, y algunos de sus 
hombres, partieron en uno de ellos. Los 
buques fueron la goleta HopefuU, el cúter 
Rose, y el Susanna A nne, todos dedicados 
a la pesca de focas. 

Una acusación ha sido hecha contra el 
capitán Low, en el sentido que habla carga¬ 
do una cantidad de pieles de foca que no le 
pertenecían; esto no tiene nada que ver con 
la masacre, pero puede servir a probar que 
no existía un buen entendimiento entre 
aquellos que escaparon. 

Poco después de la llegada del Challen¬ 
ger, el capitán Seymour despachó al tenien¬ 
te Smith con cuatro suboficiales y treinta 
soldados de marina en busca de los asesi¬ 
nos, Ellos volvieron, sin embargo, luego de 
una ausencia de cuatro días sin haber teni¬ 
do ningún éxito. Ellos se aproximaron una 
vez hasta estar muy cerca, pero teniendo 
sus caballos los asesinos, estuvieron en con¬ 
diciones de escapar. 

Uno de los asesinos, sin embargo, se 
entregó al capitán Seymour, y se lo recibió 
como testimonio del Rey. 

El Challenger se alejó de las islas Malvi¬ 
nas el 21 de enero, pero el capitán Seymour 
dejó al teniente Smith con seis soldados de 
marina, y ellos reocuparon el estableci¬ 
miento. 

El Beagle (buque de reconocimiento), al 
mando del capit^ Fitz Roy, arribó el 12 de 
marzo, y entre tanto parece que todos los 
asesinos habían caído en poder del teniente 
Smith, pero los documentos no explican en 
que forma. Dos de los más peligrosos, y el 
testimonio del Rey (Luna), fueron alojados 
en el Beagle', los restantes habían de ser em¬ 


barcados a bordo del Conway, el cual se es¬ 
peraba que en breve tocara allí. 

A través de la narración de Thomas 
Haisby, los asesinos son llamados “In¬ 
dios”, pero conforme a las manifestaciones 
de las personas que formaban el estableci¬ 
miento, tan solo cinco son descriptos como 
tales, y se dice que hablan sido enviados allí 
por el gobernador de Montevideo. En la 
narración no está explicado si el resto de los 

nombres españoles es de origen europeo o 
indio. 

En una carta dei capitán Fitz Roy del 4 
de abril, se menciona a Henry Shannon co¬ 
mo habiendo sido puesto a bordo del Be- 
agle, por ser uno de los “más notorios” de 
los criminales. 

Sin embargo, en la narración de Haisby, 
no es citado como uno de los asesinos. El 
fue uno de los hombres de) capitán Low, y 
aparece habiendo estado constantemente al 
lado de Haisby ambos juntos en la Casa en 
donde ellos primero se refugiaron, y luego 
en la isla Hog. 

También estuvo con Halsbytuando él ca¬ 
yó en manos de los asesinos el 3 de enero, y 
fue la primer persona que dió aviso al 
Challenger de lo que había sucedido. 

Es probablemente en razón de esta men¬ 
ción del nombre de Shannon por el capitán 
Fitz Roy, que Sir Michael Seymour afirma 
en su carta del 6 de mayo “que algunos de 
los ingleses que se hallaban en la isla, esta¬ 
ban mas o menos complicados en la Ma¬ 
sacre”. No hay nada más en los documen¬ 
tos como para justificar tal sospecha. 

George Gipps 

Almirantazgo, 2 de agosto 1834. 



Las primeras nol telas de los suce¬ 
sos aparecida en un periódico lo¬ 
cal. 

Buenos Aires, sábado 26 de abril de 1834 

Islas Malvinas, El Jornal do Commercio, 
de Río de Janeiro, del 18 de febrero último, 
al dar la noticia del arribo a ese puerto del 
bergantín Británico Joseph Winter, el día 
16 de Febrero, manifiesta que el 25 de Ene¬ 
ro en la latitud de Cabo de Hornos, se puso 
al habla con el H.M. Ship Challenger, que 
habia hecho escala en las Malvinas en su 
viaje de Río de Janeiro a Valparaíso y T.i- 
ma. El capitán del ChaUenger informó al 
del Joseph Winter que los gauchos habían 
cortado las gargantas a todos los europeos 
que residían en Puerto Luis, incluyendo a 
la guarnición británica, y solicitaba que la 
noticia de este acontecimiento debía ser co- 










municada al Almirante británico, de esta¬ 
ción en Brasil, lo cual se hizo de conformi¬ 
dad. 

La Gaceta Mercantil^ al anunciar el 
asunto, dice que la guarnición británica 
consistía únicamente en el teniente D.H. 
Smith, de la fragata Tyne^ y de cuatro ma¬ 
rineros, y que se proyectaba reforzarla con 
un destacamento de soldados de marina. 

Revisando la Briíish Navy list de Enero 
último, encontramos que el Tyne tiene ór- 
den de regreso. 

En su lista de oficiales observamos el 
nombre de Henry Smith, I ” teniente, pero 
no el de D.H. Smith. 

La barca de exploración H.M.S. Beagle, 
capitán Roberto Fltz Roy, zarpó de Monte¬ 
video el 5 de Diciembre último, y debía ha¬ 
cer escala en las Malvinas. 


--v:-- 

The BrUish Pocket and Argentine News, Buenos 
Aires, sábado 26 de abril de 1834, W 401, vol. VHl. 



Buenos Aires, Sábado 26 de Abril de 1834. 

Informaciones recibidas ayer proceden¬ 
tes de las islas Malvinas, vía Montevideo, 
confirman en parte los detalles dados en 
otra L'olutuua de nuestro diario. Se dice que 
el capitán Brisbane, y otros tres, han sido 
muertos; que la masacre se originó en una 
disputa y que los siete Gauchos implicados 
en los asesinatos fueron capturados; dos de 
ellos, por ser cabecillas, fueron encerrados 
con grillos a bordo de la barca de H.M. Be- 
agle, y los otros cinco permanecen confina¬ 
dos en tierra. 

Se añade que el oficial británico y cuatro 
hombres, que constituian la guarnición, es¬ 
taban a bordo de la goleta Adventure (bu¬ 
que auxiliar de la Beagle} en el momento 
que se cometieron los asesinatos. 


The Briíish Pocket and A rgentine News, edición det 26 
de abril de 1834. 



Comentario det periódico oficial 
sobre lo ocurrído en las islas Mal¬ 
vinas. 

Buenos Aires, miércoles 30 de abril de 1834. 

Hemos sido favorecidos con algunos de¬ 
talles circunstanciales sobre el lamentable 
suceso que ha tenido lugar en las Malvinas, 
y que recién a los “ocho meses” de ocurri¬ 
do ha llegado a nuestro conocimiento! Sali¬ 


mos garantes de la autenticidad de estas no¬ 
ticias, que nos ponen en aptitud de rectifi¬ 
car las versiones que ya se han publicado. 

La corbeta CUo habiendo tomado pose¬ 
sión de las Islas Malvinas en Enero de 1833, 
zarpó del Puerto de San Luis a los pocos 
días de la Sarandí, sin dejar un solo 
hombre en guarnición. 

El 23 de agosto la población se componia 
de siete gauchos incluso su capataz, cinco 
indios charrúas (remitidos de Montevideo en 
Noviembre de 1833 por la autoridad de 
aquel estado), diez marineros americanos e 
ingleses que se ocupaban de la pesca, mas 
dos criollos, el capitán Brisbane (agente del 
Sr. Vernet), el almacenero del mismo, un 
dependiente inglés, un particular de origen 
alemán, tres mujeres y dos niños chicos. 
Hasta ese día habla habido tranquilidad y 
paz en la población. Cada uno se contraía 
con toda confianza a sus respectivas ocupa¬ 
ciones. 

£1 24 hallándose los marineros ocupados 
a alguna distancia en la pesca, y tres de los 

gauchos cazando conejos en el campo, por 

no haber en el invierno trabajo de a ca¬ 
ballo, se complotaron tres gauchos con los 
cinco charrúas para perpetuar los siguien¬ 
tes viles asesinatos: uno de ellos mató de un 
balazo al capataz estando éste en el acto de 
salar; otros dos entraron en la sala de la ca¬ 
sa principal donde se hallaba el capitán 
Brisbane leyendo junto a la estufa, y le tira¬ 
ron un balazo de atrás, acabando de ma¬ 
tarlo a puñaladas; en seguida fueron a otra 
pieza donde hicieron otro tanto con un 
criollo; de allí pasaron a casa del almacene¬ 
ro, y lo mataron del mismo modo, como 
igualmente al precitado alemán. Acto con¬ 
tinuo se apoderaron de todas las armas y 
caballadas, y de toda la gente de la pobla¬ 
ción conforme iba regresando a sus casas. 
A los tres días habiendo ios asesinos salido 
al campo con la caballada, el dependiente 
inglés, los tres gauchos y demás de la 
población fugaron en los botes a un islote 
que está en la bahía frente al establecimien¬ 
to, donde permanecieron pasando mil pri¬ 
vaciones por “más de cuatro meses”, es de¬ 
cir hasta el 3 de enero, en cuyo día llegó la 
corbeta de guerra inglesa Challenger desti¬ 
nada a Valparaíso, con orden de locar Mal¬ 
vinas para dejar allí un teniente de marina 
como Gobernador de las islas y cuatro 
hombres más para guarnición. 

Lo primero que hizo el teniente fue inter¬ 
narse en la isla con una partida de gente ar¬ 
mada, para aprender a los asesinos que ha¬ 
bían disparado con toda la caballada, des¬ 
pués de caminar como 20 leguas, no pu¬ 
dieron tomarlos por falta de caballos, y 
regresaron en consecuencia a la población 
.sin lograr su objeto. Pero parece que des¬ 
pués de la ida de la Challenger llegó allí la 
Beagle^ y sin duda por alguna estratagema 
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Cdcndario para ¡833 
que prueba que eí 

día dcl episoíüo, 26 

de agosto^ no era 

domingo comíi xe ha 
afirmado^ sino ¡unes. 


habrán sido tomados los asesinos. Al me¬ 
nos asi lo aseguran noticias recibidas por 
un ballenero francés que acaba de llegar a 
Montevideo. Carecemos de datos positivos 
a e.ste respecto, pues las noticias que tene¬ 
mos solo alcanzan hasta la salida de la 
Challenger de Malvinas, con cuyo buque se 
remitió a esta una carta por la vfa de Valpa¬ 
raíso. Es de advertir que como uno de los 
gauchos complicados en el asesinato fue 
•muerto después por los indios, no queda¬ 
ron sinb siete, cuyo número concuerda con 
el que dice haber sido tomado por la Be- 
agie. 

Se cree que el objeto dcl crimen cometido 
ha sido el pillaje y la posesión de los ca¬ 
ballos, de cuyo uso habían sido privados los 
indios durante los tres años que hablan es¬ 
tado en las islas, por considerar peligroso el 
confiárselos. 

A este escandaloso hecho se ha agregado 
otro muy denigrante perpetrado por la go¬ 
leta pescadora Susanna Ann, capitán Fer- 
guson, de Londres, quien aprovechándose 
de tan aciagas circunstancias, alzó del es¬ 
tablecimiento cueros de lobos que había 
acopiado el capitán Brisbane, y se los llevó 
a la vista de ios refugiados en el islote. El 
capitán es el mismo que el año 1832 mató a 
bala una porción de yeguas mansas, ovejas 
y cerdos que el Sr, Vernet tenía para cría 
sobre otro islote, cuyos hechos conviene 
que se sepan para que no queden 

impunes . . . 


La Gacela Mercantil, diario comercial, político y lite¬ 
rario, Buenos A ires, miércoles SO de abril de 1834, /V® 
3275, p. 2, cot. 1. 


El Ministerio Fiscal británico de¬ 
siste de proseguir la acusación de 
asesinato contra ios inculpados. 

Señor: 

Estoy instruido por Lord John Russell de 
llevar a su conocimiento, para información 
de Lord Glenelg, y con referencia a su carta 
a Mr. Maulé del 14 del mes pasado, que 
una acción relacionada con los individuos 
traídos a este país bajo la imputación de 
asesinato, cometido en las islas Malvinas en 
el mes de agosto de 1833, ha sido preparada 
y sometida al Abogado del Rey, Fiscal y 
Procurador General, quienes han informa¬ 
do que en su opinión los testimonios 
pueden ser suficientes para expedir un fallo 
de culpabilidad bajo del Act. 9", Geo 4, C. 
31, pero que frente a todas las especiales 
circunstancias del caso, sería escasamente 
aconsejable si resultase una condena, de 
llevar a ejecución la sentencia, y por eso 
ellos no recomiendan proseguir con la acu¬ 
sación fiscal. 

Por tanto Lord John Russell desea que 
Lord Glenelg preste su atención al asunto, 
en el sentido de que se puedan hacer 
arreglos de común acuerdo con el Consejo 
del Almirantazgo para el destino de los alu¬ 
didos individuos, quienes se hallan ahora 
detenidos a bordo de la nave almirante en 
Sheerness. 

Soy de Udi, un humilde servidor etc. 

G.M. Philtipps 


Public Record Office, C.O. 78/2. 
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La incomunicación como 
herramienta de dominio 


La distancia que separa a las Malvinas de la potencia colo¬ 
nialista no le impidió a esta última dictar férreamente su po¬ 
lítica de dominación. 


A UNQUE la soledad y lejanía de 
extensas regiones del globo pare¬ 
cieran condenadas al olvido con 
ei auge de las comunicaciones, perdu¬ 
ran todavía zonas pobladas que obsti¬ 
nadamente permanecen en un aisla¬ 
miento difícil de explicar. Entre ellas, 
las islas Malvinas constituían un caso 
atípico, tanto por la relativa cercanía a 
otros centros poblados del país, como 
por el nivel de civilización de sus pobla¬ 
dores. 

En realidad, la única linea de 
comprensión del fenómeno deriva 
simplemente de una motivación políti¬ 
ca harto conocida y esgrimida por la 
potencia colonialista. 

Con todo, cuesta pensar las limita¬ 
ciones a que se sometió en este campo a 
ios, al parecer, fieles súbditos de una 
Corona que se empeñó desde siempre 
en evitar cualquier posible elección de¬ 
rivada de una descarnada comparación 

entre ventajas y desventajas que le pu¬ 
diera ofrecer una sociedad cerrada a las 
manifestaciones de vida de este siglo. 

Baste mencionar que hasta el inicio 
de los viajes de Lineas Aéreas del Esta¬ 
do (LADE), el 20 de noviembre de 
1972, el único transporte que conecta¬ 
ba a los kelpers con el resto del univer¬ 
so era el Darwin, de la Darwin Ship- 
ping Company, subsidiaria de la 
Falkland Island Co., que cubría la tra¬ 
vesía entre Montevideo y Puerto Ar¬ 
gentino en unos cuatro días, una vez aJ 
mes, con el objetivo expreso de abaste¬ 
cer a las islas y reunirse con los carga¬ 
mentos de lana. Por ello, los vuelos de 
la empresa estatal argentina, que par¬ 
tían semanalmente desde Comodoro 
Rivadavia para aterrizar en una pista 
de aluminio de 1.200 metros de largo 
construida por la aviación nacional, 
.significaron una conexión inesperada¬ 
mente fluida para los malvinenses, que 
con la puesta en operaciones de la pista 
de cemento de cabo Pembroke vieron 
decolar a los Fokker F 27 y F 28 dos ve¬ 
ces por semana. No obstante, otros an¬ 


tecedentes ya señalaban en 1971 la de¬ 
terminación argentina de comunicar a 
las islas con el continente, esta vez a 
través de los vuelos ocasionales de los 
hidroaviones Albatros. 

Por su parte, la administración bri¬ 
tánica contaba tan sólo con dos pe¬ 
queños hidroaviones Bcaver, que se 
empleaban para el traslado circunstan¬ 
cial de médicos o maestros dentro del 
archipiélago. 

Mientras tanto, esta exigua comuni¬ 
cación con el exterior —que se comple¬ 
taba con el arribo de algunos buques 
asignados al reab^tecimiento de las 
bases británicas en la Antártida— se 
correspondía con una también insufi¬ 
ciente conexión interna, a la que 
contribuían tanto la falta de caminos 
como la singular conformación geográ¬ 
fica, ya que el estrecho de San Carlos 
divide a las dos islas mayores, que, por 
ende, eran las más pobladas. Hasta el 
presente, y a pesar de que los mal- 
víenenses mencionaran repetidamente 
tener el mayor índice de automóviles 
por habitante de) mundo, un solo cami¬ 
no asfaltado recorría los 7 kilómetros 
que distan entre la ciudad y el aero¬ 
puerto. 

Sin embargo, los malvinenses se 
muestran particularmente afectos a la 
comunicación epistolar, tanto que en 
los últimos presupuestos del archipiéla¬ 
go el ingreso promedio bruto por con¬ 
cepto de correo y telecomunicaciones 
superaba las 70 mi! libras. Claro está 
que la venta de timbres postales edíta¬ 
los en Inglaterra para su posesión 
no eran sólo para estampillar corres- 
oondencia, sino también para ei deleite 
ie filatelistas de todo el mundo, que las 
consideraban piezas dignas de colec¬ 
ción. 

Por último, para completar el pano¬ 
rama de las comunicaciones que impe¬ 
raba en el archipiélago de las Malvinas, 
debe incluirse la obsoleta estación de 
radio local, que a partir de 1942 trans¬ 
mitía de S a 7 horas diarias. 











E n marzo del 1835, en medio de la 
conmoción pública creada por el 
asesinato de Facundo Quiroga en 
Barranca Yaco, la Honorable Sala de 
Representantes de la provincia de Buenos 
Aires, designó gobernador y capitán gene¬ 
ral a Juan Manuel de Rosas por el término 
de cinco años. 

Los poderes que se le otorgaron incluían 
“toda la suma del poder público de la pro¬ 


vincia**, cuyo ejercicio “durará por todo el 
tiempo que a juicio del gobierno electo 
fuese necesario”. Este poder dictatorial, 
ratificado luego por un plebiscito, se pro¬ 
longaría, a través de sucesivas reelecciones 
hasta 1852. 

.A través de estos diecisiete años hubo po¬ 
cos momentos de calma. Unitarios, federa¬ 
les, disidentes, provincianos descontentos 
por el poder de Buenos Aires, grupos.de jó- 


La primitiva 
población de Puerto 
Luis,.fue trasladada 
a Puerto fVilliam, 
denominado luego 
Puerto Stanley, La 
ilustración refleja 
un aspecto parcial 
de este último. 



O 








'-C'O.í.o 


I 



I 


A 




> 

i 



Embarcaciones de 
distinto tipo aparecen 
en este documento 
gráfico que muestra 
el puerto de Buenos 
Aires en la época 
de Rosas. 


venes adheridos a las nuevas corrientes del 
romanticismo, protagonizaron una labor 
de oposición y la guerra civil se prolongó a 
•lo largo de toda la República y, práctica¬ 
mente, durante casi todo el mandato de 
Rosas. 

También en el campo de las relaciones 
exteriores los conflictos fueron de impor¬ 
tancia; guerra con la Confederación 
Peruano-Boliviana <1837-1839), conflicto 
con Francia y bloqueo efectuadoipor la flo¬ 
ta de esta potencia (1838-1840), bloqueo 
anglo-francés (desde 1845), a más de cues¬ 
tiones diversas suscitadas con Paraguay, 
Chile y Brasil, nación esta última que inter¬ 
vino, finalmente, en la guerra contra Ro¬ 
sas. 

Señalemos, en el mismo orden de cosas, 
la ligazón del Uruguay con las luchas loca¬ 
les: los emigrados argentinos encontraron 
refugio y respaldo en Montevideo y en el 
.partido Colorado oriental; Rosas, por su 
parte, contó con la Aliánza del partido 
Blanco uruguayo. 

Como había ocurrido antes con otros 
mandatarios porteños el gobernador de 
Buenos Aires actuó también como encarga¬ 
do dél manejo de las relaciones exteriores 
de la Confederación, puesto que no existía 
un gobierno nacional. En ese carácter, de¬ 


bió encarar también la cuestión de las islas 
Malvinas. 

Las Malvinas bajo el dominio británico 

Como ya se ha señalado, durante 
muchos meses el gobierno de S.M.B . no 
adoptó medidas que completaran, con una 
ocupación efectiva por parte de tropas o 
colonos ingleses, el acto de posesión reali¬ 
zado por Onslow en detrimento de la Re¬ 
pública Argentina. 

En opinión de Ernesto J. Fitte, “es difí¬ 
cil especular sobre cuánto hubiera durado 
esta situación de ausencia física, de no 
ocurrir” los sucesos del 26 de agosto de 
1833, Para las autoridades británicas, bas¬ 
tó hasta entonces el despacho ocasional de 
algún navio de los pertenecientes a la esta¬ 
ción naval sudamericana. 

El desembarco del grupo de soldados co¬ 
mandados por el teniente Henry Smith 
—investido por el capitán del HMS 
Challenger como Oficial Comandante de 
las islas— en enero de 1834 fue, entonces, 
el comienzo del establecimiento de una po¬ 
sición inglesa permanente en las Malvinas 
después de sesenta años del abandono de 
Puerto Egmoni. 

En esta época, por otra parte, fueron nu¬ 
merosas tas solicitudes y propuestas que. 
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desde distintas fuentes, recibió e! gobierno 
inglés con relación a las islas. Algunos las 
veían como un higar ideal para, además de 
servir de estratégica base naval, funcionar 
como colonia de convictos. Como sabe¬ 
mos, la idea no era original. 

Otros, como el capitán de marina Hope, 
instaron a enviar allí “colonos 
respetables". F1 ya citado Parish intercedió 
ante lord Palmerston, en 1835, en favor de 
la propuesta de Veniet para reiniciar la co¬ 
lonización. El hamburgués, decía Parish, 
"fue el primero que demostró que las islas 
eran habitables y podían ser convenidas en 
una valiosa posesión”. 

La respue.sta oficial desconoció todo de¬ 
recho de Vernei que derivara del gobierno 
bonaerense, reconociendo solamente la de¬ 
volución de cualquier propiedad privada 
que tuviera en las islas. 

Vernel mantuvo correspondencia, 
infructuosamente, con los oficiales británi¬ 
cos que fueron destacados en las islas y 
existen indicios —citados por Caillel- 
Bois— de que en alguna oportunidad llegó 
a enviar algunos caballos a las Malvinas 
(hacia 1841). 

Un empresario británico, Geo T. Whí- 
tington, obtuvo ta cesión en su favor de la 
concesión de tierras que Vernet hiciera a 
W. Langdbii y propuso diversos planes pa¬ 
ra la explotación de las islas. 

Por la misma época (1835), un antiguo 
agente de Vernet en el extranjero, L. 
Krumbhaar (en EEUU), opinaba que de 
mantenerse los británicos en las Malvinas 
existia el peligro de "una sangrienta guerra 
entre EEUU e Inglaterra, porque el 
comercio üel Pacífico es un objeto dema¬ 
siado grande para ser puesto a merced de 
otro poder naval”. Sin llegar a esos extre¬ 
mos, no dejaron de producirse, como vere¬ 
mos en otra oportunidad, algunos conflic¬ 
tos. 

Hasta 1838 permaneció Smiih en su car¬ 
go en Puerto Luis; a est^ oficial se debe la 
inirixlucción en Malvinas de las primeras 
ovejas. 

Smilh fue reemplazado por e! teniente 
Roben Loweay, comandante del HMS 
Spaiww. Sus instrucciones preveían el re¬ 
conocimiento de los lugares que fueran úti¬ 
les para fundar establecimientos. Se le indi¬ 
caba, de paso, una política prudente: "du- 
raiiie su visita a cualquiera de estos puertos 
o estaciones, Ud. del>c izar—mientras per¬ 
manezca anclado—sobre un asta de bande¬ 
ra, en la costa, ta bandera inglesa, y debe 
advertir a todas las personas que encuentre 
allí que no puede permitirse e.stablecimien- 
to alguno en la costa sin la sanción del go¬ 
bierno de S.M., pero Ud. no puede retirar 
por la fuerza a persona alguna que esté es- 
t.,rjlecida allí, ni hacerlas objeto de ningu¬ 



na violencia, ni ofensa, concretándose sólo 
a advertirles lo mencionado antes”. 

Incluso en el caso de izar alguna persona 
bandera de otra nación, las órdenes de 
Loweay preveían una acción firme pero en 
extremo cautelosa, con sucesivas intima¬ 
ciones y plazo suficiente para el arrío del 
pabellón ajeno, “evitando cuidadosamente 
todo altercado sobre el tema”. Especial 
atención mereció a los británicos el caso de 
los buques de loberos y 'balleneros norte¬ 
americanos, con el fin de evitar problemas 
graves. 

Bajo el mando de Loweay la diminuta 
población de Puerto Luis debió superar el 
duro invierno de 1839. Al respecto comenta 


Juan Manuel de 
Roses, gobernador 
de Buenos Aires 
entre !8Í5 >’ 1852, 
según un retrato de 
Monvohin (1843), 
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/4/ /jor/í de ¡a ciudad 
de Buenos Aires, en 
la zona donde hoy 
se encuentra la Plaza 
San Martín, se 
ubicaban los 
cuarteles del ítePro, 


EJ. Fine que las penurias de los habitan¬ 
tes, tema constante en la historia maivinen- 
se, “eran incontables; cobijándose en cho¬ 
zas hechas de adobe o turba, de aspecto mi¬ 
serable”, etcétera. 

Lowcay.cfectuó un censo de ios habitan¬ 
tes. Los civiles residentes eran 42, entre 
ellos 12 mujeres (cinco de éstas, niñas); tres 
de dichas mujeres eran sobrevivientes de la 
antigua colonia argentina: Gregoria 
Madrid (ahora señora de “Mr. Parry”), 
Antonia Roxa (unida a un tal Kenny) y 
Carmelita, negra, con dos hijos “indivi¬ 
dualizados —apunta Fitte— con sus 
nombres de José Simón y Manuel Coronel 
[. . .] que a las claras denuncian la paterni¬ 
dad, atribuible sin lugar a dudas a dos per¬ 
sonajes homónimos, uno de ellos el capataz 
francés nombrado gobernador por el co¬ 
mandante Pinedo y que cayera asesinado 
en la aludida masacre de agosto, y el otro 
un gaucho que presuntivamente se mantu¬ 
vo ajeno del amotinamiento”. Carmelita se 
había unido luego con Mr. Henry Penny, 
con quien tendrá un tercer hijo. 

También quedaban en el lugar algunos 
de los peones de la época de Vernet. 

En la segunda mitad de 1839, la pobla¬ 
ción estuvo interinamente a cargo del te¬ 
niente William Robinson; a fines de ese año 


lo reemplazó John Tyssen, de igual gra¬ 
duación. 

Tyssen se preocupó por fomentar los cul¬ 
tivos, plantó oíperimentalmente legumbres 
y árboles, y gestionó el envío de caballos 
desde Buenos Aires. La necesidad de mon¬ 
turas era imperiosa, pues existía una gran 
cantidad de ganado salvaje (su número se 
estimó en 40.000 cabezas) que podía servir 
para paliar las dificultades alimentarias. 

En 1840 un recuento indicó que la pobla¬ 
ción no prosperaba; había 37 civiles, inclu¬ 
yendo 12 niños. Por entonces llegaron al¬ 
gunos barcos con material y gente. 

La gobernación inglesa» 1841 

En Londres se trazaron planes para reac¬ 
tivar la colonia usurpada. Pero también co¬ 
menzó a considerarse seriamente otra idea; 
el traslado de la población a un sitio sugeri¬ 
do ya por Fitz Roy. Se trataba dd vecino 
lugar denominado Puerto William. 

En agosto de 1841 el capitán Richard C. 
Moody fue nombrado Teniente Goberna¬ 
dor de las islas; la precariedad del estableci¬ 
miento impidió definir su situación institu¬ 
cional. Lord J. Russel, secretario de e.stado 
para las posesiones de ultramar instruyó al 
nuevo mandatario con estas ideas: “la difi¬ 
cultad estriba en que como Ud. debe presi- 
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dir un establecimienta sobre e! cual los títu¬ 
los de Su Majestad descansan puramente 
en e) terreno de la ocupación previa* siendo 
las disposicio nes generales de la ley que los 
colonos llevan! allí con ellos la ley de Ingla¬ 
terra, tan lejos como sea aplicable a su si¬ 
tuación”. 

“Ahora bien; la ley de Inglaterra supone 
una legislación compuesta —en parte al 
menos— , de los representantes del pueblo, 
y cortes de justicia formadas en el modelo 
de las de Inglaterra, pero las islas Malvinas 
no tienen los medios al presente para per¬ 
mitirse tales instituciones [. . .] En los co¬ 
mienzos, su gobierno deberá ser de 
aquellos que emplean de preferencia la 
influencia, la persuasión, y el ejemplo más 
bien que la autoridad directa”, etcétera. 

No obstante, según Caillet-Bois, Moody 
se comportó de manera arbitraria. 

En otro orden de cosas, estudió e infor¬ 
mó sobre la flora, fauna y geología de las 
islas, así como de sus recursos económicos; 
su trabajo fue, en opinión de Fitte, “la 
obra quizá má.s valiosa escrita en el siglo 
pasado sobre los recursos potenciales de las 

islas”. 

Un dato que Moody llevó a ios poblado¬ 
res debió introducir en muchos de ellos 
—poseedores de los “vales” de Vernet— el 


desaliento: era muy difícil que el antiguo 
colonizador retornara a las islas. 

Continuó en estos años la introducción' 
de ganado ovino, llevado desde las islas bri¬ 
tánicas; también un criador inglés radicado 
en la provincia de Buenos Aires ofreció un 
aporte similar. 

Puerto Stanley 

El reemplazante de Russel, lord Stanley, 
se interesó por el fomento de la posición 
malvinense y dio impulso al proyecto de 
traslado. El célebre explorador James C. 
Ross, que, utilizando los buques Erebus y 
Terrort se disponía en Malvinas a partir pa¬ 
ra una nueva campaña antártica, y apoyó 
la idea que antes, como se señaló, propu¬ 
siera Fitz Roy. 

En marzo de 1843 lord Stanley ordenó el 
despoblamiento del antiguo Puerto Luis o 
Puerto Soledad (Moody había propuesto 
llamarlo Puerto Anson) y en julio de ese 
mismo año se asignó’ a la colonia “el de¬ 
recho formal de incorporación a la Corona 
Británica”. 

Habían pasado diez años desde la inva¬ 
sión del lugar por los hombres del tíMS 
Clio. 

Cuando el poblado que fundara 
Bougainville setenta y nueve años antes 


Residencia de Rosas 
en Palermo. Fue 
ievantada entre I83S 
y 1840, según 
pianos del español 
Felipe Senillosa, 
y era utiiizada 
principalmente en 
verano. La ubicación 
corresponde con la 
del actual parque 
Tres de Febrero, en 
el cruce de fas 
avenidas Libertador 
y Sarmiento. 
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Carlos de .4¡vear. 
Militar y político de 
muy dLwutida 
actuación en las 
décadas anteriores, 
representó con 
eficacia a la 
República ante el 
gobierno 
norteamericano. 


fuera abandonado, contaba con 49 pobla¬ 
dores civiles y una reducida guarnición, tai 
vez de una docena de hombres. Entre los 
primeros se contaban las tres mujeres men¬ 
cionadas; residía también en el lugar un mi¬ 
sionero laico que luego murió en Tierra del 
Fuego: Alien Francis Gardiner. Otros per¬ 
sonajes destacados eran el aventurero y na¬ 
vegante Charles Melville, dedicado al co¬ 
mercio de pieles, y el comerciante y arma¬ 
dor John Bul! Whiiington {hermano del 
empresario del mismo apellido ya citado), 


que había invertido 10.000 libras oro en la 
empresa de colonización. 

Durante los años del dominio británico, 
los últimos de iu existencia, Puerto Sole¬ 
dad había progresado muy poco. 

La nueva población se instaló en Puerto 
Williams, que luego se denominó Puerto 
Stanley. 


En Joda esta etapa, sin embargo, las auto- 
dades argentinas no habían abandonado 
los reclamos por la ilegitima presencia de 
los británicos en esta parte del territorio na¬ 
cional. 

Una aniigua deuda 

Para encarar el siguiente punto, debemos 
hacer breves referencias previas a una cues¬ 
tión que se remontaba a dos décadas atrás. 

En noviembre de 1822, durante el gobier¬ 
no de Martín Rodríguez, la Sala de Repre¬ 
sentantes aprobó una ley autorizando al 
poder ejecutivo de la provincia de Buenos 
Aires a contratar un empréstito exterior. 
La suma, que finalmente fue de 5.CXX).000 
de pesos fuertes (l.OOO.CXK) de libras esterli¬ 
nas), debería destinarse a diversas obras 
públicas: la construcción del puerto, la ins¬ 
talación de un sistema de aguas corrientes 
en la ciudad de Buenos Aires, la coloniza¬ 
ción de la campaña. 

La negociación se concretó en 1824, con 
la casa de banqueros ingleses Baring Her¬ 
manos y Cía. Anteriormente se había dis¬ 
puesto que las tierras públicas serian la ga¬ 
rantía de los empréstitos exteriores. 

El empréstito Baring fue —apunta H.S. 
Ferns— “la mayor inversión de capital que 
se hizo en este período**. Como era usual 
en la época en este tipo de empréstitos, los 
intereses eran altos y las condiciones severas; 
para una economía como la bonaerense 
—sigiie Ferns— “una carga de tales dimen¬ 
siones sobre las rentas generales podría 
considerarse grave, pero no era intolerable 
en el caso de que resultaran correctas las 
suposiciones de Rívadavia y de los promo¬ 
tores y agentes de la operación [. . ,) prime¬ 
ro. que se reduciría el presupuesto en el De¬ 
partamento de Guerra [. . .] segundo, que 
se mantendría el volumen existente de tráfi¬ 
co internacional, del cual el Estado ob¬ 
tendría importantes recursos*’. 


Una tragedia de la 
épwa, el 

fusiiamientn de 

Camila O ^Gorman 
por urden de Rasa:, 
es evocada por 
este grabado. 
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Fn 1R26, al constituirse el gobierno uni¬ 
tario, el empréstito quedó a cargo de la Na¬ 
ción; pero el gobierno nacional se disolvió 
ai año siguiente. 

La guerra con el Brasil y las luchas civiles 
dieron fin a los planes y proyectos de aquel 
gobierno y, en lo que hace al empréstito, 
anuló los supuestos mencionados por 
Ferns. 

Tras un último pago de los servicios del 
empréstito, realizado en agosto de 1827, el 
gobierno de Dorrego (que asumió el mando 
de la provincia bonaerense en esa época) 
debió solicitar, sin éxito, a los banqueros 
británicos que se comprometiesen “a suplir 
lo suficiente para el pago de un año de inte¬ 
rés, y que esto fuese público en el caso de 
que V.E. se determinasen salvar el honor 
de este gobierno, que aceptaría gustoso al 
■mismo tiempo las condiciones y el interés 


por el cual le prestasen servicio tan distin¬ 
guido”. 

No hubo medio de cubrir los plazos y se 
acumularon los intereses. La situación del 
país postergó año tras año los pagos y, en 
consecuencia, agravó el peso de una deuda 
que, ya en sus orígenes, era onerosa. 

La.s Malvinas y el empréstito 

En los sucesivos Mensajes que el gober¬ 
nador Juan Manuel de Rosas dirigió a la 
Sala de Representantes de la provincia a 
partir de 1835, aparecen —entre los otros 
muchos asuntos de gobierno— constantes 
referencias a la cuestión de las Malvinas y, 
también, ai problema de la deuda exterior. 

Así, en 1835, se afirmaba sobre el primer 
punto; "el gobierno debe añadir, que des¬ 
pués de haber replicado nuestro ministro en 
Londres [M. Moreno] satisfactoriamente el 


Aspecto de 
la Múesiranza de 
mwina situada en la 
ñoco del Riachudo, 
hacia 1840- 
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Un sector de ¡a costa 
de Buenos Aires en 
la época de Rosas. 
(Acuarela de D. 
Brager, 1841). 


año de 1834 á la contestación que dio el mi¬ 
nisterio de S.M.B. con respecto á la protes¬ 
ta que le fue dirigida contra la ocupación 
violenta de las islas Malvinas por fuerzas 
inglesas, no ha continuado aquella nego¬ 
ciación y el gobierno jamás desistirá de su 
empeño de reclamar también de la justicia 
del gabinete británico el reconocimiento de 
los claros e incuestionables derechos de la 
República á aquellas islas y la competente 
reparación”. También se hacia mención de 
los reclamos para que el gobierno de 
Washington “repare los agravios y per¬ 
juicios que infirió a la República el coman¬ 
dante de la corbeta “Lexington” que en 
medio de la más profunda paz, invadió de 
un modo atroz nuestra colonia de las islas 
Malvinas”. 

Con respecto a la deuda exterior, se decía 
que el “gobierno nunca olvida el pago de la 
deuda extranjera, pero es bien manifiesto 

que al presente nada se puede hacer por 
eUa”. 

Dos años más tarde, en 1837, se reitera¬ 
ba en el Mensaje correspondiente el deber 
de no abandonar los justos reclamos sobre 
las islas; en cuanto a la deuda, se apuntaba 
que entre “tantas y tan múltiples aten¬ 
ciones pesa sobre el gobierno la dificultad 
de sus compromisos en el empréstito de 
Inglaterra El Gobierno desea con 

vehemencia arribar a una transacción, que 
en si misma presente la posibilidad de su 
exacto cumplimiento. Para conseguirlo no 


omitirá ninguno de los medios que le su¬ 
gieran su razón y prudencia”. 

En 1838, ambos temas aparecen unidos 
en un articulo adicional que se agregó a tas 
instrucciones impartidas a Manuel More¬ 
no, con motivo de reiniciar éste su labor 
diplomática. “Insistirá así que se le presen¬ 
te la ocasión —se decía en fecha 21 de no¬ 
viembre— en el reclamo respecto de la ocu¬ 
pación de las Islas Malvinas, y entonces 
explotará con sagacidad sin que se pueda 
trascender ser ¡dea de este gobierno, si 
habría disposición en el de S.M.B. a hacer 
lugar a una transacción pecuniaria, que se¬ 
ria cancelar la deuda pendiente del emprés¬ 
tito argentino". i 

La indiscutible soberanía en las islas 
—opina Caillet-Bois— se convertía en las 
manos del dictador en un mero artículo ne¬ 
gociable’ ’. I 

» 

Desde otra óptica. Vicente D. Sierra, va¬ 
lora las cosas de distinta manera; “En 1838 
no era problema el asunto Baring, pero sí el 
asunto Malvinas. Entraba bien en la mane¬ 
ra de ser de Rosas un ofrecimiento que no 
to comprometiera, pero que podía compro¬ 
meter al gobierno británico, si forzado por 
los tenedores de títulos del empréstito acep¬ 
taba la propuesta, para lo cual tenía que 
admitir la soberanía argentina sobre las 
Malvinas”. i 

No hay constancias conocidas de que en¬ 
tonces la gestión haya sido concretada. Sin 
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embargo, varios años después se volvió 
sobre el asunto. 

La negociación Falconnet 

En Inglaterra, Manuel Moreno continuó 
tenaz e infructuosamente reclamando ante 
las autoridades británicas, discutiendo el 
asunto con lord Aberdeen y oíros fun¬ 
cionarios. En marzo de 1842, año de la últi¬ 
ma reclamación, Aberdeen negó a Buenos 

Aires derecho a indemnización alguna y se¬ 
ñaló “como definitiva la declaración con 
que el infrascripto concluyó su nota al se¬ 
ñor Moreno de 15 del próximo anterior, re¬ 
pitiendo la determinación del gobierno de 
S,M. de no permitir que sean infringidos 
los indubitados Derechos de la Gran Breta¬ 
ña” sobre las islas en cuestión. 

La contrarréplica del diplomático argen¬ 
tino insisitió sobre los títulos históricos y 
los derechos de su patria. 

En tanto, arribó a Buenos Aires un en¬ 
viado de los banqueros Baring, preocupa¬ 
dos por la situación pendiente. Se trataba 
de Francisco de Palacieu Falconnet. súbdi¬ 
to británico de origen napolitano. 

El emisario de los Baring llegaba al Plata 
con precisas y detalladas instrucciones que 
le indicaban indagar cuál era la voluntad, 
la capacidad y los recursos del actual go¬ 
bierno para hacer frente a la deuda y cuáles 
serian los modos de asegurar su cobro. 

Traía como sugerencias a estudiar la po¬ 
sible intervención en las aduanas, la conce¬ 
sión de monopolios para la explotación de 



la navegación de vapor, etc. Se le señalaba 
confidencialmente que ‘ ‘ Buenos Aires tiene 
la vergonzosa distinción de no haber hecho 
nada, no haber ensayado nada y no haber 
propuesto nada en los últimos catorce 
años, conducente a! pago de los dividendos 
y a la restauración de su crédito” 

Falconnet prolongó su gestión por dos 
años, tratando el caso con el ministro de 
hacienda, Manuel Insiarte. 

Fue entonces que resurgió el punto plan¬ 
teado en la instrucción a Moreno de 1838. 
A fines de 1842 y principios de 1843, el 


Una de las 
curiosidades 
de la moda 
de 1S.10: 
ios peinetones. 
(Litografía de 
C. H. Bacle). 

Otra escena típica 
del Buenos Aires 
de la época: 
las lavanderas negras 
a orillas del Plata. 
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Escena del combate 
de Obligado, según 
el testimonio gráfico 
del periódico 
parisiense 
**i '¡llustration 


ministro de relaciones exteriores de Rosas, 
Felipe Arana, intercambió mensajes con 
Manuel Moreno y con el cónsul argentino 
en Londres, Jorge Federico Dickson, consi¬ 
derando que era la oportunidad de deman¬ 
dar “del Gvno, [Gobierno] de S.M.B. una 
indeinnización por el derecho de las Islas 
Malvinas, y que entre en esta el empréstito 
y sus rentas vencidas, y por vencer bajo el 
concepto de que en tales arreglos debe in¬ 
tervenir el acomodamiento de los interesa¬ 
dos, y que cuanto convenirse y estipularse 
sobre esto será aquí ratificado con previa 
autorización de la Sala de Represen¬ 
tantes”, etcétera. 

En su Mensaje a ia Sala, ese año, (27 de 
diciembre de 1842), Rosas aludió a ambos 
asuntos (sin hacer referencia a aquella ges¬ 
tión). 

Acerca de las islas manifestaba que Mo¬ 
reno “ha sostenido dignamente la justicia 
de la Confederación” y que “el gobierno 
espera que una resolución equitativa y ho¬ 
norable terminará amistosamente esta 
cuestión tan luminosamente esclarecida”. 
Sobre el demorado asunto del emprésti¬ 
to, el gobernador porteño hizo mención a 
las circunstancias que habían retardado un 
arreglo y señaló que aún sin haber cesado 
esas circunstancias “el gobierno ha empe¬ 
zado a ocuparse de él, deseando poder arri¬ 
bar aun arreglo que en si mismo lleve la ga¬ 
rantía de su puntual cumplimiento”. 

Sin embargo, en abril de 1843 Dickson y 
Moreno respondieron en el sentido de que 
“procurar,de este Gobierno |británicoJ una 
Indemnización por el derecho que tiene la 
República á las islas Malvinas, y que en es¬ 
ta razón tomase aquel' á su cargo nuestra 
deuda en Londres (, . .] hallamos tantas di¬ 
ficultades que en verdad nos hacen pensar 
que aunque la idea de esta transacción es 
absolutamente justa y razonable en su fon¬ 
do, no hai al presente ninguna probabili¬ 



dad de hacerla practicable”. Ello surgía de 
la terminante negativa del gabinete inglés 
de reconocer ki soberanía argentina en las 
islas; por otra parte, el volumen de la 
deuda con los intereses acumulados, etc. 
era estimada por Moreno en LQÜO.tWí 
libras esterlinas y en el improbable cuso de 
aceptarse el pago de una indemnización “es 
mui dudoso” que el gobierno británico 
conviniera en tal cifra. 

Tampoco Falconnet aceptó tomar en 
consideración el punto, dada la posición 
del gobierno de S.M.B, acerca de la cues¬ 
tión de las islas Malvinas. 

Los juicios de los historiadores sobre el 
tema no son coincidenies. Jorge L^valle 
Cobo comentó la cuestión en icrtninos si¬ 
milares a los de Caillet-Bois, al expresar 
que en 1843 “Rosas ofrece las islas Malvi¬ 
nas en pago de los servicio.s adeudados, 
idea nacionalisia de comercializar un asun¬ 
to de honor nacional, que venía muy atrás 
en él”. 

Vicente D. Sierra si bien señala que 
“eteclivameníe, Rosas ofreció ceder las 
Malvinas a cambio de una indemnización 
que cubriera el empréstito de 1824” destaca 
el hecho de que las instrucciones a Moreno 
reafirmaban los derechos sobre las islas y 
concluye que la propuesta era “una insa¬ 
nable tontería”, que era evidentemente ina¬ 
ceptable. Según su punto de vísta, lo que 
Rosas intentó fue ganar tiempo hasta 
lograr una solución favorable en el asunto 
del empréstito. En todo caso, apunta, re¬ 
marcando que Rosas defendió “sin pausas 
la .soberanía argentina sobre las Malvinas”, 
que el hecho de que “hubiera n atado de 
obtener a cambio de ellas un alivio finan¬ 
ciero importante era algo que c.staha dentro 
de la corriente de la época”. 

“En 1846 —señala— los Estados Unidos 
se agregraron la región de Oregón mediante 
un acuerdo con Gran Bretaña En 

1867 Rusia vendió Alaska por 7.200.000 
dólares. Decenas ííc ejemplos semejantes 
pueden señalarse y, además, aceptar que 
tales operaciones, entonces nada sorpren¬ 
dentes, serian imposibles, porque razones 
políticas, sentimentales, técnicas y militares 
han cambiado el concepto sobre muchas 
cosas. Queremos con cllo.s señalar —prosi¬ 
gue— que la venta de las Malvinas no 
habría tenido en 1844 nada criticable”. 

En general, los escritores e historiadores 
que simpatizan con la figura de Ro.sas 
plantean ia propuesta como una supuesta 
maniobra de éste para trasladar la presión 
de los tenedores de bonos del empié.uiio 
sobre el gobierno inglés, o hacer que este se 
viera obligado a reconocer la soberanía ar¬ 
gentina en las islas. Aunque esto suponía 
demasiada ingenuidad de parte de los britá¬ 
nicos. 

En cuanto al empréstito, señalemos que 


274 







■ 




> ^ fi*" * 

v-yf^* 'r -.^‘7 

» ^ !• • . I. 




--í ss % 


«•'' J5.-.T ■ '• - ' ,,- ‘ ■■ '■■ '. ’■ ■' ; ,'; ' “^'' '. "V ':r^-'% 

-'-5*. ÍK —Íj ^ - " «lí.- -t • "i* - - -i, ^-líL.'-'íí-- - 

S-:;fe\ií-..:£v ::-I'i--i.'^%^%•^.a 


_- •• ' Xíí'" ' 

í- 

S- "í "sS 




>»« 

í; 

3f' •: 

•i '■» 


i ' rJ 7 r ‘ V á JTí 

.X -_: “ ri^ '■»"•• ■ '«I», ' ^ 


•>. 


Vi, - ■ 

/■^' -^ ÍL %-:t y 




.riWIv 


*w- 


*t-‘ 't; 


tí 




■fr!;, 




’ JíÍT^. 


(i 44 




It 


fe.jSÍ''’ 


í^. 


*J\L 




-f- 




.H 


*« 5 s 




.1 r: 




fev- 

á# 


cr' 






I-— » 












M.»: 


■■• . 4 : 


;-*¿P 


?4 'i'^f* 


. í - 1 . 




.«j 


i 


»'* 




tUdf^ 

If‘^* 


é ^ 


♦ «1 






L4>!^ 


»► tr* 




yí'i.'V 


■A 


1 Is 


wA:’ 






- íVjg 


4 


-f s 








..H 








m: 


«jí 




i- <««c • 


NÍ'> 


'í-a- 


’ * ^ i. 




•^ÍS 






'ti 






en 1844 se convino con Falconnet el pago 
de una suma modesta (5000 pesos fuertes 
mensuales) a cuenta de la deudaj ello se ini¬ 
ció en mayo de 1845, pero volvió a suspen¬ 
derse meses después a raíz del bloqueo bri¬ 
tánico; en 1849, al restablecerse la paz, se 
reanudaron los pagos y por entonces se 
consideró también la posibilidad de que los 
banqueros acreedores compraran —señala 
el respectivo Mensaje del gobernador— 
“por 15 años, con privilegio exclusivo, el 
derecho de disponer del huano y exportarlo 
de todas las islas y costas patagónicas; tam¬ 
bién el salitre, otras sales, barilla, yeso, me¬ 
tales y la pesca de anfibios; debiendo entre¬ 
garse la cantidad que abonen al gobierno, 
en cuenta del pago del empréstito de Ingla¬ 
terra”. La iniciativa no prosperó. El 
empréstito terminó de pagarse en 1904. 


Ei bloqueo anglu-fruncés 
y la Vuelta de Obligado 

El primer conflicto con Francia (1838- 
1840) había sido satisfactoriamente resuel¬ 
to por medio de la Convención Mackau- 
Arana. Pocos años después, un problema 
mayor enfrentó al gobierno de Buenos 
Aires con las dos potencias europeas. 

La terminante negativa del gobierno de 
Buenos Aires a permitir la libre navegación 
de los ríos del litoral por parte de los bu¬ 
ques extranjeros (en defensa, a la vez, de la 
soberanía nacional y de los intereses del 
puerto de Buenos Aires), y el bloqueo que 
la flota porteña (dirigida por Brow^n) llevó 
a cabo contra Montevideo (que era uno de 
los centros de oposición a Rosas), desató 

(continúa en pág. 278} 


Las posiciones 
argentinas en la 
Vuelta de Obligado, 
heroicamente 
defendidas por las 
fuerzas del 
general Mansilla, son 
atacadas por el 
vapor enemigo 
Faltón. 
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Cacería en los alrededores de Fort Stanley, según un grabado de //. Welr 
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pftreciüo en The Jllustrated London News a mediados del siglo pasado. 
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El Firebrand, otro 
de ¡os vapores de 
¡a escuadra 
anglo-francesa que 
forzó el paso de 
Obligado. 


(viene de pág. 275) 

una nueva intervención armada contra la 
Contederación. 

Las flotas de Francia y Gran Bretaña ini¬ 
ciaron el bloqueo al rio de la Plata (1845) y 
en noviembre la escuadra aliada penetró 
por el río Paraná para abrir camino a un 
nutrido convoy mercante. 

No obstante la superioridad de las fuer¬ 
zas atacantes (que incluían tres buques de 
vapor, el francés Fulton y los británicos 
Gorgon y Firebrand), la posición de Obli¬ 
gado fue enérgicamente defendida por el 
general Lucio Mansilla. A pesar de los es¬ 
fuerzos denodados de este jefe y sus tropas, 
la defensa fue derrotada y las naves enemi¬ 


gas se abrieron camino aguas arriba. (20 de 
noviembre). 

Si bien la flota y los mercantes lograron 
llegar a Corrientes y al Paraguay, no obtu¬ 
vieron el éxito deseado por el rechazo de 
muchas de las poblaciones en el litoral. 

Nuevos combates se libraron en Tonele¬ 
ro y San Lorenzo (enero de 1846). 

La resistencia opuesta por el gobierno de 
Rosas, la presión de los intereses británicos 
en Buenos Aires, afectados por el bloqueo, 
y un giro en la política de! gabinete inglés, 
permitieron finalmente la solución del 
conflicto. En 1847 Inglaterra, y Francia en 
1848, suspendieron el bloqueo, firmando, 
respectivamente, acuerdos de paz con 
Buenos Aires en 1849 y 1850. 


ilustración de la 
época en la que se ve 

a Eosas recibiendo 
»n Santos Lugares ¡a 

adhesión de 
representantes de 
la población 
negra de Buenos 
Aires. 
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El resultado de estas traiativas constitu¬ 
yeron un éxito político y diplomático para 
el dictador porteño. 

*‘Las miserable.^ Islas Malvinas'* 

Durante estos años, también hablan con¬ 
tinuado las negociaciones con los Estados 
Unidos en torno al incidente de 1831. 

En este caso la representación argentina 
estuvo a cargo de Carlos de Alvear quien, 
tras varias demoras, partió hacia Washing¬ 
ton en 1838. 

Su misión era obtener “la reparación 
más completa y satisfactoria” por “el atre¬ 
vido y cruel atentado” llevado a cabo por 
la USS Lexingtoni debía conseguir se in¬ 
demnizara a Vernct y sus colonos y soste¬ 
ner los derechos argentinos sobre las islas, 
asi como sobre el control de la pesca, caza 
de lobos, etc. 

A pesar de la cordialidad —no exenta de 
firmeza— de las negociaciones, no se obtu¬ 
vo éxito; los Estados Unidos se amparaban 
en el conflicto no resuello entre Buenos 
Aires y Londres. 

Señalemos como un dalo interesante que 
en 1851, W. A. Harris, encargado de nego¬ 
cios norteamericano en Buenos Aires, reco¬ 
noció por escrito ante Luis Vernet “corno 
mi opinión privada”, "que Ud. tiene justa¬ 
mente títulos a una compensación cquitaiL 
va. por daños sufridos en las islas Falkland 
1. . .1 es mi opinión que Ud. tiene también 
una justa y equitativa reclamación contra el 
Gobierno de la Gran Bretaña” y señalaba 
que en la época de la Revolución de Mayo, 
“los derechos de soberanía eran muy in¬ 
cuestionablemente del Rey de España”. 

Nío sólo entre los norteamericanos se 
oían estas voces discordantes con la actitud 
de su gobierno. En 1848, en el Parlamento 
Británico, Sir William Molesworth, 
emulando en parte la acción de Mr. Nichol- 
son Calven en 1771 (*), al analizar el rendi¬ 
miento de las diversas colonias, expresó: 
"Ocurren aquí las miserables Islas Malvi¬ 
nas, donde no se da trigo, donde no crecen 
árboles; Islas batidas de los vientos, que 
desde 1841 nos han costado nada menos 
que 45.000 libras, sin retorno de ninguna 
clase, ni beneficio alguno. Decididamente 
soy del parecer que esta inútil posesión se 
devuelva desde luego al Gobierno de 
Buenos Aires, que justamente las reclama" 

Era esa, sin embargo, una opinión mino¬ 
ritaria. El valor de las islas residía en su po¬ 
sición estratégica, como lo probarían aca¬ 
badamente en el siglo siguiente. 


• Ver p4g. 123. 
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LAS MALVINAS Y EL 
EMPRESTITO A TRAVES DE 
LA CORRESPONDENCIA: Las 
cartas intercambiadas entre Feli¬ 
pe Arana, ministro de relaciones 
exteriores de Rosas y los repre¬ 
sentantes argentinos en Londres, 
Manuel Moreno y Jorge F. Dick- 
son, documentan la cuestión. 


suasión que las relaciones de U. para enca¬ 
minar este asunto con buen suceso son muy 
eficaces, quedo con la satisfactoria espe¬ 
ranza de que los hará valer con todo interés i 
que tiene acreditado en tos que se le han | 

confiado, y que poniéndose de acuerdo con | 
el Sor Moreno, podremos en el siguiente 
paquete recivir la plausible noticia de ha- I 
verse arreglado el asunto. 

Saluda a U. afectuosamente su fino ain.o I 
y obsc. te ser.or, | 

Borrador de puño y letra de Felipe Arana = 

(Archivo General de la Nación. — D. 
Jorge Federico Dickson 1836 - 1851. — 
Correspondencia oficial y confidencial). 


Sr Don Jorge Federico Dickson 

Buenos Ayres, Dicbre 23 de 1842. 

Mi apreciado Amigo 

Ofrecí a U. en meses anteriores ocupar 
sus servicios luego que fuese movida en esta 
la questión del empréstito. Ha llegado esta 
oportunidad y presentándose en esta un Mr 
Falconet con poderes e instrucciones de los 
empresarios para arreglar este asunto. Ha 
tenido varias conferencias con el Sr Mi¬ 
nistro de Hacienda y se ocupan de acordar 
bases para celebrar una estipulación. 

En tales circunstancias el Sor Gobor ha 
creido que esta también es la oportunidad 
de que el Sor Moreno en conformidad a sus 
instrucciones demande del Gvno de S. M. B. 
■ una indemnización por el derecho a las 
Islas Malvinas, y que entre en esta el 
, empréstito y sus rentas venadas, y por ven- 

... o cer bajo el concepto que en tales arreglos 
i V deve intervenir el acomodamiento de los in¬ 
teresados, y que cuanto convenirse y esti¬ 
pularse sobre esto será aqu¡ ratificado con 
previa autorización de la Sata de Represen¬ 
tantes. 

Al Sor Moreno escrivo sobre esto y le di¬ 
go que cuente con la cooperación de U., y 
le instruya de lo que le digo sobre tal res¬ 
pecto. A Mr. Falconet sin interrumpirse las 
conferencias se le ha dicho que por este pa¬ 
quete el Ministro Argentino es autorizado 
de transmitir una proposición que será con¬ 
testada a la vuelta del Paquete, y por esta 
consideración deven 'U. U. proceder con 
eficacia y actividad. 

Si los pasos de! Sor Moreno cerca del Gov- 
no de S. M. tienen buen acojída, a mi juicio 
los empresarios no deven excusar un 
arreglo que les puede ser muy favorable 
porque las circunstancias de ntra moneda, 
las exigencias que tiene a su cargo el Tesoro 
publico y los impuestos en ntro actual esta¬ 
do son dificultades invencibles para un 
pronto reembolso. Si U. las hace sentir a 
ios empresarios es de esperar sepan apre¬ 
ciarlas. 

Entre tanto como tengo Intima per- 


Sor Dr Dn Felipe Arana 

Londres, 5 de Abril, 1843 

Mi estimado Ainigo y Señor 

He tenido el gusto de recivir la apreciable 
suya de 23 de Diciembre último por el Pa¬ 
quete, con tas copias que le acompañaban 
respecto de los extraños procederes de los 
Ministros mediadores, reclamaciones espe¬ 
ciales del ministro Francés, y noticia de una 
Memoria Histórica sobre las islas Malvinas 
publicada en los Estados Unidos. Por un 
buque particular vía Janeyro me llegaron 
los Partes de la espléndida victoria del 6 de 
dicho mes sobre las tropas de Rivera. 

Respecto de la importante diligencia que 
se me encarga de procurar de este Gobierno 
una indemnización por el derecho que tiene 
la República á las islas Malvinas, y que en 
esta razón tomase aquel á su cargo nuestra 
deuda en Londres con las rentas vencidas, 
hemos conferenciado largamente con Mr 
Dickson antes de dar los pasos necesarios al 
efecto; y hallamos tantas dificultades, que 
en verdad nos hacen pensar que aunque la 
idea de esta transacción es absolutamente 
justa y razonable en su fondo, no hai al 
presente ninguna probabilidad de hacerla 
practicable. Mientras este Gobierno niegue 
la Soberanía de las islas en la República, 
como lo ha hecho hasta aora, no ai medio 
de inducirlo a indemnizaciones por la ce- 
ción de aquel Dominio. Seria preciso sacar 
de él primero la admisión del principio de 
la Soberanía en la República, y entonces se 
pasaría a tratar del monto que pudiera pa¬ 
gar por dichas islas. El sabe bien por mi 
correspondencia con este Ministerio sobre la 
cuestión que no he olvidado las instruc¬ 
ciones primitivas, que se me dieron para 
sondeailo respecto de la indemnización, 
que ahora más distintamente se desea, y 
que representado sin suceso la indisputable 
acción de la República á ser indemnizada 
por la Soberanía del territorio de que fue 
despojada, y por las propiedades públicas y 
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privadas due $e hallaron en él al ocuparlo 
Inglaterra. Pero esta demanda, aun en tér- 
minos generales, y no obstante el interés 
que hizc entrever tenían en su admisión los 
tenedores, ingleses de nuestros fondos, 
pues para ellos se pensaba aplicar el pro¬ 
ducto de este contrato, ha sido resistida por 
Lord Aberdeen. La primera diñcultad será 
pues acerca de la Soberanía disputada; difi¬ 
cultad que pende todavía de la discusión 
principal que se mantiene abierta. La se- 
I gunda sería el monto de indemnización que 
este Gobierno quisiere conceder. Nuestra 
deuda con los intereses vencidos en 15 años 
que no se han pagado, anda por un millón 
novecientas mil libras, y es mui dudoso que 
este Gobierno se aviniese en estimar en esta 

cifra, o cosa que se acercara a ella, la in¬ 
demnización esperada. Tampoco podría 
cargar con esta ú otra erogación pecunaria 
sino obteniendo previamente la,sanción del 
Parlamento,, y esto ofrecería otras dificul¬ 
tades que no es posible calcular, y que tal 
vez destruiría aquel proyecto. Por todo es¬ 
to no hai apariencia de que pudiera reali¬ 
zarse hasta que las circunstancias del País 
I no se mejoren con la paz, y que la Repúbii- 
' ca se presente fuerte y dispuesta para hacer 
buenos sus derechos por los medios usados 
por otras naciones cuando se les niega o se 
íes retarda justicia. Los interesados no se 
han acercado á informarse de la proposi- 
I ción, que ya deben probablemente saber 
I por Mr. Falconet, ni tampoco me han 
^ hablado los S. S. Baring sobre ella. Mi res- 
I puesta cuando me hablen de esto será úni- 
' camente que nada se ha hecho la proposi¬ 
ción recivida del Gobierno, sin entrar en 
ninguna especificación de cual aya sido. He 
obtenido la Memoria Histórica publicada 
en los Estados Unidos á que U, hace refe¬ 
rencia, y se encuentra en el N®. 32 del 
, “MerchanPs Magazine” en mi poder. Está 
escrita con prolijidad, exactitud y saber en 
, todos sus detalles. 

Manuel Moreno 
(Archivo General de la Nación: Gran 
Bretaña, 1842 - 1852. — Correspondencia 
con nuestro Plenipotenciario, — SI, A2, 
A2, N®. 11). 


Londres — 5 de Abril de 1843 
Sor Dr Dn Felipe Arana 

Mi estimado amigo y Señor. Su apre- 
' dada de 12 de Dicbre que recibí por via de 
Montevideo me participó la muy plausible 
e importante noticia de la victoria completa 
conseguida en 6 del mismo y le suplico que 
se sirva U. elevar a ntro dígnisimo Jefe Dn 
Juan Manuel mis sinceras felicitaciones 
sobre tan decisivo suceso. 

Después por el Paquete he tenido la satis¬ 
facción de recibir sus dos pliegos de 23 de 



Dicbre — el uno contraido a la cuestión de 
arreglo del Empréstito — sobre que lie con¬ 
versado detalladamente con el amigo Mo¬ 
reno — conviniendo con el que no son el 
tiempo y circunstancia oportunas para 
entretener este asunto—. En todo caso se 
verá ser muy difldl convencer a este Gob.o 
del derecho que tiene la Repub.a a reclamar 
indemnización alguna para la cesión de a 
propiedad que alega en ntro territorio de 
las Islas Malvinas — titulo que ha negado a 
ntro amigo con obstinación en una corres¬ 
pondencia abultada que tubo con el Lord 
Palmersion — seguida después con el Lord 
Aberdeen — de que se habrá enterado U. 
por comunicaciones de Moreno y aun en el 
supuesto de que — para terminar la cues¬ 
tión — se allanase este gob.o a conceder al¬ 
guna cantidad con este objeto — no nos 
uarece qu si podía esperar fuese su importe 
de consideración para poder fundar en el 
proposición alguna en liquidación del 
Empréstito, — Y en cuanto a la sugestión 
de U. — que este Gob.o podría encargarse 
del Empréstito y arreglarlo con sus ac¬ 
cionistas por medio de la indemnización 
concedida por las Malvinas — sería un pro¬ 
ceder imposible e incompatible con la cons¬ 
titución de este Gol.o. Serías representa¬ 
ciones se le han hecho para obtener el auxi¬ 
lio de su intervención e inñuxo con los va¬ 
rios estados que han negociado en esta Pais 
sus Empréstitos — y constantemente ha 


Escudo de la 
Comandancia de las 
Islas Malvinas y 
Adyacentes, creada 
en 1829. (Archivo 
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LAS MALVINAS Y EL 
EMPRESTITO BARING, SE¬ 
GUN EL INFORME DEL DOC¬ 
TOR PEDRO AGOTE (1881). El 
Inrorme de Agote, Presidente del 
Crédito Público, fue redactado 
hace más de cien años para ser 
presentado al representante de los 
Estados Unidos en Buenos Aires. 
En ese documento se halla la pri¬ 
mera mención al intento de can¬ 
celar aquella deuda mediante una 
negociación que involucró el 
conflicto por las Malvinas. 


Billete de ÍOO pesos 
utUizado en 
la época. Pueden 
advertine ta\ 
tradicionales 
leyendas políticas 
con sus implacahle.i 

^*Pivas*' 
y *'Mueran**. 


Viñeta de h época 
de Rosas, Al 
pahellán nacional se 
affrega el lema 
partidario. 


rehusado entrometerse en tales cuestiones 
mirándolas como contratos privados o par¬ 
ticulares —. En el caso inesperado de que 
se prestase a entretener la compra de las 
Malvinas — no haria más que entregar a su 
Agente el precio convenido — sin ocuparse 
de la inversión o destino que este daría a los 
fondos una vez en su poder—. Pero si no se 
ofrecían estos obstáculos al plan de su su¬ 
gestión — es muy dudoso si el tiempo pre¬ 
sente es favorable a intentarlo. 

Saludo a U. su Serv.or affmo y amigo 
muy devoto. 

J, F. Dickson 

(Archivo General de la Nación. —■ D. 
Jorge Federico Dickson, 1836 a 1851. — 
Correspondencia oficial y confidencial. — 
SI. A”. 2, A. 3. N*». 2). 


Tomado de: J. Lava lie Cobo. 



rengo también otro motivo que califica- 
ré. . . ¿por qué no decirlo? de patriotismo 
y de satisfacción nacional. Quiero hacer 
constar en este documento destinado á un 
gobierno estranjero, que los gobiernos de 
Buenos Aires y de la Nación no han perdi¬ 
do nunca de vista esta Obligación, y que en 
medio de las guerras civiles y nacionales, 
que los han afligido en largos periodos de 
su existencia ajitada, jamás han olvidado 
este compromiso de honor que, reconocido 
alternativamente por uno á otro, han 
cumplido como les ha sido posible, ofre¬ 
ciendo testimonios de honradez y despren¬ 
dimiento de que no hay ejemplo en la histo¬ 
ria de pueblo alguno que les aventaje. 

La relación histórica del empréstito 
inglés de 1824 es una prueba espléndida de 
esta verdad; y al consignarla en las páginas 
que siguen, cumplo un deber patriótico, al 
mismo tiempo que ofrezco un ejemplo de 
honradez republicana, que debe servir de 
regia para medir en todo tiempo y circuns¬ 
tancias, tos compromisos nacionales. 

Disuelta la Nación, la Provincia de 
Buenos Aires recobró su autonomía y se 
encargó de las obligaciones esteriores, sien¬ 
do la primera, la del servicio del empréstito 
de 1824. 

Como mayor garantía disponible y me¬ 
dio de infundir mayor confianza á los tene¬ 
dores de títulos del empréstito, se reunieron 
31 hacendados y propietarios de Buenos 
Aires y se obligaion por un contrato con el 
gobierno de la Provincia, fecha 6 de agosto 
de 1827, á garantizar el pago de la renta y 
amortización del empréstito hasta un año 
después de terminada la guerra con el Bra¬ 
sil. 

Fiel á este propósito, el gobierno de 
Buenos Aires con fecha 9 de setiembre de 
1827, reasumió la responsabilidad del cita 
do empréstito, revocó el poder á H. Hulct 
de Lóndres para levantar dos empréstitos, 
reanudó las relaciones interrumpidas 
con los señores Baring Brothers y Cía. y les 
pidió que cubriesen los dividendos atrasa* 
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dos, ofreciéndoles responder á cualquiera 
indemnización, en prueba de lo cual les 
adjuntaba una copia Jcl contrato con los 
hacendados y propietarios citados anterior- 
i mente. 

Consecuente con esta promesa, el Mi¬ 
nistro de Hacienda, con fecha 5 de abril de 
1828, autorizó á los señores Baring 
' Brothers y Ca. para vender, de acuerdo con 
ei plenipotenciario argentino, las dos fraga¬ 
tas de la Nación, “Asia” y "Congreso”, y 
aplicar su importe al pago de los dividen¬ 
dos vencidos en 12 de enero, habiéndose 
suspendido el servicio de esta deuda en 1^* 
de.setiembre de 1827. 

A los catorce años de esta fecha, en 
febrero de 1842, los señores Baring 
Brothers y Ca. comisionaron al Sr, Palicicu 
Falconet, para proponer al dictador Rosas, 
algún arreglo para el pago de los intereses 
atrasados del empréstito. 

Propuesto el arreglo, aquel comisionó al 
Aírnisfro doctor fsiarte, para que se enten¬ 
diese con el señor Falconei. 

En desempeño de su encargo, el Ministro 
Insíarte manifestó á aquel señor, en nota de 
17 de febrero de 1843, las dificultades con 
que habia tropezado el gobierno para hacer 
este servicio, y le anunció, en testimonio 
del deseo que le asistía de hacer un arreglo 
con los acredores, haber autorizado al Mi¬ 
nistro argentino en Lóndres, para hacer al 
gobierno de Su Magestad Británica la pro¬ 
posición de ceder a aquellos las islas Malvi¬ 
nas en pago de la deuda. 

Esta nota abunda en consideraciones 
acerca de los derechos de la República á 
aquellas islas, y la confianza que tiene de 
que ellos sean reconocidos por el gobierno 
británico. 

AI mismo tiempo que se discutían estas 
proposiciones de arreglo, el señor Falconet 
reclamó del gobierno, con fecha 14 de 
febrero de 1844, para los acreedores ingle- 
i ses, la misma cantidad que pagaba á los 
¡ franceses por indemnizaciones. 

El mismo señor contestó en nota de 21 de 
febrero de 1844, que no aceptaba el medio 
de arreglo propuesto por el gobierno, por 
no ofrecer la cuestión pendiente de las islas 
Malvinas un resultado pronto y favorable, 
habiendo el Ministro de Relaciones Exte¬ 
riores de Inglaterra, Lord Aberdem, recha¬ 
zado todo reclamo á este respecto. 

El Ministro doctor Instarte en nota de 20 
de marzo de 1844, reitera el ofrecimiento 
de las islas Malvinas, é insiste en la legitimi¬ 
dad de los derechos de la República al terri¬ 
torio de dichas islas, cuya cesión á los pres¬ 
tamistas ingleses era el medio mas pronto y 
eficaz para cubrir esta deuda. 

En 20 del mismo mes, el Ministro comu¬ 
nicó al señor Falconet que ei gobierno 
aceptaba ia proposición de colocar á los 
acreedores ingleses en el mismo nivel que á 
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los franceses, y que entregaría á aquellos 
$fts. .S,00ü metálicos desde el I** de mayo 
siguiente, si la Legislatura prestaba su 
aprobación, la que se solicitó en 3 de ese 
mes y se obtuvo ei 20 del mismo. 
Comunicada esta noticia á los señores 
Baring Brothers y Ca., promovieron estos 
en 23 de octubre de 1844, una reunión de 
los tenedores de los títulos del empréstito, 
para hacerles saber que el señor Falconet 
habia obtenido del gobierno argentino la 
obligación de entregar aquella cantidad, y 


Portada de ta abra 
del Doctor Pedro 
Agote, aparecida hace 
más de un siglo y de 
la que reproducimos 
los párrafos 

adjutitOA^ 
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Stílos rosistas, 
(Archivo General 
de la Nación). 
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que lo habia verificado en cuatro cuotas. 

Los acreedores aceptaron el citado 
compromiso, dando las gracias pública¬ 
mente á los señores Baring Brothers y Ca. 

No se limitaron á esto esos señores: se di¬ 
rigieron al dictador Rusas en diciembre 4 
de 1844, manifestándole la satisfacción que 
ellos y los tenedores de títulos del empréstito 
habian esperimentado, por el modo que ha¬ 
bia sido tratado el señor Falconet y las se¬ 
guridades de pago ofrecidas por el gobier¬ 
no argentino. 

Este continuó pagando ios $fis. 5,000 á 
que se obligó hasta el 1” de octubre de 1845, 
en que se suspendió este pago. El 2 del mis¬ 
mo se dirigió á la Legislatura, anunciándo¬ 
le haber tomado esta resolución, por estar 
imposibilitado para entregar aquella men¬ 
sualidad, á consecuencia del injustificable 
bloqueo de la Francia é Inglaterra que 
cerraba las fuentes de renta de la Nación y 
obligaba por la guerra á mayores compro¬ 
misos. 

Los señores Baring Brothers y Ca. recla¬ 
maron al gobierno de aquella resolución, á 
la que éste contestó en 20 de junio de 1846, 
que cuando se levantase el bloqueo que era 
la causa de la suspensión del pago de los 
Sfts. 5000 metálicos, continuaría cumplien¬ 
do, como antes, la obligación contraída. 

£1 dictador Rosas cumplió esta promesa 


espontáneamente. Con fecha 27 de di¬ 
ciembre de 1848 dirigió un mensage á la Le¬ 
gislatura, en el que le proponía restablecer 
la entrega á los acreedores ingleses de los 
Ifls. 5000 metálicos, en razón de haberse 
restablecido las relaciones amistosas con la 
Inglaterra. 

las MALVINAS V EL 
EMPRESTITO BARING A 
TRAVES DE LOS MENSAJES 
ANUALES DE ROSAS A LA 
SALA DE REPRESENTAN¬ 
TES. Los mensajes del goberna¬ 
dor porteño a la legislatura ínclu- 

r 

yen constantes referencias 
—entre otros muchos asuntos— a 
las cuestiones citadas. 


Año 1835 

Graves dificultades, emanadas de 
nuestras desgracias domésticas, habían de¬ 
morado la legación diplomática cerca de 
los Estados Unidos de Norteamérica; pero 
estando superadas, el gobierno ha resuelto 
que su ministro en Londres pase á llenar 
dicha misión; y es de esperar que sus recla¬ 
maciones sean atendidas, y que la justicia 
del gobierno de Washington repare los 
agravios y perjuicios que infirió á la Re¬ 
pública el comandante de la corbeta “Le- 
xington”, que en medio de la más profunda 
paz, invadió de un modo atroz nuestra co¬ 
lonia de las islas Malvinas. 

Sobre esta misma colonia, el gobierno 
debe añadir, que después de haber replica¬ 
do nuestro ministro en Londres satisfacto¬ 
riamente el año de 1834 á la contestación 
que dió el ministerio de S. M. B. con res¬ 
pecto á la protesta que le fué dirigida 
contra la ocupación violenta de las Islas 
Malvinas por fuerzas inglesas, no ha conti¬ 
nuado aquella negociación, y el gobierno 
jamás desistirá de su empeño de reclamar 
también de la justicia del gabinete británico 
el reconocimiento de los claros é incues¬ 
tionables derechos de la República á 
aquellas islas y la competente reparación. 

Tiene entendido el gobierno que otra in¬ 
vasión de diverso género se ha hecho al 
territorio de la República. 

Se dice que en la bahía de San Gregorio, 
cerca del estrecho de Magallanes, ha sido 
introducida una pequeña colonia exíránjc- 
ra, que bajo el nombre de misión religiosa, 
ha entablado relaciones con tos indígenas. 

El gobierno no puede ser indiferente á un 
suceso semejante, y tomándolo oportuna¬ 
mente en consideración, propondrá á flos 
señores Representante las medidas que orea 
conveniente adoptar en defensa y seguridad 
de los derechos de la República. . . 














El gobierno nunca olvida el pago de la 
deuda extranjera, pero es bien manifiesto 
que al presente nada se puede hacer por 
ella, y espera el tiempo del arreglo de la 
deuda interior, del pais para hacerle seguir 
la misma suerte bien entendido que cual¬ 
quier medida que se tome tendrá por base 
el honor, la buena fe y la verdad de las co¬ 
sas. 

Año 1837 

La Confederación mantiene ilesas sus re¬ 
laciones amistosas con los estados amigos. 
Cada día se estrechan más, bajo los auspi¬ 
cios del orden que reina en la República y 
de su religiosa reciprocidad. 

Con profundo pesar el Gobierno os 
anuncia el fallecimiento de nuestro grande 
amigo el Rey de la Gran Bretaña S. M. 
Guillermo IV; por cuyo infausto aconteci¬ 
miento mandó á los empleados civiles y mi¬ 
litares vistiesen luto tres días consecutivos. 
El trono que dejó este Monarca ha sido ya 
ocupado por su augusta sobrina Victoria I, 
y ha participado el gobierno de la señalada 
satisfacción con que la saludó su pueblo. 
Le es grato comunicaros que ya ha recibi¬ 
do de esta Soberana positivas seguridades 
de amistad. Ha confirmado á su Ministro 
Plenipotenciario cerca de este Gobierno, 
renovando sus credenciales. 

La cuestión con la Gran Bretaña, sobre 
la inesperada ocupación de las Islas Malvi¬ 
nas, permanece en el mismo estado que se 
Os anunció el año anterior. La justicia de 
los reclamos de la Confederación le impone 
el estricto deber de no abandonarlos. La 
negociación seguirá su curso con oportuni¬ 
dad, pues el Gobierno felizmente no tiene 
hasta ahora motivos para recelar que en el 
término de este negocio el poder usurpe á la 

razón el lugar que le asigna la civilización 
del mundo (. . .] 

Entre tantas y tan múltiples atenciones 
pesa sobre el gobierno la dificultad de sus 
compromisos en el empréstito de Ingla¬ 
terra. Las reclamaciones de aquellos acre¬ 
edores no pueden dejar de ser atendidas, si 
presentadas con dignidad vienen niveladas 
por los principios de una justicia distributi¬ 
va. El Gobierno desea con vehemencia arri¬ 
bar a una transacción, que en sí misma pre¬ 
sente la posibilidad de su exacto cumpli¬ 
miento. Para conseguirlo no omitirá ningu¬ 
no de los medios que le sugieran su razón y 
prudencia. 

Año 1840 

Las relaciones de la Confederación Ar¬ 
gentina con las naciones amigas se conser¬ 
van sin alteración. 

El Gobierno de S. M, B., animado 
siempre de un sentimiento sincero de amis¬ 
tad á la República, le ha prestado sus altos, 


Informe de Manuel Moreno 

Reproducción /ácsinilor del cncabezodo y _^nal de un dfteu- 
mentó donde se transcribe un informe dcl ministro argentino 
en Londres, Manuel Moreno, acerca de una publicación det 
Almirantazgo británico relativa a ta existencia de carbón mi¬ 
neral en la Patagonia. En él también se hace referencia a los 
proyectos de otorgar concesiones de explotación en aqueltas 
regiones del páfs (1849). 
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¡mparciales y buenos oficios en las últimas 
desaveniencias con la Francia. Tan digno 
proceder digno es dei reconocimíenio de la 
República. El ilustre Ministro de la Gran 
Bretaña, CabaUero don Juan H. Mande- 
ville, ha adquirido títulos indelebles á la es¬ 
timación de los argentinos. 
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Litografió de la 
építca, debida a Cérar 
//, Hade, en la 
que se reproducen 
soldados de 
cabaileria. 


EJ tratado celebrado en 24 de Mayo pró¬ 
ximo pasado para la completa abolición det 
tráfico de esclavos ha sido ratificado y can¬ 
jeado. Se han establecido los tribunales de 
acuerdo con el mismo tratado; y el Gobier¬ 
no se lisonjea de haber suscrito el acto que 
cierra para siempre en la Confederación el 
vergonzoso comercio de la especie humana. 

El Gobierno persevera en su reclama¬ 
ciones, y en el sostén de los derechos de la 
República á las Islas Malvinas. Conservará 
siempre esperanza en su propia justicia, y 
en la elevada rectitud del Gobierno de S. 
M. B. 

Año 1842 

La Confederación Argentina, conducida 
siempre por los principios de una política 
eminentemente pacífica y neutral en los ne¬ 
gocios domésticos de las naciones amigas, 
conserva con todas la más perfecta armo¬ 
nía. S. M. la Reina Victoria anunció al go¬ 
bierno la plausible noticia del feliz naci¬ 
miento de un principe, con que el Supremo 
Autor del mundo le favoreció. El gobierno 
la felicitó, expresándole con sincero interés 



sus ínfimos votos y los de la Conl'edei ación 
porque el Cielo continúe los beneficios que 
dispensa á S.M., á su augusto esposo, real 
familia y á la nación británica. 

Un feroz asesino atentó alevosanienie 
contra la existencia importante de S. M. El 
Cielo justo la salvó y ei gobierno complaci¬ 
do ha ofrecido á S. M. sus más cordialc.s fe- 
licitacione.s por aquel fausto acontecimien¬ 
to. 

Nue,stro Ministro en la Corte de 
Londres, perseverante en reclamar nuestros 
derechos á las islas Malvinas, ha sostenido 
dignamente la justicia de la Confederación. 
El gobierno espera que una resolución 
equitativa y honorable terminará amistosa¬ 
mente esta cuestión tan luminosanienle 

esclarecida. 

Año 1849 

. ,] había ordenado a dicho rninisiio 
procediese a invitar á los señores Baring 
hermanos y compañía y demás accionistas 
del empréstito de Inglaterra, á comprar de 
este gobierno por quince años, con privile¬ 
gio exclusivo, el derecho de disponer del 
huano, y explotarlo de todas las islas y cos¬ 
tas patagónicas; también el salitre, oíra-s .sa¬ 
les, barrilla, yeso, metales y la pe.sca de an¬ 
fibios; debiendo entregarse la cantidad que 
abonasen al Gobierno, en cuenta de pago 
de! empréstito de Inglaterra, y siendo de 
obligación de los empresarios hacer respe¬ 
tar a nombre del Gobierno de la Confede¬ 
ración, el usufructo que por el termino que 
se estipulase les concediera. Debía enten¬ 
derse la extensión del territorio para ese ob¬ 
jeto desde la Bahía Nueva, en los cuarenta 
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y tres grados, hasta el Estrecho de Magalla¬ 
nes, en los cincuenta y tres. 

Posteriormente manifestó el Gobierno al 
Ministro Argentino que esta orden estaba 
despachada por el gobernador de la provin¬ 
cia el 16 de Diciembre de 1848; que por un 
olvido no había sido enviada al Ministerio 
para ponerse en limpio y darle curso siendo 
esa la causa del retardo que habia sufrido; 
y que' la. ra 2 ón porque llevaba la misma 
Fecha del dia en que la habia dejado alista¬ 
da el Gobernador de la provincia, era ha¬ 
berse hecho mérito de ella en el mensaje á 
Vuestra Honorabilidad, creyéndose haber 
sido ya remitida. 

Participó el Gobierno Argentino una no¬ 
ticia publicada por el Almirantazgo de 
Londres sobre el carbón minerál y otras 
clases de combustibles aue se encuentran en 

A 

la costa patagónica. Le ordenó el Gobierno 
que en las proposiciones que le había man¬ 
dado hacer á la casa Baring hermanos y 
compaMa y demás accionistas del emprésti¬ 
to de Inglaterra, incluyese el carbón de 
piedra. 

Seria atención presta el Gobierno ó las 
reclamaciones pendientes de la República á 
la Gran Bretaña, por la injustificable de¬ 
tentación de las islas Malvinas. 

El Ministro Argentino dió cuenta de una 
extraordinaria respuesta del de negocios 
extranjeros de S. M. en la Casa de Comu¬ 
nes sobre la cuestión de Malvinas dirigida á 
manifestar que se había hecho reclamación 
hacia muchos años, de parte de Buenos 
Aires á las islas Malvinas, que había sido 
resistida por el gobierno británico. Que la 
Gran Bretaña siempre habia disputado y>. 
negado el derecho de España a las Malvi¬ 
nas; que no estaba dispuesta á ceder á 
Buenos Aires lo que había negado á Espa¬ 
ña, que diez ó doce años há, habiendo esta¬ 
do desocupadas por algún tiempo dichas 
islas, la Gran Bretaña tomó posesión de 
ellas y habia mantenido allí desde entonces 
un establecimiento; y que creía muy desa¬ 
certado querer revivir una correspondencia 
que habia cesado por la adquiescencia de 
una de las partes y la perseverancia de la 
otra. 

Agregó el Ministro Argentino haber pro¬ 
testado inmediatamente contra esta inespe¬ 
rada declaración; y muy distinta y señala¬ 
damente contra el concepto ó aserción am¬ 
bigua y errónea de retiro de la reclamación 
de la República y consentimiento de la 
usurpación de las islas Malvinas por el go¬ 
bierno británico, reservándose el Ministro 
Argentino señalar después otras inexactitu¬ 
des bien graves que se observaban en dicha 
respuesta, sobre la historia y estado de la 
discusión. 

El Gobierno aprobó plenamente la fun¬ 
dada reclamación y protesta del Ministro 
Argentino contra los inexactos asertos del 



Divisa federal en la 
que aparecen los 
raxtros de Kosas y de 
Doña Edcarnaeion. 
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de negocios extranjeros de S. M. Y le 
expresó que por aquella oportuna protesta 
habla sostenido, como correspondía que lo 
hiciese y como debia verificarlo Cn todos 
casos, los justos derechos de la Confedera¬ 
ción Argentina á las islas Malvinas, contra 
el nuevo desconocimiento que de ellos mis¬ 
mos hizo el Ministro de Relaciones Exte¬ 
riores de S. M. con tal infundada suposi¬ 
ción de que la correspondencia hubiera ce¬ 
sado por la adquiescencia de parte de la 
Confederación, ó de ambas partes, según 
las dos distintas versiones, que aparecían 
en los periódicos, de ese concepto del Mi¬ 
nistro de S. M. 
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Carta del representante argentino en los Estados Unidos, 
Carlos de Alvear, a Manuel Moreno, ministro en Londres, 
acusando recibo de publicaciones ojiciales sobre la cuestión 
Malvinas, 


Reconoció el Gobierno el acierto con que 
el Ministro Argentino le expresaba reser¬ 
varse señalar después otras inexactitudes 
bien graves que se observaban en la res¬ 
puesta del Ministro de Negocios Extranje¬ 
ros de S. M.; manifestación que versaba 
sobre las siguientes expresiones; “Hace 
muchos años que de parte de Buenos Aires 
se hizo un reclamo acerca de las islas Malvi¬ 
nas. La Gran Bretaña sienjpre disputó y ne¬ 
gó el titulo de la España á las islas Malvinas 
y por lo tanto no estaba dispuesta á conce¬ 
der á Buenos Aires los que había rehusado 
á la España. Hace diez ó doce años que es¬ 
tando las islas Malvinas inocupadas por al¬ 
gún tiempo, la Inglaterra tomó posesión de 


ellas y desde entonces ha mantenido allí un 
establecimiento.’’ Ordenó el Gobierno á su 
Ministro que al tratar de esto, sostuviera 
siempre los mismos principios y se apoyase 
en los propios hechos que resultaban de la 
correspondencia seguida sobre este punto, 
y le transmitió otras órdenes para el soste¬ 
nimiento de los incuestionables derechos de 
la Confederación á las islas Malvinas. 

Recientemente el Ministro Argentino ha 
transmitido la respuesta que recibió del de 
Negocios Extranjeros de S. M. En ella el 
Honorable Vizconde Palmerston avisó re¬ 
cibo de la nota del Ministro Argentino en 
que éste le había expresado que la respuesta 
que hablan referido algunos papeles de 
Londres haber dado el Lord á una pregunta 
que le había hecho MR. Baíllie en la Casa 
de los Comunes, el 27 de Julio, no describía 
correctamente el estado de la cuestión entre 
e! gobierno británico y el de Buenos Aires 
respecto de las islas Malvinas; y declaró 
que tenia el honor de informar al Ministro 
Argentino que, sea lo que fuese lo que le 
hubieran atribuido los papeles públicos ha¬ 
ber dicho en la ocasión antes citada, 
siempre había entendido que el asunto en 
cuestión se hallaba exactamente en el esta¬ 
do que el Ministro Argentino había 
dcscripto en su comunicación. 

El gobierno ha contestado á éste haberle 
sido agradable instruirse así del satisfacto¬ 
rio resultado que había tenido su reclamo, 
en lo respectivo al verdadero estado de la 
cuestión, como de la sinceridad con que el 
Honorable Lord Palmerston, Ministro de 
Negocios Extranjeros de S, M., había reco¬ 
nocido que el asunto se hallaba en estado 
descripio por el Plenipotenciario de la Con¬ 
federación. 

E! gobierno no olvida dictar oportuna¬ 
mente la resolución que convenga sobre los 
ataques contra la soberanía de la Confede¬ 
ración, que prosiguen cometiendo en las 
costas patagónicas, Islas del Huano y otras 
de ese litoral, buques mercantes con bande¬ 
ras de naciones amigas, especialmente con 
la de la Gran Bratña y sobre el hecho de ha¬ 
berse establecido furtiva é indebidamente 
una población inglesa en el Estrecho de 
Magallanes. 

Me complazco en participaros que llegó 
á esta ciudad el Honorable Comodoro Sír 
Tomas Hcrbert, Comandante en jefe de la 
estación nava! de S. M. en estas aguas, an¬ 
tes de regresar á Inglaierra. Muy grato me 
fué recibirlo en mi carácter particular de 
una manera distinguida y benévola. El 
ilustre Comodoro dió testimonio de grande 
aprecio y amistad al pais y al gobierno. De¬ 
ja en las riberas del Plata honrosos recuer¬ 
dos. 


fomado de: H. Mabragafla, (ob. cil.) 
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EL DOMINIO 

BRITANICO 


L a segunda mitad del siglo XIX fue 
una etapa de profunda transforma¬ 
ción para la República Argentina. 
Mientras que los cambios producidos en su 
desarrollo general hablan sido muy escasos 
entre 1810 y 1850 (incluso el aspecto edi- 
ücio de la ciudad de Buenos Aires —por 
ejánplo— no había variado esencialmen¬ 
te), entre la última de esas- fechas y el 
final de la centuria, las modificaciones 
fueron sustanciales- 

En el orden institucional, a pesar de las 


intensas y agitadas luchas partidarias, se 
organizó constltucionalmente al país y se 
inició la etapa de las presidencias. En 1880, 
se resolvió la antigua cuestión de la capital 
de la República al federalizarse la ciudad de 
Buenos Aires. 

En el terreno demográfico se impulsó de¬ 
cididamente la .inmigración. Durante la 
presidencia de Domingo F. Sarmiento, el 
censo nacional de 1869 (el primero de ese ti¬ 
po efectuado en el país), reveló la existencia 
de 1.700.(X)0 habitantes (de los que alrede- 


F.n medio 
de un clima 
inhóspito, un grupo 
de bdleneros 
faena su presa cerca 
de Port Darwin, 
hacia i872, 























































































































dor del 70 por ciento eran analfabetos); 
para 1895 esa cifra trepó a casi 4.000.000 
y volvió a duplicarse para 1914. 

Se fomentó con entusiasmo la educación 
popular; entre 1850 y 1880 el número de es¬ 
cuelas primarias pasó de 205 a 1833 y se 
crearon numerosas instituciones de ense¬ 
ñanza media (como los'colegios nacionales) 
y superior. En 1884, durante la presidencia 
de Julio A. de Roca se impuso la educación 
primaria obligatoria, gratuita, gradual y 
laica. 

El periodismo, único “medio masivo de 
comunicación” de la época alcanzó gran 
desarrollo. Fue la etapa de aparición de los 
grandes diarios, algunos de los cuales (La 
Prensa, La Nación, La Capital de Rosario, 
etcétera) subsisten en nuestros dias, hacia 
1890 se editaban en el país más de 450 
publicaciones periódicas, la mitad de ellas 
en la Capital Federal. 

Los ferrocarriles se extendieron desde 
1857, cuando se inauguró un modesto ra¬ 
mal de 10 kms.; para 1886 el total de vías 


férreas llegaba casi a los 6.000 kms. Parale¬ 
lamente se había incrementado la red te¬ 
legráfica. 

Fueron muchas las obras públicas levan¬ 
tadas en estas décadas; a modo de ejempto 
señalemos la de mayor envergadura; la 
construcción del puerto de Buenos Aires; 
inaugurado a partir de 1889. 

La derrota definitiva del indio y la con¬ 
quista del desierto fue otro hito decisivo. 
Tras la campaña dirigida por el general Ju¬ 
lio A. Roca (1878-1879), durante la presi¬ 
dencia del Dr. Nicolás Avellaneda, desapa¬ 
reció la frontera interior y la Nación pudo 
ejercer efectivamente su soberanía sobre la 
Patagonia. 

Se desarrolló la ganadería y la agricultu¬ 
ra, asi como el comercio exterior. En ese 
orden el país actuó principalmente como 
exportador de materias primas y alimentos 
e importador de manufacturas. Las rela¬ 
ciones con Gran Bretaña jugaron un rol 
esencial en ese intercambio y los capitales 
británicos predominaron ampliamente 
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entre los de origen extranjero invertidos en 
el país. 

Esta situación explica la influencia de 
aquella potencia dentro de la vida nacional. 

Fue tambiín la ¿poca, sobre todo a partir 
de la Revolución de 1890, del nacimiento 
de algunos de los partidos políticos que ac¬ 
tuaron a lo largo del siguiente siglo: el radi¬ 
calismo, el socialismo, la democracia 
progresista, el conservadorismo, etcétera. 

Entre 1890 y 1912 tuvo lugar la lucha por 
el sufragio libre, que culminó con la san¬ 
ción de la legislación que impuso, durante 
lai presidencia de Roque Sáenz Peña, el vo¬ 
to secreto y obligatorio. 

Las Malvinas, cuestión pendiente 

I '‘nte ese medio siglo se definieron, 
algunas excepciones, los límites conti¬ 
nentales de la República. El conflicto exte¬ 
rior más importante fue la Guerra de la 
Triple Alianza (1865-1870), librada contra 
el Paraguay durante las presidencias de 
Bartolomé Mitre y de D. F. Sarmiento. Pe¬ 
ro también existieron cuestiones diplomáti¬ 
cas que debieron resolverse con el resto de 
las naciones limítrofes; la más grave se rela¬ 
cionó con la vecina República de Chile y 
creó una situación de extrema tensión. 

La mayoría de esos problemas fue resuel¬ 
ta por vía de negociaciones o de arbitraje. 

En ese amplio contexto, complicado con 
la.s luchas internas y en medio de la profun¬ 
da transformación que experimentaba el 
pais, la cuestión de las islas Malvinas fue 
para los gobiernos de la época, un asunto 
secundario. Además, el Imperio Británico 
era la mayor potencia del globo y era utópi¬ 
co pensar en una recuperación del archi¬ 
piélago por la.s vías de hecho, 

A partir de la Convención de paz firma¬ 
da entre el gobierno de Rosas y el represen¬ 
tante de S.M.B. en noviembre de 1849 (y 
en la que no se hizo referencia a la situación 
de las islas Malvinas), las relaciones entre 
ambos Estados fueron cordiales. El mismo 
Ro.sas, ya en su exilio en Inglaterra, se jac¬ 
taría de su amistad con lord Palmerston. 

Todo ello, sin embargo, no implicó en 
modo alguno un olvido de los justos de¬ 
rechos usurpados por la acción de 1833. 

En el mismo año de 1849, una declara¬ 
ción de lord Palmerston en el Parlamento 
en el sentido de dar por cerrada la corres¬ 
pondencia entre ambos gobiernos en torno 
a la cuestión de las "islas Falkland”, moti¬ 
vó la firme protesta de Manuel Moreno en 
el sentido de ratificar los “indisputables de¬ 
rechos” de la Confederación sobre 
“aquella posesión” insular. 

Las islas Malvinas desde 1843 

Con el rechazo de la protesta argentina 
de 1842 y el traslado de la población del an¬ 
tiguo Puerto Luis a Puerto Williams (Puer¬ 
to Groussac según la nomenclatura argenti¬ 



na), “Gran Bretaña —apunta E. J. Fiite— 
conseguía dejar atrás un incómodo 
pasado”. Al menos, asi lo pretendió. 

La nueva población se designó finalmen¬ 
te como Puerto Stanley, en homenaje a Ed- 
ward W. Smith Stanley, que ejerció por en¬ 
tonces el ministerio de colonias. 

La colonia británica inició su larga vida 
en medio de las dificultades que ya hablan 
afrontado sus antecesores franceses, espa¬ 
ñoles y argentinos; la dureza del clima y el 
aislamiento fueron los principales enemi¬ 
gos de los habitantes. Resumiendo a gran¬ 
des rasgos estas décadas, el ya citado inves¬ 
tigador comenta que "salvo dos incidencias 
de proporciones [. . .] todo lo demás aca¬ 
ecido en los ciento veintiséis años corridos 
bajo la tutela de Puerto Stanley [Fitte escri¬ 
bía en 1969] arrancando de 1843, se reduce 
a registrar los minúsculos detalles de un 
quehacer cotidiano monótono y pasivo, ab¬ 
sorbidos sus habitantes por dos graves 
problemas, el de sobrevivir en un clima 
inhóspito, y el de vencer el tedio y la sensa¬ 
ción de desamparo que los agobia”. 

Las "dos incidencias” a las que alude es¬ 
te autor, tuvieron lugar en 1854 y en 1914. 
A la primera de ella haremos referencia en¬ 
seguida. 


Julio Argentino 
Roca, presidente 
de la República 
desde 1880 hasta 
/88b y desde 
1898 hasta 1904. 
Durante su primer 
periodo se 
actualizaron ¡as 
redamaciones. 
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Lista de autoridades inglesas 

de las Islas Malvinas 

/. Comandantes navales de puerto Egmont 

8-1-1766 a enero 1767 

Capitán John Macbride 

Enero 1767 a mayo 1770. 

Capitán Anthony Hunt 

Mayo 1770 al 10-VM770 

Capitán George Farmer 

16-IX-1771 hasta fines de 

setiembre de 1771, 

Capitán John Stotl 

Fines seliemiire 1771 a mar- 

zo 1773. 

Capitán John Burr 

Marzo 1773 al 20-V-I774. 

Teniente Samuel Wittewrong Clay- 
ton 

IL Oficiales navales a cargo de las 

Islas Malvinas 

1834 - 1838 

Teniente de la Armada Henry Smith 

1838 • 1839 

Teniente de la Armada Robcrl Low- 
cay 

1839 - 1841 

Teniente de la Armada John Tyssen 

IJJ. Goherrtadores y comandantes en Jefe 

1842 - 1848 

TenienteiiRlchard Clement Moody 

1848 • 1855 

George Rennie 

1855 - 1862 

Capitán Thamas Edward Laus More 

1862 - 1866 

Capitán G. Mackenzie 

1866 • 1870 

William Cleaver F. Robinson 

1870 - 1876 

Coronel George A. K. D’Arcy 

1876 - 1878 

T. F. Callaglian 

15-V-1878 al 20-XII-1878 

A. Baíley (interinamente) 

1878 - 1880 

T.F, Callagban 

6-IV-I880 al 24-XM880 

Capitán R.C. Packc (interinamente) 

1880 - 1886 

Thomas Kerr 

3-111-1886 al 16-XII.1886 

Arthur Cecil - S. Barkiey (inferinam.) 

1886 - 1889 

Thomas Kerr 

31-VI1-1889 al 19-IM890 

E.P. Brooks (interinamente) 

1890 - 1891 

Thomas Kerr 

28-111-1891 al 13-1V-1891 

F.S. Saiguínelli (interinamente) 

1891 - 1893 

Sir Roger Tucker Goidswcirthy 

13-111-1893 al 14-X'1893 

Sir. George Merville íínlcrinamente) 

1893 - 1894 

Sír Roger Tucker Goldsworihy 

18-VII-1894 al 4-XM894 

T.A. Thompson (interinamente) 

1894 - 1897 

Str Roger Tucker Goldsworthy 

17-IV-1897 al 20-X-1897 

F. Cnii^e - Halketi (interinamente)' 

1897 - 1902 

SIr William Grey - Wiison 

I-V-1902 al 1-XM902 

W. Hari - Bennet (interinamente) 

1902 - 1904 

Sir William Grey - Wiison 

22-VI-1904 aJ MX-1904 

W. Han • Bennet (interinamente) 

' 1904 - 1907 

Sir William L. Allardyce 

24-IV-I907 al 25-1X-1907 

H.E.W. Grani (Ínterin amen le) 

1907 - 1909 

SIr William L. Allardyce 

29 X11-1909 al 15-XIM910 

T.A.V. Best (inlerinamente) 

1910 * 1913 

Str Williafii L. Allardyce 

21-VEII-1913 al 30-IV-1914 

Capitán Quyie Dickson (inlerínarti.) 

1914 - 1915 

Sir Wifliam L. Allardyce ' 

# 

Reproducido de la obra de Laurio H. Destétani; ‘^Síntesisde la Geogrtdlay 

la Historia de ¡as Islas Malvinas y Sandwich del Sur*'. 


Desde el punto de vista administrativo, 
señalemos que hasta 1842 el gobierno de la 
población estuvo a cargo de oficiales nava- 
les designados por la Roya! Navy; ei régi¬ 
men cambió con el arribo del ya citado 
Richard C. Moody, investido como Te¬ 
niente Gobernador. VnActa del Parlamen¬ 
to de 1843 dio origen a una Carta Patente 
déla reina Victoria I (1837-1901), definien¬ 
do las atribuciones internas del nuevo fun¬ 
cionario que sería asistido por un Consejo 
Privado y otro con funciones legislativas. 
En 1892 otra Carta Patente “complemen¬ 
taría la autonomía” administrativa de las 
islas “abrogando el poder del Parlamento 
inglés para dictar leyes internas”. 

¿Una mosca sobre la cúpula de San 
Pedro? 

En 1854 un incidente que pudo pasar a 
mayores alteró la calma de Puerto Stanley 
y revivió viejas circunstancia.s, con otros 
protagonistas. 

La labor de los loberos y balleneros no 
había disminuido en tas aguas vecinas y fue 
así como el gobierno de Gran Bretaña pre¬ 
vino en 1853 a las autoridades norteameri¬ 
canas que no se permitirían, en lo sucesivo, 
los abusos de quienes practicaran tales acti¬ 
vidades en las “islas Falkland”. 

Ante la presencia de incursores empeña¬ 
dos en actuar fuera de la ley ahora vigente, 
el entonces gobernador del archipiélago, 
George Rennie, solicitó apoyo naval y en 
•esa misión fue despachado el HMS Express, 
a cargo del capitán Boyce. 

En febrero de 1854 la nave británica 
sorprendió y capturó al foquero norteame¬ 
ricano Hudson y a un buque auxiliar, el 
Washington, conduciéndolos a Puerto 
Stanley. El comandante británico procedió 
de acuerdo con las reglamentaciones res¬ 
pectivas, pero cuando arribó a puerto, el 3 
de marzo, se encontró con un buque de 
guerra estadounidense fondeado en la ra¬ 
da. Se trataba del USS Germantown, bajo 
ei mando del capitán William F. Lynch. 

El buque americano había llegado al día 
anterior a requerimiento de W. H. Smyley, 
quien oficiaba como cónsul norteamerica¬ 
no en aguas y tierras australes, que habla 
previsto la acción de Rennie. 

Lynch —con impulsividad que evocaba 
las acciones de Slacum y Duncan— aprestó 
su nave para la lucha y adoptó una posición 
agresiva. Finalmente el gobernador inglés 
logró entrar en negociaciones con el iras¬ 
cible comandante y con Smyley. 

Fue entonces que Lynch puso en duda el 
derecho de los británicos a fiscalizar las 
aguas de Malvinas, alegando los reclamos 
argentinos sobre las islas. 

En el transcurso de la disputa, según 
Caillet-Bois, el comandante americano lle¬ 
gó a sostener que “el hecho de que un go- 
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bernador de una colonia situada en el más 
remoto punto oriental tenga pretensiones a 
la soberanía total de las islas, me recuerda 
—y ruego a Vd. que me perdone— a la 
mosca que, posada sobre la cúspide de la 
cúpula de San Pedro, miraba hacia abajo e 
imaginaba que esa enorme estructura habia 
sido fabricada nada más que para servirle 
de pedestal”. 

No obstante, el comandante del Hudson 
fue multado y el pleito se prolongó toman¬ 
do parte los dos gobiernos. Washington so¬ 
licitó que los armadores afectados fueran 
indemnizados; el gobierno británico aceptó 
desautorizar la captura de los barcos, pero 
exigió que los norteamericanos, a su vez, 
desautorizaran “el lenguaje y la conducta" 
de Lynch. En la respectiva nota (sep¬ 
tiembre de 1854), el canciller inglés —lord 
Clarendon— expresó su sorpresa ante las 
dudas que, expresaban ahora las autorida¬ 
des norteamericanas acerca de la soberania 
británica en las islas Malvinas. “El gobier¬ 
no de S. M. —decía— no discutirá ningún 
derecho con ningún poder extranjero, pero 
continuará ejerciendo en y alrededor de las 
islas del grupo de las Falkland todos los de¬ 
rechos’ ’. 

Un intento posterior de reabrir la cues¬ 
tión por parte de EEUU, no tuvo éxito. 


Nacidos en territorio de Buenos Aires 

Ese mismo año de 1854, la provincia de 
Buenos Aires, separada del resto de la Con¬ 
federación luego de la revolución del 11 de 
septiembre de 1852, dictó su propia consti¬ 
tución. Al cuestionar las disposiciones que 
dicho documento establecía para la elec¬ 
ción de gobernador y hacer referencia al 
derecho de ciudadanía, Domingo F. Sar- 
.miento escribió un articulo en el que, entre 

otros ejemplos, y án referirse directamente 
al tema, hacía algunas reflexiones intere¬ 
santes al punto que nos ocupa. 

“Asi —expresaba Sarmiento— los naci¬ 
dos en las Malvinas, ocupadas por la Ingla¬ 
terra hoy, son nacidos en el territorio de 
Buenos Aires, y lo son aun los que nacen 
bajo dominación inglesa, si reivindican su 
derecho de nacimiento, mientras no desista 
el Estado de Buenos Aires de sus preten¬ 
siones á la soberania de aquellas islas”. 

Propiedad de los argentinos 

Quince años más tarde, en noviembre de 
1869, José Hernández publicó en el pe¬ 
riódico de su propiedad £/ Río de la Plata, 
un importante testimonio sobre las Malvi¬ 
nas. Se trataba de un escrito del que era 


La Casa Rosada 
vista desde 
la plaza Cotón, 
en 1904, según 
una acuarela de 
Angel della 
Valle. En esas 
décadas la ciudad de 
Buenos Aires 
experimentó grandes 
transformaciones 
edUicias. 
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El “55 Great 
BrUain*\ uno 
de los numerosos 
buques que 
arribaron a las 
Malvinas 
el siglo pasado. 
Tenía casco 
de hierro y 
desplazaba 1200 
toneladas. Fue 
abandonado en el 
archipiélago en 1880. 


autor un marino argentino, el comandante 
Augusto L^serre que, ya en retiro, había 
visitado las islas para investigar un siniestro 
naval en carácter de comisionado de la 

Asociación de Seguros Mutuos de la Mari¬ 
na Mercaiue Italiana. 

Lasserre, redactó para Hernández una 
carta descriptiva que aporta interesantes 
elementos para conocer la situación de 
Puerto Stanley hacia 1869. 

En oportunidad de la publicación, Her¬ 
nández escribió, entre otros conceptos, que 
los “argentinos no han podido olvidar que 
se trata de una parte muy importante del 
territorio nacional, usurpada a merced de 
circunstancias desfavorables (...) Los 
pueblos necesitan del territorio con que han 
nacido a la vida política, como se necesita 
del aire para la libre expansión de nuestros 
pulmones. Absorberle un pedazo de territo¬ 
rio, es arrebatarle un derecho, y esa injusti¬ 
cia envuelve un doble atentado, porque no 
sólo es el despojo de una propiedad, sino 

que es también la amenaza de una nueva 
usurpación”. 

Por su parte, Lasserre expresaba en su 
nota que las islas eran “propiedad de los 
argentinos” y sin “entrar en considera¬ 
ciones políticas sobre la no devolución de 
ese inmenso territorio que hemos prestado 
a los ingleses, un poco contra nuestra vo¬ 
luntad”, deploraba que no se hubiera reite¬ 
rado la “reclamación pendiente”. 


La “Falkland Islands Company” 

Dentro del esquema de! Imperio Británi¬ 
co, las islas Malvinas jugaron, fundamen¬ 
talmente, el rol de un punto estratégico vin¬ 
culado con la inmensa red de sus rutas ma¬ 
rítimas. 

Su valor económico, en los primeros años 
del dominio inglés, fue casi nulo y el resul¬ 
tado general deficitario: recién en 1885 (y 
no en forma definitiva), se cerró un ejerci¬ 
cio fiscal sin déficit. 

En el campo de la economía privada, sin 
embargo, pronto aparecieron los interesa¬ 
dos en la explotación de las riquezas poten¬ 
ciales del archipiélago. 

En los periodos anteriores, como ya he¬ 
mos visto, la captura de ganado salvaje y la 
caza de lobos marinos —en ese orden— ha¬ 
bían sido los rubros más importantes. En el 
siglo que siguió a la usurpación británica, 
las fuentes de producción se diversificaron, 
lo que contribuyó también al crecimiento 
de la población. 

La colonización de las tierras había sido 
uno de los objetivos de Vernet, quien había 
adjudicado parcelas para su venta. 

Uno de los benefíciaríos —que también 
actuó como informante del gobierno britá¬ 
nico— fue el ya mencionado Langdon que 
más tarde traspasó sus derechos a Geo T. 
Whitington. Este organizó con e! aporte de 



























marinos, comerciantes y armadores una 
Asociación para explotar las islas. En 1839 
esta organización editó un excelente mapa 
que incluia^ en recuadro, la isla de los Esta¬ 
dos. . . al parecer Whitington estuvo inte¬ 
resado también en extender su actividad 
sobre la Patagonia. Recordemos el papel 
que la isla de los Estados había jugado, co¬ 
mo proveedora de maderas, en la historia 
previa de las Malvinas. 

Para atraer accionistas, la Asociación re¬ 
currió a una propaganda tan entusiasta co¬ 
mo la que oportunamente efectuara Ver- 
net. En esa promoción se incluyó la preocu¬ 
pación de ‘tranquilizar las conciencias’* de 
tos interesados haciéndoles saber que en el 
lugar no había indígenas, lo que evitaba la 
‘ ‘injusticia de tener que privarles de sus de¬ 
rechos naturales, y desalojarlos de sus ho¬ 
gares”. De los reclamos de toda una nación 
sobre las islas, no se hacia mención. 

La tentativa de Whitington no tuvo éxi¬ 
to, a pesar de los esfuerzos de su hermano 
John Bull por llevar colonos y lanares. 

En 1846 se inició otro proyecto de mayo¬ 
res consecuencias al vender el gobierno 
inglés grandes extensiones de la isla' Sole¬ 
dad al negociante británico Samuel Fisher 
Lafone, llegado a Montevideo en 1829 y 
dueño de importantes intereses en ambas 


orillas del Plata. La concesión incluía —ci¬ 
ta CaiUet-Bois— “aquella parte de la isla 
Falkland del Este que estaba al sud del ist¬ 
mo en Choiseul Sound y todas las islas de 
Choiseul Sound asi como las adyacentes a 

la costa, incluida Beauchesne Island”,. 

' Lafone debía pagar por esta concesión y 

el derecho a explotar el ganado salvaje, la 

suma de 60.000 libras esterlinas. 

Con el asesoramiento de Marcelino Mar¬ 
tínez, procedente de Buenos Aires, I.afone 
instaló un saladero. Su fracaso económico 
y endeudamiento lo condujo a transar con 
sus acreedores y la negociación llevó a la 
organización, en 1851, de la Falkland 
Islands Company, en la que actuaría el mis¬ 
mo Lafone. La empresa se convirtió con el 
tiempo en el mayor poder económico de las 
islas, absorbiendo otras menores y a diver¬ 
sos particulares y ejerciendo gran influen¬ 
cia en el destino de la colonia y de sus habi¬ 
tantes. 

Hacia 1852, Vernet, que se habia aso¬ 
ciado con Lafone años antes, intentó 
infructuosamente que aquel empleara sus 
servicios. 

La Compañía de “las Falklands” repar¬ 
tió el primer dividendo entre sus accionistas 
en 1862. En realidad, durante mucho tiem¬ 
po sus acciones se cotizaron por la cuarta o 


El ‘*Mdboume*\ 
que, en marzo de 

í8S9t tmvegaba 
hacia Australia, 
resultó averiado 
por una tempestad 
y un iceberg, 
debiendo refugiarse 
en Pu&'to Stanley 
(Hustrated London 
iVewsf 
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Barriles de aceite 
de baUerta en 
Puerto Stanley, 
hacia 1856, 
según un grabado 
de ¡a ^oca. 


quinta paite de su valor nominal, repun¬ 
tando lentamente desde 1870. 

Los recursos económicos y el desarrollo 
demográfico 

En la segunda mitad del siglo XIX la 
introducción de ganado ovino desplazó 
paulatinamente a los vacunos de su antiguo 
predominio; la exportación de lana fue una 
de 1^ fuentes de riqueza de mayor impor¬ 
tancia y predominó desde 1867. 

En número de ovejas pasó de 26.605 (en 
1865), a 807.212 (en 1898). 

pieles de lobos marinos, el aceite de 
pingüinos y elefantes marinos y la de 
ballenas fueron otros rubros importantes. En 
la segunda década del siglo XX la caza de ba¬ 
llena adquirió notable volumen: entre 1912 y 
1916 se capturaron en los mares vecinos más 
de 750 ejemplares. 

La población, en tanto, se incrementaba 
con el aporte de inmigrantes escoceses, 
irlandeses, ingleses, etcétera. 

Puerto Stanley, con sus calles céntricas 
paralelas a la costa, como las trazara ini¬ 
cialmente Moody, poseía hacia 1848 unos 
300 habitantes; en 1871 —año en que visitó 
las islas durante su viaje de circunnavega¬ 
ción del globo a bordo del HMS Calatea, el 


principe de Edimburgo— el número de 
pobladores de las islas trepó a 811. De 
ellos, el 50 por ciento era de reli^ón angli¬ 
cana y el resto presbiterianos y católicos. 

Para 1891 la población de Malvinas se 
calculó en 1789 personas. En 1911 alcanzó 
su punto más alto: 3.278. 

La guarnición militar fue siempre pe¬ 
queña; entre 1866 y 1878 consistió en un 
destacamento de infantes de marina. 

Posteriormente se constituyó un reduci¬ 
do cuerpo de voluntarios. 

La construcción de nuevos muelles, la 
instalación del faro de cabo Pembroke 
(1854), la introducción de la primera má¬ 
quina de vapor (1871) o el establecimiento 
(en 1864), de un servicio más o menos regu¬ 
lar de comunicaciones con Montevideo, 
mediante la goleta Foani (luego conservada 
en el Museo local), fueron algunos de los 
adelantos que experimentó la poblacitk. 

Como había ocurrido en los siglos ante¬ 
riores, los acontecimientos más importan¬ 
tes, los que interrumpían la monotonía de 
la vida insular, se rdacionaban con el arri¬ 
bo de buques. 

El hallazgo de oro en California aumen¬ 
tó el tráfico en torno al cabo de Hornos y 
las Malvinas sirvieron constantemente co- 
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mo punto de recalada. Esa situación se 
mantuvo en todo ei período. Como dato 
ilustrativo, incluiremos algunas cifras men¬ 
cionadas por Laurio H. Destéfani: en 1866 
tocaron las Malvinas unas 70 embarca¬ 
ciones; en 188S fueron solamente 2S; en 
1891 se registraron 43 arribos, de ellos, 17 
se refieren a vapores. El cambio que estaba 
experimentando la navegación está ilustra¬ 
do por este otro dato: de los $6 barcos que 
tocaron Malvinas en 1907,70 eran vapores. 

Algunos casos fueron particularmente 
notables; tal el caso del gran vapor de 
hierro Great Britain, en 1886, y e! del An- 
tartic, en el que viajaba la expedición sueca 
comandada por el célebre explorador Otto 
Nordenskjóld, en 1901. Entre los integran¬ 
tes de esta empresa, se contaba un argenti¬ 
no: el alférez de fragata José María Sobral. 

Entre otros marinos argentinos que visi¬ 
taron las islas Malvinas en diversas oportu¬ 
nidades, podemos mencionar a Luis Piedra 
Buena y Carlos Moyano, que fuera gober¬ 
nador de Santa Cruz. Moyano se ocupó 
también de llevar ovejas finas de Malvinas 
a la Patagonia, e incluso nial vineros de ori¬ 
gen británico como inmigrantes. (Fueron 
frecuentes los casos de colonos llegados a 
las Malvinas que, desalentados, emigraron 
a otros territorios). Al respecto, L. H. Des- 
téfani comenta que es '‘desde esa fecha 


[1886] que se produce la colonización de 
puertos santacruceños, en Gallegos y el 
Gran Bajo de San Julián. Apellidos como 
Blake y Munro, se habían asentado allí y en 
1887 estaban instalados los recién llegados 
Matheus, Mac Lean, Fraser, Norman, Pa- 
terson, Arnold, Braum, Hope, Scott, Kile, 
Jones, etc. Asi, con mal vi ñeros y criollos se 
fundó San Julián, se pobló Gallegos y San¬ 
ta Cruz. Estos ganaderos prosperaron y 
fundaron familias argentinas*’. 

Incidentes y reclamos 
en la década del ochenta 

•I- 

A partir de 1880, año de la federalización 
de la ciudad de Buenos Aires y mientras las 
tropas nacionales penetraban decididamen¬ 
te en los territorios patagónicos poniendo 
no sólo fin al problema del indio sino —co¬ 
mo apuntara el escritor Julio Aníbal Por¬ 
tas— “alejando malas ideas de las cabezas 
de vecinos impacientes”, se aceleró la 
transformación de) país, dando origen a lo 
que se ha llamado “la Argentina 
moderna”. 

Esta década está ocupada por dos presi¬ 
dencias: la de Julio A. Roca (1880-1886) y 
Miguel Juárez Ceiraan (1886-1890), que fi¬ 
nalizó con su derrocamiento tras los suce¬ 
sos de la Revolución del 90. 

En este período tuvieron lugar diversos 


La mayor otra 
púbiica construida 
en la segunda 
mitad del si^o 
pasito fue el 
Puerto Madero, 
inaugurado a partir 
de 1889. La 
ilustración 
muestra un aspecto 
de la apertura 
del dique 1 (grabado 

de El 

Sudamerican o). 
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acontecimientos que reactualizaron la cues¬ 
tión pendiente de la soberanía argentina en 
las islas Malvinas, aunque sin alterar el es¬ 
tado de cosas existentes. 

Los Estados Unidos 
y la doctrina Monroe 

En septiembre de 1884, en cumplimiento 
de instrucciones de su gobierno, el enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario 
de la República Argentina en Estados Uni¬ 
dos. renovó la reclamación pendiente desde 
la gestión del Alvear, en torno al incidente 
de 1831. En la oportunidad el diplomático 
mencionado —Luis L. Domínguez— recor¬ 
dó al secretario de estado norteamericano, 
F. F. Frelinghuysen, todos los antecedentes 
del caso. 

Tras una larga demora, la respuesta 
concretada en una nota de F. J. Bayard, 

canciller de EEUU en ese momento), 
reiteró la posición ya conocida: “este Go¬ 
bierno no es parte en la controversia entre 
la República Argentina y la Gran Bretaña; 
y por esta razón es que ha demorado [. . .] 
una contestación definitiva a sus deman¬ 
das. Porque se piensa que la cuestión de la 
responsabilidad de los Estados Unidos para 
con la República Argentina, por los actos 
del Capitán Duncan en 1831 está tan inti¬ 
mamente ligada con la soberanía sobre las 
Islas Falkland, que la decisión de aquél 
vendría inevitablemente a interpretarse co¬ 
mo manifestación de opinión acerca del 
buen derecho de éste*’, cosa que, se decía, 
deseaba evitar el gobierno de Washington. 

En la oportunidad —marzo de 1886— 
también se hacia referencia a la invocación 
argentina, en su favor, de la doctrina de 
Monroe. Alegaba el gobierno estadouni* 
dense que como los reclamos ingleses sobre 
las islas se hacían en virtud de un título 
muy antiguo (la posesión en el siglo 
XVIII), “no se hecha de ver que la doctrina 
de Monroe, invocaba de parte de la Re¬ 
pública Argentina, tenga aplicación alguna 
al caso. Según los términos en que fue 
proclamado aquel principio de procedi¬ 
miento internacional, quedó expresamente 
excluido de todo efecto retroactivo". 

Igualmente se defendía el proceder del 
gobierno norteamericano en 1831. Para las 
autoridades de aquel país, los actos de Ver- 
nei fueron “de piratería", alegando que 
mientras accionaba contra buques norte¬ 
americanos, no procedía en igual forma 
contra los ingleses. 

En tanto, en su mensaje al congreso pro¬ 
nunciado en diciembre de 1885, el presiden¬ 
te Grover Cleveland aludió a la cuestión, 
califícando el cstableeiiniciito de Vernci co¬ 
mo “colonia pirática". 

En la oportunidad el representante argen¬ 
tino, Vicente G. Quesada, refutó la argu¬ 
mentación y ios calificativos señalando que 
las islas Malvinas estaban indudablemente 


incluidas dentro del territorio nacional 
constituido a partir de la Independencia 
sobre la base del antiguo dominio español. 

“Están pues comprometidas en esta dis¬ 
cusión diplomática —afirmaba el represen¬ 
tante argentino— doctrinas sobre las cuales 
reposa la estabilidad de los Estados Ameri¬ 
canos de origen español y de parte del Go¬ 
bierno de V.E. seria, permítame V.E. de¬ 
cirlo con franqueza, dar incentivos a la ten¬ 
dencia actual colonizadora de las grandes 
naciones europeas". 

En febrero de 1886, por otra parte, el 
diario La Nación publicó una extensa carta 
de Luis Emilio Vernet (hijo del antiguo co¬ 
mandante de las Malvinas), rechazando 
también los conceptos emitidos por el pre¬ 
sidente Cleveland. 

El gobierno argentino 
mantiene su protesta 

En tanto, en diciembre de 1884, se había 
producido otro incidente a raíz del apoyo 
económico aprobado por el Congreso Na¬ 
cional y destinado al Instituto Geográfico 
Argentino para la publicación de un mapa 
de la República. 

Trascendió que dicho mapa incluiría las 
islas Malvinas y, a raíz de ello, el represen¬ 
tante inglés ante nuestro gobierno —Ed¬ 
mundo Monson— elevó su protesta por 
cuanto, entendía, “las islas Falkland I. . ,] 
furiimn parte de los dominios de la Reina, 
mi Augusta Soberana". 

El suceso dio lugar a un intercambio 
de notas que se prolongó hasta mayo de 
188S. En ellas el ministro de relaciones ex¬ 
teriores argentino (Francisco J. Ortiz), res¬ 
pondió que el citado Instituto no tenía ca¬ 
rácter oficial y que el mapa no había sido 
aprobado aún; pero en cuanto al fondo de 
la cuestión reiteró la posición argentina en 
el sentido de que la cuestión (como lo 
expresara Moreno en 1849), permanecía vi¬ 
gente. El' memorándum del 2 de enero de 
1885 repasó los antecedentes del caso. 

En 1887, durante el ministerio del Dr. 
Norberto Quirno Costa, se renovó el recla¬ 
mo ante el gobierno británico, .sin obtener 
respuesta favorable. La posición inglesa 
era que “el Gobierno de S. M. se niega a 
entrar a discutir el derecho de S. M. a las 
islas Falkland, derecho que en el sentir dé 
dicho Gobierno, no ofrece duda ni dificul¬ 
tad de especie alguna”. 

Tampoco el gobierno argentino cedió en 
su posición. 

El 20 de enero de 1888, el Dr. Quirno 
Costa se dirigió al entonces enviado extra¬ 
ordinario y ministro plenipotenciario de S. 
M, B. (Mr. F. Pakemham), expresando 
extrañeza por la “manera absoluta" con 
que el gabinete británico daba por cerrada 
la cuestión, y expresaba, al finalizar la lar¬ 
ga nota que “hoy, como antes, el gobierno 






Fotografía de Í8M 
que muestra los 
muelles 

de Puerto Stanley y 
en la que se aprecia 
la presencia 
de veleros. 


argentino mantiene su protesta respecto a 
la ilegitima ocupación de las Islas Malvi¬ 
nas, que no abandona ni abandonará ja¬ 
más sus derechos a esos territorios y 
que en todo tiempo, hasta que le sea 
hecho justicia, los considerará co-‘ 
mo parte integrante, en la prioridad 
del descubrimiento, de la ocupación, de la 
posesión iniciada y ejercida en el reconoci¬ 
miento tácito y explícito y en la adquisición 
por tratado de estos títulos que pertenecían 
a la Espafia’*. 

Al fínalizar el siglo XIX, la situación 
permanecía en los mismos términos. Las 
islas estaban ocupadas por los británicos, 
como parte de su extenso imperio colonial; 
la República Argentina mantenía su recla¬ 
mo basado en sólidos antecedentes históri¬ 
cos y jurídicos. 


BIBLIOGRAFIA 

Aesdetnia Nacional de la Historia. Historia Argen¬ 


tina Contemporánea. Buenos Aires, Ateneo, 1965. 
(Vol. 1). 

Ricardo R, CaiUet-Bois, Una tierra argentina. Las 
islas Malvinas, Buenos Aíres, P.cuser, 1952. 

m 

Laurio H. DesiéfanL Síntesis de la geografkt y la 
historia de las islas Malvinas, Georgias y Sandwich del 
Sur. Buenos Alrtí, Ministerio de Educación. Centro 
Nacional de Documentación e Información Educati¬ 
va, 1982. 

Ernesto J. Fitte. Las Malvinas bajo ia ocupación 
británica. En: Academia Nacional de la Historia, In¬ 
vestigaciones y Ensayas, N** 6-7, Buenos Aires, ANH, 
1969. 

m 

Paul Groussac, Las istas Maivinas. Buenos Aíres, 
Comisión Protectora de Bibliotecas Populares^ J936. 

A, Gómez Langenheim, Elemeniospara la historia 
de nuestras isias MaMnas. Buenos Aires, Ateneo, 
1939, 

José Hernández, Las isias Malvinas, * . Buenos 
Aires, Joaquín Gil Editor, 1952. 

Leopoldo Ramos Giménez. Las islas MaMnas y ia 
Antártida, Adas docutnentaL 

Domingo F* Sarmiento. Obras completas. Buenos 
Aires, Imprenta M. Moreno, 1897, (VoL 16). 


299 








Naufragio del vapor * ^Express” en el estrecho de San Carlos, en febrero de 1862, según el **ílustrated 
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tondan News^\ Se advierten las altas chimeneas y uno de los tambores de sus ruedas de paletas. 
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Las Malvinas y el 

€ f 

continente en el siglo XIX 

Por CARLOS T, DE PEREIRA LAHITTE 


A partir de 1849, el 
comandante Luis 
Piedra Buena 
comenzó a navegar 
por las cosías 
patagónicas: 
En varias ocasiones 
visitó ios Mtúvinas 
en las que 
desembarcó ganado 
lanar y vacuno. 
Afincado luego en ¡a 
isia Pavón, volvuí 
a las islas en 
dos oportunidades 
durante el año 1868. 


* 

M UMBROSOS e importantes tesiimO' 
nios de las relaciones entre las islas 
Malvinas y el territorio continental 
argentino después de la usurpación británi¬ 
ca de 1833, existen en los relatos de los 
viajeros del siglo pasado y comienzos del 
presente, en publicaciones oficiales, y cien¬ 
tíficas, en diversos archivos y en una va¬ 
riada bibliografía sobre temas australes. 
Basados en los mismos se reúnen en esta 
nota estos antecedentes, con indicación de 
sus fuentes, a manera de contribución para 
su conocimiento. 

Las referencias obrantes se remontan a la 
época de Rosas. En ese tiempo se realizó el 
primer ensayo para criar ovejas en las Mal¬ 
vinas, debiéndose tal intento a John Bull 
Whitington, joven británico, de unos trein¬ 
ta años de edad, dedicado a los negocios, 
hermano de Geo T. Whitington, también 
comerciante "que habia demostrado gran 
interés por nuestras islas, sobre las que 
publicó un trabajo en Londres en 1841. 

John Bull Whitington transportó al 
archipiélago doce ovejas traídas desde 
Gran Bretaña, sumando a éstas otras seis 



que adquirió en Río Negro. Realizó ges¬ 
tiones comerciales en nuestro territorio con 
relación a las Malvinas y colaboró en los 
planes de su hermano Geo, de quien se dijo 
haber sido un agente de Rosas en Londres y 
que vanamente intentó hacer convalidar 
ante la.<: autoridades inglesas los títulos de 
sus propiedades en las islas, emanados de 
Vernei. 

En abril de 1842, el teniente Moody, de¬ 
signado por los ingleses para gobernar las 
islas, redactó un informe sobre las condi¬ 
ciones de las mismas, haciendo saber que el 
señor P, Sheridan, criador británico afínca- 

do en el partido bonaerense de Ranchos ha¬ 
bía donado a su país de origen una majada 
de su estancia Los sajones, caracterizada 
por una rusticidad, apta para el clima de las 
Malvinas. En abril de 1843, el señor Culy o 
Culey, cabañero de Lincolnshire, adquirió 
en Montevideo 300 ovejas, de las que 
sobrevivieron 200, pero todas enfermas, 
no pudiendo fínalmente salvar ni tan si¬ 
quiera unas pocas. 

Un tercer intento para introducir ovejas 
en nuestras islas, se realizó en 1845, impul¬ 
sado por los ya conocidos Whitington, C.u- 
Icy y Richard Clcmcnt Moody, que deten¬ 
taba el poder político de las islas en nombre 
de los usurpadores. Llevaron desde el Rio 
de la Plata 900 ovejas, de las que un año 
de^ués tan solo quedaron 180 cabezas. 

Otra figura se vinculó desde el Plata con 
el archipiélago y tal fue el señor Samuel 
Fishcr Lafonc, comercieuitc británico resi¬ 
dente en Montevideo, vinculado al partido 
unitario, enemigo declarado de la política 
rosista, quien sería padre del ilustre ar¬ 
queólogo y etnógrafo argentino doctor Sa¬ 
muel Lafone Quevedo, director del Museo 
de La Plata (1835-1920). 

Lafone recibió, en concesión y por una 
trasacción, las tierras que habían sido con¬ 
cesiones de Geo Thomas Whitington y an¬ 
teriormente de Verñét y de W. Langdon, en 
la región ;hoy conocida todavía bajo la de¬ 
nominación de Lafonia. Además envió a 
las Malvinas, a comienzos de la década de 
1850, ganado procedente de Rio Negro y de 
la Banda Oriental y en cuanto a su conce¬ 
sión, en 1852, fue adquirida por la enton¬ 
ces Nueva Compañía de las Islas Falkland, 
de la que Lafone llegó a ser gerente. 

Otra referencia interesante es la que nos 
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informa que en 1852, J.P. Dale, primer ge¬ 
rente de la Falkland Islands Company, 
introdujo 46 ovejas Cheviot, que sobrevi¬ 
vieron y se reprodujeron y aumentaron su 
número hasta que en 1860 había 200 de pu* 
ra raza Cheviot y 6.000 cruzados con ove¬ 
jas sudamericanas. 

De la cruza realizada entre las ovejas 
transportadas desde el Rio de la Plata y las 
escocesas, se derivó una raza muy resistente 
a los climas de intenso frío. Por los antece¬ 
dentes mencionados se desprende que la- 
ovejas que procedentes de las islas Malvi¬ 
nas introdujo en Santa Cruz el Gobernador 
Moyano, a fines de la década del 80, eran 
descendientes de ovejas argentinas. 

Otras comunicaciones con las islas están 
referidas al aspecto naval y en este orden, 
el gran vinculo que mantuvimos con 
nuestro territorio insular, estuvo personifi¬ 
cado en la figura legendaria de Luis Piedra 
Buena, nacido en El Carmen de Patagones 
en 1833, conocedor de los mares de) sur y 
verdadero vigia de la soberanía argentina 
en aquellas latitudes. 

Muy joven se relacionó con el experi¬ 
mentado marino norteamericano capitán 
W.H. Smiley, llamado por su ponderado 
equilibrio “el Cónsul de los Mares” quien 
comandaba ei pailebote John E. Davison. 
En esta nave se cmbaicó el joven Piedra 
Buena en 1847 y un año más tarde arribó 
con ella a las Malvinas para refrescar víve¬ 
res, permaneciendo alrededor de un mes, al 
cabo del cual se dirigió al Cabo de Hornos. 

Al año siguiente el John E. Davison vol¬ 


vió a las Malvinas. El R. P. Dr. Raúl A. 
Entraigas en su obra Piedra Buena, Ca¬ 
ballero de/ Mar, nos dice al respecto: “Sólo 
después de un año de correrías pesqueras en 
los helados mares del sur el pailebote John 
E. Davison, hizo rumbo a las islas Malvinas. 
Allí trasbordó su carga, y poco tiempo des¬ 
pués zarpaban con destino al Río Negro”. 

Indudablemente había relaciones comer¬ 
ciales entre la costa dcl Río Negro y las islas 
Malvinas y Piedra Buena participó en las 
mismas. 

El 28 de agosto de 1849 el mismo paile¬ 
bote zarpó con Piedra Buena a su bordo 
rumbo a Montevideo. Allí se conocieron 
con el señor Lafone, antes mencionado, 
quien fletó el citado buque con víveres para 
ios misioneros ingleses establecidos al sur 
de la isla Navarino en ¡a Tierra del Fuego. 
Fue entonces cuando el capitán Smiley hizo 
reconocer al joven Piedra Buena en el ca¬ 
rácter de segundo oficia!, entregándole el 
comando de la segunda ballenera. En no¬ 
viembre partieron hacia el Sur y en febrero 
de 1852, estando en Puerto Deseado, as¬ 
cendió a primer oficial. Sus viajes a las 
Malvinas, según parece, fueron entonces 
frecuentes, produciéndose los mismos entre 
los meses de marzo y septiembre de aquel 
mismo año. En Rio Negro, Piedra Buena 
embarcó ganado lanar y vacuno para las 
islas, mientras cómandaba la nave por en¬ 
cargo del propio Smiley. 

En 1858, Piedra Buena, tuvo bajo su co¬ 
mando la goleta ManueUta y al año siguien¬ 
te, Smiley le confió el velero Nancy; con 


Establecimiento en la 
i^a Pavón, Santa 
Cruz, (Grabado 
incluido en ei libro 
"At Home with 
patagonians", por 
George Chaworth 
Musrers, Editado en 
Londres en Í87I}. 
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ambas embarcaciones recorrió las costas 
patagónicas, Tierra del Fuego, la Isla de los 
Estados y las Malvinas. 

En febrero de 1865, con el Nancy, re¬ 
bautizado Espora, Piedra Buena siendo ya 
capitán honorario, retornó a las Malvinas, 
desde Santa Cruz, reiterando tal visita en 
marzo de 1866, conduciendo a bordo de su 
velero a Doroteo Mendoza, que había sido 
secretario del cacique Casimiro y encarga¬ 
do de la casa de negocio de Piedra Buena 
en la isla Pavón, situada a la entrada del río 
Santa Cruz. 

En 1866, adquirió en Punta Arenas, el 
bergantín Carlitos^ viajando nuevamente a. 
las Malvinas, desde donde lo despachó a 
Montevideo con un cargamento de carbóp 
de piedra para su venta. 

En dicha ocasión, la suerte le fue adversa 
en nuestro archipiélago, pues habiendo ad¬ 
quirido a los agentes de una compañía de 
seguros el buque Coquimbana hundido con 
una carga de láminas de cobre, logró extra¬ 
er la misma, pero le fue injustamente in¬ 
cautada por un buque de guerra británico. 
A ello se sumó la pérdida del Carillos, por 
lo que decidió recomenzar sus tareas en el 
territorio continental, dedicándose a 
poblar la isla Pavón, contando a comienzos 
de 1868 con ganado malvinero, que proyec¬ 
taba acrecentar con hacienda ríonegrína. 
La falta de alambrados empero, motivó 
que tos ganados vacuno y porcino, traídos 
desde las Malvinas, se le volvieran ba¬ 
guales. 

En 1868, según se desprende de sus me¬ 
morias y de otros testimonios documenta¬ 
les viajó en dos oportunidades a las islas 
Malvinas. En la primera, estuvo de regreso 
en Buenos Aires en el mes de mayo, y con¬ 
versó con el jefe de la exploración científica 
del Estrecho de Magallanes, señor Mayne, 
comandante del vapor de guerra inglés 
Nassau, quien le indicó la necesidad de que 
nuestro gobierno colocara una baliza en el 
Cabo Vírgenes, a la entrada oriental de 
aquel estrecho. En la segunda, a fines del 
mismo año, visitó las islas con el Espora 
para transportar nuevo ganado vacuno a 
Santa Cruz. 

Su ejemplo fue seguido por un empren¬ 
dedor colono francés, don Ernesto 
Rouquaud, instalado en Cañadón de los 
Misioneros entre 1872 y 1873, quien pro¬ 
yectó instalar otro establecimiento ganade¬ 
ro, Para ello volvió sus ojos a las Malvinas, 
a las que viajó en una goleta, retornando 
después de quince días con novillos, que no 
tardaron en alzársele por falta de alambra¬ 
dos. 

En 188ü, siendo Piedra Buena, coman¬ 
dante de la goleta de guerra Cabo de Hor¬ 
nos, desde 1878, y llevando a bordo jóve¬ 
nes que se formaban como futuros marinos,* 
recibió instrucciones de viajar hasta las 


Malvinas, pero no consta que hayan alcan¬ 
zado ese destino. De todas formas, es un 
precedente documentado, de que nuestros 
gobiernos tenían bien presente dichas islas y 
•que se contemplaban comunicaciones con 
tas mismas. 

La década del 80 fue fecunda en comuni¬ 
caciones entre las islas y el continente, espe¬ 
cialmente en orden a los proyectos de colo¬ 
nización y de brindar impulso a la ganade¬ 
ría en nuestros territorios patagónicos. 

Por ley 1532 dcl año 1884 el vasto territo¬ 
rio de la Gobernación de la Patagonia, fue 
dividido en cinco nuevas gobernaciones o 
territorios nacionales, una de tas cuales 
fue la de Santa Cruz, para cuyo gobierno se 
designó (25 de noviembre de 1884) al sar¬ 
gento mayor de marina (teniente de navio) 
Carlos María Moyano, sabio geógrafo, 
explorador y marino, que fue confirmado 
por decreto del 28 de mayo de 1885. En las 
instrucciones dadas por el ministro Bernar¬ 
do de Irigoyen al gotrérnador Moyano el 3 de 
diciembre de 1884, aparecen claramente los 
propósitos gubernamentales de propiciar la' 
colonización procedente de las Malvinas e 
incluso podría interpretarse que pudo ha¬ 
ber algún pedido en tal sentido de los 
pobladores de aquellas islas con los de la 
costa septentrional del' Estrecho de Ma¬ 
gallanes. 

No bien Moyano se posesionó del mando 
en Santa Cruz inició sus gestiones, de 
acuerdo con las instrucciones ministeriales. 

El 5 de enero de 1885, suscribió con H.P. 
Wood y Cía., el primer convenio de impor¬ 
tancia sobre adjudicación de tierras san- 
tacruceñas efectuado por 200.000 hectáreas 
y cuyos límites fueron los siguientes: “por 
el sur la línea divisoria con Chile, por el 
oeste y noroeste, una linea que partiendo 
de Los Frailes llegue al 68® 42’ oeste”. Así 
se formó The Patagonian Sheep Fanning 
Co., Estancia Cóndor, mientras el señor 
Wood, que era amigo personal de Moyano, 
aceptó el compromiso formal Je trasladar a 
ese lugar 30.000 ovejas oriundas de Malvi¬ 
na y de Magallanes, dentro del plazo de 
cinco años. 

Entre fines de 1884 y comienzos del si¬ 
guiente parece ser que Moyano viajó a las 
islas, existiendo una versión brindada por 
la señora María Salomé González de Al- 
barracín, de que ya habría estado en el 
archipiélago en mayo de 1880. Lo cierto es, 
que en marzo de 1885 se dirigió a las islas a 
bordo del lugre Piedra Buena que estaba al 
servicio de la gobernación y comandaba el 
teniente de fragata Cándido de Eyroa. En 
aquellas entabló negocios con James Felton 
para la compra de 2.000 ovejas, a ser entre¬ 
gadas en Roy Cave, El 8 de marzo de 1885 
Feiton por carta ofreció hacer entrega de 
ovejas en vez de dinero para el pago del 
arrendamiento o precio de la tierra, ya que 








Instracciones impartidas a Moyano 


El articulo 9** de dichas iostruc- 

'a» 

clones, citadas en la nota adjunta, 
expresa: 


**9**. — Se faculta al gobernador pa¬ 
ra preparar y convenir arrendamientos 
del suelo con los habitantes de las islas 
Malvinas y los de la costa septentrional 
del Estrecho de Magallanes que los han 
solicitado, o cualquiera otros, bajo las 
condiciones siguientes: 

* 

1" Qiié el contrato de arrendamiento 
se prepare y firme en la goberna¬ 
ción. 

2** Que se salve el terreno necesario 
para poblaciones; de los puertos y 
. los de vias de comunicación con el 
interior, 

3*^ pQue sea condición! esencial el 
contrato de introducción en el 
terreno arrendado de un número 


proporcionado de animales y la 
construcción de habitaciones, 
corrales, etc., en el término peren¬ 
torio que se fijará en el contrato. 

4° Se sujetará a lo dispuesto en decre¬ 
to reglamentario de los arrenda¬ 
mientos de 13 de enero del corrien¬ 
te año. 

5** Deberá remitir al Ministerio del In¬ 
terior los proyectos de contrato 
con una exposición de las zonas 
que han tenido para estipular las 
condiciones con que las haya ce¬ 
lebrado, a fin de que si se conside¬ 
ren arreglados se les preste aproba¬ 
ción necesaria para su validez. 

6** En los proyectoside contrato debe¬ 
rá sálvame el caso de que antes de 
ll^ar a este Ministerio hubiese si¬ 
do concedido el terreno a otra per¬ 
sona. 

Buenos Aires, diciembre 3 de 1884. 

BERNARDO DE IRIGOYEN” 


estaba muy interesado en poseer terrenos 
en ia Patagonia. Estimaba el valor de cada 
oveja en 18 chelines. Las ofrecía, según sus 
propias palabras, “pues son ovejas buenas, 
fuertes, sanas”. A continuación la misiva 
de Felton para Moyano contenia el siguien¬ 
te y bien significativo párrafo: “¿Puede us¬ 
ted informarme si su gobierno ayudaría a 
un número de colonos sobrios e in¬ 
dustriosos, que quisieran establecerse en la 
Patagonia, pero cuyo capital limitado no 
seria suficiente para procurar la compra de* 
ovejas y el pago del transporte de ellas?”. 

En 1885 el gobierno del presidente Roca 
aprobó el contrato de arrendamiento 
suscripto por el gobernador con los señores 
Waldron, Wood y Greenshild, así como 
por sus representantes los señores Otto Se- 
eger y H.P. Wood, que también operaron 
por sí. 

En nueva correspondencia del señor Fel¬ 
ton con Moyano, aquél le expresaba que 
para “después dél 1“ de marzo' de 1886 
podría entregarle 4.000 ó 5.000 ovejas, en 
Roy Cave, a 10 peniques c/u”, lo que apro- 
vTChó Moyano para insistir en obtener el 
ganado malvinero con los colonos que 
cuidaran del mismo. 


Así llegaron a Río Gallegos los primeros 
pobladores oriundos de las Malvinas, que 
fueron Herbert Felton, William Halliday 
John Rudd, George Mac George y George 
O. Felton. Otros colonos sé establecieron 
en las zonas de Coyie y cerca de San Julián. 

Las vinculaciones de Moyano con las. 
Malvinas trascendieron al plano intimo. En 
sus viajes con motivo de las gestiones que 
realizó —quizá a comienzos de 1885, cono¬ 
ció en Puerto Stanley a la que sería su mu¬ 
jer, Miss Ethel Turnef, hija de James Tur- 
ner, con la que contrajo matrimonio canó¬ 
nico en el Puerto de Santa Cruz ell 5 de se¬ 
tiembre de 1 $86, bendiciendo la unión ei vi¬ 
cario foráneo de la Patagonia, R P José 
María Beauvoir, de la congregación sale- 
siana. 

Ella lo acompañó durante el resío de su 
existencia que se apagó en Buenos Aíres en 
1910. La irredenta tierra argentina de las 
Malvinas, había sumado por el amor, un 
vinculo más con el territorio continental. 


Historiador e investigador^ autor de más de doscientos 
trabajos sobre diversos temas, con rango de Consejero 
de Embajada, dirige ta Biblioteca del Minisferio de 
Reiaciones Exteriores* 







DOCUMENTOS 


bastaron para llegar al término de nuestro 
viaje. 



Augusto Lasserre (1826>1906), 

marino argentino de ascendencia 

francesa que sirvió en las fuerzas 
navaies de la Confederación en la 
guerra con Buenos Aires y que 
más tarde actuaría en la Armada 
Nacional, visitó las islas Malvinas 
en 1869, en cumplimiento de una 
labor particular. £1 texto que si¬ 
gue es el de la carta que dirigiera 
entonces a José Hernández y que 
éste publicara en ei diario £1 Rio 
de la Plata, en noviembre de 
1869. 


Retrato det 
comandante Augusto 
Lasserre, cuyo 
testimonio 
reproducimos en 
estas páginas. 


Mi querido Hernández: Cumpliendo con 
la promesa que usted me exigió en Julio 
próximo pasado de hacerle la relación de 
mi viaje a las islas Malvinas, le envió las si¬ 
guientes lineas, que quizá le ofrecerán al¬ 
gún interés, por la doble razón de ser ellas 
[las islas] propiedad de los argentinos y de 
permanecer, sin embargo, poco o nada co¬ 
nocidas por la mayoría de sus legítimos 
dueños. 

No es mi intención, ni creo oportuno este 
caso, para entrar en consideraciones politi- 
cas sobre la no devolución de ese inmenso 
territorio que hemos prestado a los ingle¬ 
ses, un poco contra nuestra voluntad; pero 
no quiero dejar pasar esta oportunidad sin 
deplorar la negligencia de nuestros gobier¬ 
nos que han ido dejando pasar ei tiempo 
sin acordarse de tal reclamación pendiente, 
y haciendo con imperdonable indiferencia 
más imposible cada día la integridad de la 
República Argentina, 

Es de suponer que la ilustración del ac¬ 
tual Gobierno Nacional comprenda la im¬ 
portancia de esa devolución, que él se halla 
en el deber de exigir del de pues 

que esas islas, por su posición geográfica 
son la llave del Pacifico, y están llamadas 
indudablemente a un gran porvenir, con el 
probable aumento de población en nuestras 
fértilísimos territorios. 

A ustedes, los de la prensa, es a los que 
compete, llegado el caso, tratar esa cues¬ 
tión. 

Por aliora pasemos pues a mi relación. 

Comisionado especial por el señor D.B. 
Delfino, agente en esta ciudad de la Aso¬ 
ciación de Seguros Mutuos de la Marina 
Mercante Italiana, con el objeto de levan¬ 
tar una información legal sobre el naufra¬ 
gio, incendio y abandono de la barca ita¬ 
liana Perú, me embarqué en los primeros 
días de julio, como pasajero, a bordo del 
Schooner inglés Floam con destino a 
Stanley, capital de las Islas Malvinas. 

Favorecida nuestra navegación por los 
vientos del N.N.S. y N.O., catorce días 


Stanley tiene una población de quinien¬ 
tos a seiscientos habitantes; es el asiento del 
gobierno; su bahía es inmejorable, pues se 
halla rodeada de una cintura de serranías 
continuamente cubiertas de nieve y que só¬ 
lo dejan una boca de doscientas cincuenta a 
trescientas yardas de anchura. 

Esa boca, única entrada o salida para los 
buques, comunica con Fort Williams que, 
el mismo, lo hace con ei mar. La bahía de 
Stanley es un puerto en el fondo de otro in¬ 
menso puerto. 

Los buques de mayor porte atracan a los 
tres o cuatro muelles que hay delante del 
pueblo, teniendo un excelente fondeadero 
que varía entre seis y tres brazas. Al abrigo 
de todos los vientos, la bahía se halla en 
calma completa, reinando afuera terribles 
temporales. 

La aproximación de Port Williams es 
bastante peligrosa por las muy numerosas 
piedras que hay a flor de agua; por ese mo¬ 
tivo han levantado un magnifico faro en la 
extremidad del cabo Pembrocke, que for¬ 
ma la parte más oriental de las Islas, asi co¬ 
mo el extremo S., del promontorio 
Williams. La torre es de hierro y mide una 
altura de ochenta pies ingleses; es de forma 
circular, pintada de blanco y de punzó, for¬ 
mando anchas cintas que de día la hacen 
distinguir de muy lejos. 

El faro, que se halla en la latitud 51 ® 40' 
42” S., y en la longitud 57“ 41’ 48” O. de 
Greenwich, se ve a dentó cincuenta pies 
sobre el nivel del mar, y con un tiempo or¬ 
dinario; la luz, que es muy brillante y no 
vacilante, se distingue a dieciséis o 
dieciocho millas, en todas direcciones me¬ 
nos al O., o lado de Port Williams. 

El aparato para el foco de luz es catóptñ- 
co y reverberante. 

..i**,..i.-, 

He conocido Puerto Luis, antigua capi¬ 
tal en tiempo de la posesión Argentina, se¬ 
gún se me ha asegurado allí mismo por un 
indio Pampa que fue del Rio Negro [costa 
patagónica] en calidad de peón de estancia 
hace 52 años, es decir, dieciséis años antes 
de la invasión inglesa. Suponga usted la 
edad que podrá tener; él mismo no lo sabe, 
pero dice que era hombre cuando se 
conchabó para ir a bordo de una goleta car¬ 
gada de caballos que llevaban desde la cos¬ 
ta fírme para poblar una estancia en Malvi¬ 
nas. 

Desde aquella época, él vive en Puerto 
Luis, en donde ha conseguido aquerenciar 
un rodeo de vacas que ha ido agarrando a 
lazo en las serranías que aún se hallan pla¬ 
gadas de ganado alzado. Se encuentra feliz 
y sin deseos de volver a su país; es propor¬ 
cionalmente rico, se ha acostumbrado, o 
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más bien aquerenciado, en aquellas soleda¬ 
des, y se ausenta para ir de tiempo en tiem¬ 
po a Stanley en compañía de su mujer que 
es una inglesa muy madura también, a asis¬ 
tir a las funciones religiosas de la iglesia 
protestante en que fue bautizado cuando se 
casó. Inútil será decirle que ha olvidado to¬ 
talmente el mal español que hablaba cuan¬ 
do recién fue; hoy se explica en tan buen 
inglés como la mayoría de los súbditos de 
S.M.B. 

Pero volvamos a Stanley. 

■ Le he dicho ya que es el sitio del Gobier¬ 
no: las autoridades se componen: l'’ de un 
Gobernador, representante directo de la 
Reina de Inglaterra; 2® de un Juez, [Slipen- 
diary Magisírate] con nombramiento de la 
Corona; 3® de un Capitán de Infantería de 
Marina, Jefe de una guarnición de treinta y 
cinco a cuarenta hombres; 4® de un Capi¬ 
tán de Puerto [Shipin-Master], Existe ade¬ 
más un consejo Colonial, compuesto de 
siete individuos notables, que asisten al 
Juez Real en casos extraordinarios. Dos ci¬ 
rujanos, uno civil y el otro militar, un cura, 
un maestro y una maestra de escuela y un 
alcaide o jefe de la cárcel, son los indivi¬ 
duos que gozan sueldo de la Corona. No 
hay Aduana ni cosa que se le parezca; 
Stanley es puerto libre. Cualquier buque, 
de cualquier nacionalidad que sea, embarca 
o desembarca mercaderías sin que nadie le 
pregunte ni lo que son nt lo que valen. 

Además de la guarnición microscópica 
de que le hablé, Stanley posee una batería a 
flor de agua que domina el puerto. La bate¬ 
ría a flor de agua que domina el puerto. La 
batería está tomada formidablemente 
de. . , tres piezas de a seis, y servida por ios 
infantes de la guarnición que, dentro de su 
recinto tienen el cuartel. ¡A eso se reduce 
toda la fuerza militar de Malvinas! Es ver¬ 
dad que sobre la batería flamea su pabellón 
del Reino Unido y que bastaría ese solo 
guardián para inspirar respeto a los más 
atrevidos. 

El comercio de las Islas Malvinas se re¬ 
duce, como exportación, a aceite de pájaro 
\pinguins 0/7], cueros de vaca, de león mari¬ 
no y de lobo, lanas mestizas y merina de su¬ 
perior calidad. 

Las producciones vegetales son total¬ 
mente nulas, pues apenas esa tierra ingra¬ 
ta produce, con mucho trabajo, una pési¬ 
ma clase de papas, que, con la carne que es 
en extremo abundante, forma la parte prin¬ 
cipal y más barata del alimento de sus habi¬ 
tantes. 

Dos muy grandes islas, separadas por un 
canal navegable, forman lo más importante 
de ese numeroso grupo que los ingleses lla¬ 
man Falkland Islands; las distinguen por la 
denominación de isla del Este e isla del Oes¬ 
te. 

En la primera, la del Este, se halla 


Stanley. Su terreno, muy montañoso, deja 
muy poco lugar al pastoreo, pues, todo lo 
que no es sierra es un terreno muy pantano¬ 
so, cenagoso, con inmensos tembladerales, 
en los que se entierra un jinete con montura 
y todo, si tiene la desgracia de abandonar la 
huella, casi siempre perdida bajo la nieve o 
el agua del deshielo, que conduce de una a 
otra estancia. 

La naturaleza, siempre previsora, ha 
hecho, sin embargo, que lo que a primera 
vista parece una razón de pobreza para los 
habitantes del Este, sea por otra, de riqueza 
y abundancia. La clase de tierra que forma 
sus llanuras es excelente como combustible, 
y no creo exagerar al decirle que reemplaza 
perfectamente el carbón de piedra. 

Lo he visto usar en todas las casas; ricos 
y pobres sacan partido de esa tierra que, in¬ 
capaz de producir los alimentos necesarios 
a su subsistencia, deja de serlo para co¬ 
cerlos y templar agradablemente el aire de 
sus casas que serían inhabitables si reinase 
en ellas el intensísimo frío que las rodea. La 
preparación de ese tan barato como abun¬ 
dante combustible se hace del modo más 
sencillo; tos instrumentos necesarios para 
la operación se reducen a una pala y un 
cuchillo grande en forma de machete. En 
otoño, los pobres van, los ricos envían, a 
cortar, alrededor del pueblo, una cantidad 
de panes de turba [nombre de esa clase de 
tierra] suficiente para el consumo de todo 
el año; esos panes son de ocho a diez pulga¬ 
das de largo por tres de alto. Puestos a se¬ 
car al sol en pilas enormes, ai cabo de un 
mes los habitantes se hallan aprovisionados 
de un combustible cuyo calórico es casi de 
tantos grados como el carbón de piedra, 
aunque de un cincuenta por ciento menos 
de duración a cantidades iguales. 

Ya ve usted que no es pequeña la venta¬ 
ja. Yo he pensado que esa turba, mezclada 
con betún minera! que es muy barato, y 
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amasada en panes podía perfectamente re¬ 
emplazar al carbón de piedra para la nave¬ 
gación a vapor, y reemplazarlo con venta¬ 
ja, sino por la calidad, a lo menos por la 
baratura, con la sola condición de un cam¬ 
bio de rejas en las hornallas. 

Creo que es un experimento que debiera 
hacerse. 

La ciudad de Stanley se compone sola¬ 
mente de dos calles paralelas al puerto. Co¬ 
mo en todos los pueblos nuevos, el terreno 
es sumamente barato, así es que cada casa 
se ha reservado, bajo pared o cerco, una 
manzana o media que en vez de Jardines o 
quinta, casi sirve de depósito a las pilas de 
turba. Sus casas, todas de cimientos y pare¬ 
des de piedra, están techadas de tirantillos 
ide madera de pino, cubiertos de tablillas de 
madera pura, pintada, colocadas en forma 
de teja, guardando los techos una inclina¬ 
ción suficiente para no dejar aglomerarse la 
nieve, que los hundiría bajo su enorme pe¬ 
so. 

Todas las casas están edificadas a lo lar¬ 
gó de la calle, es decir que tienen muy poco 
fondo y mucho frente. Esa construcción 
tiene dos razones de ser, el confort del ha¬ 
bitante y el adorno de la calle. 

Me explicaré. Viviendo en un clima 
ingrato, continuamente rodeados y cubier¬ 
tos de nieve o hielo, los habitantes de 
Stanley, sin embargo, viven dentro de sus 
casas, en continua primavera, la vista y el 
olfato acariciados por las más exquisitas 
plantas de Europa y América, y el oído, 
por el canto de innumerable cantidad de 
pájaros de todas las latitudes. 

AI frente de todas las casas y contiguo a 
ellas, se halla una galería de vidrio o inver¬ 
nadero que ocupa todo el espacio de uno a 
otro extremo, de modo que todas las habi¬ 
taciones de la casa comunican, por un lado, 
al invernadero; por el otro, al palio o pa¬ 
tios interiores, que algunos son cubiertos 
también. 

Ya le he hablado, antes, de la ventajo.sa 
posición geográfica de las islas; debido a 
ella, Stanley es el mejor y más cercano 
puerto de arribada para todos los buques 
que van o.vienen del Pacífico, así es que, en 
caso de averia al doblar el célebre Cabo de 
Hornos [averias muy frecuentes, por 
desgracia! esos buques hallan, sin grande 
desvío de camino, todos los elementos ne¬ 
cesarios para compostura, carenaje, des¬ 
carga, trasborde de cargamento, víveres 
frescos y riquísima y abundantísima agua 
dulce. 

Durante mi corta permanencia he visto 
arribar a Stanley diez o doce buques de 
gran porte, que con graves averías, han en¬ 
contrado allí, maderas de construcción, ca¬ 
lafates carpinteros, maestros veleros, víve¬ 
res, en fín todo lo que hubieran hallado en 
su puerto de armamento, y que han podido 


hacerse a la mar después de muy pocos dias 
de estación. 

Otro de los ramos de comercio de las ca¬ 
sas que ya he nombrado, es la exportación 
de frutos, entre las que figura en conside¬ 
rable escala, el aceite de pájaro [pinguins 
oil\ de que ya le he hablado y cueros de león 
de mar {sea-Uonsf. 

La caza de pájaros [pingüinos] se efectúa 
de un modo muy curioso y que voy a tratar 
de describirle. 

En todo agosto y mediados de sep¬ 
tiembre, enormes, incalculables bandas de 

pinguins,^ caen de todas direcciones sobre 
las Malvinas, e invaden ciertos parajes en 
tal abundancia que se halla la superficie del 
terreno materialmente cubierta de pájaros. 
El objeto de esa periódica inmigración es la 
reproducción. 

Los cazadores, preparados en tiempo a 
emprender su campaña, salen de Stanley en 
grandes goletas capaces de sufrir en la mar 
los temporales de esa cruda época, hallán¬ 
dose a bordo de cada buque, además de su 
corta tripulación, unr capataz con doce o 
quince hombres. La única arma que llevan, 
es un fuerte garrote de madera, largo de 
cuatro a cinco pies. 

En la isla [rockery] a que se dirigen, ya 
existe desde las faenas del año o años ante¬ 
riores, una gran hornalla, groseramente 
hecha, sobre la cual reposa uno o más 
tachos de hierro, capaces de recibir cada 
uno, hasta doscientos cincuenta galones de 
aceite. Esas islas se arriendan al gobierno 
colonial por cinco años, por una cantidad 
insifnificante, así es que cada casa exporta¬ 
dora tiene varias rockeries que son respeta¬ 
das por los demás. Generalmente los expe¬ 
dicionarios salen unos p'ocos dias antes de 
la llegada de los infelices inmigrantes que 
van, casi a día fijo, en busca de una muerte 
segura. 

, En fin, aparecen los pájaros en inmensas 
nubes y caen como una lluvia, por millo.- 
nes. sobre las islas ya ocupadas por sus ene¬ 
migos. 

Nuestros cazadores empiezan entonces 
sus faenas por tremendos garrotazos sobre 
los desgraciados que apiñados en el suelo, 
hallan suma dificultad o casi imposibilidad 
en volar por la configuración de sus alas; 
son más bien nadadores que voladores. 
Calcule usted el número de muertos, cuaiir 
do después de cinco o seis horas de garrota¬ 
zos, nuestro capataz y sus quince asesinos 
han juzgado la cantidad de plnguins sufi¬ 
ciente para la quema de la noche. Inme¬ 
diatamente que ha cesado la matanza, que 
en nada ha iiicumodado a los pájaros que 
se hallaban a pocas varas de donde morían 
sus compañeros, cada cazador hace su 
montón de cadáveres y empieza a pelarlos. 

Fíjese usted que digo a pelarlos y no a 

desplumarlos, pues la operación se hace 
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abriéndolos por el vientre de un solo corte y 
con mucha habilidad, arrancándoles de un 
solo tirón el cuero, al que sale pegado in¬ 
tacto, su ceniciento ropaje. He visto un ca¬ 
zador, en cinco o seis horas de trabajo, pre¬ 
sentar al capataz cerca de novecientos pin- 
guins listos a ir al tacho. Esto es lo general; 
los que se han hecho maestros en la materia 
sobrepasan de mucho esa cantidad. 

El pinguin lleva consigo eí combustible 
necesario al alimento del fuego que lo 
derrite. En el cuero sale adherida una cierta 
cantidad de la grasa de que se compone casi 
todo el cuerpo del pájaro, y con esa innu¬ 
merable cantidad de cueros, que hasta aho¬ 
ra no utilizan de otro modo, es con la que 
los cazadores empiezan y concluyen la 
quema. La inmensa hornalla, que no se 
apaga mientras permanecen éstos en la isla, 
les sirve también para cocer sus alimentos y 
garantirlos del frío intenso que les haría la 
vida imposible sin su poderosa ayuda. 

Cuándo el viento les es favorable, las go¬ 
letas hacen dos o tres viajes a Stanley lle¬ 
vando ya llenos de aceite los barriles o pi¬ 
pas que habían traído vacias, mientras sus 
cazadores, que quedan en la isla, siguen 
aprovechando la permanencia de sus pre¬ 
ciosos huéspedes que tratan a garrotazos 
como ya se ha dicho. 

Se calcula que la grasa de once pájaros 
da un galón de aceite [unos cuatro litros y 
medio], y generalmente una compañía de 
catorce hombres y un capataz, regre-sa de 
su campaña con una cantidad de galones de 
aceite que varía entre veinticinco y treinta 
mil, faénados en un mes y medio de tiem¬ 
po. 

Concluida la matanza de pinguins los ca¬ 
zadores regresan a Stanley a descansar 
ocho o diez días a lo sumo, y prepararse a 
una segunda caza, mucho más peligrosa 
que la primera, tanto por la clase de anima¬ 
les con que tienen que luchar, cuanto por 
los elementos a cuya furia se exponen. Es¬ 
ta, es la caza de lobos, focas y leones mari¬ 
nos. 

Para ella abandonan las Islas Malvinas y 
navegan hacia el continente Sud- 
Americano. Desde la altura de Saint 
Georges-Bay hasta Tierra del Fuego, re¬ 
corren en sus pequeñas embarcaciones toda 
la Costa Patagónica, fondeando en las 
magnificas y solitarias bahías que la ador¬ 
nan y en ciertos puntos de la costa, y que 
ellos saben ser frecuentados por los enemi¬ 
gos que buscan. 

Aquí empieza una guerra más seria; ya 
no se trata del pobre volátil indefenso. En 
esta caza entra en juego, o más bien en pe¬ 
lea, el lobo marino y la foca, que si caen 
aturdidos del primer golpe, atropellan y 
quiebran una pierna o un brazo al impru¬ 
dente que no ha tenido la agilidad suficien¬ 
te para evitar el golpe. 



Sin embargo, todo ello no es nada en Aspecto de Puerto 

comparación del peligro que se corre el fyarwift, fotografía de 

frante del león marino. Es verdad que sus ¡a obra ilustrada 

armas no son ya un simple garrote; para por G. Schulz. 

atacar al león, se ha armado de una larga 
chuza de tres filos, embutida en forma de 
moharra de lanza, en una asta de madera 
dura. Se reúnen [los cazadores] en grupos 
de tres o cuatro para cada Icón y muchas 
veces un simple golpe de su terrible denta¬ 
dura quiebra una lanza encerrada entre sus 
poderosas mandíbulas, con la facilidad con 
que se quiebra un escarbadientes. Muy ra¬ 
ras veces regresa una expedición al puerto 
de armameiito, sin tener que deplorar o 
una muerte o algún grave accidente. 

La caza se efectúa del modo siguiente: 

La embarcación, una vez llegada a uno 
de los puntos frecuentados por las focas o 
tobos, fondea y echa sus tripulantes en 
tierra, tomando la precaución de ro hacer¬ 
se sentir, para poder cortar la retirada de 
los anfibios, que, a cierta hura del día, ba¬ 
jan a tierra para aprovecharse de las muy 
raras hora.s de sol de esas latitudes y comer 
el pasto tierno y salobre que se cría en las 
anfractuosidades pedregosas de la costa. 

Muy a menudo, se internan hasta la dis¬ 
tancia de cuatrocientas o quinientas yardas 
y se quedan dormidos. Los cazadores, que 
no han sido sentidos, corren hacia ellos, 
impidiéndoles el paso del lado del mar y da 
principio la descomunal batalla. Un garro¬ 
tazo o una lanzada es contestado por una 
dentellada o un tremendo encontrón o 
pechada que arroja al suelo y pone fuera de 
combate al que lo recibe, muy a menudo 
con un miembro fracturado; todo esto al 
compás de la más horrenda gritería que se 
pueda imaginar; voces semihumanas por 
un lado, aullidos roncos y extraños de los 
lobos y leones por otro. Es una alga raza in¬ 
fernal que de haber sido oída por Meyerbe- 
er, la hubiera hecho figurar en su partitura 
de Roberto, como escapada de los antros 
habitados por el ángel caido. 


En su estado primitivo, vale, en Ingla- 
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ierra, al ser desembárcelo, hasta cuarenta y 
cinco o cincuenta chelines, es decir, más de 
trescientos pesos moneda corriente. 

por lo general, cada expedición de caza¬ 
dores, compuesta, como le he dicho, de do¬ 
ce o quince hombres, fuera de los marine¬ 
ros de la goleta que los conduce, regresa a 
las Malvinas cuando han alcanzado el nú¬ 
mero de mil doscientos a mil quinientos 
cueros de lobo y foca y tres a cuatrocientos 
de león de mar. Ese resultado es considera¬ 
do, como completo y los armadores no 
tienen lugar a queja en vista de él. 

Esto merece explicación: 

Tanto para la caza de pinguins como pa¬ 
ra ia de lobos o leones, las dos principales 
casas de comercio de Stanley, Compañía de 
Malvinas y G. Dean y Cía., asi como dos o 
tres más, de menos capital, poseen goletas 
que destinan únicamente a ese trabajo du¬ 
rante la estación propicia. Confiadas a un 
Capitán que las tripula de marineros a suel¬ 
do fijo, entran las casas armadoras en so¬ 
ciedad con el capitán, el capataz y los caza¬ 
dores, reservándose, por contrato legaliza¬ 
do, la tercera parte liquidada de los benefi¬ 
cios de la expedición, a la que hacen el ade¬ 
lanto de ios víveres necesarios para ella, y 
estipulando la obligación recíproca de com¬ 
par y vender al precio de plaza [precio que 
ellos mismos establecen por falta de com¬ 
petencia] todos los productos que resularen 
al fin de la campaña. Esos contratos, san¬ 
cionados por la costumbre, tienen en Mal¬ 
vinas fuerza de ley ante el Shipin-Master 
Colonial. 

Se ha dicho más arriba que no es este so¬ 
lo el ramo de exportación de las Malvinas. 
Efectivamente, la lana, la grasa, y los 
cueros vacunos, figuran en ella en grande 
escala, pues así como la isla de! Este se 
presta poco al pastoreo, la del Oeste, que es 
mayor, ofrece llanuras de una magnificen- 
.cia sólo comparable a algunos puntos de! 
territorio Oriental del Río de la Plata. 

Dos clases de pastos muy distintos bro¬ 
tan en llanos y faldas de montañas; la una, 
es una especie de caña muy fina, muy dul¬ 
ce, con hojas largas y delgadas; ésa es la 
que prefiere el animal vacuno. La otra es 
una gramiila muy cortita, muy tupida y que 


apenas se alza a dós pulgadas del suelo; el 
alimento preferido por el ganado lanar, 
que no trepida en subir a muy altas 
cumbres en donde lo halla en grande abun¬ 
dancia. El engorde producido por esos pas¬ 
tos es inmejorable, y deja resultados muy 
importantes. 

En cuanto a aguadas, es por demás de¬ 
cirle que son muy numerosas, pues que, 
además de las lluvias que riegan frecuente¬ 
mente todo ese país, y de la tupida nieve 
que cae muy a menudo, durante nueve me¬ 
ses del año hay picos en los que ésta se eter¬ 
niza, sin que la fuerza del pálido sol que los 
alumbra como a disgusto, pueda derretirla 
jamás. 

Muy numerosas son las estancias en esa 
parle de Malvinas. La compañía Falkland 
Company posee ella sola de doce a quince; 
inmensas majadas se confunden a la vista 
de las faldas de las serranías con las blan¬ 
quísimas capas de nieve que las adornan. 
Esas serranías y algunos bañados y tembla¬ 
derales impenetrables, sirven de inviolable 
asilo a la gran caniidad de ganado alzado 
que puebla las islas. Todo ese ganado ha si¬ 
do o es importado de la Costa Patagónica y 
de algunos puntos de) Rio de la Plata. Es¬ 
peculadores como míster Walldren y otros, 
atraídos de Inglaterra y Escocia a Malvinas 
por la bondad del terreno para la ganade¬ 
ría, han invertido muy considerables capi¬ 
tales, de cuyos resultados están muy satis¬ 
fechos, según ellos mismos me lo han ase¬ 
gurado. Algunas de las numerosas islas que 
rodean a las dos grandes, llamadas del Este 
y del Oeste, se hallan también pobladas de 
rodeos mansos en perfecto e.stado de gor¬ 
dura. El ganado alzado se toma a lazo y bo¬ 
la, como en muchos puntos de nuestro 
país, y de este ganado sólo se utiliza el 
cuero. 

Muy pocos argentinos han permanecido 
en Malvinas después de la injusta ocupa¬ 
ción inglesa. Los que aún existen allí, no 
pasan de veinte, todos ellos empleados co¬ 
mo peones o capataces en las estancias, pa¬ 
ra cuyo trabajo sobresalen de muchos de 
los extranjeros. 

Después de haber permanecido algunos 
días en Stanley, para tomar algunas infor¬ 
maciones relativas a mi comisión, y haber¬ 
me hecho reconocer por la autoridad, co¬ 
mo apoderado de la Compañía de Seguros 
Mutuos de la Marina Mercante Italiana, 
fleté un buque que tripulé y cuyo mando 
lomé, para ir hasta Puerto Albemarle, muy 
al Sur de Malvinas, lugar del siniestro de la 
barca Perú. 

Con ese motivo tuve ocasión de conocer 
toda ia costa del Este y una gran parte de la 
del Sud. 

En fin, mi querido amigo, creo, poco 
más o menos, haber satisfecho su deseo, en 
esta descosida relación que a falta de otro 

















i 


mérito tiene e! de la exactitud. Yo supongo 
que no esperó usted nunca otra cosa, por¬ 
que hubiera sido su pretensión poner en ac¬ 
ción el antiguo dicho de pedir peras ai ol¬ 
mo. Con un poco de paciencia y mucha 
buena voluntad quizá llegará usted a leerla 
toda y así habrá usted llenado el deseo de 
su amigo afectisimo, 

Augusto Laserre. 

Noviembre de 1869. 



Nota del ministro argentino N. 
Quirno Costa al representante 
británico F. Pakenham, des¬ 
pachada durante la presidencia 
de Miguel Juárez Celman. 


Buenos Aires, Enero 20 de 1888 
Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir la comuni¬ 
cación de V.E. de 9 de Noviembre último, 
iiianírestando, que remitida por V.C. a su 
Gobierno la Memoria que presenté al Ho¬ 
norable Congreso, en las sesiones del año 
próximo pasado, llamó la atención respec¬ 
to a lo que se dice en las páginas 313 y 314 
de los anexos de la misma sobre la reclama¬ 
ción de las Islas Malvinas y del hecho que 
hice notar, de no haber obtenido contesta¬ 
ción al Memorándum que con fecha 2 de 
Enero de í 885 había sido enviado por este 
Gobierno al Ministro de S.M. acreditado 
en la República. 

Agrega V.E. que conforme a instruc¬ 
ciones del Conde Rosebery. Ministro Secre¬ 
tario de Estado, entonces, en una entrevista 
tenida con mi antecesor, en los primeros 
dias de Agosto de 1886, te había comunica¬ 
do verbalmente: que habiendo el señor 
García, Ministro Argentino en Londres, 
llamado la atención de Lord Rosebery al 
asunto, estaba V.E. encargado de recordar 
a este Gobierno las notas dirigidas a Don 
Manuel Moreno el 8 de Enero de 1834, y 15 
de Febrero de 1842, y con especialidad la 
correspondencia de Lord Aberdeen a este 
señor de 5 de Marzo de 1842, por la que se 
le avisaba que, en cuanto al Gobierno Bri¬ 
tánico, la discusión quedaba cerrada; y que 
como los Consejeros actuales de S.M. 
adherían a las vistas expresadas en dichas 
notas, no era posible reabrirla. 

Concluye V.E. expresando haber recibi¬ 
do instrucciones del Marqués de Salisbury 
para reiterar por escrito la substancia de la 
precitada comunicación verbal de la cual 
me es sensible asegurar a V.E. que no existe 
al respecto ningún antecedente en los archi¬ 
vos de este Ministerio. 

Me he apresurado a poner en conoci¬ 
miento de S.E. el presidente, los términos 



de la comunicación de V.E., quien extra¬ 
ñando la manera absoluta con que el señor 
Marqués de Salisbury, Ministro de Nego¬ 
cios Extranjeros, da por cerrada la discusión 
en una cuestión de soberanía, en que por 
ambas partes se invocan títulos y derechos, 
me encarga contestar a V.E. en los térmi¬ 
nos que paso a hacerlo. 

Es en virtud de las notas de 1834 y 1842, 
dirigidas al Representante Argentino en 
Londres, que se estima por el señor Mar¬ 
qués de Salisbury definitivamente cerrada 
la discusión, olvidando con sensible per¬ 
juicio de los ¡ntere.ses argentinos, que en 
1849 el Gobierno Inglés, a requisición cate¬ 
górica de nuestro Ministro Diplomático en 
Londres, hizo declaraciones enteramente 
contrarias por el Vizconde Lord Palmers- 
ton, que había dirigido la correspondencia 
iniciada por la protesta argentina en 1833. 

[Aquí se reseñaban largamente los ante¬ 
cedentes de la cuestión, que el lector ya co¬ 
noce.] 

Asi señor Ministro, dados los anteceden¬ 
tes que dejo expuestos y establecidos, como 
queda, cuál es el estado de la cuestión Mal¬ 
vinas, según la nota del señor Ministro 
Lord Palmerston de 8 de Agosto de 1849, 
muchos años posterior a las que invoca 
V.E., en nombre de su Gobierno para 
dar por cerrada la discusión, el señor Presi¬ 
dente de la República espera que meditado 
nuevamente este asunto sea tomado en con¬ 
sideración por ios Consejeros de S.M.B. el 
Memorándum de fecha 2 de enero de 1885, 
declarando nuevamente a V.E. que hoy, 
como antes, el Gobierno Argentino man¬ 
tiene su protesta respecto a la ilegítima ocu¬ 
pación de las Islas Malvinas, que no aban¬ 
dona ni abandonará jamás sus derechos a 
esos territorios y que en todo tiempo, hasta 
que le sea hecha justicia, los considerará 
como parte integrante en la prioridad del 
descubrimiento de la ocupación, en la pose¬ 
sión iniciada y ejercida, en el reconocimien¬ 
to tácito y explícito y en la adquisición por 
tratado de estos títulos que pertenecían a la 
España. 

En la confianza de que V.E. ha de trans¬ 
mitir a su Gobierno las consideraciones ex¬ 
puestas que impiden al Gobierno Argenti- 
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no aceptar los términos de la preindicada 
nota del 9 de Noviembre por ser contrarios 
al estado de la cuestión, me es honroso 
reiterar a V.E, las seguridades de mi alta 
consideración. 

Firmado: N. Quirno Costa 

A.S.E. el Sr. F. Pakenham, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de S.M.B. 




Respuesta británica 


El Encargado de Negocios de S.M.B. el 
Ministro de Relaciones Exteriores. 

Legación de S.M.B. 

Buenos Aires, Abril 13 de 1888 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de hacer saber a V.E. que 
la nota del 20 de Enero último fué debida¬ 
mente comunicada al Ministro Secretario 
de Estado de S.M.B. en el Departamento 
de Negocios Extranjeros, y me encarga S.S. 
manifieste a V.E. que el Gobierno de S.M. 
se niega a entrar a discutir el derecho de 
S.M. a las Islas Falkland, derecho que en el 


sentir de dicho Gobierno no ofrece duda ni 
dificultad de especie alguna. 

Aprovecho la ocasión para ofrecer a 
V.E. las seguridades de mi más alta consi¬ 
deración. 

Firmado: G. Jenner 

A.S.E. el señor Dr. don Norberto Quir¬ 
no, Ministro de N^ocios Extranjeros. 



En Junio de ese mismo año, el Dr. 
Quirno Costa hacía llegar el si¬ 
guiente documento al encargado 
de negocios británico, Jorge Fen- 
ner. 

Buenos Aíres, Junio 8 de 1888 

El Ministro de Relaciones Exteriores al 
Encargado de Negocios de S.M.B. 

Señor Encargado de Negocios. 

He tenido el honor de recibir la comuni¬ 
cación de S.S de fecha 13 de Abril último 
en que S.S. manifíesta, por encargo de S.E. 
el Ministro de Estado de S.M.B. que el Go¬ 
bierno de S.M. se niega a entrar a discutir 
sus derechos a las Islas Falkland (Malvinas) 
porque en sentir del mismo, ese derecho no 
ofrece duda ni dificultad de especie alguna. 

He llevado al conocimiento de S.E. el Sr. 
Presidente de la República una respuesta 
que tan poco armoniza con los anteceden¬ 
tes de la cuestión, y extrañando S.E. el des¬ 
vio que se nota en sus términos, respecto 
del punto principal que se ventilaba en las 
notas cambiadas con el Sr. Pakenham, que 
era dejar establecido el estado de la discu¬ 
sión relativa a la protesta argentina por la 

toma de las Islas Malvinas en 1833, me ha 
encargado a su vez el Sr. Presidente exprese 
a S.S. para que se sirva transmitirlo al 
Secretario de Estado de S.M.B., que no 
obstante la resolución que tiene a bien co¬ 
municarle, de negarse a discutir los de¬ 
rechos que pudiera tener a la soberanía de 
dichas Islas, el Gobierno de la República 
no cree comprometidos los suyos por esa 
declaración ni menos por el silencio que el 
Gobierno Inglés guarda ante las indica¬ 
ciones de someter el asunto a arbitraje, 
hechas por el Gobierno Argentino, quien 
mantiene y mantendrá siempre sus de¬ 
rechos a la Soberanía de las Islas Malvinas 
de que fué violentamente privado en plena 
paz. 

Aprovecho la oportunidad para reiterar 
a S.S. las seguridades de mi consideración 
más distinguida. 

Firmado: N. Quirno Costa 

A.S.S. el señor Encargado de Negocios 
de Inglaterra, don Jorge Fenner. 


Los documentos reproducidos proceden de; A. Gó¬ 
mez Langenheím, Ob. cU. 


312 



























LA BASE NAVAL 


E n 19)2, la sanción de la legislación 
electoral propiciada por el presidente 
Roque Sáenz Peña inició una nueva 
etapa política en la vida de la República Ar¬ 
gentina. Sobre esa base, se produjo en 1916 
el triunfo electoral del radicalismo y llegó a 
la primera magistratura Hipólito Yrigoyen. 
La “etapa radical” se prolongó hasta 19.^0, 
fecha que marca el comienzo de un largo 
periodo de inestabilidad institucional. 

En el orden internacional, la primera mi¬ 
tad del siglo XX está signada por el de¬ 
sarrollo de las dos guerras generales cono¬ 
cidas históricamente como Gran Guerra o 
Primera Guerra Mundial (1914-1918) y Se¬ 
gunda Guerra Mundial (1939-1945). Duran¬ 
te la primera de ellas, la Argentina mantu¬ 
vo una posición constante de neutralidad; 


esa situación se repitió a lo largo de la ma¬ 
yor parte del segundo conflicto, pero se 
quebró en 1945 con la declaración de 
guerra a las potencias del Eje. 

La posición de la República Argentina en 
ambos episodios, así como los incidentes 
diplomáticos relacionados con las islas 
Malvinas serán tratados más adelante; en 
estas páginas nos ocuparemos del rol de ba¬ 
se naval desempeñado por el usurpado 
archipiélago en dos importantes episodios 
de las guerra mundiales. 

Los imperios coloniales 
y la estrategia naval 

€- 

Durante la segunda mitad del siglo XIX 
y debido en gran parte al impulso creado 
por la Revolución Industrial, la expansión 


Reproducción de 
un óleo de 
W. L WyUe que 
representa uno de ios 
momentos finales de 
la batidla del S 
de diciembre de 1914, 
con el hundimiento 
del SMS Scharnhorst 
(Museo Nacional 
Marítimo de 
Greenwich). 
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de las Malvinas, 


de los imperios coloniales había alcanzado 
su máximo desarrollo. 

Como ya lo hemos señalado, el mayor de 
esos imperios, era el británico. Sus territo¬ 
rios se extendían prácticamente en todos 
los continentes y no había mar alguno en 

que los buques mercantes o de guerra ingle¬ 
ses dejaran de “mostrar el pabellón”. 

Pero no era el único. Francia dominaba 
la mayor parte del noroeste de Africa y po¬ 
seía otros enclaves en ese mismo continen¬ 
te; controlaba Indochina (en Asia), numero¬ 
sas islas de Oceania, parte de la Guayana 
americana, etcétera. El Imperio Alemán, a 
pesar de haberse constituido recién en 1871 
y haber llegado tarde al "reparto” colo¬ 
nial, contaba con importantes posesiones 
en Africa y bases en Asia (como Tsing-Tao 
en China), y Oceania. El Reino de Italia 
dominaba Libia, sobre el Mediterráneo, y 
había extendido su poder a partes de 
Eritrea y Somalia. Los belgas habían ocu¬ 
pado el extenso Congo africano; los holan¬ 
deses la mayor pane de Indonesia y pane de 
la Guayana. España y Portugal, los impe¬ 
rios colonialistas más antiguos y ya decaden¬ 
tes conservaban algunas posiciones en Afri¬ 
ca. atcétera. 

Dos nuevas potencias no europeas surgi¬ 
das internacionalmenie en el siglo XIX, ha¬ 
cían también sentir su influencia más allá 
de sus territorios nacionales: el Japón ha¬ 
bía conquistado Corea (tras vencer a los ru¬ 


sos en la guerra de 1904) y aspiraba a ex¬ 
pandirse en el Pacífico y el sudeste asiático; 
los Estados Unidos, victoriosos en su 
guerra con España en 1898, se extendían 
sobre el Caribe, controlaban el istmo de 
Panamá (donde abrieron el canal interoce¬ 
ánico en 1914) y poseían Hawai, las Filipi¬ 
nas y otras islas en el Pacífico. 

Al dominio territorial se sumaba la 
influencia económica. Citemos, solamente 
como ejemplo, la fuerza de los capitales 
ingleses en América del Sur (donde ya co¬ 
menzaban a rivalizar con ellos los norte¬ 
americanos y aun los alemanes), y la pe¬ 
netración alemana en el decadente imperio 
turco. 

Las rivalidades entre las potencias colo¬ 
nialistas, sumadas a los problemas locales 
en Europa (como la cuestión de los Balca¬ 
nes), y la carrera armamentista, desataron 
la Primera Guerra Mundial. Veinticinco 
años más tarde, nuevas y complejas cir¬ 
cunstancias (especialmente la política ex- 
pansionisía de las llamadas “potencias del 
Eje”), desató un conflicto de mayor enver¬ 
gadura. En la supervivencia y expansión de 
los imperios coloniales, el dominio del mar 
jugaba un papel fundamental que se dedu¬ 
ce con Solamente mirar el planisferio. 

Las rutas de la navegación mercante exi¬ 
gían puntos de escala; las flotas de guerra 
requerían bases de apoyo y reaprovisiona- 
micnto. El advenlniíento del vapor hacía 
necesarios lugares donde efectuar el “car¬ 
boneo”; más adelante los depósitos serian 
de petróleo, pero el problema esencial no 
era distinto. 

El desarrollo de la telegrafía sin hilos 
(iniciado por Marconi en 1899), proveyó a 
los barcos de un auxiliar indispensable; pe¬ 
ro la existencia de estaciones transmisoras 
en distintos lugares de la gran red mundial 
de comunicaciones se hizo valioso dado 
que las estaciones de TSH de los buques no 
siempre contaban con la potencia suficien¬ 
te. 

En 1914 el Almirantazgo británico y la 
Marina constituían la mayor organización 
naval que hubiera existido en toda la histo¬ 
ria. Durante las décadas anteriores el 
despliegue de naves de guerra en todos los 
mares del mundo había sido una de las téc¬ 
nicas elementales de sü actividad. A princi¬ 
pios del siglo XX, por obra de uno de sus 
mejores estrategas —lord Fisher de Kilrérs- 
tone— se alteró ese sistema concentrando 
la mayor parte de los buques de S.M. en 
aguas europeas. El motivo de la nueva 
estrategia era la necesidad de hacer frente a 
un peligroso enemigo: la moderna y efi¬ 
ciente Flota de Alta Mar alemana, sola¬ 
mente inferior en poderío a la británica. 

En los mares lejanos se destacaron 
fuerzas relativamente menores, pero las ba¬ 
ses de ultramar conservaron, en cambio, 
todo su valor. 
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La estrategia del Almirantazgo, anticipa¬ 
da en los siglos anteriores, era una estrate¬ 
gia a largo plazo. Los argumentos que ex¬ 
pusiera el gobierno británico a su represen¬ 
tante en el Plata en 1829 (*) al preparar la 
usurpación de las islas Malvinas, tenían 
plena vigencia en 1914. Como señalara 
años más tarde el capitán alemán Erich Rae- 
der, “los cruceros modernos dependen del 
combustible y demás material de consumo 
asi como de ia posibilidad de rcconer y re¬ 
parar sus máquinas [. . -1 Esta posibilidad 
se la puede ofrecer en toda su extensión, so¬ 
lamente un puerto propio, utilizable tam¬ 
bién en tiempo de guerra". 

Recordemos los conceptos citados de 
1829: "Frente a la posibilidad de estar em-’ 
peñados en guerra en el Hemisferio Occi¬ 
dental, tal estación sería casi indispensable 
si es que quisiéramos proseguir dicha lucha 
■con posibilidades de éxito". 

En las décadas intermedias los veleros 
—como la HMS Ctio— habían sido despla¬ 
zados de las notas por grandes buques aco¬ 
razados, de los que la última palabra en 
1914 eran los sucesores del potente HMS 
Dreadnoughr, botado en 1906. Pero el con¬ 
cepto básico era el mismo, 

Gran Bretaña poseía establecimientos 
navales en todos los mares; Gibraltar, Mal¬ 
ta o Alejandría en el Mediterráneo; Singa- 
pur o Hong Kong en Asia; las estaciones de 
las Indias Occidentales. , . o las islas Mal¬ 
vinas en el Atlántico. 

Nuestro archipiélago conservaba su va¬ 
lor como base ballenera o pesquera, y ser¬ 
vía de punto de recalada a los mercantes 
que doblaban el Cabo de Hornos. En el 
siglo XX iba a demostrar fehacientemente 
su importancia como base naval en época 
de guerra. 

El primero, y mayor, de los aconteci¬ 
mientos de este orden que alteraría la mo¬ 
nótona vida de los isleños ocurrió en los úl¬ 


timos meses de 1914, mientras Europa vivía 
la etapa inicial del conflicto que los con¬ 
temporáneos llamarían Gran Guerra y que 
costaría diez millones de vidas. 

La escuadra de Von Spee 
y la guerra de cruceros 

El vicealmirante Maximilian Von Spee, 
aristócrata alemán de origen danés, era en 
1914 el comandante de la mayor fuerza na¬ 
val germana destacada lejos de las aguas 
europeas. Su objetivo era la protección de 
las colonias que el Kaiser Guillermo II po¬ 
seía en Asia y el Pacifico: la ya mencionada 
base de Tsing-Tao (centro de operaciones 
de Von Spee), parte de Nueva Guinea y los 
archipiélagos de las Carolinas, las Marshall 
y las Marianas. 

El almirante alemán tenía bajo su mando 
a dos de las mejores unidades de la marina 
imperial: los cruceros acorazados SM$ 
Scharnhorsí y SMS Gneisenau, modernas 
naves de 11.600 toneladas de desplazamien¬ 
to y equipadas, en cada caso, con una ar¬ 
tillería principal integrada por ocho piezas 
de 210 milímetros. El escuadrón se comple¬ 
taba con varios cruceros ligeros y buques 
auxiliares. 

Al estallar la guerra y enfrentarse con el 
hecho de que también Japón se contaba 
entre los enemigos de Alemania, este jefe 
naval se encontró prácticamente aislado en 
el Lejano Oriente. 

Para tal circunstancia, estaba previsto 
que su misión debía consistir en hostilizar 
al enemigo mediante una “guerra de cruce¬ 
ros" que atacara a la navegación mercante 
adversaria. 

Para ello, los estrategas alemanes habian 
montado pacientemente una cuidadosa or¬ 
ganización que incluía buques de apoyo y 
bases de carboneo clandestinas en distintas 

(*) Ver p. 2 


Fábricas aiemanas fie 
Kruppt en Essen^ 
hacia 1912. La 
expansión Industrial 
fue uno de los 
factores que ¡dentaron 
la búsqueda de 
colonias por parte de 
las grandes potencias. 
(Foto hruppL 
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Ei HMS Good Hope, 
nave insignia de 
Cradock en ¡a 
bataiia naval de 
Coronel. Esta nave se 
hundió con su 
almirante al ser 
cañoneada por 
los cruceros alemanes 
(Foto del Imperial 
il^ar Musseum). 


partes del globo (aúo en las cosías de países 
neutrales), incluyendo en ese esquema las 
costas sudamericanas. 

En la primera quincena de agosto de 
1914, la situación internacional quedó defi¬ 
nida, Al recibir los telegramas que confir¬ 
maron el comienzo de las hostilidades y la 
posición del Japón en ellas, Von Spee, 
izando su bandera en el SMS Scharnhorsí, 
levó anclas dejando atrás las aguas de las 
Marianas y las Carolinas (por donde nave¬ 
gara hasta entonces), y acompañado del 
resto de su fuerza inició el crucero que ter¬ 
minaría menos de cuatro meses después an¬ 
te las islas Malvinas. 

Además de su buque insignia y del 
Onetsenau, Spee contaba con los cruceros 
ligeros Emden (que luego se separaría para 
realizar por su cuenta un brillante itinerario 
bélico ames de ser destruido por el austra¬ 
liano Sidney) y Nürberg; semanas más tar¬ 
de se le unirían otros dos buques del mismo 
tipo: el SMS Leipzig y el SMS Dresden. 

Antes de iniciar su expedición, Spee defi¬ 
nió su estrategia frente a sus capitanes: da¬ 
do que no podía mantenerse en aguas de 
Oceanía o de Asia debido a la superioridad 
de las flotas Japonesa y británica, pondría 
rumbo a América, allí disponía de puertos 
neutrales y de agentes y —especuló— “a 


este punto la flota Japonesa no nos podrá 
perseguir sin molestar profundamente a los 
Estados Unidos de Norteamérica (aún 
neutrales] lo que equivaldría a predisponer 
a los mismos en nuestro favor”. Desde las 
costas occidentales de América del Sur, el 
almirante alemán preveía pasar a hostilizar 
las rutas del Atlántico, importantes “para 
la provisión a la Gran Bretaña de artículos 
alimenticios y materias primas”. 

Por otra parte, era en las costas chilenas 
y en la región del cabo de Hornos donde el 
dispositivo naval enemigo era más débil. 

Concentración en las Malvinas 

Desde 1911 se hallaba a la cabeza del Al¬ 
mirantazgo británico un impetuoso y talen¬ 
toso estadista; Winston S. Churchill. Ya 
desde entonces habia fijado claramente la 
meta de sus principales preocupaciones: la 
escuadra alemana. En agosto de 1914, ya 
pesar de la vastedad de problemas que 
implicaba el control del mar del Norte y el 
Mediterráneo, el traslado de tropas al fren¬ 
te francés, etcétera, la presencia de incurso¬ 
res enemigos sobre las rutas del imperio ha¬ 
bía sido tenida en cuenta. Y el más fuerte 
de esos potenciales incursores era Von 
Spee. 

“Como los días se iban sucediendo, 
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nuestra inquietud por su causa 
aumentaba”. El desconocimiento sobre la 
posición exacta del hábil almirante alemán 
y sus fuerzas preocupaba a Churchill y a 

sus colaboradores: “Tomando las islas Ca¬ 
rolinas como centro, podíamos trazar cada 
día círculos más extensos y cada uno de es¬ 
tos comprendía más puntos donde era fac¬ 
tible su entrada en acción repentina”. 

A pesar de la conjunción de flotas britá¬ 
nicas (incluyendo australianos y neocelan¬ 
deses) y japoneses, las enormes extensiones 
a cubrir complicaban el panorama. 

A mediados de septiembre se instruyó al 
comandante naval en aguas sudamerica¬ 
nas, contraalmirante Sir Cristopher Cra- 
dock, para que “concentre una escuadra 
suficientemente fuerte para enfrentarse con 
el Scharnhorst y el Gneisenau haciendo de 
las islas Falklands su base de 
carboneo[. , .J Cuando tenga usted fuerzas 
superiores, debe explorar seguidamente el 
estrecho de Magallanes, manteniéndose en 
condiciones de retornar y cubrir la costa del 
Plata o, según información, buscar hacia el 
norte, incluso hasta Valparaíso para 
destrozar los cruceros alemanes e interrum¬ 
pir el comercio alemán”. 

Las fuerzas de que dispuso Cradock esta¬ 
ban integradas por el HMS Cood Hope 
(nave insignia) —un crucero acorazado de 
modelo más antiguo y de menor poder de 
fuego que los alemanes—, el HMS Mon- 
mouth, el crucero ligero HMS Glasgow y el 
buque auxiliar Otranto. Debió sumar a és¬ 
tos al viejo acorazado HMS Canopus, cuya 
artillería podía equilibrar el combate, pero 
en el momento supremo lo dejó atrás debi¬ 
do a la menor velocidad de este navio. 

Con la concentración inicial de los bu¬ 
ques de Cradock en Puerto Stanley, las 
islas Malvinas entraron en la Primera 
Guerra Mundial. 

La victoria de Spee en Coronel 

Durante más de un mes, Spee logró sur¬ 
car el Pacifico sin ser delectado por el ene¬ 
migo; el 22 de septiembre hizo una dramá¬ 
tica aparición atacando la colonia francesa 
de Pepeete y también destruyó temporal¬ 
mente la base telegráfica de la isla Fanning 
(por donde pasaba el cable submarino que 
unía Canadá y Australia). 

A mediados de octubre, toda la fuerza ale-. 
mana se reunió en la isla chilena de Pascua 
y luego puso proa a las costas sudamerica¬ 
nas. 

Los alemanes contaron con buen apoyo 
de sus agentes en Chile y se lanzaron a in¬ 
terceptar ai crucero enemigo Glasgow, que 
se hallaba en Coronel. El buque inglés hu¬ 
yó hacia el sur y Cradock acudió con el res¬ 
to de su fuerza para apoyarlo. Pese a la 
desventaja táctica, el almirante británico 
decidió aceptar el combate y así se produjo 



la batalla naval del I*" de noviembre de 
1914. 

Los alemanes superaban a los ingleses en 
poder de fuego y en entrenamiento de sus 
tripulantes (mientras el escuadrón de Spee 
contaba con marinería de primera línea, las 
naves de Cradock estaban equipadas en 
gran parte con reservistas), y el resultado 
fue contundente; Cradock se hundió com¬ 
batiendo con su buque y así también su¬ 
cumbió el Monmouth. No hubo sobrevi¬ 
vientes y se perdieron alrededor de un 
millar y medio de hombres. El Glasgow y el 
Otranto lograron escapar. 

Nuevo objetivo; las Malvinas 


Después de recalar brevemente en Valpa- 



Contraalmirante Sir 
Christopher 
Cradsock, que 
comandó las fuerzas 
concentradas en 
las islas Malvinas 
y sucumbió en 
Coronel. 


Winston Churchill 
cuando era lord del 
Almirantazgo, en 

1914, y dio las 
órdenes que 
posibilitaron la 
victoria inglesa del 
8 de diciembre. 
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Almirante Sir 
Frederick Doveton 
Sturdee, que 
comandé la segunda 
concentración 
naval inglesa en las 
Malvinas. 


raiso y de carbonear secretamente en otros 
puntos de las costas chilenas, el escuadrón 
de Von Spee navegó hacia el sur y en los 
primeros dias de diciembre dobló el cabo 
de Hornos, entrando en el mar Argentino. 
El día 3 se hallaron ante la isla Picton (va¬ 
rios tripulantes bajaron a tierra), y toma¬ 
ron carbón de un barco inglés capturado. 
Luego navegaron hacia el noreste.- 

El comandante alemán debió entonces 
decidir entre varias alternativas: atacar las 
rutas atlánticas frente al Africa del Sur, 
hostilizar la navegación enemiga que entra¬ 
ba o salía del río de la Plata, dar un golpe 
de mano contra la base británica estableci¬ 
da en las Malvinas. 

Su meta final era e! retorno de su es¬ 
cuadra a Alemania; para facilitar el logro 
de este objetivo, creyó conveniente elegir la 
tercera de aquellas posibilidades, que no 
excluía la posterior realización de alguna de 
las demás. El ataque a Puerto Stanley tenia 
un claro objetivo, que ha explicado el ca¬ 
pitán de fragata Hans Pochhammer. Este 
marino, el de mayor graduación que sobre¬ 
vivió al encuentro final, escribió más tarde 
que '*si lográbamos inutilizar siquiera fuese 
temporalmente Puerto Stanley, el principal 
de las Malvinas, como base de la flota bri¬ 
tánica, destruyendo los depósitos de car¬ 
bón y víveres así como las instalaciones úti¬ 
les a los barcos, paralizando la gran esta¬ 
ción radioteiegráfica [. . .] conquista¬ 
ríamos una cierta libertad de acción para 
operaciones ulteriores.” 

El ya citado Erich Raeder —que histo¬ 
riara la labor de la marina de su patria en 
esta guerra— apuntó luego que ‘ ‘ no entra¬ 
ba en cuenta la posesión permanente de la 
base”. El mismo autor nos informa que al¬ 
gunos de los subordinados de Von Spee 
opinaron que era más conveniente eludir 



las islas, creyendo, acertadamente, que era 
riesgoso atacarlas. 

En algunas oportunidades se ha insi¬ 
nuado que en los planes del almirante ale¬ 
mán estaba el quitar las islas a Gran Breta¬ 
ña y entregarlas a la República Argentina. 
Aparte de que esta actitud estaba más allá 
de sus atribuciones, tal idea no surge de 
ninguno de los testimonios alemanes o bri- 
lánicos consultados y puede descartarse. 

Se trataba solamente de un audaz golpe 
de mano destinada a dañar al enemigo y 
asegurar la posición de sus propias fuerzas. 

La reacción del Almirantazgo inglés 

La derrota del Coronel alteró los planes 
británicos: tras ella el almirante alemán 
—apunta Churchill— ‘*domíifóba tempot 
realmente las aguas de América del Sur” y 
debía preverse una serie de posibilidades 
igualmente peligrosas para Gran Bretaña, 

Churchill. movilizó entonces alrededor de 
treinta buques para cubrir tanto un retorno 
de la fuerza enemiga a las aguas del Pací fl¬ 
eo, como sus potenclaJes lineas de acción 
en el Atlántico hasta las costas africanas. 

En las islas británicas se ordenó el alista¬ 
miento de dos poderosas unidades, tos cru¬ 
ceros de batalla HMS Invencible y HMS 
Inflexible. Se trataba de naves de gran 
desplazamiento y velocidad, cuya artülcria 
superaba ampliamente a los cruceros aco¬ 
razados de Spee. Efectivamente, cada uno 
de aquellos buques contaba con ocho caño¬ 
nes de 305 miUmetros, 

" El 9 de noviembre Churchill, al enterarse 
de que los trabajos de astillero demorarían 
hasta el día 13 la partida de las dos grandes 
unidades, ordenó acelerar esas tareas y dis¬ 
puso que zarparan el dia 11. Estas 48 horas 
de ganancia decidieron la suerte de la ba¬ 
talla. 

El vicealmirante Sir Frederick C. Dove- 
lon Sturdee, jefe de Estado Mayor del Al¬ 
mirantazgo, fue puesto al mando de los dos 
cruceros de batadla, a los que luego se su¬ 
maron varios cruceros acorazados — De- 
fense, Carnavon, Kent, y Cornwall— y los 
ligeros Glasgow y Brísíol. 

Sturdee puso proa al Atlántico Sur en de¬ 
manda de Puerto Stanley, que serviría co¬ 
mo nuevo punto de concentración y base de 
operaciones. 

Era una carrera coiilra el tiempo. 

Puerto Stanley en pie de guerra 

Mientras Spee doblaba el cabo de Hor¬ 
nos entrando en el Atlántico y Sturdee na¬ 
vegaba a toda máquina a lo largo de la cos¬ 
ta sudamericana, la rada de Stanley vivía 
horas de temor y agitación. El viejo acora¬ 
zado Canopus fue dispuesto como batería 
dentro del puerto y se minaron los accesos 
al fondeadero. 

* Los malvineros colaboraron activamente 
con los marinos actuando —comenta L. H. 
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Destefani— “como vigía o ayudando con 
las faenas de alistamiento y carboneo”. En 
las colinas se establecieron puestos de obser¬ 
vación para guiar el fuego de la artillería. 

La jornada que se aproximaba seria re¬ 
cordada luego largamente por habitantes 
de las islas como uno de los eventos más 
importantes de su historia. 

El día 7 de diciembre entraron a puerto 
los buques de Sturdee e iniciaron las en¬ 
gorrosas labores de cargar carbón. 

El amanecer del día siguiente sorprende¬ 
ría a la escuadra en esa actividad; la mayor 
parte de los buques no estarían en condi¬ 
ciones de zarpar cuando se dio la primer 
alarma. 

La batalla del 8 de diciembre 

Dos días antes los buques de Spee surca¬ 
ron las aguas fueguinas al sur de la Isla 
Grande “pudiendo ver —narraría luego 
Pochhammer— distintamente banderas ar¬ 
gentinas”; costearon luego la isla de los Es¬ 
tados y en la madrugada del 8 avistaron las 

Malvinas. 

Sobre ellas el oficial alemán redactó, 
entre otros conceptos, el siguiente párrafo: 
“los ingleses sentaron reales en estas isl^, 
a despecho de los españoles, cuyo poderío 
naval declinaba, y con evidente perjuicio de 
los actuales argentinos, para los cuales sig¬ 
nifica una situación naval interesante”. 

Este testigo formó parte de la vanguardia 
que adelantó Von Spee, pues era segundo 
comandante del GneisenaUj crucero que se 
destacó junto con el Nürnberg para concre¬ 
tar el golpe de mano. El Scharnorst se man¬ 
tuvo en reserva con los demás cruceros lige¬ 
ros y los vapores auxiliares. 

A las 8.30 de la mañana los vigías si¬ 
tuados en las cofas de los dos buques ale¬ 
manes distinguían ya las antenas telegráfi¬ 
cas de Puerto Stanley y densas nubes de hu¬ 


mo que creyeron provenían de incendios 
provocados por el enemigo para destruir 
los abastecimientos ante la proximidad de 
una fuerza superior. En realidad, alertados 
por los centinelas de montes cercanos, las 
tripulaciones de Sturdee se afanaban deses¬ 
peradamente para levantar presión en sus 

calderas y poder zarpar. 

pronto, por encima de las colinas, los 
marinos del Gneisenau y del Níirnberg ad¬ 
virtieron los mástiles y aún pane de las su¬ 
perestructuras de los buques enemigos; 
mientras las primeras granadas —dispara¬ 
das por el HMS Canopus— caían en sus 
cercanías, Pochhammer y sus compañeros 
tuvieron la evidencia de encontrarse ante 
un adversario mucho más fuerte. 

Informado, Von Spee les ordenó reple¬ 
garse, concentrarse con los demás navios y 
trató luego de huir con toda su fuerza. Por 
su popa, los cruceros ingleses salían lenta¬ 
mente del puerto en su persecusión. 

“Todos han ido ai fondo” 

Cuando ios ocho cruceros ingleses pu¬ 
dieron iniciar la marcha en pos de los cinco 
alemanes y de sus vapores auxiliares. Stur¬ 
dee izó la señal de “caza general”; dos de 
sus buques se lanzaron detrás de los mer¬ 
cantes alemanes que Spee separó de su es¬ 
cuadra para que intentaran alcanzar la cos¬ 
ta argentina. La mayor velocidad de los na¬ 
vios británicos fue disminuyendo poco a 
poco la distancia y el almirante inglés 
reunió sus elementos para una acción con¬ 
junta. 

I La suerte estaba en esta jornada de su la¬ 
do; “el Todopoderoso —apunta Pochham- 
mcr— que hasta entonces nos había prote¬ 
gido decididamente, había resuelto cam- 
bmr de actitud hacia nosotros; dejó que 
brillase el sol sin la más ligera nube, de 


Sobrevivientes 
aiemmes deí 
Gneisenau a punto 
de ser recogidos por 
los cruceros de 
Sturdee, uno de los 
cuides (probablemente 
el Inflexible) se 
advierte en el 
grabado (Foto de 
The Bustrated 
London News^. 
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Monumento 
conmemorativo de 
la batalla del 8 de 
diciembre de 1914, 
levantado por los 
británicos en 
las islas Malvinas, 


suerte que la visibilidad en esta atmósfera 
fresca y en calma sobrepujase las condi¬ 
ciones más favorables que puede recordar 
un marino. Había que conformarse y, una 
vez que habíamos venido a meternos en la 
boca del lobo, . .] procurar salir del mal 
paso lo mejor posible’\ 

Maximilian Von Spee pronto vio que los 
cruceros de batalla enemigos, apoyados 
por el resto de las naves de Sturdee, se colo¬ 
caban a tiro de sus buques más rezagados 

(abrieron fuego sobre el Leipzig desde unos 
15 kilómetros de distancia, alrededor del 
mediodía). Entonces —comentaría luego 
Churchill— el almirante alemán “teniendo 
que afrontar la situación de ver destroza¬ 
dos sus barcos uno a uno, tomó una deci¬ 
sión de acuerdo con las mejores tradiciones 
marinas”. 

Ordenó a los tres cruceros ligeros —cu¬ 
yas piezas de 105 milímetros poco podían 
hacer en la lucha— que rompieran el con¬ 
tacto y procuraran escapar, mientras él se 
volvía sobre el enemigo conel Scharnhorst y 
el Gneisenau. Durante varias horas los dos 
cruceros acorazados se enfrentaron con el 




Invencible y el Inflexible, a ios que acom¬ 
pañaba uno de los cruceros acorazados 
ingleses. {El resto de las naves de Sturdee 
partieron en procura de los cruceros ligeros). 

Los marinos alemanes se batieron brava¬ 
mente pero, como había ocurrido meses 
antes con los hombres de Cradock, su ba¬ 
talla no tenia esperanzas. A las cuatro de la 
larde se hundió el buque insignia; su almi¬ 
rante desapareció con toda la tripulación; 
dos horas más tarde sucumbía en Gneíse- 
nau, del que los ingleses recogieron 187 
sobrevivientes (sobre un total de 770). 
Apuntemos que los dos hijos de Von Spee, 
oficiales a bordo de estos buques, también 
murieron en el combate. 

Tampoco los cruceros ligeros pudieron 
salvarse. Dos de ellos fueron destruidos esa 
tarde; el Dresden fue eliminado en el Pacífi¬ 
co semanas después. 

El escuadrón alemán había desapareci¬ 
do. En Londres, donde la primera noticia 
de la batalla (con la versión de que Sturdee 
había sido sorprendido carboneando) ha¬ 
bía alarmado a Churchill, el jefe de Estado 
Mayor pudo informar al Primer Lord: 
**Todo va bien, Sir. Todos han ¡do al fon¬ 
do.” También los mercantes auxiliares, salvo 

uno que llegó a la costa argentina, fueron 
atrapados. 

Asi terminó la primera {batalla de las 
Malvinas. 

Todos estos acontecimientos fueron 
ampliamente cubiertos por la prensa argen¬ 
tina, que seguía atentamente los sucesos 
de la guerra europea. 

En otro orden de cosas, señalemos que 
la presencia de naves extranjeras en aguas 
propias o en las cercanías de nuestras cos¬ 
tas, motivó el envío de buques de guerra ar¬ 
gentinos a la Patagonia y la zona de Ma¬ 
gallanes. Entre ellos se contaron los acora¬ 
zados A.R.A. Pueyrredón y A,R.A, San 
Martín y el transporte A.R.A. 1° de Mayo. 

Su misión era evitar que fuera violada la 
neutralidad que observaba la República. 

El 13 de diciembre, en horas de la noche, el 
Pueyrredón interceptó en las inmediaciones 
de Santa Elena a un vapor auxiliar alemán, 
el Patagonia, que fue detenido tras hacérse¬ 
le dos disparos de salva y abordado por un 
pelotón de marinería del Pueyrredón enca¬ 
bezado por el teniente Storni. 

El libro de navegación del mismo buque 
de la Armada nacional registra el día 16 el 
avistamíento de un crucero de cuatro chi¬ 
meneas (probablemente uno de los buques 
ingleses que buscaban al Dresden y que más 
tarde lo acorralaron en la isla Más a Tierra). 

El día 21 el Patagonia entró a Puerto 
Belgrano, escoltado por su captor. 

La guerra naval en 1939 

La invasión alemana a Polonia (1® de 
septiembre), y el consiguiente ultimátum 

















franco-británico a! Tercer Reich, iniciaron 
la Segunda Guerra Mundial que fue, en esa 
primera etapa hasta 1941, un conflicto 
europeo. 

En las acciones navales de los primeros 
meses de la nueva contienda, volvemos a 
encontrarnos con dos nombres que hemos 
citado: Winston S. Churchill volvía a ocu¬ 
par el cargo de Primer Lord de! Almiran¬ 
tazgo; Eiich Raeder, que actuara también 
en la Gran Guerra y colaborara luego en la 
redacción de la historia naval alemana, co¬ 
mandaba la Marina del Tercer Reich. 

Otra vez las operaciones en el Atlántico 
Sur se relacionaron, aunque de modo no 
tan directo, con las islas Malvinas. 

La Flota de Alta Mar alemana era aho¬ 
ra muy inferior a la de sus enemigos, pero 
los pocos buques de batalla de que disponía 
fueron inteligentemente empleados —se¬ 
gún reconociera el mismo Churchill— por 
el comando naval germano. 

Tal el caso de los tres acorazados de bol¬ 
sillo. Estos buques, de desplazamiento 
equivalente a un crucero pesado, pero dota¬ 
dos de artillería muy superior a la de las naves 
de esta clase (contaban con seis piezas de 280 
milímetros y ocho de 150 milímetros), esta¬ 
ban especialmente diseñados para efectuar 
largos cruceros y atacar las rutas oceánicas. 

Uno de ellos llevaba el nombre del vence¬ 
dor de Coronel. El Admira! Graff Spee, al 
mando del capitán Hans Langsdorff, había 
zarpado de Alemania varios días antes de 
estallada la guerra y se dirigió al Atlántico 
Sur para operar, una vez iniciadas las hosti¬ 
lidades, contra la navegación enemiga. 

Con el apoyo del buque auxiliar Alt- 
mark, el Admiral Graff Spee hundió el pri¬ 
mer mercante británico frente a las costas 
del Brasil a fines de septiembre. Luego 
Langsdorff logró capturar y destruir otro.s 
ocho barcos, en aguas del Atlántico y del 
Indico. 

Las operaciones de éste y de otros incur¬ 
sores alemanes obligaron a franceses y britá¬ 
nicos a desplegar numerosas fuerzas para 
contrarrestar su acción. Una veintena de 
naves de guerra —portaaviones, acoraza¬ 
dos, cruceros de batalla, cruceros pesados y 
ligeros— y toda la Infraestructura que ello 
implica, constituyeron los “grupos de 
caza” que debían patrullar las inmensas ex¬ 
tensiones oceánicas para buscar a un solo 
enemigo y hallarlo con fuerza suficiente co¬ 
mo para destruirlo. 

La estrategia trazada por Raeder y sus 
colaboradores lograba así distraer potentes 
unidades enemigas lejos de los mares euro¬ 
peos. 

La ‘‘Fuerza G” de las Malvinas 

Puerto Stanley fue ahora base de opera¬ 
ciones de cuatro cruceros británicos, co¬ 
mandados por el comodoro Hénry Harvzo- 



od. Se trataba de dos cruceros pesados 
(HMS Exeter y HMS Cumberiand) y dos 
ligeros (HMS Ajax y HMS AchiUes), El úl¬ 
timo de los citados era neocelandés. Varios 
de ellos eran conocidos en los puertos suda¬ 
mericanos, a los que solían arribar con fre¬ 
cuencia. 

Harwood encabezaba asi uno de los gru¬ 
pos de caza menos potentes; la artillería de 
los mayores de sus cruceros estaba integra¬ 
da por piezas de 203 nun y la de los otros 
dos por cañones de 152 mm. 

Sin embargo el jefe británico preparó a 
sus tripulaciones cuidadosamente, con vis¬ 
tas a un encuentro con alguno de los acora¬ 
zados de bosillo. La base de sus planes era 
un criterio ofensivo; aun cuando ello le cos¬ 
tara uno o más navios, esperaba dañar se- 


Cornodoro Henry 
Harwood, 
comandante de la 
“Fuerza G“ 
destacada en tas 
costas sudamericanas. 
Sus buques 
utilizaban como base 
las islas Malvinas, 
a fines de 1939, 


Los jóvenes 
iripuiantes del 
Graf Spee 

refrescándose en alta 
mar, antes de la 
Batalla del Río 
de la Plata. 
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SITUACION EN EL PACIFICO Y EL ATLANTICO SUR 
EL 1«' DE DICIEMBRE DE 1914 
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Los buques alemanes 
navegaban 
por el Pacifico 
cuando se 

desató la Primera 
Guerra Mundial. 


riámente at enemigo y dejarlo fuera de ac¬ 
ción. 

En conocimiento de los últimos hundi¬ 
mientos realizados por Langsdorff^ Harwo- 
od estimó acertadamente que el Admirat 
Graff Spee (no sabia con precisión si se tra¬ 
taba de esta nave o del Scheer), podría ata¬ 
car la ruta que salía de Plata y a mediados 
de diciembre reunió tres de los buques de la 

fuerza G a unas 200 millas al este de la de- 

*• 

sembocadura del estuario. El cuarto perma¬ 
neció en las Malvinas. 

La batalla del Río de la Plata 

En los primeros dias de diciembre el 
Grqff Spee operaba en el Atlántico a la al¬ 
tura del Brasil. Tras hundir al vapor Stre- 
onshall, Langsdorff obtuvo datos que lo 
impulsaron a interceptar un supuesto con¬ 
voy inglés que debería salir del Plata con 
rumbo a Europa. Este debía ser el último 
golpe antes de regresar a Alemania. 

El día 10, uno de los oficiales de la ar¬ 
tillería del Spee, el teniente de navio 
Fricdrich W. Rascnack, anotó en su diario 

personal; “¡Qué vueltas da el destino!. Re¬ 
cuerdo en estos momentos que hace 25 
años, el día 8 de diciembre, la escuadra ba¬ 
jo el mando del renombrado Almirante 
Graff Spee —en cuyo recuerdo llevamos s^u 


nombre— libró algo más al sur, cerca de las 
Malvinas, su último combate*’. 

Tres días más tarde, en las primeras ho¬ 
ras de la mañana, los vigías del acorazado 
avistaron unos mástiles que creyeron ser 
parte del convoy esperado. Eran los buques 
de Harwood. 

El capitán alemán, aun cuando conoció 
la fuerza del adversario, creyó que su po¬ 
tente eirtUlería le permitiría dar cuenta de 
él; el comodoro inglés, por su parte, lanzó 
sus tres naves —el Ajax, en el que izaba su 
insignia, el Achilles y el Exeter— decidida¬ 
mente a la lucha. 

Ambos bandos lograron y recibieron im¬ 
pactos. El Exeter fue alcanzado por ocho o 
nueve granadas de 3(X) kg. de peso y debió 
retirarse una vez que su último cañón 
quedó fuera de combate; a su bordo había 
medio centenar de muertos. Su comandan¬ 
te, el capitán Bell, puso proa a las Malvi¬ 
nas. 

También el Ajax fue tocado por una de 
las descargas del buque alemán, quedando 
temporaliiicntc fuera de acción dos de sus 
cuatro torres de artillería. 

Sin embargo el Spee —que sufrió veinte 
impactos— experimentó averías que deci¬ 
dieron a Langsdorff a retirarse hacia el 
puerto de Montevideo; estimó que el buque 
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(con numerosos muertos y heridos a 
bordo), no estaba en condiciones de afron¬ 
tar una travesía oceánica. 

Seguido de cerca por el AJax y el Achules 
arribó a la capital uruguaya el día 13 a me¬ 
dianoche. Se iniciaron entonces varías ac¬ 
ciones paralelas: la lucha de la diplomacia 
inglesa con la alemana para prolongar o 
acortar el plazo que la nave podía obtener 
para permanecer en aquel puerto neutral. 
Por otra parte el espionaje inglés logró in¬ 
ducir a sus enemigos a suponer que en la 
boca del estuario se reunían fuerzas muy 
superiores; en realidad, el HMS Cum- 
berland arribó a toda máquina desde Malvi¬ 
nas para reemplazar al Exeter. 

Erdomingo 17, tras embarcar a su gente 
en remolcadores y barcazas que la trans¬ 
portarían a Buenos Aires, Langsdorff voló 
su nave que quedó semihundida frente a la 
costa de Montevideo. 

Dias más tarde, en nuestra capital, el co¬ 
mandante alemán se .suicidó, una vez que 
su tripulación estuvo a salvo, respondiendo 
a la vieja tradición de “hundirse con su bu¬ 
que’ ’. 

En tanto, en las Malvinas, el Exeter repa¬ 
raba sus averías provisoriamente y atendía 
a sus heridos. 

Otra vez, la posesión de aquella base na¬ 


val había facilitado las operaciones de la 
Marina Real. 
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se produjo 
la segunda batalla 
naval entre 
los alemanes y 
los ingleses, 
a fines de 1914. 
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El dominio de los mares 
en los siglos XIX y XX 

Por GABRIEL RIBAS 


E n la batalla naval librada ante las 
islas Malvinas el S de diciembre de 
1914, el HMS Inflexible abrió fuego 
sobre el ,SMS Leipzig a una distancia de 
“16.000 yardas'* (unos 14.500 metros), se¬ 
gún Churchill; otras fuentes indican un al¬ 
cance aún mayor. Semanas antes, en Coro¬ 
nel, las granadas alemanas e inglesas re¬ 
corrieron tramos equivalentes antes de al¬ 
canzar sus blancos. 

Los dias de Nelson, cuando los navios se 
ametrallaban desde una distancia tal que 
sus tripulantes podían ver el rostro del ad¬ 
versario —y aún llegaban a dar borda con 
borda— habían terminado mucho antes. 

El salto técnico y científico que la huma¬ 
nidad había protagonizado desde mediados 
del siglo XVIII no tenía precedentes y re¬ 
percutió también en el terreno de la navega¬ 
ción y de la guerra naval. 

Los resultados de la Revolución In¬ 
dustrial se traducían en este orden en na¬ 
vios más grandes, más veloces, mejor ar- 
mado.s y dolados de instrumentos de nave¬ 
gación, comunicación y puntería que supe¬ 
raban todo lo que los marinos de los siglos 
anteriores hubieran podido soñar. 

En primer lugar había llegado el vapor. 
Durante las primeras décadas del siglo XIX 
ios buques propulsados por ruedas de pale¬ 
tas movidas por máquinas alimentadas con 
teña o carbón, se generalizaron en los ríos 
de los países más adelantados. Hacia 1815 
un centenar de embarcaciones de este tipo 
circulaba por la red fluvial norteamericana. 

La travesía oceánica del Sirius y el Great 
Western en 1838 probó —tras algunos en¬ 
sayos anteriores— la definiUva viabilidad 
de los vapores para las grandes distancias 
marítimas. 

Inglés como los anteriores, fue el primer 
buque de vapor que navegó frente a Buenos 
Aires. Se trataba del Druid, pequeña nave 
de carga y pasajeros que realizó algunas ex¬ 
cursiones de ensayo en nuestras aguas, en 
tos meses finales de 1825. 

Otro progreso importante fue la apari¬ 
ción de la hélice, que rivalizó exitosamente 
con la rueda de paletas como medio de pro¬ 
pulsión. Patentada por el sueco John Erics¬ 
son y el británico Francis Smith, propor¬ 
cionaba mayor potencia y era mucho me¬ 
nos vulnerable que las expuestas ruedas la¬ 
terales. 

En abril de 1845 una competencia de 
fuerza entre dos naves que utilizaban, res¬ 
pectivamente, paletas y hélice (el Alecto y 


el Ratüer); demostró la superioridad del se¬ 
gundo de esos recursos. 

La construcción de cascos de hierro 
(aproximadamente desde 1845) y más tarde 
de acero fue una revolución. El extraordi¬ 
nario desenvolvimiento de la metalurgia y 
la labor de enormes astilleros pobló los ma¬ 
res de verdaderos colosos. 

El ejemplo característico, aunque poco 
exitoso, fue el SS Great Eastern. lanzadO' 
en 1858. Desplazaba 27.400 toneladas y 
contaba —caso único— con hélices y 
ruedas de paletas, además de estar dotado 
también de arboladura y velas. Su eslora 
era de 210 metros y su interior podia alber¬ 
gar a 4.000 pasajeros. 

Los riesgos inicíales de las calderas, la 
vulnerabilidad de las paletas, y aun la tradi¬ 
ción naval, hicieron que la introducción de 
vapores en las flotas de guerra fuera vista ini¬ 
cialmente con reservas. Pero pronto su efi¬ 
cacia se impuso. 

En la Guerra de Secesión norteamericana 
la aparición de naves blindadas carentes de 
velas —como el nordista Monitor y el sudis- 
la Merrimac — marcó dramáticamente, a 
pesar de las defícienctas que presentaban 
estos buqués, el comienzo de una nueva 
era. 

La República Argentina contó con sus 
dos primeros monitores —los “encoraza¬ 
dos" Ei Plata y Los Andes — durante la 
presidencia de Sarmiento, hacia 1874. 

Primera potencia naval, Gran Bretaña 
mantuvo su predominio en la construcción 
de barcos. Entre 1800 y 1895 el 75 por cien¬ 
to del total mundial de embarcaciones bo¬ 
tadas provenía de sus astilleros. 

Pero esa supremacía debió enfrentar la 
competencia de otros grandes constructo¬ 
res navales: los estadounidenses, alemanes 
y japoneses. 

La potencia de la artillería y la invención 
de complejos aparatos ópticos de puntería 
desarrolló en el mar otra carrera: la lucha 
interminable entre el proyectil y la coraza 
(que en muchas oportunidades salían de las 
mismas fábricas). La aparición del torpedo 
automóvil, perfeccionado a fines del siglo 
XIX, y la posibilidad de que esta temible 
arma fuera lanzada desde embarcaciones 
pequeñas y veloces —los torpederos— se 
sumó al peligro de la artillería de largo al¬ 
cance y obligó a las grandes unidades de 
guerra a combatir a distancias más seguras. 

En la década final del siglo anterior eran 
frecuentes los buques acorazados de más de 



.10.000 toneladas de desplazamiento y 18 
nudos, o más, de velocidad (casi 34 km/h). 

Los grandes desplazamientos obligaron 
al trazado de obras portuarias de mayor 
envergadura, asi como a la canalización de 
ríos y accesos navegables. 

En este campo, señalemos la construc¬ 
ción del Puerto Madero, Inaugurado en 
Buenos Aires, en varias etapas a partir de 
1889. En el orden mundial se destacan las 
aperturas de los canales de Suez (1869) y 
Panamá (1914). 

Resultado de las rápidas innovaciones 
efectuadas durante la segunda mitad del 
siglo XIX fueron una serie de “híbridos*’; 
vapores que conservaban velamen, comple¬ 
jas combinaciones de baterías de artillería 
de diverso calibre sobre un mismo buque, 
etcétera. 

Pero al iniciarse e! siglo XX se impuso la 
¡dea de utilizar naves de guerra de gran ve¬ 
locidad y gruesa coraza, que dispusieran de 
una artillería principal integrada por piezas 
del mismo calibre. Uno de los defensores 
de la nueva idea fue el ingeniero naval ita¬ 
liano Vittorio Cuniberti. El buque “tipo” 
de la nueva serie fue el HMS Dreadnoughí, 
botado en Inglaterra en 1906. 

En la República Argentina —que a prin¬ 
cipios del siglo XX contaba con una respe¬ 
table escuadra moderna— los primeros 
dreadnoughl fueron los dos grandes acora¬ 
zados Moreno y ARA Rivadavia, ad¬ 
quiridos en astilleros norteamericanos y 
entrados en servicio en el país en 1915. 

El tráfico internacional de armamentos 
difundió este tipo de equipos en las fuerzas 
armadas de los países más diversos. 

Un caso muy notable es el del Japón. En 
primer lugar esta potencia equipó su es¬ 
cuadra con lo mejor que podía propor¬ 
cionarle la industria europea: “corazas de 
Krupp y cañones y máquinas inglesas”; los 
astilleros británicos del Tyne pusieron en el 
agua, en 1911, el primer “crucero de ba¬ 
talla”. Se trataba del Kongo, destinado a la 
marina japonesa y que hasta 1920 (cuando 
inició su actividad el HMS Hood)^ “fue el 
barco de guerra más poderoso del 
mundo”, según opina el historiador naval 
Richard Humble. 

Los Japoneses no sólo fueron buenos 
imitadores y hábiles compradores; sus as¬ 
tilleros produjeron importantes innova¬ 
ciones y a principios de! nuevo siglo la ma¬ 
rina imperial era una de las mejores equipa'- 
das y eficientes del mundo, como lo de¬ 
mostraría al destrozar a los rusos en 
Tsushima, el 27 de mayo de 1905. 

Al iniciarse la Primera Guerra Mundial, 
la Marina Real británica seguía siendo la 
más poderosa de la Tierra. Contaba, en 
cifras redondas, con más de treinta unida¬ 
des entre acorazados dreadnought y cruce¬ 
ros de batalla (buques más veloces y menos 
blindados que un acorazado, aunque con 



poder de fuego similar). A ello se sumaban 
un número semejante de buques de guerra 
más antiguos (pre-dreadnought) y centena¬ 
res de cruceros acorazados, cruceros lige¬ 
ros, destructores, torpederos, submarinos, 
etcétera. 

Pero debía hacer frente a poderosos riva¬ 
les. La Flota de Alta Mar alemana disponía 
de una veintena de acorazados y cruceros 
de batalla modernos y un número similar 
de modelo más antiguo. 

Las flotas norteamericana, japonesa, 
francesa e italiana participaron en la Gran 
Guerra del lado de los ingleses. Con ello la 
superioridad en el mar estuvo indudable¬ 
mente de parte de los denominados 
“aliados”, 

Al finalizar el conñicto, la Conferencia 
Naval de Washington (1922), estableció la 
paridad entre las escuadras británica y nor¬ 
teamericana, reservando el tercer lugar a 
Japón, seguido de Francia e Italia. En nú¬ 
meros, la proporción de buques capitales 
(acorazados, grandes cruceros, etcétera) 
entre las tres primeras potencias navales 
quedó fijada en la relación 5-5-3. 

Esto significaba que Gran Bretaña ya no 
era la dueña de ios océanos. Debía compar¬ 
tir ese papel en Occidente con ios Estados 
Unidos y para mantenerlo en Oriente ante 
el Japón necesitaba del apoyo de los norte¬ 
americanos. Aún así, como lo mostrarían 
los hechos de 1941-1942, el Japón era un 
contendiente temible. 


£7 uso del acero, las 
grandes máquinas de 
vapor y poderosas 
baterías de artillería 
caracterizaron a ios 
buques de la era 
indusíriai. Aquí, el 
acorazado italiano 
del tipo Duilio, 
hacia 1876, según 
dibujo de Bjórn 
Landstrdm. 
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DOCUMENTOS 

LOS PLANES DE VON SPEE 
SEGUN ERIC11 RAEDER. El si¬ 
guiente texto, tomado de la obra 
publicada por el Archivo de la 
Marina Alemana, revela los pla¬ 
nes del almirante germano al es¬ 
tallar la Gran Guerra. 


Las informaciones enviadas por el Agre¬ 
gado Naval en Tokio y otras en Pekín, qúe 
se recibieron el dia 10 por la tarde y el 11 de 
Agosto, eliminaban casi por completo las 
dudas referentes al proceder del Japón, y 
quedó reforzada completamente la deter¬ 
minación de seguir viaje hacia el sur. 


Crucera ingiéx 
Glasgow, que 
combarió en 
Coronel y 
en Malvinas. 
Aquí en su visita 
a Buenos Aires 

en J9i6. 


Al conocerse en la noche del 12 al 13 de 
Agosto la inhabilitación de la estación ina¬ 
lámbrica de Yap, al propio tiempo que se 
observaba un intercambio radiotelegráfíco 
inglés muy activo, el jefe de la escuadra fija 
la situación en esta forma: “Después de és¬ 
to, debe suponerse que Yap fue abandona¬ 
do o destruido y que nos buscan sistemáti¬ 
camente. No puede establecerse dónde se 
encuentran los que nos buscan y de ahí 
tampoco podemos hacer suposiciones 
sobre su llagada probable a Pagan. Por lo 
tanto no tendría objeto salir hoy mismo ha¬ 
cia e! este para volver dentro de algunos 
días; siendo más importante terminar cuan¬ 
to antes los trabajos indispensables, tales 
como embarcar carbón en los crúceos gran¬ 
des y agua en los cruceros chicos, si fuera 
posible para la ftoche del 14, y emprender el 
viaje hacia el sur por un camino indirecto 
por el este; tal vez pasando por Lamotreck 
(I) y Offak (2). 

£1 dia 13 por la mañana maduró en defi¬ 
nitiva el plan del jefe de la escuadra, bajo la 
influencia del radiotelegrama recibido du¬ 



rante la noche desde Tsingtau y enviado 
por el capitán de corbeta von Knorr. El 
diario de guerra de este día consigna (9.45 
horas): “Las consideraciones antes men¬ 
cionadas se rectifican por las noticias re¬ 
compuestas de un telegrama mutilado de 
Tsingtau, oído en la noche y del cual se pu¬ 
do deducir: "comunicación de Tokio.. . 
declaración de guerra. , . flota enemiga 
aparentemente salió para los mares del 
sur”. Por lo tanto, resulta imposible dejar 
aún la escuadra en Pagan; al oscurecer 
saldremos de este puerto haciendo rumbo 
al E. Durante la noche deberán pedirse in¬ 
formaciones a Guam. Si la noticia de 
guerra con el Japón se confirma, nuestra 
escuadra no podrá sostenerse contra la su¬ 
perioridad numérica, debiendo entonces, 
para no ser destruida sin provecho, mante¬ 
niendo su existencia de Fieet in being, in¬ 
quietar al enemigo, para ser utilizada más 
adelante en empresas de provecho en otra 
parte y luego desaparecer. Un avance hacia 
el océano Indico pondría a la escuadra en la 
imposibilidad de reponer su provisión de 
carbón, después de haberse consumido la 
reserva que se acumulara, suponiendo que 
le hubiera sido posible a ésta pasar por las 
lineas de bloqueo enemigas, dado que en 
aquellos parajes no existen puertos carbo¬ 
neros neutrales, ni relaciones con personas 
de nuestra confianza. En cambio, con la 
contramarcha hacia las costas occidentales 
de América del Sur, se dispone de ambas 
cosas; a este punto la flota japonesa no nos 
podía perseguir sin molestar profundamen¬ 
te a los Estados Unidos de Norte América, 
lo que equivale a predisponer a los mismos 
en nuestro favor”. 


( I) Isla Lamotreck - Carolinas centrales. 

(2) Puerto Offak en la costa norte de la Isla Wai^eti, 
al norte del estrecho Dampier. 

(3) Lo anotado en la noche del 12 al 13 del corriente. 
E. Raeder. Ob. cli. 



LA REACCION DEL ALMI¬ 
RANTAZGO A TRAVES DE 
LOS TELEGRAMAS OFI¬ 
CIALES. La incursión de los cru¬ 
ceros de Von Spee y de otros bu¬ 
ques de la Marina Imperial ale¬ 
mana en 1914 motivó tos siguien¬ 
tes mensajes emitidos por las 
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autoridades navales inglesas 
—encabezadas por Winslon S. 
Churchill— o sus almirantes. 

Almirantazgo a contraalmirante Cradock, 
H.M.S. ”Good Hope'* (14 de setiembre) 

Los alemanes están reanudando su co¬ 
mercio en la costa occidental de América 
del Sur; el Scharrthorst y el Gneisenau lle¬ 
garán probablemente al estrecho de Ma¬ 
gallanes. 

Concentre una escuadra suficientemente 
fuerte para enfrentarse con el Scharnhorst 
y el Gneisenau, haciendo de las islas 
Falkland su base de carboneo y dejando 
fuerza suficiente para combatir con e! 
Dresáen y el Karlsruhe. 

El Defence va a reunirse con usted proce¬ 
dente del Mediterráneo y el Canopus está 
en ruta a Arbolhos (I). Debe retener usted 
como minimo una unidad de la clase 
County y al Canopus con el barco almi¬ 
rante hasta que se haya incorporado el De~ 
fence. 

Cuando tenga usted fuerzas superiores, 
debe explorar seguidamente el estrecho de 
Magallanes, manteniéndose en condiciones 
de retornar y cubrir la costa del Plata o se¬ 
gún información, buscar hacia el norte, 
incluso hasta Valparaíso, para destrozar 
los cruceros alemanes e interrumpir el co¬ 
mercio alemán. 


, Almirantazgo al contraalmirante Cradock 
i (5 de octubre) 

De la información recibida parece ser 
que el Gneisenau y el Scharnhorst están en 
dirección a América del Sur; podría ser que 
; el Dresden hiciera la exploración para ellos. 
t)ebe estar usted preparado para hecerles 
frente con la escuadra reunida. El Canopus 
debe acompañar al Glasgow, Monnouth y 
Otranto y deben explorar y proteger simul¬ 
táneamente al comercio. 


I Respuesta de Cradock (5 de octubre) 

Sin alarmaros, sugiero respetuosamente 
que, en el caso de presentarse los cruceros 

Í pesados alemanes y otros en la costa occi¬ 
dental de América del Sur es necesario te¬ 
ner una fuerza naval británica en cada cos¬ 
ta y suficientemente fuerte para obligarles a 
^ combatir. 

I Por otra parte, si las fuerzas británicas 
concentradas enviadas de la costa sudorien¬ 
ta! fueran evitadas por el enemigo, lo que 
no es imposible, [¿y?l por consiguiente 
['¿quedáramos?] detrás del enemigo, éste 
podría destruir las bases de Falkland, de las 
islas de la Banca y de Arbolhos con muy 
pocos efectivos que se les opusieran y, con 
barcos ingleses incapaces de seguirlos a fal¬ 
ta de carbón, el enemigo podría alcanzar 
las Indias Occidentales. 



Cradock al A lmirantazgo (5 de octubre) 

Se ha recibido la siguiente información 
acerca del Scharnhorst y del Gneisenau. El 
Good Hope, visitando la bahía de Orange 
el día 7 de octubre, ha encontrado pruebas 
de que el Dresden había estado por allí el 
día 11 de septiembre, y hay indicios de que 
al Scharnhorst y al Gneisenau se unen al 
Nürnberg, Dresden y Leipzig. Tengo la in¬ 
tención de concentrarme en las islas 
Falkland y evitar división de fuerzas. He 
ordenado al Canopus que vaya allá, y al 
Monrnouth, Glasgow y Otranto que no va¬ 
yan más al norte de Valparaíso, hasta que 
no hayan sido localizados de nuevo los cru¬ 
ceros alemanes. . . 

Haciendo referencia al telegrama núm. 
74 del Almirantazgo: ¿el Defence debe 
reunirse conmigo? 

(1) Dase secreta de carboneo en Brasil. 


Acorazado alemán 
Scharnhorst, 
nave insignia del 
almirante Fon Spee, 
quien se hundió 
con el buque en la 
Batalla de las 
Malvinas. 



Acorazado 
alemán Gneisenau, 
hundido en 
la Batalla de 
las Malvinas 

el.8 de diciembre 
de 1914, cuyos 
náufragos fueron 
recogidos por 
el crucero 
Inflexible. 
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£j/e cuadro 
representa ¡os 
primeros instantes de 

la Batidla de (as 
Muivinas, según 
el dibujante inglés 
Norman Wükinson, 
(Fue reproducido 
por The Ilustrated 

London News.) 


Crucero liviano 
inglés Monmouíh, 
hundido por los 
buques alemanes en 
la Batalla de 
Coronel, el de 
noviembre de 
1914. 


Nota de ChurchW a Lord Fisher (12 de oc¬ 
tubre) 

Primer Lord Naval. 

En estas circunstancias sería mejor que 
los barcos británicos se mantuvieran a dis¬ 
tancias de apoyo mutuo, bien en el 
Estrecho o bien en las Falkland, y aplazar 
el crucero a lo largo de la cosía occidental 
hasta que cese la actual incertidumbre 
sobre el Scharnhorst y Gneisenau. 

Estos barcos son nuestra preocupación 
actual y no el comercio enemigo. Por enci¬ 
ma de todo, no debemos dejarlos escapar, 

W.S.C. 

Almirantazgo al contraalmirante Cradock 
(14 de octubre) 

Proceda a la concentración de Canopus, 
Good Hope, Glasgow, Monmouíh y 
Otranto, para una operación combinada. 

Hemos dado la orden de Stoddart, en el 
Carnarvon, como oficial de mayor gra¬ 
duación, de que vaya a Montevideo, al nor¬ 
te de dicha plaza. 



Se ha ordenado al De/ence que se reúna 
al Carnarvon. 

Tendrá también a sus órdenes al Corn- 
Wall, el Bristol, el Ora/na y el Macedonia. 

El Essex debe permanecer en las Indias 
Occidentales. 

Cradock a Londres (18 de octubre) 

Creo probable que el Karlsruhe haya si¬ 
do empujado hacia el oeste y que se reúna 
con los otros cinco barcos. Confío en que 
las circunstancias me permitirán forzar al 
enemigo a combatir, pero temo que, estra¬ 
tégicamente, no pueda alcanzar una veloci¬ 
dad mayor de doce nudos, debido al Cano¬ 
pus, 

At parecer, debido a un malentendido, en 
Londres no se interpretó que Cradock preten¬ 
diera combatir sin tener a mano al HMS Cano¬ 
pus; por eso el siguiente mensaje sorprendió de¬ 
sagradablemente a los altos mandos navales: 


Mactean, Valparaíso, ai Almirantazgo (ex¬ 
pedido a las 18.10 del 3 de noviembre de 
1914) 

Acabo de tener noticia por el almirante 
chileno de que el almirante alemán da cuen¬ 
ta de que, a la puesta del domingo, en¬ 
contró con sus barcos, con mar gruesa y 
mal tiempo, al Good Hope, el Glasgow, el 
Monmouth y el Otranto, Empezó el com¬ 
bate y el Monmouth fue hundido al cabo de 
una hora de lucha. 

El Good Hope iba incendiado, se oyó una 
desaparecieron en la oscuridad. 
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El Good Hope iba incendiado, se oyó una 
explosión y se cree que se ha hundido. 
Entre los barcos alemanes empeñados en 
la batalla, se encontraban el Gneisenau, el 
Scharnhors! y e! Nürnberg. 


VON SPEE ANTE I,AS MAL¬ 
VINAS, SEGUN LA MARINA 
ALEMANA. La siguiente ver¬ 
sión de los hechos fue redactada 

por Erích Raeder en La guerra na¬ 
val 1914-1918. 

Debernos ahora examinar cuáles hu¬ 
bieran sido las ventajas para las fuerzas na¬ 
vales alemanas que podrían obtener por 
una ejecución victoriosa de la empresa 
contra las islas Malvinas, y qué desventajas 
encerraba esta operación en si. La anula¬ 
ción de la única base británica en las costas 
sudamericanas por la destrucción de su ar¬ 
senal, de sus depósitos de provisiones y la 
anulación de la estación R.T, sobre la cual 
se apoyaba en mayor grado el servicio de 
informaciones británico en aguas sudame¬ 
ricanas, tenían como consecuencia segura¬ 
mente, debilitar la posición del enemigo en 
el Atlántico, facilitando durante un cierto 
tiempo las futuras operaciones de la es¬ 
cuadra de cruceros, sin contar la influencia 
moral que debia ejercer, naturalmente, un 
ataque victorioso a una antigua colonia 
inglesa. Los perjuicios serian para el enemi¬ 
go sólo temporarios, pues no entraba en 
cuenta la posesión permanente de la base 
por parte de la escuadra alemana. El ata¬ 
que a las islas Malvinas no representaba 
una necesidad imprescindible en interés de 
las nuevas operaciones. Con esta maniobra 
militar pensaría más bien el Conde van 
Spee desorientar a los enemigos respecto a 
sus movimientos —debía contar con que la 
estación R.T. daría las señales de alarma 
correspondientes antes de que fuera ataca¬ 
da— lo que para él era esencialisimo para 
poder forzar el paso por el Atlántico hacia 
la patria. Renunciaba también a la posibili¬ 
dad de caer de improviso ante el Río de la 
Plata y atacar el comercio enemigo; esta 
Operación debia ser para é! de la mayor im¬ 
portancia, pues, además de! daño grande 
que causaba al enemigo, prometía la obten¬ 
ción de los buques carboneros necesarios 
para proseguir la marcha de la escuadra al 
Mar del Norte. Si el Conde von Spee en¬ 
contraba fuerzas enemigas en las Malvinas, 
que lo obligaran al combate, se encontraría 
la escuadra, aún en e! supuesto de resultar 
victoriosa, con que su munición se habría 
agotado ya a! iniciar su regreso a fa patria 
mucho antes de poder obtener la que le en- 
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viaría el E.M.G., y esta circunstancia lo co¬ 
locaba en la situación de hacer imposible 
ninguna otra operación posterior, también 
debían tenerse en cuenta las averias en el 
casca y en las máquinas que se producirían 
en una empresa que realmente no servia al 
objetivo final sino más bien, como ya se ha 
expuesto, le resultaba perjudicial en distin¬ 
tos sentidos. Dado que se dieron instruc¬ 
ciones precisas sobre cómo debían condu¬ 
cirse los buques frente a un ataque de fuer¬ 
zas enemigas, no puede aceptarse que la re¬ 
solución de llevar a cabo el ataque a Malvi¬ 
nas se basara en la absoluta seguridad de 
que no había que temer en la presencia de 
ruerza.s navales enemigas en las islas; en to¬ 
do caso, se habrá contado con un fácil tra- 






ÍM inscripción 
del monumento 
existente en las 
Málvma<! evoca ¡a 
batalla del 8 
de diciembre de 
19/4, con 
¡05 nombres 
de los buques 
ingleses y de los 
almirantes 
Sturdee (inglés) 
Von Spée 
(alemán). 


Otro detalle 

del monumento, con 
los buques 
en bajorrelieve 
y la palabra 
"Paz". 
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Una orden decisiva 


En los siguientes párrafos, Hinsíon Ü. Churchifí, 
que encabezaba eJ Almirantazgo, narra cómo se gesió 
la partida de las naves que interceptarían a los cruceros' 
alemanes en ios islas Malvinas. 

El dia 9 de noviembre, estando lord Fisher en mi 
despacho, me pusieron encima de la mesa el siguiente 
mensaje: 

El Almirante intendente mayor de Devonporf mani¬ 
fiesta que la fecha más adelantada para acabar tos tra¬ 
bajos en el fnvincible y en el Inflexible es la me¬ 
dianoche del dia 13 de noviembre. 

Manifesté inmediatamente mi disgusto por las de¬ 
moras del astillero y pregunté: *‘¿Le meto mano?”, o 
cosa parecida, Fisher tomó el telegrama; tan pronto 
como lo vió exclamó: ‘‘Viernes, dia (rece. ¡Vaya día 
que ha ido a escoger!”. Inmediatamente escribí y fir- 
méla siguiente orden que fue la causa directa de la ba¬ 
talla de las Falkland»: 

Almirantazgo a Comandante en jefe. Devonport. 

Los barcos zarparán el miércoles U. Se necesitan 


para servicio de guerra y el arsenal debe tomar las me¬ 
didas oportunas. En caso necesario, se embarcarán los 
obreros, que regresarán cuando haya oportunidad pa¬ 
ra ello. Es usted responsable del pronto despacho de 
estos barcos en perfectas condiciones de servicio. Acu¬ 
se recibo. W.S.C.” 

Los barcos partieron, como estaba previsto, en la 
fecha justa acordada. El día 26 de noviembre, carbo¬ 
nearon en Abrolhos, donde se reunieron y recogieron 
la escuadra del almirante Stoddart (Carnarvon, Corw- 
waU, hent, Glasgow, Brlstol y Orama) y mandaron el 
Defence a El Cabo; sin ser vistos desde tierra y sin 
emplear la T.S.H., llegaron a Port Stanley, islas 
Falkland, en la noche del 7 de diciembre. Aqui en¬ 
contraron al Canopus en la laguna, preparado para de¬ 
fenderse a si mismo y a la colonia, de acuerdo con las 
instrucciones del Almirantazgo. Los barcos empeza¬ 
ron seguidamente a carbonear. 


Tomado de W.S. Churchill. La crisia mundial Í9U~Í9I8. 
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bajo. No obstante, la xesolución oi sí 
puede ser aclarada por la sucesión de ideas 
ya expuestas anteriormente. 

El Conde von Spee, así como su jefe de 
Estado Mayor, capitán de navio Fielilz, se 
creían en el deber de aprovechar toda opor¬ 
tunidad que se les presentara para obtener 
un éxito militar y asegurarle a la escuadra 
de cruceros, por ese medio, una gran parte 
de la gloría de los éxitos de la marina en la 
guerra mundial, pues él tenia para si, debi¬ 
do a la situación militar en el océano y las 
perspectivas poco favorables para el apro¬ 
visionamiento de sus cruceros, tal como 
poseía; que la vida de la escuadra de cruce¬ 
ros estaba limitada y muy escasa ia posibili¬ 
dad de efectuar una larga campaña de cru¬ 
ceros o regresar al Mar del Norte. 

Las opiniones de los comandantes sobre 
la conveniencia de la empresa contra las 
islas Malvinas estaban divididas. El jefe del 
Estado Mayor y comandante del Nürn 
berg, capitán de navio von Schfinberg, es¬ 
taban por la afirmativa; creían los coman¬ 
dantes del Gneisenau, Dresden y Leipzig, 
capitanes de navio Maerker y Lüdeck y de 
fragata Haun, que un rodeo de las islas 
Malvinas era ■'stratégicamente más acerta¬ 
do. El comandante dcl Leipzig hacia notar 
especialmente, que la noticia de la salida de 
las fuerzas inglesas para Sud Africa repre¬ 
sentaba claramente un sistema de anuncio 
de falsas noticias, que la escuadra haría 
mejor en interpretar, pasando a 10 millas al 


E de las islas para aparecer en seguida de 
sorprc.sa ante el Rio de la Plata. 



VON SPEE ANTE LAS MAL¬ 
VINAS SEGUN EL CAPITAN 
DE FRAGATA HANS 
POCHHAMMER. El siguíenle 
testimonio pertenece al segundo 
comandante del SMS Gneisenau 
y ha sido tomado de su obra “De 
Tsing-Tao a la.s Falklands”. 

Si lográbamos inutilizar, siquiera 
fuese temporalmente. Puerto Stanley, el 
principal de los de las islas Malvinas, como 
base de la flota británica, destruyendo los 
depósitos de carbón y víveres así como las 
instalaciones útiles a los barcos, paralizan¬ 
do la gran estación radioielegránca que 
formaba parte integrante de la red enemiga 
de comunicaciones, conquistaríamos una 
cierta libertad de acción para operaciones 
ulteriores, A nuestro juicio, no era sólo 
cuestión de alcanzar un nuevo éxito, sino 
en bien de nuestra propia seguridad por lo 
que íbamos a atacar las Malvinas, cuando 
supimos la decisión del almirante, poco 
después de salir a la mar. Y pensamos asi¬ 
mismo en la resonancia universal que este 
hecho había de tener, tratándose de una an¬ 
tigua cotonía inglesa. 
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Las islas Falkland o Malvinas, así deno¬ 
minadas por los minos y malvas silvestres 
que en ellas crecen, forman un grupo de 
más de cien islas, de las cuales las del Este y 
Oeste son, con gran diferencia, las mayo¬ 
res; atravesadas por cadenas montañosas 
peladas, cuyo punto culminante apenas si 
alcanza 400 metros, formando grandes 
barrancas hasta las orillas de la mar, si¬ 
tuadas cerca del límite alcanzado por los 
hielos a la deriva, ofrecen pocos atractivos 
para los colonos europeos. Además de la 
pesca, únicamente la cria de carneros, que 
encuentran excelentes pastos en estas 
tierras saladas, puede tener algún porvenir 
económico; deseando asegurarse este pun¬ 
to, como tantos otros avanzados que algún 
día pueden jugar determinado papel en su 
“desinteresada” hegemonía mundial, los 
ingleses sentaron sus reales en estas islas, a 
despecho de los españoles, cuyo poderío 
naval declinaba, y con evidente perjuicio de 
los actuales argentinos, para los cuales sig¬ 
nifica una situación geográfica interesante. 
Sólo en los tiempos en que floreció la nave¬ 
gación a vela, estas islas tuvieron asimismo 
importancia para otros países, ofreciendo 
numerosos fondeaderos a los buques que 
sufrían graves averias en su arboladura por 
los malos tiempos del cabo de Hornos. Su 
primera colonización había sido obra de un 
alemán, a principios del siglo anterior. Con 
el tiempo se creó un puerto que permitiese a 
veleros y vapores el aprovisionamiento y 
reparar pequeñas averías; la ciudad de 
Puerto Stanley, en la parle septentrional 
de la isla del Este. Esta ciudad y, sobre to¬ 
do lo que nuestros adversarios habian ins¬ 
talado en materia de aproviüionamientos y 
talleres, era la que iba a recibir nuestra visi¬ 
ta. Se designó al Gneisenau y al Nurnherg 
para llevar a cabo la tarea destructora, 
mientras los restantes buques cubrían la 
operación, a cierta distancia del puerto 

1 . . .] 

A las 5, cl Gneisenau y el Nürnherg se se¬ 
pararon de la escuadra para llevar a cabo el 
golpe de mano previsto; nos dirigimos ha¬ 
cia cl Norte a mayor andar y mientras los 
otros buques se iban empequeñeciendo en 
el horizonte, bajo sus penachos de humo, 
nuestro objetivo agrandaba a ojos vistas an¬ 
te nosotros, como si surgiese de la superfi¬ 
cie del agua. Ya era dia claro hacia rato y a 
bordo se agitaba toda la gente, preparán¬ 
dose para el papel que iba a desempeñar; 
unos estaban en traje de desembarco con 
polainas, otros con los suyos limpios y con 
el aparato nasal contra gases dispuesto, 
preparados para e! combate; todos se agru¬ 
paron en el castillo de proa, tras haber in¬ 
gerido un buen desayuno, para respirar el 
aire puro de la mañana y echar una ojeada, 
al mismo tiempo, sobre aquella tierra ingle¬ 
sa cuyos puntos de referencia se iban iden¬ 



tificando desde el puente de mando, con 
auxilio de gemelos, y situándose en la cana 
por medio del compás; la mar estaba en 
calma, el cielo intensamente azul y tan sólo 
un ligera brisa del Noroeste rizaba ligera¬ 
mente la superficie. Poco después, por 
nuestra misma proa, en el paraje en que es¬ 
tá emplazado el faro de Pembroke, cons¬ 
truido sobre una lengua de tierra, larga y 
estrecha, que marca la entrada, surgió una 
leve columna de humo que pareda salir de 
la misma mar por un efecto de espejismo y 
se fué desplazando rápidamente hacia ba¬ 
bor, dirigiéndose hasta Puerto Stanley. Es¬ 
te puerto, como Puerto William, rada 
estrecha y larga que está antes, queda ocul¬ 
to a las miradas de quien llega, procedente 
del Sur, por toda una cadena de colinas. 
Cuando nos aproximamos, comenzamos a 
advertir signos de vida; aquí y allá se eleva¬ 
ban al cielo columnas de un humo ama¬ 
rillento y negruzco que se desarrollaban en 
largas espirales y parecían dar a entender 
que habían sido incendiados todos los 
aprovisionamientos para que no cayesen en 
nuestras manos. De todas suertes, era indu¬ 
dable que habiamos sido vistos, porque 
entre los palos que se distinguían dentro deí 
puerto, vimos que unos se desplazaban ha¬ 
cia su boca. El Gneisenau y el Nürnberg 
aumcniaruii la velocidad pata tratar de ata¬ 
car al crucero antes de que hubiese fran¬ 
queado el canal de entrada, porque era in¬ 
dudable que eran buques de guerra lo que 
nos ocultaban las colinas y el humo. 


fíateria cosiera 
emplazada por 
tos ingleses en tas 
Malvinas, durante 
la Segunda 
Guerra Mundial, 
aún existente en la 
península de 
Pembroke. 


Primero creimos ver dos buques, cuatro 
más tarde, y seis finalmente, y asi se lo co¬ 
municamos por radiotelegrafía al almirante 
von Spee, en cuyas intenciones no entraba, 
ni remotamente, el librar una batalla naval 
delante de las Malvinas, dada la misión que 
allí nos llevaba; cl enemigo parecía ser infe¬ 
rior a nosotros, lo mismo en potencia que 
en andar, y era de esperar el poder romper 
el contacto con él antes de la noche, en el 
caso de que nos persiguiese. Confiando, 
pues, en el estado de nuestras máquinas y 
calderas y en la habilidad del personal que 
las manejaba, el almirante dió orden de 
.suspender la operación y de reunirse a él. 
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£7 Graf Spee 
entrando a 
Montevideo en 
!939. (Fotograjia 
firmada por ios 
prisioneros ingleses del 
acorazado alemán). 

El Craf .Spee en el 
Río de la Plata, 
el Í7 de diciembre 
de 1939. hundido 
por su comandante. 


Sin responder siquiera a ios dos cañonazos 
que, a guisa de saludo sin duda, nos habían 
enviado desde el interior del puerto, ambos 
cruceros pusieron la proa al Este y se 
unieron a la escuadra una hora más tarde, 
continuando con ella; se aumentó la veloci¬ 
dad hasta donde lo permitía la presión en 
las calderas recientemente encendidas y e) 
rumbo se enmendó gradualmente hacia 
estribor lo más posible, [. . .] 

El enemigo se aproxima y logra los 
primeros impactos sobre el Gneisenau 
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El tiro del enemigo no estaba reglado 
aún; los proyectiles de 30’5 ceniimctros que 
nos enviaban los ocho cañones de este ca¬ 
libre que montaba cada uno de nuestros 

dos perseguidores, caían a derecha e izquier¬ 
da, levantando enormes columnas de agua 
que venían a caer a bordo cuando se Uesha* 
cían; poco después recibimos el primer 
blanco; el proyectil rozó la tercera chime¬ 
nea y fué a explotar en las superestructuras, 
encima de la casamata de 21 centímetros de 
estribor a popa, cuyos cascos penetraron en 
la casamata de los cañones de 15 éentí- 
meiros y llegaron hasta las carboneras, a 
través de la cubierta acorazada. Un subofi¬ 
cial perdió los dos antebrazos, un sirviente 
de las transmisiones quedó gravemente he¬ 
rido y otros hombres, pertenecientes al ser¬ 
vicio de seguridad, fueron alcanzados asi¬ 
mismo. entre ellos un fogonero que quedó 
muerto en un callejón de combate. 
¡Sangre! La primera de la guerra y el pri¬ 
mer muerto de que me daban parle. ¡Esta 
vez era cosa seria! ¡Atención! Todos la po¬ 
nían, ciertamente, aplicando vendajes de 
goma para contener las hemorragias, con¬ 
forme se les había explicado; los camilleros 
llevaron a los puestos de socorro a aquellos 
que no podían ir por sus propios pies y los 
compañeros del muerto colocaron el cadá¬ 
ver en el taller de forja, mientras los restan¬ 
tes se ocupaban en tratar de remediar las 
averias; un grueso anillo de hierro que ser¬ 
vía para izar los sacos de carbón había sido 
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desplazado de su sitio impidiendo la punte¬ 
ría de una pieza de 21 centímetros, cuya 
plataforma había cedido. Se repararon rá¬ 
pidamente estas averías, tratando de en¬ 
contrar los cascos del proyectil que pu¬ 
dieran haberse deslizado en los engrana¬ 
jes, y pronto oímos dar parte de que el ca¬ 
ñón estaba listo para seguir tirando otra 
vez. La desgarradura causada en !a chime¬ 
nea fue asimismo taponada prontamente, 
de suerte que no padeciese el tiro de las cal¬ 
deras. 

Un segundo proyectil siguió pronto al 
primero, produciendo un boquete en el cos¬ 
tado de babor, a la altura de la cubierta 
principal, y destruyendo cuanto encontró a 
su paso, sin alcanzar, por fortuna, ningún 
órgano de combate; en seguida avisaron un 
nuevo blanco a popa, pero sin que el pro¬ 
yectil penetrase por completo. Era sola¬ 
mente un casco grande, debido sin duda a 
una explosión a ras del agua, que había pe¬ 
netrado atravesando la cubierta acorazada 
en su parte oblicua y entrado en un pañol 
de municiones; tampoco aqui faltó la pre¬ 
sencia de ánimo, y como aitieimzaba es¬ 
tallar un incendio, toda la gente salió por el 
tubo, tras reponerse ligeramente de la con¬ 
moción sufrida, anegando el pañol inme- 
diatamenie para evitar que volase con las 
graves consecuencias que son de suponer. 



VON SPRE ANTE I.AS MALVI¬ 
NAS SEGUN WINSTON S- 
CHURCHILL. En su obra La cri¬ 
sis rnundiait el primer lord del Al¬ 
mirantazgo describe de esta mane¬ 
ra los sucesos del 8 de diciembre 
de 1914. 

Después de su victoria en Coronel, el al¬ 
mirante Von Spee se comportó con la dig¬ 
nidad de un perfecto caballero. Declinó las 
fervientes aclamaciones de la colonia ale¬ 
mana en Valparaíso y en honor a los muer¬ 
tos no dijo palabra alguna de triunfo. No 
se hacía ilusiones sobre el peligro que le 
amenazaba. Cuando le presentaron ñores 
dijo de ellas: “Servirán para mis 
funerales”. En general, su conducta nos in¬ 
duce a .suponer que si los alemanes no reco¬ 
gieron a los supervivientes ingleses, no fue 
por falla de sentimientos de humanidad y 
este punto de vista ha sido aceptado por la 
Marina inglesa. 

Después de estar algunos días en Valpa¬ 
raíso, él y sus barcos se perdieron de nuevo 
en el horizonte. No sabemos las razones 
que le indujeron a dirigirse a las islas 
Falkland, ni cuáles eran sus oianes ulte- 
riores en el caso de buen éxito. Probable¬ 
mente, confiaba en destruir aquella base de 
aprovisionamiento indefensa y hacer me¬ 
nos precaria su posición en las aguas suda¬ 




mericanas. De lodos modos, a mediodía 
del 6 de diciembre, salía del estrecho de 
Magallanes con sus cinco barcos con rum¬ 
bo al este; hacia las ocho de la mañana del 
día 8, su barco en cabeza (el Cneisenau) es¬ 
taba a la vista del puerto principal de las 
Falkland; minutos más tarde, los ojos ale¬ 
manes tuvieron una terrible aparición. 
Detrás del promontorio, visibles claramen¬ 
te en el aire límpido, había un par de másti¬ 
les en trípode. Con la primera ojeada bas¬ 
taba; aquellos mástiles significaban la 
muerte (I). El día era magnífico y desde los 
mástiles se extendía la vista a treinta o 
cuarenta millas. No habia esperanza alguna 
para la victoria; no había medio de esca¬ 
par. Un mes antes, otro almirante y sus ma¬ 
rineros habían sufrido una experiencia se¬ 
mejante. 

A las cinco de aquella misma tarde esta¬ 
ba yo trabajando en mi despacho en el Al¬ 
mirantazgo cuando el almirante Oliver 
entró con el siguiente telegrama del gober¬ 
nador de las islas Falkland: 

El almirante Spee llegó en la madrugada 
del día de hoy con todos sus barcos y se en¬ 
cuentra ahora empeñado en combate con 
toda ñola del almirante Síurdee, que esia- 
ba carboneando. 

Habíamos tenido ya tantas sorpresas de¬ 
sagradables; que estas últimas palabras me 
hicieron estremecer hasta la médula. 
¿Habríamos sido .sorprendidos y, a pesar 
de toda nuestra superioridad, destrozados 
cuando los barcos estaban anclados en la 

(I) Eüec Upo de arboladura ¡dentil'icaba a algunos 
cruceros de batalla. 


l.os cruceros 
ingleses 

Ajax (arriba) y 
iLxeter (izq./. Junto 
can el A chilles. 
se reunieron 
y reabasrecieron en 
tas Malvinas, 
antes de perseguir 
y combatir contra 
el Craf Spee. 
Libraron batalla 
el 13 de diciembre 
de Wy y 
encerraron al 
acorazado alemán. 
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Exequias de 
los S7 tripulantes 
del CrafSpee. 
El capitán 
Langsdorff nunca 
hizo el saludo nazi, 
ni en Montevideo 
ni en Buenos Aires. 


rada? “¿Podrá ser que este telegrama 
quera decir esto?’*, pregunté yo al Jefe de 
Estado Mayor. “Espero que no”, fue todo 
lo que me contestó. Pude observar que mi 
sugerencia, aun cuando yo no acababa de 
lomarla en serio, le había inquietado. Sin 
embargo, dos horas más tarde, se abrió de 
■ nuevo la puerta, y esta vez el aspecto del 
grave y serio Oliver mostraba una especie 
de risa burlona. “Todo va bien. Sir. Todos 
han ido al fondo”. Y, con una sola excep¬ 
ción, asi era. 



VEINTICINCO AÑOS DES¬ 
PUES, EN VISPERAS DE LA 
BATALLA DEL RIO DE LA 
PLATA. Mientras el acorazado 
Admira! Graff Spec procuraba 
interceptar la navegación mer¬ 
cante británica en el Atlántico 
Sur, uno de sus oficiales —el 
teniente de navio W.F. Rasc- 
nack— apuntó en su diario: 


Veinte años 
después, 
los protagoniitas 
de la Batalla 
de 1939 se 
reúnen en una 
comida de 
evocación. 


¡Qué vueltas da el destino! Recuerdo en 
estos momentos, que hace 25 años, el día 8 
de diciembre, la Escuadra bajo el mando 
de! renombrado Almirante Graf Spee —en 
cuyo recuerdo llevamos su nombre— libró, 
algo más hacia el Sur, cerca de las Malvi¬ 
nas, su último combate. El Almirante Graf 
Spee era Comandante en Jefe de la es¬ 
cuadra alemana del Este de Asta, que en 
aquel entonces, se componia de los acora¬ 
zados pesados Scharnhorsí y Gneisenau y 
de los cruceros livianos Dresden, Nuren- 
herg y Leipzig. Con esa escuadra cruzó el 



Pacifico. Sus máquinas eran alimentadas 
con carbón y su radio de acción por ende 
reducido. Para poder continuar su viaje de 
retorno a la patria, se vió obligado a repo¬ 
ner su consumido stock de carbón en un 
puerto sudamericano. AI dirigirse hacia la 
costa chilena, se topó con una Escuadra 
británica que operaba en esas aguas. El 
combate entre estas dos escuadras, parejas 
en sus fuerzas, se libró cerca de Coronel. 
La Escuadra alemana era superior en el ar¬ 
te de tirar con cl fuerte oleaje. El Coman¬ 
dante Admiral Graf Spee demostró asimis¬ 
mo más habilidad en sus maniobras y supo 
aprovechar su ventaja de tener como fondo 
la costa obscura, mientras los barcos britá¬ 
nicos eran fácilmente visibles contra un 
fondo claro del cielo iluminado por la pues¬ 
ta dcl sol. La escuadra inglesa fue batida 
ampliamente. El Monmouth fue hundido. 
Así obtuvo el Almirante Graf Spee con su 
victoria, la soberanía de la costa chilena; 
no quedaba otro contrincante que pudiera 
medirse con él. En Valparaíso, donde se re¬ 
abasteció con carbón, fue aclamado jubilo¬ 
samente. Pocos días después continuaba su 
marcha de retorno. Pasaron por el Cabo de 
Hornos y se acercaron a! puerto Stanley 
(Malvinas) para destruir allí ia radioemiso¬ 
ra y cargar nuevamente carbón. Casual¬ 
mente habian arribado pocos días antes, 
dos de las unidades más modernas de la 
marina inglesa, entre ellas cl crucero de ba¬ 
talla Invencible, superior a cualquiera de 
los buques alemanes, tanto en velocidad, 
como en sus calibres y en su alcance de ar- 
tilleria. ¡Se libró la batalla final! El 8 de di¬ 
ciembre, con sus bandera.s flameando en el 
mástil, fueron hundidos e! Sharnhorsí y el 
Gneisenau. Ellos cubrían la retirada de los 
cruceros livianos, que más adelante, fueron 
aniquilados separadamente. El Almirante 
mismo, se hundió con su buque-insignia. 

Nuestro Comandante, basándose en los 
resultados de ese combate y en el hundi¬ 
miento del Emden y otras unidades, había 
llegado a la conclusión de que un buque, 
que como el nue.stro opera solo, lejos de su 
base, jamás deberá acercarse demasiado a 
una costa, ni entrar en aguas que puedan 
ser controladas desde bases terrestres. Para 
todos los buques alemanes que no han con¬ 
siderado estos miramientos, esto fue 
siempre el principio del fin. Hasta la fecha, 
en todos nuestros movimientos, nuestro 
Comandante fue fiel a sus principios, a pe- 
-sar de que las probabilidades de encontrar 
barcos en el medio del Océano eran pocas. 
Para él, ante todo, prevalecía la seguridad 
de su buque. Recién ahora, buscando la 
oportunidad de un final exitoso antes de 
comprender la marcha de! retorno, ha deci¬ 
dido jugar.se el todo por el todo. 

Tres días más tarde se toparía con los cru¬ 
ceros británicos del comodoro Harwood. 
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ISLAS GEORGIAS Y 

SANDWICH DEL SUR 


E n las páginas precedentes hemos his¬ 
toriado detalladamente los aconte¬ 
cimientos ocurridos en las islas Mal¬ 
vinas o que tuvieron relación con ese archi¬ 
piélago. Corresponde ahora encarar breve¬ 
mente los sucesos fundamentales de la his¬ 
toria de algunas de las islas que integran el 
llamado Arco de Scotia, Arco Argentino o 
Antillas Australes. 

Este conjunto insular forma un nexo ge¬ 
ológico estructural que vincula las placas 
continentales sudamericana y antártica, 
partiendo de la isla de los Estados hacia el 
oriente, para torcer luego al sur y, final¬ 
mente, al oeste, formando una prolongada 
y muy extensa herradura, que alcanza la 
península Antártica. 

Estas razones geológicas y de proximi¬ 
dad geográfica son parte de los argumentos 
que apoyan a nuestro país cuando sostiene 
sus derechos sobre esa serie de islas que 
prolongan su territorio y que se proyectan 

estratégicaniente sobre la Antártida. 

Siguiendo el orden que hemos menciona¬ 
do, el Arco está integrado-por la isla de los 
Estados, las rocas Cormorán y Negra (las 
legendarias **Aurora*'}, las islas Georgias 
del Sur, las islas Sandwich del Sur y, ya en el 
ámbito de la Antártida, los archipiélagos 
de las Oreadas y las Shetland del Sur. Hare¬ 
mos especial mención de las Georgias y 
Sandwich del Sur. 

Nos encontramos ante un escenario vas¬ 
to, donde predonima ostensiblemente el 
mar y donde reina un clima hostil; allí la 
fuerza del viento, el oleaje, las temperatu¬ 
ras muy bajas y el hielo flotante constituye¬ 
ron siempre un perrnanente desafio a los 
hombres y sus naves. La pericia marinera y 
el perfeccionamiento de las técnicas de na¬ 
vegación fueron elementos imprescin¬ 
dibles, no sólo para conquistar aquellos es¬ 
pacios, sino, frecuentemente, para .sobrevi¬ 
vir en ellos. 


Deben tenerse en cuenta, además, las 
grandes distancias, circunstancia que se 
traducía en largas jornadas de navegación. 
Las Georgias del Sur se hallan, aproxima¬ 
damente, a 1.500 kms. de tas Malvinas; las 
Sandwich del Sur distan unos 2.300 kms. 
de la isla de los Estados. Esta última distan¬ 
cia es equivalente a la que existe, a vuelo de 
pájaro, entre Buenos Aires y la frontera 
boliviano-peruana. 

La escasa superficie de las islas en cues¬ 
tión, (su total no equivale siquiera a ia mi¬ 
tad de la de las islas Malvinas), puede hacer 
perder de vista su valor estratégico, tanto 
para el control y explotación del mar, como 
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La caza de bcdlenas 
mediante ¡anchas 
arponeras, tema 
frecuentemente 
reflejado en la 
literatura y el cine, 
aparece en este 
grabado del 
siglo X yin. (Museo 
Mystic, Connecticuf, 
Estados Unidos), 


para la proyección sobre el Inmenso territo¬ 
rio antártico. 

Otra vez Américo Vespucio 

Al iniciar la historia de las Georgias del 
Sur —el primero de aquellos archipiélagos 
en ser descubierto de acuerdo con lo que sa¬ 
bemos hasta ahora— debemos evocar 
nuevamente la figura difusa de la nave que 
transportaba al célebre marino italiano, y 
desde la que, en su presunto viaje de 1501, 
avistó una tierra lejana y no identificada, 
en medio del duro temporal que los obliga¬ 
ba a navegar “a palo seco”. (*) 

Recordemos que en esa expedición algu¬ 
nos encuentran el primer avistamiento de ■ 
las Malvinas. Pero también, como hemos 
señalado oportunamente, hay quienes vin¬ 
culan el relato de Vespucio en su carta a 
Soderiniücon el descubrimiento de las Geor¬ 
gias del Sur. Concretamente, se ha pensado 
que la tierra avistada entonces era lo que 
luego se conoció como isla de San Pedro. 

En tal sentido se inclinaron en el siglo pa¬ 
sado, entre otros, el historiador F.A de 
Varnhagen y cl capitán Robcrt Fitz Roy. 

Como en el caso de las Malvinas, el dato 
es impreciso y, hasta el momento, impo¬ 
sible de demostrar con certeza. 

Isla de San Pedro, Georgias del Sur 

Hay otro presunto descubridor y muchas 
dudas al respecto. En 1675 —tres cuartos 
de siglo después que Scbald de Weert avis¬ 
tara las Malvinas^ dos pequeños veleros 
que provenían del Pacífico encontraron 
tierras insulares que algunos historiadores 
ingleses identifican con las Georgias. 

El relato se debe a uno de los viajeros (tal 
vez el capitán y empresario de la expedi¬ 
ción), de origen francés y nacido en Ingla¬ 
terra, Antonio de La Roche. El buque era 
de bandera inglesa. Diversos investigadores 

(*> Ver pág. 26 


—como E.J. Fitte— han considerado muy 
dudoso el testimonio y tienden a creer que 
la tierra encontrada por La Roche era, en 
realidad, parte del archipiélago de las Mal¬ 
vinas . 

El primer dato seguro vincula el des¬ 
cubrimiento con una nave española y es 
posterior en casi un siglo al suceso anterior, 
A fines de junio de 1756 —entre los días 
28 y 29— el mercante hispano León se topó 
con la mayor de las islas del conjunto. 

La narración conservada del aconteci¬ 
miento se debe a un tal sieur Ducloz Guyot, 
pasajero según unas fuentes, el capitán de 
la nave, según otras. 

El barco había partido de Cádiz a fines 
de 1753 en viaje de comercio al Pacífico. 
Tras seguir la tradicional y peligrosa ruta 
del cabo de Hornos, realizó su tarca en las 
costas de Chile y Perú. Tras largos meses 
emprendió el regreso transportando una 
carga de metales preciosos, cacao, cobre, 
estaño y otros productos, así como pasaje¬ 
ros con destino a España. Entre estos últi¬ 
mos se contaba don Domingo Ortiz an¬ 
ciano funcionario colonial que murió en la 
travesía poco antes de efectuarse el des¬ 
cubrimiento. 

El nombre de San Pedro puesto a la ex¬ 
tensa isla costeada por el León se debió a la 
festividad del día. 

Como era usual en estos casos, los mari¬ 
nos españoles efectuaron diversas observa¬ 
ciones para permitir la localización car¬ 
tográfica. 

L.H. Deste'fani señala la existencia de 
otro documento confirmatorio: en el Mu¬ 
seo Naval de Madrid se_ encuentra el .testi¬ 
monio de Henrique de Córner, “natural de 
Üaint-Malo”, que actuaba como piloto del 
León, Según este investigador, el relato de 
Comer “coincide exactamente” con la ver¬ 
sión de Guyot. 

Dieciocho años y medio más tarde llegó 
ante las costas de San Pedro el buque britá¬ 
nico Resolution, comandado por el notable 
marino y explorador James Cook. Junto 
con otra nave, —el Adventure —, e) Reso¬ 
lution había iniciado su viaje en julio de 

1772. Se trataba del segundo de los impor¬ 
tantes viajes de exploración que realizara 
Cook y durante su transcurso, en enero de 

1773, realizó —comenta Destéfani— “el 
primer cruce del circulo antártico de que se 
tiene noticia histórica”. En esa oportuni¬ 
dad alcanzaron los 67" 15’ de latitud sur. 
Más adelante, en un nuevo intento de llegar 
al esperado continente antártico, Cook 
logró penetrar hasta los 71" 10’ de LS, antes 
de .ser detenido por los hielos. 

Cuando arribó a San Pedro, conociendo 
el anterior hallazgo del León, Cook desem¬ 
barcó en varios puntos y tomó posesión de 
la isla, designando al conjunto —en home¬ 
naje a su rey— como Georgias del Sur. 
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Como dalo marginal, apuntemos que es¬ 
ta fue una de las primeras veces en que se 
emplearon cronómetros de precisión para 
determinar la longitud. 

El citado desembarco se produjo ell? de 

enero de 1775. 

Sandwich del Sur 

Continuando su viaje hacia el sudeste, el 
31 de enero de ese mismo año, Cook des¬ 
cubrió parte de un nuevo archipiélago, del 
que ubicó ocho islas. El marino —que cre¬ 
yó que algunas de ellas eran parte de una 
tierra mayor— designó al conjunto como 
islas Sandwich del Sur, en homenaje a John 
Montagu, cuarto conde de Sandwich (1718- 
1792), que ocupaba entonces el cargo de 
Primer Lord del Almirantazgo. 

Recordemos, al pasar, un dato curioso, 
Milord Sandwich habría sido el “inventor** 
dcl emparedado que luego se popularizó 
con su nombre; se trató de un recurso para 
alimentarse sin perder tiempo mientras ju¬ 
gaba a los naipes. 

Las “rocas Aurora” 

En t an to, se había producido otro des¬ 
cubrimiento que produciría no pocos dolo¬ 
res de cabeza a los marinos que quisieron 
confirmarlo décadas después. 

En 1762 la tripulación del mercante espa¬ 
ñol Aurora,, de regreso de un viaje a la cos¬ 
ta occidental de América del Sur, observó 
la presencia de unos inhóspitos peñascos si¬ 
tuados en la ruta que une las Malvinas y las 
Georgias del Sur, a unos 250 kms. de estas 
últimas- El mismo barco repitió el hallazgo 
en 1774; antes de esa fecha otro velero es¬ 
pañol, el San Miguel, señaló la presencia de 
islotes en la misma zona. 

Antes que finalizara el siglo XVllI las 
"rocas” o “islotes Aurora” fueron confir¬ 
madas por barcos españoles. Uno de ellos 
fue la corbeta Atrevida que ya hemos visto, 
como integrante de la expedición de don 

Alejandro Malaspina.(*) 

Se trata de las hoy denominadas rocas 
Cormorán y Negra y en el siglo XiX fueron 
buscadas sin éxito por diversos navegantes. 
Su valor es prácticamente nulo. 

E! siglo XIX; “tierra de nadie” 

La pesca y la caza de anfibios fueron un 
incentivo para los marinos que arriesgaban 
sus barcos en aquellas aguas. En esos capi¬ 
tanes y tripulaciones se unían el afán de 
lucro, el espíritu de aventura y la curiosi¬ 
dad científica en proporciones variadas. 
Por ello encontramos en esas expediciones 
desde implacables depredadores de la 
fauna (que llegaron a despoblar de ella islas 
enteras), hasta exploradores de destacada 
talla, como Malaspina, Cook, Weddell, 
Bellinghausen, etcétera. 
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En cantidad, sin embargo, predomina¬ 
ban los cazadores. En las décadas finales 
del siglo XVlII y en la primera parte del 
siglo XIX las Georgias del Sur fueron obje¬ 
to de una acción de caza de anfibios de 
terribles consecuencias, A modo de 
ejemplo, señalaremos dos datos aportados 
por E.J. Fitte. 

En el verano de 1801 actuaron en esas 
islas diecisiete embarcaciones “foqueras”, 
que lograron obtener más de cien mil 
cueros de anfibios; más de la mitad de esas 
presas fue lograda por la tripulación de la 
corbeta norteamericana Aspasia (capitán 
Edmund Fanning). Sus mariperos fueron 
probablemente, junio a los del barco inglés 
Morse, los primeros en invernar en esa re¬ 
gión. 

En 1820-1821 se estima en noventa el nú- 
' mero de naves actuantes en las Georgias, lo 
que significaba 3.000 hombres dedicados a 
D Ver pág. 130 



Como el anterior, 
este grabado 
proviene del diario 
de an capitán inglés. 
En él se representan 
barcos y lanchas 
balleneras en acción. 
(Museo Mystic). 

B 


Alférez José Marta 
Sobral, de la marina 
argentina, quien 
se incorporó en 
Buenos Aires a la 
tripulación del buque 
noruego Antarctic. 
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La actividad 
ballenera, uno de 
cuyos aspectos 
refleja el grabado, 
está íntimamente 
ligada a la historia 
de las islas 
australes 
del Atlántico. 
(Museo Mysíic), 


En determinados 
lugares de la costa 
de las islas —como 
ocurriría en 
Crytviken, en la 
Ue Síui Pedro — los 
balleneros faenaban 
¡as presas obtenidas. 


]a caza. Recordemos que para esa misma 
época, a) llegar Jewett a las Malvinas, en¬ 
contró también un número elevado de ro¬ 
queros y balleneros. (*) 

Teniendo en cuenta que ningún gobierno 
había reclamado hasta entonces la pro¬ 
piedad de las Georgias del Sur, Fitte descri¬ 
be a ese conjunto insular como “tierra de 
nadie explotada por todos". 

Señalemos, para completar este cuadro, 
que la brutalidad de muchas de estas tripu¬ 
laciones (recordemos algunos episodios de 
la historia malvinense), iba a la par de un 
alto grado de coraje personal. Los naufra¬ 
gios eran frecuentes, el clima muy hostil y 
la vida en general, durísima. 

Llegan los rusos 

En junio de 1819 zarpó de San Peters- 
burgo (hoy Leningrado), una expedición 
^ue ostentaba la bandera del zar y que era 

(*} Ver pág. 176 



rei.úrx i art a U íhpppitw 

fti rr..'/ i y jy/i'. ’f L < \yyi^nr^ iA¿ '¿kapt hh 

fy yuryp r/v .artrípu.. 

s_cr irtif’ff ¡ft-tT ckr%tH’jyA te ^(he .^ple Le 

ir ir f’ito ccjicr: í#'. u* í faifKa/'wítíe 

- W. í/ ^ ^ 


fie'Arir 
aiJ réiti 


rA 




/-r 


£7 




urJUl 


'i 


comandada por un marino de sólida for¬ 
mación científica. Se trataba del capitán de 
navio Taddeus Bellinghausen. 

Los dos buques —la corbeta Vostok y la 
barca Myrnyi— tocaron la costa del Brasil 
y llegaron a las Georgias del Sur a fines del 
mismo año. Allf encontraron varios barcos 
ingleses y luego Bellinghausen ordenó po¬ 
ner proa a las Sandwich donde completó la 
labor de Cook descubriendo algunas islas 
que no había advertido aquel explorador. 

De este modo se mezclarán en esas aguas 
los nombres de origen español, británico y 
ruso. El capitán del zar designó —en el gru¬ 
po de las Georgias— a la isla Annekov; en 
el archipiélago de las Sandwich bautizó tres 
de ellas como Zavodovski, Leskov y Tor- 
son. Todos esos nombres pertenecían a ofi¬ 
ciales que integraban la plana mayor de los 
buques rusos. A raíz de haberse complica¬ 
do luego el último de los marinos en una re¬ 
belión en su país, el nombre Leskov fue 
cambiado por el de Visokoi (“alta”). En 
homenaje a su antecesor, Bellinghausen 
también denominó a otra isla como Cook. 

En tanto continuaba la labor de los lobe¬ 
ros. Cuando en 1822 el Wasp, de bandera 
estadounidense, arribó a San Pedro, parece 
que no encontró presa alguna. " 


Weddell y Brisbane 

En la crónica de 1823, encontramos dos 
nombres que ya hemos citado al hablar de 
las Malvinas. 

En esa fecha tocó las Georgias del Sur el 
foquero inglés Jane, capitaneado por Ja¬ 
mes Weddell. Recordemos que tres años 
atrás, este marino había sido testigo acci¬ 
dental de un suceso importante: la ratifica¬ 
ción de la jurisdicción argentina en las Mal¬ 
vinas por parte de Jewett. 

Weddell, al que Fitte describe como un 
“espíritu dotado de un desinterés poco ha¬ 
bitual en su ambiente", era acompañado 
por otra nave, el Beaufoy, cuyo capitán era 
Mathew Brisbane. 

Los dos barcos habían llegado anterior¬ 
mente a las islas Oreadas, descubiertas po¬ 
co antes por barcos de foqueros, recalando 
en las Georgias como escala para luego di¬ 
rigirse a las Malvinas. 

Sabemos que años depués Brisbane se su¬ 
mó al personal de Vernet, fue uno de los 
prisioneros tomados por Silas Duncan al 
efectuar el atropello contra la colonia de 
Soledad y finalmente murió a manos de Ri- 
vero y ios suyos en 1833. 

Fitte señala también la presencia de bar¬ 
cos foqueros matriculados en Buenos 
Aires, como el Espíritu Santo o el San Juan 
Nepornuceno (capitaneado éste por el 
sueco Cari Oliver Tidblom), entre ios pri¬ 
meros en arribar a las aguas de las Shetland 
del Sur hacia 1819 ó 1820. 


340 


































Vernet y Brisbane 

Existe prueba documental de algún con¬ 
tacto entre las islas Malvinas, en los tiem¬ 
pos en que Vernet ya había instalado su co¬ 
lonia, y las Georgias dei Sur, 

Se trata de unas menciones en el diario 
de la esposa del Comandante de Soledad, 
que transcribiremos. 

El 16 de agosto de 1829, apuntó lo que si¬ 
gue: "la Betsie dió la vela para Staieland 
[isla de los Estadosl y dejar allá a Mr. 
Banks y su gente encargado de cortar ma¬ 
dera y después irse de allí á Georgia en bus¬ 
ca de nueve hombres que hace quince meses 
naufragaron en aquella Isla", 

El resultado de la misión surge de la ano¬ 
tación del 20 de octubre, al relatar el arribo 
de la Betsie, avistada el día anterior: "nos 
cercioramos ser la Betsie —dice— la que vi¬ 
mos entrar al puerto izó la bandera y tiró 
dos cañonazos, fue del mismo modo con¬ 
testada [. . .] El Capitán Brisband (segura¬ 
mente Brisbane] trae toda la gente que dejó 
en Georgia, uno de estos nueve hombres vi¬ 
no sin pies que le fueron quitados por la 
nieve [. . .] El Capitán Brisband —anota el 
22— nos trajo la cabeza de un pájaro que 
se llama Albatros es de la isla de Georgia", 
etcétera. 

Años más tarde, cuando ya se había con¬ 
sumado en Soledad la usurpación británi¬ 
ca, las aguas australes fueron recorridas 


por otro importante explorador. Se trataba 
del capitán de navio J. Dumont D’Urville, 
comandante de los barcos franceses 
L'Astrolabe y Zelée, que llegaron hasta las 

Oreadas del Sur (1838). 

En toda esta etapa y en lo que restaba del 
siglo XIX, no hubo reclamos ni actos ofi¬ 
ciales de posesión sobre ninguna de las islas 
del Arco de Scotia. 

Solamente estaba planteado, como sabe¬ 
mos, el problema de las islas Malvinas. Las 
autoridades instaladas allí por SMB se limi¬ 
taban, a ejercer su autoridad sobre ese 
archipiélago. 


El 1° de -JV/flj'O, 
transpone de ¡a 
Armada Argentina 
utilizado en 
el Atlántico Sur 
desde fines del 
xiglo posado. 
(Pintura de A'. 
Biggeri). 


Exploradores y balleneros 

La aparición de los buques de vapor y la 
explotación a gran escala de la ballena 
fueron dos elementos que intensificaron la 
acción naval en la parte final del siglo pasa¬ 
do. 

Pero también pesó un tercer elemento. 
Se trata del impulso alcanzado por la acti¬ 
vidad científica internacional y el afán de 
los geógrafos, y de la gente en general, por 
conocer los rincones del planeta que aún 
permanecían ajenos a la presencia del 
hombre, a pesar de más de cuatro siglos de 
descubrimientos. 

Aunque no sea el tema central de estas 
páginas, mencionaremos, p modo de 
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El buque acorazado 
HMS Inflexible, 
construido en 
1876 con un 
desplazamiento de 
11.900 toneladas. 

El dominio inglés de 
los mares fue una 
herramienta 
fundamental de ¡a 
política británica. 



342 



ejemplo, algunos casos que permitan al lec¬ 
tor una idea de tales actividades. 

Los Congresos Internacionales de Ge¬ 
ografía reunidos en Londres, en 1895, y en 
Bci lín, en 1899, indicaron como prioritaria 
la exploración del Antárticú. Ello dio lugar 
a muchas expediciones de resultado dife¬ 
rente. 

ral fue el caso de la belga dirigida por 
Adrián de Gerlache, realizada en 1897 y en 
la que participó un joven noruego que más 


tarde alcanzaría celebridad: Roald Amund- 
sen, 

i 

Un año más tarde el grupo británico en¬ 
cabezado por C.E. Borchgrevlnk marchó 
sobre los hielos hasta los 78“50’ de latitud 

sur. 

En 1901-1904 otra expedición británica, 
dirigida por Robert F. Scott. a quien acom¬ 
pañaba Ernest Schakieion, alcanzó los 

(continúo en póg. S46) 
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Georgias y Sandwich.del Sur 


Al csle dcl estrecho de Maire, que separa la isla de 
los Estados de la isla Grande de fierra dcl Fuego, se 
inida un vastísimo arco insular fracturado que 
describe una prolongada herradura y que vincula co¬ 
mo nexo geológico estructural la placa continental 
sudamericana con la Antártida. 

A este conjunto se lo ha denominado Arco de Sco- 
tia, Arco Argentino y, también, Antillas Australes. 

A él pertenecen la ya citada isla de los Estados, las 
Georgias del Sur, las Sandwich del Sur, las Oreadas 
del Sur, y las Shetland del Sur, estas últimas ya en 
territorio antártico. 

Georgias del Sur 

Este conjunto insular se encuentra a 800 millas (ca¬ 
si 1,500 kitis) de las islas Malvinas, Consiste en una 
isla Mayor —la denominada San Pedro por sus des¬ 
cubridores españoles— y otras menores e islotes, 

1 a isla de San Pedro tiene una forma ligeramente 
arqueada y una extensión de alrededor de 180 kms; 

su ancho máximo no alcanza a 

El terreno es montañoso y fuertemente accidenta¬ 
do, con una cadena central que denominamos San 
Teimo (los británicos la designan Allardyce). Su pico 
más alto es el monte Paget (2804 metros). Esta eleva¬ 
ción se encuentra a poca distancia de otro cerro, el 
Pan de Azúcar (2225 metros), que se alza a pocos ki¬ 
lómetros de Grylvlken, 

Por encima de los 600 metros, la cadena montaño¬ 
sa presenta nieves persistentes. 

Entre las Islas menores, podemos citar las islas 

Willls, la isla Pájaro, la Annenkov, la Cooper, etcé- 

Unos 250 kilómetros al oeste de las Georgias, se 
ubican los islotes rocosos que se conocen como rocas 

Cormorán y Negra. _ 

Las primeras son cuatro, la de mayor tamaño se al¬ 
za a 70 metros sobre el nivel del mar. 

La roca Negra, 10 millas al sudeste de las Cormo¬ 
rán, apenas aflora de entre las olas, pues su altura 
sobre la superficie es de J metros. Cerca de la Negra, 
hacia el este, existe otra formación rocosa ubicada a 

flor de agua. 

Sandwich del Sur 

Este archipiélago constituye el grupo más oriental 
de las islas subartárticas; dista unos 2300 kilómetros 
de la isla de los Estados. 

Lo constituyen once islas principales y numerosos 
islotes y rocas. Integran un arco convexo hacia el este 
que se extiende de norte a sur a lo largo de más de 350 

kilómetros. , 

Se trata, en todos los casos, de islas pequeñas, bu 

superficie total es de unos 300 kilómetros cuadrados. 

El suelo es de naturaleza volcánica, observándose 
actividad en algunos casos. El archipiélago es de dih- 
cil acceso y no constituye tampoco un buen refugio 
para los navegantes. 


En primer lugar, de norte a sur, se ubica el grupo 
de las Traverse. Se trata de las islas Zavodovski, I.es- 
kov y Visokoi, distribuidas en forma triangular. Esta 
última es la de mavor elevación —de ahí su nombre, 
que en ruso significa “alta”- que supera los 900 
metros de alto. La más pequeña es la Leskov de sola¬ 
mente 1.000 metros de longitud y la mitad de anchu¬ 
ra, rodeada de inaccesibles acantilados de 50 metros 

de alto. . r’ j 

Más al sur se encuentran las Candelaria —Cande¬ 
laria y Vindicación— la que da nombre al grupo tiene 
una extensión de unos cinco kilómetros y medio y un 
ancho de poco más de un kilómetro. 

Siempre marchando hacia el sur, se encuentran las 
islas Saiinders, Jorge y Blanco. La segunda es la ma- 
yor de todo el archipiélago, de forma trapezoidal y de 
unas 9 millas de longitud máxima. En su centro se en¬ 
cuentra el monte Beluida, de 855 metros de altura. 

Finalmente se sitúa el grupo Tule dcl Sur, Lo com¬ 
ponen las islas Bellinghausen, Cook y Morrell. 

En estas denominaciones encontramos los 
nombres de los dos marinos —inglés uno, ruso el 
otro— que revelaron la existencia de las islas Sand- 

'^La isla cíók es la mayor del grupo Tule del Sur. 
De forma ovoídal, su eje mayor alcanza a casi un ki¬ 
lómetro. La de Morrell revista particular importancia 
pues en ella se situaron el refugio Ten«n‘e Esquive!, 
de la Armada Argentina, y la Base Cienhfica 
Uruguay. El primero se estableció en 1952; la Base 

fue fundada en el año 1976. , ., -a 

Señalemos que en la isla de San Pedro se estableció 

a principios de siglo la primera factoría ballenera, 
perteneciente a la Compañía Argentina de Pesca y 
centro de la explotación de la riqueza proporcionada 
por la existencia de ia ballena azul en las aguas 

La fauna original de estos archipiélagos australes 
se completa con pingüinos, pinnipedos, especialmen- 
te leopardos marinos, algunos elefantes marinos 
cas de Weddell. Entre las aves marinas podemos Citar 
también la presencia del petrel gigante, el albatros, la 
gaviota dominicana, etcétera. La vegetación es muy 

pobre, hallándose musgos y liqúenes. 

Las grandes distancias, la hostilidad del clima > del 
mar que las circundan, hicieron que tanto las Geor¬ 
gias como las Sandwich del Sur carecieran de pobla¬ 
ción estable, produciéndose sólo la presencia tempo¬ 
ral de las tripulaciones de los barcos balleneros o lo¬ 
queros que explotaban la fauna austral. 

En las Georgias, el primer asentamiento humano 
estable data de 1904, con las actividades de la Com- 
pañía Argentina de Pesca, en Grytviken. Posterior¬ 
mente se establecieron otras empresas de diverso on- 

cuanto a las Sandwich del Sur, el primer asenta- 
miento humano estable fue la ya citada base Cientiti- 
ca Corbeta Uruguay. 
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L'Astrolabf, corbeta 
rfe tres palos 
empicada por 

el francés Dumont 
ü ’Urville en sus 

cruceros de 
exploración. Hacia 
1S3S llegó hasta 
las Oreadas del Sur. 
(Dibujo de G. 
Canestrari en 
la obra de A, 
Cucari Veleros de 
todo el mundo). 


(vierte de pág. 342) 

82® 16’ de latitud sur, llegando a 750 km del 
Polo Sur, 

En la misma época se efectuó un viaje de 
exploración alemán conducido por el geó¬ 
grafo Erich Von Drygalski. Los alemanes 
fueron los primeros en realizar observa¬ 
ciones aéreas en la Antártida mediante el 
uso de un globo cautivo. 

Un aporte argentino al esfuerzo mundial 
fue la instalación del observatorio 
meteorológico-magnético de la isla Año 
Nuevo, ai norte de la isla de los Estados. 


Esta acción se concretó en 1901-1902 y se. 
debió en gran parte a la iniciativa y el es¬ 
fuerzo personal del teniente de fragata Ho¬ 
racio Ballvé. 

Dos hechos ubicados en este contexto 
tienen gran importancia para señalar la 
presencia argentina en el lejano sur aniárti- 
co. 

Uno de ellos fue la instalación de una pe¬ 
queña estación meteorológica y observato¬ 
rio en la isla Lauríe bajo bandera argentina. 

El origen de este acontecimiento se en¬ 
cuentra en los trabajos de! científico esco- 
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cés William S. Bruce que se estableció para 
efectuar esas tareas en aquella isla del gru¬ 
po de las Oreadas y que, al dar por termi¬ 
nada su tarea, ofreció, con el concurso del 
ministro inglés en Buenos Aires —W.H. 
Haggard— esas instalaciones al gobierno 

argentino, que las aceptó. 

El 28 de enero de 1904 se efectuó el cam¬ 
bio de banderas. Sólo dos años más tarde el 
gobierno británico intentó enmendar —ya 
tarde— esa acción. 

El segundo acontecimiento tuvo en su 
época una enorme trascendencia pública. 

El Antarctic y la corbeta Uruguay 

El sabio sueco Oito Gustav Nordensk- 
jold organizó una cxpedíciónn integrada 
por varios científicos de su patria que viaja¬ 
ban a’bordo del buque Antarctic, coman¬ 
dado por un veterano de los mares del sur, 
el noruego Cari A. Larsen. Este marino, 
dedicado a la cíiza de ballenas, fue definido 
por L.H. Destéfani como ^‘uno de los lo¬ 
bos de mar más extraordinario de todos los 

tiempos”. 

Larsen, acotemos, vivió hasta 1924, año 
en el que falleció mientras se hallaba en ple¬ 
na tarea en el mar de Ross. 

Antes de efectuar su arriesgado viaje an¬ 
tartico, el Antarctic recaló en Buenos Aires 
y allí se incorporó a su tripulación un joven 
oficial de la marina nacional, el alférez Jo¬ 
sé María Sobral (1880-1961), 

En diciembre de 1901 un buque hizo es¬ 
cala en Puerto Stanley y luego continuó 
viaje. 

Instalados en una caleta de Snow Hill, a 
los 66“30’ de LS, Nordenskjóld, Sobral y 
.otros integrantes de la expedición se dispu¬ 
sieron a soportar el invierno de 1902. El bu¬ 
que partió a Usuahia y debía venir en su 

busca con el verano. 

En el ínterin Larsen estuvo en las Geor¬ 
gias y exploró la bahía, de Cumberland 
bautizando un puerto como Grytviken (en 
noruego “bahía de las ollas”, por las mar¬ 
mitas empleadas para derretir la grasa de 
los animales cazados). 

La expedición estuvo a punto de termi¬ 
nar en desastre. El zí/í/ff/'ca’c naufragó atra¬ 
pado por los hielos cuando se disponía a 
rescatar a los científicos y todos quedaron 
aislados en el continente blanco. 

Ante la falta de noticias, el gobierno na¬ 
cional acondicionó especialmente la corbe¬ 
ta de vapor ARA Uruguay (veterana nave 
que habia sido incorporada a la escuadra 
en 1874) y la despachó en misión de rescate 
al mando del teniente de navio Julián Iri- 
zar. 

Tras un riesgoso viaje, en cuyo transcur¬ 
so debió soportar al regreso los embates del 
temporal que obligó a cortar dos de los 
mástiles averiados (tarea en la que colabo¬ 
raron marinos argentinos y los hombres de 



Larsen), la nave regresó a Buenos Aires 
tras cumplir el salvataje con éxito. 

El 2 de diciembre de 1903, la corbeta 
entró al puerto de Buenos Aires donde fue 
objeto de una entusiasta bienvenida. 

La Compañía Argenlina de Pesca 

La ocupación efectiva de las Georgias del 
sur está ligada a una empresa privada ini¬ 
ciada por impubo del capitán Larsen. 

Antes de su viaje con el Anfartic^ el mari¬ 
no noruego había llegado a San Pedro en 
1893 con dos balleneros a vapor —el Jasan 
y el Hertha — procedentes del puerto ale¬ 
mán de Hamburgo. 

Ya en estas aguas Larsen planeó de¬ 
sarrollar la caza de ballena en gran e.scala, 
actividad que, comenta E.J. Fíite, “trans¬ 
formará la economía y la política de toda 

una región maldita”. 

San Pedro proporcionaba una base ideal 

para la empresa. 

Después de su rescate por la ARA Uru¬ 
guay, Larsen se empeñó por organizar la 
explotación mediante una empresa susten¬ 
tada por capitales locales. 


Contraalmirante 
Julián ¡rizar. En 
¡903. siendo teniente 
de navio, comandó 
la Uruguay 
en su misión de 
rescate antáríico. 


(continúa en pág. 35 i i 
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La corbeta 
Uruguay 

Por GABRIEL RIBAS 


E l 2 de diciembre de 1903 el puer¬ 
to de Buenos Aires fue e.scenBrio 
de un episodio poco habitual. 

Decenas de miles de personas, 
muchas embarcadas en vapores y em-' 
barcaciones de lodo tipo, participaban 
en la entusiasta recepción de la corbeta 
Uruguay, perteneciente a la Armada 
Argentina. 

El pequeño buque* reparado a me¬ 
dias tras su dura travesía austral, em¬ 
pavesado y rodeado de embarcaciones 
que hacían sonar sus sirenas, entre las 

aclamaciones de la gente, los huirás de hi 
marinería y el son de las bandas, entró en 
la Dársena Norte del flamante puerto bo¬ 
naerense y atracó, fínalmente, en el di¬ 
que 4. **Con sus palos mochos —co¬ 
menta el historiador naval Laurio H. 
Destéfani— parecía una paloma herida 
que había conseguido dificultosamente 
cumplir su misión^’. Asi la muestra ei 
notable documento que incluimos en 
estas páginas, testimonio gráfica det 
suceso. 

La Uruguay era ya un veterano del 
mar, con casi tres décadas de servicio. 

Los orígenes del buque se remontan 
a la presidencia de Sarmiento, cuando 
ia Ley 489 (de 1872) dispuso la adquisi¬ 
ción de una serie de barcos destinados 
a reforzar nuestra entonces muy preca¬ 
ria escuadra nacional. Los navios ad¬ 
quiridos fueron los dos monitores **en- 
corazados” ^ y Los Andes, dos 
cañoneras (una de ellas la Uruguay) y 
otros menores. 

La Uruguay fue construida entre 
1873 y 1874 en los astilleros ingleses 
Laird’s Bros, de Birkenhead, Liverpo¬ 
ol. Como muchos buques de su tiempo 


La corbeta Uruguay entrando en ia 
Dársena Norte el 2 de diciembre de 
19(fS, ai regresar con los patos trunca¬ 
dos tras su hazaña en el Polo Sur. Esta 
fotografía fue tomada por el alférez de 
navio Jorge Yalour y obsequiada por 
sus descendientes al Club de Regatas 
la Plata, que luego la donó al Museo 
del Fuerte Barragán. (La copia que 
publicamos fue cedida gentilmente por 
el doctor Enrique Luis Carri, ex capi¬ 
tán del club). 
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Placas 
conmem orali vas 
colocadas en 
ia cubierta de la 
Uruguay. 
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era mixi», ex decir, dolado de má^ 
quinas de vapor y hélice, también 
empleaba velas como medio de propul¬ 
sión. Poseyó originalmente aparejo de 
goleta (aunque se popularizaría con la 
designación de “corbeta"), con tres 
putos. 

Su desplazamiento con carga máxi¬ 
ma ulcan/uba a las 550 toneladas y sus 
dimensiones eran reducidas. Unos 45 
metros de eslora, 7,5 de manga y 16 
pies de calado. 

i^:i casco era metálico, con revesti¬ 
miento de madera, y la artillería se 
componía de cuatro cañones. 

Antes de sii célebre viaje de rescate, 
la Uruguay había desempeñado diver¬ 
sas misiones, sirviendo como buque es¬ 
cuela, tmnsporle y de apoyo. En 1895 
había navegado hasta Tierra del Fuego 
transportando al mismo Nordenskjóid. 

Cuando en los primeros meses de 

1903 se tuvo la evidencia de que el ,4n- 
larctic se hallaba en dificultades, la 
Uruguay fue elegida para auxiliar a los 
marinos y científicos extraviados, entre 
lós que^se contaba el alférez José María 
Sobral, de la Armada nacional. 

En ht intsiiiii époea se preparaban 
otras expediciones de rej^'ale en Suecia, 
Francia y Rscoda, pero tocaría a la 


.-s^i 


Uruguay hallar a los hombres de INor- 
denskjdtd y Larsen. 

Para su misión el buque fue total¬ 
mente reequipado. A tal punto —seña¬ 
la et histuríudur Annunilu Braun Me- 
néndez—, que del viejo síoop cañonero 
no se utilizaron más que el casco y los 
palos machos. 

Se alteró su arboladura, quedando 
con aparejo de barca; se reforzó su 
proa con un forro adicional y una serie 
de fuertes abrazaderas; se forró tam¬ 
bién el ca.wo con corcho y madera, co¬ 
locando láminas de acero para aumen¬ 
tar su resistencia a la presión del hielo. 
La máquina original fue reemplazada 
por otra que había pertenecido al 
destructor Santa Fe^ perdido años an¬ 
tes, y se incrementó su autonomía has¬ 
ta 6.000 mtliasamarinas. 

Nuevos mamparo.s de hierro crearon 
compartimientos estancos y se aumen¬ 
taron las condiciones de habitabilidad 
del buque en clima frío. 

Todas estas obras se efectuaron en el 
Arsenal de Marina de la Dársena Nor¬ 
te. 

Su nuevo comandante, el teniente de 
navio Julián [rizar, se documentó 
cuidadosamente en Inglaterra para re¬ 
alizar la incursión antárüca y adquirió 
equipos adecuados en Noruega. 

Estos preparativos, que llevaron va¬ 
rios meses, permitieron el éxito de la 
empresa, que constituyó —además de 
una afortunada misión de rescate— 
una efectiva presencia argentina en la 
Antártida. 

La Uruguay continuó prestando ser¬ 
vicios activos hasta) 1927, cuando fue 
radiada por decreto del 16 de no¬ 
viembre. 

Posteriormente, anclada en la Base 
Naval ide Rio Santiago, fue utilizada 
como polvorín, hasta que se la restauró 
como buque museo. En carácter de tal, 
es et más antiguo de nuestros buques a 
flote. 
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Su iniciativa encontró eco en Buenos 
Aires y la sociedad que se constituyó anun¬ 
ció en su propaganda que “la República 
Argentina con su enorme extensión de cos¬ 
tas marítimas, ha aprovechado demasiado 
poco de las enormes riquezas que brinda el 

océano a sus hijos". 

“Estas palabras —comenta Fitte— uni¬ 
das a las anteriores expresiones [que cita], 
daban a entender que los organizadores 
presuponían que las actividades se habrían 
de desarrollar dentro de un marco jurisdic¬ 
cional al cual consideraban privativo de la 
soberanía nacional. Dicha apreciación, 
ajustada a la realidad, no sería sostenida 

por mucho tiempo". 

En 200.000 pesos oro se fijó el capital 
inicial de la Compañía Argentina de Pesca, 
en cuyo directorio figuraron Pedro Chris- 
tophersen, H.H. Schllepen y Theodoro de 
Bary, siendo uno de los accionistas más im¬ 
portantes el argentino Ernesto Tornquist. 

De Noruega se importaron instalaciones 
desmontables y se compraron tres buques, 
—el vapor de hélice Fortuna y los veleros 
Louise y Rol/— que fueron matriculados 
en Buenos Aires y que navegaron bajo pa¬ 
bellón argentino. 

Todos los trámites e inscripciones corres¬ 


pondientes se efectuaron en Buenos Aires, 
de acuerdo con las leyes nacionales. 

En noviembre de 1904 los tres barcos 
zarparon rumbo a las Georgias del Sur, 
Entre los tripulantes iba un científico 
sueco, el naturalista Erick Sfirling del Na- 
turhistoriska Riksmuseum de Estocolmo, 
en calidad de observador. 

Tras trece días de navegación arribaron a 
destino con las dificultades habituales. 
“Soplaba un violento temporal del Sud 
Oeste —narra la Memoria de la compa¬ 
ñía— con un mar agitadisimo y una corren- 

lada fuerte, cuando los barcos se acercaron 
a la isla. El viento contrario impidió el uso 
de las velas del Louise, y el remolque en 
esas condiciones se hizo extremadamente 
difícil y peligroso, pero bajo las órdenes del 
avezado marino capitán C.A. Larsen [. . .] 
el ballenero Fortuna prosiguió su marcha, 
seguido por el Louise, a cuyo bordo se en¬ 
contraban marinos experimentados como 
los señores Thv. .Thorsen y Fridthjof Ja- 

cobsen. Repetidas veces parecía que la fu¬ 
ria de los elementos iba a concluir con las 
embarcaciones, pero gracias a la pericia 
desplegada por los marinos, llegaron salvos 
al puerto de Grylviken, sitio elegido para la 
construcción de la fábrica, el día 16 de no¬ 
viembre de 1904”. 


Vista interior 
de la corbeta 
Uruguay, convertida 
Hoy en bugue 
museo. Es el máx 
antiguo de nuestros 
buques a flote. 
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Ei transporte 
ARA Guardia 
Nacional efectuó 
tareas de 

abastecimiento 
y relevamiento en 

las Georgias del 
Sur. (Fintura 
de Emilio Biggieri). 


Desde el punto de vista de la soberania 
nacional, a pesar ^ tratarse de una iniciati¬ 
va privada no hay duda de que se hacia 
dentro de las leyes argentinas y bajo la ban¬ 
dera de la República. 

Otros hechos importantes ratificaron es¬ 
ta situación. En primer lugar, no había 
ocupantes anteriores, ni reclamo de nación 
alguna. 

A fines de 1905 e! Admiralen, buque 
factoría procedente de Noruega entró en 
Puerto Stanley y su administrador solicitó 
al gobernador británico —W.L. Allardy- 
cc— licencia para cazar ballenas en las 
aguas que se extienden hasta las Shetland. 
El cacandiiiavo no tenía conociaiknto de la 
situación y se sorprendió, según Fitte, 
cuando las autoridades de Stanley le hi¬ 
cieron notar que no tenian jurisdicción en 
esos mares, fuera de las islas Falkland. 

Esta actitud cambió luego radicalmente. 

Otros hechos avalan la jurisdicción ar¬ 
gentina en las Georgias. 

En enero de 1905 comenzó a funcionar 
alli una ofteína meteorológica nacional en 
una oficina cedida por la Compañía, instala¬ 
ción Que funcionó durante casi medio siglo. 


A mediados de ese año el transporte 
ARA Guardia Nacional colaboró con la 
Compañía llevando a San Pedro un carga¬ 
mento de carbón; los viajes de buques de la 
Armada de la República se repitieron en di¬ 
versas oportunidades. Así, entre 190$ y 
1919 la corbeta ARA Uruguay efectuó va¬ 
rios cruceros hasta Grytviken, reemplazada 
luego por el ARA Guardia Nacional y el 
ARA de Mayo. 

En oportunidad del arribo de 1905, los 
oficiales del transporte naval efectuaron re- 
levamientos y observaciones en bahía Cum- 
berland. 

Un antecedente importante es la gestión, 
favorablemente resuella, efectuada por la 
Compañía ante las autoridades argentinas 
para que la carga que traía al país desde las 
Georgias no abonara derechos de impor¬ 
tación por tratarse de productos de una 
industria argentina. El aceite de ballena 
procedía de un puerto donde flameaba la 
bandera nacional y fue declarado producto 
nacional. 

Sin embargo, la situación experimentó 
un cambio de suma gravedad en pocos me¬ 
ses. 
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La reacción inglesa 

Cuando en octubre de 1906 el Admi rulen 
regresó a Puerto Stanley se le hizo saber 
que la respuesta anterior era resultado de 
un error. 

Otra acción fue más efectiva y, sobre 
ella, se señalan dos versiones diferentes. Se¬ 
gún los británicos fue la Compañía Argen¬ 
tina de Pesca la que —asesorada, siempre 
según los ingleses, por un oficial naval en 
'retiro, detalle que Fitte considera calum¬ 
nioso— acudió espontáneamente ante ia le¬ 
gación de SMB en Buenos Aires para pedir 
a las autoridades inglesas que regularizasen 
su permanencia en las Georgias mediante una 
concesión. Ante las autoridades argentinas, 
por otra parte, los directivos de la compa¬ 
ñía dejaron ver que la actitud adoptada fue 
resultado de la fuerte presión de los británi¬ 
cos, que podían perjudicarlos económica¬ 
mente. 

Lo cierto es, comenta Fitte, que los 
empresarios fueron “más cuidadosos de los 
futuros dividendos que de los principios de 
la soberanía nacional en juego”. Solamen¬ 
te cuando el convenio con Inglaterra estaba 
concretado, la Compañía Argentina de 


Pesca informó al gobierno nacional del pa¬ 
so dado, comunicando que “ha aceptado 
pagar un arrendamiento por el uso del 
puerto y del terreno que utiliza” al gobier¬ 
no británico. 

La suma era relativamente pequeña 
—250 libras esterlinas— el hecho, en cam¬ 
bio, tenía extrema gravedad y no motivó la 
adecuada reacción por parte del gobierno 
nacional. 
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La corbeta francesa 
L ^Astrolabe entre 
los hielos 
aniárticos hacia 
1838. 
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Los viajes de James Cook 



El capitán Cook, 
según un retraía de 

N, Dance. (Museo 
Nacional 
Marítimo de 
Creen wich). 



C UANDO avistó, desde ei puente 
del Resolution^ las primeras 
de las Sandwich del Sur en ser 
descubiertas. James Cook tenía tras sí 
una brillante carrera como marino y 
explorador, 

'Sus orígenes eran muy modestos. 
Había nacido en 1728, en Yorkshire, 
en una familia campesina. Atraído por' 
ei mar, se enroló como grumete en la 
marina mercante escalando posiciones 
gracias a su tenacidad c inteligencia. 
IDn 1754 asumió por primera vez el 
mando de un buque. 

Años más tarde ingresó en la Marina 


Real para participar en la Guerra de ios 
Siete Años (1756-1763), el mismo 
conflicto en el que se batiera —aunque 
en el bando contrario— ei célebre 
Bougainvilie. 

Cook ganó fama como cartógrafo y 
jefe nava) y se relacionó con la Real So¬ 
ciedad Geográfica, por cuya comisión 
efectuó luego diversas exploraciones 
que sirvieron —señala su biógrafo F. 
Quilicí— “para diseñar el primer ma¬ 
pa, científicamente exacto y completo 
[. . .] del gran Océano Pacifico.” 

El primer viaje de Cook se realizó 
entre 1768 y 1771, con el Endeavourf 
antiguo carbonero especialmente pre¬ 
parado para la exploración científica. 
Con este velero Cook dobló el cabo de 
Hornos transportando, además de la 
tripulación, un equipo de científicos 
que debia hacer observaciones sobre el 
planeta Venus. Tocaron, entre otros 
puntos, Tuamutú, Tahitf, Bora-Bora, 
Nueva Zelandia, Australia e Indonesia, 
regresando a Inglaterra por la vía del 
cabo de Buena Esperanza. 

El segundo viaje —durante el que 
descubrió las Sandwich del Sur— se 
inició en 1772 y finalizó en 1775. Los 
barcos empleados fueron el Resolution 
y el Adventure, En el largo itinerario 
descubrieron Nueva Caledonia y tam¬ 
bién llegaron a la isla de Pascua, cru^ 
zando, además, el Círculo Polar. 

Cook zarpó por tercera vez en 1776, 
comandando el ya veterano Resolution 
y el Discovery. Descubrieron las islas 
Christmas y las Hawai, buscando, sin 
resultados como en los viajes ante* 
riores, el legendario continente austral. 

En febrero de 1779 Cook fue muerto 
en un incidente con los polinesios. 

Como consecuencia de estas explora¬ 
ciones se habla definido, entre otras 
co.sas, la entidad geográfica de Austra¬ 
lia y Nueva Zelandia. 

Los tres viajes participaron de las 
condiciones de las nuevas explora¬ 
ciones. Los barcos transportaban a 
bordo científicos y artistas dibujantes o 
pintores que dejaron testimonios gráfi- 



























eos sobre los pueblos, la flora o fauna 
descubiertas, se levantaron precisos 
trabajos cartográficos y se efectuaron 
observaciones astronómicas de impor¬ 
tancia. 

Cook conoció en pleno esplendor a 
los pueblos de la Polinesia, que descri¬ 
bió con detalle en sus escritos. Fue uno 
de los primeros viajes en los que se 
cuidó de no agredir a los nativos, lie- 
gando a fijar la pena de muerte para 
sus hombres si causaban la de un isle¬ 
ño. 


Por otra parte, estos viajes de explo¬ 
ración proporcionaban también datos 
que las grandes potencias aprovecha¬ 
ron en su posterior expansión en el Pa¬ 
cífico. 

El prestigio de Cook como explora¬ 
dor científico se revela por el siguiente 
dató. El rey l^iis XVI de Francia —po¬ 
tencia rival y enemiga de los británi¬ 
cos— ordenó a sus propios marinos 
que trataran a Co<»k “como amigo y 
hermano” si tropezaban con él en el 
mar. 


Bergantín 
de tres palos 
Endeavour, utilizado 
por Cook en 
su primer viaje. 

La nave fue 
especialmente 
acondicionada para 
albergar a los 
cientificos agregados 
a la tripulación. 

(De la obra de A. 
Cucari ya citada). 
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Los derechos 
argentinos 
sobre las Georgias 
del Sur, según 
Ernesto J. Fitte 

El historiador y académico argén* 
lino Erneslo J. Fitte (foto) es 
autor de numerosas obras sobre 
el tema tratado en estas páginas. 
De su libro La disputa con Gran 
Bretaña por las islas del Atlántico 
Sur, extraemos los siguientes 
párrafos. ■ 

La Compañía Argentina de Pesca, con 
ser una entidad estrictamente privada, ade¬ 
más de exaltar con énfasis los patrióticos fi¬ 
nes que perseguía creando una industria de 
marcado interés nacional, también quiso 
aparecer prestando su colaboración al go¬ 
bierno, para lo cual en sus avisos publicita¬ 
rios, se había comprometido ante la opi¬ 
nión pública, a montar una estación mete¬ 
orológica en Georgias, cuyo sostenimiento 
correría a cargo de ella. El ministerio de 
Agricultura autorizó la instalación de la 
misma con carácter oficial, y proveyó el 
instrumental necesario; empezó a fun¬ 
cionar el 1 ® de enero de 1905, cuando el se¬ 
ñor Eric Nordenhaag asentó en su libro las 
primeras observaciones atmosféricas. Éstas 
ordinariamente se practicaban tres veces 
por día, y una vez recopiladas, eran remiti¬ 
das periódicamente a Buenos Aires, apro¬ 
vechando los viajes de los buques de la 
compañía. Aquellas observaciones se 
fueron acumulando sin interrupción hasta 
1950, fecha en que ce.só la actividad de la 
referida estación, en circunstancias que ex¬ 
pondremos más adelante. 

Como dato de interés, añadiremos que 
en la edición del Derrotero Argentino, 
correspondiente a 1953, aparece publicada 
entre las páginas 134 y 135 de su sección V, 
una tabla estadística meteorológica que 
abarca un periodo de 39 años consecutivos 
de anotaciones, comprendidas desde el le¬ 
jano dia de la inauguración hasta fines de 
1943. 

El local en Grytviken, cedido por la com¬ 
pañía para uso de la oficina, lo constituyó 
una modesta construcción erigida.en una 
loma, en la boca de la caleta, en un lugar 
apartado de los ediñeios fabriles. Sobre la 
puerta de entrada lucia el emblema de la re¬ 
partición, con la leyenda Oficina Meteoro¬ 
lógica Argentina orlando el escudo na¬ 
cional de la chapa; en las vecindades, sobre 
Punta Rey Eduardo, fue plantado un más¬ 



til a guisa de asta, donde era izado el pa¬ 
bellón celeste y blanco. Tiempo después se 
armó muy cerca del paraje, una baliza de 
luz blanca a destellos. 

Para completar el examen de las ocurren¬ 
cias habidas en el breve período que trans¬ 
curre desde fines de 1904 a principios de 
1906, de año y medio de duración, y duran¬ 
te el cual se consolidó la efectiva ocupación 
argentina de! archipiélago de las Georgias 
del Sur, nos falta únicamente considerar un 
ángulo interno del asunto, cuyo significado 
termina de corroborar el sentido posesorio 
dé las anteriores manifestaciones comenta¬ 
das. 

Se trata de la remesa de aquellas 165 to¬ 
neladas de aceite de ballena, traídas a 
Buenos Aires por el Rolf, cargamento que 
representaba la materia prima producida a 

menos de dos meses de iniciado el trabajo 
en Grytviken. 

Ahora bien, como esta mercadería esta¬ 
ba presuntivamente destinada a ser reexpe¬ 
dida al exterior,” cuando el Rolf atracó en 
Buenos Aíres, la Aduana se halló frente a 
uii caso nada corriente, suscitado a raíz de 
un recurso interpuesto por la Compañía 
Argentina de Pesca. 

La empresa, registrada e inscripta en el 
país, aducía que la carga debía estar exenta 
de derechos de importación, en virtud de 
provenir de una industria argentina. ¿Era 
ajustada la argumentación, o debía de¬ 
secharse la excepción interpuesta? 

Con criterio eminentemente principista, 
vistos los antecedentes de la recurrente y el 
lugar de origen de la mercancía, donde la 
bandera argentina ondeaba sin disputa, de¬ 
talle que le quitaba todo posible color o tin¬ 
te de extranjerismo al embarque retenido, 
el ministro de Hacienda, doctor J.A. 
Terry, resolvió acceder a lo solicitado, con¬ 
siderando al cargamento. . . a los efedos 
de su importación, como producto na¬ 
cional. 














Con esta última aportación dejamos 
aclaradas todas las facetas tocantes al sta- 
lus político de las Georgias del Sur, en el 
paréntesis de tiempo que media entre las 
fechas del 16 de noviembre de líK)4 y el 8 de 
marzo de 1906, dos fechas antitéticas en la 
historia del archipiélago; la primera por ser 
aquella en que las islas se incorporan al ré¬ 
gimen del Estado, resultado de la instala¬ 
ción en su suelo de una compañía comercial 
argentina, y la segunda a causa de aparecer 
en forma encubierta y callada, la primera in¬ 
terferencia inglesa sobre dichas tierras. Ad¬ 
viértanse bien dos hechos a los cuales atri¬ 
buimos gran relevancia; uno se refiere a 
que con antelación a los sucesos anotados, 
el gobierno británico jamás había formula¬ 
do reserva sobre esos territorios, consin¬ 
tiendo que fueran visitados, explotados y 
exterminada su fauna marUinia. 

El otro está vinculado con el silencio bri¬ 
tánico durante la serie de actos posesorios 
ejecutados por elementos representativos 
de la República, en el plazo ya señalado de 
16 meses continuados; se sintetiza en la si¬ 
guiente nómina: 

1° Formación de una compañía de capi¬ 
tal argentino, a objeto de dedicarse a la 
pesca de ballenas, la cual al constituir» 
propaló a todos los vientos, empleando di¬ 
versos medios de publicidad, que su activi¬ 
dad tendría por ámbito principal las islas 
Georgias y su zona de influencia. En 
Londres, la propaganda realizada tuvo 
amplia difusión. 

2* Instalación y ocupación efectiva del 
puerto Grytviken, en la isla San Pedro, por 


personal de una empresa argentina, desem¬ 
barcado de buques con bandera argentina. 

3® Arribo a bahía Cumberland del buque 
de la marina de guerra argentina Guardia 
Nacional, despachado por el gobierno a fin 
de abastecer de carbón a la fábrica allí es¬ 
tablecida. 

4“ Funcionamiento en tierra de una ofi¬ 
cina meteorológica nacional, dependiente 
del Ministerio de Agricultura de la Nación 
Argentina, ostentando los emblemas ofi¬ 
ciales de la repartición. 

5“ Erección de un mástil donde permane¬ 
cía izada la bandera argentina. 

6® Estudios y relevamienlo de la bahía 
Cumberland realizados por el buque de 
guerra argentino Guardia Nacional, re¬ 
bautizando a puerto Grytviken con el 
nombre de la aludida embarcación. 

7® Resolución gubernativa aparecida en 
el Boletín Oficial, declarando producto na~ 
Clona! al cargamento de 165 toneladas de 
aceite de ballena, traídas por la barca Rolf. 

Estas siete categóricas expresiones de so¬ 
beranía, no produjeron la más mínima re- 
accióJ) en el extranjero, siendo como 
fueron de público conocimiento. 

Mientras una tras otra se iban encade¬ 
nando las distintas situaciones enumera¬ 
das, ninguna potencia se consideró turbada 
en sus derechos, no se escuchó una sola 
protesta, no se hizo oír un solo reclamo por 
Via diplomática, y ni tan siquiera se recibió 
un mero pedido de explicaciones. 

Todo hacía presumir entonces, que exis¬ 
tía un evidente reconocimiento de la potes¬ 
tad argentina, y una correlativa conformi¬ 
dad con el procedimiento seguido. 


Aprisionado por 
los hielos se hunde 
el Antarctic, 

La fotografía 

tornada por la gente 
de Larseri muestra 
los instantes 
pnales del siniestro, 
el 12 de febrero 
de 190.1 
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DOCUMENTOS 

Texto del documento británico 
firmado por la Compañía Argen^ 
tina de Pesca en 1906 y qué cons¬ 
tituyó un éxito en la política ex- 
pansionista inglesa. Según E. J. 
Fitte, el documento —que apare¬ 
ce datado en las Malvinas— ha¬ 
bría sido terminado en Buenos 
Aires. 

Islas Malvinas 

£1 presente Instrumento, otorgado ho) 
ocho de marzo de mil novecientos seis. 
ENTRE su Muy Graciosa Majestad Eduar¬ 
do Vil por la gracia de Dios, Rey del Reino 
Unido de la Gran Bretaña y de los Domi¬ 
nios Británicos de Ultramar, Defensor de la 
Fe, Emperador de la India, por una parte, 
y la Sociedad Anónima Compañía Argenti¬ 
na de Pesca, de la ciudad de Buenos Aires, 
República Argentina (en adelante denomi¬ 
nada “los arrendatarios”), por otra parte, 
CERTIFICA que su Majestad arrienda por 
él dichos arrendatarios y sus apoderados 
todo el lote o parcela de territorio situado 
en c! Puerto de Grytviken, Bahía Cum- 
berland, en la Isla de Georgia del Sur, una 
de las Dependencias de la Colonia de las 
Islas Malvinas, un lote o parcela de territo¬ 
rio que mide más o menos quitüentos acres, 
y que es más precisamente delineado y 
descripto en el primer anexo al presente ins¬ 
trumento, junto con todo el lote o parcela 
de territorio que constituye una isla, lote o 
parcela de territorio que está precisamente 
delineado y descripto en el precitado ane¬ 
xo primero, para que los Arrendatarios y 
sus apoderados tengan y posean dichos lo¬ 
tes o parcelas de territorio anteriormente 
expresados en arrendamiento desde el pri¬ 
mer día de ciiciu de mil iiuvecientos seis, 
por el término de veintiún años; dando y 
pagando anualmente por el mismo, y du¬ 
rante cada año durante el período men¬ 
cionado concedido en el presente, el al¬ 
quiler o suma liquida anual de doscientas 
cincuenta libras esterlinas pagaderas ei pri¬ 
mer día de enero de cada año al Tesoro de 
dicha Colonia de las Islas Malvinas, de¬ 
biendo efectuarse el primer pago aníial tan 
pronto como haya sido otorgado el presen¬ 
te Instrumento. Y dichos arrendatarios o 
sus apoderados convienen por el presente 
con Su Majestad, en nombre propio y en el 
de sus apoderados, lo que sigue (a saber): 
Que ellos, los Arrendatarios o sus apodera¬ 
dos, se comprometen a pagar o a hacer pa¬ 
gar a Su Majestad, sus herederos o suceso¬ 
res, la antedicha suma o alquiler neto de 
doscientas cincuenta libras, en la fecha y de 


la manera anteriormente establecida para 
el pago de la misma. Y también a no ceder, 
subarrendar o desprenderse de la posesión 
de lotes, o parcelas de territorio arrendados 
por el presente, o de parte alguna de tos 
mismos en cualquier tiempo durante el tér¬ 
mino concedido por el presente, sin previo 
consentimiento escrito del Gobernador de 
las Colonias de las Islas Malvinas. 

Se establece que el presente arrendamien¬ 
to se concede con sujeción a reservas, con¬ 
diciones y restricciones establecidas en la 
Sección Veintiuno de “La Ordenanza 
Territorial de 1903”, que es la Ordenanza 
Nro. 9, de 1903, aprobada por el Consejo 
Legislativo de la Colonia de las Islas Malvi¬ 
nas el día 16 de Diciembre de 1903, y acep¬ 
tada por el Gobernador y dada bajo el Sello 
Oficial de dicha Colonia el dia 18 de Di¬ 
ciembre de 1903, salvo excepto en la medi¬ 
da en que cualesquiera reservas, condi¬ 
ciones y restricciones, en su totalidad o en 
parte, estén excluidas expresamente en el 
presente; y con sujeción también de los 
acuerdos, reservas, condiciones y restric¬ 
ciones establecidas en el segundo anexo at 
presente; y se establece que, si sucediera 
que el precitado alquiler anual de doscien¬ 
tas cincuenta libras se retrasara o no se pa¬ 
gara durante los sesenta días subsiguientes, 
o después de cualquiera de los dias antes 
mencionados en que el mismo se establece 
anteriormente como pagadero (ya sea legal¬ 
mente requerido o no), o si los precitados 
arrendatarios o sus apoderados no observa¬ 
ran, practicaran, cumplieran y satisfa¬ 
cieran debidamente todos y cada uno de tos 
convenios, cláusulas, condiciones y acuer¬ 
dos contenidos anteriormente en el presen¬ 
te, y en el segundo anexo del mismo, que, 
por su parte, deben ser pagados y cumpli¬ 
dos de acuerdo con el verdadero significa¬ 
do o intención del presente, entonces en 
cualquiera de dichos casos Su Majestad, 
sus herederos y sucesores, podrán legal¬ 
mente volver a entrar en los lotes o parcelas 
de territorio antedichos, o en cualquier par¬ 
te de ios mismos en nombre del todo, y te¬ 
nerlo, retenerlos, volver a poseerlos y 
disfrutarlos, como en su estado primero y 
original. Y su Majestad, en su nombre, el 
de sus herederos o sucesores, por el presen¬ 
te conviene con dichos arrendatarios y sus 
apoderados, que si pagan dicho alquiler 
anual de doscientas cincuenta libras en los 
días y fecha y en las condiciones arriba 
mencionadas, y observan, practican, 
cumplieran y satisfacieran debidamente to¬ 
dos y cada uno de los convenios, cláusulas, 
condiciones y acuerdos del presente instru¬ 
mento y los contenidos en el segundo anexo 
al mismo que deben observar, practicar, 
cumplir y satisfacer por su parte, han de te¬ 
ner, retener, usar, ocupar, poseer y disfru¬ 
tar legalmenie, en paz y tranquilidad, 


dichos lotes o parcelas de territorios arren¬ 
dados por el presente, por y durante el tér¬ 
mino precitado otorgado por el presente. 

En fe de lo cual, su Excelencia William 
Lamond Allrdyce, Compañero de la Muy 
Distinguida Orden de San Miguel y San 
Jorge, Gobernador y Comandante en Jefe 
de Las Colonias de las Islas Malvinas y sus 
Dependencias, con la aprobación especial 
del Secretario de Estado de las Colonias, ha 
firmado, en nombre y por Su Majestad el 
presente instrumento y ha ordenado que se 
aplique al mismo el Sello Oficial en dicha 

Colonia, en Stanley, en la dicha Colonia; y la- 
mencionada Sociedad Anónima Compañía 
Argentina de Pesca, a esto ha aplicado por 
mano de Hernán H. Schlieper, Presidente 
del Directorio de dicha Compañía, el sello 
Común de dicha Compañía, y como testi¬ 
monio de lo cual, el mencionado Hernán 
H. Schlieper ha firmado el presente día y 
año indicados mis arriba. 

[Hay un sello grande] 

W.L. AJlardyce, 

Gobernador y Comandante en Jefe 
Por Orden de Su Excelencia 
H.E.W. Grant, 

Secretario Colonial 



El dentiflco 
y marino francés 
Joan B. A. Charcal, 
(¡ite encabezara 
una expedición a la 
Antártida m IfH/J 
relacionada con 
el auxilio a los 
suecos. 


Sellado y ejecutado por el mencionado 
Hermán H. Schlieper en presencia de 
Alberto L, Pombo 

y 

Carlos Boiuell 

(Hay un sello que dice: “Sello de la 


Sociedad Anónima Compañía Argentina 

de Pesca"] 
Hernán H. Schlieper 

A TODOS CUANTOS LA PRESENTE 
VIEREN, SALUD. YO, Tristán Ma. AI- 
mados. Escribano Público debidamente 
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La plana mayor 
de la Uruguay antes 
de emprender su 
histórico viaje 
de 1903. En el 
centro (con barba), 
el comandante 
Irízar. 






















El vapor Le 
Francais en una 
postd oficial 
de la expedición 
antárdca francesa. 



La corbeta 
Uruguay navegando 
entre ¡os hielos 
aniúríicos, en 1903. 
(Oleo de E, 
de Martina). 


autorizado, aceptado y juramentado, que 
resido y ejerso en la Ciudad de Buenos 
Aires, República Argentina; Por la presen¬ 
te certifico que el día arriba mencionado he 
presenciado el otorgamiento de! instrumen¬ 
to precitado y he visto a Hermán H. Schlíe- 
per. Presidente del Directorio de la Sociedad 
Anónima Compañía Argentina de Pesca, 
aplicar al mismo el sello de la Compañía y 
firmar debidamente y en debida forma le¬ 
gal otorgar dicho instrumento. Y que el 
nombre "Hermán H. Schiieper”, escrito y 
firmado en el mismo, está escrito de puño y 
letra por dicho Hermán H. Schiieper, y que 
los nombres "Alberto L. Pombo" y 
“Carlos BouteU", escritos y firmados en el 
mismo, como personas que certifican el de- 













bido sellado y otorgamiento d.el mismo, 
han sido escritos de puño y letra por los 
dichos Alberto L. Pombo y Carlos Boutell, 
residentes ambos en Buenos Aires como se 
ha dicho. En testimonio de lo cual, he fir¬ 
mado el presente instrumento y le he puesto 
mi sello de oficio este dia ocho de marzo de 
mil noveciento seis. 

Certificado por el Ministerio de S.M.B. 
o por el Cónsul de S.M.B. 

Trislán Ma. Almados 

(Hay un sello de Trístán Almados estampado 
sobre una estampilla fiscal argentina] 


Yo, Fredric Dundas Harford, residente 
en la Ciudad de Buenos Aires en la Re¬ 
pública Argentina, certifico y declaro por 
el presente a todos cuantos pueda interesar 
que Tristán Ma. Almados, que ha firmado 
y extendido el certificado precedente, es un 
escribano público debidamente admitido y 
juramentado, que reside y ejerce en la 
Ciudad de Buenos Aires, como se ha dicho, 
que cumple fiel y legal mente su cargo y que 
todos los actos, escritos y demás documen¬ 
tos firmados y certificados por ante él ine- 
recen completa fe y crédito dentro de la jus¬ 
ticia y fuera de ella. 


Fredric D. Harford 

Encargado de Negocios de su Majestad 
Británica en Buenoí, Aires 

(Sello de la Legación 
Británica en Buenos Aires] 


Tomado de Ernesto J. Fitic La disputa evn Gran 
Bretaña por tas islas def Atlántico .Sur. Av, EME- 
CE. 1%8. 
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MEDIO SIGLO 
DE PROTESTAS 


A l iniciarse el siglo XX, en tanto‘ia 
República Argentina vivía el período 
político que culniinó con la sanción 
de la legislación electoral de Sáenz Peña y 
el triunfo del radicalismo y mientras el 
mundo transitaba la época de la Faz Arma¬ 
da —que concluyó con el estallido de la 
Gran Guerra— la de las islas Malvinas con¬ 
tinuaba siendo una cuestión pendiente. 

En tanto, la explotación ballenera y la 
creciente Importancia de las Georgias del 
Sur como centro de esa actividad, había 


conducido al establecimiento de la Compa¬ 
ñía Argentina de Pesca en San Pedro, pri¬ 
mer asentamiento permanente en el lugar. 
Ya hemos visto cómo esa instalación se hi¬ 
zo bajo bandera argentina y cómo, más tar¬ 
de, la Compañía aceptó transar con las 
autoridades británicas. 

Esta extensión del área de conflicto debi¬ 
da a la intensificación de las actividades 
económicas en la zona y a la intromisión 
británica (que hasta muy poco antes no 
pretendía aparentemente pasar de lo que 
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denominaban “islas Falkland”), no 
aumentó por el momento la actividad 
diplomática en torno al problema. 

Como ya lo hemos señalado —sin que 

ningún gobierno argentino aceptara la si¬ 
tuación existente— no hay duda de que para 
nuestro país ci problema pendiente era una 
cuestión de segundo orden. 

Sí bien existía la convicción de que tos 
actos de 1833 por parte de los ingleses cons¬ 
tituían una evidente usurpación y los recla¬ 
mos fueron reaclualizados en algunas 
oportunidades (como ocurriera en toda la 
década del 80), no se dio prioridad al 
asunto. Debemos tener en cuenta las muy 
intensas relaciones comerciales y finan¬ 
cieras existentes entre la República Argenti¬ 
na y el Reino Unido cuyas inversiones en el 
país (en los ferrocarriles, por ejemplo), 
eran de gran magnitud. 

La Argentina 

y las relaciones internacionales 

Consideraremos brevemente la posición 
de la República en relación con los grandes 
contlíctos y con las entidades internaciona¬ 
les surgidas en la primera mitad dei siglo 
XX. 

El Estado argentino permaneció en ca¬ 


rácter de neutra] durante todo el desarrollo 
de la Primera Guerra Mundial, La lucha en 
el mar enfrentó a! país con algunos inciden¬ 
tes —inevitables dado las condiciones en 
que se desarrollaba la guerra naval— en los 
que se vieron afectados buques de bandera 
argentina. 

En noviembre de 1915 —presidía el go¬ 
bierno el doctor Victorino de la Plaza— un 
crucero auxiliar británico apresó al buque 
de bandera argentina Presidente Mitre. El 
Almirantazgo alegó tener informes sobre la 
nacionalidad germana de los armadores de 
la nave. Los reclamos de la cancillería ar¬ 
gentina obtuvieron, finalmente, la devolu¬ 
ción de la nave. 

El episodio no se repitió. 

En 19)7, durante la intensificación de la 
campaña submarina alemana, sumergibles 
de ese país hundieron al velero argentino 
Monte Protegido (abril), situación que se 
repitió en junio al ser torpedeados el velero 
Oriana y el vapor Toro. Estos aconteci¬ 
mientos dieron lugar a manifestaciones 
callejeras antigermanas, pero el gobierno 
del presidente Hipólito Yrigoyen se mantu¬ 
vo en la política de neutralidad y condujo 
ios reclamos dentro de las vías diplomáticas 
obteniendo luego la indemnización y corres¬ 
pondiente desagravio al pabellón. 

Durante la Gran Guerra —como ocurri¬ 
ría años después en el transcurso de la 
Guerra Civil Española y la Segunda Guerra 
Mundial— la opinión pública argentina, 
fuertemente ligada por lazos culturales de 
sangre con las naciones europeas, siguió de 
cerca los sucesos y los bandos en pugna 
contaron con simpatizantes entre la pobla¬ 
ción local. Esas simpatías se manifestaron 
ruidosamente, cuando los partidarios de 
los vencedores festejaron el final del 
conflicto librado en el Viejo Mundo. 

También permaneció neutral la Repúbli¬ 
ca Argentina al iniciarse la guerra de 1939. 
Pero esa situación varió en la etapa final de 
la conflagración. El 27 de marzo de 1945 el 
gobierno nacional —dirigido por el general 
Edelmiro J. Farrel— declaró la guerra a 
Alemania y Japón. 

En el plano de los organismos interna¬ 
cionales surgidos después de ambas guerras 
-mundiales, señalemos que la Argentina 
adhirió inicialmente a la formación de la 

Sociedad de las Naciones, pero la delega¬ 
ción enviada a la primera asamblea dcl or¬ 
ganismo (en 1920), se retiró al no aceptarse 
alguna.s enmiendas que propuso al pacto de 
paz. La des vinculación de la República con 
respecto a la Sociedad se mantuvo hasta 
1933. 

El año 1945 marcó el comienzo de la se¬ 
gunda posguerra del siglo y en él tuvo lugar 
la constitución de la Organización de las 
Naciones Unidas, concretada en la Confe¬ 
rencia de San Francisco (mayo y junio de 
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ese año). La República Argentina se incor¬ 
poró a la ONU. 

En el plano interamericano en el primer 
lerdo dcl siglo existió una asociación de 
hecho concretada en un órgano central, la 
Unión Panamericana, constituida en 1890, 
y en periódicas conferencias. 

En 1936 se creó un órgano eventual, la 
Reunión de Consulta de los Ministros de 

Relaciones Exteriores. 

Desde 1947 se conformó un régimen de 
cooperación y solidaridad continental a 
través del Tratado Inicramericano de Asis¬ 
tencia Recíproca (TIAR, Rio de Janeiro, 
1947), la Carta de la Organización de los 
Estados Americanos (Bogotá, 1948) y el 
Pacto de Bogotá, signado el mismo año. 

Las islas Malvinas en el siglo XX 

Al comenzar el siglo la población estable 
de las islas superaba los 2.CKX} habitantes. 
Puerto Stanley y Darwin eran los centros 
de mayor importancia. En 1911, debido en 
gran parte a la actividad ballenera, el nú¬ 
mero de pobladores trepó a 3.278 personas 
(el 72 por ciento de ellas era de sexo 
masculino). Pero al decrecer la importancia 
de la caza de la ballena para las Malvinas 
(el centro principal estuvo en las Georgias), 


las cifras descendieron a 2.087 una década 
más tarde (los hombres constituían enton¬ 
ces el 57 por ciento del total). 

Las cifras no variaron susiancialmente 
en las décadas siguientes. En 1931 la pobla¬ 
ción incluía 2.392 personas de las que 1.213 
vivían en Stanley que agrupaba 265 vivien¬ 
das; por entonces solamente 420 habitantes 
se hallaban establecidos en la Malvina Oc¬ 
cidental y las demás islas del oeste del 
archipiélago. Casi todos los residentes en 
las Malvinas eran de origen inglés o esco¬ 
cés, existiendo solamente medio centenar 
perteneciente a otras nacionalidades. En es¬ 
te último grupo eran mayoría los chilenos 
(18) y noruegos (16), incluyéndose en él 6 
argentinos. 

En las décadas siguientes la población se 
mantuvo numéricamente estancada y aun 
tendió a descender. Era de 2.172 en 1962 yi 
de 2.122 en 1967. Para 1970 se censaron 
2,098 (el 55 por ciento varones), predomi¬ 
nando ampliamente los nacidos en las islas 
(1.594), siendo el 20 por ciento de los res- 
lames de origen británico. 

La emigración es la razón que explica el 
decrecimiento demográfico. 

Los lobos marinos, tan perseguidos en 
los tiempos de Vernet, prácticamente desa¬ 
parecieron. La producción lanar se convir- 
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tió en prbriiaria; en los tiempos en que la 
aparición de los cruceros de Von Spee con¬ 
movió a lo.v málvinenses, el número de ove¬ 
jas superaba las 600.000 cabezas. 

La Falkland Island Company mantuvo 
su predominio económico er el archipiéla¬ 
go. 

Las importaciones, en toda esa etapa, 
provenían en su mayoría de Gran Bretaña y 
hacia esta nación se dirigieron casi todas las 

exportaciones de las Malvinas. Estas últi¬ 
mas consistían generalmente en lanas, 
incluyendo también cueros, pieles, sebo, 
aceite y lanares en pie. En algunas oca¬ 
siones se despacharon con destino a Chile 


partidas de estos dos últimos productos. 

Para 1969 el número de ovinos era de 
628.690, de los que casi el 45 por ciento 
pertenecían a la Falkland Island Company. 

El gobierno local estaba encabezado por 
un gobernador y comandante en jefe de» 
signado cada seis años por la Corona britá¬ 
nica. Junto a él funcionaba un Consejo 
Ejecutivo (que presidia el gobernador), in¬ 
tegrado por otros cuatro funcionarios. Tres 
oficiales de la Corona y tres miembros no 
oficíales (generalmente isleños) integraban 
el Consejo Legislativo. 

Nunca existió en las islas una guarnición 
importante, con excepción del período de 
la Segunda Guerra Mundial, cuando se des¬ 
tacó en el lugar un batallón, del regimiento 
West York, fuerza reducida en ei año final 
de la contienda a un grupo menor de tropas 
escocesas. 

Por entonces también se levantaron algu¬ 
nas escasas fortificaciones y emplazamien¬ 
tos de artillería costera. 

De tanto en tanto un crucero británico* 
hacia su entrada en la rada de Puerto 
Stanley y, como hemos visto, el apostadero 
fue centro de concentraciones navales más 
importantes con motivo de los sucesos de 
1914 y 1939. 

En realidad, era la capacidad de la Mari¬ 
na Real para movilizar poderosas es¬ 
cuadras cuando fuera necesario, el princi¬ 
pal elemento con que los británicos conta¬ 
ban para mantener el control local. 

Esta relativa carencia de fuerzas inglesas 
en las islas fue motivo para que en distintas 
oportunidades algunos argentinos pensa¬ 
ran en la posibilidad de recuperar el archi¬ 
piélago mediante un golpe de mano. 

La abrumadora superioridad naval de 
Gran Bretaña impedía la concreción de ta¬ 
les proyectos. 

Intromisión británica en las Georgias 

Ei ya citado documento acordado entre 
las autoridades británicas en Puerto 
Stanley y la Compañía Argentina de Pesca, 
firmado en marzo de 1906, fue un paso 
efectivo de los ingleses para extender su do¬ 
minio desde las Malvinas a los mares e islas 
autrales. En aquel documento las Georgias 
del Sur eran considerada.s como “una de 
las Dependencias de la Colonia de las Islas 
Malvinas”. 

El contrato se prorrogó en varias oportu¬ 
nidades con algunas modificaciones y un 
creciente control británico sobre las islas; la 
Compañía no obtuvo tampoco privilegios 
en la explotación ballenera, pues se permi¬ 
tió el asentamiento de otras empresas, no 
ruegas o británicas, ya fuera en Grytviken, 
ya en otros puntos de la isla de San Pedro 
(como puerto Leith, bahia Moltke, Wilson, 
etcétera). 

En 1908 las compañías pesqueras actuan- 
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les eran tres y sumaban siete en la tempora¬ 
da 1911-1912, interviniendo en las tareas 
más de veinte barcos balleneros. De 195 pre¬ 
sas obtenidas en 1904-1905, se pasó a 7.361 
en 1915-1916 y a 4.300 en 1928-1929. 

De acuerdo con los datos manifestados 
por la Compartía Argentina de Pesca, entre 
1905 y 1929, solamente en las Georgias del 
Sur se habían capturado 95.776 ballenas, 
alcanzando el total a más de 200.000 si se 
incluyen las cazadas en aguas de las 
Shctland del Sur, Oreadas del Sur, mar de 
Ross. Malvinas, etcétera. Otra fuente nos 
dice que de las capturas de 1924-1925 (casi 
seis mil ejemplares), se obtuvieron 41 l.5t>0 
barriles de aceite. Todo ello —comenta 
L.H. Destefani— “sin que la Argentina 
participara, sino en mínima escala, de una 
riqueza de sus mares que se utilizaba sin 
discriminación”. 

No obstante el documento firmado con 
los ingleses —bajo presión,según argumen¬ 
tó la Compartía— ésta continuó gestionan¬ 
do facilidades ante las autoridades de la 
República Argentina y nuestro gobierno no 
adoptó medidas ante los hechos de 1906, 
actitud pasiva que, opina Ernesto J. Fine, 
“no ofrece tampoco atenuantes” 

En el mismo año 19C)6 las autoridades de 


Puerto Stanley dieron una Ordenanza, pe¬ 
nando la caza de ballenas en las aguas 
australes que no contara con su autoriza¬ 
ción. 

Dos años más tarde se estableció en Gry- 
iviken un delegado del gobernador de Mal¬ 
vinas y un funcionario policial, alzándose 
en un mástil la bandera británica. A un 
cuarto de kilómetro de distancia subsistía el 
observatorio que, a su vez, amparaba la 
bandera argentina. 

La Carla Patente de 1908 

En julio de ese año en una “declaración 
de soberanía sin precedentes”, como .señala 
un historiador argentino, el gobierno britá¬ 
nico produjo una Carta Patente que incluía 
entre las dependencias de “las islas 
Falkland” todos “los grupos de las islas 
conocidas bafjo el nombre de Georgias del 
Sur, Oreadas del Sur, Shetland del Sur, 
islas Sandwich y el territorio conocido bajo 
el nombre de Tierra de Graham, situados 
en et Oeéaao Atlántico Sur, al sur del para¬ 
lelo 50 de latitud sur, y ubicados entre los 
grados 20 y 80 de longitud oeste”. 

La nulidad del documento era evidente, 
en cuanto se advierte que entre esas coorde¬ 
nadas quedaba incluida parte de los terri- 
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torios continentales de Argentina y Chile. 
Esto provocó su enmienda en 1917, exclu> 
yendo el nuevo trazado esas regiones y las 
islas Malvinas, sobre las que también reser¬ 
vaba su soberanía. 

Esta declaración ha sido desconocida por 
los dos países sudamericanos. 

“Desgraciadamente, —comenta Desté- 
fani— nuestro país no tenía ni suficiente 
conciencia aniártica, ni poderío para de¬ 
fender sus derechos en e_sas tierras y mares 
argentinos usurpados”, y oponerse, en 
consecuencia, a actos como los que lleva¬ 
ron al ya citado convenio de 1906. 

'Presencia de la Armada en el Sur 

Los buques de la Marina de Guerra ar¬ 
gentina participaron activamente en la 
exploración y en tareas de auxilio o abaste¬ 
cimiento en los archipiélago.s australes. 
Desde la temporada 1904-1905, por 
ejemplo, se efectuó el relevo periódico de la 
base de Oreadas en la isla Laurie; el ARA 
Uruguay repitió la misión en 1906-1907 y 
en los siguientes veranos. 

Los cruceros de abastecimiento a la 
Compañía Argentina de Pesca, que hemos 
reseñado en páginas anteriores, conti¬ 
nuaron en la década de 1920, ahora a cargo 
dcl ARA Guardia Nacional. 

Estos esfuerzos náuticos, sin embargo, 
no se aprovecharon para consolidar la so¬ 
beranía. 


Las Malvinas y la cuestión diplomática 

En las primeras décadas del siglo no se 
produjeron en este terreno alternativas que 
cambiaran la situación existente, si bien la 
cuestión no estaba olvidada. 

Cuando en 1915 el embajador británico 
en Buenos Aires acudió ante el ministro ar¬ 
gentino de Relaciones Exteriores, José Luis 
Murature, para indagar sobre la falta de 
respuesta a algunos planteos con relación a 
la Gran Guerra y quiso saber si eso se debía 
a la situación de las islas Malvinas, el dipl<y 
mático argentino —según el historiador 
Jorge A. Mitre— le respondió: “¡Oh, no! 
Cuando poseamos una escuadra igual o su> 

períor a la de ustedes, las ocuparemos’'. 

En 1919 y 1920 la Policía de la ciudad de 
Buenos Aires expidió cédulas de identidad 
a dos personas nacidas en las islas Malvinas 
y, al consignarse la nacionalidad, se indicó 
erróneamente Inglaterra como lugar de na¬ 
cimiento. 

El Ministerio de Relaciones Exteriores 
instruyó a los diplomáticos y agentes con¬ 
sulares argentinos en el exterior que retu¬ 
vieran tales documentos y dieran, en su lu¬ 
gar, certificados estableciendo que el lugar 
de nacimiento de los causantes era la Re¬ 
pública Argentina. 

“Sólo por un manifiesto error —expre¬ 
saba la resolución— se ha podido insertar 
en tales documentos, por los funcionarios 
policiales que los suscribieron, esa indica¬ 
ción de nacionalidad, cuando se trata de 
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territorio argentino con incuestionables tí¬ 
tulos que en manera alguna alcanzan a ser 
afectados en su pleno valor por la indebida 
y transitoria ocupación de hecho por otra 
nación» acto por el cual se mantiene un liti¬ 
gio abierto por protestas y reclamaciones 
constantemente renovadas”. 

Un hecho de similar significado se pre¬ 
sentó en Montevideo en 1937 cuando dos 
personas nacidas en Malvinas solicitaron la 
visa de sus pasaportes para viajar a la Ar¬ 
gentina: el cónsul de la República se negó a 
otorgarles tal visa, scftalando que lo que 
correspondía era que empleasen un pasa¬ 
porte argentino. 

Con criterio similar se procedió en opor¬ 
tunidades en que nativos del archipiélago 
residentes en la Argentina solicitaron ser 
enrolados como argentinos. 

Las protestas de la diplomacia británica 
con motivo del establecimiento de una esta¬ 
ción transmisora en las islas Oreadas, por 
parte de la Argentina, dio lugar a otro 
entredicho extensivo a las Malvinas entre 
1925 y 1928. La respuesta oficial del Minis¬ 
terio de Relaciones Exteriores argentino, en 
enero de 1928, señalaba respecto de las islas 
Malvinas ”que si bien es exacto (como ale¬ 
gaban los ingleses] que desde 1833 esas islas 
han estado bajo ocupación británica, no lo 


es menos que desde esa fecha, y en diversas 
oportunidades, el gobierno argentino ha 
protestado por dicha ocupación y por el ac¬ 
to originario que la determinó”. 

La emisión de sellos postales alusivos al 
centenario de la ocupación de Puerto Sole¬ 
dad, en 1933, por parte de Gran Bretaña, 
motivó una nueva reacción de las autorida¬ 
des argentinas; la correspondencia que por¬ 
tara tales sellos seria considerada carente 
de franqueo. Casos similares sé presenta¬ 
ron en épocas posteriores. 

En 1934 se celebró en El Cairo el Décimo 
Congreso de la Unión Posta! Universal; allí 
Gran Bretaña citó entre sus posesiones a las 
Malvinas. La delegación argentina omitió 
protestar lo que hizo que, al ratificarse las 
convenciones postales correspondientes 
por Ley del Congreso Nacional, el Poder 
Ejecutivo (presidido entonces por Agustín 
P. Justo), hiciera saber que “la firma de la 
Convención de El Cairo en modo alguno 
importa aceptar, reconocer ni tener por vá¬ 
lida la declaración formulada por la delega¬ 
ción de Gran Bretaña, en cuanto incluye el 
territorio de las islas Malvinas y dependen¬ 
cias, que pertenecen a la Nación Argenlirm, 
por derecho irrenunciable”. 

Los casos que anteceden, que no agotan 
la nómina y que tuvieron equivalentes en 
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los años siguientes, revelan -la convicción 
nacional en torno a los derechos sobre las 
Malvinas. 

Manifestaciones de todas las tendencias 

No solainciiic cu las esferas diplomáticas 
0 gubernamentales tuvieron lugar estas ac¬ 
titudes. Reseñaremos brevemente —y solo 
a modo de ejemplo— manifestaciones di¬ 
versas de procedencia muy diferente. 


En la primera década del siglo había vis¬ 
to la luz la ya citada obra de Paul Grous- 
sac, el erudito investigador francés residen¬ 
te en el país que dirigiera largamente la 
Biblioteca Nacional, En 1929 otro residente 
francés, Emilio B. Coutaret (1863-1949) 
editó una curiosa novela cuyo tema eran las 
islas y su recui>eración por la República Ar¬ 
gentina. Se denominaba Las Mahims res¬ 
tituidas', d relato, con caracteríslicás de 
fantasía, incluía el bloque de Puerto Stan¬ 
ley y la devolución de las islas a sus legíti¬ 
mos propietarios por parte de la Sociedad 
de las Naciones. 

Cuatro años más tarde Ubaldo López 
Cristóbal publicó una obra similar; Querrá 
en las Malvinas. 

En 1934 ei Congreso Nacional fue esce¬ 
nario de la célebre exposición del parla¬ 
mentario socialista Alfredo L. Palacios, 
motivada con un proyecto de ley que solici¬ 
taba a la Comisión de Bibliotecas Popula¬ 
res la edición en castellano de la obra de 
Groussac. 

En 1938 y 1939 se produjeron manifesta¬ 
ciones públicas de la Alianza de la Juven¬ 
tud Nacionalista, que peticionó ante el pre¬ 
sidente Ortiz para impulsar gestiones que 
llevaran a la restitución de las islas. 

En la oportunidad se exhortaba a !a opi¬ 
nión pública para que “olvidando diferen¬ 
cias políticas el pueblo de toda la Repúbli¬ 
ca’ ’ se uniera * ‘en una gran campaña por la 
reintegración al territorio patrio de las islas 
Malvinas”. 

A mediados de 1939 se constituyó, in¬ 
tegrada por personas de diferentes ideolo¬ 
gías, la Junta de Recuperación de las Mal¬ 
vinas, presidida por el mismo Palacios que 
manifestó en dicha oportunidad; “Cuando 
se trata del interés supremo de la Patria, to¬ 
dos los rencores y todas las diferencias de¬ 
saparecen y habla sólo una voz: la voz 
auténtica de la Argentina. Nos hemos coas- 
t¡ luido nada más que para formar la con¬ 
ciencia colectiva del país, sin perturbar en 
lo más mínimo la acción del gobierno y sin 
tratar de herir los sentimientos de ningún 
extranjero” 

También en 1939 se editó la importante 
obra de A. Gómez Langenheim, que cons¬ 
tituye uno de los repositorios éditos de do¬ 
cumentos más importante sobre el tema 
que nos ocupa. 

El tema Malvinas, en io que se refiere a 
la legitimidad de los reclamos argentinos, 
siempre sumó opiniones aun en momentos 
de enconadas pugnas internas. Tal ocurrió, 
por ejemplo, con la declaración firmada 
por unanimidad por el Congreso en 1950, 
durante d primer gobierno de Juan D. Pe¬ 
rón. 

Acción diplomática en América 

«■ ^ 

En septiembre de 1939 tuvo lugar cntPa- 
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I namá ta primera reunión consutliva de Mi- 
j nistros de Relaciones Exteriores, de los 
I países americanos. Corrían las primeras se- 
í manas de la nueva guerra europea y se dis¬ 
cutían las implicancias que tal estado de co¬ 
sas podía traer con relación a América. 

I En esa oportunidad la delegación argen¬ 

tina hizo público que *‘dentro de las aguas 
adyacentes al continente americano, en la 
extensión territorial de costas correspon¬ 
dientes a la República Argentina en la zona 
que delimita como libre de todo acto hostil, 
no reconoce la existencia de colonias o po- 
* sesiones de países europeos”, agregando 
que “especialmente reserva y mantiene in- 
táctos los legítimos titulos y derechos de la 
República Argentina a islas como las Mal¬ 
vinas, como asi a cualesquiera otras tierras 
argentinas que resultaren ubicadas dentro o 
más allá de la línea” [de la zona de seguri¬ 
dad americana]. 

La segunda reunión de consulta tuvo lu¬ 
gar en La Habana en 1940. 

Al responder a la convocatoria del go¬ 
bierno de los Estados Unidos, el gobierno 
nacional sostuvo “como inalienables los 


derechos de este país .sobre las islas Malvi. 
ñas"; al votarse el Acta Final, la delegación 
argentina expresó la siguiente reserva: “Al 
subscribir esta Acta, deja constancia de que 
ella no .se refiere ni comprende a las islas 
Malvinas porque estas no constituyen Co¬ 
lonia o posesión de Nación europea alguna 
por hacer parte del territorio argentino y 
esiar comprendida.s en .su dominio y sobe¬ 
ranía” 

Posiciones similares se sostuvieron en 
1947 y 1948, con motivo de la Conferencia 
Interamericana para el mantenimiento de 
la paz y seguridad del continente, celebrada 
en Rio de Janeiro y de la IX Conferencia 
Internacional Americana reunida en Bogo¬ 
tá. 

El canciller argentino Juan Atilio Bramu- 
glia, al responder en Brasil a un cues¬ 
tionario periodístico en torno a la cuestión 

de si el Tratado Interamericano de AsLsten- 
cia Recíproca, firmado entonces, compren¬ 
día a dichas islas, rspondió que las Malvi¬ 
nas “son argentinas y aunque el Tratado 
no implica reconocimiento de soberanía 
para nadie, se sobreentiende que aquellas 


Cifnerai Agustín 
/■*. JttstOj ejerció 
la presidencia de 
la República entre 
mZ y /m. Su 
gobierno protestó 
por una emisión 
postal mxlcsa 
sobre la\ 

Malvinas, 


o 


Ir 
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f ragata A KA 
Sarandi, que junto 
con la fragata 
AJ(A Hércules 
incursionó por 
primera vez en ios 
Georgias y Sandwich 
dei Sur a partir 
de 195 i. 


existen, de lo contrario no estarían 
incluidas en la declaración argentina” 

Cuando la reunión de 1948 en Bogotá, la 
embajada británica en Colombia hizo 
distribuir un folleto en el que se pretendía 
mostrar los derechos ingleses a las islas. El 
21 de abril, el doctor Bramuglia respondió 
al mismo poniendo —una vez más— de re¬ 
lieve los títulos argentinos sobre el archi¬ 
piélago. 

Hacia ya dos años que la República Ar¬ 
gentina —en 1946— habla proclamado la 
soberanía de la Nación sobre el mar epicon¬ 
tinental y el zócalo continental argentino. 

El 2 de marzo de 1948 el prestigioso diario 
norteamericano Washington Post publicó 
conceptos de Summer Welles, ex subsecre¬ 
tario de Estado y experto en América lati¬ 
na. En la oportunidad el veterano estadista 
expresó, entre otros conceptos, que las 
reivindicaciones argentina.*; “tienen mucho 
más valor legal que las presentadas por 
Inglaterra” Summer Welles hacía enton¬ 
ces una correcta enumeración de los antece¬ 
dentes históricos de la cuestión y criticó du¬ 
ramente la actitud del gobierno de su país 
con motivo del atropello de 1831. 

Las Sandwich del Sur y las Georgias 

Las remotas islas descubiertas por Cook 
seguían siendo visitadas, en los años ini¬ 
ciales de! siglo XX, por balleneros y lobe¬ 
ros. El ya mencionado Larsen las reconoció 


minuciosamente en 1908 {recordemos que 
el capitán noruego estaba vinculado a la 
Compañía Argentina de Pesca), con la na¬ 
ve Ondine, 

Pocos años después las visitó el barco 
alemán Deutschland, parle de una expedi¬ 
ción germana a los mares australes, que de¬ 
bió afrontar en su travesía olas de casi vein¬ 
te metros de altura. 

También recorrió esas aguas y las de las 
Georgias el célebre explorador inglés Ernes¬ 
to Schackleton, con el Endurance. 

Las durísimas condiciones del paraje y su 
condición volcánica (que en más de una 
oportunidad puso en peligro a los que osa¬ 
ron desembarcar en las Sandwich del Sur), 
impidieron asentamientos humanos durante 
toda la primera mitad del siglo. Esta cir¬ 
cunstancia, señalemos de paso, preservó a 
la fauna local. 

Nuevos relevamientos y tarcas de investi¬ 
gación tuvieron lugar en 1930 y 1932 por 
pprtc de las naves británicas Discavery II y 
Wiliiam Scoresbft al servicio del Koyal Re¬ 
search Service. 

A partir de 1950 esa acción se intensificó 
por parte de buques de la Armada Argenti¬ 
na. En la campaña antártíca del verano 
1951-1952 las fragatas ARA Hércules y 
ARA Sarandl efectuaron un rclevamienio 
de las islas. 
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Lista de autoridades inglesas 
s islas Malvinas eiRPe 1914 y 

Gobernadores y comandantes en jefe 


1914 - 
2 - IV 

1915 - 

1919 - 

1920 - 
1927 - 

1931 - 
1935 - 
1941 . 
1946 - 
1954 * 
1957 - 
1964 < 
1971 - 
1975 - 
1977 - 
1980 


1915 

- 1915 al 15 -V 

1919 

1920 
1927 
1931 

1935 

1941 

1946 

1954 

1957 

1964 

1971 

1975 

1976 
1980 


Sir Wiiliam L, Allardycc 
-1915 C. F. Condell (iitterinameniel 
Slr Douglas Young 

T(e. Coronel T. R. Si. Jobnston (inlerinatticnte) 

Sir John Middieton 

Sir Arnoid Hodson 

Sir James O'Grady 

Sir Herbert Henniker - Heaton 

Sir Alian Cardinall 

Sir Miles Clíffurd 

Sir Rayhor Arthur 

Slr Edwin Arrowsmilh 

Sir Cosido Haskard 

Oordon Lewís 

Neville Francli 

James Parker 

Richard Vfaslerson HunI 


Reproducido de ¡a obra de Ldúrio H, Destéfúni '^Sintesis de ¡a Geografía la Historia de tas Islas Malvi¬ 
nas y Sandwich del Sur" 


La creación de 
la Organización 
de las Naciones 
Unidas fue una 
de los sucesos 
internacionales 
miLK imponanies 
en el campo 
diplomático, Fn ¡a 
foto, una reunión 
de la Asamblea 

Gcneraif 

realizada en 1947 
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La historia del 

‘‘Great Britain” 

T*!* L CrMi Britain fue ^ primer buque 
con casco de hierro impulsado por 
hélice que cruzó el Atlántico, Cons¬ 
truido en 1843 por el ingeniero Sir Marc 
Isambnrd Brunel in6P-1849), el mismo que 
construyó e) Great ff^estern en 1838 y d 
Crear Eastern en 1858. Fue un navio muy 
especia] en la historia de la navegación uni¬ 
versal; contaba con proa de clíper, Ifneas 
hidrodinámicas, doble plano, enámparos es¬ 
tancos y el primeni en abandonar las ruedas 
de paletas laterales para confiarse entera¬ 
mente a una hélice. Aparte de la fuerza 
motriz por turbina de petróleo, la elcetrfei- 
dad y el proreiio Be.VH;iiter, pocos adelantos 
se han agregado a los transatlánticos desde 
el Great Britain. Tenia casi 1(KI metros de 
largo, desplazaba 4000 toneladas y podio 
llevar 2Ó0 pasajeros. Durante 47 años trans¬ 
portó emigrantes a Australia rodeando el 
Cabo de Hornos, con escala en Puerto 
Stanley. 

En 1882 te retiraron sus desgastadas má» 
quinos y lo convirtieron en un velero de tres 
mástiles, con el cusco revestido de madera 
de laurel. En I8Só lo azotó un furioso tem¬ 
poral cuando doblaba el Cabo de Hornos, 
comenzó a incendiarse pero pudo ilegar a 
' las Malvinas quedando varado allí. Duran, 
te medio siglo permaneció anclado en Puer¬ 
to Stanley como depósito de lana y carbón 
de la Falkland Istands Company y luego, ya 
inservible, fue arrinconado en la calerá 
Sparrow Cove en 1933. 

La Armada Real rechazó utilizar la nave 
para prácticas de artillería naval, y en 1943 
loa malvinenaes celebraron su centenario, ül 

«TT 

diario The Times organizó una coteeta para 
traslndarlo de ntiovo a Inglaterra, para re¬ 
cién en 1970 fue colocado sobre una plata- 
forma y remolcado hasta el puerto de Bris- 
tol al que arribó el 23 de junio de e.iie año 
siendo recibido por el duque de lidimbiirgo 
y otros autoridades británicas. Con motivo 
de este suceso el correo de las Malvinas einí« 
tió, el 30 de octubre de 1970, una serie de 
sellos postales alusivos al barco en 1843, 
1845, 1876, 1886 y 1970. 

Vicente Gesmldo 


Ei enorme buque SS Great Britain 
haciendo escala en Puerto Stanley, hacia 
/S65. durante un viqfe a Australia. 
(Grabado del The Ilustrated London News). 
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El Tratado Interamerícano de Asistencia 

Recíproca (TIAR, 1947) 


Eí siguiente texto, tomado de la obra 
Derecho internacional Público de L. A, 
Podestá Costa (Tipográfica Editora 
Argentina, 1961 f nos informa sobre las 
características de dicho acuerdo inter- 
nacional, 

(Río de Janeiro, 1947),— Elaborado en la “Confe¬ 
rencia Interamericana para el Mantenimiento de la Paz 
y I» Seguridad del Continente’* reunida en Qiiitandintia 
(Petrdpnlh, Rio de Janeiro), fue subscripto el 2 de se¬ 
tiembre de 1947 y entró en vigor el 3 de diciembre de 
1948. 

Se lian establecido en él —sin perjuicio de los de¬ 
rechos y obligaciones emergentes de la Carla de la Orga¬ 
nización de las Naciones IJnidas— estipulaciones de la 
mayor Importancia, que resumimos a continuación. 

1. Las parles contratantes convienen en que un ataque 
armado por parte de cualquier Estado contra un Estado 
americano dentro de la “Zona de Seguridad’' (que el 
art. 4” delimita geográficamente abarcando lodo el 
Continente y sus aguas adyacentes hasta cierta distancia 

en el alta mar y desde el Polo Norte hasta el Polo Sur) 
asi como en caso de un ataque armado dentro del terri¬ 
torio de un Estado americano, tal hecho “será conside¬ 
rado como un ataque contra todos los Estados america¬ 
nos, y en consecuencia cada una de dichas partes contra¬ 
tantes se compromete a ayudar a hacer frente at ataque. 


en ejercicio del derecho inmanente de legitima defensa 
individual o colectiva que reconoce el articulo 51 de la 
Carta de las Naciones Unidas” (art. 3", párrs. 1 y 4); y a 
solicitud del Estado o Estados directamente atacados, y 
hasta la decisión del Organo de Consulta del sistema iii- 
teramericano, cada una de las partes contratantes 
“podrá determinar las medidas inmediatas que adopte 
individualmente, en cumplimiento de la obligación de 
que trata el párrafo precedente y de acuerdo con c) prin¬ 
cipio de la solidaridad continental”; agregándose que 
“el Organo de Consulta se reunirá sin demora con el fin 
de examinar esas medidas y acordar las de carácter cU' 
lectivo^ que convenga adoptar” (art. 3**, párrs. 2 y 3). 
Las medidas de defensa de que trata el artículo 3” 
pueden aplicarse en tanto que el Consejo de Seguridad 
de la Organización de las Naciones Unidas no baya lo¬ 
mado las medidas necesarias para mantener la paz y la 
seguridad internacionales (art, 3*^, párr, 4). 

2. En caso de ataque armado realizado fuera de la 
“Zona de Seguridad”, o de que la ínvioJabilidad o la in¬ 
tegridad del territorio o la soberanía o la independencia 
política de cualquier Estado americano fueren afectadas 
por una agresión que no sea ataque armado, o por un 
conflicto extracontineiital o intracontinenial. o por 
cualquier otro hecho o situación que pueda poner en pe¬ 
ligro la paz de América, el Organo de Consulta se reuni¬ 
rá inmediatamente “a fin de acordar las medidas que en 
caso de agresión se deben tomar en ayuda del agredido o 
en lodo caso las que convenga tomar para la defensa co- 


(viene de pág, 3 70) 

Apuntemos que la denominación “tra- 
gafa“, que ha aparecido muchas veces en 
esta crónica, podría confundir al lector al 
evocarle los airosos veleros de tres palos y 
cubierta corrida dcl siglo pasado. No era 
esie e) caso. Los dos buques citados, como 
otros dos similares que entonces poseía la 
Armada nacional, eran naves surgidas du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial y desti¬ 
nadas a la guerra antísubmarina. Se trataba 
de buques de escolta de-menor tamaño y 
velocidad que los destructores. 

Nuevos trabajos hidrográficos, observa¬ 
ciones de diversa naturaleza y el estableci¬ 
miento de balizas luminosas fueron efec¬ 
tuados por los marinos argentinos en las 

campañas de 1954-1955, 1955-1956, 1957- 
1958 y 1958-1959. 

Durante esas campañas se habilitó en el 
grupo Tule del Sur (isla Morrell) el refugio 


naval Elizalde y en enero de 1956 se llevó a 
cabo una experiencia de residencia en fierra 
por parte del guardiamarina Ricardo Her- 
melo y los radiooperadores civi]e.s Manuel 
Ahumada y Juan Villafañe. Tras cumplir 
diversas tareas, los tres pioneros debieron 
ser evacuados ante una erupción volcánica. 

Estos ensayos y exploraciones culmina¬ 
ron veinte años más tarde, con la instala¬ 
ción de una estación cientí fica. 

En 1964, en tanto, los británicos habían 
mantenido en tierra en la isla Candelaria, 

por breves dias, a un grupo de cicntiticos y 
marinos. 

La isla Morrell fue elegida por la Arma¬ 
da nacional para el establecimiento de la Es¬ 
tación Científica Corbeta Uruguay, cuya 
construcción se inició en noviembre de 
1976 por personal del Batallón de Cons¬ 
trucciones de la Armada, transportado por 
los buques de la Agrupación Naval Antarti¬ 
ca —rompehielos ARA General San Mar- 
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mún y para el mantetiímtentu de la paz y la seguridad 
del Cünlinenle” (art. 3**. párr, 3 in fine y arl. 6®). 

3. Kn caso de conflicto entre dos o más Estados ame¬ 
ricanos, sin perjuicio del derecho de legítima defensa de 
conformidad con el artículo 51 de la Carta de la Organi¬ 
zación de las Naciones Unidas» las parles contratantes 
reunidas en consulta “instarán a los Estados conten¬ 
dientes a suspender las hostilidades y a restablecer las 
cosas al slatu quo ante hellum y tomarán, además, (odaS 
las otros medidas necesarias para restablecer o mantener 
la paz y la seguridad inleramericana, y para la solución 
dcl conflicto por los medios pacíficos"; siendo entendi¬ 
do que ’‘el rechazo de la acción pacificadora será consi¬ 
derado para ia determinación dcl agresor y la aplicación 
inmediata de las medidas que se acuerden en la reunión 
de consulta” (art. 7®). 

4. Para los efectos de este tratado, ^*las medidas que 
el Organo de Consulta acuerde comprenderán una o 
más de las siguientes: el retiro de los jefes de misión; la 
ruptura de las relaciones diplomáticas; la ruptura de las 
relaciones consultares; la interrupción parcial o total de 
las relaciones eeonómicas. O de las comunicaciones 
ferroviarias» marítimas» aéreas, postales, telegráficas, 
leleróiiicas» radiotelefónicas o radiotelegráficas, y el 
empleo de la fuerza armada*' (art. 8“). La aplicación de 
estas medidas es obligatoria para todos los Estados que 
hayan ratificado el tratado, con la sola excepción de que 
ningún Estado estará obligado a emplear la fuerza ar¬ 
mada sin su consentimiento (art. 20). 

5. Son considerados como actos de agresión, además 
de otros actos que en reunión de consulta puedan carac¬ 
terizarse como tales; a> el ataque armado» no provoca¬ 
do, por un Estado contra el territorio, la población o las 
fuerzas terrestres, navales o aéreas de otro Estado; b) la 


invasión, por la fuerza armada de un Fslado. dcl (crrilo- 
'río de un Estado americano, mediante el traspaso de las 
fronteras demarcadas de conformidad con un traiudu, 
sentencia judicial o laudo arbitral, o, a falta de froitie- 
ras así demarcadas, la invasión que afecte a una región que 
esté bajo la juiisdicdón efectiva de olro Estado (art. 

6. El Organo de Consulta está constituido por la 
reunión de los respectivos ministros de relaciones exte¬ 
riores: pero, mientras ese órgano no se reúna, puede ac* 
luar prnvisíonalmentr como tal el ConM'ju Directivo de 
la Unión Panamericana (arts. II y 12). La reunión de' 
consulta es promovida medíante una solicitud dirigida 
al Consejo Directivo de la Unión Panamericana por 
cualquiera de los Estados que haya rutífkudo el iratado;^^ 
(arl. 13), y ese consejo resuclw por mayoría absoluto de?®J 
votos de los represenlantes de los Estados que se hallen 

en aquella condición (arl. 16). 

El Organo de Consulta adopta sus decisiones por el 
voto de los dos tercios de los Estados que haya rnlirica- 
do el tratado (arl. 17). En toda situación o disputa entre 
Estados americanos las partes directamente interesadas 
son exciiiidas de las votaciones para adoptar decisiones 
en el Consejo Directivo de la Unión Panamericana o en 
las reuniones de consiilla (arl. 18). El quórum de ambos 
órganos está formado por un núinent de Estados repre¬ 
sen lados que sea, por lo menos, igual a) número de vo¬ 
tos necesarios para adoptar la decisión correspondiente 
(art. 19). 

7. Este tratado rige por tiempo indefinido: pcrti cual¬ 
quiera de las partes contratantes puede denunciarlo, en 
cuyo caso deja de regir a su respecto dos anos después 
de recibida la notificación respectiva por la Unión Pana¬ 
mericana, pero queda en vigor enire los demás Estados 
contratantes (arl. 25). 


iín y transporte ARA Bahía Aguirre — que 
comandaba ei capitán de navio Isidoro Pa- 
radclo. 

La base fue inaugurada el 18 de marzo de 
•1977, luego evacuada, y rcocupada en el ve¬ 
rano de 1977-1978. 

Allí se efectuaron observaciones meteo¬ 
rológicas, magnéticas, geológicas, bioló¬ 
gicas, etcétera. 

En cuanto a las Georgias dcl Sur, men¬ 
cionaremos que en las dos primeras déca¬ 
das del siglo fueron también visitadas por 
expediciones inglesas (como la de 
Schackleton, quien falleció y fue sepultado, 
en Grylviken en 1922), alemanas y no¬ 
ruegas. Los alemanes introdujeron en la 
isla caballos de Laponia, que se sumaron a 
los renos introducidos años atrás por la 
Compañía Argentina de Pesca. 

En marzo de 1947 el gobierno argentino 
despachó a la isla de San Pedro a un fun¬ 
cionario del Ministerio de Hacienda — Jor- 



Summer WeUes, 

estadista 
n oríeamericatio 
que se pronunció 
en favor ite los 
derechos argentinos. 
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Hipólito Yrigoyen. Durante su primer mandato 
presidencial debió afrontar los problemas derivados de 
la Gran Guerra europea, »• ratificó los derechos 

argentinos en el Atlántico Sur. 


ge Renard— para fiscalizar la existencia de 
un aparato de destilación de alcohoi. El 
Ministerio de Relaciones Exteriores lo ins¬ 
truyó para que actuara en la misma forma 
“que lo haría si la inspección se llevara a 
cabo en cualquier zona del resto del territo¬ 
rio argentino”. 

Transportado en el vapor Ernesto Torn- 
quist, de la Compañía Argentina de Pesca, 
Renard pudo desempeñar su labor sin obs- 
■táculos. 

Pero tres años más tarde, el 1*^ de enero 
de 1950, las autoridades inglesas desaloja¬ 
ron el antiguo establecimiento meteorológi¬ 
co argentino de Grytviken, remitiendo a 
Montevideo, en aquel mismo barco, el ins¬ 
trumental correspondiente al mismo. 

Otro incidente signifícativo se produjo 
en 1957 cuando la Prefectura Marítima en¬ 
vió a San Pedro al oficial principal Felipe 
Lesea a investigar el presunto origen de un 
cargamento de alcohoi y las autoridades 
inglesas le impidieron descender en calidad 
de funcionario argentino, pretendiendo 
que el comandante del buque Mabel Ryan, 
que lo transportaba, izara (como es norma 
de cortesía al entrar en puerto extranjero), 
bandera inglesa. El capitán Guido Tonisso 
se negó firmemente. 

Un nuevo foro internacional 

La creación de la Organización de las 
Naciones Unidas, concretada, como vimos, 
al finalizar la Segunda Guerra Mundial, 
proporcionó un nuevo ámbito donde plan¬ 
tear los reclamos argentinos. 

Este nuevo panoróma se abría, además, 
¡en unas circunstancias internacionales dife¬ 
rentes. La preponderancia mundial de 
Inglaterra —y la de las potencias europeas 
en general— cedía paso, ya desde la Gran 
Guerra, a la irrupción en el ámbito mundial 
de los Estados Unidos y Japón primero 
(eclipsado momentáneamente el segundo 
en 1945) y, luego, de la Unión Soviética. 

La pérdida de poder de las antiguas po¬ 
tencias coloniales europeas (no alterada en 
este terreno por su extraordinaria recupera¬ 
ción interna en las dos décadas que si¬ 
guieron a la derrota del Eje), fue paralela a 
la creciente conciencia nacional de los anti¬ 
guos pueblos colonizados, conciencia que, 
^9 parte, se debía a las ideas y principios 
originados en los ntisiiiu.s estados colo¬ 
nialistas. 

Diversas circunstancias confluyeron para 
producir un proceso de descolonización 
que constituyó un cambio fundamental en 
el panorama internacional. 

La Carta de las Naciones Unidas hizo 
expresa referencia a los “territorios no 
autónomos” y fijó las obligaciones de los 
países firmantes que los tuvieran bajo su 
dominio, incluyendo la de propiciar el de¬ 
sarrollo de un “gobierno propio” 
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A partir de allí tuvo lugar otra serie de 
manifestaciones de la República Argentina 
que, tras largas negociaciones, abrió apa* 
rentes perspectivas positivas para la solu¬ 
ción de un conflicto que llevaba ya más de 
un siglo. 
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Buque rompehielos 
ARAt General 
San Martín, uno 
de los protagonistas 
de las campañas 
antarticas argentinas. 


General Juan D. 
Perón, presidente 
de la República 
desde 1946 a 1955. 

En su primer 
gobierno se 
ratificaron los 
derechos antárticos 
y la soberanía en 
el Atlántico Sur 
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DOCUMENTOS 


DOS NOTAS BRITANICAS AL 
GOBIERNO ARGENTINO. El 3 
de enero de 1947, el embajador 
¡nglés sir Reginaid A. Lecper, 
presentó dos notas a la CaDcille< 
ría argentina, que llevaban los 
números 2 y 3, y que decían lo si¬ 
guiente; 


Sir Regí nata A. 
Leeper, emoajaáor 
inglés M la 
Argemina, presentó 
iins notas en i947. 


NOTA N" 2. Diversas declaraciones han 
aparecido recientemente en la prensa, 
expresando que una expedición cíentifíca 
argentina partirá en breve para el Antárti- 
co. A este respecto tengo el honor de infor¬ 
mar a Vuestra Excelencia que el gobierno 
de Su Majestad en el Reino Unido cree que 
interesará al gobierno argentino saber que 
partidas de la Comisión de Relevamiento 



de las Dependencias de las islas Falkland 
están realizando actualmente sus funciones 
de rutina en los siguientes lugares de las po¬ 
sesiones británicas en el Antartico; Puerto 
Lockroy, Isla Decepción, Isla I.auric, 
Bahía Esperanza y Bahía Margarita. 
Dichas partidas, naturalmente, tendrán su¬ 
mo placer en ayudar a los visitantes argen¬ 
tinos, dentro del alcance de los recursos a 
su disposición. Vuestra Excelencia recono¬ 
cerá, sin embargo que las facilidades con 
que se cuenta en los lugares nombrados 
son, necesariamente, en extremo limitadas. 


NOTA N® 3. El 3 de junio de 1946, el doc¬ 
tor Juan I. Cooke, en ese entonces ministro 
de relaciones exteriores, me dirigió una no¬ 
ta expresando las opiniones del gobierno 
argentino sobre la reciente emisión, por las 
autoridades del Reino Unido, de una nueva 
serie de sellos postales para las islas Malvi¬ 
nas y sus dependencias. Tengo el honor de 
. informar a vuestra excelencia que, en vir¬ 
tud de instrucciones recibidas dcl primer 
secretario de Estado de Su Majestad en el 
Departamento de Negocios Extranjeros, 
debo comunicarle la siguiente respuesta a la 
nota precitada: 

Las islas Malvinas han estado inin¬ 
terrumpidamente desde hace ya más de un 
siglo, bajo la electiva administración 
británica. Es cierto que durante dicho 
siglo el gobierno argentino ha lecla- 
mado de tiempo en tiempo, que las islas 
pertenecían a la Argentina y ha hecho 
reservas al respecto. Durante ese mis¬ 
mo periodo el gobierno de Su Majestad 
en el Reino Unido, por su parte, ha a- 
clarado igualmente, en cada ocasión, que 
no abrigaba duda alguna acerca dé los de¬ 
rechos de soberanía de Su Majestad sobre 
dichas islas. En las actuales circunstancias, 
el gobierno de Su Majestad en el Reino 
Unido no estima hacer otra cosa que rebetir 
que no considera que el derecho argentino 
a las islas Malvinas se justifique bajo fun-' 
damento alguno. 

En lo que respecta a las dependencias de 
las islas Malvinas, he recibido instrucciones 
en el sentido de declarar que el gobierno de 
Su Majestad en el Reino Unido considera 

que las reclamaciones argentinas carecen de 
fundamento y de agregar que, en el caso de 
la mayor parte de los territorios compren¬ 
didos en las dependencias, hubo un de¬ 
recho inicial británico basado en el des¬ 
cubrimiento; que, con respecto a todas 
ellas, el gobierno de Su Majestad en el 
Reino Unido .fue eliprimcro en anexarlas 
formalmente y en disponer lo necesario pa¬ 
ra su administración, y que esto fue hecho 
por medio de las Cartas Patentes de fecha 
28 de marzo de 1917; que, como el goblcr- 
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no argentino habrá observado en las notas 
<jue ic fueron dirigidas en el pasado, el go¬ 
bierno de Sil Majestad en el Reino Unido 
ha adoptado diversas medidas para hacer 
que su ocupación y administración sean 
efectivas; que, además, el Reino Unido ha 
estado casi exclusivamente activo en la mi¬ 
nuciosa exploración de los diferentes terri¬ 
torios y en la compilación de datos cientifi- 
cos de interés para todas las naciones; que 
la reclamación argentina sobre los territo¬ 
rios anexos fue de fecha posterior y se ha 
basado en su mayor parte en fundamentos 
geográficos de contigüidad y en el argu¬ 
mento de que geológicamente todo o parte 
de las dependencias de las islas Malvinas 
constituye una prolongación del continente 
sudamericano. Al gobierno de Su Majestad 
le consta que una reclamación fundada en 
dichas razones geográficas y geológicas no 
tiene fuerza alguna en el derecho interna¬ 
cional, y en el importante arbitraje interna¬ 
cional relativo a la isla Palmas, el árbitro, 
un ex presidente de la Corte Internacional 
de Justicia, decidió expresamente en cal 
sentido. 

Se ha lomado debida nota de la propues¬ 
ta acción argentina en el asunto de los 
sellos postales, y el gobierno de Su Majes¬ 
tad en el Reino Unido desea aclarar que 
consideraría que una acción semejante 
constituiría una violación a la Convención 
de la Unión Postal Universal. 


RESPUESTAS ARGENTINAS 
A LAS NOTAS BRITANICAS, 
El IS de febrero de 1947, el can¬ 
ciller argentino, doclorJuan Afi¬ 
lio Bramuglia, entregó sendas 
respuestas a las notas británicas 
del 3 de enero de ese mismo año. 
La contestación argentina decía 
lo siguiente: 

Tengo el honor de acusar recibo a 
Vuestra Excelencia de sus notas números 2 
y 3, del día 3 de enero ppdo. 

1®. En la primera vuestra excelencia, en 
nombre de su gobierno, ofrece ayuda a la 
expedición que, encabezada por el transpon-, 
te “Patagonia” se dirige a algunos lugares 
del sector antártico argentino. Califica de 
posesiones británicas a determinados sitios 
comprendidos dentro del sector sobre el 
que, con justos títulos, nuestro pais man¬ 
tiene derechos incuestionables de sobera¬ 
nía. En la isla Laurie, por ejemplo, la Re¬ 
pública mantiene en funcionamiento un 
observatorio meteorológico desde comien¬ 
zos del siglo. Por otra parte, al nom¬ 
brar a la expedición argentina, vuestra 
excelencia se refiere a ella como “visitan¬ 
tes argentinos”, lo que no está de acuerdo 



con la realidad, por cuanto no puede conside¬ 
rarse visitante a quien recorre lo que es su¬ 
yo. 

En la nota número 3, vuestra excelencia 
menciona nuevamente al sector antártico 
argentino y aduce derechos preferenciales, 
incluyéndolo dentro de lo que denomina 
“dependencias” de las Islas Malvinas. Y 
por último, al referirse a éstas, les niega 
vuestra excelencia el carácter de argentinas. 

Este gobierno agradece el ofrecí miento 
que trasmite vuestra excelencia, y lamenta 
verse en la imposibilidad de considerarlo, 
debido a que los términos empleados ai for¬ 
mularlo no coinciden con la clara posición 
en que, con respecto a ambas cuestiones se 
encuentra la República Argentina. 

2”.Los argumentos en que el gobierno 
de Su Majestad Británica basa sus derechos 
sobre el sector antártico que se atribuye, no 
son compartidos por este gobierno, pues la 
anexión que dispuso ipor la Carta Patente 
del 23 de marzo de 1917 carece de valor pa¬ 
ra la República Argentina, por las siguien¬ 
tes razones: 

independientemente de que las declara¬ 
ciones unilaterales no tienen por sí solas va¬ 
lor para atribuirse tal o cual territorio, el 
gobierno argentino considera que en este 


CancUífir argén tino 
Juan I, Coohf, quf 
eti 1945 proresió. 
ame la corma 
británica par una 
emisión postal sobre 
las Falkland íslands. 
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Canciller argentino 
Juan AtlUo 
Bramiigiia, hablando 
en la Conferencia 
de Río (le Janeiro, 

en 1947, durante 
la aprobación 

del Tratado 
Interamerícano 

de Asistencia 
Recíproca (TlARf 
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caso ese territorio sobre el que Inglaterra 
pretende derechos, aparece en sus declara 
dones como “dependencia” de las Islas 
Malvinas, y jamás ha reconocido la sobera¬ 
nía inglesa sobre esas islas que pertenecen a 
la República, por lo que no acepta tampoco 
la mencionada “dependencia”. 

En cuanto a la Carta Paienie del 21 de 
julio de 1908 —antecedente déla Precita¬ 
da—, cabe agregar que, además de en¬ 
contrarse en la misma situación que la men¬ 
cionada en el párrafo anterior, consideraba 
a la Patagonia como perteneciente a los bri¬ 
tánicos. 

El gobierno argentino reiteró a esa emba¬ 
jada, en nota de fecha 11 de septiembre de 
1940, que no reconocía la “soberanía de 
ningún otro Estado en porción alguna de 
las tierras y mares del Antáriico”. 

Vuestra excelencia expresa, además, que 

el Reino Unido ha adoptado diversas medi¬ 
das para hacer su ocupación y administra¬ 
ción efectivas y que ha estado casi exclusi¬ 
vamente activo en la minuciosa exploración 
de los diferentes territorios y en la compila¬ 
ción de datos científicos para todas las na¬ 
ciones. 


En este sentido, la República Argentina 
ostenta con orgullo el titulo de primer 
“ocupante efectivo” de las regiones aníár- 
ticas. Su estación meteorológica de las Islas 
Oreadas se mantiene en funcionamiento 
desde 1904, y esa ocupación efectiva, los 
viajes y acción ininterrumpida de nuestra 
marina de guerra en los mares australes 
desde comienzos del siglo, cuya labor cien¬ 
tífica y técnica nadie niega, la instalación 
de oficinas radíotclegráficas, y toda la serie 
de actos de gobierno y reservas formula¬ 
das, denotan, sin lugar a dudas, el ejercicio 
de un poder responsable en el sector antár- 
tico argentino, no igualado por ninguna na¬ 
ción. 

Manifiesta vuestra excelencia que al go¬ 
bierno británico le consta que una reclama¬ 
ción fundada en razones geográficas y ge¬ 
ológicas no tiene fuerza alguna en el de¬ 
recho internacional, relacionando esa afir¬ 
mación con el arbitraje de la isla Palmas. 
Este gobierno no comparte la interpreta¬ 
ción del de vuestra excelencia sobre el al¬ 
cance que da a ese arbitraje con respecto al 
continente antártico y aclara, además, que 
sus títulos no son sólo geográficos y geoló¬ 
gicos, sino también jurídicos e históricos, 

3°. Diversas son las comunicaciones y re¬ 
servas intercambiadas entre ambos gobier¬ 
nos amigos, con respecto a las dos cues¬ 
tiones a que me vengo refiriendo, en espe¬ 
cial sobre las Islas Malvinas. 

Reproducir ahora argumentos repetidos 
en numerosas ocasiones sería inoficioso. 
Para la República Argentina los siguientes 
hechos son innegables. 

1^) Las Islas Malvinas son argentinas. 

Esta Cancillería reitera una vez más las 
reservas tantas veces invocadas, y rechaza 
el pensamiento del gobierno británico 
sobre el particular. El derecho argentino 
sobre esas islas es incontrovertible y sólo 
falta para que se ajuste a un recto ordena¬ 
miento jurídico, que la soberanía de de¬ 
recho ejercida sobre las mismas se comple¬ 
mente con la posesión constantemente 
redamada. 

2°) El sector antártico que le pertenece, 
es argentino sin necesidad de ninguna 
declaración de anexión. El único problema 
a resolver —para lo cual existe la mejor vo¬ 
luntad entre las partes—, es el de la fronte¬ 
ra antárticQ chileno-argentina. 

En consecuencia, después de expresar 
que, por las causas expuestas, este gobierno 
no puede aceptar el criterio que ei de Su 
Majestad Británica sustenta sobre el sector 
antártico argentino, le reitera lo ya expresa¬ 
do en la nota del 11 de septiembre de 1940, 
deque “El gobierno argentino, que entien¬ 
de le corresponde en la región antartica el 
dominio de una zona a la cual le dan justo 
titulo la ocupación. Ja vecindad geográfica 
y el sector que prolonga el continente ame¬ 
ricano, se propone, en cambio, en cuanto 
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las circunstancias políticas internacionales 
lo hagan oportuno, convocar a los Estados 
interesados en el Antartico a una conferen¬ 
cia internacional que podría tener lugar en 


Buenos Aíres y cuya finalidad primordial 
seria la de arribar a la determinación de un 
“status” jurídico-político, de aquella re¬ 
gión, aceptado por todos tos Estados. 



Durunt^ l(t 
Cvnfermcia de ñía, 
en 1947, 

mantuvieron una 
reunión privada 

Cotike 

(embqjatíor argentino 
en HrasH), el 
canciller 
Rramuglia y el 
canciller brasileño 

líaúl J-'emandtfs, 


C-osantata de cemento 
construida en las 
Malvinas durante 
la Segunda Guerra 
Mundial, en la 
península de 
Pentbroke. 
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Juan Carlos Moreno 


es tamí¿ién 
miembro fundador 
üei instituto de 
las Islas Malvinas. 


Puerto Stanley 
en 1937, según 
Juan Carlos Moreno 

En su libro “Nuestras 
Malvinas'\ publicado en 1939^ el 
historiador argentino Juan 
Carlos Moreno hizo un relato mi¬ 
nucioso de lodo lo que vio en 
Puerto Stanley durante su viaje a 
las islas en 1937. Se reproducen 
aquí dos fragmentos; 

E l puerto de Stanley, capital de las 
Malvinas desde 1844, está al nordeste 
de Malvina Este y al sur de Puerto 
Luis, localidad donde Bougainvitle habla 
establecido la primera colonia francesa. 

Para llegar a Stanley es menester pasar 
por Puerto Williams y atravesar un 
estrecho que desemboca en la ancha, larga 
y cerrada bahía. En torno se eleva el terre¬ 
no formando una cadena circular de coli¬ 
nas. cuya altura máxima no pasará de tres¬ 
cientos metros, y que conviene a la bahía 
en un magnifico refugio, capaz de albergar 
perrectarFieme una poderosa flota naval. 
La población de Stanley se halla, pues, 
asentada .sobre un resguardo natural, que 
constituye seguramente ei punto más estra¬ 
tégico del archipiélago. 

Las aguas de la bahía, contenidas por un 
malecón inconcluso, se iiUernan unos seis 
kilómetros hasta la desembocadura de un 
pequeño rio que baja de una vertiente. En 
este lugar se halla instalada una de las esta¬ 
ciones radioielegráficas más potentes del 
mundo: cuenta con seis torres, las que, a 
pesar de su gran altura, no se avistan desde 
el mar, por hallarse en un valle. 

Frente ai puerto, al otro lado de la bahía, 
desiácanse dos grandes tanques de petróleo 
y el depósito de carbón y de municiones. 
.Sin permiso de las autoridades no se puede 
cruzar ta bahía para desembarcar en el di¬ 
que junto a las instalaciones de abasteci¬ 
miento. A un lado, poco más arriba y sobre 
las faldas de los cerros, aún se distinguen 
claramente unos enormes caracteres blan¬ 
cos que dicen Beagle y Barracouta, 
nombres de dos barcos expedicionarios que 
fondearon en el siglo pasado, cuya tripula¬ 
ción, inicriiras permanecieron surtos en el 
puerto, se entretuvo en formar con grandes 
bloques de piedras. 

El caserío pintoresco, agrupado junto al 
puerto, a lo largo de la bahía, da a Stanley 
la apariencia de un pueblo mayor, debido 
al cómodo cspaciamlento dejado entre una 
y otra casa, con .sus chacras, sus jardines, 
sus gallineros, sus depósitos de turba y sus 
árboles ciiidadosamente protegidos, entre 


los que surgen las a.spas de los molinetes de 
una que otra turbina de viento con que los 
aficionados cargan sus 'baterías eléctricas 
privadas. 

En el extremo este se levanta el cemente¬ 
rio, inclinado sobre ta ribera, pequeño, 
limpio, ordenado, con sus tumbas y sus 
cruces de hierro y de piedra, más o menos 
como todos to.s cementerios. Un alto túmu¬ 
lo recuerda a los principales oficiales ingle¬ 
ses que perecieron en el combate naval con 
los alemanes, cuyos nombres aparecen es¬ 
culpidos en la base. Otras lápidas hacen 
memorias de personajes que actuaron en la 
administración inglesa de la.s islas. He visto 
la tumba de los Padres Salesianos, reciente¬ 
mente construida, con balaustradas de gra¬ 
nito pulido, circundada de gruesas cade¬ 
nas, y ya estrenada con los despojos de un 
feligrés converso que carecía de familia. 
Tiene esculpida esta inscripción; Don Bos- 
co’s ChUdren. 

En el oeste, siguiendo por Ross Road, el 
camino costanero asfaltado y laimejor calle 
de Stanley, se llega a un paraje denomina¬ 
do Lidie tluiy, por la semejanza que guar¬ 
da con algunas hermosas riberas de Italia. 
Allí está la residencia particular del gober¬ 
nador, un magnífico chalet rodeado de una 
quinta de pinos y álamos y diversos frutales 
que han logrado aclimatar, y las nuevas vi¬ 
viendas, muy confortables, de los principa¬ 
les funcionarios públicos. 

Stanley, cuya población no pasa de 1300 
habitantes, presenta el aspecto de una 
ciudad pequeña, es cierto, pero moderna y 
alegre. Sus calles, macadamizadas las prin¬ 
cipales, endurecidas con pedregullo las de¬ 
más, están bien delineadas, aunque muy 
pocas tienen veredas. Las cuadras de las 
tres calles laterales a la bahía son más lar¬ 
gas; las transversales, que ascienden hacia 
el interior, no pasan de cincuenta metros. 
Esta disposición obedece a un plan acerta¬ 
do: los frentes de tas casas dan a las calles 
largas, mirando hacia la bahía; se dividen 
mejor las fincas, cuyos fondos llegan hasta 
las calles paralelas, lo que hace más fácil el 
ascenso de la pendiente. 

En la bahía se ven diversas embarca¬ 
ciones de poco calado, casi todas tas cuales 
hacen el servicio de cabotaje; y algunos cú¬ 
teres y bote.s que utilizan los isleños en sus 
incursiones. En un rincón se conserva, co¬ 
mo una reliquia, el Greaf Britain, primer 
buque a vapor que atravesó el Atlántico en 
1886. 

Hay dos muelles: uno oficial, frente a la 

municipalidad, destinado a las autoridades 
locales y al uso de la tripulación de ios bar¬ 
cos de guerra; y otro público, donde se re¬ 
aliza el movimiento diario de cabotaje y de 
pasajeros. Hay, además, un pontón parti¬ 
cular, formado por el casco de un barco 
viejo acondicionado para el trasbordo y pa- 
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ra el transporte en rieles de trocha angosta 
de las mercaderías importadas por la 

Falkland Islands Company. 

Las viviendas son casi todas semejantes: 
de madera importada y mamposieria, de 
uno o dos pisos, con sus porchs delanteros, 
pequeños invernáculos de cristales donde se 
guardan plantas de adorno, estivales o in¬ 
vernales, casi siempre cubiertas de flores, 
lo que constituye una nota característica de 
la población. Difícilmente se verá una casa 
de familia sin su florido pórtico. Las auto¬ 
ridades obligan a pintar cada año las casas 
para mantener su vistosa apariencia, lo 
que, por otro lado, contribuye a la conser¬ 
vación dei material. 

Ahora se está edificando mucho con 
piedra local. La residencia del gerente de la 
compañía inglesa, la más hermosa de 
Stanley, está construida con piedras re¬ 
gionales. Frente al muelle público se levan¬ 
ta una agradable finca de ladrillos, rodeada 
de un lindo jardín, que data de 1887. Las 
viviendas están resguardadas por verjas de 
madera pintada, algunas cercadas con reta¬ 
mas y brootns, arbustos que se tupen de 
alegres flores amarillas. Los propietarios 
disponen de una porción de tierra, que des¬ 
tinan al cultivo de legumbres y hortalizas y’ 
a la cria de animales de corral. 

Pueden considerarse como los mejores 
edificios de Stanley la casa del gobernador, 
la secretaría colonial, el Tomt Hall o muni¬ 
cipalidad, la catedral, el hospital y las ofici¬ 
nas y depósitos de la Falkland Islands 
Company. La municipalidad cuenta con un 
enorme local de dos plantas y un gran salón 
destinado a las fiestas públicas. A su lado 
está la oficina del correo. 

Llama la atención a quien ha visto estos 
muelles y conoce los pueblos patagónicos, 
la despreocupación de las'autoridades ar¬ 
gentinas en dotar con buenos puertos las 
costas del sur, donde generalmente e! de¬ 
sembarco de pasajeros y la descarga se re¬ 
alizan con medios dificultosos, utilizando 
lanchas de trasbordo, y, frecuentemente, el 
rutinario procedimiento de aprovechar las 
mareas cuando hay poca profundidad, pa¬ 
ra atracar, pues no existen desembarcade¬ 
ros o éstos son viejos y deficientes. 

Stanley cuenta con todos los recursos de 
una ciudad continental: aguas corrientes, 
cada vez más extendidas; alumbrado 
eléctrico; obras sanitarias; una red telefóni¬ 
ca local conectada con los puertos más im¬ 
portantes y los establecimientos ganaderos; 
una estación radiotelefónica oficial, apar¬ 
te, naturalmente, del empleo que hacen casi 
lodos los hogares de aparatos receptores de 
onda corta que les permiten oir transmi¬ 
siones del exterior; una estación radiote- 
legráfica de gran alcance; un gimnasio y 
una sala de baños públicos; y centros de¬ 



portivos y culturales, con estadios para 
ejercicios ai aire libre. 

El museo regional tiene gran atracción 
para el turista, que allí encontrará expues* 
tos y convenientemente clasiflcados, los 
productos de la fauna y de la flora insular: 
pájaros y animales marinos, perfectamente 
embalsamados; trozos de piedra, cuarzo, 
cuarcita, ágata, hulla, plomo, pizarra, ar¬ 
cilla; costillas y dientes de ballena: es¬ 
queletos de lobos, leopardos, vacas y ele¬ 
fantes marinos; cráneos de marsupiales, fó¬ 
siles de monstruos ya extinguidos, infini¬ 
dad de caracoles, almejas y otros moluscos. 
Se ven algunas armas guerreras indígenas 
que empleaban los primitivos moradores, y 
se conserva una plancha de hierro pertene¬ 
ciente a uno de los barcos ingleses hundidos 
en el combate naval. 

La catedral es el edificio más alto. Está 
construida con piedras locales y su torre 
termina en un campanario cónico. Sus fi¬ 
nos vitrales, su excelente armonio y su coro 
y retablos de madera labrada evidencian la 
atención del gobierno por dotar convenien¬ 
temente el templo del culto protestante. 
Como dato curioso conviene informar que 
Stanley es la sede del obispo anglicano cuya 
diócesis abarca la América del Sur, con ex¬ 
cepción de la Guayana británica. 

La capilla católica de Stelia Maris eleva 
también al cielo azul su humilde crucero, 
frente a la municipalidad, cerca de donde 
funciona el colegio de niñas que dirigen las 
Hermanas de María Auxiliadora. 

El hospital no tiene nada que envidiar a 
los más modernos establecimientos simi¬ 
lares: brillante, limpio, confortable, de aire¬ 
adas salas y completo instrumental de ciru¬ 
gía. Está bajo la dirección del médico ofi¬ 
cial, y en él se asisten pocos pacientes, habi- 
tteimente aquejados de gota o de apendicí- 
tis. 

mayor movimiento administrativo in¬ 
sidiar y las relaciones oficíales entre las islas 
y el gobierno de Londres, se desenvuelven 
en las dependencias de la secretaría colo¬ 
nial. 

Hay una estación policial con varios 
agentes uniformados, que se pasean todo el 
di a por las calles con las manos en las espal- 


Foíograffa tomada 
p0r C’i Moreno 
en ios ruinas 
de la primitiva 
colonia maivinense. 
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Puerto Stanley en 
1928, diez años antes 
de que lo conociera 
Moreno. Hoy no 
es muy distinto 
su aspecto. 


das, pues no habiendo delincuentes que 
perseguir, se dedican a vigilar y a conversar 
con ios parroquianos. 

Junto a) muelle ofícial está ia aduana y el 
arsenal del almirantazgo, como ilaman a 
las pequefias oficinas donde se aposta una 
reducida guarnición naval. 

El. conjunto del caserío de Stanley, echa¬ 
do sobre la bahía, impresiona gratamente. 
El viajero que llega después de contemplar 
durante varios dias el mar dilatado y monó¬ 
tono. y cuando entra, las costas rocosas y el 
faro solitario del cabo Pembrocke, al atra¬ 
vesar el angosto estrecho que conduce a la 
bahía se encuentra de improviso con este 
monioncito risueño de casitas pintadas y 
rodeadas de jardintUos, que recuerdan las 
alegres viviendas de las islas del Tigre. 

Puede decirse que toda la vida de las 
Malvinas, la vida humana y civilizada, se 
halla concentrada en Stanley. Es el centro 
de aquel pequeño mundo perdido, tejos del 
continente, azotado por los vientos y las 
olas australes, adonde van a pasear los es¬ 
tancieros y los ovejeros diseminados en los 
puertos; es el oasis adonde van a refugiarse 
y a reposar de sus fatigas los viejos lobos de 
mar, los temerarios pescadores, después de 
largos meses de ausencia en persecución de 
las ballenas sobre la helada vastedad de las 
aguas polares. 


Los medios de comunicación entre las 
Malvinas y otros países, no son fáciles ni 
frecuentes. No existe relación directa con la 
Argentina, Las comunicaciones entre el 
archipiélago y otras partes del mundo se re¬ 
alizan principalmente por via Montevideo, 
con el vapor de carga Lafonta, de seiscien¬ 
tas toneladas. A fines de 1936, este barco 
fue reemplazado por otro, que lleva el mis¬ 
mo nombre, de mil quinientas toneladas, y 
ci anterior, que ahora se llama Fiíz Roy, se 
emplea generalmente para viajes de cabota¬ 
je en torno de las islas, conduciendo pasa¬ 
jeros, correspondencia y carga. El trayecto 
de Stanley a Montevideo, sin escalas, dura 
cuatro dias y medio para salvar una distan¬ 
cia de 1633 kilómetros. Uitimameiite se es¬ 
tableció una linea provisional entre Stanley 
y Magallanes, que dista 853 kilómetros. Es¬ 
tos dos vapores y otras pequeñas embarca¬ 
ciones pertenecen a la Falkland Islands. 
Company, y son los únicos que realizan el 


transporte marítimo en las islas Malvinas. 

Viajes complementarios, cinco o seis por 
año, efectúan buques de ultramar de la Pa¬ 
cific Sleam Navigation, que emplean alre¬ 
dedor de veintiséis días entre Inglaterra y 
Stanley, por vía Montevideo. 

El Lafonia realiza tres o cuatro viajes 
anuales a Georgia del Sur, donde funciona 
una importante estación pesquera, en cuyo 
trayecto emplea tres días. 

Las comunicaciones de los puertos insu¬ 
lares entre si se hace por medio del Lafonia 
o el Fiíz Roy, y por veleros, en trechos cor¬ 
tos. En el campo empléase frecuentemente 
el caballo, y en Stanley, el automóvil y la 
motocicleta. En el Interior, sólo en Goose 
Green he visto un automóvil, el que utiliza 
el administrador del establecimiento gana¬ 
dero para trasladarse a su residencia en 
Darwin por un camino sobre el terreno lige¬ 
ramente accidentado. 

No hay automóviles de alquiler, pero 
uno o dos negociantes particulares hacen 
este servicio. El poblador más modesto es 
reacio para prestar o alquilar su caballo co¬ 
mo medio de transporte. 

Stanley mantiene comunicaciones ra- 
diotelegráficas regulares con Londres y 
Montevideo, bajo el control de la Falkland 
Islands Radio. No hace mucho entró en 
funcionamiento otra estación inalámbrica 
en Grítviken, capital de Georgia del Sur. 
Los residentes particulares pueden utilizar 
esta vía para despachar mensajes al extran¬ 
jero. En 1936 hubo 132 despachos ra¬ 
diográficos particulares. La tarifa no es 
muy accesible: a Inglaterra cuesta dieciséis 
peniques y medio la palabra; a Montevi¬ 
deo, casi el doble. 

El malvinero que hoy posee un buen apa¬ 
rato receptor, oye transmisiones de todos 
los países del mundo. Cuenta, además, 
Stanley con una estación radiotelefónica 
local mantenida por ei gobierno, a la que 
pueden abonarse todos los insulares me¬ 
diante el pago de una libra anual. 

No hay trenes, ni ómnibus, ni trafico 
aéreo. La población se ha visto conmovida 
hace varios años con la ilegada de un avión, 
aparato que los malvineros veían por pri¬ 
mera vez y que había traído un barco de 
guerra portaaviones. 

Actualmente existe una red telefónica 
que comunica a Stanley con los puertos y 
establecimientos ganaderos. Dos eslan- 
cieros han construido por su cuenta, con 
permiso especial, estaciones radiotelefóni¬ 
cas de pequeño poder y sólo para uso local. 

En el franqueo postal se utilizan estam¬ 
pillas inglesas, con timbre especial. La tari¬ 
fa a Inglaterra y a las colonias británicas es 
de un penique para correspondencia 
simple, y de dos peniques y medio cuandO’ 
se trata de envíos al extranjero, incluyendo 
en esta categoría a la Argentina. 
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LAS PRIMERAS 

NEGOCIACIONES 


L a Organización de las Naciones Uni¬ 
das creada al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial, consiituyó desde 
sus inicios una entidad de mayor represen¬ 
ta! ívidad y eco que la Sociedad de las Na¬ 
ciones, surgida en 1919. 

Su existencia, a pesar de cuestionarse a 
menudo la eficacia de sus deliberaciones, es 
uno de los hechos de mayor relevancia en el 
plano de las relaciones internacionales. 

El tema de las islas Malvinas alcanzó en 


ese nuevo ámbito una difusión que no ha¬ 
bía logrado antes y allí nuestro país en¬ 
contró eco favorable en numerosos ¡esta¬ 
dos, especialmente los americano.s y las 
nuevas naciones surgidas en la posguerra 
en los antiguos territorios coloniales. 

El mundo de posguerra 

El desarrollo de la humanidad desde 
1945 estuvo signado por una serie de acon¬ 
tecimientos y circunstancias que en su ma- 



Las Naciones Unidas 
finaimente dehierun 
admitir ia discusión 
del problema de las 
Malvinas, ante la 
insistencia de la 
cancillería argentina. 

385 












m 


1' 

v\tW\X^ 



r * 




í 

1 


El canciller argentino 
Juan ÁtiÜo 
Bramuglia con el 
premier inglés 
Clement Attlee, y sus 
esposas, durante la 
visita a Londres 
efectuada en 
noviembre de 1948, 


aafi 


yoria son ajenos al tema de esta obra, pero 
algunos de los cuales citaremos para pro¬ 
porcionar el contexto adecuado a la etapa 
final del relato. 

El progreso científico, tecnológico e in¬ 
dustrial de la posguerra ha superado todo 
lo que el hombre había conocido en ios 
siglos anteriores. Ello, por un lado, pro¬ 
porcionó medios poderosos para hacer 
frente a las crecientes necesidades de la 
población del planeta, pero, a la vez, creó 
posibilidades de destrucción masiva. 

Los nuevos conocimientos y los nuevas 
técnicas abrieron el camino de la conquista 
del espacio, pero también permitieron fijar 
la atención de los Estados y de tos circuios 
informados en un ámbito menos espectacu¬ 
lar, pero también más cercano: los recursos 
del mar. Declaraciones de soberanía sobre 
las platafortnas continentales submarinas 
{entre las que se contaron las de la Repúbli¬ 
ca Argentina), y la efectiva explotación de 
las riquezas del fondo de mares y océanos 
dieron nuevo valor a las isla adyacentes. 

El aumento de la población mundial, la 
necesidad de nuevas fuentes de combus¬ 
tibles y materias primas, así como de ali¬ 
mentos, exigirá el aprovechamiento de las 
aguas, suelos y subsuelos marinos en una 
medida insospechada hasta ahora. 

En el siglo XX, además, nos hallamos 
decididamente ante una política interna¬ 


cional de alcances mundiales; aun los 
conflictos localizados entre dos o más 
países, alcanzan repercusión génerál cuan¬ 
do pueden implicar cambios en el dominio 
o control de zonas o puntos estratégicos 
o en el control de fuentes de recursos y ello 
se aplica también a las regiones más o me¬ 
nos alejadas de los principales centros de 
interés internacional. 

La descolonización 

En forma pacifica o no, los tradiciona¬ 
les imperios coloniales basados en la pose¬ 
sión de territorios se disolvieron a partir de 
1945. Los antiguos imperios controlados 
antes por Francia, Holanda, Bélgica, Por¬ 
tugal o Gran Bretaña —el mayor de to¬ 
dos— dejaron de existir, aunque muchos 
de los antiguos países colonizados conser¬ 
varon (muchas veces por su propia conve¬ 
niencia), lazos económicos o culi tírales con 
las antiguas metrópolis. 

En el caso del Imperio Británico —que es 
el que por razones obvias nos interesa 
aquí— ese proceso se desenvolvió princi¬ 
palmente en los tres lustros que siguieran al 
final de la guerra mundial. 

Entre las ex colonias de mayor impor¬ 
tancia señalemos a la India (emancipada en 
1947), y Egipto (que se independizó en 
1952). 

Diversos territorios liberados conserva- 















ron originalmente ta po^jidórt de países 
autónomos dentro del Commonwealih 
(’cylán (SriLanka. 1948), Gitana y la Fede¬ 
ración Malaca (1957), Nigeria (1960), 
Chipre y Sierro Leona (1961), Tanganica 

(1962). etcétera. 

Los antiguos “dominios” —Canadá, 
Australia, Nueva Zelandia— ejercían su 
soberanía política, pero conservaron víncu¬ 
los con Gran Bretaña; la Unión Sudafrica¬ 
na, en cambio, se separó de la Comunidad 
Británica en 1961. 

En ese contexto, las islas Malvinas —co¬ 
mo otros contados casos— con.stituyeron 
un anacronismo. 

El ca.'sn de las Malvinas 

Para la República Argentina —explica el 
tratadista C. Diaz Cisneros— “las Malvi¬ 
nas —cuyo nombre de Falkland Islands 
tampoco es aceptado— no son colonias ni 
posesión de Gran Bretaña, pues de jure, de 
derecho, son argentinas y sólo de Jacio, $in 
derecho alguno, están en poder de Gran 
Bretaña”. 

En las distúuas instancias internaciona¬ 
les —americanas o mundiales— en que se 
trató el problema a partir de 1945, la Re¬ 
pública reiteró su posición más que secular 
sobre el asunto; posición que hemos de¬ 
tallado y que sintetiza Luis A. Morzonc al 
enunciar los puntos en que, con motivo de 
la Conferencia de Caracas de 1954, la Ar¬ 
gentina fundamentó su reclamo; "I) uii 
possideiis de 1810 (herencia de los derechos 
españoles); 2) posesión efectiva que da lugar 
a la prescripción adquisitiva; 3) adyacencia 
geográfica” 

También se señaló —como veremos— la 
particularidad del caso. Aquí no se trataba 
de un pueblo colonizado (como los asiáti¬ 
cos o africanos), sino de un territorio se¬ 
gregado de un Estado soberano, cuya 
población (por escasa que fuese) fue re¬ 
emplazada por inmigrantes traídos por el 
usurpador luego de apoderarse de las islas. 

En las nuevas circunstancias del mundo 
contemporáneo, las Malvinas ya no consti¬ 
tuyen un punto de valor como recalada de 
los navios (sin que esc papel pueda descar¬ 
tarse), pero, en cambio, ha crecido su im¬ 
portancia como centro para la proyección 
sobre los mares australes y sus riqueza.s y 
sobre el continente antartico. 

Los suce.sos contemporáneos 

Antes de reseñar ios aconiecimientos 
más importantes de ios últimos años, c.s ne¬ 
cesario hacer una .salvedad importante. 

Ai aproximarse a su propio tiempo, el 
narrador se encuentra en una situación es¬ 
pecial. En primer lugar, aunque .sea un 
simple observador, ya no es un mero expo¬ 
sitor, sino que, de una u otra manera, .se ve 
afectado directamente por los hechos. 

En segundo lugar, desde el pfunio de vista 



histórico, muchas fuentes y datos de valor 
no le son conocidos y .seguramente existen 
circunstancias y elementos que aún no han 
tomado estado público. 

Aunque tiene una mayor vivencia de los 
hechos, la capacidad de adquirir una ade¬ 
cuada perspectiva se ve entonces limitada. 

Ante todo, sólo cabe entonces la crónica 
de los episodios conocidos, como un aporte 
a -SU estudio presente y futuro. 

I)e 1945 a 1960 

A raíz de las disposiciones de la Carla de 
la Organización de las Naciones Unidas 


El canciller argentino 
Jerónimo Remoríno 
refutó, en mayo 
de 7955, la propuesta 
británica de llevar 
el atiwto a una 
corte internacional. 
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foneiHfr argentino 
Miguel Angel Zavala 
Ortiz anuneió en 
agüito de Í9M qué se 

plantearía el 
problema en 
las faetones Unidas 
• 'por voluntad de 

todos los gobiernos 
anteriores". 
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con relación a los 'territorios no autóno¬ 
mos”, el Reino Unido incluyó, con poste¬ 
rioridad a 1945, a las islas Malvinas entre 
los territorios a descolonizar, junto con 
otros cuarenta y seis que estaban bajo su 
dependencia. 

La posición sostenida ante este hecho 
por la República Argentina, era que las 
islas “han sido y son argentinas”, negando 

el carácter de colonia'británica. 

Entre los reclamos y gestiones efectuados 

durante la presidencia del general Juan D. 
Perón (algunos de los cuales hemos ya 
mencionado), podemos citar la protesta an¬ 
te la designación de un cónsul uruguayo en 
Stanley (que quedó sin efecto), y el recha¬ 
zo, en 1954, de una presentación británica 
efectuada con motivo de haber dictado el 
gobierno nacional normas para la admi¬ 
nistración de territorios con mención a las 
islas en disputa. 

£n mayo de 1955 el canciller argentino, 
doctor Jerónimo Remorino refutó una no¬ 
ta británica que proponía llevar el asunto 
de'las “dependencias de las islas Malvinas" 
a una corte internacional, declinando el ar¬ 


bitraje y negando los supuestos derechos 
británicos. 

Esta actitud no varió con el cambio de 
gobierno producido por los sucesos revolu¬ 
cionarios de setiembre de ese mismo aflo. 

Efectivamente, a fines de ese mes, el nuevo 
presidente —general Eduardo Lonardi— 

afirmó a un corresponsal británico que la 
“República Argentina no podrá admitir 
que se discutiese su soberanía sobre las islas 
Malvinas, que integran de derecho el terri¬ 
torio nacional”. 

El 28 de febrero de 1957 (durante la pre¬ 
sidencia del general Pedro E. Aramburu), 
se dictó el decreto-ley 2191 estableciendo el 
“Territorio Nacional de la Tierra del 
Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur 
[. . .] comprende: la parte oriental de la isla 
Grande y demás islas del archipiélago de 
Tierra del Fuego e islas de los Estados y 
Año Nuevo (. . .] las islas Malvinas. las 
islas Georgias del Sur, tas islas Sandwich 
del Sur, y d sector Antártico Argentino, 
comprendido entre los meridianos 25® Oes¬ 
te y 74” Oeste y el paralelo 60 Sur”. 

En octubre de ese mismo año, la posición 


















sobre los mencionados archipiélagos fue 
reiierada ante la Comisión de Asuntos Fi¬ 
duciarios de la Organización de las Na¬ 
ciones Unidas y en las primeras semanas de 
im a raíz de la presencia de soviéticos en 
la isla Zavodovski {en las Sandwich del 
Sur), la cancillería se pronunció pública¬ 
mente en defensa de la soberanía argentina. 

Naciones Unidas, 1960 

El 14 de diciembre de 1960, la Asamblea 
General de la ONU aprobó por amplia ma¬ 
yoría la Resolución 1514, sobre la conce¬ 
sión de la independencia a países y pueblos 
coloniales. Allí se enunció ‘*la necesidad de 
poner fin, rápida e incondicional mente al 
colonialismo en todas sus formas y mani- 
ifestaciones’ ’ 

Se crearia un Comité Especial encargado 
de buscar las formas para el cumplimiento 
de esos fines, que debía informar anual¬ 
mente a la Asamblea General. 

La Resolución establecía como principio 

la libre determinación de los pueblos, que 
debían ser emancipados de todo someti¬ 
miento a un poder extranjero; pero afirma¬ 
ba también que “todo intento encaminado 
a quebrantar total o parcialmente la unidad 
nacional y b integridad territorial de un 
país-es incompatible con los propósitos y 
principios de la Carta de las Naciones U ni- 
das”. 

De aqui surgieronjplanteos diferentes en 
los que es necesario poner atención para 
comprender los sucesos posteriores. 

En el caso de las islas Malvinas, la Re¬ 
pública Argentina y el Reino Unido sostu¬ 
vieron posturas diversas y criterios dispares 
para poner en práctica esta resolución. 

“A partir de entonces —señala el contra¬ 
almirante Jorge A. Fraga— Gran Bretaña 



se aferrará a la primera de las causales y 
hasta el día de hoy (1980) seguirá insistien¬ 
do en la necesidad de tener en cuenta tos 
‘deseos’ de los pobladores de las Malvinas. 
La Argentina, por el contrario, sostendrá el 
principio de la integridad territorial, por 



El canciller británico 
Kmest HeiHn, 
cuyas declaraciones 
adversas al 
desembarco argentino 
en la Antártida 
fueron coniestadas 
debidamente por 
Bramuglia. 


El premier británico 
Harold IVllson 
envió a ia Argentina 
en 1966 al canciller 
Stewart a discutir 
el problema. 

Durante 
él gobierno 
laborista inglés las 
negociaciones 
siempre avanzaron 
mucho más que con 
¡os conservadores. 
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Adolfo SUenzi de 
Híagni, cuya prédica 
nacionalista no 
escatimó elogios 
gobierno radical 
por haber llevado la 
cuestión a las 
Naciones Unidas. 


El presidente 
Arturo H, liba inició^ 
durante su gobierno, 

ai arante mái 
decidido de nuestros 

retíamos en el gran 
foro Internacional. 
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tratarse del territorio nacional ocupado por 
el extranjero,” 

“En última instancia —comenta por su 
parte A. Silenzi de Síagni— si se deseara 
aplicar el principio de la autodeterminación 
dé los pueblos, éste debería retrotraerse a la 
naturaleza del vínculo entre el territorio en 
cuestión y el Estado reclamante al momen¬ 
to de la usurpación.” 

En 1961 la Asamblea General de la ONU 
creó, por medio de la Resolución 1964, un 
Comité Especial de Descolonización in¬ 
tegrado inícialnienie por diecisiete 
miembros, número elevado posteriormente 
(en 1962). a veinticuatro. “En su seno 
—explica Haroldo Foulkes— la Argentina 
siempre fue escuchada y su tesis avalada 
por la gran mayoría de sus integrantes, re¬ 



sultado que pasó también a ser rutinario en 
las asambleas generales” 

“.Argentina no olvida, ni-olvidará su 
derecho” 

El año 1964, durante la presidencia del 
doctor Arturo Humberto Illia, marcó uno 
de los hitos de mayor importancia en lo que 
hace a la acción de la diplomacia argentina 
en esta cuestión. 

No hay duda de que, independientemente 
de la evolución posterior de los sucesos (y 
aun teniendo esto en cuenta), se inició allí 
una labor que logró objetivos importantes. 

En su mensaje al Congreso Nacional, el 
r de mayo de ese año, el Presidente de la 
República manifestó que no “pretendemos 
nada que no sea nuestro, pero tampoco ce¬ 
der nada que sea propio. Actualizaremos 
los reclamos sobre nuestras Malvinas”. 

El canciller, doctor Miguel Angel Zavala 
Ortiz, se refirió públicamente a la cuestión 
en agosto anunciando que la “centenaria 
preocupación argentina sobre el archipiéla¬ 
go seria presentada a la consideración del 
comité especial de la ONU al que hemos 
hecho referencia. En la misma oportunidad 
el ministro expresó que “estamos dispues¬ 
tos 3 defender en las Naciones Unidas 
nuestros derechos malvjnicos. Me alegra 
poder destacar que esa defensa no será la 
obra sola de la Cancillería, sino que será el 
resultado de una voluntad argentina inin¬ 
terrumpida”. 

AI mes siguiente la cuestión fue plante¬ 
ada en una extensa exposición del delegado 
argentino, doctor José María Ruda ante el 
comité internacional. 

El mencionado diplomático, según rese¬ 
ñó la prensa de la época, explicó ante el co¬ 
mité de descolonización que Inglaterra se 
hallaba en posesión de las islas solamente 
en razón de un acto arbitrario y unilateral; 
reafirmó “los derechos írrenuncíables e 
imprescriptibles de la República”; enume¬ 
ró detalladamente los antecedentes históri¬ 
cos señalando que “los ingleses jamás ha¬ 
bían poseído efectivamente la totalidad dcl 
archipiélago de Malvinas antes de 1SJ3”; 
no dejó de mencionar los episodios del des¬ 
cubrimiento y los acuerdos diplomáticos 
celebrados entre España y Gran Bretaña, la 
actitud de Francia en 1767, etcétera. 

Por intermedio de su representante, la 
Argentina reclamó el restablecimiento de 
su integridad territorial dañada por la ilegi¬ 
tima posesión inglesa de las islas y señaló 
que no se aceptaría la desnaturalización dcl 
derecho de autodeterminación de los 
pueblos aplicándolo para consolidar una si¬ 
tuación anacrónica. 

El embajador Ruda no dejó de señalar 
un punto fundamental; la nación tendría 
especialmente en cuenta los intereses y el 
bienestar de los habitantes de las islas. 




























La destiiwión df 
filia (en la foto can 
Zagala Ortix, el tifa 
del golpe militari 
malogró las 
coaversacionex con 
el canciller Stewarr. 


Un paso adelante 

El debate prosiguió en la ONU» mientras 
en Buenos Aires el gobierno de 11 lia recibia 
diversas adhesiones; el mismo día del vuelo 
lo visitaron al Presidente los embajadores 
de Guatemala, Nicaragua, Costa Rica, 
Honduras y El Salvador. 

Entre las manifestaciones producidas en 
el seno del comité "de los 24", señalemos 
las dcl representante italiano, embajador 
Ludovico Carducci-Arteñisio, en el sentido 
de que "el problema de las Malvinas es mi^s 
el problema de un territorio colonial qué el 
de un pueblo colonial, circunstancia que lo 
hace diferente de otros casos invocados”. 

En jornadas posteriores, el representante 
de Venezuela —que contó con el apoyo de 
los enviados de Uruguay, Italia, Bulgaria, 
Irán, Madagascar y Costa de Marfil—, coin¬ 
cidió en apuntar la particularidad del caso, 
“un territorio desemembrado de otro Esta¬ 
do y ocupado, cuya escasa población está 
constituida totalmente por nacionales de la 
potencia administradora”. 

En nuestro país, en tanto, se producían 
distintas manifestaciones públicas en favor 
de la soberanía nacional. 

£1 10 de noviembre la posición argentina 
fue defendida por el embajador Lucio Gar¬ 
cía del Solar; este diplomático marcó la 
trascendencia del debate al apuntar que “el 
tema de las Malvinas ha quedado definiti¬ 
vamente incorporado a la agenda de las 
Naciones Unidas y esto significa un enorme 
paso de avance obtenido por nuestro go¬ 
bierno hacia el objetivo nacional del futuro 
restablecimiento de sus derechos soberanos 
sobre dichas islas”. 

Fue el mismo embajador, comenta Juan 



Carlos Moreno quien “obtuvo que se inclu¬ 
yera la nomenclatura Islas Malvinas, en 
castellano, en toda documentación escrita 
en idioma extranjero, expedida por las Na¬ 
ciones Unidas”, 

Finalmente, a! terminar ese año, triunfó 
en el seno del comité descolonizador la pos¬ 
tura de elevar a ¡a Asamblea General reco¬ 
mendaciones para que se invitara a Gran 
Bretaña a entrar en negociaciones bilatera¬ 
les con la República Argentina y solucionar 
la cuestión pendiente. 

Hubo en la oportunidad solamente un 
voto en contra (el británico), veintiún votos 
a favor y dos abstenciones (Australia y los 
Estados Unidos). 


El embajador 
argentino Lucio 
(jf jrcvíf ilel S alar 
logró que se 
utilizara el nombre de 
Malvinas (en 
castellano) en toda 
la documentación de 

_¡jj, 

tas Naciones Unidas, 
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“Soy argentino y vine a traer este mensaíe” 


i;, El 8 de seliembre de 1964, niienint.s en la ONU se ini- 
ciaba el debale generado en el seno del comilé, un pe* 
queño'avión Cessna monomotor salvó en unas tres ho¬ 
ras de vuelo la distancia que separa la cosía patagónica 
de las islas Malvinas, sobrevoló la isla Sdtedad > aterri¬ 
zó en un precario campo deportivo de Puerto Stanley. 

i 

Su piloto era MiguelíFilzgerald, argentino de ascen¬ 
dencia irlandesa, que plantó en el lugar una bandera 
nacional y presentándose a un ocasional testigo, le 

entregó una carta para el gobernador brílánico 
Thompson. 

La carta fue leída más tarde por el funcionario 
inglés por la radio local y el pabellón depositado en el 
museo local. Fítzgeraid expresaba en aquel documento 
que como ciudadano argentino cumplía una misión 
“que está en el ánimo y la decisión de veintidós millo¬ 
nes” de sus compatriotas y comunicaba “la irrevo¬ 
cable determinación de quienes, como yo, han disputó¬ 
lo poner término a la tercera invasión inglesa a territo¬ 
rio argentino", y anunciaba que “en esta hora ha co¬ 
menzado otra reconquista, como en 1807”. 


Iras entregar su mensaje, Fíízgerald despegó y, 
afrontando vientos ctmtrarios (que hicieron más largo 
su vuelo), regresó al continente. 

El episodio alcanzó repercusión popular y aún 
diplomática. 

La delegación británica en la ONU protestó por la 
solitaria incursión y cuando el diplomático británico 
Cecil King aludió a las versiones que hablaban de la 
preparación de una invasión a “tas islas Falkland”, di¬ 
ce la cróníéa periodística, “se notaron unas leves 
sonrisas entre los delegados argentinos”. 

Por su parte, el correspon.sal del matutino porteño 
La Nación en Nueva York, Santiago Ferri, comentó 
irónicamente que “inferiormeiile no dejamos de expe¬ 
rimentar cierto orgullo al vernos en el temible papel de 
‘agresor* contra una frágil nación”. 

El audaz vuelo no podía tener mayores consecuen¬ 
cias, pero, además de lograr un eco popular (que a ve¬ 
ces no logran los diplomáticos), Fitzgerald, delibera¬ 
damente o no, había probado la facilidad de acceso a 
las islas para cualquier invasión iniciada desde la cer¬ 
cana costa argentina. 



Miguel fitzgcfaid aterríió en sueh malvinense 
en 1964 y plantó una bandera argentina para re¬ 
afirmar la soberanía en fas isias, Vaió en su 
avión Cessna (que aparece en la foto de arribat 
derecha), y a su regreso fue saludado cariñosa¬ 
mente por ta concurrencia que fue a recibirlo a! 
aeropuerto (foto de abajo). Fue un acto de afir¬ 
mación nacionai. 
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Las Malvinas debían ser 
“descolonizad as’^ 

En 1964 y en la etapa siguiente, queda¬ 
ron definidas las dos posiciones enfrenta¬ 
das. "Malvinas será para los ingleses —re¬ 
sume A. M. (Dago) Hoimberg— ‘Goloma a 
dcscolonizar’, para los argentinos ‘territo¬ 
rio ocupado’ a evacuar y restituir" 

El mismo escritor indica que en esa épo¬ 
ca, mientras Gran Bretaña procuraba obs¬ 
taculizar la acción argentina en la ONU, se 
organizó en las islas Malvinas un proceso 
de propaganda y resistencia en favor de la 
posición y los Intereses ingleses. 

Opina Silenzi de Stagni que la "acertada 
decisión del gobierno argentino” de llevar 
la cuestión a las Naciones Unidas, “permi¬ 
tió que, a partir de 1965, fuera dicho orga¬ 
nismo internacional (la Asamblea general) 
el que propiciara negociaciones entre 
nuestro gobierno y el Reino Unido”. 

Otra acción diplomática de relevancia 
fue desarrollada paralelamente en la OEA. 

Se gestionaba entonces la incorporación 
a la organización inleramericana de varios 
nuevos Estados dcl Caribe nacidos de anti¬ 
guas colonias holandesas, francesas y britá¬ 
nicas. 

Según narró años después el doctor Zava- 
la Ortiz, ello preparaba también una ma¬ 


niobra británica: “si nos hubiéramos des¬ 
cuidado un ápice, seguramente la Gran 
Bretaña hubiera presentado a las islas Mal¬ 
vinas como país independiente y con de¬ 
recho a integrar como tal la Comunidad 
Americana". La Argentina obtuve la 
reunión de la Primera Conferencia Intera- 
mericana Extraordinaria (diciembre de 
1964), que presidió el mismo canciller y que 
se reunió en Washington y donde se aprobó 
una resolución que señalaba que el “Con¬ 
sejo Permanente no formulará ninguna re¬ 
comendación ni la Asamblea General to¬ 
mará decisión alguna sobre la solicitud de 
admisión presentada por una entidad poli- 
tica cuyo territorio esté sujeto, total o par¬ 
cialmente, y con anterioridad a la fecha del 
18 de diciembre de 1964 {. .) a litigio o 

reclamación entre un país exiracontinental 
y uno o más Estados Miembros de la Orga¬ 
nización, mientras no se haya puesto fin a 
la controversia medíante procedimientos 
pacíficos". 

La Resolución 2055 

El 16 de diciembre de 1965, la Asamblea 
General de las Naciones Unidas después de 
escuchar el alegato del representante argen- 
úno, doctor Bonifacio del Carril, aprobó 
por 94 votos a favor, ninguno en contra y 14 
ab.sienciones la Resolución 2065, que en- 


El embajador 
argentino José María 
Ruda presidiendo fa 
Comisión Jurídica 
de ia om, en Í96S. 
Ese ano planteó 
la cuestión de las 
Malvinas en el 
Subcomité de 
üescoloni zación. 
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Respuesta del canciller Bramuglía 


Eit una conferencia de prensa celebrada 
cu Buenos Aires el y de marzo de 1941), el 
canciller argentino Juan-Atiliu Braniiigita 
respondió a las reclamaciones del canciller 
Be vtii, de Gran Bretaña, por las opera¬ 
ciones navales en el AlUntíco Sur, en es¬ 
tos términos: 


El cancitier británica tía fonnutado dec(oraciones 
que comprenden dos puntos esenchtes. E( primero de 
eilos qué denomina como * "desembarco ilegal" a los 
movit^níos de las fuerzas navales argentinas en la 
zana antárfica, y et segundo, el que incluye los suelos 
de la Antártida bajo la Uamada "dependencia britá¬ 
nica de ios /\íalvinas' . Vo me refiero al tercero de los 
puntos que es vinculado al desconocimiento de los 
símbolos nacionalest porque esa información fue rec¬ 
tificada posteriormente. 


mismo se efectúa en territorio argentino. Conviene 
que hagamos notar en este punto que los títulos ar¬ 
gentinos tienen ia suficiente fuerza jurídica para de¬ 
sechar cualquier otro que quiera presentarse en este 
caso. En cuanto al segundo, incluir los territorios de 
¡a Antártida en las llamadas dependencias británicas 
de las Malvinas, es opinar descuidadamente, con pro¬ 
fundo errar por cuanto si las Malvinas constituyen 
un centro geográfico de dependencias territoriales, 
con muchísima más razón podría esgrimirse e¡ pensa¬ 
miento similar con relación al territorio argentino 
continental, acerca de las Malvinas y de los suelos an¬ 
tarticos 

La Malvinas que integran el todo geográfico, polí¬ 
tico e histórico argentino, son argentinas. En ningún 
caso podría ser\>ir su posesión accidental j' defacto, 
como titulo definitivo, ni de base para extraer de esos 
otros, nuevos títulos viciados de la misma pasada ile¬ 
gitimidad. Conviene agregar que no serán las definí- 




Considero que, respecto de esos dos puntos enun¬ 
ciados, existe un grueso error de apreciación, que le¬ 
siona los fundamentos del derecho internacional lo 
que podríamos llamar la geografía política y las cor¬ 
diales relaciones de los pueblos. La respuesta por ello 
tanto más fácil en este caso donde se trata exclusi¬ 
vamente de confrontación de verdades, y donde la ver¬ 
dad argentina es la única y auténtica, no porque po¬ 
seamos la verdad suprema, sino porque ella se apoya 
en los títulos geográficos, históricas y jurídicos que 
legitiman ei derecho argentino. 

Con respecto a cada uno de esos puntos, nosotros 
pódriamos decir lo siguiente: Con relación at prime¬ 
ro, que no puede haber desembarco iíegat cuando el 


dones circunstanciales las que modifiquen el curso 
del pensamiento argentino en esta manifestación de 
su soberanía y en esta precisa observación de los 
acontecimientos. 

/Vo es et mejor de ¡os caminos el elegido para consi¬ 
derar este problema. La fdita de serenidad para consi¬ 
derar estas cuestiones, altera la armonía universal, 
que todos los pueblos deben perseguir con afán. 

Esto es en definitiva e! pensamiento de la Cancille¬ 
ría argentina que ya todo el pueblo conoce, y todos 
los países del mundo tambiént en consecuencia, sólo 
debo afirmar de nuevo el derecho argentino legíti¬ 
mo y permanente sobre las Malvinas y el territorio de 
sus límites aniártlcos. 


cuadraba el caso de las Islas Malvinas en ia 
Resolución 1514, y “tomando nota de una 
disputa entre los gobiernos” argentino y 
británico, los invitaba a proseguir, “sin de¬ 
mora” las negociaciones “a fin de en¬ 
contrar una solución pacíríca al 
problema”, teniendo en cuenta la Carla de 
la ONU. ‘‘así como los intereses de la 
población” de las islas. 

El término “intereses” es importante; 
los ingleses tendieron a reemplazarlo por 
“deseos”, matiz que ei lector podrá 
comprender a la luz de las consideraciones 
precedentes. 

Maiio J. Cal vi comenta que la acción 
diplomática argentina llevada a cabo por el 
gobierno radical, había logrado “interna¬ 
cionalizar” el conflicto. 

La.s Malvinas 

y su adminislración británica 

En tanto, los británicos introdujeron re¬ 
formas en la administración de las islas. 


La nueva estructura, inaugurada precisa¬ 
mente en 1964, amplió las facultades de los 
consejos existentes. El Consejo Ejecutivo 
quedó integrado por nueve personas: tres 
funcionarios (incluido el gobernad jr que lo 
presidía y representaba a SMB y seis 
miembros electivos. Siete —.siempre entre 
ellos el gobernador— constituían el Conse¬ 
jo Legisitivo, siendo cuatro los de carácter 
electivo. 

La administración contó con un reduci¬ 
do cuerpo policial, un grupo voluntario mi¬ 
litarizado y el refuerzo de un grupo de in¬ 
fantería de marina de alrededor de ireinia 
hombres (a partir de 1967), 

Como lo probarían los heclio.s, este últi¬ 
mo contingente no constituía un medio de¬ 
fensivo eficaz contra una acción emprendi¬ 
da por la Argentina, pero por entonces ello 
parecía una posibilidad muy remota. 

Juan C. Moreno, que volvió a visitar el 
archipiélago en 1970, informa snbre la exís- 

































tencia de un sindicato, con unos 500 traba¬ 
jadores agremiados. 

También en 1964, entre julio y octubre, 
surgió en las Malvinas cl primer partido po* 
Utico de su historia. Se trataba del Progres¬ 
sive National <rartida Nacional Progresis¬ 
ta), cuyo programa repudió las “preten¬ 
siones argentinas" y cuya meta era la auto¬ 
nomía bajo soberanía británica o la adhe¬ 
sión al Commonwealih. 

Los argenlinos y las islas Malvinas 

Corresponde hacer ahora una breve 
digresión. /.Qué significaba, en toda esta 
época, la cuestión de las islas Malvinas pa¬ 
ra ci grueso de los argentinos? 

Muchos pueblos, a los largo de la histo¬ 
ria, han tenido territorios irredenios. Men¬ 
cionaremos, por citar algunos al azar, los 
antiguos reclamos italianos sobre I riesic o 
la Dalmacia, los anhelos de los franceses 
por Alsacia y Lorena entre 187J y 1914, los 
de los españoles por Ciibraltar. Son casos 
diferentes; las pretensiones en cada uno de 
ellos pueden ser analizadas desde distintos 
puntos de vista. Pero lo que ¡ntere.sa aquí 
destacar son los sentimientos populares 
que, en todos esos casos, acompañaron 
apasionadamente los respectivos reclamos. 

Por un lado, no hay duda de que ningún 
argentino (o residente en cl país), que con¬ 
currió a la escuela primaria y cursó (o no), 
el secundario y que trazara allí, bajo la di¬ 
rección de empeñosos docentes, los inexac¬ 
tos mapas escolares o estudiara la historia 
nacional, dejó de sostener luego que “la.s 
Malvinas son argentinas”. 

Cuando los sucesos de abril y mayo de 
1982 conmovieron al país, alguna voz 
_apresurada, oportunista o mal informa¬ 
da— llegó a plantear la cuestión de si el le¬ 
ma era debidamente analizado en los cole¬ 
gios. 

Ningún estudiante que pasara por las 
aulas dejó de recibir suficiente información 
al respecto. Y si bien, como suele ocurrir, 
los detalles de esas lecciones pasaron al ol¬ 
vido, el sed imiento esencial —la convicción 
de los derechos nacionales— se convirtió en 
parte dei credo popular. 

Por otra parle, sin que ello menguara la 
convicción anterior, no hay duda tampoco 
de que para la gran mayoría era una cues¬ 
tión lejana de la realidad inmediata; una in¬ 
justicia contra el país cometida en época re¬ 
mota y que difícilmente fuera enmendada 
en su propio tiempo. Los problemas inme¬ 
diatos de la Nación, ocupaban la atención 
de los que se interesaban por el estado de 
las cosas de su país. 

Cuando la cuestión pasó —inesperada¬ 
mente a primer plano con el dramatismo de 
la crisis diplomática y los hechos de ar¬ 
mas—, aquella convicción afloró rápida¬ 
mente. 



De maneras distinas, con diferente cono¬ 
cimiento de los sucesos pasados, no hay du¬ 
da de que —latente y aun dejada frecuente¬ 
mente de lado— el tema de las Malvinas era 
una cuestión nacional, en cuanto estaba 
en el sentimiemo popular. 

(continúa en pág. 398) 


Central Eduardo 
tonar di, guia» tras 

axumir la Preudencia 
p» spfipmhrp de 

Í9SS ratificó le 
soberanía en 
¡m Malvinas ame 
tos corresponsales 
británicos. 


El premier inglés 
Benjmnin Pisraeli y 
le reina Victoria 
(en una caricatura de 
David Levine). 
Durante su gobierno 
se expandió el 
imperio, y éste 
consideró a 
ios Malvinas **una 
discusión cerrada”. 
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original de la Junta de Recuperación de las Malvinas, donde 
consta la fundación de la misma, que se produjo el 19 de octubre 


de 1939 en la casa particular del ij 
das las firmas al pie y se mencíoru 
dir los postulados en universidadk 
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de Recuperación de las Malvinas 






'' ’ r 


y 

,í .n i or^t y f I Vi-fY ^ ^' '■ 

^/a ¿á y 


t-‘ *^¿4 ^ 


■f ^ : y¿íá*A y^a <? <i <^' 7 

i . . A _j • 






,w ^ 


^ yptjp'CtiCe íí*' 

¿\ ^ (hf f ^/ifCi/¿- 

f yéAcM céi£4^ 


\ 


«5^ ^ í ^// 


UirttjcC / x/iv^/r Av<< y -r r/5«í^ 





hí «r * mjvm» t V ^T- 

*9%<¡^ y^ ^ ><í// > ^ 

rií./ r^fí 

^ ■ i 

í'/y^í ¿i 

tiJ Ch ^ 

Á,o ^ n 

í/ j y y y ^ ^ 

Xc át í»'ív 

•^íí/í'«A' , yU - 




senador Palacios, Aoarecert to¬ 
ra también la iniciativa de difun- 
Íes y colegios. 
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(viene de ía pág, 395) 



El premier inglés 
Winsion Churchiil 
(en otra visión de 
Levine), guien utilizó 
a las Malvinas en 
las dos guerras 
mundiales pero 
jamás aceptó negociar 
con la Argentina. 


(ieneral Pedro 
Eugenio Ararnhuru, 
en cuya Presidencia 
se estableció el 
Territorio Nacional 
de Tierra del Fuego e 
Islas del A tlántho 
-tur. gue comprende 
a las Malvinas^ 
por decreto del 
38/11/57, 



Tras ella, no había prácticamente disi¬ 
dencias en lo que hace a la justicia del recla¬ 
mo, Ningún escritor, investigador o políti¬ 
co que tratara el asunto dejó de pronun¬ 
ciarse en favor de los reclamos ya más que 
centenarios. 

‘Comienzan las negociaciones bilaterales 

Transcurrirían más de dieciséis años des¬ 
de la aprobación de la Resolución 2065 has¬ 
ta que el desembarco de tropas argentinas 
en las islas volcara los hechos. 

Sin embargo, en 1966 parecía razonable 
pensar en perspectivas de soluciones ami¬ 
gables. 

En enero de ese año, pocas semanas des¬ 
pués de la votación en ¡a Asamblea Gene¬ 
ral, visitó la Argentina el canciller británico 
Michael Stewart. Por entonces dirigía los 
destinos de Gran Bretaña un gabinete labo¬ 
rista, presidido por Harold Wiison. 

En Buenos Aires el ministro inglés ce¬ 
lebró una serie de reuniones con el ministro 
Zavala Ortiz y de esas gestiones surgió un 
comunicado conjunto que, como suele 
ocurrir con ios comunicados de este tipo 
cuando no se han tomado resoluciones de- 
finitorias, no expresaba demasiado. 

Se hablaba en él de “un valioso y franco 
intercambio de puntos de vista”, de la con¬ 
sideración de las diferencias dentro del “es¬ 
píritu de conciliación que ha inspirado la 
Resolución 2065” y de la decisión de conti¬ 
nuar sin demora las negociaciones. 

¿Devolverían las islas? 

Con respecto a lo conversado entonces 
entre los dos cancilleres, contamos con el 
valioso testimonio escrito y redactado por 
el doctor Zavala Ortiz en una carta que 
reproduce Holmberg en su obra. 

Allí el político expresa que el contacio 
fue positivo. “A su sencilla y austera perso¬ 
nalidad [el canciller inglés] sumaba la 
atracción de sus convicciones contra los re¬ 
zagos del antiguo imperio" 

“Casi literalmente” —prosigue— el en¬ 
viado británico manifestó que “nosotros 
los socialistas, no tenemos interés en seguir 
defendiendo el viejo imperio ni sus restos 
[. .] Lo único que nos preocupa es la suer¬ 
te de sus pobladores [de las Falkland].” 

A este reparo, manifiesta Zavala Ortiz. 
pudo responder sin vacilar mencionando la 
tradicional poli tica argentina con respecto 
a ios residentes extranjeros que expresaba 
la Constitución Nacional y que había bene¬ 
ficiado largamente también a la comunidad 
británica en la Argentina. 

Según esta fuente, Stewart carecía de fa¬ 
cultades para un reconocimiento de la.s po¬ 
siciones argentinas y entonces se emitió el 
comunicado mencionado arriba. 
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FJ embajador argentino en la ONU, Bonifacio del 
Canil, pronunció su alegato el I6/XII/6S y consi¬ 
guió por 94 votos a favor y ¡4 abstenciones (sin 
oposición) que se aprobara la Resolución 2065, 

Zavala Ortiz expresa también su opinión 
de que el golpe de estado del 2S de junio de 
1966 (que derrocó al gobierno radical del 
doctor lllia y colocó en ei poder al general 
Juan Carlos Onganía), contribuyó a ma¬ 
lograr estas posibilidades. 

Holmberg, que comenta este testimonio, 
manifiesta dudas acerca de si realmente el 
gobierno de SMB estaba entonces dispues¬ 
to a “cancelar la usurpación” o si fue "un 
engaño” Opina que el ministro inglés lle¬ 
vaba un éxito al lograr trasladar la nego¬ 
ciación a) nuevo campo, sacándola del 
“público y resonante” de la ONU. 

Las negociaciones se continuarían en 
Londres, en julio de ese mismo año. 
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NOTA: 

Los sucesos de tas últimas décadas deben rastrearse 
en buena medida en trabajos parciales y, deben tener¬ 
se especiaimcncc en cuenta las fuentes periodisiicas. 


RESOLUCIONES DE LA ONU 

Transcribimos a continuación ct 
texto completo de diversas Reso¬ 
luciones adoptadas por la 
Asamblea General de las Na¬ 
ciones Unidas y que se rela¬ 
cionan, directa o indirectamente, 
con ia cuestión de las Malvinas. 



Resolución 1514 (XV) de la Asamblea Ge¬ 
neral. Nueva York, 14 de diciembre de 
1960. 


Teniendo présenle que los pueblos del 
mundo han proclamado en la Carta de las 
Naciones Unidas que están resueltos a re¬ 
afirmar la fe en los derechos fundamentales 
del hombre, en la dignidad y ei valor de la 
persona humana, en la igualdad de los de* 
rechos de hombres y mujeres y de las na¬ 
ciones grandes y pequeñas y a promover el 
progreso social y a elevar el nivel de vida 
dentro de un concepto más amplio de la li¬ 
bertad. 

Consciente de la necesidad de crear con¬ 
diciones de estabilidad y bienestar y rela¬ 
ciones pacíficas y amistosas basadas en el 
respeto de los principios de la igualdad de 
derecho y de la libre determinación de to¬ 
dos los pueblos, y de asegurar el respeto uni¬ 
versal de tos derechos humanos y las liberta¬ 
des fundamentales para todos sin hacer dis¬ 
tinción por motivos de raza, sexo, idioma o 
religión, y la efectividad de lales derechos y 
libertades, 

Reconociendo el apasionado deseo de 
libertad que abrigan todos los pueblos de¬ 
pendientes y el papel decisivo de dichos 
pueblos en ei logro de su independencia. 

Consciente át los crecientes conflictos que 
origina el hecho de negar la libertad a esos 
pueblos o de impedirla, lo cual constituye 
una grave amenaza a la paz mundial. 

Considerando el importante papel que 
corresponde a las Naciones Unidas como 
medio de favorecer el movimiento en pro 
de la independencia en los territorios en fi¬ 
deicomiso y en los territorios no autóno¬ 
mos. 

Reconociendo que ios pueblos del mun¬ 
do desean a-dienlemenle el fin del .colo¬ 
nialismo en todas sus manifeslt^ciones. 

Convencida de que la continuación del 
colonialismo impide el desarrollo de la co¬ 
operación económica internacional, entor¬ 
pece el desarrollo social, cultural y econó¬ 
mico de los pueblos dependientes y milita 
en contra del ideal de paz universal de las 
Naciones Unidas, 
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Afirmando que los pueblos pueden, para 
sus propios Fines, disponer libremente de 
sus riquezas y recursos naturales sin per¬ 
juicio de tas obligaciones resultantes de la 
cooperación económica internacional, ba¬ 
sada en el principio del provecho mutuo, y 
dcl derecho internactütjal, 

Creyendo que el proceso de liberación es 
irresistible e irreversible y que, a fin de evi¬ 
tar crisis graves, es preciso poner fin al co¬ 
lonialismo y a todas las prácticas de segre¬ 
gación y discriminación que lo acompañan. 

Celebrando que en los últimos años 
muchos territorios dependientes hayan al¬ 
canzado la libertad y la independencia', y 
reconociendo las tendencias cada vez más 
poderosas hacia la libertad que se manifies¬ 
tan en los territorios que no han obtenido 
aún la independencia. 

Convencida de que todos los pueblos 
tienen un derecho inalienable a la libertad 
absoluta, al ejercicio de su soberanía y a la 
integridad de su territorio nacional, 
Proclama solemnemente la necesidad de 
poner fin rápida e incondícionalmente al 
colonialismo en todas sus formas y mani¬ 
festaciones; 

Y a dicho efecto 
Declara que; 

1. La sujeción de pueblos a una subyuga¬ 
ción, dominación y explotación extranjeras 
constituye una denegación de los derechos 
humanos fundamentales, es contraria a la 
Carta de las Naciones Unidas y comprome¬ 
te la causa de la paz y de la cooperación 
mundiales. 

2. Todos los pueblos tienen el derecho de 
libre determinación; en virtud de este de¬ 
recho, determinan libremente su condición 
política y persiguen libremente su de¬ 
sarrollo económico, social y cultural. 

3. La falta de preparación en el orden 
político, económico, social o educativo no 
deberá servir nunca de pretexto para retra¬ 
sar la independencia. 

4. A fin de que los pueblos dependientes 
puedan ejercer pacíficamente y libremente 
su derecho a la independencia completa, 
deberá cesar toda acción armada o toda 
clase de medidas represivas de cualquier ín¬ 
dole dirigidas contra ellos, y deberá respe¬ 
tarse la integridad de su territorio nacional. 

5. En los territorios en fideicomiso y no 
autónomos y en todos los demás territorios 
que no han logrado aún su independencia 
deberán lomarse Inmediatamente medidas 
para traspasar todos los poderes a los 
pueblos de jos territorios, sin condiciones 
ni reservas_ en conformidad con su volun¬ 
tad y sus deseos libremente expresados, y 
sin distinción de razas, credos ni color, pa¬ 
ra permitírseles gozar de una libertad y una 
independencia absolutas. 

6. Todo intento encaminado a quebran¬ 
tar total o parcialmente la unidad nacional 


y la integridad territorial de un país es in¬ 
compatible con los propósitos y principios 
de la Carta de las Naciones Unidas. 

7. Todos los Estados deberán observar 
fiel y estrictamente las disposiciones de la 
Carta de las Naciones Unidas, de la Decla¬ 
ración Universal de Derechos Humanos y 
de la presente Declaración sobre la base de 
la igualdad, de la no intervención en los 
juntos internos de los demás Estados y del 
respeto de los derechos soberanos de todos 
los pueblos y de su integridad territorial. 

Resolución 1654 (XYl) de la Asamblea Ge¬ 
neral. Nueva York, 27 de noviembre de 
1961. 

Recordando la Declaración sobre la con¬ 
cesión de la independencia a los países y 
pueblos coloniales, contenida en su resolu¬ 
ción 1514 (XV) de 14 de diciembre de 1960. 

Teniendo presentes los propósitos y prin¬ 
cipios de dicha Declaración, 

Recordando en particular e\ párrafo 5 de 
la Declaración, que dice; 

“En los territorios en fideicomiso y no 
autónomos y en todos los demás territoiios 
que no han logrado aún su independencia 
deberán tomarse inmediatamente medidas 
para traspasar todos los poderes a los 
pueblos de esos terriioríos, sin condiciones 
ni reservas, en conformidad con su volun¬ 
tad y sus deseos libremente expresados, y 
sin distinción de raza,'credo ni color, para 
permitirles gozar de una libertad y una in¬ 
dependencia absolutas.” 

Advirtiendo con pesar que, salvo conta¬ 
das excepciones, las disposiciones de! cita¬ 
do párrafo de la Declaración no se han lle¬ 
vado a la práctica. 

Adviniendo que, contrariamente a lo 
dispuesto en el párrafo 4 de la Declaración, 
en algunas regiones se sigue recurriendo en 
forma cada vez más despiadada a la acción 
armada y a medidas represivas contra los 
pueblos dependientes, privándolos asi de su 
prerrogativa de ejercer pacifica y libremen¬ 
te el derecho a la independencia absoluta, 
Profundamente preocupada porque, 
contrariamente a lo dispuesto en el párrafo 
6 de la Declaración, se siguen realizando 
actos encaminados a quebrantar total o 
parcialmente la unidad nacional y la in¬ 
tegridad territorial en algunos paises donde 
se está verificando la liquidación del régi¬ 
men colonial. 

Convencida de que todo nuevo retraso 
en la aplicación de la Declaración represen¬ 
ta una causa constante de conflicto y desa¬ 
cuerdo internacionales, entorpece grave¬ 
mente la cooperación internacional y está 
creando en muchas partes del mundo una 
situación cada vez más peligrosa, que 
puede constituir una amenaza para la paz y 
la seguridad internacionales. 
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fnsistiendo en que la insuficiencia de la 
preparación política, económica, social o 
educativa nunca debería ser pretexto para 
retardar la independencia. 

1. Reitera y rea.firnia solemnemente los 
objetivos y principios incorporados a la 
Declaración sobre la concesión de la inde¬ 
pendencia a los países y pueblos coloniales, 
contenida en su resolución 1514 (XV) del 
U de diciembre de 1960; 

2. Invita a los Estados interesados a que 
tomen sin demora medidas con objeto de 
aplicar y cumplir estrictamente la Declara^ 

ción; 

3. Decide crear un Comité Especial de 
diecisiete miembros que serán designados 
por el Presidente de la Asamblea General 
en el actual período de sesiones; 

4. Pide al Comité Especial que examine 
la cuestión de la aplicación de la Declara¬ 
ción. formule sugestiones y recomenda¬ 
ciones sobre los progresos realizados y el 
alcance de la aplicación de dicha Declara¬ 
ción, e informe al respecto a la Asamblea 
General en su decimoséptimo período de 
sesiones; 

5. Encarga al Comité Especial que, para 
llevar a cabo su labor, utilice todos los me¬ 
dios que tenga a su disposición, con arreglo 
a los procedimientos y normas que determi¬ 
ne para el buen desempeño de sus fun¬ 
ciones; 

6. Autoriza al Comité Especial para que 
celebre reuniones fuera de la Sede de las 

Naciones Unidas, siempre y cuando esas 
reuniones sean necesarias para el eficaz de- 
sempeño de sus funciones, en consulta con 
las autoridades competentes; 

7. invita a las autoridades interesadas a 
que presten al Comité Especial la más 
completa colaboración en el cumplimiento 
de su tarea: 

8. Pide al Consejo de Administración Fi¬ 
duciaria, a la Comisión para la Informa¬ 
ción sobre Territorios no Autónomos y a 
los organismos especializados interesados 
que ayuden al Comité Especial en su labor, 
dentro de sus respectivas esferas de activi¬ 
dad; 

9. Pide al Secretario General que facilite 
al Comité Especial todos los servicios y el 
personal necesarios para el cumplimiento 
de la presente resolución. 


El Presidente de la Asamblea General, en 
cumplimiento de ¡a resolución que precede, 
designó a ios miembros del Comité Espe¬ 
cial creado en virtud dei párrafo J de esa re¬ 
solución, En su 1094a, sesión pleñaría, ce¬ 
lebrada el 23 de enero de ¡962, ta Asamblea 
General tomó de esa designación. 

El Comité Especial se \compone dé los 
Estados Miembros siguientes: Australia, 
Camboya, Estados Unidos de América. 


Etiopía, India, Italia, Madagascar, Malí. 
Polonia, Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte, Siria, Tanganyka, Tú¬ 
nez, Unión de Repúblicas Socialistas So¬ 
viéticas, Uruguay, Venezuela y Yugoslavia. 


Por Re&olución IStO (XVII) el número de miembros 
se elevó a 24 (17 de diciembre de 1962). 



Resolución 2065 (XX) de la Asamblea Ge¬ 
neral. Nueva York. 16 de diciembre de 
1965. 

Habiendo examinado la cuestión de las 
Islas Malvinas (Falkland Islands). 

Teniendo en cuenta los capítulos de los 
informes del Comité Especial encargado de 
examinar la situacíón con respecto a la apli¬ 
cación de la Declaración sobre la conce¬ 
sión de la independencia a los países y 
pueblos coloniales concernientes a las Islas 
Malvinas (Falkland Islands) y en particular 
las conclusiones y recomendaciones apro¬ 
badas por el mismo relativas a dicho terri¬ 
torio. 

Considerando que su resolución 1514 
(XV) del 14 de diciembre de 1960 se inspiró 
en el anhelado propósito de poner fm al co¬ 
lonialismo en todas partes y en todas sus 
formas, en una de las cuales se encuadra el 
caso de las Islas Malvinas (Falkland 
Islands). 

Tomando nota de la existencia de una 
disputa entre los Gobiernos de la Argentina 
y del Reino Unido de Gran Bretaña c Irlan¬ 
da del Norte acerca de la soberanía sobre 
dichas islas. 

■t 

1. Invita a los Gobiernos de la Argentina 
y del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlan¬ 
da del Norte a proseguir sin demora tas ne¬ 
gociaciones recomendadas por el Comité 
Especial encargado de examinar la si¬ 
tuación con respecto a la aplicación de la 
Declaración sobre la concesión de ta inde¬ 
pendencia a los países y pueblos coloniales 
a fin de encontrar una solución pacifica al 
problema, teniendo debidamente en cuenta 
las disposiciones y los objetivos de la Carta 
de las Naciones Unidas y de la resolución 
1514 (XV), así como los intereses de la 
población de las Islas Malvinas (Falkland 
Islands); 

2. Pide a ambos Gobiernos que informen 
al Comité Especial y a la Asamblea Gene¬ 
ral, en d vigésimo primer período de se¬ 
siones, sobre el resultado de las nego¬ 
ciaciones. 


Reproducido de la obra Libro Azul y Blanco de tas 
tilas Malvinas, de la Colección Documentos de Histo¬ 
ria, dirigida por Armando Alonso Píneiro. 
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Los socialistas y las islas Malvinas 


Por VICTOR O. GARCIA COSTA 



Roberto J, Payrá, 
uno ü 9 ios 
fundadores del 
Partido Sociaiistc, 

profundizó el 
problema de las 
'Malvinas en su libro 
La Australia 
Argentina 
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L OS hombres.que fundaron el Partido 
Socialista, en junio de 1896, tu¬ 
vieron una especia! preocupación por 
el problema de las islas Malvinas. 

Uno de los fundadores que concurrió 
con su presencia al Congreso Constituyente 
de! Partido Socialista Obrero Argentino 
—asi se llamó inicialmente— y en el que 
representó al Centro Socialista de Tucu- 
mán, fue Roberto Jorge Payró, el gran 
escritor mercedino que dejó profunda 
huella de aquella preocupación en la litera¬ 
tura argentina. 

Un gran escritor 

Roberto .1. Payró nació en la ciudad bo¬ 
naerense de Mercedes el 19 de abril de 1867 
y, huérfano de madre a los cinco años, co- 
nienzó pronto un trajinar trashumante que 
signó los primeros 30 años de su vida: Lo¬ 
mas de Zamora, Asunción de! Paraguay, 


Córdoba, Bahía Blanca, Témperley y, sobre 
todo, Buenos Aires, la ciudad-puerto desde la 
cual La Ilación, para la que trabajó largos 
años —antes había sido reportero de La 
Prensa— lo devolvió una y otra vez al inte¬ 
rior de la República como cronista viajero, 
misión propuesta por él para la que demostró 
una aptitud especial, como que la había re¬ 
gado con cientos de lecturas adolescentes y 
juveniles: Víctor Hugo, Carlos Dickens, 
Alejandro Dumas, Julio Verne, Fierre Lo- 
ti, Miguel de Cervantes, entre muchos 
otros. 

De esc periodo, enriquecido con su pre* 
sencia en el Parque durante la Revolución 
del 26 de julio de 1890 y su participación en 
la Revolución provincial de 1893, son su in¬ 
corporación ai socialismo naciente y sus 
obras Notas de viaje. El paso de Uspallata 
y, fundamentalmente, La Australia Argén- 
lina, que se editaron en libro después de ha¬ 
ber aparecido como crónicas o como folle¬ 
tín. 

La Australia Argentina, que se publicó 
en 1898, está referida a la Patagonia, la 
Tierra del Fuego y la Isla de los Estados.. 
Impresa por Sopeña, de Barcelona, el edi¬ 
tor fue Rodríguez Giles y las cuatro prime¬ 
ras ediciones de mil ejemplares se agotaron 
rápidamente. A! advertir la quinta, el edi¬ 
tor recuerda que ha sido dicho “qué este 
libro es un libro de gobierno” y que “de¬ 
ben leerlo todos los argentinos y, sobre to¬ 
do los hombres de gobierno”. 

El prólogo de la obra es una caria al 
autor, del general Bartolomé Mitre, y en la 
que el ex presidente de la República afirma¬ 
ra: “Por esto su libro, como comentario de 
un mapa geográfico hasta hoy casi mudo, 
importará la toma de posesión en nombre 
de la literatura, de un,territorio casi ignora¬ 
do, que forma parte de la soberanía argen¬ 
tina, pero que todavía no se ha incorpora¬ 
do a ella para dilatarla y vivificarla”. 

En ¡.a Australia Argentina encontramos 
muchas páginas dedicadas a las islas Malvi¬ 
nas a las que, en un principió, debió dirigir¬ 
se el y illar in o, pequeño buque que sirvió 
para el periplo y que llevó, también, al peri¬ 
to Francisco P. Moreno y sus ayudantes 
hasta Santa Cruz, 

Dice Payró, con amargura: “¡Las Malvi¬ 
nas! Ya casi nosotros solos conocemos por 
ese nombre a lás islas Palkland de los ingle¬ 
ses, que tuvieron tantos” y, luego de repa¬ 
sar la historia del archipiélago, afirma con 
claridad acerca del prólogo del problema: 






“Pero Inglaterra, que desde hacia sesenta 
años no se ocupaba de las Malvinas, incita¬ 
da quizá por los Estados Unidos, que ha¬ 
bían destruido la colonia de Vernet, mandó 
a ellas la fragata Clio, comandante 
Onslow, que el 3 de enero de 1833 hizo de¬ 
salojar las islas que están desde entonces 
bajo la bandera inglesa". 

Agudas observaciones llevan a Payró a 
quejarse de la existencia de toda una no¬ 
menclatura inglesa en la región patagónica, 
Impuesta por el Almirantazgo inglés en sus 
cartas, “de tal modo, que en un pais de 
habla española, la nomenclatura geográfi¬ 
ca es casi exclusivamente inglesa, aunque 
no sean ingleses los primeros que han des¬ 
cubierto y descripto muchos de esos para¬ 
jes’* No faltan, tampoco, datos que im¬ 
portan la denuncia de un avance desde 
Malvinas hacia el territorio continental con 
el ganado ovino, asi como referencias al 
izamiento de una bandera argentina en la 
Tierra del Fuego, puesta por “Vicente, e! 
alcalde —un criollo casado con una india— 
en el mismo lugar en que hasta 1884 se veía 
la inglesa”, y a la explotación de los indíge¬ 
nas llevados a las islas. 

Más allá de pronósticos y programas que 
pueden discutirse, el libro de Roberto J, 
Payró, prácticamente olvidado, constituyó 
un alerta que debieron haber leído lodos 
los argentinos, principalmente los hombres 
de gobierno. Lamentablemente no lo hi¬ 
cieron. 


Una voz en el Senado 

Fue Alfredo L. Palacios —primer dipu¬ 
tado socialista de América— en 1904 el 
que, siendo senador de la Nación en 1934, 
llevó por primera vez al Congreso Nacional 
e! problema de la soberanía argentina en las 
islas Malvinas. Como él mismo lo ha rela¬ 
tado, lo hizo “interpretando el sentimiento 
de reivindicación de la tierra irredenta y ha¬ 
ciendo sauciúiiar la ley que permitiría al 
pueblo conocer nuestros derechos a la so¬ 
beranía sobre el Archipiélago y, por lo tan¬ 
to, sobre la Antártida”. 

El proyecto del senador socialista se con¬ 
virtió en la ley 11.904, que mandó difundir 
en español la obra del escritor francés Paul 
Uroussac Les ¡les Malouines, editada en 
francés por Coni en 1910, y por entonces la 
más importante publicación sobre el tema, 
en la que Groussac había estampado esta 
dedicatoria: “A la República Argentina 
ofrece esta evidencia de su derecho un hijo 
adoptivo”. 

Era necesario que “todos ios habitantes 
de la República sepan que las islas Malvi¬ 
nas son argentinas y que Gran Bretaña, sin 
título de soberanía, se apoderó de ellas por 
un abuso de fuerza”. Para ello la ley enco¬ 
mendó a la Comisión Protectora de Bi¬ 



bliotecas Populares —presidida entonces 
por Juan Pablo tchagüe— un compendio 
destinado a ser distribuido en todas las ins¬ 
tituciones de enseñanza de la Nación. 

Un libro argentino 

Fue también Alfredo L. Palacios el autor 
del primer libro argentino que trató el 
problema: Las islas Malvinas. Archipiéla¬ 
go Argentino, que vio la luz en Buenos 
Aires el año 1934, que se reeditó en 1946 y 
que se dio en tercera edición en 1958. En el 
prólogo a la segunda edición decía Alfredo 
L. Palacios: “El fracaso del usurpador está 
en nuestro reclamo constante. Ya contestó 
Groussac. No hay que dejar decir que los 
esfuerzos fueran nulos porque el detenta¬ 
dor conserve la posesión ilegitima sin obs¬ 
táculo. La resistencia obstinada al hecho 
cumplido, que persiste siempre, no es esté¬ 
ril. Ha proporcionado, en primer término. 


El legislador 
socialista Alfredo 
¡.. Palacios planteó 
sus protestas en 
la Cámara de 
Diputados en 1936 y 
en el Senado en 
Í96L Poco antes de 
morir insistió en 
la cuestión. 
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Por iniciativa de! 
diputado Palacios, la 
Comisión Protectora 
de Bibliotecas 
Populares editó el 
Compendio de Paul 
Groussac para 
mdos ¡os colegios. 


un modelo y una lección para la enseñanza 
de la cátedra y el libro, y ha incorporado al 
derecho de gentes actual, esta idea esencial; 
que la cuestión de las Malvinas es una cues¬ 
tión pendiente. . . ¡Que los jóvenes man¬ 
tengan encendido su idealismo y no entre 
en sus corazones ni la claudicación ni la co- 
bardial”. 

El representante socialista volvió sobre el 
tema de las islas Malvinas en reiteradas 
oportunidades. Asi lo hizo en 1936, al cues¬ 
tionar las expresiones del embajador de 
Inglaterra, pronunciadas en la Asamblea de 
ia Cámara de Comercio Británica. Ese mis¬ 
mo año, el 14 de mayo, al proponer que 
“El Honorable Senado de la Nación vería 
complacido que el Poder Ejecutivo imparta 
instrucciones a nuestro representante en la 
sociedad de las Naciones a fin de que re¬ 
nueven su protesta contra el derecho de 
conquista, de acuerdo a la tradición argen¬ 
tina”, dijo Palacios: “Las Malvinas, tierra 
írrcdenia, nos prohíben loar a la fuerza, 
nos impiden aplaudir la fuerza que está 
contra la injusticia. Hacer el elogio de la 
fuerza es atraer ai poderoso para que nos 
sojuzgue. Nue.stra fuerza es la justicia y 


cuando tengamos la fuerza habremos de 
ponerla al servicio de la justicia. País don¬ 
de impera la fuerza, acaba por abandonar¬ 
se al más fuerte. No es la frase de un paci¬ 
fista: son palabras del magnifico poeta ar¬ 
gentino Leopoldo Lugones: ‘La fuerza, di¬ 
jo, ha de ser el perro de la justicia, noble y 
bravo, como dicho animal, pero nunca 
substituida a aquél. Unicamente los ciegos 
van precedidos por su perro*. No son mejo¬ 
res los más fuertes, y Sócrates en el Gorgias 
refuta bajo cl concepto de la justicia esa 
conclusión del sofista Calicles”. 

En 1939 Palacios insistió sobre eJ tema al 
fundar el proyecto de emplazamiento de un 
busto de Paul Groussac y el 1“ de julio de 
1941 al considerarse el Acta y la Conven¬ 
ción de La Habana, dijo: “Porque la fuer¬ 
za no puede constituir el fundamento de 
derechos, como lo establece el documento 
que vamos a ratificar, el delegado argenti¬ 
no dejó constancia expresa de que el acta 
no se refiere ni comprende a las islas Malvi¬ 
nas, porque éstas no constituyen colonia o 
posesión de nación europea alguna, por ser 
parte del territorio argentino y estar 
comprendidas en su dominio y soberanía. 
Al votar el Senado el despacho de la Comi¬ 
sión, debe reiterarse esta constancia. El de¬ 
recho de la Argentina a la soberanía de las 
Malvinas es innegable. A pesar de ello, un 
gran imperio, abusando de la fuerza, man¬ 
tiene en su poder el archipiélago que es una 
dependencia geográfica y geológica de la 
Patagonia” 

En 1961 Palacios reiteró su protesta por 
la ocupación británica de las Islas y, en ese 
mismo año, al considerarse el Convenio In¬ 
ternacional de Telecomunicaciones, expre¬ 
só; “Hoy se cumple un nuevo aniversario 
de la primera protesta formulada por la Ar¬ 
gentina e Inglaterra, por medio del mi¬ 
nistro don Manuel Moreno, hermano de 
nuestro gran Mariano Moreno. Hace más 
de una década se planteó en este recinto, 
por un senador, el asunto de ias Malvinas, 
que no ha tenido todavía solución pero que 
la tendrá alguna vez y este Cuerpo sancionó 
una ley ordenando que se hiciera conocer 
en todo el pais, especialmente en las es¬ 
cuelas, nuestros derechos escarnecidos por 
la prepotencia de una nación poderosa. 
Ahora, con motivo de la consideración del 
Tratado de Ginebra, propongo la siguiente 
afirmación; 'Al considerarse el Convenio 
Internacional de Telecomunicaciones, 
suscrito en Ginebra el 21 de diciembre de 
1959, y no obstante la declaración de ia de¬ 
legación argentina, dejando constancia de 
nuestra soberanía sobre las Islas Malvinas. 
Islas Sandwich del Sur, Islas Georgias dcl 
Sur y las tierras incluidas dentro del sector 
antartico, el Senado Nacional reitera su 
protesta por cl acto de fuerza realizado por 
Gran Bretaña al apoderarse del archipiéla- 
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go que forma parte del territorio argentino, 

reafirma sus imprescriptibles derechos y 
declara que insiste en su designio irreduc¬ 
tible de recuperar la tierra irredenta, esta 
expresión de persistencia permanente eii el 
sentido de reivindicar el pedaro de Patria 
donde flamea la bandera extranjera, me 
parece que tiene mayor valor en éste día en 
que debemos conmemorar la primera pro¬ 
testa iniciada en Londres por el representan¬ 
te argentino, señor Manuel Moreno, Me 
propongo, con esta declaración, mantener 
vivo el anhelo de que pronto la enseña de 
nuestro país desaloje a la del usurpador” 

En 1964, pocos meses antes de morir, 
Palacios insistió en reclamar los derechos 
argentinos en las islas Malvinas al propo¬ 
ner instrucciones para la delegación argen¬ 
tina en la Conferencia de la OEA. Por su 
obra al servicio de la soberanía territorial ar¬ 
gentina, el nombre de Alfredo L, Palacios 
deberá figurar el día de la recuperación de¬ 
finitiva en la nomenclatura más importante 
de las islas Malvinas. 

Otro escritor 

Nacido en Rusia el 1'* de enero de 1884, 
Alberto Gerchunoff llegó desde Podolia a 
Buenos Aires a los 6 años de edad y se radi¬ 
có con su familia en una colonia agrícola 
judia de Entre Ríos. Allí, un socialista, 
Enrique Dickmann, le enseñó las primeras 
letras. Como ha dicho uno de sus biógra¬ 
fos, “Gerchunoff fue argentino no sólo 
por el idioma y la circunstancia geográfica 
de su vida y de su trabajo; fue argentino 
porque sentía la Argentina, los desvíos ar¬ 
gentinos le dolían y las esperanzas argenti¬ 
nas le alentaban. Extraño, por el tempera¬ 


mento y la cultura, a toda gesticulación 
patriotera, chauvinista, fue patriota de la 
Argentina que hicieron y de la Argentina 
que soñaron los grandes constructores de la 
Nación, sus civilizadores, sus reformadnre? 
y educadores”. 

Gerchunoff está ligado, durante muchos 
.años, al movimiento socialista, como 
Payró, y en ambos esa incursión por el par¬ 
tido de Juan B. Justo deja rastros perma¬ 
nentes que se reflejan en sus producciones 
de escritores. 

El tema Malvinas no le podía ser ajeno. 
En su trabajoque escribiera en 
1940, afirmó: “Antiguamente a la Argenti¬ 
na le pertenecían las islas Malvinas, históri¬ 
camente suya.s, que se encuentran en lo que 
podríamos llamar su sistema oceánico, y 
que fueron ocupadas poi Inglaterra en 
1833, con los procedimientos de violencia 
que entonces constituían una razón de de¬ 
recho, es decir, un hecho consumado por la 
fuerza. . 

Volverá sobre él, historiándolo en tono 
irónico y mordaz en Las Islas Malvinas, 
breve ensayo que escribe y publica en 1946, 
y en el que desliza un sentimiento de impo¬ 
tencia ante la permanente reclamación 
diplomática siempre desoída. “Nos resig¬ 
namos, pues, y continuamos leyendo, la li¬ 
teratura de los cancilleres en que se seguía, 
de lapso en lapso, recordando a Gran Bre¬ 
taña que nos debe devolver lo que nos hur¬ 
tó en 1833, esas islas Malvinas, amadas con 
desinteresado amor porque nos las habían 
quitado con la razón brutal de la fuerza, y 
que veíamos, esfumadas en la niebla, ago¬ 
biadas en la melancolía de su silencio, en 
los brazos del círculo muerto del Polo 
Sur”. 



El gran escritor 
Alberto Gerchunoff, 
otro socialista 
que abordó ci tema 
de las Malvinas en 
sus ensayos. 
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Los diputados radicales y las Malvinas 


En el famoso ibloque de legislado¬ 
res radicales que componían la 
oposición al gobierno peronista 
surgido en 1946 hubo algunos di¬ 
putados que plantearon el proble¬ 
ma de la soberanía en las Malvi¬ 
nas con un fervor inusitado. Dos 
de ellos, los doctores Ernesto 
Sammarfino y Alfredo Roque Vi¬ 
tólo, pronunciaron arengas inol¬ 
vidables en el recinto, ante el res¬ 
petuoso silencio del bloque ma- 
yorltario. 


En ia sesión del 5 de julio de 1946 de la 
Cámara de Diputados de la Nación se de¬ 
batió un proyecto de declaración solicitan¬ 
do al Poder Ejecutivo Nacional que se diri¬ 
giera a la Organización de las Naciones 
Unidas “afirmando los derechos de sobera¬ 
nía en las islas Malvinas” y reclamando “la 
devolución del archipiélago”. En el trans¬ 
curso de ese debate, el diputado radical Er¬ 
nesto Sammartino pronunció un histórico 
discurso, del que se transcriben los párra¬ 
fos más significativos, que provocaron la 
aprobación por unanimidad del proyecto 
(presentado por la oposición': radical) de 
parte de la mayoría Justicialista. 

Habla Sammartino 

La ciudadanía argentina consintió pasi¬ 
vamente durante /a guerra que Inglaterra 
que estaba defendiendo ia libertad del 
mundo, utilizara como base las islas Malvi¬ 
nas, como b hubiera consentido, tal vez 
expresamente si tas islas hubieran estado 
bajo nuestro dominio. Pero ahora ha pasa¬ 
do ¡a guerra,' las cosas han cambiado por¬ 
que recuperamos nuestro derecho a la pro¬ 
testa histórica. 

Se há constituido un alto tribuna!, el de 
las Naciones Unidas, que debe entender en 
última instancia en este pleito secular entre 
un Imperio poderoso que retiene en sus 
garfios de acero un territorio extraño y un 
país militarmente más débil, pero que tiene 
ia fuerza de su grandeza moral y que ha 
apelado siempre a! arbitraje para resolver 
sus conflictos externos. El Consejo de Se¬ 
guridad es el tribuna! competente para en¬ 
tender en la reclamación argentina, porque 
asi fo determinan expresas disposiciones de 
ia Carta de las Naciones Unidas aprobada 
en San Francisco. 

Este proyecto de resolución que presenta 
la minoría fortalecerá ia posición det Poder 


Ejecutivo para ilevar este pleito al Consejo 
de Seguridad de /as Naciones Unidas, por¬ 
que producirá en todas partes ia certi¬ 
dumbre de que interpreta la voluntad uná¬ 
nime de la Nación, 

El Imperio Británico ha anunciado, ade¬ 
más, su propósito de rectificar en algunos 
aspectos su política internacional, y lo está 
demostrando con hechos, de manera que el 
momento psicológico es preciso para hacer 
el planteo de nuestra vieja querella ante el 
alto tribuna! internacional. El viejo John 
Bu ¡i se lima /as uñas ante el Ins ti 114(0 de la 
Sociedad de las Naciones, y el célebre Dra- 
ke hace ya tiempo que se ha puesto los en¬ 
torchados de almirante de la escuadra de la 
libertad. Las tropas inglesas, a pesar dé ios 
protestas del gran Churchill, ese viejo dogo 
guardián del Imperio, se van de Egipto, en 
el que vivaquearon durante tres cuartos de 
siglo, al compás de las gaitas de Escocia. 
La India milenaria, que desde 1609 espera¬ 
ba como un elefante sagrado, a orillas del 
Ganges, un despertar sin cadenas, se halla 
próxima a con vertirse en un Estado sobera¬ 
no. La Trasjordania, que por resolución de 
ia Sociedad de las Naciones se encontraba 
bajo el mandato de Inglaterra, acaba de re¬ 
cuperar su independencia por acto espontá¬ 
neo del fideicomisario. El Imperio inven¬ 
cible ha ofrecido también la renuncia al 
mandato sobre tres terriíorios de Africa y 
ha invitado a los Estados Unidos —pero es¬ 
ta vez un poco como el león de Trilusa, que 
le pedia al capitán que ie sacara una espina 
de la garra — a compartir su mándalo sobre 
Palestina. 

Los hechos son más fuertes que ios dese¬ 
os y que las palabras. O Inglaterra se decide 
a reconocer en forma definitiva, como ¡o 
está demostrando, el derecho de autodeter¬ 
minación de los pueblos, o se resigna a ser 
el protagonista de ia tercera y última guerra 
de destrucción y de aniquilamiento de ia 
humanidad. Los pueblos coma ¡os 
hombres deben aprender en el dolor y en la 
adversidad, se ha dicho muchas veces. Pera 
en pocas oportunidades escuchan esos dos 
maestros. Inglaterra no puede retener ya, 
en el actual estado de conciencia de la hu¬ 
manidad, nuestras Malvinas, como no 
puede tampoco, como no hubiera podido 
tampoco prolongar su intervención en Gre¬ 
cia por ¡a cual se sacrificó Byron, su más al¬ 
to genio poético después de Shakespeare, ni 
podría seguir acampando en Italia, en cuyo 
cielo de ensueño y en cuyo genio artístico 
aprendió la humanidad a reverenciar al 
pensamiento y a amar las bellezas poéticas 
de la vida. 








No sólo queremos liberar a un pedazo de 
nuestro territorio, sino también liberar 
nuestra economía de la voracidad de ¡os ca¬ 
pitales foráneos y liberar nuestra moneda, 
sujeta a la tiranía de la libra. Va lo dijo lord 
Keynes, sin velos retóricos: “el oro recibe 
su valor de la libra y no la libra del oroVEl 
hecho histórico ha quedado atrás o está su¬ 
perado; ya no estamos en ios tiempos de la 
moneda-mercancía; la libra no necesita so¬ 
porte metálico. Dejemos ese fetiche ante el 
que nos hemos inclinado tanto tiempo. Lo 
que nosotros queremos es una moneda diri¬ 
gida. En vez dé dejarnos llevar por los 
caprichos de la naturaleza, nos sometere¬ 
mos a la voluntad de hombres razonables, 
que mantendrán la estabilidad monetaria 
de acuerdo con los intereses británicos . 

Pero yo conozco también, señor presi¬ 
dente, el reverso de la medalla. Ayer, mi 
compañero de sector, diputado Candioti, 
no pudo referirse a ese aspecto por el apre¬ 
mio con el cual debió realizar su exposi¬ 
ción. Conozco e! reverso de la medalla, y sé 
cuál es la deuda de gratitud que todos los 
pueblos de la tierra tienen para la vieja y 
gloriosa Inglaterra de las instituciones 
libres y del régimen parlamentario y para la 
nueva y homérica Inglaterra que hizo po¬ 
sible con su heroísmo el milagro de que nos 
habla su líder: nunca tantos debieron tanto 
a tan pocof. 

Tengo una profunda admiración por el 
genio poiítico inglés aplicado a la solución 
de sus problemas internos; pero yo desearía 
que en los problemas internacionales apli¬ 
cara ese gran pueblo el mismo espíritu de li¬ 
bertad que infunde tan poderoso aliento a 
sus instituciones políticas. Para colaborar 
en la construcción de ¡a comunidad de na¬ 
ciones libres de mañana, es necesario que la 
Sociedad de las Naciones estudie los ante¬ 
cedentes y (ñcte el veredicto sobre el viejo 
pleito de las Malvinas. 

Si el Poder Ejecutivo, velando en forma 
efectiva por nuestra soberanía, radica en 
ftan aitos estrados la querella, tendrá la se¬ 
guridad de interpretar a¡ pueblo argentino 
en sus más hondos afanes de soberanía y de 
justicia. 



£1 discurso de Vitoio 


En ia sesi<^ de] 15 de julio de 1950, el te* 
ma de las Malvinas volvió a ser abordado 
por la Cámara de Diputados de la Nación. 
En la misma, el representante de la Unión 
Cívica Radical, diputado Alfredo Roque 
Vitoio, pronunció un importante discurso, 
cuyos fragmentos más salientes fueron és¬ 
tos": 

Argentina ha llevado sus reclamaciones a 
Panamá, a La Habana, a Río de Janeiro, a 
Bogotá. Tenemos el derecho de preguntar¬ 


nos cómo han reaccionado frente a este 
planteamiento argentino los Estados Uni¬ 
dos de Norteamérica, por ejemplo. En Rio 
de Janeiro, cuyo pacto hemos votado por 
¡a negativa, mientras reqftrmábamos nuestra 
soberanía sobre lás islas australes, Estados 
Unidos hacía sus reservas de que la fijación 
de una zona de seguridad no significaba va¬ 
riar el status con respecto a territorios ame¬ 
ricanos en poder de naciones extraconth 
neníales. Cuando llegamos a Bogotá y 
Guatemala planteó el asunto del coloniaje 
en América por el caso de Beiice. El libro 
del embajador de la República, Enrique 


Ernesto Sammarfino, 
uno de ¡os más 
fogosos diputados 
de fa oposición 
radical al primer 
gobierno peronista, 
fue escuchado y 
aplaudido por toda 
la Cámara en su 
arenga en defensa de 
las Malvinas 
en 1946. 
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Alfredo Roque 
VUolo, otro diputado 
del /canoso bloque 
radical que encaró ¡a 
reivindicación de 
tas Malvinas en una 
vibrante alocución. 


Corominas, señala hasta qué punto algunas 
actitudes trataron de impedir una decisión 
y cómo en las conferencias privadas alrede¬ 
dor del tema, después del discurso del señor 
secretario de Emdo George Marshall, se 
trataba por todos los medios de impedir la 
decisión. 

En definitiva, los diplomáticos de la gran 
nación del Norte dijeron con toda fran¬ 
queza que (reían inoportuna una decisión 
sobre el coloniaje en América. Sin embargo 
la c<>nferencia dio la declaración XXXIII 
en que condenaba el coloniaje y abogaba 
por la definitiva liberación americana. Se 
designó una comisión ¡¡amada Comisión 
Americana de Territorios Dependientes 
que debe funcionar en La Habana. Sóio ca¬ 
torce naciones americanas concurrieron. 
También hay que destacar que ¡a declara¬ 


ción contra ei coloniaje no fue votada por 
los Estados Unidos. 

Nosotros tenemos que señalar que será 
una mentira el panamericanismo, carecerá 
de sentido ei ideal americano de justicia, de 
paz, de soberanía, mientras en América, en 
todos ios aspectos, los países americanos 
no están unidos unánimemente alrededor 
de! problema fundamental déla iiberación 
política y económica de ios Estados ameri¬ 
canos. 

Nuestra posición (la radical) es clara con 
respecto a la conferencia de Rio de Janeiro 
y a iodos los aspectos internacionales. No 
negamos nuestro apoyo —no podemos ne¬ 
garlo — a la causa de A mérica. Estoy segu¬ 
ro que los Immbres del radicalismo, como 
todos los argentinos frente a cualquier 
agresión injustificada, frente al concu lea- 
miento de cualquier derecho fundamental 
de las naciones ofrecerán su decidido apo¬ 
yo. No estamos colocados en la actitud in¬ 
consciente de hombres de espaldas al mun¬ 
do ni tampoco en ¡a de observadores cómo¬ 
dos e indiferentes en tos batelones para ver 
cómo se desarrolla el drama de ¡a humani¬ 
dad. No estamos ni en el aislamiento que se 
supone ni en la neutralidad embustera. Es¬ 
tamos, si. Ubres en nuestra disposición para 
señalar nuestro aporte a las causas justas, a 
las causas del derecho internacional de la 
justicia, de la paz y de la democracia. 

Este de las Malvinas es un problema fun¬ 
damental que nosotros debemos compren¬ 
der. La República Argentina tiene de¬ 
recho a ia solidaridad de los Estados Uni¬ 
dos y de todos los países americanos, y 
también tiene derecho a la comprensión del 
mundo alrededor de un aspecto en que el 
derecho a ¡a soberanía argentina es indiscu¬ 
tible. ¿Cómo hemos de suponer, señores 
diputados, que hay causas justas en un sen¬ 
tido e injustas en otro? Cuando los Estados 
Unidos e Inglaterra libraban con las Na¬ 
ciones Unidas su tremenda lucha contra las 
fuerzas siniestras del totalitarismo, no¬ 
sotros no estábamos en la indiferencia, sino 
gritando en la calle nuestro apoyo a la 
causa de las democracias, y el día de (a re¬ 
conquista de París salimos también a ce¬ 
lebrar el acontecimiento como un hecho fe¬ 
liz para la democracia. Pero asi como he¬ 
mos comprendido la necesidad de nuestro 
apoyo a una causa que era justa, esos 
países poderosos que son los Estados Uni¬ 
dos e Inglaterra, que se levantan como per- 
soneros de una causa de civilización, de de¬ 
mocracia y de justicia, debieran compren¬ 
der que la sinceridad de sus propósitos y la 
limpieza de su causa está también en el re¬ 
conocimiento de los derechos de otros 
pueblos, tal vez menos fuertes y poderosos, 
pero con legítimos títulos a la solución de 
sus problemas de soberanía, como éste de 
(as Malvinas, de las Oreadas y del sector 
antártico argentino. 







LAS TRATATIVAS 
BILATERALES 




E ntre i 966, año en que comenza¬ 
ron las negociaciones bilaterales, y 
abril de 1982, cuando el gobierno ar¬ 
gentino tomó la iniciativa de recuperar las 
islas mediante una operación militar, la Re¬ 
pública atravesó tres dramáticos cambios 
en su situación politico-institucional. 

En junio de 1966, el gobierno radical fue 
derrocado por un golpe militar que abrió el 
denominado periodo de la “Revolución 


Argentina”, etapa durante la cual se suce¬ 
dieron en el poder tres mandatarios presi¬ 
denciales surgidos del Ejército, y que finali¬ 
zó con una convocatoria electoral que pro¬ 
dujo, en 1973, el triunfo del peronismo. 

El nuevo gobierno asumió la dirección 
dcl Estado en mayo de esc año y la conser¬ 
vó —cuatro presidentes y otro proceso elec¬ 
toral mediante— hasta marzo de 1976. 

Un nuevo golpe militar inició entonces el 


Aspecto de Fuerto 
Stanley, donde 
se advierte uno 
de ios edificios 
de la Fie, 
empresa de 
predominante 
influencia en 
¡as islas. 
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La posición británica en la ONU, en setiembre de 1964 


En las sesiones del ‘‘Comité de los 24*' el Jefe 
de la delegación británica, Mr, Cecil King, ale¬ 
gó, entre otras cosas, como sigue: 


L a reclamación argentina se basa en la por ella 
llamada "ocupación ilegal de las Islas por los 
británicos'*; contra lo cual el Reino Unido re¬ 
darguye "que la ocupación argentina no tuvo base le¬ 
gal^ no fue continua ni definitiva; la soberanía británi¬ 
ca, en cambio, ha sido establecida por una ocupación 
pacífica, definitiva, continuada durante dos siglos 
/. - J 

Mi gobierno no puede contemplar discusiones con 
la Argentina sobre el tema de la soberanía de las Islas 


flakland /. . J Mi Delegación está sorprendida y 
apenada al no ver en las recomendaciones ninguna 
referencia al principio de autodeterminación o por lo 
menos a los deseos de la gente de las Islas [. . J Si es¬ 
ta omisión no se repara, el Comité tendría buenos 
motivos para arrepentirse de haber sentado tal prece¬ 
dente, El punto fundamental es que el derecho de los 
habitantes de las Islas a la autodeterminación no 
puede ser objeto de negociación. Mi gobierno ansia 
mantener relaciones armónicas y pacíficas entre no¬ 
sotros y las Islas por un lado y la Argentina por el 
otro y está siempre dispuesto a conversar con el Go¬ 
bierno Argentino con esa finalidad. 


Tomado de A.M. (Dago) Hoimberg, Ob. cií. 


llamado "Proceso de Reorganización Na¬ 
cional", encabezado por una Junta de las 
tres armas, la que al llegar al 2 de abril de 
1982 iba por su tercer presidente. 

Por su parte, y dentro de una situación 
institucional más estable y sólida, también el 
gobierno del Reino Unido experimentó 
cambios de timón. Los laboristas dirigieron 
la política británica entre 1964 y los prime¬ 
ros meses dé 1970, para ser reemplazados 
luego, hasta 1974, por los conservadores. 
En este último año los laboristas volvieron 
a la dirección de los asuntos de SMB, que 
conservaron hasta una nueva victoria de 
sus adversarios. 

Recordemos, además, el papel de primer 
orden que el Parlamento desempeña en 
aquella nación. Tal institución fue, en repe¬ 
tidas oportunidades, escenario de debates e 
interpelaciones a los ministros de la Corona 
en torno al problema de las islas Malvinas. 

Primera etapa de las negociaciones 

La entrevista Zavala Orliz-Siewart en 
Buenos Aires, en enero de 1966, y el ya 
mencionado comunicado conjunto 
abrieron una nueva etapa en la historia del 
archipiélago. 

Durante 133 años la situación habia con¬ 
sistido en una ocupación de hecho de las 
islas por parte de los británicos, sostenida 
por la fuerza, y en sucesivas protestas ar¬ 
gentinas contra esa ocupación. Los recla¬ 
mos argentinos invocaban los derechos he¬ 
redados de España y la ocupación efectiva 
mantenida en líempos de Jewett y Vernei; 
las negativas inglesas se fundaban en su¬ 
puestos derechos derivados de su presencia 
en Puerto Egmont entre 1765 y 1774, no in¬ 
validados. según esa postura, por el poste¬ 
rior abanadono. 

Ahora esa situación iba a ser discutida 


por ambos Estados con tos auspicios de un 
organismo internacional —la Organización 
de las Naciones Unidas— al que ambos 
países adherían. 

Resultaba evidente que esas discusiones 
sólo podían arribar a la cuestión central: la 
soberanía sobre las Málvinas (o, como se¬ 
guían denominándolas los británicos, 
Falkland). 

Esas discusiones se hacían en el marco 
del proceso mundial de descolonización y 
de las correspondientes resoluciones de la 
ONU. 

Quienes han opinado sobre los largos 
años de tratativas han emitido diferentes 
conceptos —que el lector podrá hallar en 
las obras citadas en la bibliografía y en los 
periódicos de la época en forma detalla¬ 
da— pero parece haber coincidencia en que 
en la primera etapa (entre 1966 y 1969) se 
produjeron algunos signos alentadores. 

“El comienzo de las tratativas —señaló 
Jorge A. Fraga— fue en general auspi¬ 
cioso". 

Ya hemos citado las manifestaciones dei 
doictor Zavala Ortiz con relación a su primer 
contacto con él ministro británico Siewan , 
en enero de 1966. Agreguemos ahora la 
mención de las declaraciones que en 1982 
—ya desatadas las hostilidades— efectuó a 
una publicación peruana el brigadier 
Eduardo Me Loughlin. (*) 

Me Loughlin habia sido designado en 
1966 —durante el gobierno de Juan C. On- 
, gañía— embajador en Londres y años des¬ 
pués ejerció la cartera de Relaciones Exte¬ 
riores. 


(•) Se traía de la revisia "Caretas" y la nota fue citada 
y comentada por "La Razón” de Buenos Airct en su 
edición del S de junio de 1QS2, 
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Este ex funcionario expresó, según la 
fuente citada, que en 1968 se había arriba^ 
do a un principio de acuerdo que Incluía la 
siguiente cláusula; “El gobierno de Su Ma¬ 
jestad Británica reconocerá la soberanía ar¬ 
gentina sobre las islas Malvinas a partir de 
una fecha a ser acordada. Dicha fecha será 
fijada tan pronto como el gobierno de Su 
Majestad esté satisfecho con las garantías y 
salvaguardias ofrecidas por el gobierno ar¬ 
gentino para defender los intereses de los 
habitantes". 

Sin embargo, continúa la nota, surgieron 
nuevas circunstancias y el gobierno de Wil- 
son solicitó una prórroga antes de aprobar 
el documento. La posterior asunción del 
poder por los conservadores encabezados 
por Edward Heath, endureció la posición 
británica y dilató las negociaciones. 

En su ya citada publicación “¿Usted 
cree...?", el doctor, Holmberg, por su parte, 
interpreta que las dilaciones y maniobras 
de los sucesivos gobiernos británicos eran 
parte de una misma acción encaminada a 
conservar el control sobre las islas. 

El Instituto de las Islas Malvinas 

Una de las primeras disposiciones toma¬ 
das por el gobierno del doctor Ulia al comen¬ 


zar el año 1966 fue crear el Instituto y Mu¬ 
seo Nacional de las Islas Malvinas y Adya¬ 
cencias, presidido por el doctor Ernesto J. 
Fitte. Esa institución, en sus primeros pa¬ 
sos, aprobó la Marcha de las Malvinas (de 
Carlos Obligado y José Tieri), y el escudo 

de las islas. 


Una disidencia surgida en el seno de la 
institución malogró sus comienzos. El mo- 



Afíguel Anget Zavala 
Ortiz^ cancUler 
del gobierno de 
Arturo lliia. Su 
contacto con 
Michaei Stewart 
psB^eció abrir una 
etapa promisoria 
en las negociaciones. 


Michaei Stewart, 
representante dei 
Reino Unido. La 
fotograba fue 
tomada en la ONU, 
en 1965. 
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La “Compañía de las Islas Falkland” 

según Haroldo Foulkes 


Periodista y diplomático, Foulkes visitó 
las islas Malvinas en enero de 1976. De su 

T 

obra *‘Las Malvinas, una causa nacional", 
extraemos los siguientes párrafos sobre la 
actividad de la FlC. 


C UA/\fíyO se habla de las MaivinaSt se hace ine¬ 
ludible una mención a la FÍQ sigla que corres¬ 
ponde a la Falkland Islands Gompany, empresa 
británica dueña del 46 % de las tierra del archipiéla¬ 
go, que monopoliza casi totalmente la economía isle¬ 
ña y que, en verdad, sabe hacer bien las cosas desde el 
punto de vista de sus propios intereses, ya que produ¬ 
ce anualmente sostenidos beneficios. 

El principtü almacén de artículos generales de 
Puerto Stanley le pertenece, y allí puede encontrar la 
población la variedad de mercadería que satisface sin 
duda sus necesidades, a precios que la misma empre¬ 
sa se cuida que no excedan las posibilidades reales de 
sus potenciales clientes, a fin de mantener la fluidez 
de su negocio. Este regulado manejo comercial, le 
acarrea sin embargo algunos contratiempos cuando 
algún competidor se atreve a vender a menor precio 
rubros adquiridos, por ejemplo, a exportadores ar- 
' gentinos, atrayendo así a pobladores que habitual¬ 
mente compran en el *'West Store'* de la FlC. 

1 Ya entrarán en juego entonces invisibles mecanis¬ 
mos, por no decir maniobras, para descolocar ai osa¬ 
do desafiante al poder monopóUco, y el mercado vol¬ 
verá a la normalidad, según ¡o que por normal en¬ 
tiende la compañía cuyos orígenes se remontan a 
¡851, cuando el grupo empresario compró las tierras 
que le habían sido graciosamente otorgadas a un 
hombre de negocios radicado en Montevideo, Sa¬ 
muel Fisher Lafone. 

I * 

La sede central de la FlC está en el número 120 de 
la Poli Malí, en Londres, calculándose su paquete ac¬ 
cionario en aproximadamente siete millones de dóla¬ 
res, pero su valor fluctúa con el precio de la lana en el 
mercado mundial. La empresa es una de tas tantas 
subsidiarias del fuerte consorcio financiero inglés 

Charríngton Industriaí Holdings, 

En Malvinas, de los 29 establecimientos dedicados 
a la cría y explotación lanera del ovino, 25pertenecen 
directa o indirectamente a la FIC. Ellos poseen las 
I mejores tierras y las más abundantes pasturas. .4 su 
ivz, ias pocas estancias independientes del monopo¬ 
lio, ofrecen hs mayores adelantos técnicos, ya que si 
bien la tijera de tusar hace tiempo que ha sido re¬ 
emplazada por los sistemas eléctricos de esquila, en el 


circuito controlado por la FIC se advierta la poca 
preocupación por modernizar ¡os métodos de explo¬ 
tación, pudiendo decirse que esos establecimientos 
están muy atrasados comparativamente con tas es¬ 
tancias argentinas de la Patagonia. 

La venta de lana te significa a la FlC una entrada 
bruta anual de! orden de los 4.090.000 de dólares, te¬ 
niendo en cuenta que cada oveja rinde actualmente 4 
kilos de lana, y que solamente la FIC es dueña de casi 
la mitad de las mejores majadas. 

Un detalle que debe ser señalado, es que todas las 
estancias tienen sus cascos frente el mar, para facUi- 
tar la recolección de tos fardos de lana por el vapor 
de cabotaje **Monsunen'\ que luego de recorrer los 
establecimientos, ¡leva todo el producto a Puerto 
Stanley, donde es trasbordado a un barco de ultra¬ 
mar que ló transporta a Londres. 

En la capital británica es comercializada la laña en 
subasta pública por la firma Jacombe-Hoare CO. 

Regularmente, cuatro son lOs embarques anuales 
entre las Malvinas y Londres, y esos mismos barcos, 
en su ida al archipiélago austral, transportan merca¬ 
derías que son vendidas principaimente por el fVest 
Store*' y por otros comercios menores de Puerto 

Stanley. 

Siempre la llegada de una nave procedente de 
Inglaterra suscita expectativa entre los isleños, espe¬ 
cialmente entre la mujeres, pues en la mayoría de los 
viajes la vestimenta femenina de moda llena buena 
parte de las bodegas Jletadas. 

Pero la actividad de la FIC no termina en la explo¬ 
tación lanera y del mayor supermercado de la islas 
Soledad. 

También desarrolla actividades bancarias, de co¬ 
bertura de seguros marítimos (representa al Lloyd 's 
de Londres) y es propietaria del único muelle, 
cobrando de ese modo los derechos de estadía de las 
naves allí surtas. 

Mucho se ha escrito sobre la actitud dei maivinense 
hacia la FIC, algunas veces desde ángulos críticos po¬ 
co objetivos. 

La verdad es que no son pocos los nativos que mi¬ 
ran con recelo la actividad de la FIC, pero al mismo 
tiempo advierten las dificultades que existen para in¬ 
tensar romper ese monopolio, toda vez que aun los 
productores Independientes dependen en muchos as¬ 
pectos de ella, fundamentalmente por su condición 
de único Banco comercial de Puerto Stanley, ya que 
el Government Savings Bank es nada más que ana 
simple caja de ahorros. 
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tívo fue la calificación de los sucesos prota* 
gonizados por Rivero y los suyos en agosto 
de 1833 (*), episodio sobre el que la Acade¬ 
mia Nacional de la Historia» a pedido del 
gobierno nacional, se pronunció aquel año 
en los términos que ya conoce el lector. (**) 

La polémica provocó la renuncia dél 
doctor Fitte, en disidencia con los “riveris- 
tas”, y el 14 de febrero de 1967 el Instituto 
fue disuelto por el gobierno de la “Revolu¬ 
ción Argentina”. 

Un grupo de miembros —entre ellos 
Juan C. Moreno y Alfredo Díaz Molina— 
constituyeron entonces, con carácter priva¬ 
do, el Instituto de las Islas Malvinas y 
Tierras Australes Argentinas, con la presi¬ 
dencia del segundo de los nombrados. 

AI reseñar su actividad, Moreno señala 
que en ios años posteriores la entidad de¬ 
sarrolló variadas actividades como “La 
edición de la partitura y grabación en disco 
de la Marcha de las Malvinas; la gestión pa¬ 
ra el otorgamiento de una condecoración 
oficial al jurista norteamericano Julius Goe- 
bel el auspicio ai poema folklórico 

El Gaucho Rivero [. .] de Juan de los 


(•) Ver p¿g, 241 y siguientes. 

Ver páginas 254-255. 
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Fotografía tomada 
durante el desarrollo 
del **op€rativo 
Cóndor^'. EIDC4 
de Aerolíneas 
aparece posado en la 
improvisada pista 
de aterrizaje. 


Santos Amores, [. . .] correspondencia con 
las Naciones Unidas, conferencias y publi¬ 
caciones [, . .J confección de un 
proyecto”, incluyendo puntos de la histo¬ 
ria y geografía de las Malvinas para la ense¬ 
ñanza, etcétera. 

£1 ^‘operativo Cóndor*’ 

El solitario vuelo de Fitzgerald, primera 
“incursión” argentina (bien que no 
oficial), en el territorio que reclamaba la 
República, tuvo una espectacular imitación 


en iifoo, ano en que ya se celebraban las ne¬ 
gociaciones bilaterales. 

En las primeras horas del 28 de setiembre 
de ese año, el piloto Fernández García, co¬ 
mandante del vuelo 648 de la empresa 
Aerolíneas Argentinas, fue sorprendido por 
la irrupción en su cabina de hombres arma¬ 
dos. 

El avión, un cuatrimotor DC 4 de pasaje¬ 
ros, había partido del Aeroparque de la 
ciudad de Buenos Aíres poco después de 
medianoche y el destino de su viaje eran las 


Grupo de argentinos 
que participó 

fiel “npemtivn 
Cóndor" 
en diciembre 
de 1966, posando 
en las Maliwas con 

una bandera 
argentina. 
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poblaciones paiagónicas de Rio Gallegos y 
Ushuaia. Hn realidad > sus pasajeros alcan¬ 
zarían csie punto pero por una via y en un 
tiempo insospechado cuando se instalaron 
en la máquina. 

A burdo de la aeronave viajaba el gober¬ 
nador de Tierra del Fuego, almirante José 
M. Cuzmán» desconocedor, también de las 
circunstancias que le locaria vivir. Fue tes¬ 
tigo de los hechos el conocido periodista 
Héctor Ricardo García, director del diario 
Crónica de la Capital Federal, a quien los 
secuestradores de la máquina habían con¬ 
tactado para que los acompañara sin infor¬ 
marle, según manifestó, cuáles eran sus 
propósitos. (*) 

El grupo que protagonizó la captura y 
desvío del avión se componía de dieciocho 
personas comandadas por Dardo Cabo , al 
que acompañaba María Cristina Verrier. 
Habían planeado cuidadosamente la opera¬ 
ción y se apoderaron sin dificultad de la 
aeronave, obligando a sus tripulantes a po¬ 
ner proa a las Malvinas. De nada valieron 
las objeciones del piloto sobre los riesgos 
de un rumbo desconocido, ya que el inespe¬ 
rado destino no figuraba en las cartas de 
ruta que disponía. Tampoco existía enton¬ 
ces en Soledad —ni en otro punto de las 
islas— una pista segura para el cuatri¬ 
motor. 

Sin embargo -narra García— “a las 9, 
aproximadamente, ya estábamos volando 
sobre la posible pista de aterrizaje”; se tra¬ 
taba de un campo destinado a carreras de 
caballos, como las que, en épocas muy re¬ 
motas, presenciaran los colonos de Vernet. 

El rugir de la máquina, buscando a baja 
altura un lugar para posarse en tierra, alte¬ 
ró la calma de Io.s malviñeros. 

Fue una prueba de pericia por parte del 
piloto lograr un buen aterrizaje en aquellas 
condiciones y la máquina quedó finalmente 
atascada en el barro de Puerto Stanley. Dos 
hombres de Cabo saltaron a tierra y toma¬ 
ron posiciones en persecución de su meta: 
reafirmar la soberanía en el archipiélago. 

Numerosos pobladores, entre ellos el de¬ 
sarmado Jefe de la reducida policía local, se 
aproximaron al aparato y recibieron 
panfletos de parte de los integrantes del 
“comando Cóndor” que, además, izaron 
en el lugar varias banderas argentinas y to¬ 
maron media docena de rehenes. 

El jefe del grupo logró entrevistar al go¬ 
bernador inglés y manifestarle que llegaban 
para quedarse en “esta tierra que conside¬ 
ramos nuestra”, produciéndose un cortan¬ 
te diálogo. 

Mieniras malvineros armados, poUcias y 
miembros de la reducida guarnición local 
comenzaban a cercar la máquina, por la ra¬ 



dio del avión se despacharon mensajes al 
continente: “Misión cumplida; hemos 
aterrizado en las Malvinas y tenemos rehe¬ 
nes; no abandonaremos el lugar hasta que 
el gobernador inglés acepte que nos halla¬ 
mos en nuestro suelo”. 

La acción no encontró eco favorable en 
el gobierno argentino. 

Con el correr de las horas, entre el frío y 

la lluvia, la situación se tornó insostenible 
para los incursores; con la mediación de un 
sacerdote católico de la isla se logró que los 
tripulantes del DC 4 y los pasajeros no 
implicados en e! operativo fueran traslada¬ 
dos a la población donde fueron alberga¬ 
dos y atendidos y, finalmente, en la tarde 
del día 29, siempre con la mediación del sa¬ 
cerdote, Cabo y los suyos entregaron sus 
armas {no sus banderas), y quedaron en 
manos de los británicos, 

Poco más tarde una embarcación inglesa* 
los trasbordó al transporte argentino Bahia 


Héctor Ricardo 
Carciü (¡zg.J 
Migué Fitzgerald. 
que protagonizaran 
¡a tercia 
incursión aérea 
en tas isias. 


El avión inmotor de 
''Crónica " awriado 
tras su aterrizaje 
y rodeado de 
efectivos británicos. 



(•) Su detallado cesiímonio ha sico reproducido en la 
revista "Flash", d 6 de abril de 1982. 
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h'itzgerald y Garda 
luego de su viaje 
de 196S, cumplido 
en momentos en 
que Lord Chalfoní 
visitalHi tas Malvinas, 


Buen Suceso que llevó a todos los viajeros 
(con excepción de algunos tripulantes que 
quedaron al cuidado del aparato)^ a 
Ushuaia. 

Los protagonistas del “operativo Cón¬ 


dor** fueron sometidos a la justicia argenti¬ 
na por el secuestro del avión y condenados 
a penas que oscilaron entre dos y cuatro 
años de prisión. 

El episodio fue sacado a relucir casi dos 
años más tarde (en marzo de 1968), en el 
Parlamento británico al tratarse la si¬ 
tuación de las islas y las negociaciones con 
tas autoridades argentinas. La siguiente es 
la versión proporcionada entonces por el 
parlamentario Clifford Kenyon; 

“Los isleños estaban totalmente despre¬ 
venidos hasta el momento en que aterrizó 
un piloto muy diestro en una pista llena de 
pozos. Su habilidad evitó lo que pudo ha¬ 
ber sido un gran desastre y fue un admi¬ 
rable aterrizaje. Los isleños que se acerca¬ 
ron pensaron que el descenso del avión 
obedecía a algún desperfecto o a la falta de 
combustible. Dos oficiales de las islas se 
acercaron y del avión empezaron a salir 
hombres armados que los tomaron pri¬ 
sioneros. Uno puede entender el recelo de 
los isleños después de este incidente. [. . .] 


La visita de Lord Chalfont a Puerto Stanley, 

según Juan Carlos Moreno 


U NA nota importante para los isleños fue la visi¬ 
ta a Puerto Stanley de lord Chalfont, ministro 
adjunto de Relaciones Exteriores, durante los 
días 24 y 28 de noviembre de 1968. Chalfont fue reci¬ 
bido en un ambiente hostil preparado por Barton y 
sus agentes. Pero es innegable que cumplió su delica¬ 
da misión, con eficacia, contribuyendo a '*ablandar^^ 
a ios pobladores respecto de la futura integración del 
territorio con la Argentina. Manifestó que la econo¬ 
mía insular declinaba, que tendrían que valerse de sus 
propios recursos, que les convenía salir del aislamien¬ 
to en que estaban, añadiendo que en la Argentina hay 
miliares de ingleses que viven cómodamente, sin 
problemas de idioma, culto ni costumbres, gozando 
de la misma libertad que en su p^pia patria. 

Hubo un mitin en la plazoleta donde está emplaza¬ 
do el monumento de huesos de ballenas. Se reunieron 
unas seiscientas personas, y probablemente nunca 
hubo tantas como entonces, Barton y sus voceros agi¬ 
taron ai pueblo y pegaron carteles insistiendo en que 
deseaban seguir siendo británicos y no depender del 
gobierno argentino. Pintaron un cuadro exagerado 
de la situación continental, mentalizándolo para 
rechazar todo intento de transferencia de soberanía. 

Los comentarios de ¡a prensa londinense fueron 
contradictorios. Mientras los conservadores ataca¬ 
ban la política del gobierno, los laboristas la apoya¬ 
ban. mas siempre sobre la base de un entendimiento 

con la Argentina respecto de la voluntad de ios malvi- 
nenses. 

A partir de entonces las conversaciones diplomáti¬ 


cas marcharon con desesperante lentitud, y en esto 
influían las elecciones británicas. El Foreign Office 
trataba el asunto con reticencia. Pero la situación ha¬ 
bía cambiado, pues estaban de por medio las Na¬ 
ciones Unidas, tan interesadas como nosotros en la 
solución del diferendo. Como ios informes presenta¬ 
dos ante el organismo internacional fueron anodinos, 
sin progreso positivo, los miembros del comité desco¬ 
lonizador insistieron. Debemos ¡a reactivación de la 
causa a los signatarios de los países afroasiáticos. 

El ministro de Relaciones Exteriores británico, ma¬ 
nifiesta, el 11 de diciembre de ¡968: "Existe una di¬ 
vergencia bááca respecto de ¡a insistencia del gobier¬ 
no de Su Majestad: que no habrá transferencia de so¬ 
beranía contra los deseos de los habitantes de las 
islas * El canciller argentino Cosía Méndez replica al 
día siguiente diciendo que el ‘ 'reconocimiento no de¬ 
be estar supeditado a la conformidad de tos actuales 
pobladores ’ pero se tendrían en cuenta y se asegufa- 
rian los intereses de tos isleños. 

El embajador Ruda vuelve a hablar en la Asamblea 
General, el 17 de diciembre de 1968. Imciendo un re¬ 
sumen de lo actuado, explicando ios causas de ia de¬ 
mora en las gestiones y reiterando el pedido de una 
solución definitiva. 

Tengo entendido que antes det triunfo de ios con¬ 
servadores en Inglaterra, había una perspectiva para 
la solución del litigio, sin recurrir previamente a las 
comunicaciones. Con una actitud más premiosa de 
nuestra Cancillería, se hubiera obtenido la devolu¬ 
ción det archipiélago. 
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Dos tiif^om^kos 
argmrinos qm 

ratifkwon la 
posición argentina 
durante las 
negociacionest 
Nicanor Costa 
Méndez (der.j y 
José María Ruda. 


Todos los hombres estaban armados y los 
habitantes de las islas deberían estar en 
guardia contra hechos de esta naturaleza. 
Por todo ello [agregaba los rumores de que 
se negociaba la transferencia de las islas a 
la Argentina) pienso que el gobierno [. . .) 
debería hacer una declaración terminante 
de que ia$ islas permanecerán bajo la Co¬ 
rona Británica'’. 

Al comentar éste y los otros incidentes si¬ 
milares (los vuelos de Fitzgerald), y su re¬ 
percusión sobre las gentes de las islas, Juan 
C. Moreno —que visitó las Malvinas más 
tarde— opina que *‘et vuelo del grupo na¬ 
cionalista Cóndor tuvo dos fases: una ne¬ 
gativa. por el temor que produjo en los isle¬ 
ños la llegada de un aparato grande, de 
donde descendió gente armada; y otra posi¬ 
tiva, porque significó una advertencia a 
británicos y malvinenses de que subsiste e! 
litigio con la Argentina que debe resolverse 
pronto y con Justicia”. 

Una “lejana colonia” 

Probablemente, al menos hasta los suce¬ 
sos de abril de 1982, para la mayoría de los 
británicos las “islas Falkland” eran una le¬ 
jana y poco importante colonia, poblada 
por gente de ascendencia común pero que 
ni siquiera gozaba de todos los derechos de 
los nativos de las islas metropolitanas; pre¬ 
cisamente en 1968 las disposiciones dicta¬ 
das para la inmigración de personas de los 
territorios del Commonwealth a Gran Breta¬ 
ña, hicieron que solamente poco menos de 


un centenar y medio de los habitantes de las 
Malvinas estuvieran en condiciones legales 
para instalarse en la madre patria. 

Pero, de cualquier modo, la idea de ce¬ 
der un territorio, considerado propio, a otra 


Lord Chalfont 
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nación, nunca fue agradable y las razones 
esgrimidas por tanto tiempo por la Argenti¬ 
na debían ser, seguramente, poco menos que 
desconocidas para la mayoría de los ingle¬ 
ses. 

Las negociaciones entabladas entre 
Londres y Buenos Aires en cumplimiento 
de la Resolución 2065 —y sostenidas sin 
que se conocieran los detalles— desperta¬ 
ron recelos, especialmente entre los intere¬ 
ses vinculados a la Falkland Island Com- 
pany. 

Estos intereses propiciaron una campaña 
en las islas y en Gran Bretaña, campaña 
que encontró eco en el Parlamento entre la 
oposición al gobierno laborista y en diver¬ 
sos medios de comunicación. 

Según Silenzi de Stagni. “no obstante el 
carácter confidencial de las tratativas exis¬ 
tía una decisión del gobierno británico y se 
confiaba en la factibilidad de una 'escala¬ 
da* con el objeto de vencer la oposición de 
los habitantes de las islas hacia la Argenti¬ 
na. Se descontaba que no podía realizarse 
mediante una cesión lisa y llana sin provo¬ 
car una futura oposición parlamentaria y 
las bases probables de una ‘posición conve¬ 
nida* (que se pensaba anunciar a mediados 
de ese año [i%8]) sólo podia lograrse si se 
conseguía persuadir a los 2.000 isleños de 


que sus intereses se verían mejor satis¬ 
fechos mediante una eventual unión con la 
Argentina”. 

En ese sentido, según este autor, se debe 
haber instruido al gobernador Sir Cosmo 
Haskard (que el doctor Holmberg considera, 
por su parte, pieza fundamental en los pla¬ 
nes de conservar las islas). Pero hubo filtra¬ 
ciones y en febrero de 1968 cuatro 
miembros del Consejo Ejecutivo enviaron 
una nota a todos los miembros del Parla¬ 
mento en la que se expresaba que "los ha¬ 
bitantes de las Islas Falkland no han sido 
consultados hasta ahora acerca de su futuro. 
No quieren convertirse en argentinos. Son 
británicos como Ud, [, , .] ¿Nuestra débil 
comunidad será usada como prenda por la 
política de poder? [. . .] ¿Qué hará Ud.? 
Nosotros necesitamos ayuda*'. 

B. G. Barton, uno de los firmantes, vin¬ 
culado a los intereses de la FIC, viajó a 
Inglaterra y allí se constituyó una comisión 
titulada “Falkland Islands Emergency 
Commitee”, extendiendo la campaña que 

tuvo amplia repercusión. 

Barton lanzó entonces el lema “Conser¬ 
vad británicos a los falklanders” (Keep the 
falklanders british), y buscó contactos con 
gentes de Gibraltar y Belice tras similares 
ideas. 
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Las reformas que bajo el gobierno de 
Haskard se introdujeron en estos años en el 
gobierno de las islas, con mayor participa¬ 
ción de los habitantes, parecen encamina¬ 
dos a planes de autonomía dentro del Com- 
monwealth. 

Ecos en el Parlamento 

En diversas oportunidades durante el 
año 1968 —que parece haber sido impor¬ 
tante en el proceso— los representantes 
parlamentarios del pueblo británico trata¬ 
ron el tema. 

Por entonces la posición argentina en la 
ONU y a través de las negociaciones y los 
comunicados de prensa, era sostenida con 
firmeza por el ministro de Relaciones Exte¬ 
riores, doctor Nicanor Costa Méndez; la re¬ 
nuncia de éste, en julio de 1969, fue —se¬ 
gún el doctor Holmberg— un cambio de 
actitud que posibilitó llegar al acuer¬ 
do entre comunicaciones de 1971, al 
que se arribó sin que previamente se recono¬ 
ciera la soberanía del pais sobre las islas. 

En la Cámara de los Lores, en marzo de 
1968, el ministro lord Chalfont evadió res¬ 
ponder directamente a una interpelad ón en 
el sentido de si se estaba discutiendo con la 
Argentina en torno a la soberanía; alegó el 
carácter confidencial de las conversaciones. 

En la Cámara de los Comunes Mr. John 
Biggs Davtdson sostuvo que *Ma Argentina 
reclama las islas como sucesora del imperio 
español y si el imperialismo español fue le¬ 
gitimo también lo fue el de Gran Bretaña 
que lo sucedió. El hecho importante —por 
lo menos para mí. que no he estudiado De¬ 
recho— es que Gran Bretaña ha mantenido 
una ocupación firme desde 1833”. 

El mismo representante aludió a que, 
con tales criterios (como los de los argenti¬ 
nos), también tos franceses podrían alegar 
derechos sobre las islas. 

Edward Heath (que luego seria primer 
ministro conservador), sostuvo que era 
“torpe y erróneo seguir discutiendo sobre 
la soberanía con la Argentina. Alarma a los 
pobladores [de las Malvinas] y al mismo 
tiempo despierta esperanzas en la Argenti¬ 
na y en la ONU que no podemos ni debe¬ 
mos satisfacer”. 

Otro miembro del mismo partido, Dou- 
glas Home, expresó que “si los conser¬ 
vadores heredamos las negociaciones 
excluiremos la cuestión soberanía”. 

En defensa de la posición del gobierno 
laborista, Michael Stewart (siempre en 
marzo de 1968), expresó las razones por las 
que se mantenían discusiones con la Re¬ 
pública Argentina. 

“En primer término —explicó el fun¬ 
cionario— ¿por qué se mantenían conver¬ 
saciones con la Argentina? Hay más de una 
razón, pero la primera es que existe una Re¬ 
solución de la Asamblea General de las Na¬ 
ciones Unidas [. . .] que compromete al go¬ 



bierno [. . .J. Otra razón es que el gobierno 
desea lograr una relación permanente y sa¬ 
tisfactoria entre los isleños y la Argen¬ 
tina”, 

Negó que se fuera a dejar de lado a los 
habitantes. Citó palabras del representante 
británico en la ONU en el sentido de que 
eran sus principios básicos tener en cuenta 
el interés de los maivinenses como “objeti¬ 
vo supremo” y la libertad de aquellos para 
manifestarse sobre su “libertad y su futu¬ 
ro”. 

“Hemos pensado —sostuvo Stewart en¬ 
tonces— que para lograr este objetivo, la 
cuestión de la soberanía debia ser discutida 
en estas conversaciones [. . .] no hubiera si¬ 
do prudente, mirando a distancia y en el in¬ 
terés de los isleños, que cerráramos toda 
posibilidad de discusión diciendo que este 
punto de la soberanía no podria ni siquiera 
ser discutido (, , .] ¿En qué momento o en 

' (continúa en pág. 422) 
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El Instituto de las Islas Malvinas 



£/ doctor Alfredo Díaz de Molina (derecha) fue el primer presidente del Instituto de las 
Islas Malvinas y Tierras Australes Argentinas, y el almirante Jorge Alberto Fraga (iz¬ 
quierda) se encontraba al frente de la institución al producirse los episodios del 2 de abril 
de 1982. Se reproducen en estas páginas los facsimilares de los folios I y 2 del acta de 
fundación del Instituto, producida el 10 de Julio de 1957 en el salón biblioteca del Club del 
Progreso de la ciudad de Buenos Aires. 
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(viene de pág. 419) 

qué posible evento o circunstancia podría 
dar lugar a una transferencia de la sobera^ 
nía? Si tomamos como punto de partida que 
para lograr un adecuado *modus vivendi’ 
este país debe estar preparado para discutir 
el momento y las circunstancias en los cua¬ 
les, si ciertos condiciones se llegan a cumplir, 
se podría acceder a una cesión de la sotara- 
nía; la cuestión vital es en qué momento, en 
qué circunstancias y bajo qué condicio¬ 
nes.” 

Un punto fundamental era, señaló, el 
que los propios isleños consideraran ello 
“satisfactorio para sus intereses”. 

Las Malvinas: Lord Chalfont 
y el avión de Crónica 

En la última semana de noviembre de 
196S (en tanto el tema había vuelto a deba¬ 
tirse en el Parlamento en abril y junio), e! 
ministro lord Chalfont visitó las islas. Fue 
la primera ve 2 que un funcionario de tal je¬ 
rarquía dcl Reino Unido llegaba a “las 
Falkland”. 

Según Jorge A. Fraga, su misión era 


“tratar de convencer a los isleños de la con¬ 
veniencia dei traspaso a la Argentina”. 

Durante su permanencia hubo manifes¬ 
taciones y carteles en el tono de “Keep the 
falklanders british”; el ministro declaró en 
varias oportunidades que se respetarían los 
deseos de los isleños; la posición argentina, 
en tanto, sostenida por el canciller Costa 
Méndez era que “el conflicto es de sobera¬ 
nía entre gobierno y gobierno, sin que 
pueda y deba definirla la voluntad del 
pueblo malvinense”. 

Estando lord Chalfont en la isla Soledad, 
otro avión argentino irrumpió en el espacio 
aéreo de las Malvinas. Se trataba de un pe¬ 
queño bimotor perteneciente al diario 
Crónica; a bordo se hallaba Héctor Ri¬ 
cardo García con el declarado propósito de 
registrar la visita del ministro, acompañado 
de otro periodista de apellido Nava. El pi¬ 
loto ya era un veterano de la ruta: Miguel 
Fitzgerald. 

La veteranía del aviador se puso en juego 
en un accidentado aterrizaje, que no le im¬ 
pidió llegar a salvo, y los tres fueron captu¬ 
rados, calificados como “inmigrantes ile¬ 
gales” y conducidos a bordo del buque de 
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Su Majestad Endurance^ surto entonces en 
Puerto Stanley. 

Más tarde fueron desembarcados en Rio 
Gallegos, 

“El viaje del diario Crónica —opina J. 
C. Moreno— hubiera resultado eficaz si se 
hubiese avisado que el objetivo era entre¬ 
vistar a lord Chalfont, que habla viajado a 
Stanley precisamente a preparar el ánimo 
de los isleños para la eventual transferencia 
de la soberania.” 

De regreso a Gran Bretaña, lord Chal¬ 
font hizo escala en Buenos Aires, donde se 
entrevistó con el doctor Costa Méndez. 

La posición argentina se mantenía en el 
punto de que “no suscribirá acuerdo algu¬ 
no que no incluya en primer término el re¬ 
conocimiento dé su soberanía sobre las 
islas y no conforme sus intereses”. 

En Londres el mim’stro manifestó la 
intransigencia argentina y expresó que “la 
disputa es sobre soberanía; por lo tanto el 
lema no puede ser excluido”. 

Una divergencia de fondo 

Algunas manifestaciones del ministro, 
transmitidas en el sentido de que no con¬ 


vendría a los isleños mantener su actual si¬ 
tuación, provocaron nuevos debates en la 
Cámara de los Comunes, 

En ese ámbito, Stewart sostuvo que “e! 
gobierno de SM ha tratado de llegar a un 
entendimiento con la Argentina con el ob¬ 
jeto de asegurar una satisfactoria relación 
entre los isleños y la parte más cercana del 
continente [, . .] se ha llegado a un cierto 
entendimiento que, no obstante, no es 
completo. Existe una divergencia de fondo- 
por la insistencia del gobierno de SM de no 
transferir la'soberanía en contra de los de¬ 
seos de los isleños [. . .] 

El gobierno de SM es muy consciente de 
los estrechos lazos que existen entre la 
población de las islas y el Reino Unido, y 
por su lealtad a la Corona, Por ello es que 
el gobierno ha insistido en que los deseos de 
los isleños son primordiales y no ha ejerci¬ 
do presión alguna para modificar estos de- 


Vno de los 
hoteles más 
conocidos de 
Stanley, El Hotel 
Up Latid Coose, en 
Ross Ro ad. En 
primer téntüno 
un antiguo cañón 

de avancwrga 
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La oposición era fuerte, pero hubo mani¬ 
festaciones de otro tipo. M. Hooley, por 
ejemplo, manifestó, en forma de pregunta, 
que no podía mantenerse “una situación 
colonial del siglo XIX” y afirmó que el me- 
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jor camino era “continuar con el diálogo 
civilizado que se ha establecido con el go¬ 
bierno argentino’*. 

Otro parlamentario, sir Cyril Os borne, 
destacó la desolación de las islas y expresó 
que si “la Argentina les dijera a los 2.000 
isleños ‘les damos diez millones de libras 
esterlinas’ las islas quedarían despobladas 
en menos de doce meses” y entonces no 
habría obstáculos para ceder “estas des¬ 
pobladas e insCTvibles islas”; ello, apuntó, 
sería visto como algo “impopular”, pero 
no observaba razones para no hacerlo; 
“desde el punto de vista estratégico, las 
islas no tienen mayor importancia para no¬ 
sotros”, Puso también de manifiesto que la 
comunidad británica en la Argentina era 
mucho más numerosa (“hay más de veinte 
mil británicos en Buenos Aires”) y econó¬ 
micamente más importante que la de las 

ísIhs 

Sin embargo, afirma Silenzi de Stagni 
(quien transcribe largamente estos diálo¬ 
gos) “después de estos prolongados deba¬ 
tes [. -1 fracasó toda posible negociación 

de transferencia de la soberanía, introdu¬ 
ciéndole a partir de entonces, un nuevo ar¬ 
gumento de negociación; tenemos interés 
en restablecer y mejorar las comunica¬ 
ciones entre las islas y la región continental 


de la Argentina, que sería de gran beneficio 
para los isleños”. 

La posición argentina 

Públicamente, en tanto, el canciller Cos¬ 
ta Méndez reafirmó la postura de la Re¬ 
pública: los británicos debían reconocer la 
soberanía argentina y restituir las islas; ello 
no podía supeditarse al reconocimiento de 
los habitantes de tas islas cuyos intereses, 
no obstante, la Argentina tendría en cuenta 
y garantizaría dentro de un acuerdo in¬ 
tegral. La negociación y los acuerdos debe¬ 
rían encuadrarse en los principios fijados 
por la Resolución 2065 de las Naciones 
Unidas. ' 

Costa Méndez señaló que se habían 
logrado entendimientos en puntos sustan¬ 
ciales; “la soberanía argentina sobre las 
Malvinas es tema esencial de la controver¬ 
sia. El Reino Unido, después de un siglo de 
rehusar siquiera la discusión sobre este 
punto, acaba de admitirla. Esta nueva dis¬ 
posición para oír nuestras razones constitu¬ 
ye de por sí motivo suficiente para conti¬ 
nuar las negociaciones [pero] subsisten aún 
divergencias importantes. El Reino Unido 
insiste en supeditar el reconocimiento de la 


424 




















soberania argentina a los deseos de los ha¬ 
bitantes, condicióni que la República no 
puede de ninguna manera aceptar. Esta exi¬ 
gencia británica excede los términos de la 
resolución 2065 de las Naciones Unidas”. 

En el ámbito de la ONU, polemizaron 
los representantes argentino (Ruda) y britá¬ 
nico (Caradon); el primero expresó concep¬ 
tos en el mismo sentido que su canciller; el 
segundo defendió la soberanía británica 
sobre las islas. 

Con el nuevo año 1969, luego de los 
sucesos expuestos, el acuerdo defínitivo pa¬ 
reció cada vez más lejano. 

La idea de la transferencia de soberania 
pasó a segundo plano y las tratativas se 
centraron en la siguieiuc etapa en discutir 
acuerdos sobre comunicaciones y contactos 
de las islas con el continente, temas que de¬ 
batirán los cancilleres argentinos Juan B. 
Martin y, posteriormente, Luis María de 
Pablo Pardo, culminando esta etapa con el 
acuerdo de 1971. 
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Relato de un sobreviviente de la Primera 

Batalla de las Malvinas, en 1914 

Por HANS POCHHAMMERÍ*) 


L a capacidad de resistencia de nuestro cruce* 
ro disminuía ienlamente, como pude compro¬ 
bar yo mismo durante una ronda por los com¬ 
partimientos inferiores que paséen aquellos momen¬ 
tos; los muertos y los restos de toda especie se acumu¬ 
laban por doquier, y un agua helada entraba por las 
escotillas y los orificios abiertos por los proyectiles, 
extinguiendo los Incendios y arrastrando con ella las 
ropas esparcidas por el suelo; se intentaba disparar 
siempre, alli donde algún cañón estaba en estado de 
eficiencia aún; se llamó a las reservas para cubrir las 
bajas habidas y las municiones se servían a mano en 
donde los munlacargas estaban averiados. En este 
insianle, el Gneismuu, cuyas máquinas habían sufri¬ 
do averías también y no le imprimían ya velocidad al¬ 
guna, comenzó a girar lentamente sobre babor, por¬ 
que el limón había recibido un disparo del crucero 
que nos disparaba por la popa. Nos envolvía una 

densa humareda que impedía distinguir al buque al¬ 
mirante enemigo, viendo únicamente los otros, sobre 
ios cuales liraban todos los cañones de babor que aún 
eran capaces de hacerlo, siendo el blanco del contra¬ 
rio hasta que los fueron haciendo callar sucesivamen¬ 
te; la torre de popa se había alorado hacía largo rato 
y sólo la de proa estaba indemne y continuó tirando 
mientras tuvo municiones. Estas comenzaron a esca¬ 
sear y ct iransporfe desde las otras piezas, a través de 
todas las cithiertas averiadas, era empresa difícil y 
arriesgada. Se hizo un silencio de muerte en todo el 
tiuque y el enemigo cesó el fuego igualmente, creyen¬ 
do, sin duda, que nos rendíamos; después salió un 
disparó de la torre de proa, el úlltmu que habían sido 
capaces de cargar, y, conforme supimos más tarde, 
fue ii iiti'ruslarsc en el caso del Invincible. El enemigo 
coniosió abriendo nuevamente el fuego sobre nu- 
sotros, alcanzando el sitio donde se hallaban los heri¬ 
dos y produciendo una enorme brecha a proa; dada 


{*) fcl t'opiiún Harií Poí’hhammer fue seaundo comandani« del 
cru.;ero (Jnci^cnau, hundido por los ingleses en la Batalla 

OLitrrida c! H de tlidcmbrc de 1914, cuando ct famoso almirante 
.vt.'iximilion Katchitral von Spee perdíci su vida, su flota y sus dos 
hijon marino^, I ados yacen en el fondo del Atlántico Sur, frente a 
Pon Stiinlcy, acompasados ahora por modernas fragatas misilisli- 
cas de til Royal Navy y aviones argentinos c ingleses abatidos en la 

ScguiiiJt] Buiiilla de bs Mulvinas, ocurrida en i98Z. El relato del 
capiiáii Pochhanimer contiene todo el dramatismo de un náufrago 
tveo^ido por sus eiicmÍi(os, muy sirnilái' a los episodios vividos allí 
frfl el nos tlc.spuís. 


la distancia a que se hallaba, todos los disparos de¬ 
bían hacer blanco; los perros habían acosado a la 
bestia herida y*ahora se aproximaban prudentemente 
a ella para rematarla; pero terminada su sangrienta 
obra, el ruido del cañón se iba apagando lentamente. 
Ahora se trataba tan' sólo de que nuestro buque, flo¬ 
tando todavía, no cayese en manos del enemigo, sal¬ 
vando el mayor número posible de nuestros hombres. 
Se dio orden a la dotación de subir a cubierta y apo¬ 
derarse de cuanto pudiese servir de flotador; todo el 
mundo abandonó su puesto en combate en el más 
perfecto orden y los heridos fueron llevados a cubier¬ 
ta; no era cuestión de utilizar esralus ni escuiillas que 
ya no existían, pero las planchas retorcidas ofrecían 
puntos de apoyo suficientes para poder trepar las cu¬ 
biertas superiores a través de las brechas. 

Quise ser el último en abandonar mi puesto, pero 

el oficial torpedista se quedó detrás de mí, diciendo 
que le faltaba conocer el parte de que todos sus 
hombres habían recibido orden de evacuar los citin- 
partimientos de los tubos lanzatorpedos; la Fidelidad 
de hombres y oficiales se manifestaba aún en este bu¬ 
que que ya zozobraba. Es cosa habitual en la Marina,, 
pero siempre es consolador el comprobar su existen¬ 
cia; dejé, pues, al oficial, dicíéndole que se me uniese 
cuanto antes, y trepé hacia la luz del día por el pozo 
acorazado que conducía a la torre de combate. Esta 
torre y el puente de mando estaban indemnes; los ti¬ 
moneles y la gente de guardia permanecían tranquila¬ 
mente en sus puestos, en espera de órdenes, pero una 
ligera ojeada mostraba bien a las claras todo lo suce¬ 
dido allá arriba. La chimenea de proa habla caidp 
sobre la banda de eslríbur y las otras tres dejaban ver 
sus heridas o grandes manchas de pintura roja de mi¬ 
nio en muchos sitios en el que la gris habia sido 
arrancada; la verga de la telegrafía sin hilos se había 
deslizado, al caer, a lo largo del palo, arrastrando 
consigo la bandera del tope, hecha jirones, pero las 
dos bolas negras indicadoras de la velocidad queda¬ 
ban suspendidas allá arriba con la señal; **Avante a 
toda fuerza'*, mientras alrededor parecían flotar las 
drizas rotas y algunos cabos sueltos. Las piezas lige¬ 
ras que habían sido inutilizadas durante el combate, 
elevaban hada el cielo sus bocas y la cubierta estaba 
cubierta de restos y cascos de granada. Salía la gente 
por los enormes agujeros que se veían en cubierta, 
negros de carbón sí procedían de las máquinas o cal¬ 
deras, entusiasmados por la fiebre combativa sí de la 
artillería, pero lodos tranquilos y serenos, como 
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qiij(>n acude a un ejerdcíu; los oficiales, desde ios bo¬ 
les incapaces de flotar, distribuían los chalecos salva- 
vidaSi pedazos de madera, lanzaban al mar las hama¬ 
cas y cuanto fuese más ligero que el agua. 

La marinería trataba de llegar hasta proa y como el 
buque se iba tumbando dulcemente, se dirigian hacia 
babor, que era la parte más alta, e iban descendiendo 
por el costado para abandonar el buque. Los ingleses 
se acercaban, mientras tanto, por tres lados diferen¬ 
tes; contra ellos se alzaban muchos puños cerrados y 
se lanzaban pintorescas injurias, de las clásicas entre 
marineros. £1 comandante, con su presencia de áni¬ 
mo peculiar, dio sus últimas órdenes claramente y 
lan/ó tres vivas por el emperador y por el "Bueno y 
valiente comenzando las operaciones 

encam]nada.s a hundir el buque. Nuestra dotación, 
que había dado tan fehacientes muestras de su buen 
espíritu guerrero, se unió a él en cuerpo y alma, y con 
todas sus fuerzas entonó el Deutschland, Deuts- 
chiand üher alies y la canción de la bandera roja, 
blanca y negra, que flotaba aún desgarrada y 
moltrecha en d palo de popa y en el pico. 

Cuando se dio la orden de "abandono de buque", 
los hambres se dejaron deslizar por el costado y caye¬ 
ron a) agua. El crucero escoraba cada vez más y hube 
de agarrarme al extremo de babor del puente para no 
ser proyectado fuera; mi fiel asistente me ayudó a 
deshacerme de mis ropas, cuando el movimiento se 
iba acentuando y se iniciaba la voltereta del Gneise- 
nau. 

Los acontecimientos que vinieron seguidamente 
ios he vivido con perfecto conocimiento. Ya tenía el 
pecho fuera, cuando noté que el buque se hundía ba¬ 
jo mis pies y mi primer pensamiento fue el de que iba 
a pasar mucho frío; oí distintamente el ruido del 
agua, cada vez más cercano, y cuando la parte alia 
del buque entró en ella, se detuvo un poco su movi¬ 
miento de dar la voltereta: después continuó girando 
sobre su eje; la mar penetró en el rincón del puente en 
que nos hallábamos y nos arrastró a todos los que allí 
estábamos, movimiento que yo aceleré involunta¬ 
riamente, dando un salto; entonces me sentí cogido 
en un remolino y arrastrado hacia las profundidades. 
El agua parecía hervir a mí alrededor, produciendo 
en mis oídos un ruido extraño; pero cuando comen¬ 
zaba a sentir la asfixia, unas manos invisibles tiraron 
de mi hacia la superficie; abrí los ojos, pude ver que 
el agua era menos oscura y pensé: "Conservemos la 
calma", al mismo tiempo que intentaba nadar y 
lograba llegar a la superficie. La mar estaba agitada, 
debido en parle a la brisa y en parte a la voltereta del 
Gneisenau, cuyo casco, con la quilla al sol, vi a unos 
cien metros solamente de donde yo estaba. El sol po¬ 
niente bacía brillar la pintura roja de su carena y pu¬ 
de observar que se habla conservado bastante bien no 
obstante nuestra larga permanencia en aguas calien¬ 
tes; algunos marineros corrían por el casco hacia 
proa; en el agua había unos 400 hombres a mí alrede¬ 
dor que, poco a poco, se iban reuniendo en grupos 
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más o menos numerosos, según las dimensiones de 
los objetos fiotanles de que disponían para sostenerse 
en la superficie o que la marejada ios arrojase unos 
contra otros. 

Los oficiales me refirieron más tarde muchos ras¬ 
gos de compañerismo que tuvieron tugaren aquellos 

difíciles momentos; un contramaestre izó a otros dos 
hombres en la boya de que disponía y comenzó a na¬ 
dar empujándola y remolcando su chaquetón, que 
quería salvar a toda costa; yo mismo me aferré en un 
principio a un flotador abandonado, que los proyec¬ 
tiles habían agujereado en varios silios. y que en-, 
con Iré en las {H'oxi ni idudes, pero después lo cambié 
por una hamaca que la mar trajo junto a mí y que pu¬ 
se bajo mi brazo izquierdo; no permaneci solo mucho 
tiempo y pronto fuimos seis en el grupo, entre ellos el 
oficia) encargado de ia radiotelegrafía, que estaba he¬ 
rido, todos apoyados en dos hamacas, un salvavidas 
y un trozo de madera. El Gneisenau, mortalmente 
herido, se había puesto casi vertical en el intervalo, 
de suerte que sólo salla del agua la elegante curva de 
su roda, desapareciendo todo él sin que yo supiese el 
momento exacto en que esto ocurrió; como si 
quisiese enviarnos su postrero adiós, el palo sustenta¬ 
dor de la ante de la T.S.H. salió bruscamente del 
agua un momoito, después verticalmenle, casi en to¬ 
da su longitud (tenia unos veinte metros), cayendo 
pesadamente de lado y, corriendo sobre las olas, más 
sensibles cada vez, vino derecho a nosotros; su extre¬ 
midad, astillada por la rotura, parecía apuntarnos 
desde la cresta de las olas y como nos era imposible 
desplazarnos, tuvimos largo tiempo este peligro cer¬ 
cano, hasta que la mar le hizo tomar otra dirección, 
alejándolo de nosotros. Poco después lo vimos 
completamente lleno de gente que se apoyaba en él 
para no hundirse. 

Lo que más llamó mi atención desde el primer mo¬ 
mento, fue el estado de ánimo que reinaba a mi alre¬ 
dedor; ¿era realmente la mitad de la dotación de un 
buque que luchaba contra la muerte? Verdaderamen¬ 
te, se podia ver que era gente que se mantenía con di¬ 
ficultad a flote, cuyos pulmones aspiraban ávida¬ 
mente el aire, que es la vida; y alguno que se dejaba ir 


















agotado o que agitaba los brazos antes de hundirse 
para siempre. Pero lodos aquellos cuyos miembros 
no habían sido paralizados por la temperatura glacial 
del agua y que aun podían luchar, ¿qué hadan? Hu¬ 
bo en el aire una vibración semejante a la de una fies¬ 
ta y se oyó gritar “¡Viva nuestro viejo GneisenauV' 
varias veces, gritos a los cuales se mezclaban de 
nuevo las maldiciones contra los ingleses que se acer¬ 
caban; estos gritos iban tomando tal intensidad, que 
temí que cansasen iin prematuro agotamiento de sus 
pulmones, de los que tanto necesitaban y hube de gri¬ 
tar a mi vez: “¿Es que no podéis estar quietos y calla¬ 
dos?". Y una \oz fuerte repitió casi inmediatamente: 
“¡Orden del segundo: estarse callados!" 

Este estado de espíritu procedía de la disciplina y 
de la excitación producida por el combate y reflejaba 
un laudable buen humor; los albatros de 3 a 4 metros 
de envergadura volaban sobre este lugar de desola¬ 
ción y muerte, buscando ávidamente su presa, y no 
era mala precaución tener en la mano un trozo de 
madera para defenderse de sus ataques; uno de los 
oficíales jóvenes, viendo descender uno de ellos, en 
vuelo planeando, sobre uno de nuestros hombres, le 
gritó: “¡Cógelo por las patas!". 

Si me costó trabajo conseguir que la gente se calla¬ 
se, pronto reconocieron que era una medida pruden¬ 
te; digamos sinceramente que fue un consolador es¬ 
pectáculo, aunque doloroso oir el ruido que producía 
el primero de los buques ingleses al aproximarse a no¬ 
sotros y verlo pararse con una maniobra, que un ma¬ 
rino experimentado podía apreciar, a una distancia lo 
menor posible de nosotros, ver cómo la dotación se 
agrupaba en cubierta y comenzaba a lanzar al agua 
objetos de madera para ayudarnos a mantenernos a 
flote, terminando, finalmente, por arriar al agua Uis 
botes. Pronto comprendí que habíamos de esperar 
largo tiempo antes de que nos socorriesen, porque 
habíamos producido averías, por lo menos en la cu¬ 
bierta alta del crucero; en efecto, vi cómo izaban 
nuevamente algunos de los boles arriados, sin duda 
porque hacían agua; comprobé con cierto descon¬ 
suelo que el viento y la mar alejaban lentamente al 
inglés de donde estábamos los náufragos, cuando los 
1 más fuertes y Jos que estaban ilesos trataban de llegar 
I hasta ét a nado. Finalmente, quedaron dos botes en el 

I agua, uno grande que, como es natural, se dirigió ha- 

I cía donde había mayor número de gente, y otro más 
^ pequeño, un chinchorro, que se abría paso con traba¬ 
jo hada donde estábamos nosolro.'j, a causa de la ma¬ 
rejada; cuatro hambres estaban a los remos y ante el 
patrón, que iba de pie, se hallaba un guardiamarina 
joven; cuando nos vieron se acercaron cuidadosa- 
menie, sin duifa temiendo que su bote no fuese capaz 
para todos los que éramos en el grupo. Le» primen) 
que me ligó nuevamente a la vida anunciándome mi 
próximo salvamento y el fin de mi libertad, fue el ca¬ 
bo que el proel me lanzó; lo alcancé con la mano de¬ 
recha, lo amarré a mi hamaca y me dejé llevar; los re¬ 
meros dieron unas paladas y el guurdiamarina británi¬ 
co trajo su bote hasta nosotros y nos fue recogiendo 


uno por uno; me había esforzado hasta entonces en 
sostener la circulación de la sangre haciendo los mo¬ 
vimientos de la natación, pero me fallaron las fuerzas 
para subir por mí mismo a bordo del bote, dejándo¬ 
me caer nuevamente al agua mientras me mantenía 
agarrado a la borda e intentaba pasar mi pierna de¬ 
recha por ella, lo cual logré finalmente. En este mo¬ 
mento, uno de nuestros hombres, que ya estaba en la 
embarcación, dijo: “Venid, vamos a ayudar a 
nuestro segundo comandante" izándome al bote. 
Sentí que estaba salvado y cuando me llevaron hacia 
popa y me tumbé todo lo largo que era, las fuerzas me 
abandonaron; mis miembros se quedaron rígidos por 
el frío y tiritaba en la embarcación llena de náufragos 
y en la que el agua entraba por el e.vceso de carga, 
mientras iba hacia su buque, de regreso; el agua del 
iicéani) .Vnfártico es relativamente caliente, no obs¬ 
tante la temperatura de 1** C. que habíamos medido 
aquella misma mañana. En ese momento, con medio 
cuerpo expuesto al aire glacial y et otro medio sumer¬ 
gido en el agua, comenzaba a sentir un entumecimien¬ 
to que me iba invadiendo pautatinamenle; los mús¬ 
culos trataban de moverse para ínlen.sificar la circula¬ 
ción de la sangre, los miembros me pesaban horrible¬ 
mente y los pulmones espiraban el aire que contenían 
produciendo una música desagradable. 

Me pareció interminable la ida en bote y llegué a 
pensar que no llegaría vivo al crucero; al fin aquél es¬ 
tuvo, danzando sobre las olas, a lo largo del gigante, 
cuyos costados eran de un color umarillenlo sucio, y 
mi voluntad se esforzó por recobrar el dominio de 
mis movimientos.jConsegui, efectivamente, ponerme 
en pie, pero incapaz de trepar por la escala que estaba 
ante mi.s ojos; me pasaron un nudo corredizo por de¬ 
bajo de los brazos, sentí que el bote se hundía bajo 
mis pies y, chorreando agua, me encontré en la tol- 
dilla de un buque de Su Graciosa Majestad; en las 
cintas de las gorras leí que se trataba del Inflexible', 
tuve un vago deseo de darme a conocer; yo no sé si la 
suma concedida a lodo el que hace un prisionero 
tiene relación con la categoría de éste, pero lo cierto 
es que dos hombres me condujeron diciendo: That is 
¡he commander (Este es el segundo comandante) y 
me hallé en un sitio amplio, en el que todos se ocupa¬ 
ban de la gente que acababan de sacar del agua. Nos 
desnudaron, nos frotaron lodo el cuerpo y nos dieron 
bebidas calientes, dejándonos tumbados para ocu¬ 
parse de los que iban llegando. 

Me encontraba en una especie de estado comatoso, 
casi sin conocimiento; luchaba por hacer entrar aire 
en mis pulmones, que eran lo.s que habían de re-í- 
tahlecer la circulación de la sangre, porque era inca¬ 
paz de mover las articulaciones; fui recobrando el co- 
nuctmienlo lentamente y aun cuando e.siuvicse muy 
bien cuidado, comprendí que era necesario hacer al¬ 
go más para salir del estado casi inanimado en que es¬ 
taba y comencé a ocuparme yo mismo de mi trata- 
micniu. Adiviné más que vi la presencia de un medico 
y pedí que me diesen coñac; él mismo me alargó un 
frasco que llevaba en el bolsillo de su chaqueta, y el 















beberiD me hizo mucho «bien; cnlonccü pedí que me 
ucostaücn y al cabo de unos momentos, ei primer mé¬ 
dico y el comisario me cogieron por los sobacos y, (al 
como estaba, descalzo y en camisa, me llevaron hacia 
la proa; esc Irayeelo me fue muy penoso. Me introdu¬ 
jeron en un camarote de oficial, me metieron en la 
cama y me echaron encima unas cuantas mantas de 
lana, pero me hacían sufrir de tal manera los ca¬ 
lambres, que no pude descansar. Pedi agua caliente y 
tardaron bastante en traérmela: poco después me 
anunciaron la llegada del comandante del inflexible^ 
que entró inmediatamente. Era pequeño, con barba, 
y de aspecto simpáticn; comenzó por lamentar mi 
suerte e inmediatamente le pedí noticias de mi co¬ 
mandante. / am afraid he has gone! (¡lo siento 
mucho, ha desapareeidol) y añadió, en un tono com¬ 
pasivo; “¡Mucho me temo que haya muerto!'’. 

Deseaba yo saber cuanto antes los nombres de los 
salvados y me prometió darme una relación tan pron¬ 
to como fuese posible, y asimismo de los recogidos 
por el Invincible y el Carnarvon^ diciéndome a conti¬ 
nuación que el alojamiento del almirante, vacío a la 
sazón quedaba en lo sucesivo a mi disposición; en se¬ 
guida se retiró. Me trajeron, por fin, el agua caliente 
y una botella de vino, y con la primera encerrada en 
otra botella, mis pies comenzaron a calentarse gra¬ 
dualmente, al mismo tiempo que con la bebida sentía 
que me invadía una gran lasitud y comenzaba a des¬ 
cansar; de cuando en cuando, el primer médico y el 
comisario entraba en el camarote, que perienecía a 
este último, acompañados de un ordenanza para ver 
cómo estaba. 

En un estado sem¡inconsciente, sentía los movi¬ 
mientos del buque, porque mí cerebro marchaba 
aprisa. Notaba la alegría de los vencedores perfecta¬ 
mente comprensible, aun cuando uno de estos hijos 
de Albion descargase más (arde su lacerado corazón 
deportivo, declarándome: “Fue, sobre lodo, unfair 
atacarles con tan abrumadora superioridad de fuer¬ 
zas por nuestra parle". Podía decir lo que quisiera, 
pero estábamos bien vencidos y nada podía ya evi¬ 
tarlo; era cuestión únicamente de resignarnos lo me¬ 
jor posible a nuestra situación a fuerza de (acto y de 
reserva. Ayer, (odavia a bordo de nuestros hermosos 
corsarios, y boy en este estado; st la tumba helada no 
nos había acogido esta vez, del oficial deseoso de ser¬ 
vir a su Patria no quedaba ya nada; estaba arrincona¬ 
do en un sitio obscuro. ¡Prisionero! Y prisionero en 
las manos del más implacable enemigo que nos había 
podido deparar la suerte. ¿No era preferible haber 
muerto de una vez? ¿Morir? ¿Hundirse, siguiendo 
con el buque hasta el abismo oceánico? En tugar de 
ser pasto de tos gusanos, ser la presa de los habitantes 
de las grandes profundidades, entre los viscosos ten¬ 
táculos de un pulpo, siguiendo a tantos compañeros 
caídos aquel día; (odas estas ideas me martillaban en 
el cerebro pensando en ser picoteado por ios albatros 
o en disolverme en este vasto océano tan amado. Al 
fin salí de lodo este torbellino de pensamientos y 
cuando el primer médico vino a buscarme para acom¬ 
pañarme a la cámara del almirante, que habla sido 
acondicionada en el intervalo, el pasajero involunta¬ 



ReprtHhiL'cion de kí lapa de uno de lo\ ionios libros sobre ia 
baiaüa naval librada entre las Jlotas alemana y hritánica a fines 
de 1914. Aparece el crucero Gneisenau, hundido j’renie a 
Rueño Stanley, del que Rochluunmer era.segundo comandante 

rio había recobrado lodo el dominio de si mismo y 
comenzado a pensar de modo más práctico y razo¬ 
nable. Apenas quedé instalado en mi nuevo aloja¬ 
miento, el jefe de comedor del comandante, un paisa¬ 
no, vino a anunciarme que estaba servida la comida 
en la cámara de oficiales; como no podía ir en cami¬ 
sa, le dije que me proporcionase algún traje. Mi pri¬ 
mer.) indumentaria no fue principesca, quedando re¬ 
ducida a un abrigo de viaje que abroché sobre mis 
miembros ateridos; me levanté, y apoyado en dos 
hombres, pasé ante el centinela colocado a la puerta 
del camarote, que me saludó reglamentariamente, y 
llegué a la mesa de los oficiales, que había sido quila- 
da parcialmente y vuelta a poner para la cena; tam¬ 
bién ia noche de Coronel fue frugal la comida para 
nosotros; un poco de pan y manteca tomado de pie. 
Aquí había el lujo de un mantel que había sido blan¬ 
co algún día, pero en el que la faena del carboneo 
efectuado aquella misma mañana habían dejado tra¬ 
zas indudables. 1.a afabilidad que nos rodeaba era 
tanto más agradable cuanto que aquellas estaturas 
germánicas, aquellas cabezas rubias y aquellos ojos 
azules podían pasar por compatriotas acogiendo fra¬ 
ternalmente a sus compañeros náufragos. ¿Es razo¬ 
nable “pensaba para mis adentros— que nos destro¬ 
cemos reciprocamente gentes de la misma raza, hijos 
de una misma madre, enviándonos mutuamente al 
fondo del mar? ¿Quién os Ita dado el derecho de 
prohibirnos el acceso a los océanos que nuestros an¬ 
tepasados surcaron en todos sentidos, antes que vo¬ 
sotros, en cientos de arriesgadas expediciones? 
¿Vuestra potencia? ¿Vuestros dinero? ¿Vuestro 
nombre? ¿Acaso vuestra “civilización superior?”. 
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Im casa de piedra 
que habiui eí 
gobernador argentino 
l.uis Vernet 
en la isla Soledad, 
fue restaurada 
y mejorada. 


DOCUMENTOS 

CARTA DE ZAVALA ORTIZ, 
Testimonio brindado por Miguel 
Angel Zavala Orlíz, en carta en¬ 
viada en 1976 al doctor Adolfo 
M. (Dago) Holmberg y reprodu¬ 
cida por éste en la obra citada en 
la bibliografía. 


Inmediatamente después de la Resolu¬ 
ción 2065 (XX), recibí la visita del señor 
secretario de Relaciones Exteriores del 
Reino Unido, Mr. Michel Stewari, para ini¬ 
ciar las conversaciones dispuestas por la 
Asamblea (14 de enero de 1966), 

Confieso que fue muy grata la presen¬ 
cia del diplomático visitante y auspiciosos 

sus francos comentarios. A su sencilla y 
austera personalidad sumaba la atracción 
de sus convicciones contra los rezagos del 
Antiguo Imperio. Asi pudo decirme espon¬ 
táneo, casi literalmente, lo siguiente; ‘No¬ 
sotros, bs socialistas, no tenemos interés 
en seguir defendiendo el viejo Imperio ni 
sus restos. Por otra parle, mantenerlo nos 
ha costado y nos .seguirá costando lo que 


nuestro pueblo necesita para vivir. Las 
Falkland isíands son uno de los restos del 
Imperio. Lo único que nos preocupa es la 
suerte de los pobladores’. 

No hubo necesidad de hacer c,^fuerzo 
alguno de mi parte y contesté: * — Su.'s com¬ 
patriotas conocen desde más de un siglo que 
la Nación Argentina ha sido un seguro ho¬ 
gar no sólo para la comunidad británica 
que la habitó, sino también para los intere¬ 
ses económicos que aprovechó largamente. 
Nuestra Constitución ha tenido siempre 
abiertas las puertas a todos los hombres de 
buena voluntad del mundo. Usted estará 
comprobando que, de acuerdo a la Consti¬ 
tución, existe un gobierno que cumple con 
la vigencia plena de los derechos y garan¬ 
tías establecidos. Tal era lo que ocurría en 
la .Argentina de 1963 a 1966. 

Mr. Stewart reconoció la sinceridad de 
nuestra argumentación. Pero no era po¬ 
sible que ya en la primera entrevista, sin an¬ 
tes haber obtenido las ratificaciones piena- 
rfas de su Gobierno, hiciese un reconoci¬ 
miento de soberanía. Se optó, asi, por la 
convencional fórmula de la ratificación de 
los respectivos puntos de vista y la prosecu¬ 
ción (Je las conversaciones hasta concretar 
las definiciones. 

j 

Después, pocos meses después, vino ei 
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28 de junio de 1%6. La ocasión no resulta¬ 
ba calva a ios ingleses. Los comentarios de 
su inundializada prensa destacaron de in¬ 
mediato de que no era posible entregar la 
población que había en las Malvinas, a una 
dictadura militar como la instalada en el 
país. 


Comunicado conjunto. Texto 
del comunicado conjunto emitido 
et 14 de enero de luego de 

las rcunioncN celebradas entre los 
cancilleres de la República Ar¬ 
gentina (Miguel Angel Zavala Or< 
liz) y de Gran Bretaña (MichacI 
StewarI). 


“Los minisiros consideraron la diferen¬ 
cia existente entre el Gobierno argentino y 
el del Reino Unido sobre las lsla.s Malvinas. 
De acuerdo con el espíritu de conciliación 
que ha inspirado la Resolución 2065, de la 
XX Asamblea General de las Naeionc.s 
Unidas, aprobada el 16 de diciembre de 
1965, ambos ministros efectuaron un va¬ 
lioso y franco inlercambío de puntos de vís¬ 
ta, en el curso del cual los minístro.s reitera¬ 
ron las posiciones de sus respectivos gobier¬ 
nos. Finalmente, como resultado de esas 
conversaciones, lo.s dos ministros han coin¬ 
cidido en proseguir sin demora las nego¬ 
ciaciones recomendadas en la citada resolu¬ 
ción por la vía diplomática o por aquellos 
otros medios que puedan acordarse, a fin 
de encontrar una solución pacifica al 
problema e impedir que la cuestión llegue a 
afectar las excelentes relaciones que vincu¬ 
lan a la Argentina y al Reino Unido. Am¬ 
bos ministros acordaron trasmitir esta deci¬ 
sión al Secreiano General de las Naciones 
Unidas”. 


Carta enviada por varios 
miembros tiel Consejo Kjceuliv» 
¡de las j.sias a los parlamentarios 
británicos, como parte de lu cam¬ 
paña destinada a evitar el traspaso 
de las Malvinas a la Argentina. 

Stanley, 27 de febrero de 1968. 

De los miembros de las Islas Falkland, a 
título personal, B.G. Barton, R.G. Goss, 
S. Milier, G.C.R. Booncr. 

AI Sr. {.) y a todos los demás 

miembros del Parlamento. 

¿Sabe Ud. que. 

Entre los gobiernos británico y argentino 



se realizan aciuaimcnle negociaciones, do 
las cuales puede resultar el traspaso de las 
l.slas Falkland a la Argentina? 

Sepa Ud. que: 

Lo.s habitantes tic las Islas i alklantl no 
han sido consultados hasta ahora acerca de 
.sil futuro. No quieren convertirse en argen- 
linos. Son tan britántco.s como Ud. La ma- 
yoria de a.sectidencia inglesa y escocesa. 


t 'hfii ¡(Uerai 

üe la aixa tie t erner, 

ifue cunxenHi 
VH ex!rae mra 
wifihntt de piedra. 



f\l periodista 
argeatino Ignacio 
Cor halan destapando 
el tnnnoüto que 
plantara un capitán 
inglés en ¡as islas. 
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Restos cíe los ^ 
muros cíe piedra de 
una (tntisua 
fortificadtin española 

en las Xíalvifías, 



¡ a tmnha de! capitán 
A Uut he H' ¡trisiMne. 

muerto el 26 
de asusto de IH}} 
por tos liinnhrcx 
de tufonio Rhvro. 


mucho.s de ellos nunca han estado fuera de 
este lugar. No tienen problemas. No hay 
problema,'! raciales. No hay de.socupación 
ni pobreia. No estamos endeudados. 

¿Sabe Ud. que. . . 

El pueblo de las islas no desea ser someti¬ 
do a idiomas, leyes, costumbres, culturas 
exirafia.s? Con felicidad, durante 135 años 
han mantenido su propio sistema de vida 
británico, hecho singular si Ud. considera 
que las islas están a 8.000 millas de distan¬ 
cia de la tierra que ellos llaman '*Home”, a 
pe.sar de la “Inmigration Aci”. 

Lord Carandon ha dicho en la Asamblea 
Genera! de la ONU en 1965: 

El pueblo de este territorio no está para 
ser entregado ni negociado. Sus deseos y 
sus intereses son supremos y nosotros debe¬ 
mos cumplir nuestro deber de protegerlos, 
l.o mi.smo han dicho los ministros británi- 
co.s hasta 1967; después, silencio. 

Preguntamos: 

¿Nuestra débil comunidad será usada co¬ 
mo prenda por la política de poder? ¿No 
se siente Ud. avergonzado de que semejan¬ 



te iniquidad nos sea impuesta repentina¬ 
mente? 

¿Qué puede hacer Ud. para prevenirla? 
¿Qué hará Ud,? 

Nosotros necesitamos su ayuda. 

Versión del proyecto de acuerdo 
elaborado entre los gobiernos de 
la República y el Reino Unido, a 
principóos de 1968, según A. 8i- 
lenxi de Slagni. 


Las bases de este acuerdo constaban de 
seis cláusulas. 

ta primera y la segunda reafirmaban la 
voluntad de ambos gobiernos de hallar una 
solución pacífica y civilizada a la disputa 
sobre soberanía de las Islas Malvinas, en la 
que se contemplaran “los intereses de ios 
isleños”. 

La tercera afirmaba que “es intención 
última del gobierno de Su Majestad” trans¬ 
ferir a la Argentina la soberanía que recla¬ 
ma sobre las Islas Malvinas. 

La cuarta y la quinta condicionaban el 
tra.spaso de la soberanía a los siguientes 
puntos: 

1"*) que la fecha de reconocimiento se 
habría de fijar tan pronto el gobierno de 
S.M. apreciara como satisfactorio el siste¬ 
ma de garantías que e! gobierno argentino 
dispensara a la población de la islas. 

2“} que esta evaluación debería realizarse 
dentro de uno de estos dos plazos: niinimo, 
el primero, de dos a cuatro años; máximo, 
el otro, de ocho a diez años. 

En la sexta cláusula se anunciaba el pro¬ 
pósito común de abrir las comunicaciones 
entre las islas y la Argentina. 


Adolfo Silenzi de Stsgtti, Las .Malvinas v el fjeíróíeo, 
pág. I ] 7 










LA MISION 
SHACKLETON 


D ESPUES de los primeros contactos y 
la aproximación aun acuerdo que he¬ 
mos mencionado, las negociaciones 
bilaterales se prolongaron a través de diversas 
alternativas e incidentes, sin que se lograra 
una solución satisfactoria. Contactos y 
rupturas entre ambos estados, ecos en el 
ámbito de las Naciones Unidas, especula¬ 
ciones en torno de las riquezas potenciales y 
futuro de las islas y sus aguas vecinas e. 


incluso, algún incidente en el que se llegó a 
abrir fuego, jalonaron los tres lustros que 
siguieron a la entrevista Zavala Ortiz - Ste- 
wart de 1966. 

‘‘En forma amistosa 
y cooperativa” 

En septiembre de 1969 el ministro argen¬ 
tino de relaciones exteriores, Juan B. Mar¬ 
tin, expresó en la ONU la posición dé su 


Im bandera argentina 
flamea en las 
cosías malvinenses 
durante uno de los 
tantos viajes 
de los buques que 
cumpUan el plan 
de comunicaciones, 
entre 1972 y 1982, 
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El embajador Juan 
Carlos Belírtmino 
encabezó el grupo 
argentino que 
mantuvo 
conversaciones con 
el grupo inglés 
en junio de ¡971. 



gobierno y manifestó que una solución se¬ 
ría posible si el Reino Unido se avenía a 
considerar la cuestión sin preconceptos; opi¬ 
nó, también, que en el caso de las Malvinas 
(como en los de Belice y Gibraltar a los que 
se hizo entonces referencia), no parecía que 
la solución final estuviera cerca. 

La impugnación de la soberanía inglesa 
en las islas fue rechazada, en el mismo ám¬ 
bito, por la representación británica, el dia 
26 de septiembre. “El Gobierno del Reino 
Unido —expresó— no abriga ninguna du¬ 
da acerca dé su soberanía sobre el territorio 
de las Islas Falkland”, reservando “for¬ 
malmente los derechos” de esc gobierno 
sobre “esta cuestión”. 

En noviembre ambos gobiernos hicieron 
saber al Secretario General del organismo 
internacional que “si bien subsiste diver¬ 
gencia entre los dos gobiernos” se habían 
convenido conversaciones especiales en tor¬ 
no de las comunicaciones y movimiento 
entre las islas y el territorio continental ar¬ 
gentino y que se “continuarán” los esfuer¬ 
zos tras una solución definitiva. 

“En forma amistosa y cooperativa” (se¬ 
gún el comunicado conjunto), se efec¬ 
tuaron las “conversaciones especiales” 
entre el 14 y 23 de julio de 1970. Las 
reuniones tuvieron lugar en Londres y “se 
consideraron varias propuestas e ideas para 
la promoción de la libertad de comunica¬ 
ciones.” 

El 30 de septiembre de ese mismo año, el 
nuevo ministro de relaciones exteriores ar¬ 
gentino, Luis María de Pablo Pardo, mani¬ 
festó en la ONU, ante la Asamblea Gene¬ 
ral, que “la cuestión de las Malvinas cons¬ 
tituye un escollo para el acrecentamiento de 
los vínculos que deberían unir cada vez 


más intensamene a la Argentina y al Reino 
Unido. La solución de este problema no’ 
puede, pues, lomar un plazo demasiado 
largo. Mi gobierno reafirma su derecho de 
volver a plantear la cuestión de las islas 
Malvinas ante esta Asamblea si las nego¬ 
ciaciones fracasaran o se prolongan excesi¬ 
vamente”. En el mismo acto ratificó la 
“decisión irrenunciable de reintegrar a su 
patrimonio territorial las islas Malvinas”. 
Las conversaciones sobre comunicaciones, 
interpretaba el canciller, eran el “primer 
paso” para la solución de la disputa. 

Días más tarde, la delegación británica 
ratificó, a su vez, su postura de septiembre 
de 1969. 

El acuerdo sobre comunicaciones, 1971 

Se concretó, finalmente, tras una nueva 
ronda de conversaciones, celebrada en 
Buenos Aires entre los días 21 y 30 de junio 
de 1971. EL grupo argentino estaba enca¬ 
bezado por Juan Carlos Beltramino; la de¬ 
legación británica era dirigida por el mi¬ 
nistro David Aubrey Scott y acompañada 
por varios miembros de las islas (John 
Ashley Jones, Richard V. Goss y Richard 
W. HiUs). 

Las sesiones se iniciaron en el teatro Ge¬ 
neral San Martín y se arribó a una Declara¬ 
ción Conjunta situada en el marco de las 
negociaciones recomendadas por la ONU. 

Incluía una serie de medidas que debían 
ser ratificadas por ambos gobiernos. 

Se preveía la creación de una Comisión 
Consultiva Especial, mixta y con sede en 
Puerto Stanley, para tratar los asuntos vin¬ 
culados con el tema; se establecía la vigen¬ 
cia de un documento especial de identidad 
(sin mención de nacionalidad) para los 
viajeros de las islas en Argentina; se dispo¬ 
nían diversas exenciones en beneficio de los 
malvinenses que se trasladaran al territorio 
nacional continental en cumplimiento de 
tareas emergentes del acuerdo; el gobierno 
británico se hacía cargo del servicio maríti¬ 
mo regular con las islas y el argentino de las 
comunicaciones por vía aérea. El acuerdo 
preveía la instalación de un aeródromo y la 
puesta en oráctica de diversas medidas para 
facilitar el comercio y las comunicaciones 
postales, telefónicas y telegráficas. El go¬ 
bierno argentino prestaría apoyo y auxilios 
en el campo de la salud, la educación, etcé¬ 
tera. Este apoyo incluiría becas en benefi¬ 
cio de los estudiantes malvinenses en Ar¬ 
gentina. 

Por notas dcl 5 de agosto, ambos gobier¬ 
nos ratificaron el acuerdo, quedando es¬ 
tablecido que “nada de lo contenido en la 
declaración conj unta se interpretarla como 
una renuncia de alguno de los Gobiernos a 
derecho alguno de soberanía territorial 
sobre las Islas o como un reconocimiento 
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de ífl posición del oiro Gobierno con res¬ 
pecto a dicha soberanía’ ’. 

Con respecto a la soberanía, las posi¬ 
ciones parecían inamovibles. El 1" de oc^. 
lubrc cl canciller argentino manifestó en la 

ONU —una vez más— que la solución defi¬ 
nitiva llegaría con “el reintegro de las islas 
Malvinas al patrimonio territorial argenti¬ 
no”; mes y medio más tarde, por carta al 
Secretario General, la representación britá¬ 
nica ratificaba, una vez más, la posición de 
septiembre de 1969. Y en marzo de 1972, cu 
la Cámara de los Comunes, una interpela¬ 
ción fue respondida por el gobierno en el 
sentido de que no habría cambio de sobera¬ 
nía ni de la condición de las islas "sin el 
Ubre consentimiento de los habitantes”. 

¿Un acuerdo positivo? 

En 1972 las medidas acordadas tuvieron 
las primeras manifestaciones concretas. Li¬ 
neas Aéreas del Estado (LADE) inició en 
enero un servicio quincenal entre Comodo¬ 
ro Rivadavia y Puerto Stanley, empleando 
al principio Hidroaviones. En mayo arribó 

a las islas el ARA Cabo San Gonzalo con 
equipos, materiales y persona) para iniciar 
la construcción de un aeródromo; el yate 
Fortuna de la Armada visitó las islas y fue 
bien recibido. AI concluirse las obras del 
aeródomo (noviembre), LADE estableció 
un servicio semanal con aparatos Fokkcr 
Friendship. 

En esa época y en períodos posteriores, 
diversos organismos oficiales hicieron su 
aporte. YPF y Gas del Estado, en el abaste¬ 
cimiento de combustibles y gas licuado; la 
Fuerza Aérea, ELMA y la Armada,en el ra¬ 
mo de los iraiispurtes; Salud Pública, Edu¬ 
cación y el INTA,en sus áreas respectivas. 

Todo ello era un elemento nuevo en la vi¬ 
da de las islas, antes ligadas al mundo exte¬ 
rior por las comunicaciones navales depen¬ 
dientes de la Royal Navy y de la FIC. Los 
malvinenses recibieron beneficios concre¬ 
tos y directos y se crearon lazos con el con¬ 
tinente, esto es, entre las islas irredentas y 
la Nación Argentina. 

El acuerdo de 1971 fue objeto de valora¬ 
ciones muy diferentes. 

Juan C. Moreno (en su libro varias veces 
citado y editado en 1973) opinó que “es 
[. . .] un paso decisivo hacia la recupera¬ 
ción poli tica del archipiélago. Y ella en¬ 
cierra, aunque implicitamente, actos de so¬ 
beranía, porque está^enunciada dentro del 
marco de lo resuelto por las Naciones Uni¬ 
das, porque la autorización expedida a los 
isleños será extendida por autoridades ar¬ 
gentinas, porque desaparecerán las trabas 
consulares y aduaneras y porque la exen¬ 
ción del servicio militar es un acto ejercido 
por el gobierno argentino”. 

Desde otra perspectiva, José M. (Dago) 
Holmbcrg (en su libro, publicado en 1977) 



criticó el acuerdo y afirmó que contempla 
“los deseos de los falklanders: sustenta 
su britanidad y la libre determinación, disi¬ 
pa sus temores, socorre su necesidad urgen¬ 
te de comunicaciones para sobrevivir. La 
Argentina da todo a cambio de nada; 
queda atada al desarrollo y el progreso cul¬ 
tural de las Islas; la Nota Reversal la con¬ 
suela con una esperanza sine die”. 

En posición parecida, Silenzi de Stagni 



FJ canciller argenílno 
Luis María 

de Pablo Pardo 
rarijicú en la ONU 
la positién ar sentina 


Juan B, Martin, 
canciller, expuso 
ia posición del 
gobierno argentino 
ante la Asamblea 
Generd de ¡a ONU, 
en setiembre de 1969 
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El teatro municipal 
General San Martin, 
de Buenos /lires, 
en 1971 fue escenario 
de las negociaciones 
sobre ¡as Malvinas. 


(su libro aquí citado apareció en 1978) 
apuntó lo que para él son “graves deficien¬ 
cias” en perjuicio de la Argentina, pues 
“ofrecía todo para el cumplimiento de la 
apertura de comunicaciones sin reclamar 
contraprestación alguna”, señalando tam¬ 
bién como negativa la salvedad expresada 
en materia de soberanía. 

Por su parte, Haroldo Foulkes (su libro 


fue impreso también en 1978) comentó 
que “pese a contrarias opiniones de impor¬ 
tantes personalidades, soy un convencido 
de que la búsqueda de un entendimiento con 
los pobladores Ide las islas], sea ello necesa¬ 
rio o no a los fines jurídicos de la cuestión, 
es siempre un camino inteligente de aproxi¬ 
mación”. Y aportó el siguiente testimonio; 
“todo esto lo conversé mucho con el enton¬ 
ces delegado de la Comisión Consultiva Es¬ 
pecial dependiente de la cancillería, viceco¬ 
modoro Carlos Bloomer-Reeve, a su vez 
representante de Líneas Aéreas del Estado 
(LADE), Gas del Estado y Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales (YPF), con asiento en 
Puerto Stanley. El. para ese enero de 1976, 
estaba de acuerdo en que la implementa- 
ción del Acuerdo Bilateral de Comunica¬ 
ciones era el camino adecuado”. 

Ya desde 1971, y aceleradamente en los 
meses siguientes, la Argentina se hizo pre¬ 
sente en las islas con auxilio para el trasla¬ 
do de enfermos, la introducción de merca¬ 
derías, el tráfico turístico, la construcción 
de una planta de almacenamiento de gas 
propano, la construcción de una pista de 
aluminio, ia construcción de la planta Ama¬ 
res de YPF, etcétera. 

“Simples conversaciones” 

En junio de 1972, siempre dentro del pe¬ 
riodo de la denominada “Revolución Ar¬ 
gentina”, asumió la cancillería e! brigadier 
Eduardo Me. Loughlin, que en septiembre 
de 1972 a.sistió a una reunión plenaría de la 
ONU y, tras hacer referencia al acuerdo y a 
las divergencias subsistentes, reiteró que 
“la solución definitiva no puede ser otra 
que el reintegro de las islas Malvinas al 
patrimonio territorial argentino”. 

En el Parlamento y en la ONU, la posi¬ 
ción oficial británica no se alteró: se volvió 
sobre la declaración de 1969 y se hizo refe¬ 
rencia, nuevamente, a los “deseos” de los 
habitantes de las islas. 

En abril de 1973, el ministro argentino 


I 

t 


instalaciones del 
aeródromo 
malvinense. uno 
de los logros 
argentinos que 
contribuyeron 
a quebrar el 
aidamienio 
a partir 

de mí. 
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regresó de la Tercera Asamblea Extraordi¬ 
naria de la OEA y entonces, entre otros te¬ 
mas, respondió a las preguntas del pe¬ 
riodismo en torno de las islas (que ya habían 
cumplido 140 años en manos británicas), 
resumiendo ei estado de las negociaciones: 
“Durante los primeros años fueron verda¬ 
deramente activas y se lograron buenos re¬ 
sultados, pero en los últimos tiempos, des¬ 
de 1972, el ciclo denota una renuencia por' 
pane de Gran Bretaña, que tiende a desna¬ 
turalizar esas negociaciones y convertirlas 
en simples conversaciones. De ahi nuestra 
negativa terminante a que Gran Bretaña 
ingresara en la OEA como observador per¬ 
manente 

Algunos contactos efectuados en ese 
tiempo en Londres, tampoco obtuvieron 
eco positivo. 

El H de mayo —mientras el pueblo ar¬ 
gentino vivía con agitada expectativa los úl¬ 
timos días del gobierno de Alejandro A. 
Lanusse y esperaba con encontrados senti¬ 
mientos la asunción de Héctor J. Cámpo¬ 
ra— la República infonnó al “Comité de 
los 24” de la ONU que “no se había produ¬ 
cido progreso alguno en las reuniones ce¬ 
lebradas entre ambos gobiernos para resol¬ 
ver la cuestión de la transferencia de! terri¬ 
torio a la Argentina” 

El nuevo mandatario peronista, al diri¬ 
gir su mensaje inaugural al Congreso, men¬ 
cionó, entre los objetivos de su gobierno 
(que seria efímero), “ía recuperación de la.s 
Malvinas”. 

“El derecho de los habitantes de las Islas 
Faikiands” 

El 15 de agosto de 1973 (bajo la presiden¬ 
cia de Raúl Lastiri), la delegación argentina 
en las Naciones Unidas reiteró la presenta¬ 
ción efectuada en mayo por el gobierno an¬ 
terior. 

Otra vez se afirmaba “que la materia de 
la discusión no podía ser otra que el reco¬ 
nocimiento de la soberanía argentina sobre 
las islas y su restitución al patrimonio de la 
República”; no se dejaba de mencionar 
explícitamente “las garantías y salvaguar¬ 
dias que asegurarían los intereses de los 
isleños”. 

Se aclaraba que la falta de solución “en 
un plazo breve y razonable” produciría, de 
parte argentina, un “reexamen profundo 
de la política” hasta entonces seguida. 

Meses depués —en el ínterin los británi¬ 
cos habían defendido “el derecho de los 
habitantes de las Islas Falkland a la Ubre 
determinación”— el canciller AlbertoJ.Vig- 
nes hizo uso de la palabra ante la Asamblea 
General de las Naciones Unidas advirtien¬ 
do que la negociación “no puede prolon¬ 
garse indefinidamente”. 

La polémica entre ambos países continuó 
hasta dar lugar, el 14 de diciembre de 1973, 




a una nueva Resolución de la Asamblea 
General, que llevó el número 3160. 


Allí se recordaron las resoluciones ante¬ 
riores sobre el tema y se manifestó la grave 
preocupación por la falta de “progresos 
sustanciales” en los ocho años transcurri¬ 
dos desde 1965, expresando “su reconoci¬ 
miento por los continuos esfuerzos realiza¬ 
dos por el Gobierno de la Argentina [. . .] 
para facilitar el proceso de descolonización 
y promover el bienestar de la población de 
las Islas”. 

(Este último muestra un logro positivo, 
en el campo diplomático, de la posición ar¬ 
gentina en el acuerdo de 1971.) 

La Asamblea manifestaba la necesidad 
de que se aceleraran las negociaciones y pe* 
día se mantuviera informado al organismo 
acerca de su desenvolvimiento. 

Durante el año 1974, no obstante, las co¬ 
sas permanecieron iguales en lo esencial. 
Hubo acuerdos para la provisión de com¬ 
bustibles por parte de YPF a las islas, pero 
no para la devolución del archipiélago. 

Ei gobierno de Londres ponía énfasis en 



Esta foto 
(Íocuftivnía una 

etapa positiva^ 
la presencia de 
YPt' y de h Fuerza 
Aérea Argentina 
en Puerto Stanley. 


Detalle de ¡as 
instalaciones de 
la planta Antares, 
construida por YPF 
en la isla Soledad. 
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£7 canciller 
Manuel Arauz 
Castex debió 
afrontar la crisis 
desatada por 
’ei incidente naval 
en febrero de 1976. 


El canciller Alberto 
J. dignes advirtió 
a fines de 1973. 
en la ONVf que la 
nesociacián no podía 
“prolongarse 
indefinidamente ' *. 



tener en cuenta “los deseos expresos de los 
propios habitantes de las islas Falklands’*, 
a los que intentó —sin resultado ante !a ne¬ 
gativa argentina— hacer participar en las 
negociaciones como una parte más. 

Las autoridades de Buenos Aires sola¬ 
mente aceptaban negociaciones que tuvieran 
como partes, “exclusivamente”, a los go¬ 
biernos británico y argentino, “sin per¬ 
juicio de que en su curso sean tenidos debi¬ 
damente en cuenta los intereses de los isle¬ 
ños”. 

“Deseos” de ios isleños, “intereses” de 
los isleños, eran matices que implicaban 
una diferencia fundamental. La “autode¬ 
terminación” de los que los inglese.s llama¬ 
ban “falklanders” estaba, para la Argenti¬ 
na, fuera de la cuestión: para Gran Bretaña 



era una pieza fundamental de su argumen¬ 
tación. 

El Informe Griffillis 

Ya desde 1969 circularon noticias de 
fuente británica en torno de la pusibíIiJaü 
de efectuar explotación de petróleo en el 
área malvinense. 

En 1970 el gobierno británico encargó un 
estudio sobre el tema a dos geólogos de la 
Universidad de Bírmínigham. Se trataba de 
Donald Griffiths y P, F. Baker, que aparta¬ 
ron un estudio preliminar en 1971. 

Entre 1971 y 1974 las investigaciones en 
la zona marítima malvinense fueron conti¬ 
nuadas por el buque oceanográfico 
Shackieton (bautizado en homenaje al cé¬ 
lebre explorador que pereciera en los mares 
australes y fuera sepultado en la isla de San 
Pedro) y el HMS Enduranve. 

En marzo de 1975 los geólogos de Bir- 
mingham, bajo la dirección de Griffiths, 
elevaron un informe confidencial al Fo- 
reing Office y luego se decidió el envío de 
una misión a cargo de lord Shackieton (hijo 
del explorador citado), para ampliar los da¬ 
tos. 

Pese a su carácter confidencial, el infor¬ 
me pasó a manos argentinas; Silenzi de 
Stagni lo analiza y concluye que la copia 
entregada por los británicos a la cancillería 
argentina (durante el ministerio de Angel F. 
Robledo) no es el auténtico y sostiene como 
posibilidad, que existiría otro. 

El estudio conocido no es concluyente; 
analiza el territorio de las islas (donde las 
perspectivas “no son promisorias”) y las 
cuencas vecinas, donde, según las zonas,“el 
pronóstico es suficientemente alentador co¬ 
mo para encarar exploraciones de tipo “co¬ 
mercial”, recomendándose nuevas investi¬ 
gaciones y procesamiento de datos sobre el 
banco Burdwood y el norte de la cuenca de 
Malvinas. 

Foulkes, citando e.ste informe y otro de 
procedencia norteamericana, expresa que 
coinciden en que “las perspectivas de hallar 
petróleo abundante en el mar adyacente del 
archipiélago son, en general, buenas, Pero 
nada más”. 

Este mismo autor transcribe un diálogo 
sostenido por él con uno de los técnicos que 
la “misión Shackieton” (Foulkes estuvo 

en Malvinas en la época en que arribó el 
grupo), y surge de él la posibilidad de la 
explotación de jacimienios üd ansiado 
hidrocarburo “un poco hacia el sudoeste de 
estas islas” (o sea, a^nia el autor, “dentro 
del mar jurisdiccional argentino”), aunque 
—según el citado técnico, Richard John¬ 
son— los costos de explotación serian mul¬ 
timillonarios y exigirían una enorme capa¬ 
cidad financiera. 

La misión Shackieton, 1976 

La misión surgió, comenta Jorge A, Fira- 
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gdi para analizar “las posibilidades futuras 
de las islas, a la luz de los valores económí* 
eos que puedieran brindar, junto con la ya 
citada necesidad de evaluar la posibilidad 
de la exploiadúti de liiUiocaibuiOb y mine¬ 
rales. 

Las noticias de las actividades de los bri¬ 
tánicos. a partir del informe Griffiths, mo¬ 
tivaron la reacción del gobierno argentino 
(por entonces era presidente María E. Mar¬ 
tínez de Perón), a través del comunicado 
emitido por el Palacio San Martin el 19 de 
marzo de 1975. 

Ante el informe "acerca de la eventual 
existencia de petróleo en la plataforma con- 
itinental argentina y en las proximidades de 
las islas Malvinas (. . .] el Gobierno argen¬ 
tino manifiesta que en ellas no reconoce ni 
reconocerá la titularidad ni el ejercicio de 
ningún derecho relativo a la exploración y 
ta explotación de minerales e hidrocarburos 
por parte de un gobierno extranjero. Por 
consiguiente, tampoco reconoce ni recono¬ 
cerá, y considerará insanablemente nulos, 
cualquier actividad, medida o acuerdo que 
pudiera realizar o adoptar Gran Bretaña 
con referencia a esta cuestión, que el Go¬ 
bierno argentino estima de la mayor grave¬ 
dad e importancia”. 

En la oportunidad se ratificaban los de¬ 
rechos argentinos sobre las islas Malvinas, 

En octubre de 1975 la embajada británi¬ 
ca comunicó el envío de la misión Shackle- 
ton al gobierno de Buenos Aires, lo que 
motivó la reacción de la cancillería argenti¬ 
na en el sentido de que no sería bien recibi¬ 
da y que se la consideraba violatoria del 

principio de no innovar emergente de las 
negociaciones en marcha. 

Esta posición fue ratificada en diciembre 
en la Organización de las Naciones Unidas. 

No obstante, la misión ;Shackleton arri¬ 
bó a Puerto Stanley en los primeros dias de 
enero de 1976, permaneciendo allí hasta fi¬ 
nes de ese mismo mes. 

En forma coincidcntc, el Reino Unido 
propuso negociar sobre temas económicos, 
excluyendo la cuestión de la soberanía. 

Esta situación hizo que el ministerio de 
relaciones exteriores —encabezado por el 
doctor Arauz Castex— retuviera en Buenos 
Aires al embajador en Londres, Manuel de 
Anchorena (que habla arribado en no¬ 
viembre al pais), y sugirió al gobierno bri¬ 
tánico el retiro de su embajador en Buenos 
Aires, Derick R. Ashe. 

‘“Paradóíicamente —comenta Foulkes 
al narrar los hechos— la adhesión exaltada 
de algunos grupos le costó la cartera al 
doctor Arauz Castex, de cuyo patriotismo 
nadie tduda, quien debió renunciar dos 
dias después.” 

El gobierno peronista, que vivía sus últi¬ 
mos meses, lo reemplazó por Raúl Quija- 
no. 




El destructor ARA 
A tmiran fe Srorni, 
ai mando dcl capitán 
Ramón A rosa, 
interceptó ai 
Shackieton ai sur 
de (as Malvinas, 



Ei entonces capitán 
de navio Guáiter 
Atiara participó 
activamente en ios 
negociaciones 
anglo-argentinas. 
en ¡977 y 197S. 



Durante ¡a gestión 
de! almirante 
César A . Cuzzetfi 
en la canciUería 
se reanudaron 
las negociaciones 
interrumpidas 
en ¡976. 
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El almirante 
Oscar .4. Montes 
dirigía la cancitleria 
durante las 
gestiones de ¡978. 



“Cooperación efectiva 
con la República Argentina’^ 


En julio de ese mismo año se anunció en 
Londres que lord Schack letón había eleva¬ 
do su informe sobre las islas. 

Allí se analizaba detalladamente la si¬ 
tuación de las Malvinas, su estancamiento 
demográfico, el papel de la FlC (dueña del 
46 por ciento de las tierras) y las riquezas po¬ 
tenciales: algas, krill, así como la posibilidad 
de la existencia de yacimientos de petróleo 
en el área. La producción de lana, estática 
y con una estructura arcaica, era también 
motivo del informe. 

La riqueza potencial estaba no ya en las 
islas, sino en el mar que las rodeaba. 

Llegaba —apunta Foulkes— a una 
conclusión importante: “el desarrollo futu¬ 
ro del archipiélago pleno de posibilidades, 
no será posible sin una cooperación efecti¬ 
va con la República Argentina”, “Este 
pronunciamiento —comenta— del grupo 
de cieniificos produjo no poco revuelo, es¬ 
pecialmente en los círculos más rancios del 
conservadorismo inglés.” 

Ei incidente naval 

i 

A las 9 de la mañana del 4 de febrero 
de 1976, el destructor Almirante Slorni in¬ 
terceptó al buque oceanográfico británico 
Shackleíon '^ unas 80 millas náuticas al sur 
de las islas Malvinas. 

Luego de las advertencias diplomáticas 
producidas en 1975, el gobierno inglés no 
podía desconocer la oposición argentina 
ante las actividades de sus naves y científi¬ 
cos. 

El comandante de la nave de guerra ar¬ 
gentina —capitán de fragata Ramón A ro¬ 


sa— intimó al buque inglés a que se detu¬ 
viera para ejercer el derecho de inspección 
y visita, lo que fue -desoído por el capitán 
británico, que, de acuerdo con el posterior 
comunicado inglés, consideró “ilegal” esta 
orden. 

Ante tal actitud el Almirante Síorrii 
abrió fuego disparando las salvas regla¬ 
mentarias de advertencia ante la proa del 
inglés. 

El capitán .británico no detuvo tampoco 
su nave y comunicó al argentino que el 
Shackieton incluía explosivos en su carga. 

La ver.sÍQn consignada por el diario La 
Nación expresa que “la alternativa no era 
otra que efectuar un ataque directo con el 
riesgo de hundir la nave. La Armada 
—prosigue la crónica publicada el día 6—> 
por intermedio del Comando de Opera¬ 
ciones Navañes, habría solicitado permiso 
para ejercer una acción más enérgica 
contra el incursor, con el fin de someterlo. 
“La autorización —motivo de nerviosas 
consultas en el Palacio San Martín— 
habría sido denegada, arguyendo princi¬ 
pios humanitarios.” 

El comunicado oficial del gobierno pero¬ 
nista expresó que “el.gobierno nacional ha 
comprobado que el buque británico 
Shackieton' ha venido realizando activida¬ 
des de investigación científica' [. . .] en la 
plataforma continental argentina, sin que 
previamente se haya dado cumplimiento a 
los requisitos de la legislación nacional”. 

Con respeto a la actitud asumida final¬ 
mente ante la negativa del comandante 
inglés de detenerse, expresó el comunicado 
que el buque de nuestra Armada se había 

abstenido del uso de su fuerza (ahrumado- 
ramente superior a la del Schackletonf que 
no era una nave de combate) para no “po¬ 
ner en peligro la vida de los tripulantes del 
buque británcio y la seguridad de la nave”. 

El capitán Arosa siguió al buque inglés 

hasta unas pocas millas de Puerto Stanley, 
donde el otro arribó al caer la noche. 

Ambos gobiernos intercambiaron notas 
de protesta y el episodio fue también objeto 
de comunicaciones similares enviadas a la 
Organización de las Naciones Unidas. 

De este modo, a principios de 1976, las 
relaciones argentino-británicas hablan lle¬ 
gado a su punto más bajo, quedando prác¬ 
ticamente interrumpidas las negociaciones. 

También la situación interna de la Re¬ 
pública era crítica. Al mes siguiente el go¬ 
bierno presidido por María E. Martínez de 
Perón era derrocado por las Fuerzas Arma¬ 
das. 

“Incluyendo la soberanía'* 

La situación interna de la República fue, 
según Foulkes, aprovechada por los britá¬ 
nicos para prolongar su poUtica dilatoria. 

Un año después pareció abrirse otra eia- 
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pa y "descongelarse” la situación diplomá¬ 
tica. 

En febrero de 1977 el subsecretario de re¬ 
laciones exteriores del gobierno laborista, 
Edward Ted Rowiands (diplomático e 
historiador), visitó Puerto Stanley y luego 
Buenos Aires, entrevi$tándose con el capi¬ 
tán de navio Guálter Aliara, alto funciona¬ 
rio de la cancillería argentina. 

Por entonces ocupaba el ministerio de re¬ 
laciones exteriores el vicealmirante César 
A. Guzaettií era candllor británico David 
Owen. 

Resultado de estas gestiones fue el comu¬ 
nicado conjunto de! 26 de abril de 1977. 

“Los gobiernos de la República Argenti¬ 
na y del Reino Unido —se expresó enton¬ 
ces— han acordado mantener nego¬ 
ciaciones a partir de junio o julio de 1977, 
las que se referirán a las futuras relaciones 
políticas, incluyendo soberanía, con rela¬ 
ción a las islas Malvinas, las Georgias del 
Sur y las Sandwich del Sur, y a la coopera¬ 
ción económica con respecto a dichos terri¬ 
torios en particular y al Atlántico sudocci¬ 
dental en general [. ,] Un objetivo impor¬ 

tante (. . .] será lograr un futuro estabfe, 
próspero y políticamente duradero para las 
islas, cuya población será consultada por el 
gobierno del Reino Unido durante el trans¬ 
curso de las negociaciones” 

La expresión “negociaciones” (recorde¬ 
mos la tentativa británica de años ante¬ 
riores de desjerarquízar las tratativas como 
“conversaciones”) y la explícita mención 
de la cuestión de la soberanía parecian un 
progreso evidente con relación al anterior 
estado de cosas. 

Se ha señalado ^ que la actitud de 
Rowiands (y dcl gobierno del primer mi¬ 
nistro James Callaghan). era tendiente a la 
descolonización y estaba marcada por la 
prudencia para tantear su propio terreno 
interno ante la oposición conservadora y 
los intereses vinculados a las Malvinas. 

No obstante, “medios gubernamenta¬ 
les” hicieron trascender en Londres que los 
derechos soberanos británicos sobre “la 
colonia no son objeto de duda actualmen¬ 
te”. 

A partir de entonces tuvieron lugar nego¬ 
ciaciones entre delegaciones argentinas y 
británicas en diversos momentos. 

Las primeras tratativas tuvieron lugar en 
Roma entre el 11 y 13 de julio de 1977; un 
nuevo encuentro se produjo en Nueva York 
entre el 13 y el 15 de diciembre en 1977. 

En esta oportunidad el comunicado res¬ 
pectivo hablaba de un “espíritu positivo” y 
del acuerdo para “establecer dos grupos de 
trabajo paralelos de carácter oficial, para 
los temas de las relaciones políticas inclu¬ 
yendo la soberanía y la cooperación econó¬ 
mica”. 

En tanto creció la presión de los isleños 



antiargentinos y Rowiands debió reunirse 
con el gobernador malvinense James Par¬ 
ker y un grupo de representantes de las islas 
en Rio de Janeiro. 

En Lima, entre el 15 y el 17 de febrero de 
1978 prosiguieron las negociaciones 
argentino-británicas. Participaron delega¬ 
ciones numerosas (la Argentina era encabe¬ 
zada por el titular de la Dirección de Antár¬ 
tida y Malvinas, embajador Raúl M. Mu¬ 
ñoz) y se actuó en grupos de trabajo. 

Sin embargo los británicos impusieron 
un ritmo lento y no hubo progresos no¬ 
tables. 

En septiembre de 1978 (por entonces la 
cancillería argentina estaba encabezada por 
el vicealmirante Oscar A. Montes) se acor¬ 
daron nuevos encuentros. 

Entre el 18 y el 20 de diciembre, en Gi¬ 
nebra, tuvo lugar una nueva serie de nego¬ 
ciaciones. Rowiands encabezaba al grupo 
británico y Guálter Aliara al argentino. 

“Los términos de referencia aludidos 
—informó entonces la prensa— incluyen la 
cuestión de la soberanía en las islas Mal¬ 
vinas, Georgias y Sandwich del Sur y la co¬ 
operación económica” 

El comunicado conjunfó emitido al fina¬ 
lizar las tareas mencioniíba —nuevamen¬ 
te— un “espíritu positivo”. Se llegó a un 
acuerdo para la realización de actividades 
científicas en las islas Georgias y Sandwich 
del Sur y se preveían nuevas tratativas para 
el año siguiente. 

Aliara declaró a la prensa que “en todos 
los contactos que hemos tenido Idesde 
1977] siempre hubo algún avance; con rela¬ 
ción al acuerdo para las islas Georgias y 
Sandwich, señaló que se trataba de “un pa¬ 
so adelante porque este es el primer esfuer¬ 
zo de acción conjunta en el área”. 


Angel M. OHvien 
López, presidió 

la delegación 
argentina en tas 
negoeiaeiones 
celebradas 
en marzo de J979, 
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Ei premier laborista 
James Callagham 
condujo un gabinete 
que era partidario 
de la descoloniuación 



El día 22 de ese mes, Lu Prensa de 
Buenos Aires dedicó uno de sus editoriales 
a “Nuestros derechos sobre las islas Malvi¬ 
nas”. El matutino porteño afirmaba enton¬ 
ces que “si bien las negociaciones iniciadas 
en Roma en julio de 1977 tienden a crear 
condiciones favorables para un acuerdo 
pacífico [. . .] no se puede decir que se ha¬ 
ya avanzado decisivamente sobre el lema 
de !a soberanía política de las islas”. Seña¬ 
laba la etapa anterior de estancamiento y 
los hechos positivos (ios contactos con las 
islasj y expresaba que “desde luego esta 
buena disposición que se advierte en las 
gestiones negociadoras no atenúan la Impa¬ 
ciencia del pueblo argentino de ver resucito 
el antiguo pleito y de saber que en aquellas 
islas volverá a flamear el pabellón nació- 

anal”. 

¿Guerra con Chile? 

Por entonces, la cuestión de las Malvinas 
no tenía para la opinión pública la urgencia 
que parecía rodear otra cuestión de sobera¬ 
nía. 

En las semanas finales de 1978 los titula¬ 
res de los diarios, los noticiosos y espacios 
publicitarios oficiales, así como los 
corrillos callejeros y todos los ámbitos del 

país, fueron ganados por el tema del con¬ 
flicto en torno de la delimitación en la 
zuna dcl Bcaglc. 

Tras el rechazo argentino del desfavo¬ 
rable laudo arbitral, las negociaciones con 
la república vecina se estancaron y el pe¬ 
ligro de guerra parecía inminente. 


Movilización de efectivos militares, omi¬ 
nosas declaraciones y comentarios y la mis¬ 
ma propaganda oficial crearon en ía opi¬ 
nión pública nacional la certidumbre de 
una estallido armado. 

Cuando la ruptura parecía inminente, la 
llegada del cardenal Samoré, enviado pa¬ 
pal, abrió una nueva instancia, ya sobre la 
Navidad. 

Lo cierto es que por esos dias sólo muy 
pocos argentinos suponían que cuando 
las armas de la República abrieran fuego, el 
objetivo no serían las islas de la región del 
Beagie. 

“Sin indicar progreso alguno”, 1979 

Presididas las delegaciones por el argen¬ 
tino Angel M. OUvieri Lói^z y el británico 
George Hall, nuevas tratativas tuvieron por 
escenario Nueva York entre el 21 y el 23 de 
marzo de 1979. 

Los cables de las agencias de noticias in¬ 
formaron entonces que las sesiones habían 
concluido, aparentemente, “sin indicar 
progreso alguno hacia el arreglo del proble¬ 
ma de las islas Malvinas”. 

En mayo de ese año el triunfo conserva¬ 
dor condujo al gobierno del Reino Unido a 
un nuevo gabinete. El mundo —desde la 
prensa seria a las publicaciones frívolas— 
comentó la presencia de una mujer al frente 
del gobierno de SMB. El triunfo de Marga- 
ret Thatcher fue también señalado como 
una parte de la reacción de las fuerzas mo¬ 
deradas y conservadoras en Occidente y de 
la misma manera se interpretó, un año más 
tarde, la victoria electoral republicana en 
los comicios presidenciales norteamerica¬ 
nos. Era reemplazada en Estados Unidos la 
administración Cárter y Ronald Reagan 
asumió, en 1981, la presidencia de la prínci-. 
pal potencia occidental. 

Ambos triunfos fueron bien recibidos 
por muchos scctore.s, incluso por los vincu¬ 
lados al gobierno argentino presidido por el 
teniente general Jorge R. Vídcla, cuyas di¬ 
ficultades con los anteriores lideres de 
Washington eran evidentes. 

Hacia ñnes de 1979, por otra parte, se 
anunció la reposición de funcionarios con 
rango de embajadores en Buenos Aíres y 
Londres, poniendo fin a la situación man? 
tenida desde principios de 1976. 

Las perspectivas, 1980 

Faltaban cuatro años .para que se 
cumplieran ciento cincuenta, de la usurpa¬ 
ción de 1833; había pasado década y media 
desde la Resolución de 1965. No se habla 
producido la devolución ansiada dé las 
islas, pero las negociaciones continuaban. 

A mediados de ese año el Instituto de las 
Islas Malvinas y Tierras Australes Argenti¬ 
nas editó un folleto debido a la pluma dcl 
contraalmirante Jorge A. Fraga (que he- 
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contraalmirante Jorge A. Fraga (que he¬ 
mos utilizado en estas páginas), haciendo 
una “síntesis del problema” y planteando 
también, brevemente, las perspectivas y al¬ 
ternativas. 

Allí se expresaba que “las negociaciones 
continuarán, sin duda. La creciente impor¬ 
tancia del Atlántico Sur, no sólo en orden 
estratégico sino económico, será uno de los 
factores que pueden incidir en la búsqueda 
de una solución que satisfaga los intereses 
de ambas partes”. 

El trabajo planteaba las alternativas po¬ 
lítica, económica y militar. La primera 
implicaba “un proceso lento, con altibajos, 
momentos de gran optimismo o de crudo 
pesimismo”; la segunda (la compra de 
tierras o acciones en las islas) estaba cerrada 
por el momento. La vía militar incluía la 
ocupación armada (que, como sabemos, ha¬ 
bía sido sugerida ya en 1833), que “no es 
un problema demasiado difícil”, pero que 
exigía tener en cuenta “las implicancias 
[internacionales] por un lado y la respuesta 

británica por el otro”. 

La meta era la descolonización que, 
apuntaba, “sólo puede efectuarse justiciera 
y sensatamente mediante la restitución de 
las islas a nuestro patrimonio nacional”. 

La via de las negociaciones, ni rápida ni 
fácil, parecía ser la más viable entonces. 

Las expectativas de arreglo hacia 1980 
(L. H. Dcstéfani menciona incluso un pro¬ 
yecto del canciller británcio Nicholas 
Ridley de ceder la soberanía a la Argentina, 
“pero luego se mantendrían las islas bajo 
arriendo, por un lado no decidido”, pro¬ 
yecto que fue recibido con desagrado en las 
islas), no se concretaron luego. 

La publicación antes citada y las largas 
negociaciones mantenidas prueban, hasta 
aquí, la voluntad negociadora de los sucesi¬ 
vos gobiernos argentinos. 
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La mixión del 
subsecretario 
brifártiio Edward 
Rovrlands, en 1977, 
pareció abrir ana 
etapa positiva 

en ias negociaciones. 



Contra el paisaje 
malvinense se 
recorta el casíiflo 
de proa del HMS 
Endurance, buque 
que trasladó 
a ia misión 
Shackleton en 1976. 
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La Misión Shackieton i 

Por HAROLDO 


El periodista argentino Haroldo 
Foulkes fue corresponsal de La 
Nación de 1961 a 1966 en Londres 
y colaborador de la BBC. Estuvo 
en las Malvinas durante la Misión 
Shackieton de 1976 y publicó en 
1978 el libro *‘Las Malvinas una 
causa nacional", del que repro¬ 
ducimos este capítulo. 


Fue el 3 de enero de 1976, justamente en 
un nuevo aniversario de la usurpación por 
las fuerzas navales británicas de las islas 
Malvinas en 1833, cuando a bordo del bu¬ 
que auxiliar "Endurance" llegó a Puerto 
Stanley la misión científica encabezada por 
el lord Shackieton, concretando de ese mo¬ 
do un nuevo hecho inamistoso que provocó 
una seria crisis en las ya entonces tensas 
relaciones entre Buenos Aires y Londres. 

Esta etapa de deterioro en el vínculo bila¬ 
teral, tuvo su inicio el 16 de octubre de 
1975, cuando la embajada británica comu¬ 
nicó al Palacio San Martín que el gobierno 
de Su Majestad había decidido enviar una 
misión presidida por el lord Shackieton, a 
fin de efectuar en las Malvinas y sus 
aguadas adyacentes un relevamiento eco¬ 
nómico y fiscal. 

Lógicamente, la cancillería argentina re¬ 
accionó de* ii i mediato ante el nuevo ava¬ 
sallamiento a la soberanía que implicaba 
que un pais extranjero efectuase eva¬ 
luaciones sobre parte de su territorio, y más 
aún, que lo hiciese violando el principio de 
no innovar en una cuestión sometida al 
procedimiento recomendado por las resolu¬ 
ciones 2065 y 3160 de la asamblea general 
de las Naciones Unidas. 

Con esta actitud, el Reino Unido estaba 
demostrando nuevamente su poca disposi¬ 
ción a continuar normalmente las nego¬ 
ciaciones con la Argentina, ya que de su ac¬ 
to provocativo podrían derivar situaciones 
cuya gravedad era imprevisible. 

Acompañando la acción diplomática de 
nuestra cancillería y como acto afirmativo 
de la soberanía nacional sobre el archipiéla¬ 
go, en noviembre de 1975 un avión de la 
marina de guerra efectuó vuelos rasantes 
sobre Puerto Stanley, provocando el páni¬ 
co dd gobernador, que de inmediato se co¬ 
municó con Londres. Entonces el Forcign 
Office quiso recomponer la situación, efec¬ 
tuando gestiones ante las autoridades ar¬ 
gentinas para facilitar el envío de la misión 
con una especie de “visto bueno” del país. 



Por supuesto, no encontraron eco favo¬ 
rable en el Palacio San Martín. Y más toda¬ 
vía, el representante argentino ante las Na¬ 
ciones Unidas, embajador Carlos Ortiz de 
Rozas, denunció d 8 de diciembre de 1975, 
la maniobra británica, afirmando con tono 
enérgico el derecho argentino sobre el 
archipiélago austral. 

A pesar de ello, la diplomacia del Reino 
Unido proseguía los intentos por lograr un 
acuerdo que evitara una nueva fricción con 
motivo de! envío de la misión Shackieton. 
Fue asi que mientras se realizaba en París la 
reunión económica mundial denominada 
Norte-Sur a nivel de cancilleres, el entonces 
titular del Foreign Office y luego primer 
ministro, James Callaghan visitó a su cole¬ 
ga argentino Manuel Arauz Castex en el 
hotel parisino donde éste se alojaba. La 
reunión pareció útil, por cuanto Callaghan 
llevó en $u portafolios la idea de que la mi¬ 
sión fuera compartida por técnicos argén ti- 
nos, y co-presidida por el lord Shackieton 
por la parte británica, y por el contralmi¬ 
rante José Angel Alvarez, por la parte 
argentina. Más larde se supo que el gobier¬ 
no de ocupación de Puerto Stanley, si bien 
aceptaba la incorporación de algunos técni¬ 
cos y científicos argentinos, rechazaba de 
plano la co-presidencia de la misión. 

Así lo hizo saber Londres a Buenos 
Aires, anunciando que finalmente la mi¬ 
sión Shackieton iría de todas maneras a las 
Malvinas como propia de Gran Bretaña. Y 
comunicaba al mismo tiempo que no esta¬ 
ba preparado el gobierno inglés para abrir 


negociaciones sobre lal 
piélago, pero si sobre ( 
' mica. 

Ante ese planteo, la < 
declaró "no bíenveni 
Shackieton y el 2 de ^ 
público un comunicada 
—luego de reseñar los i 
eos sobre el caso— ladt 
“juntamente con las I 
demás organizaciones 
estructuran ei Estado i 
sin precipitación, pero 
tencia, la prudencia y 
necesarios para lograr; 

Mientras tanto, ya » 
grupo de científicos en 
miento por el gobierno 
enero, llegó a Buenos ^ 
de la cancillería del Re 
do en proponer una ag 
sobre temas economía 
deraba “estéril” (Used 

En la propuesla il 
ausente del temario el’ 
la legitima feivindicaci 
tonces que el Palacio 5 
Buenos Aires a su emi 
Manuel de Anchorena 
mado en noviembre de 
medida sin duda razc 
cunstancias. 

No lo pareció tanic 
tud inédita en la dip 
por nota de! 13 de en© 
no británico, el retira 
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en las islas Malvinas 

} FOULKES 



£? lord Edward 
Shackleton 
Ctzcfuierda) aparece 
junto al ministro 
de Defensa inglés 
Penis Healy, cuando 
era ministro de la 
Fuerza Aérea, en 
el gabinete 
laborista de 1966. 


soberanía del archi- 
cooperación econó- 


cancilleria argentina 
üda” a la misión 
□ero de 1976 se hizo 
3 en el que expresaba 
episodios diplomáti- 
lecisión del Gobierno ‘ 
Fuerzas Armadas y 
¡nstitucionaies que 
argentino, de actuar 

> con toda ta persis- 
la energía que sean 
justicia*’. 

ctuaba en las islas el 
icargados del releva- 
británico. Y el 12 de j 
Mres una nueva nota 
ino Unido, insistien- 


senda exclusivamente 
^ por cuanto consi- 
^ sobre soberanía, 
tóesa, quedaba asi 
punto prioritario de 
Dn nacional. Fue en- 
ían Martín retuvo en 
bajador en Londres, 
, que había sido Ila- 
1975 para informar, 
nable dadas las cir- 


. en cambio, la acti- 
k>macia, de sugerir, 
ro de 1976, al gobier- 
de su embajador en 


Buenos Aires, Derick Roben Ashe. 

Pese a lo inusual de la medida, la amplia 
difusión del comunicado de la cancillería 
explicando esos hechos, encontró eco favo¬ 
rable en la opinión pública, especialmente 
en los sectores nacionalistas del pais. 

Paradójicamente, la adhesión, exaltada 
de algunos grupos, le costó la cartera al 
doctor Arauz Castex —de cuyo patriotismo 
nadie duda— quien debió renunciar dos 
días después. El gobierno peronista, para 
entonces había entrado en un cono de 
sombras del que ya no saldría. La cobertu¬ 
ra de la cancillería se le confió a un joven y 
al mismo tiempo veterano diplomático de 
brillante foja, Raúl Quijano. 

Volvamos a Puerto Stanley, donde, por 
razones de alojamiento, rae tocó a partir de 
mi llegada el 19 de enero de 1976, verme a 
diario con los científicos integrantes de la 
.misión de relevamienio económico encabe¬ 
zada por el lord Shackleton. Siempre a la 
hora del desayuno, casi siempre en el turno 
del almuerzo y con toda seguridad antes de 
la comida —y después de ella— en el bar 
privado del Upland Goose Hotel, nos salu¬ 
dábamos y cambiábamos algunas frases de 
rutina con el grupo. 

Asi los fui conociendo, en un gradual 
rompimiento de la consigna de reserva ante 
la presencia dcl periodista argentino. 

Peter Mould, especializado en economía, 
era el líder. Hombre joven, de pocas pa¬ 
labras, se mostró sin embargo simpático y 
fue él el exitoso gestor de mi entrevista con 
el lord inglés. 


Los demás integrantes de la misión eran 
Peter Williams, experto en finanzas; 
Richard Johnson, estudioso en materia tan 
importante como es la referente a recursos 
energéticos, a quien me referí en particular 
en el capitulo sobre el petróleo malvinense; 
(jordon Eddic, especialista en temas de pes¬ 
quería, el médico veterinario Hugh L. 
WiUiams, experto en sanidad animal; Roberf 
Storey, despeinado intelectual, de muy agra¬ 
dable trato, asesor en desarrollo social; miss 
Margaret Howl, secretaria, y mis Godeíer 
Bodilly, secretaria administrativa. 

David Keeling, joven funcionario del Fo- 
reign Office, no se desprendía de al lado del 
lord Shackleton, y como éste, residía en la 
mansión del gobernador, Neville French. 

El lugar de trabajo de la misión era un 
bungalow situado dos calles atrás y arriba 
del hotel, y el acceso a su interior no era fá¬ 
cil, pues se mantenía la puerta cuidadosa¬ 
mente controlada. Una mañana, a poco de 
mi llegada —lord Shackleton aún no había 
regresado de las islas Georgias del Sur— 
pasé realmente sin intención, por frente a la 
casa. Cuando a! mediodía nos encontramos 
en el comedor del hotel, Mr. Mould me di¬ 
jo, en franco tono de broma: “¿Con que 
espiándonos, eh?“ 

Aproveché para solicitarle una entrevista 
con el jefe de la misión, para cuando regre¬ 
sara de visitar la tumba de su padre en Gry- 
iviken (Sir Ernest Shackleton había falleci¬ 
do el 15 de enero de 1922 en una de sus fa¬ 
mosas exploraciones antánicas), pero Mr. 
Mould me dijo que esos asuntos oficiales 
seria mejor conversarlos en la sede de la mi¬ 
sión, luego que estuviera de vuelta en Puer¬ 
to Stanley el lord. 

Así lo hice, a la hora convenida en la 
noche anterior. 

La primera persona en enfrentar fue miss 
Howl. Sabía, por cierto de mi visita, Espieré 
cinco minutos —tos cinco minutos que yo 
me había adelantado a la cita— y fui con¬ 
ducido al despacho de Peter Mould. 

Me recibió con toda cordialidad y me 
confesó, sin ambages, que los informes que 
tenían sobre mi persona eran buenos, no 
solamente por el antecedente de haber resi¬ 
dido en Londres entre febrero de 1961 y 
enero de 1966 como corresponsal del diario 
La Nación de Buenos Aires y colaborador 
de la British Broadeasting Corporation 
(BBC), sino también por mi actuación más 
reciente como columnista en temas de polí¬ 
tica exterior en el matutino La Opinión. 

En pocas palabras, !o que quiso decirme 
era que a pe.sar de mi condición de argenti¬ 
no y de periodista jugado lógicamente por 

445 



la posición de mi país en el asunto Malvi¬ 
nas, no me consideraba persona peligrosa, 
incapaz de ponerle una bomba a su querido 
lord Shackleton ni a nadie. Es decir, que en 
el concepto de Mr. Mould, yo era un ser ci¬ 
vilizado. . . 

Y aclaró más todavía: 

—Aunque haya en la embajada británica 
en Buenos Aires quienes piensan que usted 
en sus notas suele ser excesivamente severo 
con el Reino Unido, eso a nosotros no nos 
molesta. 

Fijamos la fecha. Y curiosamente, el lu¬ 
gar acordado fue el propio “lounge” del 
Upland Goose Hotel, a las 11 de la maña¬ 
na. 

Esperé, continuando la lectura del texto 
en inglés del libro sobre las Malvinas de Ju- 
lius Goebel ir, que me había facilitado, en 
préstamo, Reinaldo Reed. 

A la hora exacta vi, por la ventana, llegar 
al lord. 

Nos estrechamos las manos, y entonces 
me presentó al joven David Keeling, segun¬ 
do secretario del Foreign Office, quien iba 
a resultar a laipostre el mudo y atento testi¬ 
go de la entrevista. 

£1 lord Shackleton es un hombre alto, de 
fuerte complexión, que llevaba muy bien 
sus entonces 64 años, con el cabello rubio- 
canoso peinado como al descuido, anteojos 
con bastante aumento, correcta combina¬ 
ción de pantalón y saco sport de Austin Re¬ 
ed, la paqueta tienda londinense de’Regent 
Street, con camisa y corbata al tono, y pro¬ 
lijamente calzado con modernos mocasi¬ 
nes. Todo un caballero inglés, nacido en 
Londres el 15 de julio de 1911, 

Esta singular personalidad, que antes de 
ser designado barón con el título de lord 
Shackleton of Burley en el condado de 
Southampton, era conocido simplemente 
como Edward Shackleton, miembro de la 
Cámara de los Comunes por, Preston, 
ciudad del Lancashire. 

Por supuesto, luego de ser nombrado par 
del reino, pasó a integrar la Cámara de los 
Lores, de la que fue líder mientras su parti¬ 
do, el laborista, estuvo en el gobierno. A 
pesar de sus títulos honoríficos, se conside¬ 
ra un verdadero socialista (dentro, claro es¬ 
tá, de lo socialista que puede ser un político 
británico. ,). 

Yo me había hecho la pregunta, antes de 
conocerlo personalmente: ¿Quién será este 
señor tan importante que asume la respon- 
.sabilidad de capitanear este núcleo de ex¬ 
pertos, que con su sola presencia alteró el 
statu-quo previo a las negociaciones bilate¬ 
rales pacíficas recomendadas por la ONU, 
significando un nuevo agravio de la corona 
al derecho argentino a la soberanía sobre 
las islas? 

Bueno, ya lo tenia sentado delante mió. 

Como anfitrión, rompí ese silencio que 


siempre se produce en circunstancias como 
esa: 

—Sé que no es usted muy partidario de 
las entrevistas, as! que aprecio su presencia 

aquí este mediodía. . . 

—Sí, pero debo advertirle que no entraré 
en el tema político de la cuestión 
Malvinas. . . 

—¿No le parece ello contradictorio, sien¬ 
do usted fundamentalmente, un político? 

—Es que aquí no estoy como político, si¬ 
no como jefe de una misión encargada de 
cumplir funciones de relevamiento y estu¬ 
dios económicos y sociales. . . 

—Pero no deja de ser un hecho político 
la pre.sencia en sí de la misión, por otra par¬ 
te declarada “no bienvenida” por el go¬ 
bierno argentino. . . 

—Eso es lo que no entiendo —nos atacó 
Shackleton— ese rechazo de mi misión por 
las autoridades de Buenos Aires. . . ¿Es 
que acaso ignoran que casi año por medio, 
muchas otras misiones británicas han veni¬ 
do a Malvinas para comunicar luego al go¬ 
bierno de Londres todas sus conclusiones? 
¡ Vamos!. . . ¡ Pero si este archipiélago está 
rodeado por las aguas del mar y por los 
consejos de los expertos! —ironizó sonrien¬ 
do nuestro interlocutor. 

Pensamos que esa especie de ingenuidad 
que quería demostrar no le quedaba muy 
bien a tan experimentado político, que ha¬ 
bía sido ministro de Defensa para la Fuerza 
Aérea en el primer gobierno de Wilson, en 
1964 y ocupado otros cargos públicos im¬ 
portantes en la administración laborista de 
posguerra. 

Le insistí en que la suya no era igual a 
misiones anteriores, ya que ésta particular¬ 
mente afectaba en mucho a la soberanía de 
mi país, pues además de efectuar estudios 
económicos y sociales en territorio argenti¬ 
no, también se trataba de efectuar prospec¬ 
ciones en el mar adyacente, dentro de aguas 
jurisdiccionales argentinas. . . 

Lord Shackleton me miró unos segun¬ 
dos, y contestó con voz pausada, como 
queriendo marcar su propio convencimien¬ 
to: 

—Perdone, pero no lo interpreto así. La 
mía es una misión independiente, que es 
pagada, si, por el gobierno del Reino Uni¬ 
do, a quien debemos informar en definiti¬ 
va. Pero no fue iniciativa de Londres, sino 
que se integró la comisión a pedido dcl go¬ 
bierno local de Puerto Stanley. 

—¿Han llegado ya a alguna conclusión 
sobre el estado económico del archipiéla¬ 
go? 

—Honestamente, no puedo opinar hasta 
que hayamos concluido el informe. Para 
ello, -una vez de regreso en Londres, debe¬ 
remos compaginar los dalos obtenidos, 
procesarlos, y recién entonces estaría en 
condiciones de hablar sobre este asunto. 
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the chair at a Qaeen's Hall The explorar, the compaBy-promoter and the poet 

-El semanario inglés The Ulustrateil London News (del 18/1/58) publicó una nota firmada por Sbr^ 
JoftnSguire^ comentando el libro de Margery y James Fisher titulado ShBcJiletént que es la biografia desir 
Ernest Henry Shackleton (padre del lord Edward Skackleton)pEn ella se lo describe como un ^*aventurerO 
ambicioso ” más que como inyesíigador científico. Por ejemplo se señalan sus equivocaciones sobre la for- 
máción del Polo Norte^ ‘W que créa en^tierra firme*\ y sus *^efirafalarios proyectos para hacerse rico". 
Dice también el comentario qué^"para es0valiettte y sacrificaáo expíorádór siempre hubo un bolso lleno 
de oro colgado de la punta¡defarco irá". Señala luego, que/*sus intentoslomo poeta fueron trístés fraca¬ 
sos deVnivel de un niño de 13 años". De sús ambiciones económicas, los autores advierten que "se conere- 
taron en un modesto kiosco de clgarrlíios". No obstante, sir Ernest Henry Shackleton —que aparece en las 
fotografías de este recorte — recibió el homenaje del imperio británico, al dársele su nombre a un buque de 
exploracióh antartica que^ viaja anualmente a iasfilalvinas,^ contribuyéndose así aJnfíar su leyenda como 
"gran científico", según observan los propios ingleses que escribieron su biografió. 
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Ahora, solamente puedo decirle que desde 
el punto de vista de su presupuesto, las islas 
se mantienen a si mismas. La Corona ayu¬ 
da con un subsidio anual que en muy pocas 
ocasiones excede las cincuenta mil libras es¬ 
terlinas. , . 

—¿Y en su opinión, existe petróleo en el 
mar circundante de las Malvinas? 

—¡Oh, si pudiera contestarle!. . . La 
verdad es que nada se ha adelantado sobre 
lo que indicó oportunamente el informe del 
profesor de la Universidad de Birmingham, 
Donald Griffiths, Como se sabe, para este 
distinguido especialista, las perspectivas fa¬ 
vorables eran muchas, pero señalando que 
es necesario hacer más exploraciones, eva¬ 
luar las condiciones del mar, seguir con los 
estudios. . . Algo de esto estamos hacien¬ 
do, pero la verdad es que hasta ahora nada 
se puede decir que no sean solamente te¬ 
orías, algunas de ellas ya socorridas por el 
vuelo imaginativo de quienes desean espe¬ 
cular sobre la explotación petrolífera. 

Luego la charla se fue animando. Me 
contó sobre su vida, las misiones políticas 
reservadas por el realizadas en el exterior, 
los cargos ejercidos (todos ellos de jerar¬ 
quía), las riesgosas expediciones científicas 
por él organizadas, desde escalar montañas 
hasta conquistar los hielos del circulo polar 
ártico. 

Escuchándolo, fue fácil llegar a la 
conclusión de que se trata de una personali¬ 
dad muy llamativa, al parecer ajena a todo 
el ajetreo diplomático a que dio lugar la mi¬ 
sión que él encabezaba, o la “comisión’, 
como gustaba llamarla el entonces can¬ 
ciller, el galés James Callagham. 

Finalmente, cuando el conjunto de cien¬ 
tíficos dejó las islas, juntamente con su je¬ 
fe, en el mediodía del 31 de enero de 1976, 
embarcándose en el tanque petrolero “Tide 
Surge”, nadie en Puerto Stanley fue a des¬ 
pedirlos. Es que su partida se hizo silen¬ 
ciosamente, casi rodeada de un clima de 
misterio, como si algo muy secreto se estu¬ 
viera encubriendo. . 

Además, bueno es apuntar el dato de 
que, en principio, la misión había decidido 
permanecer hasta mediados de febrero. 

¿Qué habia ocurrido entonces? 

Permanecí dos días más en Puerto 
Stanley, pero en tan breve lapso i no pude 
descubrir la causa real de la precipitada 
partida del lord y su equipo, de regreso a la 
capital británica, donde ya el lema Malvi¬ 
nas se había hecho urticante en los debates 
de los Comunes. 

Algunas personas con quienes comenté 
este inesperado fin de la misión Shackle- 
ton, conjeturaban que pudo haber habido 
alguna desinteligencia con el gobierno lo¬ 
cal (no con el gobernador en persona), o 
bien que lodo respondió a urgentes instruc¬ 
ciones del Foreign Office. 


Meses más tarde, precisamente en julio 
de 1976, se anunció oñcíalmente en 
Londres que el lord Shackletón había 
entregado ai gobierno del Reino Unido, el 
informe con los resultados de su releva- 
miento en las isla.s Malvinas. 

Dividido en dos volúmenes con poco más 
de 400 páginas, el “report” llega a una 
conclusión política importante: “El de¬ 
sarrollo futuro del archipiélago, pleno de 
posibilidades, no será posible sin una co¬ 
operación efectiva con la República Argen¬ 
tina”. 

Este pronunciamiento del grupo de cien- 
Lifíeos produjo no poco revuelo, especial¬ 
mente en los circuios más rancios del con- 
servadorismo inglés. Es que el viejo partido 
tory, cuyos más conspicuos dirigentes 
siempre habían considerado a la Argentina 
como una próspera colonia independiente 
(aunque parezca un disparate, era asi) no 
sabia qué actitud tomar ante la nueva cir¬ 
cunstancia propuesta por el informe 
Schackleton. 

Por un lado, la vieja generación nostálgi¬ 
ca del imperio, todavía sueña con aquella 
idílica época de ios vacas en las pampas y 
¡as libras en la City; y por el otro, los jóve¬ 
nes conservadores de Inglaterra temen que 
una cooperación económica con la Argenti¬ 
na podría ser peligrosa, en cuanto) introdu¬ 
ciría vías de convencimiento para el isleño, 
quien podría llegar a pensar que el traspaso 
de soberanía a la Argentina continental se¬ 
ría en su beneficio y en el de sus hijos. Hay 
que señalarle aquí al lector, que la juventud 
de los lories constituye el ala más exaltada 

de quienes forman el grupo que desde 
Londres insiste ante el gobierno y ante los 
malvinenses con su slogan “Keep the 
Falkland Islands British” 

En cuanto ai laborismo, está obligada a 
jugar al equilibrio para no quebrar su pre¬ 
caria estabilidad parlamentaria, pero tam¬ 
bién es cierto que en la mentalidad de .su.s 
hombres dirigentes, existe una bien defini¬ 
da posición anticolonialista. Y esto, hoy en 
día, en un imperio desgajado es un desafío 
político. Habría que saber hasta qué punto, 
el votante del común del Reino Unido, 
habrá madurado como para integrarse a las 
nuevas corrientes de Ja historia, para poder 
determinar la perspectiva futura del so¬ 
cialismo británico. 

Pero mientras los científicos y expertos 
que acompañan al lord Shackleton, recién 
llegados a Londres, se preparaban en 
aquellos primeros días de febrero de 1976 
para iniciar la redacción de los borradores 
de su informe, un nuevo incidente compli¬ 
caba aún más la difícil relación argentino- 
británica. 

Por supouesto se trató de otra provoca¬ 
ción inglesa. 




Protagonista del incidente fue el buque 
oceanográfico Shackleton (asi bautiza¬ 
do en memoria del explorador antártico Sir 
Ernest), que fue interceptado el 4 de febre¬ 
ro inienii as realizaba prospecciones indebi¬ 
das dentro de aguas jurisdiccionales argen¬ 
tinas, por una nave de guerra, 

Ei gobierno de Londres no podía alegar 
ignorancia, por cuanto por nota del 14 de 
noviembre de 1975 fue advertida la emba¬ 
jada del Reino Unido en Buenos Aires, que 
para efectuar investigaciones científicas en 
aguas del mar argentino, debía previamen¬ 
te solicitar y obtener la autorización corres¬ 
pondiente. 

Es sabido que naves y aviones de la Ar¬ 
mada patrullan constantemente el Atlánti¬ 
co austral, en busca de naves violadoras del 
limite de las 200 millas para sus actividades 
pesqueras o de otro tipo no permitido por 
las leyes del pais. 

Fue así que el citado buque científico de 
bandera inglesa sufrió un encuentro con el 
ARA '‘Almirante Storni”, que determinó 
el incidente. 

Para mejor comprensión del lector sobre 
este episodio, reproduciré aquí las dos posi¬ 
ciones oficiales, la del gobierno argentino 
y la del británico. 

La posición argentina fue dada por la 


nota enviada por la cancillería el mismo dta 
4 de febrero a la representación diplomáti¬ 
ca del Reino Unido en Buenos Aires, que 
decía textualmente; 

“El Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Culto presenta sus atentos saludos a la 
embajada del Reino Unido de Gran Breta¬ 
ña e Irlanda del Norte y cumple en referirse 
a las actividades del buque británico 
Sbackleton en las zonas marítimas someti¬ 
das a la jurisdicción de la República Argen¬ 
tina. El Gobierno argentino ha tomado co¬ 
nocimiento que dicho buque ha estado re¬ 
alizando actividades de investigación cien- 
tifica —estudios geofísicos y geológicos— 

en la plataforma continental argentina, sin’ 
que previamente se haya dado cumplimien¬ 
to a los requisitos de la legislación nacional 
que reglamenta la materia, de conformi¬ 
dad con el derecho internacional vigente, 

“Ante esas actividades, una nave de la 
Armada Argentina intimó su detención pa¬ 
ra ejercer el derecho de inspección y visita, 
lo que fue desconocido por la nave británi¬ 
ca, incurriendo así en otra violación del de¬ 
recho aplicable, 

“A pesar de la actitud del capitán del 
Shackleton, debe destacar la Cancillería 
que el buque de la Armada Argentina se ha 
abstenido del ejercicio extremo de la fuer¬ 
za, para evitar que la situación tomara ca- 


0 buque de 
exploracián 
antártica Shackieton 
Fort Stanley\ que 
anualmente navegaba 
hasta las Malvinas 
Su nombre recuerda 
al explorador 
Emest H. 

Shacklettm. 
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racteristicas de mayor gravedad y pudiera 
poner en peligro la vida de los tripulantes 
del buque británico y la seguridad de la na¬ 
ve. 

“La gravedad de esta situación se acen¬ 
túa en cuanto en su oportunidad el Ministe¬ 
rio de Relaciones Exteriores y Culto recor¬ 
dó por escrito a esa embajada, con fecha 14 
de noviembre de 1975, la necesidad de que, 
para llevar a cabo las actividades de investi¬ 
gaciones que se proyectaban, debian respe¬ 
tarse los requisitos de la ley argentina, lo 

que no se cumplió. 

“Habida cuenta de lo precedente expues¬ 
to, el Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Culto presenta la más formal y enérgica 
protesta del Gobierno argentino, y sin per¬ 
juicio de continuar ejerciendo ios derechos 
que le asisten, requiere que el Gobierno bri¬ 
tánico adopte las medidas que hagan efecti¬ 
va la sanción de los responsables y evite la 
repetición de hechos similares.” 

Por su parte, la embajada británica en 
Buenos Aires envió a los medios de comu¬ 
nicación locales una nota informativa, dan- 
do a conocer la versión inglesa del inciden¬ 
te. El descargo británico, en su parte 
concreta —luego de divagaciones poco cla¬ 
ras— expresaba lo siguiente: 

“A las 9.30, hora local, del 4 de febrero, 
el Schackleton —conocido por las autori¬ 
dades argentinas como buque del gobierno 
del Reino Unido dedicado a servicios no 
comerciales— fue interceptado a 87 millas 
del cabo Pembroke, Falkland Islands (por 
Islas Malvinas), por el destructor argentino 
N® 24 'Almirante Storni. El Shackleion 
navegaba hacia Puerto Stanley a fin de re- 
aprovisionarse de combustible desde una 
posición donde terminaba de cumplir con 
esenciales investigaciones. 

* ‘Se le ordenó al Shackleton detener sus 
máquinas y permitir que un grupo de mari¬ 
nos subiera a bordo. El capitán del 
Shackleton declinó obedecer esta orden 
ilegal. £1 buque de guerra argentino efec¬ 
tuó luego [res disparos a) frente de la proa 
del Shackleton, comunicó al buque de 
guerra argentino que, dado que transporta¬ 
ba a bordo explosivos para fines cintíficos, 
abrir fuego contra el Shackleton podía 
acarrear graves consecuencias. Luego de 
otra orden Ilegal en el sentido de modificar 
el rumbo y navegar hacia Ushuaia, que fue 
desoída por el Shackleton, se efectuaron 
dos disparos más a cada lado del buque y se 
le advirtió que el próximo disparo daría en 
el blanco. £1 Shackleton continuó nave¬ 
gando hacia Puerto Stanley, al que arribó a 
las 19,45 GMT. El Almirante Storni, al 
que se le habla unido un avión cuatrimotor, 
siguió al Shackleton hasta un punto si¬ 
tuado a 8 millas del cabo Pembrocke”. 

£n su parte final, la nota de la represen¬ 
tación diplomática de Inglaterra dice que 


“el Gobierno de Su Majestad Británica 
rechaza los reclamos argentinos en el senti¬ 
do de ejercer jurisdicción marítima de nin¬ 
gún tipo sobre la zona en que ocurrieron es¬ 
tos hechos. Pero debe señalarse que la ac¬ 
ción del buque argentino habría sido ilegal 
respecto de un buque perteneciente a un go¬ 
bierno, u otro tipo de buque, de otro Esta¬ 
do, aun cuando, a diferencia del presente 
caso, se hubiera encontrado dentro de las 
aguas territoriales y otras jurisdicciones 
marítimas de la República Argentina. El 
Shackleton, en calidad de buque de pro¬ 
piedad del Estado, dedicado a fines no co¬ 
merciales, tiene derecho a inmunidad de so¬ 
beranía respecto de la jurisdicción de cual¬ 
quier Estado, salvo aquel bajo cuya bande¬ 
ra navega, sean cuales fueren las aguas en 
que se encuentre. 

“Los científicos de muchas naciones se 
han interesado por los procesos geofísicos 
vinculados con la creación de arcos insula¬ 
res de los cuales el Scotia Are es uno de los 
más interesantes de todo el mundo. 

“Por otra parte, se ha informado al 
Consejo de Seguridad de la ONU sobre el 
acto ilícito del buque argentino, y se ha 
exhortado al Gobierno argentino de abste¬ 
nerse por completo de hostigar en alta mar 
a buques pacíficos en contravención de las 
normas reconocidas por el derecho interna¬ 
cional.” 

A su turno, la representación argentina 
permanente en las Naciones Unidas, enrío 
la siguiente nota sobre el incidente maríti¬ 
mo al señor Daniel Patrick Moynihan, pre¬ 
sidente del Consejo de Seguridad, el 10 de 
febrero de 1976: 

“Tengo el honor de dirigirme a V.E. por 
instrucciones de mi Gobierno, para infor¬ 
marle sobre la serta violación de las normas 
relativas a la jurisdicción marítima argenti¬ 
na en que incurrió el buque británico 
‘Shackleton , como consecuencia de las ac¬ 
tividades de investigación científica —ge¬ 
ofísicas y geológicas realizadas ptor el 

mencionado buque en la plataforma conti¬ 
nental argentina. Tales investigaciones es¬ 
taban claramente orientadas a la prospec¬ 
ción geológica, con miras a la eventual 
explotación de hidrocarburos. 

“£) hecho adquiere particular gravedad 
por cuanto con fecha 14 de noviembre de 
1975 el Gobierno británico fue notificado 
que debía cumplir con las disposiciones de 
la legislación argentina sobre la investiga¬ 
ción científica en zonas marítimas someti¬ 
das a su jurisdicción. 

“La actitud del gobierno argentino se en¬ 
cuadra en los términos de su comunicado 
del 19 de marzo del mismo año. que fuera 
circulado como documento de la Asamblea 
General y que se acompaña como anexo, 

“En virtud de lo expuesto se dispuso que 
el buque Shackleton fuera interceptado pa- 



ra realizar una visita de inspección al mis¬ 
mo. El dia 4 de febrero el destructor de la 
Armada Argentina Almirante Storni se 
acercó al Shackleton y le intimó que detu¬ 
viera su marcha y aceptara ia visita de ins¬ 
pección, de práctica en estos casos. El capi¬ 
tán del buque británico prosiguió su 
marcha desoyendo la intimación y ponien¬ 
do asi en peligro la vida del personal a bor¬ 
do y la seguridad de la nave. Conforme a 
normas existentes se dispararon salvas de 
advertencia con armas menores, pero, en 
conocimiento de que el buque británico era 
portador de explosivos y a fin de ejercer la 
máxima prudencia, se impartieron instruc¬ 
ciones al comandante del buque argentino 
de no hacer uso de la fuerza como hubiera 
correspondido en esas circunstancias. 

“La actitud imprudente y provocativa 
del capitán británico revela evidentemente 
el propósito de ocultar las actividades que 
había estado realizando el Shackleton. 

“Con motivo de estos hechos, el Gobier¬ 
no argentino formuló el mismo día 4 de 
febrero una enérgica y formal protesta al 
Gobierno británico, cuyo texto se acompa¬ 
ña. 

“Se ha tomado conocimiento de la nota 
que el Gobierno del Reino Unido la ha diri¬ 
gido con referencia a esta cuestión. Llama 
la atención que el Gobierno del Reino Uni¬ 
do recurra a un órgano de las Naciones 
Unidas mientras, como es sabido, se niega a 
dar cumplimiento a las Resoluciones 2065 y 
3160 de la Asamblea General, que le enco¬ 
miendan proseguir las negociaciones con el 
Gobierno argentino para solucionar defini¬ 
tivamente la soberanía sobre las islas Mal¬ 
vinas, cuestión que se encuentra a conside¬ 
ración de la Asamblea General y dcl Comi¬ 
té Especial de los 24. Contrasta esa actitud 
con la de mi país, que siempre ha puesto en 
evidencia su decisión de continuar tales ne¬ 
gociaciones.’* 

Y para mayor abundamiento, insertaré 
seguidamente, por constituir un valioso an¬ 
tecedente que cubre la actitud argentina en 
el incidente marítimo del 4 de febrero de 
1976, el texto del comunicado de las autori¬ 
dades de Buenos Aires, del 19 de marzo de 
1975, que fuera dado ese día en el Palacio 
San Martín y que posteriormente circuló 
como documento de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas como A/AC 
109/482, del 28 de marzo de 1975, Dice así: 

“Informaciones periodísticas publicadas 
en la prensa, dan cuenta de la presentación 
al Ministerio de Relaciones Exteriores bri¬ 
tánico (Foreign Office) de un informe cien¬ 
tífico cuya preparación fue ordenada por el 
Gobierno del Reino Unido, acerca de la 
eventual existencia de petróleo en la plata¬ 
forma continental argentina y en las proxi¬ 
midades de las .islas Malvinas. 

“Teniendo en cuenta que las islas Malvi¬ 



nas y dichas áreas son parte integrante del 
territorio nacional, el Gobierno argentino 
manifiesta que en ellas no reconoce ni reco¬ 
nocerá la titularidad ni el ejercicio de nin¬ 
gún derecho relativo a la exploración y 
explotación de minerales e hidrocarburos 
por parte de un gobierno extranjero. Por 
consiguiente, tampoco reconoce ni recono¬ 
cerá, y considerará insanablemente nulos 
cualquier actividad, medida o acuerdo que 
pudiera realizar o adoptar Gran Bretaña 
con referencia a esta cuestión, que el Go¬ 
bierno argentino estima de la mayor grave¬ 
dad e importancia. 

“El Gobierno argentino considerará ade¬ 
más la materialización de actos de la natu¬ 
raleza antes mencionada, contraria a las re¬ 
soluciones y consensos sobre las islas Mal¬ 
vinas adoptados por las Naciones Unidas, 
cuyo claro objetivo es la soludón de la dis¬ 
puta de soberanía entre los dos países por 
la vía pacífica de las negociaciones bilatera¬ 
les. 

“De esta manera el Gobierno argentino 
reafirma una vez más sus irrenunciables de¬ 
rechos de soberanía sobre las Malvinas y 
reitera que la única solución de la disputa 
con Gran Bretaña es el reintegro de dichas 
islas al patrimonio territorial de la Repúbli¬ 
ca.’* 

Pongo así fin al capitulo sobre la misión 
Shackleton, que sirvió, por lo menos, para 
clarificar las respectivas posiciones de los 
gobiernos argentino y británico. El de 
Buenos Aires, ratificando su actitud nego¬ 
ciadora y al mismo tiempo firme en defensa 
de su legitimo derecho sobre el archipiélago 
malvinense. Y el de Londres, reiterando su 
tradicional política provocativa, impruden¬ 
te y desconocedora de las resoluciones de 
las Naciones Unidas, pretendiendo poder 
seguir marchando impunemente a contra¬ 
mano de la historia. 


Haroldo FouUces, 
d periodista 
argentino que 
conversé con lord 
Shackleton en 
Puerto Stanley, 
durante la 
ndsón científica 
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DOCUMENTOS 

Declaración Conjunta sobre Co> 
municaciones de la República Ar¬ 
gentina y del Reino Unido de 
Gran Bretaña e Irlanda del Nor¬ 
te. Buenos Aires, 1 de julio de 
1971 . 

En la ciudad de Buenos Aires, del 21 al 
30 de junio de 1971, continuaron las con¬ 
versaciones especiales sobre comunicaciones 
y movimiento entre el territorio continen¬ 
tal argentino y las islas Malvinas entre las 
delegaciones de la República Argentina y 
del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda 
del Norte, ésta última con participación de 
isleños. Las conversaciones tuvieioii lugar 
■dentro del marco general de las nego¬ 
ciaciones recomendadas por la Resolución 
2065 (XX) de la Asamblea General de las 
NacionevS Unidas y de conformidad con las 
cartas dirigidas al Secretario General de la 
Organización por los Representantes Per¬ 
manentes de ambos países el 21 de no¬ 
viembre de 1969 y el 11 de diciembre de 
1970. 

Los delegados llegaron a la conclusión 
que, sujeto a la aprobación de sus respecti¬ 
vos gobiernos, deberían ser adoptadas las 
siguientes medidas en el entendimiento de 
que ellas puedan contribuir al proceso de 
una solución definitiva de la disputa sobre 
las Islas entre los dos Gobiernos a la que se 
refiere la Resolución 2065 (XX) antes men¬ 
cionada. 

m 

I “) Con el fin de tratar las cuestiones que 
pudieran surgir en c! establecimiento y pro¬ 
moción de las comunicaciones entre el 
lerrilorio continental argentino y las Islas 
Malvinas en ambas direcciones, incluidas 
las relativas al movimiento de personas, las 
que pudieran presentarse a los residentes de 
las islas mientras se encuentren en territorio 
continental argentino y a Io.s restidentes de 
esta última mientras se encuentren en las 
Islas, se establecerá una Comisión Consul¬ 
tiva Especial constituida por representantes 
dcl Ministerio de Relaciones Exteriores ar¬ 
gentino y de la Embajada británica con se¬ 
de en Buenos Aires. La Comisión tendrá 
sus representantes en Puerto Stanley que 
informarán a la misma. 

2“) El Gobierno argentino otorgará un 
documento, según el modelo anexo a las 

residentes en !a.s Islas Malvinas, sin re¬ 
ferencia a la nacionalidad, que deseen 
viajar al territorio continental argentino y 
que permitirá su libre desplazamiento en él. 
Et mismo documento emitido por el Go¬ 
bierno Argentino será requerido a los resi¬ 
dentes del lerritorio continental argentino 
para viajar a las Islas Malvinas. 


3“) Los residentes en las Islas serán 
declarados por el Gobierno argentino exen¬ 
tos del pago de derechos e impuestos y de 
cualquier otra obligación como resultado 
de actividades en las Islas. Además, los re¬ 
sidentes en las Islas que se trasladen al terri¬ 
torio continental argentino para prestar 
servicios en actividades relacionadas con 
las comunicaciones estarán exentos de im¬ 
puestos por sus salarios y otros beneficios 
que reciban de sus empleadores británicos. 
El Gobierno británico no demandará el pa¬ 
go de impuestos a los residentes provenien¬ 
tes de territorio continental argentino que 
presten servicios en la.s islas en actividades 
relacionadas con las comunicaciones por 
sus salarios y otros beneficios que recíban 
de sus empleadores argentinos. 

4°) El Gobierno argentino tomará las 
medidas prácticas necesarias para que el 
equipaje normal de los residentes en las 
Islas Malvinas que viajen entre ellas al 
territorio continental argentino, cualquiera 
sea la dirección, esté libre de todo pago de 
derechos e Impuestos. Los residentes de las 
Islas Malvinas estarán exentos del pago de 
todos los derechos e impuestos respecto de 
sus equipajes y efectos del hogar y automó¬ 
viles que pasen directamente a través del 
territorio continental argentino hacía las 
Islas Malvinas o que pasen directamente a 
través del territorio continental argentino 
con destino al extranjero. El Gobierno bri¬ 
tánico tomará las medidas necesarias para 
que el equipaje normal de los residentes en 
el territorio continental argentino que 
viajen a las Islas Malvinas o desde éstas al 
territorio continental argentino esté exento 
de todo pago de derechos e impuestos. 

5") E! Gobierno argentino tomará las medi¬ 
das necesarias para que todo residente en 
la.s Islas Malvinas que establezca su domici¬ 
lio en el territorio continental argentino 
pueda ingresar por una sola vez, libre de 
derechos e impuestos, todos sus efectos 
personales, del hogar y un automóvil. 
Igualmente el Gobierno británico tomará 
las medidas necesarias para que todo resi¬ 
dente en territorio continental argentino 
que establezca su domicilio en las Islas 
Malvinas pueda ingresar, por una sola vez, 
libre de derechos e impuestos, todos .sus 
efectos personales, del hogar y un automó¬ 
vil. 

6°) Los Gobiernos argentino y británico fa¬ 
cilitarán en el territorio continental argenti¬ 
no y en las Islas Malvinas respectivamente, 
el iránsíto, la residencia y las tareas de per¬ 
sonas directamente vinculadas con'las me¬ 
didas prácticas adoptadas para realizar y 
promover las comunicaciones y movimien¬ 
to. 

7“) El Gobierno británico lomará las me- 




didas necesarias para el establecimiento de 
un servicio maríTimo regular de pasajeros, 
carga y correspondencia entre las Islas Mal¬ 
vinas y el territorio continental argentino. 

8“} El Gobierno argentino tomará las me¬ 
didas necesarias para el establecimiento de 
un servicio aéreo regular de frecuencia se¬ 
manal de pasajeros, carga y corresponden¬ 
cia entre el territorio continental argentino 
y las Islas I^lalvinas. 

9°) Mientras no se concluya la construcción 
del aeródromo de Puerto Stanley, el Go¬ 
bierno argentino proveerá de un servicio 
aéreo temporario con aviones anfibios 
entre el territorio continental argentino y 
tas Islas Malvinas para pasajeros, carga y 
correspondencia. Este servicio será exami¬ 
nado periódicamente a la luz del progreso 
en la construcción del aeródromo antes 
mencionado. 

10®) Ambos gobiernos cooperarán en la 
simplificación de las prácticas reglamenta¬ 
ciones y documentación del transporte ma- 
ritimo y aéreo, teniendo en cuenta la nece¬ 
sidad de promover y agilizar las comunica¬ 
ciones. 

11°) Con el fin de facilitar el movimiento 
de personas que hayan nacido en las Islas 
Malvinas el Gobierno argentino tomará las 
medidas necesarias para exceptuarlas de to¬ 
das ¡as obligaciones de enrolamiento y de 
servicio militar. El Gobierno británico 
declarará que en las Islas Malvinas no exis¬ 
ten obligaciones de enrolamiento para in¬ 
corporarse al servicio militar. 

12°) Ambos Gobiernos estudiarán e in¬ 
tercambiarán puntos de vista para facilitar 
el comercio y para permitir una mayor 
fluidez en las transacciones comerciales. 

13°) Los Gobiernos argentino y británico 
tomarán las medidas necesarias para que 
las comunicaciones postales, telegráficas y 
telefónicas entre el territorio continental 
argentino y las Islas Malvinas en ambas di¬ 
recciones sean lo más eficientes y expediti¬ 
vas posibles. 

14°) Las tarifas para tas comunicaciones 
postales, telegráficas y telefónicas entre el 
territorio continental argentino y las Islas 
Malvinas en ambas direcciones serán 
iguales a las internas del lugar de origen de 
las comunicaciones. 

] 5 °) Los sellos de correo de la correspon¬ 
dencia entre el territorio continental argen¬ 
tino y las Islas Malvinas en cualquiera de 
las dos direcciones serán cancelados con un 
sello que se refiera a esta Declaración con¬ 
junta. Las sacas de correspondencia serán 
selladas en forma similar. 

16°) El Gobierno argentino estará dis¬ 
puesto a cooperar en los campos en la sa¬ 



lud, educacional, agrícola y técnico en res¬ 
puesta a requerimientos que pudieran for¬ 
mulársele. El Gobierno argentino tomará 
las medidas necesarias para obtener p!aza.s 
en escuelas en territorio continental argen¬ 
tino para los hijos de residentes en las Islas 
Malvinas y ofrecerá becas que serán anun¬ 
ciadas periódicamente y cuyo número se 
decidirá a la luz de los requerimientos loca¬ 
les. Ambos Gobiernos continuarán su in¬ 
tercambio de puntos de vista en las mate¬ 
rias referidas en ese párrafo. 

17°) Las conversaciones continuarán a 
través de los canales diplomáticos habi¬ 
tuales y la próxima reunión tendrá lugar en 
Puerto Stanley en 1972. 

18°) Si cualquiera de los dos Gobiernos 
decidiera dejar sin efecto las medidas refe¬ 
ridas precedentemente, deberá anunciar tal 
decisión al otro Gobierno con seis meses de 
anticipación. 


Un aspecto de 
Puerto Stanley, 

E¡ documento 
gráfico fue 
obtenido desde 
el ARA Bahía Buen 
Suceso, durante 
uno de sus viajes 
a ias islas. 


Ministro Juan Carlos Behramino, 
jefe de la delegación argentina; 

ministro David Aubrey ScoK, 
jefe de la delegación británica. 


Resolución 3160 (XXVIil) de la 
Asamblea General. Nueva York, 
14 de diciembre de 1973, 

La AsambleasGenerai 
Habiendo estudiado la cuestión de las 
Islas Malvinas (Falkland), 

Recordando su resolución 1514 (XV) de 
14 de diciembre de 1960, que contiene la 
Declaración sobre la concesión de la inde¬ 
pendencia a los países y pueblos coloniales. 
Recordando asimismo su resolución 
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2065 (XX) de 16 de diciembre de 1965, que 
invita a los Gobiernos de la Argentina y del 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte a proseguir sin demora las nego¬ 
ciaciones recomendadas por el Comité Es¬ 
pecial encargado de examinar la situación 
con respecto a la aplicación de la Declara¬ 
ción sobre la concesión de la independencia 
a los países y pueblos coloniales a fin de en¬ 
contrar una solución padfíca ai problema 
de las Islas Malvinas (Falkland), teniendo 
en cuenta las disposiciones y los objetivos 
de la Carta de las Naciones Unidas y de la 
resolución 1514 (XV) asi como los intereses 
de la población de las Islas Malvinas 
(Falkland), 

Gravemente preocupada por el hecho de 
que han transcurrido ocho años desde la 
adopción de la resolución 2065 (XX) sin 
que se hayan producido progresos sustan¬ 
ciales en las negociaciones. 

Consciente de que la resolución 2065 
(XX) indica que la manera de poner fin a 
esta situación colonial es la solución pacífi¬ 
ca del conflicto de soberanía entre los Go¬ 
biernos de la Argentina y del Reino Unido 
con respecto a dichas Islas, 

Expresando su reconocimiento por los 
continuos esfuerzos realizados por el Go¬ 
bierno de la Argentina, conforme a las de¬ 
cisiones pertinentes de la Asamblea Gene¬ 
ral, para facilitar el proceso de descoloniza¬ 
ción y promover el bienestar de la pobla¬ 
ción de las Islas, 

J. Aprueba los capítulos dei informe del 
Comité Especial encargado de examinar la 
situación con respecto a la aplicación de la 
Declaración sobre la concesión de la inde¬ 
pendencia a los países y pueblos coloniales 
concernientes a las Islas Malvinas 
(Falkland) y, en particular, la resolución 
aprobada por el Comité Especial el 21 de 
agosto de 1973 en relación con el Territo¬ 
rio; 

2. Declara la necesidad de que se aceleren 
las negociaciones previstas en la resolución 
2065 (XX) de la Asamblea General entre 
los Gobiernos de la Argentina e Irlanda del 
Norte para arribar a una solución pacífica 
de la disputa de soberanía existente entre 
ambos sobre las Islas Malvinas (Falkland), 

3. Insta en consecuencia a los Gobiernos 
de la Argentina y del Reino Unido a que. de 
acuerdo con las prescripciones de las reso¬ 
luciones pertinentes de la Asamblea Gene¬ 
ral. prosigan sin demora las negociaciones 
para poner término a la situación colonial; 

4. Pide a ambos Gobiernos que infor¬ 
men al Secretario General y a la Asamblea 
General lo antes posible, y a más lardar en 
el vigésimo noveno periodo de sesiones, 
acerca de los resultados de las nego¬ 
ciaciones encomendadas. 

2202a. sesión plenaria, 
14 de diciembre de ¡973 


Resolución 31/49 de la Asamblea 
General, Nueva York, 1“ de di¬ 
ciembre de 1976. 

La Asamblea Genera!, 

Habiendo examinado la cuestión de las 
Islas Malvinas (Falkland). 

Recordando sus resoluciones 1514 (XV) 
de 14 de diciembre de 1960, 2065 (XX) de 
16 de diciembre de 1965 y 3160 (XXVIII) 
de 14 de diciembre de 1973, 

Teniendo presentes los párrafos rela¬ 
cionados con esta cuestión contenidos en la 
Declaración Política aprobada por la Con¬ 
ferencia de Ministros de Relaciones Exte¬ 
riores de los Países no Alineados, celebrada 
en Lima del 25 al 30 de agosto de 1975, y en 
la Declaración Política aprobada por la 
Quinta Conferencia de Jefes de Estado o de 
Gobierno de los Países no Alineados, ce¬ 
lebrada en Colcimbo del 16 al 19 de agosto 
de 1976. 

Teniendo en cuenta el capitulo del infor¬ 
me del Comité Especial encargado de exa¬ 
minar la situación con respecto a la aplica¬ 
ción de la Declaración sobre la concesión 
de la independencia a los países y pueblos 
coloniales concerniente a las Islas Malvinas 
(Falkland) y, en particular, las conclu¬ 
siones y recomendaciones del Comité Espe¬ 
cial relativas a dicho Territorio, 

1. Aprueba el capítulo del informe del 
Comité Especial encargado de examinar la 
situación con respecto a la aplicación de la 
Declaración sobre la concesión de la inde¬ 
pendencia a los países y pueblos coloniales 
concerniente a las Islas Malvinas 
(Falkland) y, en particular, las conclu¬ 
siones y recomendaciones del Comité Espe¬ 
cial relativas a dicho territorio; 

2. Expresa su reconocimiento por los 
continuos esfuerzos realizados por el Go¬ 
bierno de la Argentina, conforme a las de¬ 
cisiones pertinentes de la Asamblea Gene¬ 
ral, para facilitar el proceso de descolo¬ 
nización y promover el bienestar de la 
población de las Islas; 

3. Pide a los Gobiernos de la Argentina y 
dei Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda 
deí norte que aceleren las negociaciones re¬ 
lativas a la disputa sobre sobernía, según se 
pide en las resoluciones 2065 (XX) y 3160 
(XXVni) de la Asamblea General; 

4. Insta a las do» pai tes a que se absten¬ 
gan de adoptar decisiones que entrañen ¡a 
introducción de modificaciones unilaterales 
en la siiuación mientras las islas están atra¬ 
vesando por cl proceso recomendado en las 
resoluciones arriba mencionadas; 

Pide a ambos Gobiernos que informen al 
Secretario General y a la Asamblea General 
lo antes posible acerca de los resultados de 
las negociaciones. 

85a. se.sián plenaria 
H de diciembre de 1976 


Nota enviada por el Gobierno 
argentino a la representación 
del Reino Unido el 1 de febre¬ 
ro de 1976, con motivo del in¬ 
cidente naval. 


El Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Culto, presenta sus atentos saludos a la em¬ 
bajada del Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte y cumple en referirse a las 
actividades del buque británico Shackieton 
en zonas marítimas sometidas a la jursidic- 
ción de la República Argentina. El Gobier¬ 
no argentino ha tomado conocimiento que 
dicho buque ha estado realizando activida¬ 
des de investigación científica —estudios 
geofísicos y geológicos— en la plataforma 
continental argentina, sin que previamente 
se haya dado cumplimiento a los requisitos 
de la legislación nacional que reglamenta la 
materia, de conformidad con el derecho in¬ 
ternacional vigente. 

Ante esas actividades, una nave de la Ar¬ 
mada Argentina intimó su detención para 
ejercer el derecho de inspección y visita, lo 
que fue desconocido por la nave británica, 
incuriendo así en otra violación del derecho 
aplicable. 

A pesar de la actitud del capitán del 
Shackieton, debe destacar la Cancillería 
que el buque de la Armada Argentina se ha 
abstenido del ejercicio extremo de la fuer¬ 
za, para evitar que la situación tomara ca¬ 
racterísticas de mayor gravedad y pudiera 
poner en peligro la vida de los tripulantes 
dei buque británico y la seguridad de la na¬ 
ve. 

La gravedad de esta situación se acentúa 
en cuanto en su oportunidad el ministerio 
de Relaciones Exteriores y Culto recordó 
por escrito a la embajada, con fecha 14 de 
noviembre de 1975, la necesidad de que, 
para llevar a cabo la.s actividades proyecta¬ 
das debían respetarse los requisitos de la ley 
argentina, lo que no se cumplió. 

Habida cuenta de lo procedentemente 
expuesto, el Ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores y Culto presenta la más formal y 
enérgica protesta del Gobierno argentino, y 
sin perjuicio de continuar ejerciendo los de¬ 
rechos que le asisten, requiere que el Go¬ 
bierno británico adopte las medidas que 
hagan efectiva la sanción de los re.spon- 
sables y evite la repetición de hechos simila¬ 
res** 


Fragmento del comunicado de 
la Embajada británica sobre el 
mismo episodio. 

A las 9.30, hora local, del 4 de febrero, el 



Shackieton —conocido por las autoridades 
argentinas como buque del gobierno del 
Reino Unido dedicado a servidos no co¬ 
merciales— fue interceptado a 87 millas de! 
cabo Pembroke, Falkland íslands (por 
Islas Malvinas), por el destructor argentino 
N“ 24 Almirante Storni. El Shackieton na¬ 
vegaba hacia Puerto Stanley a fin de re¬ 
aprovisionarse de combustible desde una 
posición donde terminaba de cumplir con 
esenciales investigaciones. 

Se le ordenó al Shackieton detener sus 
máquinas y permitir que un grupo de mari¬ 
nos subiera a bordo. £1 capitán del 
Shackieton declinó obedecer esta orden ile¬ 
gal. El buque de guerra argentino efectuó 
luego disp>aros al frente de la proa del 
Shackieton. El capitán del Shackieton comu¬ 
nicó al jefe del buque de guerra argentino 
que, dado que transportaba a bordo explo¬ 
sivos para fines científicos, abrir fuego 
contra el Shackieton podría acarrear graves^ 
consecuencias. Luego de otra orden ilegal en 
el sentido de modificar el rumbo y navegar 
hacia Ushuaia, que fue desoída por el 
Shackieton, se efectuaron dos disparos más 
a cada lado del buque y se le advirtió que 
el próximo disparo daría en el blanco. El 
Shackieton continuó navegando hacia 
Puerto Stanley, al que arribó a las 19.45 
GMT, El Almirante Storni, al que se había 
unido un avión cuatrimotor, siguió al 
Shackieton hasta un punto simado a 8 
millas del cabo Pembroke. 

[, . .] El Gobierno de Su Majestad Britá¬ 
nica rechaza ios reclamos argentinos en el 
sentido de ejercer jurisdicción marítima de 
ningún tipo sobre la zona en que ocurrieron 
estos hechos. Pero debe señalarse que la ac- 


Turísías argentinas 
visitando el museo 
maivinense, después 
de la apertura de las 
comunicaciones 
con eí archipiélago. 
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Surfidor de YPF 
en ¡a planta Antares. 
El establecimiento 
de combustible 
argentino favoreció 
a ios isleños. 


ción del buque argentino habría sido ilegal 
respecto de un buque perteneciente a un go¬ 
bierno, u otro tipo de buque, de otro Esta¬ 
do, aun cuando, a diferencia del presente 
caso, se hubiera encontrado dentro de las 
aguas territoriales y otras jurisdicciones 
marítimas de la Argentina. El Shackleton, 
en calidad de buque de propiedad del Esta¬ 
do, dedicado a fines no comerciales, tiene 
derecho a inmunidad de soberanía respecto 
de la jursidicción de cualquier Estado, sal¬ 
vo aquel bajo cuya bandera navega, sean 
cuales fueren las aguas en que se encuentre. 

Los científicos de muchas naciones se 
han interesado por los procesos geofísicos 
vinculados con la creación de arcos insula¬ 
res de los cuales el Scotia Are es uno de los 
más interesantes de todo el mundo. 

Por otra parte, se ha informado al Con¬ 
sejo de Seguridad de la ONU sobre el acto 
ilícito del buque argentino, y se ha exhorta¬ 
do al Gobierno argentino a abstenerse por 
completo de hostigar en alta mar a buques 
pacíficos en contravención de las normas 
reconocidas por el derecho internacional. 

A su turno, la representación argentina 
pci manente en las Naciones Unidas, envió 
la siguiente nota sobre el incidente maríti¬ 
mo al señor Daniel Patrick Moynihan, pre¬ 
sidente del Consejo de Seguridad, el 10 de 
febrero de 1976, 


Nota presentada por el repre¬ 
sentante argentino ante las 
Naciones Unidas. 

Tengo el honor de dirigirme a V.E. por 
instrucciones de raí Gobierno, para infor¬ 
marle sobre la seria violación de las normas 
relativas a la jurisdicción argentina en que 
incurrió el buque británico Shackleton, co¬ 
mo consecuencia de las actividades de in¬ 
vestigación científica —geofísicas y geoló¬ 
gicas— realizadas por el mencionado bu¬ 


que en la plataforma continental argentina, 
tales investigaciones estaban claramente 
orientadas a la prospección geológica, con 
miras a la eventual explotación de hidro¬ 
carburos. 

El hecho adquiere particular gravedad 
por cuanto con fecha 14 de noviembre de 
1975 el Gobierno británico fue notificado 
que debía cumplir con las disposiciones de 
la legislación argentina sobre la investiga¬ 
ción científica en zonas marítimas someti¬ 
das a su iurisdicción. 

La actitud del gobierno argentino se en¬ 
cuadra en los términos de su comunicación 
del 19 de marzo del mismo año, que fuera 
circulado como documento de la Asamblea 
General y que se acompaña como anexo. 

En virtud de lo expuesto se dispuso que 
el buque Shackleton fuera interceptado pa¬ 
ra realizar una visita de inspección al mis¬ 
mo. El día 4 de febrero el destructor de la 
Armada Argentina Almirante Storni se 
acercó al Shackleton y le intimó que detu¬ 
viera su marcha y aceptara la visita de ins¬ 
pección, de práctica en estos casos. El capi¬ 
tán del buque británico prosiguió su 
marcha desoyendo la intimación y ponien¬ 
do así en peligro la vida del personal a bor¬ 
do y la seguridad de la nave. Conforme a 
normas existentes se dispararon salvas de 
advertencia con armas menores, pero, en 
conocimiento de que el buque británico era 
portador de explosivos y a fin de ejercer la 
máxima prudencia, se impartieron instruc¬ 
ciones al comandante del buque argentino 
de no hacer uso de la fuerza como hubiera 
correspondido en esas circunstancias. 

La actitud imprudente y provocativa del 
capitán británico revela evidentemente el 
propósito de ocultar las actividades que ha¬ 
bía estado realizando el Shackleton. 

Con motivo de estos hechos, el Gobierno 
argentino formuló el mismo día 4 de febre¬ 
ro una enérgica y formal protesta al Go¬ 
bierno británico, cuyo texto se acompaña. 

Se ha tomado conocimiento de la nota 
que el Gobierno del Reino Unido le ha diri¬ 
gido con referencia a esta cuestión. Llama 
la atención que ci Gobierno dcl Reino Uni¬ 
do recurra a un órgano de las Naciones 
Unidas mientras, como es sabido, se niega 
a dar cumplimiento a las Resoluciones 2065 
y 3160 de la Asamblea General, que le en¬ 
comiendan proseguir tas negociaciones con 
el Gobierno argentino para solucionar defi¬ 
nitivamente la soberanía sobre las islas 
Malvinas, cuestión que se encuentra a con¬ 
sideración de la Asamblea General y del 
Comité Especial de los 24. Contrasta esa 
actitud con la de mi país, que siempre ha 

puesto en evidencia su decisión de conti¬ 
nuar tales negociaciones. 


Los últimos ires docutncnios citados en Fuuikes, Ob. 

til. 
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LA VIDA 
EN LAS ISLAS 


P ARA el gobierno de la República Ar¬ 
gentina ios “deseos” de los habi¬ 
tantes de las islas Malvinas están 
fuera de lugar en el momento de discutir su 
posesión. Sin embargo, y teniendo en cuen¬ 
ta que los “intereses” de esa población lian 
sido siempre tenidos en cuenta en las discu¬ 
siones por nuestros diplomáticos, es impor¬ 
tante, al hacer la historia del archipiélago, 
tratar de entender la particular situación de 


los escasos dos mil residentes del mismo. 

Para los argeiitinos, las Malvinas son un 
territorio irredénto, ocupado ilegítimamen¬ 
te por 'tina nación extranjera. Para los 
ingleses se trata de una pequeña colonia 
que alguna vez formó parte de un gran im¬ 
perio hoy perdido. Para los malvinenses las 
islas son su terruño. Un mkromundo con 
su historia local, con su femóla tradición 
de marinos y naufragios (se calcula en ires- 


expresión 

“Ac/pera"' 

—aihujadQ aquí con 

piedras sobre el suelo 
de las Malvinas— ha 
sido empleada para 
aludir a los nacidos 
en el archipiélago. 
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Científicos 
argentinos que 
efectuaron estudios 
sobre la flora y 
fauna, en 1979, La 
fotografía fue 
obtenida en la 

vivienda del 
comodoro Eduardo 

Canosttt que aparece 

de pie. 


cientos el número de siniestros marítimos 
que jalonan su pasado) donde, de tanto en 
tanto, irrumpe el ^‘mundo exterior”. Co¬ 
mo cuando la aparición de los cruceros de 
Von Spee obligó a muchos a buscar refugio 
en el interior de la isla Soledad, episodio 
muy recordado en la crónica lugareña. 

Eh este aspecto los últimos años han sido 
particularmente importantes. Los constan¬ 
tes reclamos argentinos y el debate en la 
ONU, así como la reacción de la propagan¬ 
da británica, llevaron la cuestión al primer 
plano de la vida cotidiana. 

El episodio del operativo Cóndor, se¬ 
gún pudo registrar un viajero argentino, los 
“conmovió profundamente’*. 

A partir del acuerdo de 1971 y hasta los 
sucesos dcl 2 de abril de 1982, los contactos 
con la Argentina se intensificaron y aporta¬ 
ron numerosos elementos nuevos a la vida 
insular. 

Basándonos en diversas crónicas moder¬ 
nas —especialmente las de Mario J. Calvi, 
Haroldo Foulkes y Juan C. Moreno— pa¬ 
saremos revista a diversos aspectos de la vi¬ 
da en las islas durante la década anterior a 
1982 . 

La población y el paisaje 

El estancamiento demográfico era eviden¬ 
te en los años 70. Al comenzar la década, el 


número de pobladores apenas alcanzaba a 
2,100 (de los que casi 1.600 eran nativos y 
el resto extranjeros); a mediados de 1977 el 
total era de 1.908 personas (solamente 705 
mujeres). 

La emigración en busca de mejores hori¬ 
zontes —a pesar de que el nivel de vida es 
bueno— fue la causa de esta disminución; 
Nueva Zelandia es uno de los lugares prefe¬ 
ridos por los que se van. Algunas mucha¬ 
chas se casaron con marines de la guarni¬ 
ción o funcionarios ingleses y partieron con 
ellos. 

La emigración, comenta M.J. Calvi 
—quien visitó el archipiélago en varias 
oportunidades— “está motivada por razo¬ 
nes circunstanciales, tales como la incerti¬ 
dumbre de quienes nacen en las islas; tienen 
un futuro totalmente dudoso en cuanto a 
desarrollarse, ya que el manejo medieval 
que ejerce la Falkland Islands Company los 
limita en forma categórica” 

En la mayoría de los casos, el visitante 
advierte el origen británico de la población; 
ello no sólo en el idioma, sino rambién en el 
aspecto fisico y en las costumbres locales^ 

De los extranjeros americanos, los más 

numerosos son los chilenos. 

El paisaje cambió muy poco desde los 
tiempos del gobernador Luis Vernet, Los 
árboles han introducido una ñola nueva; 
son, preferentemente, pinos y cipreses y en 
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parajes de Puerto Stanley los visitantes que 
hablan recorrido las islas décadas atrás, en¬ 
contraron que, en muchos sitios, el césped 
habla reemplazado a) pasto tussoc. 

Las fotografías y el cine en color han di¬ 
fundido el aspecto genera! de las islas: su 
téreno ondulado con verdes hondonadas y 
valles y sus poco elevadas sierras, pedrego¬ 
sas y carentes de vegetación. Como en el 
continente, el malvinense denomina “el 
campo'* al interior. 


La fauna incluye aún gran cantidad de 
aves marinas (diversas variedades de pin¬ 
güinos, gaviotas, petreles, etcétera) y tam¬ 
bién el gorrión. Un atractivo para el visitante 
son los grandes elefantés marines de Punta 
Volunteer, cuyai caza está hoy prohibida 
para evitar la extinción, y las matanzas de 
focas —que las hicieron desaparecer de 
muchos lugares— pertenecen al pasado. 
Zorros y conejos también habitan el paisaje 
isleño. 


Hidroavión Beaver 
en ^Puerto Stanley, 
medio de transporte 
particularmente útil 
para tas 

comunicaciones entre 
las poblaciones y 
estancias situadas 
sobre las recortadas 
costas. 





£7 administrador dei 
est(d>lecimiento Fitz 
Roy, junto a su 
cahalio aperado al 
estilo criollo. La foto 
muestra un aspecto 
de lo que los 
pftMadores llaman 
—como en et 
continente — ‘W 
campo ", 
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La capital 

Cuando la visitó, en 1976, Haroldo Foul- 

* 

k.c.s la dciCtibló como una “pequeña y en¬ 
cantadora ciudad”, de techos policromos 
(rojos, verdes, azules). 

Juan Carlos Moreno, que la conociera en 
1937 y en 1970, encontró algunos cambios 
urbanístico.s. Es que, además de los cam¬ 
bios operados por el tiempo, tas autoridaes 
coloniales introdujeron mejoras, sobre io¬ 
do a partir de mediados de los aAos 60. 
Probablemente la situación diplomática in¬ 
cidió en esa labor. ■ 

Puerto Stanley —designada como Puer¬ 
to Argentino durante la recuperación de 


Viejo poblador de ta 

Lila Soledad, Junio ai 
fuego allmetnado 
con turba. La 
• fowgrqfia/ue 
tomada en el “pwá” 
del Oiohe, en Faeno 

Stanley. 
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1982— agrupaba en 1977 a casi el 50 por 
ciento de la población total de las islas: 953 
personas. 

Así la describe Foulkes: “Trepada a lo 
largo de tres o cuatro filas de calles parale¬ 
las a la costanera (Ross Road), sobre una 
ondulada colina, el variado y fuerte colori¬ 
do de los tejados recuerda a ciertas tarjetas 
postales. Las calles son asfaltadas, aunque 
deterioradas por la falta de cuidados, y so¬ 
lamente el trayecto de diez cuadras que une 
el precario, puerto con la residencia del go¬ 
bernador, ofrece una superfície mantenida 
en buenas condiciones”. 

"Las casas —escribe Caivi— todas 
tienen características idénticas, salvo un 
grupo de tres que fueron construidas a 
principios de siglo de neto corte inglés y de 
ladrillos, las restantes son de madera con 
techos de cinc, muy coloridos, todas con un 
porche que cubre el interior del viento 
cuando se abre la puerta, este porche 
siempre está lleno de macetas con vistosas 
flores; la casa está rodeada por un cerco de 
tablas de madera colocadas vertícalmente y 
lo que ninguna vivienda deja de tener es la 
turbera, galpón con techo de cine y paredes 
de madera [...j para guardar el peat (turba) 
[...]. El fondo de cada casa es muy caracte- 
ristico, en él no falta la huerta donde la co¬ 
secha de coles, tomates, lechuga, harían en¬ 
vidiar al más afamado hortelano”. 

La iluminación noctura se efectúa con 
lámparas de gas de sodio, útiles para la 
neblina local. 

Moreno halló en su visita que la primiti¬ 
va casa municipal, la Town Hall, destruida 
en un incendio en los años 40, había sido 
reemplazada por instalaciones modernas. 
La residencia del gobernador es una man¬ 
sión de estilo Victoriano, cercada y arbola¬ 
da. 

El puerto posee un muelle de cemento y 
otro más antiguo, de madera, asE como 
otras instalaciones. 

En las dependencias municipales de la 
capital funcionan un museo, una biblioteca 
y oficinas postales. Las viviendas son, en 
general, confortables. 

Otra novedad de los años 60 fue la insta¬ 
lación, en cooperación con varios países 
europeos, de una estación de rastreo de sa¬ 
télites artificiales, terminada en 1968. De¬ 
pende de la Estación Europea de Tele¬ 
metría y Rastreo, entidad que se encarga 
del mantenimiento. 

Los visitantes de la ciudad son alojados 
en viviendas particulares o en el Upland 
Goose Hotel. La ciudad es el centro admi¬ 
nistrativo y el nudo de comunicaciones del 
archipiélago, centro de un eficiente servicio 
telefónico y de los escasos medios de trans¬ 
porte que vinculan los distintos puntos de 
las islas, donde los caminos son apenas 
huellas de difícil tránsito. 
























El campo y las comunicaciones 

En el inierior se encuentran las estancias, 
dedicadas a la cría de lanares, y algunos 
centros poblados de menor entidad: Puerto 
Darwin, Bahía del Zorro, Puerto Howard, 
Oreen Patch, San Carlos, etcétera. 

Las estancias se hallan sobre las costas, 
para facilitar las comunicaciones. El servi¬ 
cio telefónico local alcanza incluso a pe¬ 
queños islotes; existían en 1970 unas 500 lí¬ 
neas y 300 abonados. En 1967 se había 
inaugurado un servicio telefónico directo 
con Gran Bretaña. 

El transporte de personas o mercaderías 
entre las islas se hacía con dos hidroaviones 
De Havilland de seis plazas, un vehículo 
Hovercraft (introducido en 1967), que re¬ 
sultaba especialmente útil en aquel terreno 
por su calidad de anfibio, y embarcaciones 
de cabotaje. En 1937, según Moreno, sólo 
existían dos automóviles en Stanley y uno 
en Goose Creen; en 1970 constató la exis¬ 
tencia de un millar de motocicletas, auto¬ 
móviles, land rovers, etcétera. 

£1 aporte argentino 

Sin embargo, un punto débil de los isle¬ 
ños, siempre fue su comunicación con el 
mundo exterior. Hasta 1971 esta vincula¬ 
ción (aparte de la radioielefonia), dependía 


casi excluávamente del buque mensual de 
la Falkland Island Company (FIC). El Dar- • 
Win —capitaneado por un malvinense y con 
una tripulación heterogénea que incluía 
isleños, ingleses, españoles, chilenos y uru¬ 
guayos— cumplía una travesía de cuatro 
días desde Montevideo y también efectuaba 
viajes de cabotaje entre las islas. Fue ra¬ 
diado de servicio en 1971. 

Como resultado del acuerdo sobre comu¬ 
nicaciones, la República Argentina inaugu- 


Los servicios de 
LADE a partir de 
197Í tuvieron gran 
importancia en la 
vida de las islas. 

Bajo el dominio 
británico, ¡a radio 
¡ocal era uno de ios 
pocos medios de 
comunicación. 
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Portadas de 
periódicos editados 
—en distintas 
épocas — en las istas 

bajo ta usurpación 
brirónka. 


ró una pista de aluminio en 19‘72 y comenzó» 
un servicio regular, a! que ya se ha hecho 
referencia. Luego los británicos comenza¬ 
ron, con algunas demoras, a construir un 
aeródromo en la zona de Cabo Pembroke, 

Hasta entonces, las islas carecieron de 
aeropuertos: recordemos las condiciones 
precarias en que se desenvolvieron los 
aierrizaje.s de Fitzgerald y del operativo 
Cóndor. Las comunicaciones aéreas, na¬ 
vales y postales con el continente fueron un 
aporte fundamental para mejorar las co¬ 
municaciones de los isleños con el exterior. 

De tanto en tanto, arribaban a las islas 
algunos buques con turistas. También esta 
actividad se incrementó con la apertura de 
vinculaciones con la República Argentina. 
Entre las naves que tocaron las islas en 
viajes de turismo, se cuentan el buque ar¬ 
gentino liaMia Buen Suceso y los europeos 
Enrico y Federico “C". 

La economía y la producción 

En ios años 70, continuaba el predomi¬ 
nio de la Fie en la vida económica de las 
islas. Recordemos que los intereses vincula¬ 
dos a ésta empresa fueron los que agitaron 
la propaganda de “mantener británicas a 
las Falkland”, A la FlC pertenecían el 50 
por ciento de las tierras para ovinos y casi 
el 45 por ciento de las ovejas. La lana si¬ 


guió siendo la principal producción de las 
Malvinas. A fines de los años 70 las 
600.000 ovejas existentes proporcionaban 
unas 2.S00 toneladas anuales de lana, que 
rendían dos millones de l¡hra.s esterlinas. 

Unos años antes este valor era más elevado 
por el mayor precio mundial dcl producto. 

Medio millar de obreros y empleados es¬ 
tán vinculados a las estancias, cifra impor¬ 
tante si se tiene en cuenta el total de la 
población. 

En las islas los británicos impusieron el 
uso de una libra esterlina local. 

La apertura dcl contacto con la Argenti¬ 
na permitió la entrega de numerosos pro¬ 
ductos nacionales en las islas; antes de eso | 
los primeros lugares entre los importadores 
lo ocupaban Gran Bretaña, Trinidad y ' 
Uruguay. Hubo varios intcnto.s de in.stalar 
en las Malvinas otros tipos de produc¬ 
ciones, pero no tuvieron éxito. 

En los comienzos de la década del SO se 
intentó explotar la industria Frigorífica y ' 
con varios años de trabajo y una inversión | 
de alrededor de medio millón de libras es¬ 
terlinas se construyó un establecimiento de 
ese tipo. Pero no tuvo éxito y el frigorifico 
cerró. Similar destino tuvo la idea de la FlC I 
de introducir la cría de visones. Tras una 
inversión de 40.000 libras, el proyecto tam¬ 
poco prosperó. 
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lOtra riqueza local no explotada es la de 
las algas marinas. Uno de los expertos bri¬ 
tánicos vinculados a un proyecto para su 
aprovechamiento —interrogado por Foul- 
kes— calculó que en las aguas vecinas exis¬ 
tía una reserva de 120.000 toneladas de al¬ 
gas, que podrían rendir una cifra importan¬ 
te de harina de alga. La firma ingesa Algi- 
nate Industries intentó establecer una fábri¬ 
ca con ese fin, pero la crisis del petróleo ele¬ 
vó los costos y condujo al abandono de! 
proyecto. 

Otra reserva importante de los mares ve¬ 
cinos es el krill. Entre el área de Malvinas y 
la Antártida, la existencia de este potencial 
proveedor de proteínas se estimó en ochen¬ 
ta millones de toneladas. 

Si agregamos la pasible existencia de 
petróleo, se hace evidente que, aunque ac¬ 
tualmente no se obtenga beneficio de esas 
reservas, las posibilidades futuras de una 
explotación útil desde el archipiélago pare¬ 
cen promisorias. Ello, sin duda, requerirá 

importantes esfuerzos, organización y capi¬ 
tales, pues los mares y el clima exigirán re¬ 
cursos técnicos e inversiones de gran enver¬ 
gadura. 

La vida cotidiana 

La existencia de los malvinenses en los 
años 70 tenía mucho en común con una 


población rural pequeña de cualquier pane 
del mundo occidental. 

Fuera de sus ocupaciones, las distrac¬ 
ciones del malvinense no son muchas: com¬ 
petencias de esquila, pesca (en los riachos 
locales se cobran truchas y pejerrey), 
reuniones sociales, algunas prácticas de¬ 
portivas (tenis, fútbol, criquet, tiro al blan¬ 
co), concurrencia a los muy británicos 
pubs, que permanecen abiertos solamente 
hasta las 22 horas. 



Im presencia- de 
buques pesqueros de 
los países del Este es 
frecuente en los 
mares del sur. Aquí 
aparecen los polacos 
Gryf Pomorski (nave 
factoría) y Mors, en 
Puerto fViUiam. 


La tana es el 
principal producto 
de la economía 
malvinense. Es 
embalada para su 
transporte en fardos 
como el que sostiene 
este trabajador ¡ocal. 

463 







































'1 1 





La minoría católica 
asiste al templo de 
St. Mary, aquí 
iluminado durante 
una misa vespertina. 


Hay un tópico donde los testimonios son 
divefgentes. Moreno, al comentar otros re¬ 
latos, afirma que en el punto del consumo 
de alcohol se ha exagerado y que “se bebe 
como en cualquier país del mundo”. 

Calvi, por su parte, señala que “sín lugar 
a dudas el mayor entretenimiento para la 
gente de Malvinas son los encuentres en las 
tabernas”, donde se juega a los dardos, y 
lamenta “ver como toma alcohol esa ju¬ 
ventud”. Menciona el consumo de whisky, 
gin y cerveza. 


Durante su visita, Foulkes participó en 
una recepción con asistencia del goberna¬ 
dor y describe asi algunos de sus aspectos: 
“Se trató de una reunión de etiqueta. Re¬ 
sultó algo insólito en ese rincón tan alejado 
de los mundanos salones de Buenos Arres o 
de Londres, ver a las señoras de largo y a 
los hombres de smoking. Un bien provisto 
bar posibilitó la vía más directa para la co¬ 
municación con los invitados, todos extra¬ 
ños para mi. Después pasamos al come¬ 
dor. Las dos cabeceras de la amplia y sólida 


'*£7 Tabernáculo^* 
(United Free 

ChurchU donde se 
reúnen para celebrar 

su culto los 
cristianos 
protestantes no 

anKliíianos de Puerto 

Sitmiey. 
























































mesa, alumbrada por dos candelabros de 
cuatro velas cada uno, fueron ocupadas, de 
acuerdo con las mejores costumbres por e! 

anfitrión y su esposa”. 

Los compañeros de mesa de Foulkes per¬ 
tenecían a la aristocracia local y estaban 
presentes algunos miembros de la Misión 
Shacklcton. El comensal argentino cuenta 
que luego del postre los hombres quedaron 
solos, charlando y tomando licores. El te¬ 
ma era la política y nuestro compatriota ex¬ 
puso largamente los argumentos contrarios 
al colonialismo en las islas. 

“Al buen estilo inglés —cuenta— me de¬ 
jaron hablar casi sin interrupciones. Pero 
cuando finalicé, recibí una andanada de no 
esfamos de acuerdo, ahsoiutamenfe en nin¬ 
gún punto*'. 

Como en cualquier país del globo, la ra¬ 
dio constituye un medio de comunicación e 
información. Una emisora local transmite 
para los habitantes mediante un sistema de 
abono mensual y se reciben también emi¬ 
siones de la BBC de Londres y de las radios 
del continente, incluso las argentinas. Ade¬ 
más de música y variedades, la emisora lo¬ 
cal suele comunicar los sucesos de la vida 
insular; viajeros, eventos sociales, mensajes 
particulares, etcétera. La radio también es 
vehículo de difusión para las autoridades. 

Stanley cuenta con dos cines. Uno es mu¬ 
nicipal y el otro pertenece a la iglesia angli¬ 
cana local; funcionan durante el fin de se¬ 
mana. En algunos centros de diversión 
—como el Colony Club— los juegos 
usuales son los dados, el billar o ios naipes. 
La vida es tranquila —seguramente monó¬ 
tona para muchos^— y la escasa policía lo¬ 
cal (desarmada, al estilo londinense), sólo 
debe hacer frente a alguna ratería menor o a 
algún desborde alcohólico. 

Moreno expresa que “en general reina 
una vida hogareña grata, pacifica. El nivel 
de vida es bueno, sin desocupados ni men¬ 
digos. Los bebedores no son más, ni peores 
que en otras partes”. 

Los años 60 llevaron también a aquel rin¬ 
cón usurpado de la Argentina el consurais- 
mo y ello se acrecentó con las facilitades 
que luego tuvieron los isleños para adquirir 
productos argentinos. 

También a la Malvinas llegó en su opor- 
1 unidad la minifalda y —dentro de su nivel 
pueblerino— algunas costumbres más 
abiertas que, seguramente como en todas 
partes del mundo, escandalizaron a los más 
timoratos. 

La vida religiosa se canaliza en los 
templos de las diversas confesiones cris¬ 
tianas, entre las que predominan los angli¬ 
canos. Existe una minoría católica que 
cuenta con su propio templo, la iglesia de 
St. Mary’s. 

la educación 

Pese a algunos progresos, sin duda es és¬ 



te uno de los puntos más débiles para el 
progreso de la población isleña. La escuela 
es obligatoria entre los 5 y los 15 años, pero 
las posibilidades de acceder a estudios su¬ 
periores es escasa. De mayo a octubre se 
dictan clases en los establecimientos que 
existen en la capital, en Darwin (un colegio 
interno con 40 alumnos), Goose Green, 
Howard y Hill Cove. Hacia 1970 con¬ 
currían a ellos 336 alumnos y existían 28 
maestros, incluyendo en esta última cifra 
varios docentes rurales que realizaban una 
tarea ambulante. Algunos jóvenes isleños 
recibieron educación en el exterior, incluso 
en Inglaterra o en otros países, aun en la 
Argentina. 

El acuerdo de 1971 posibilitó la con¬ 
currencia de becarios de las islas a la Ar¬ 
gentina, así como el aporte de personal do¬ 
cente. Fue otro de los beneficios recibidos 
por los malvinentes. 

Calvi informa que en 1975, casi 40 niños 
fueron enviados a establecimientos educati¬ 
vos de la Argentina (22), Uruguay y Gran 
Bretaña. 


Dos pintorescos 
parroquianos del 
'*pub" del Globe 
Hotel, durante la 
"glory hour ’ ’ del 
mediodía del 

T' 

domingo. 
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¡an Srangi> es un 
inglés llegado a las 
Malvinas en 1979; 
aeüícaao al esiudlo 
de la fauna y flora, 
se casó can una 
argentina y logró que 
. numerosas regiones 
del archipiélago 
fueran declaradas 

reservas naturales, 
Como pintor, 

reconoce como 
maestro al argentino 

Axel Amuchástegul, 


Alimentación y confort hogareño. 

Curiosainenie. a pesar de esiar rodeados 
de mares,úricos en pesca, los productos del 
mar no constituyen un factor importante 
en la alimentación. La nutrición cotidiana 
depende de la carne de oveja o de vacuno, 
aves de corral, huevos de pingaino, carne 
porcina, tubérculos y tomates. Las frutas 
se traen dcl continente y ios alimentos en¬ 
vasados también son importados. 

En las estancias, el personal recibe de sus 
patrones albergue y alimento, asi como tur¬ 
ba. Como en tiempos remotos, este último 
producto —al parecer de buena calidad 
dentro de su tipo— siguió constituyendo un 
elemento fundamental en la calefacción de 
las viviendas. 

También en este aspecto el aporte argen¬ 
tino fue impártante. La contribución de 
Oas del Estado hizo que hacia 1977 exis¬ 
tiera un centenar y medio de artefactos de 
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cocina o calefacción, alimentados con gas 
(incluso en la residencia del gobernador), 
en Puerto Stanley. 

La presencia de la planta Antares de 
YPF, y la venta de combustible argentino a 
la Fie a vender la nafta a precios más redu¬ 
cidos. 

Lus malvinenses ante la Argentina 

Cuando Moreno viajó en 1970 en el Dar- 
win, durante la travesía entre Montevideo y 
Puerto Stanley, trabó relación con el capi¬ 
tán de la nave y otros tripulantes y viajeros 
entre los que había varios nativos de las 
islas, a los que luego se los popularizó como 
kelpers (*). 

En general la relación fue cordial y hasta 
menciona el caso de uno que había adquiri¬ 
do un distintivo argentino para su vehículo. 
Sin embargo, en una oportunidad, acoda¬ 
do en la borda, sostuvo este diálogo con 
otro pasajero: 

—¿Es usted inglés? —le pregunté. 

—No, maivinense. 

— Nos elimos nuestros nombres. 

—En ¡937 estuve en las isias. Soy et 
autor del libro ‘‘Nuestras Malvinas”. 

—¿ Usted? 

—Si. 

—¡No! ¡Las islas son británicas! — repu¬ 
so ásperamente y se alejó. 

Seis años más tarde, Foulkcs viviría ex¬ 
periencias similares, con mayor o menor al¬ 
teración por parte de sus interlocutores. 
“Conviene aclarar —escribe— que en la 
época de mi estada en Puerto Stanley, en 
enero de 1976, la imagen que allí se tenia 
del gobierno argentino de entonces era ab¬ 
solutamente negativa. En general, mucho 
más que a un cambio polijtico, los isleños 
temían que les tocara ser administrados por 
los argentinos, de cuya incompetencia en 
ios asuntos del Estado decían tener noticia, 
con la perspectiva de perder el buen nivel 
de vida que disfrutaban”. 

Su entrada en los pubs (en un pueblo chi¬ 
co el forastero era rápidamente identifica¬ 
do), recibió at principio algunas muestras 
de hostilidad, manifestada en la frialdad 
del trato, aunque luego generalmente 
lograba romper el hielo, y en muchas oca¬ 
siones hasta fue aceptado cordialmente. . 

Las respuestas que el activo periodista 
recibió fueron variadas y —como también 
registra Moreno— existían los malvinemes 
dispuesto.s al cambio. Pero no parecen .ser 
muchos: “Entrevisté a jóvenes, adultos y 
hasta ancianos, muchos de ellos con cinco 
generaciones malvinenses, y debo admitir 
que prácticamente en un cien por ciento, 
manifestaron su deseo de seguir siendo súb- 


(•) La expresión, según MJ - Caivi, significa “Junta- 
dores de algas”* 















SUCIA- 



ditos de la casa reinante en el Buckingham 
Palace de Londres”. 

Tampoco faltó (como lo muestra un do¬ 
cumento gráfico que hemos reproducido), 
quien pintara la pared con un ^‘¡Viva la Ar¬ 
gentina!” 

En el pasado se registraron casos de mal- 


vínenses que emigraron a la Argentina y 
anotaron a sus hijos como argentinos; pero 
esta actitud parece estar en franca minoría. 

También se ha señalado la diferencia 
entre los trabajadores y Jos altos funciona¬ 
rios del gobierno y de la FIC; en los prime¬ 
ros se creyó posible encontrar en muchos 


Juan Manuel Bordea 
y Juan Manuel 
Fangio, con D, King 
(propietario del 
hotel), durante la 
visita de I9SJ. 



Algunos habitantes 
de tas islas poseen 
invernáculos para el 
cultivo de las plantas 
y flores, como este 
que aparece en el 
grabado. 
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E¡ tradicional juego 
de dardos en el 
"pub" de! Cfobe 
Hotel, una de las 
pocas diversiones de 
ios isleños. 


Las carreras de 
caballos son otro 
entretenimiento. 
Detalle de un boleto 
de apuestas. 
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casos una posibilidad de atraerlos ante las 
evidentes ventajas que les proporcionaría el 
contacto con el continente. 

En realidad, todos notan las ventaja^ de 
ese contacto, lo que se hizo¿ palpable en la 
aplicación del acuerdo de 1971. Pero del 
contacto económico al cambio de b^andera, 
para los kclpers parece haber un largo 
trecho. Aunque hay posiciones interme¬ 
dias. Otro testimonio recogido por Foulkes 
es el de Robín Pítlaluga, un estanciero 
dueño de 20.000 hectáreas. Pittaluga, co¬ 
mo su apellido lo, revela, es de ascendencia 
italiana; su familia proviene de un in¬ 
migrante genovés que llegó a las Malvinas 
varias generaciones atrás. Tras un largo 
diálogo con el periodista argentino, el mal- 
vinense se expresó asi: “Vea, personalmen¬ 
te me considero un buen amigo de su país. 
Visito regularmente Buenos Aires, compro 
en sus tiendas, tengo muy buenas rela¬ 
ciones cy gente importante. Y por, ello 


i 


n p 


} 

I á 




























































quisiera ver a la Argentina menos rígida en 
su reclamo, ofreciendo alguna alternativa 
que congelara —sin olvidarla— la obsesión 
de la soberanía. Y que, mientras tanto, 
incrementara sus vínculos comerciales y so¬ 
ciales, y también turísticos, con las islas. 
Ese más estrecho contacto podría llevar a 
que en diez años o algunos pocos más, sin 
presionarnos, podamos ir cambiando 
nuestro modo de pensar actual y compren¬ 
der, por convencimiento, la conveniencia 
de ser transferidos a la Argentina...’*. 

Las resistencias a la idea —como lo de¬ 
talla A.M. (Dago) Holmberg— fueron esti¬ 
mulada? por los hombres de la FlC, con 
una vigorosa campaña que, en algún mo¬ 
mento, llevó a algunos exaltados a cometer 

desmanes en las instalaciones argentinas. 

De ascendencia británica, aunque en in¬ 
ferioridad de condiciones respecto de los 
ingleses y desconocedores en general del 
pasado del archipiélago en cuanto éste rati¬ 


fica los reclamos de lá Argentina, los senti¬ 
mientos de los kelpers se inclinan en favor 

de la potencia colonial. , . 

Y sin embargo, como lo prueban los 

hechos de la evolución de las islas, su futuro 
sin la Argentina es sumamente problemáti¬ 
co, situación que incluso han señalado 
fuentes británicas como el ya citado infor¬ 
me Shackleton. 


Fin de la parte histórica 

Hasta aquí la historia de las islas Malvi¬ 
nas anterior a los episodios del 2 de abril de 
1982. Todo lo que se ha relatado ^siempre 
en base a testimonios y documentos —de¬ 
muestra la larga lucha de los argentinos por 
recuperar un territorio que les pertenece 
desde 1810, por herencia y posesión legal 
indisculida, y que les fuera arrebatado en 
1833 mediante un insólito acto de agresión, 
de parte de una potencia imperialista que se 
apoderó por la fuerza del archipiélago. 


Arriba y centro: El 
"pub” del Clobe 
Hotel permanece 
abierto delO a 13 y 
de 17.30 a 22. A esa 
hora, cuando la 
radio local pasa el 
‘ ‘God save the 
^een',\ cesa su 

actividad. Los 
domingos 
atiende de 12 a 13 
C*glory hour*% 
Muestra una profusa 
decoración 
consistente en 
rruipas, salvavidas, 
objetos marineros y 
deportivos. 
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Gabriel RibaSf Armando Alonso Fiñeiro y Antonio Carrizo (de izq, a derj aportcaron ¡a documentación básica más ^ 

importante de sus bibliotecas particulares, para reconstruir ordenadamente ta parte histórica de ' 'Crónica Documen~ | 

tal de las Malvinas". Mario Mattaruco compaginó el índice bibliográfico final. 


La documentación histórica 

Por GABRIEL RIBAS 


E l conjunto de obras éditas de lodo tipo sobre et 
pasado de las islas Malvinas —o sea, su bi¬ 
bliografía — es muy numeroso, pues compren¬ 
de, literalmente, centenares de trabajos de todo tipo. 

Ese conjunto incluye desde obras }>cnerales que 
abarcan toda la historia de las islas a partir de su des¬ 
cubrimiento hasta el momento en que esas obras fueron, 

escritas, y también trabajos parciales sobre períodos, 
episodios o personajes determinados. Así encontra¬ 
mos capítulos dedicados a la historia malvinense 
incluidos en historias nacionales, luonografías publi¬ 
cadas en boletines de instituciones dedicadas a la in- 
vesligacidn o en separatas ad hoc, artículos periodís¬ 
ticos, comentarios, etcétera. A ello debemos agregar 
las compilaciones éditas de documentos y las referen¬ 
cias al lema aparecidas, en cada momento de la histo¬ 
ria, en la prensa periódica —nacional u extranjera— 
tanto de tipo escrito como de tipo gráfico. 

Otra Importante fuente de información para el es¬ 
tudioso del tema se halla en ta cartografía histórica. 

Las diferencias dentro de ese vasto conjunto nn se 
refieren, solamente, al volumen o caracleristicas de 
los trabajos; existen también divergencias de enfoque 
o de valoración con respecto a cada acontecimiento o 
a los personajes que en él participaron. 

Todos estos matices deben .ser tenidos en cuenta 
por quien quiera encarar un estudio más detallado de 
esa parle del pasado. Para ello, es necesario aplicar 
una metodología de trabajo que comprenda pasos 
precisos, evite saltos y dispersiones inútiles. 

En primer lugar, el lector deberá ubicar cada episo¬ 
dio 11 cada época de la historia del archipiélago dentro 
del contexto mundial y nacional. No pueden compren¬ 
derse —por ejemplo— los sucesos de 1833 y la reac¬ 
ción diplomática argentina, .sí no se conoce la sí- 
luaoión del país en ese momento y, a la vea, el papel 

de Gran Bretaña en el mundo de la época. 

El segundo paso será establecer los hechos —saber 
eoncreiamenie quópasó^ antes de emitir sobre ellos 
juicios de valor {si es que se desea hacerlo), 

.Hotire esas bases, puede entonces tratar de enten¬ 


der las causas y consecuencias que los suce.sos tu¬ 
vieron en su momento, así como los distintos proce¬ 
deres de tas personas o los pueblos involucrados. Pa¬ 
ra ello deberá tenerse especialmente en cuenta la 
mentalidad de la época, lo que entonces se sabía de 
las cosas y los intereses en juego. Finalmente, a la luz 
de los acontecimientos posteriores y de la trascenden¬ 
cia actual del tema, podrá plantearse su importancia 
dentro del desarrollo contemporáneo de la historia. 

En ese esquema de trabajo, convendrá entonces 
pasar de las obras generales de historia nacional o 
mundial a tos trabajos generales sobre la historia de 
las Malvinas y, finalmente, a las obras parciales que 
proporcionen detalles, matices y aun opiniones dis¬ 
tintas. 

En cada una de las parles en que hemos dividido el 
relato del pasado malvinense, hemos incluido la cita 
de las obras que fundamentaban nuestro relato y he¬ 
mos puesto en contacto al lector con diferentes enfo* 
ques hísloriográficos. A continuación incluimos una 
bibliografía general que, por razones de ordenamien¬ 
to, incluye las obras ya citadas, pero que, además, in¬ 
corpora muchas otras que no fueron utilizadas en es¬ 
te trabajo. 

Debemos advertir al lector no especializado que la 
nómina que reproducimos, no agota en mudo alguno 
las publicaciones existentes, que son muchas más. 
Para el que desee ampliar esa nómina agregamos 
también bibliografía de bibliografías, en la que se ci¬ 
tan varios trabajos eruditos de compilación realiza¬ 
dos por especialistas en la materia. Se advierte, ade¬ 
más, que muchos de los libros mencionados incluyen 
a su vez, la bibliografía consultada en cada caso por 
sus autores. 

El conocimiento de los hechos con la mayor preci¬ 
sión posible — dentro de las limitaciones que impone 
el estudio del pasado—, junto a la lectura de las dis¬ 
tintas opiniones que los investigadores y comentaris¬ 
tas han aportado.sobre cada lema, permitirán al lec¬ 
tor formar su propio concepto sobre los aconteci¬ 
mientos. 


I 

I 



47Ü 


















Indice Bibliográfico 

—Hasta el 2 de abril de 1982— 


• ACADEMIA NACIONAL DE LA HIS¬ 
TORIA, Buenos Aíres. Antártida argen¬ 
tina e islas del Atíántico Sur; ciclo de 
conferencias y exposición cartográfica. 
Buepos Aires, 1976. 97 p. ilus. 

• ACADEMIA NACIONAL DE LA HIS¬ 
TORIA, Buenos Aires. Biceníenario de 
la entrega a España, por el gobierno de 
Francia de ¡os establecimientos fundadas 
en las Islas Maivinas; sesión del 
i!.may.¡967. (en: Boletín de la Acade¬ 
mia Nacional de la Historia, Buenos 
Aires. V. 40, 1967 p. 95-107). 

• academia nacional de la his¬ 
toria, Buenos Aires. Los derechos ar¬ 
gentinos sobre las Islas Malvinas, 
Buenos Aires, 1964. 87 p. ilus., map. 

• ACADEMIA NACIONAL DE LA HIS¬ 
TORIA, Buenos Aires. El episodio 
ocurrido en el Puerto de la Soledad de 
Maivinas el 26.a80-IS33; testimonios do¬ 
cumentales. Buenos Aires, 1967, 186 p. 
(Serie documental, n.3). 

• ACADEMIA NACIONAL DE LA HIS¬ 
TORIA, Buenos Aires. Historia argenti¬ 
na contemporánea, 1862-1930. Buenos 
Aires, El Ateneo, 1965 (v.l. y v.l, 2®.) 

sccc« 

• ACADEMIA NACIONAL DE LA HIS¬ 
TORIA, Buenos Aires. Historia de la 
Nación Argentina. Buenos Aires, El Ate¬ 
neo, 1962 (v.7). 

• A ctitud británica sobre el petróleo malvi- 
nense (opiniones de John Tomlinson, 


subsecretario parlamentario del Foreign 
Office), (en; La Nación, Buenos Aires. 
22.ene. 1977, p. 4). 

• AGOTE, Pedro. Informe del presidente 
del Crédito Público... sobre la deuda 
pública, bancos y emisiones de papel mo¬ 
neda y acuñación de monedas de la Re¬ 
pública Argentina. Buenos Aires, Impr. 
de la Tribuna Nacional. 1881, 

• ALMEÍDA, Juan Lucio. Qué hizo el 
gaucho Rivera en las Malvinas. Buenos 
Aires, Plus Ultra, 1972. 206 pi (Colec¬ 
ción Esquemas históricos, n.8). 

• ALURRALDE, Nicanor. El primer 
descrubrimiento de las islas Malvinas. 
(en: Boletín del Centro Naval, Buenos 
Aires. V.85, n.669, 1966, p. 511-526; 
n.670, 1967. p.59-73). 

• ALLARDYCE, W.L. The síory af the 
Falkland Island, being an account of 
their discovery and early kistory, 1300- 
1842. Falkland islands, 1909. 

• Ampliación de antecedentes en la conce¬ 
sión de tierras hechas a la.Sucesión de 
don Luis Verneí por el Honorable Senado 
de ia Nación pendiente en la Honorable 
Cámara de Diputados. Buenos Aires, 
Impr. de la Universidad, 1887. 

• The annual regisíer or a view of the his- 
íory, polines, and ¡itera tu re, of the year 
1833. London, Baldwin and Craduck, 
1934. 

• ARGENTINA. ARMADA DE LA RE¬ 
PUBLICA ARGENTINA. Libro de na- 




*■ 



LH& KALVnSAS EN 
HERINA 

QiOHfU) 







la .fift 

de las Malvinas 




SEKTORIAí, P1U& lATItAj 



Estas son algunas de 
las tapas de los 250 
libros y folletos 
consultados en esta 
obra. 


471 





















































































vejación del guardacostas Pueyrredón. 
Buenos Aires, Archivo General de la Ar¬ 
mada. 

• ARGENTINA. CONGRESO. CAMA¬ 
RA DE SENADORES, BIBLIOTECA 
DE MAYO, Colección de obras y docu¬ 
mentos para la historia argentina. 
Buenos Aires, Impr. del Congreso, 1960. 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE MA¬ 
RINA. DIRECCION GENERAL DE 
NAVEGACION E HIDROGRAFIA. 
Derrotero argentino. Parle III, archi¬ 
piélago fueguino. Islas Malvinas. 2 ed, 
Buenos Aires, 1955 . 609 p. ilus. 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE MA¬ 
RINA. SERVICIO DE HIDROGRA¬ 
FIA NAVAL. Operación oceanógrafica 
Malvina; resultados preliminares. 
Buenos Aíres, 1960. 58 p. ilus, 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
Acuerdo entre el gobierno de la Repúbli¬ 
ca Argentina y el gobierno del Reino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte sobre abastecimiento y comerciali¬ 
zación de productos de YPF en las Islas 
Malvinas; textos auténticos en espafiot e 
inglés. Buenos Aires, 1974. 13 p. (Diví- 
sión tratados. Publicación, n.366). 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
Acuerdo entre el gobierno de la Repúbli¬ 
ca Argentina y el gobierno del Reino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte sobre medidas para facilitar el co¬ 
mercio y el transporte de mercaderías 
entre las Islas Malvinas y el territorio 
continental argentino; textos auténticos 
en español e inglés. Buenos Aires, 1974. 
5 p. (División tratados. Publicación, 
n.365). 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
Acuerdo por notas reversales con el go¬ 
bierno del Reino de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte, sobre la construcción 
de un aeródromo provisorio en tas Islas 
Malvinas por parte del gobierno argenti¬ 
no; Buenos Aíres, 2.may. 1972 (en; Bole¬ 
tín Informativo. Ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores y Culto, Buenos Aires. 
a,2, n.5, 1972, p.95-96). 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
La soberanía argentina en las Islas Mal¬ 
vinas y de! derecho interamericano; in¬ 
tercambio de notas argentino-uruguayo. 
Buenos Aires, 1952, 46 p. 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
COMISION NACIONAL DEL AN¬ 
TARTICO, Las Islas Malvinas y el sec¬ 
tor antártico argentino. Buenos Aires, 
Tall. Gráf- Anglo-Argentino, 1948. sin 
paginar. 


• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
DIRECCION GENERAL DE ANTAR¬ 
TIDA Y MALVINAS. Decisiones de or¬ 
ganismos internacionales vinculadas con 
la cuestión Malvinas y otros documentos 
de interés sobre el mismo tema. Buenos 
Aires. 1970. 132 h. 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
DIRECCION GENERAL DE ANTAR¬ 
TIDA Y MALVINAS. Documentos rela¬ 
cionados con ia apertura de comunica¬ 
ciones entre el territorio continental ar¬ 
gentino y las Islas Malvinas, en ambas 
direcciones. Buenos Aires, 1972. 53 h. 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
DIRECCION DE ANTARTIDA Y 
MALVINAS. Intervención del represen¬ 
tante de la República Argentina ante el 
Subcomité III del Comité Especial de las 
Naciones Unidades para la aplicación de 
la resolución 1514 (XV), embajador Dr. 
José María Ruda, al comenzar el trata¬ 
miento del lema Islas Malvinas, Georgias 
del Sur y Sandwich, Nueva York, 
9.set.l964. Buenos Aires, 1964? 27 h. 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
DIRECCION GENERAL DE ANTAR¬ 
TIDA Y MALVINAS. Segunda inter¬ 
vención del representante de la Repúbli¬ 
ca Argentina ante el Subcomiíé ÍJI del 
Comité Especial de tas Naciones Unidas 
para la aplicación de la Resolución 
1514 (XV), embajador Dr. José María 
Ruda, al tratar el tema Islas Malvinas, 
Georgias del Sur y Sandwich del Sur. 
Nueva York, 16.set.1964. Buenos Aires, 
1964? 3 h 

• ARGUINDEGUY, Pablo E. Apuntes 
sobre tos buques de la Armada Argenti¬ 
na (1810-1970). Buenos Aires, Comando 
en Jefe de la Armada. Departamento de 
Estudios Históricos Navales, 1972, (v.2) 
ilus. 

• BAIDAFF, León. Una versión poco co¬ 
nocida del viaje de Duclos-Guyot y Ches- 
nard de ia Giraüdais a las Islas Malvims 
y al Estrecho de Magallanes, (en; Boletín 
del Instituto de Investigaciones Históri¬ 
cas, Buenos Aires, a.9, t.ll, 1930, n.46, 
p.455). 

• BARCIA TRELLES, Camüo.f/ proble¬ 
ma de las islas Malvinas. Alcalá de He¬ 
nares, Editora Nacional, 1943. 114 p. 
map, 

• La base científica *‘Corbeta Uruguay’* 
(en ia Isla Morrell de! Archipiélago Tule 

de las Islas Sandwich del Sur), (en: La 
Argentina en el Mundo, Buenos Aires, 
v.l, 1978, n.2, p. 26-28), 

• BASILICO, Ernesto. La Armada de Al¬ 
cazaba no descubrió ni redescubrió Jos 


472 








i 


I 


1 

í 



f 


c 


I 


I 



ft 


Malvinas, (en: Boletín del Centro Naval, 
Buenos Aires, n.667, 1966, p. 173-180). 

• BASILICO, Ernesto. La armada del 
Ohiym de Plasencta y el descubrimiento 
de fas Müívinas. Buenos Aires, Centro 
Naval. Instituto de Publicaciones Nava¬ 
les, 1967. 224 p. map. bibl. (Publica¬ 
ciones navales, n. 11. Colección Historia, 
n.l), 

• BASILICO, Ernesto. Las Islas Malvinas 
y fas Islas Sansón en el Islario General de 
Alonso de Sania Cruz, 1541. (en: Boletín 
del Centro Naval, Buenos Aíres, t.83, ’ 
n.664, 1965, p.321-341). 

• BASILICO, Ernesto. Supuesta represen¬ 
tación masiva de las islas Malvinas en 
una carta del siglo XVI. (en: Boletín del 
Centro Naval, Buenos Aires, t.85, n.672, 
1967, p.351-360). 

• BASILICO, Ernesto. El tercer viaje de 
Améríco Vespucio, Vespucio no des¬ 
cubrió el Río de la Plata, ni la Patagonia, 
ni las Malvinas. Buenos Aires, Centro 
Naval. Instituto de Publicaciones Nava¬ 
les, 1970, 142 p. 

• BATHE, Basil W. Los paquebotes, des¬ 
de las cruzadas hasta los cruceros. Barce¬ 
lona, AVMA, 1972. 298 p. ilus. 

• BENNETT, Geoffrey Martin. Coronel 
and Ihe Falklands. Macmillan, 1962. 192 
p. ilus. map. 

• BIBLIOTECA NACIONAL. Argeniiiia. 
Catálogo de la mapoteca. Tomo II, Ma¬ 
pas argentinos (2^ parte, continuación). 
Buenos Aires, 1956. 409 p. 

• BLASCO IBAÑEZ, Vicente. Historia de 
la Guerra de Europa de 1914. Valencia, 
Prometeo, 1928. 

• BOUGAINVILLE, Louis Antoine de. 
Voyage autour du monde, par la frégate 
du Rol "La Boudeuse” et la fiúte 
"L‘Etoiie” en 1766, 1767, 1768 et 1769. 

2 ed. París, Saillant et Nyon, 1772. 2 v. 

• BRAUN MENENDEZ, Armando. His¬ 
toria de Tierra del Fuego, Islas Malvinas 
e islas del Atlántico Sur y Sector Ant árti¬ 
co. Buenos Aíres, 1967, 109 p. 

• BRAUN MENENDEZ, Armando. Islas 
Malvinas e islas del Allánlico Sur. (en: 
ACADEMIA NACIONAL DE LA HIS¬ 
TORIA, Buenos Aires. Historia argenti¬ 
na contemporánea, 1862-1930. Buenos 
Aire.s, El Ateneo, 1967, v.4, 2* sección, 
p.553-566). 

• BRAUN MENENDEZ, Armando. Na¬ 
vegantes ingleses a los mares del Sur; con 
el catálogo de la exposición de libros, di¬ 
bujos y manuscritos relativos al lema. 
Buenos Aires, Asociación Argentina de 
Cultura Inglesa, 1956-57. 2 v. 

• BRAUN MENENDEZ, Armando. Pe¬ 
queña historia antánica. Buenos Aires, 
Aguirre, 1974, 180 p. ilus., map., bibl. 

• BRAUN MENENDEZ, Armando. La 
segunda presidencia de Roca, (en: AC.A- 


DEMIA NACIONAL DE LA HISTO¬ 
RIA, Buenos Aires. Historia argentina 
contemporánea. Buenos Aires, El Ate¬ 
neo, 1965, V.1, 2* sección). 

• BROWN, Guillermo. Memorias del Al- 
'mirante. Buenos Aires, Academia Na¬ 
cional de la Historia, 1957. 

• BRUNET, José. La Iglesia en ¡as Islas 
Malvinas durante el período hispana: 
1767-1810. (en: Arcbívum, Buenos 
Aires, t.8, 1966, p. 135-169). 

También en: Missionalia Hispánica, 
Madrid, v.26, n.77, 1969, p.209-240. 

• BURZIO, Humberto F. El acto de la so¬ 
beranía del Coronel de Marina David Je- 
weft. (en; Boletín de la Academia Na¬ 
cional de la Historia, Buenos Aires, v.43, 
1970, p-283-287). 

• BURZIO, Humberto F. Armada na¬ 
cional. (en: ACADEMIA NACIONAL 
DE LA HISTORIA, Buenos Aires. His¬ 
toria Argentina contemporánea. Buenos 
Aires, El Ateneo, 1966. v,2,2* sección). 

• BURZIO, Humberto F. Rozas, el 
empréstito inglés de ¡824 y tas Islas Mal¬ 
vinas. (en: Boletín del Centro Naval, 
Buenos Aires, t.62, 1944, n.564, p.641). 

• BYRON. Premier voyage de M. Byron á 
la Mer du Sud, compietam la reiation du 
voyage de FAmtral Anson, avec un 
extrait du second voyage de M. Byron, 
auíoiir du monde. París. 

• BYRON. Voyage autour du monde faii 
en 1764 et 1765 sur le vaisseau de guerre 
anglais Le Dauphin, commandé par te 
Chef d^Escadre. . . dans lequel on trouve 
une description exacte du Détroii de Ma- 
getian, et des géans appellés Patagons, 
ainsi que de üepí lies nouvellemení dé- 
couvertes dans la Mer du Sud. París, 
1767. 

• CADY, John F. La intervención extran¬ 
jera en el Rio de la Plata, 1838-1850; es¬ 
tudio de ia política seguida por Francia, 
Gran Bretaña y Norteamérica con res¬ 
pecto ai dictador Juan Manuel de Rosas. 
Buenos Aires, 1943, (Biblioteca de la So¬ 
ciedad de Historia Argentina, t.l4). 

• CAILLET-BOIS, Ricardo Rodolfo, Ber¬ 
nardina Rivadavia jr la pérdida de las 
Islas Malvinas, (en: Boletín del Instituto 
de Historia Argentina **Dr, Emilio Ra- 
vignani”, Buenos Aires. 2“ serie, n.8, 
1959, p.llO). 

• CAILLET-BOIS, Ricardo Rodolfo. La 
controversia dei Nootka Sound y el Río 
de la Plata, (en: Humanidades, Buenos" 
Aires. 1.20, 1929, p.341). 

• CAILLET-BOIS, Ricardo Rodolfo. La 
historia de las Islas Malvinas a través de 
una nueva documentación, (en: Boletín 
de la Junta de Historia y Numismática 
Americana, Buenos Aires, v.9, 1936, 
p.25-43). 






Las monedas 
emitidas en las islas 
carecen de valor en 
Gran Bretaña. Ellas 
simbolizan la 'fauna 
regional. 


473 













474 


• CAILLET-BOIS. Ricardo Rodolfo. Una 
tierra argentina, las Islas Malvinas; ensa¬ 
yo basado en una nueva y desconocida 
documentación. 2 ed. Buenos Aires, 
Peuser, 1952. 456 p. ilus., map., bibl. 

• CAILLET-BOIS, Ricardo Rodolfo. La 
toma de posesión de las Islas Malvinas en 

documentada por el periodismo 
anglo-hispano. (en: Boletín del Instituto 
de Historia Argentina “Dr. Emilio Ra- 
vignani”. Buenos Aires. 2® serie, n. 11- 
13, 1966, p,219-222). 

• CAILLET-BOIS, Teodoro. Historia na¬ 
val argentina. Buenos Aires, Emecé, 
1944. 

• CAILLET-BOIS, Teodoro. Los marinos 
durante la dictadura. Buenos Aires, 
1934. 

• CALVl, Mario Jorge. Malvinas, el mito 
destruido. Buenos Aires, Ediciones De¬ 
voto, 1982. 140 p. ilus. bibl. 

• CANCLINI, Amoldo, ¿as comunica¬ 
ciones con las Malvinas, (en: Guardacos- 
las, Buenos Aires, n.25, 1970, p. 55-60). 

• CANCLINI, Amoldo. Las Malvinas. 
(en: Investigaciones y Ensayos. Academia 
Nacional de la Historia, Buenos Aires. 
n.lO, 1971. p.387-432). 

• CANTER, Juan. La negociación del Pa- 
licieu Falconet y la cuestión de tas Malvi¬ 
nas. (en: Boletín del Instituto Bonaeren¬ 
se de Numismática y Antigüedades, 
Buenos Aires, n. 1, 1943, p.50). 

• CARRANZA, Angel Justiniano. Cam¬ 
pañas navales de la República Argentina. 
2 ed. Buenos Aires, Comando en Jefe de 
la Armada. Departamento de Estudios 
Históricos Navales, 1962. 4 v. 

• CENTRO EDITOR DE AMERICA LA¬ 
TINA, Buenos Aires. Atlas total de la 
República Argentina. Buenos Aires, 1982. 

• CODAZZl AGUIRRE, Juan Andrés. 
Escudo para las Islas Malvinas y adyacen¬ 
cias. Rosario. Escuela de .Artes Gráf. 
Colegio Salesiano San José, 1969. 77 p. 
ilus. 

• Colección de documentos oficiales con 
que el gobierno instruye al Cuerpo Le¬ 
gislativo de la Provincia de! origen y es¬ 
tado de tas cuestiones pendientes con la 
República de los EE. UU. de Norte A mé- 
rica sobre las Islas Malvinas. Buenos 
Aires, Imprenta de la Independencia, 
1832. 

• CORVALAN MÉNDILAHARZU, Ju¬ 
lio César. Rosas y el rescate de las Malvi¬ 
nas. (en: Boletín del Instituto Juan Ma¬ 
nuel de Rosas de Investigaciones Históri¬ 
cas. Buenos Aíres. 2* época, n.lO, 1971, 

p.26-28). 

• CUCARI, Atilio. Veleros de todo el 
mundo; desde el año 1200 hasta hoy. 
Madrid, Espasa-Calpe, 1978. 318 p. 
ilus., bibl. 


• CHURCHILL, Winston S. La crisis 
mundial ¡911-1918. Barcelona, Nuñez, 
1944. 

• CHURCHILL, Winston S. Memorias de 
¡a Segunda Guerra Mundial. Buenos 
Aires, Peuser, 1958. (v.l). 

• DAUS, Federico Alberto. Reseña ge¬ 
ográfica de las Islas Malvinas. Buenos 
Aires, Universidad de Buenos Aires. Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras. Instituto de 
Geografía, 1955. 51 p. ilus., map. 
(Publicaciones. Serie A, n.I9). 

• DE ANGELIS, Pedro. Historical sketch 
of Pepys’ Island in the South Atlantic 
Ocean /rom the work on (he Rio de la 
Plata. Buenos Aires, 1852. 

• Defensa del Teniente Coronel de Marina 
D. José M. Pinedo pronunciada ante el 
Consejo de Guerra de Oficiales Genera¬ 
les covocado para juzgarle, por el señor 
Coronel Mayor D. Félix Alzaga. Buenos 
Aires, Imprenta de la Independencia, 
1833. 

• DEL CARRIL, Bonifacio. Creación del 
primer gobierno político en el archipiéla¬ 
go de Malvinas, (en: Boletín de la Acade¬ 
mia Nacional de la Historia, Buenos 
Aires. V.43. 1970, p. 167-171). 

• DEL CARRIL, Bonifacio. La cuestión 
de las Malvinas, Buenos Aires, Emecé, 
1982. 132 p. 

• DEL CARRIL, Bonifacio. La cuestión 
de las Malvinas f “No fue la Argentina si¬ 
no Gran Bretaña quien planteó origina¬ 
riamente el caso ante ios Naciones Uni¬ 
das’/. (en; La Nación, Buenos Aires, 
I.dic. 1976, p.8). 

• DESAULSES DE FREYCUNET, Louis 
Claude. Voyage autour du monde... sur 
les corveítes de S.M. VUranie et la Phy- 
sicienne pendanf les annés ¡817-1820. 
París, 1824-1844, 9 v. 

• DESTEFANI, Laurio H. El alférez 
Sobral y la soberanía argentina en la An¬ 
tártida. Buenos Aires, Centro Naval, 
1974. 

• DESTEFANI, Laurio H. El Coronel de 
Marina D. David Jewett y el crucero cor¬ 
sario de la fragata “Heroína", (en: Bole¬ 
tín de la Academia Nacional de la Histo¬ 
ria, Buenas Aires, v. 43. 1970, p.277- 
281). 

• DESTEFANI, Laurio H. Famosos vele¬ 
ros argentinos. Buenos Aires, Centro 
Naval. Instituto de Publicaciones Nava¬ 
les, 1967, 208 p. ilus., bibl, 

• DESTEFANI, Laurio H. Las Malvinas 
en la época hispana, 1600-IBlI. Buenos 
Aires, Corregidor, 1981. 424 p. ilus., 
bibl. 

• DESTEFANI, Laurio H. El mar en la 
época virreinal; Malvinas, (en; 
CAILLET-BOIS, Ricardo R. y otros. 
Temas de historia marítima argentina. 
Buenos Aires, Fundación Argentina de. 


i 













Estudias Maríiimos, 1970, p.55-75, ilus., 
map., bibl.). 

DESTEFANI, Laurio H. Síntesis de ¡a 
geografía y la historia de fas Maivi¬ 

nas, Georgias y Sandwich del Sur, 
Buenos Aires, Centro Nacional de Docu¬ 
mentación c Información Educativa, 
1982. 

Diario de sesiones de la Honorable Juma 
de Representantes de la provincia de 
Buenos Aires. Buenos Aires, i.i2, 14 y 
20. 1832-1834. 

DIAZ CISNEROS. César. La soberanía 
de la República Argentina en ¡as Malvi¬ 
nas ante el derecho internacional, (en; 
Anales de la Facultad de Ciencias Jurídi¬ 
cas y Sociales. Universidad Nacional de 

La Plata, La Plata, t.23, 1964, p,7-I46). 
DIAZ DE MOLINA, Alfredo. Las Islas 
Malvinas y. una nueva diplomacia. 
Buenos Aires, Platero, 1976, 84 p. ilus. 
Documentos relacionados con las 
reuniones de Buenos Aires, 
22-23./eb. 1977, sobre la negociación de 
Argentina y el Reino Unido por ¡a sobe¬ 
ranía de las Islas Malvinas, Georgias del 
Sur y Sandwich del Sur. (en: Estrategia, 
Buenos Aires, n. 43-44, 1976-77, 

p. 17-18). 

La economía de las Malvinas exige el 
apoyo argentino [extractos de un comu¬ 
nicado titulado “El futuro de las Islas 
Falkland-Malvinas” emitido por la Em¬ 
bajada Británica en Buenos Aires], (en; 
La Nación, Buenos Aires, 12.feb.l977, 
p.l y 5). 

FALKNER, Tomás. Las Malvinas, (en 
su: Descripción de la Patagonia y de las 
partes contiguas de la América del Sur. 
Buenos Aires, Hachette, 1957, p.l21- 

124). 

FERNS, Henry Stanley. Gran Bretaña y 
Argentina en el siglo XIX. Buenos Aires, 
Solar-Hachelte, 1966. 521 p. (El Pasado 
Argentino), 

FERRANDO, Raúl Ignacio. Et mensaje 
dei presidente Monroe, ante la cuestión 
de las Islas Malvinas. Buenos Aires, 
1924. 

FITTE, Ernesto J. La Academia Na¬ 
cional de la Historia y el sangriento epi¬ 
sodio dei año ¡833 en Malvinas, (en: Bo¬ 
letín de la Academia Nacional de la His¬ 
toria, Buenos Aires, v,45, 1972, p.471- 
486). 

FITTE, Ernesto J. La agresión norte¬ 
americana a las Islas Malvinas: crónica 
documental. Buenos Aires, Emecé, 1966. 
556 p. 

FITTE, Ernesto J. Comandancia políti¬ 
ca y miniar de Malvinas; informe del 
académico de número, doctor Ernesto J. 
Fiíte, sobre la conmemoración del 150^ 
aniversario, en 1979, de la creación de (a 


Capitanía de Malvinas, (en: Boletín de 
Academia Nacional de la Historia, 
Buenos Aires, v.48, 1975, p.379-384). 

• FITTE, Ernesto J, La Comandancia Po¬ 
lítico-Militar de Malvinas, (en: Boletín 
de la Academia Nacional de la Historia, 
Buenos Aires, v.43, 1970, p.156-166). 

• FITTE, Ernesto J. Cronología marítima 
de ¡as Islas Malvinas. Buenos Aires, 
1968. 19 p. 

También en: Investigaciones y Ensayos. 
Academia Nacional de la Histerria, 
Buenos Aires, n.4, 1968, p.l53-189. 

• FITTE, Ernesto J. La disputa con Gran 
Bretaña por tas islas del Atlántico Sur. 
Buenos Aires, Emecé, 1968. 261 p. 

• FITTE, Ernesto J. La isla Pepys; crónica 
de un error geográfico. Buenos Aires, 
1958. 32 p. ilus. 

• FITTE, Ernesto, J. La Junta de Mayo y 
su autoridad sobre las Mai vi ñas; separa¬ 
ta de la revista Historia, n.46-47. 
Buenos Aires. Impr. Dorrego. 1967, 18 

P- 

También en: Historia, Buenos Aires. 
n.46-47, 1967, p.22-37. Boletín de la 
Acedemia Nacional de la Historia, 
Buenos Aires, v.40, 1967, p,245.257. 

• FITTE, Ernesto J. Las Malvinas bajo ¡a 

ocupación británica, (en: Investigaciones 
y Ensayos. Academia Nacional déla His¬ 
toria, Buenos Aires n.6-7, 1969, 

p.63-87). 

• FITTE, Ernesto J. Malvinas; cronología 
de gobernantes, (en: La Prensa, Buenos 
Aires. 15.nov. 1970). 

• FITTE, Ernesto J. Las Malvinas después 
de ¡a usurpación, (en Historia, Buenos 
Aires, a. 12, n.48, 1967, p,3-22). 

• FITTE, Ernesto J. Rosas y el empréstito 
Baring Brothers (en: Crónica de Rosas. 
Buenos Aires, Fernández Blanco, 1975). 

• FITTE, Ernesto J. Sangre en Malvinas: 
el asesinato del comandante Mestivier. 
(en: Investigaciones y Ensayos Academia 
Nacional de la Historia, Buenos Aires. 
n.l2, 1972, p.121-166). 

• FOULKES, Haroldo Enrique. Las Mal¬ 
vinas, una causa nacional. Buenos Aires, 
Corregidor, 1978, 147 p. 

• FRAGA, Jorge Alberto. Cronología 
malvinera básica, (en: Geopolítica, 
Buenos Aires, n.9-l0, 1977), 

También en: Nuestra Soberanía, Buenos 
Aires. V.3, 1980, n.9, p.57-62. 

• FRAGA, Jorge Alberto. Las Islas Malvi¬ 
nas: síntesis del problema. Buenos Aires, 
Instituto de las Islas Malvinas y Tierras 
Australes Argentinas, 1980, 37 p. bibl, 

• Fuchs: no hay petróleo en las Malvinas. 
(en: Clarín, Buenos Aires. 24.mar. 1970, 

p.20). 

• FURLONG, Guillermo, Cartografía his¬ 
tórica argentina; mapas, planos y dise¬ 
ños que se conservan en el Archivo Gene- 



LalkláriH Islaiids 



i 25 


.1 itillíilihii* 


Emisión de 
estampillas con Ut 
fauna ictlcola de las 
islas. 


475 















Timbre postal que 
evoca al Great 
Britain convertido en 
veiero, cuando en 
ÍS86 quedó varado 
en ¡as Malvinas. (Ver 
pág. 37S). 


ral de la Nación. Buenos Aires, 1963. 391 
P. 

• GANDIA, Enrique de. Las Malvinas en 
la historia, (en; La Nación, Buenos 
Aires, 1 l.'dbr. 1982). 

• GARCIA, Eduardo Augusto. La cues- 
íión de las Malvinas en el derecho inter- 
nacionai (en: Boletín del Museo Social 
Argentino, Buenos Aires, a.49, n.353, 
1972, p.369-374). 

• GIL MLNILLA, Octavio. Malvinas; el 
conflicto anglo-español de 1770. Sevilla, 
Impr. Zaragoza. Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, 1948. 154 p. 

• GOEBEL, Julius. La pugna por las Islas 
Malvinas; un estudio de la historia legal 
y diplomática. Buenos Aires, Ministerio 
de Marina, 1950. 522 p. 

• GOMEZ LANGENHEIM, Antonio. 
Elementos para la historia de nuestras 
Islas Malvinas. Buenos Aires, El Ateneo, 
1939. 2 v. map., bibl. 

• GOMEZ LANGENHEIM, Antonio. La 
tercera invasión inglesa. Buenos Aires 
1934. 

• GRAN BRETAÑA. LEYES, DECRE¬ 
TOS, ETC. The laws of íhe colony of íhe 
Falkland Islands and its dependencies; 
containing the ordinances and subsidiaty 
tegislation and a selection from the impe¬ 
rial legislation in forcé on the 31 sí day of 
December 1950, Rev.ed.... by W.S. Win- 
ter and Henry Wcbb. Londoh, Vacher & 
Sons, 1951, 2 v, 

• GREENHOW, Robert, Las Islas Malvi¬ 
nas, .. memoria escrita para el Merchants 
Magazine. (en: La Revista de Buenos 
Aires, Buenos Aires. v.l2, 1867, p. 161, 
•343 y 517; v.l3, p.192, 400 y 571. 

• GROUSSAC, Paul. Las Islas Malvinas. 
Buenos Aires, Comisión Protectora de 
Bibliotecas Populares, 1936.200 p. map. 

• GUIDO, José Tomás, Las Malvinas. 
(en: El Plata Científico y Literario, 
Buenos Aires, t.6, 1855, p.73-80). 

• HERNANDEZ, José. Las Islas Malvi¬ 
nas: lo que escribió Hernández, en 1869, 
respecto a este territorio argentino y las 
noticia.^ que acerca de su viaje a fas Islas 
le comunicó Augusto Lasserre; compila¬ 
ción, sumarios y notas de Joaquín Gil 
Guiñón. Bucno.s Aires, J. Gil, 1952, 63 
P- 

• .HERNANDEZ, Pablo - CHITARRO- 

NI, Horacio. El Gaucho Rivera, héroe 
de las Malvinas. Buenos Aires, Flor de 
Ceibo, 1982. 

• HERNANDEZ Pablo - CHITARRONl, 

, Horacio. Malvinas: clave gepoltíicd. 

Buenos Alies, Caslancda, 1977. 

• HIDALGO NIETO, Manuel. La cues¬ 
tión de las Malvinas; contribución a! es¬ 
tudio de las relaciones hispano-inglesas 
en el siglo X VIH. Madrid, Consejo Su¬ 
perior de Investigaciones Científicas. 


Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, 
¡947, 770 p. ilus,, map, 

• HOLMBERG Adolfo Maria. ¿Cree Ud, 
que los ingleses nos devolverán las Mal¬ 
vinas?: yo, no. Pról. de R. Caitiet-Bois. 
Buenos Aires, Grandes Temas Argenti¬ 
nos, 1977, 139 p. map., ilus. 

También en: Boletín del Centro Naval, 
Buenos Aires, nos. 702-704, 1975. 

• HORNSEY, Pat., ed. Ships at ward. 
London, New English Library, 1978. 128 
p. ilus. 

• HOUGH, R.A. The pursuil of Admiral 
von Spee. Alien, 1969. 180 p. ilus. 

• HOURCADE, Luis. Los primeros colo¬ 
nos de las Malvinas; el relato de Don 
Pernetti. (en: Argentina Austral, Buenos 
Aires. t.31, 1960, n.339, p.22-24). 

• HUMBLE, Richard. La flota de alta mar 
de Hitler. Madrid, Ed. San Martín, 

1973. 

• HUMBLE, Richard. La flota de alta mar 
japonesa. Madrid, Ed. San Martin, 

1974. 

• IBARGUREN, Carlos. Juan Manuel de 
Rosas, su vida, su tiempo, su drama. 2 
ed. Bueno.s Aíres, 1930. 

• IRAZUSTA, Julio. El empréstito Baring 
y las Islas Malvinas, (en su; Vida política 
de Juan Manuel de Rosas a través de su 
correspondencia. Buenos Aires, Tri- 
vium, 1970. t.5, p.60-73). 

• IRAZUSTA. Rodolfo - IRAZUSTA, Ju¬ 
lio. La Argentina y el imperialismo britá¬ 
nico; los eslabones de una cadena, 1^6- 
1933. 2 ed. Buenos Aires, Ed. Indepen¬ 
dencia, 1982, 204 p. 

• IRELAND, Bernard. Barcos de guerra; 
de la vela a la era nuclear. Barcelona, 

■ Noguer, 1978. 156 p. ilus. 

• La Isla de los Estados; documentos ofi¬ 
ciales relativos a la reclamación de los 
herederos de D. Luis Vernet presentada 
por el P.E. a! Honorable Congreso Na¬ 
cional. Buenos Aires, Impr. de la Améri¬ 
ca dcl Sur, 1879. 

• La Isla de tos Estados; reclamación de 
los herederos de D. Luis Vernet presenta¬ 
da al Honorable Congreso Nacional. 
Buenos Aires, Impr. de La Nación, 1883. 

• Las Islas Malvinas; documentos ofi¬ 
ciales; memorias de Relaciones FStte- 
ríores, 1885. (en; Boletín de! Instituto 
Geográfico Argentino, Buenos Aires, 
t.6, 1885, p.230-245 y 257-281). 

• IZAGUIRRE, Mario. Estado actual ríe 
la cuestión Malvinas. Buenos Aires, 
Centro Naval. Instituto de Publicaciones 
Navales, 1972, 35 p. (Colección opúscu- 
Io.s). 

• KINDER, H. - HILGEMANN, W. Atlas 
histórico mundial. Madrid, istmo. 1980. 

• LAHITTE DE PEREIRA REGO. María 
Josefina. Louis Antoine de BougainvHie; 
sus viajes y su obra en las Islas Malvinas. 


47H 













(cii; Boletín Bouchard, Buenos Aires, 
número extraordinario, 1961, p.16-19). 

• LANDEIROi José A. Cronología de un 
despojo. Buenos Aires, Adrogué Gráfi¬ 
ca Editora. 1982. 

• LANDSTROM, Bjorn. E¡ buque. Barce¬ 
lona, Juventud, 1964. 309 p. bibl. 

• LASSERRE, Augusto. Descripción de 
un viaje a Malvinas; carta de Augusto 
Laserre a José Hernández; nov. 1868. 
(en: HERNANDEZ, José. Las Islas Mal¬ 
vinas. Buenos Aires, J. Gil, 1952, p.27- 
56). 

También en: Marina, Buenos Aires, 
a,29, n.333, 1964, p. 16-25, fot., map. 

• LAVALLE COBO, Jorge. El nacionalis¬ 
mo de Rosas. Córdoba, Unión Democrá¬ 
tica Cristiana, 1945. 

También en: Anuario de Historia Argen¬ 
tina, Buenos Aires, 1940, p.631. 

• LECUIZAMON PONDAL, Marti- 
niano. Toponomia criolla en las Malvi¬ 
nas. Buenos Aires, Raigal, 1956. 129 p. 
bibl. 

• LEVENE, Ricardo. La política interna¬ 
cional argentina en 1833 ante la invasión 
de las Islas Malvinas. Buenos Aires, Tall. 
Gráf. Didot, 1949. 15 p. faesm. 

También en: Boletín de la Academia Na¬ 
cional de la Historia, Buenos Aires, v.22, 
1949, p.226-238. 

• LEVILLlERi. Roberto. El descubri¬ 
miento del Río de ia Piafa y la Patagonia 
por Vespucio en 1502; pruebas y concor¬ 
dancias. (en: Argentina Austral, Buenos 
Aires, n.256, 1952, p.4-l4). 

• Libro Azul y Blanco de las Islas Malvi¬ 
nas; veinte documentos fundamentales 
sobre ¡os derechos argentinos en el archi¬ 
piélago. Buenos Aires, Ediciones AP, 
1982. 76 p. (Colección Documentos de 
Historia, n.l; dirigida por Armando 
Alonso Piñeiro). 

• LLOYD, Christophcr. Grandes batallas 
de naves a vela. Barcelona, Noguer, 
1972. 125 p. üus. 

• MABRAGAÑA, H, Los mensajes; his¬ 
toria del desenvolvimiento de ia Nación 
Argentina redactada cronológicamente 
por sus gobernantes, t. 1, 1810-1910. 

• MALASPINA, Alejandro. Viaje al Rio 
de la Plata en el siglo XVIII. Buenos' 
Aires, 1938. (Biblioteca de la Sociedad 
de Historia Argentina, t,7), 

• MARTIN, J.H. - BENNET, Geoffrey. 
Pictoríai history of ships. Secaucus, New 
Jersey, Chartwell Books, 1977. 192 p. 
ilus., map. 

• MARTINEZ MORENO, Raúl S. Nuevo 
enfoque histórico-Juridico de la cuestión 
Malvinas, a través de la documentación 
extraída de España en enero de 1965. 
(en: Revista de la Universidad Nacional 
de Córdoba, Córdoba, v.6, 1965, n.3-5, 
p. 505-543). 


• MASSINl EZCURRA, José María. Ju¬ 
lio Verne y las Malvinas, (en; Historia, 
Buenos Aires, a. 10, n.40, 1965, p.I36- 
142). 

• MICONE, Mario Luis. Treinta y tres 
años de vida matvinera. Buenos Aires, 
Club de Lectores, 1948. 269 p. 

• Miguel L. Fitzgerald and his flighi from 
Rio Gallegos, Argentina, (én; Falkland 
Islands Monthly Review, Stanley, n.70, 
5.oct.l964, p.1-4). 

• WILLINGTON-DRAKE, Eugeiie. El 
drama del Graff Spee y la batalla del Río 
de ia Plata. Ed. Colombino. 

• MONETA, Carlos J. Intereses argenti¬ 
nos en el A íláníico Sur: el caso de las ri¬ 
quezas mineras en alta mar. (en: Estrate¬ 
gia, Buenos Aires, n.40-41, 1976, p.86- 
97). 

• MONSON, Edmund. The Falkland 
Islands; carta de Edmund Monson. (en: 
The Standard, Buenos Aires, n.6777, 
25.ene.I885, p.l, col.6). 

• MONSON, Edmund. The Falkland 
Islands; carta de Edmund Monson. (en: 
The Standard, Buenos Aires, n.6784, 
4.feb.l885, p.2, col.2). 

• MONTARCE LASTRA, Antonio. Re¬ 
dención de la soberanía; las Malvinas y el 
Diario de doña María Sáez de Vernet. 
Buenos Aires, Tall. Gráf. Padilla y 
Contreras, 1946, 156 p. 

MOOREHEAD, Alan. Darwin; la expe¬ 
dición en el Beagle, 1831-1836. Barcelo¬ 
na, Ediciones del Serbal, 1980. 240 p. 
ilus. bibl. 

• MORENO, Juan Carlos. Nuestras Mal¬ 
vinas. Buenos Aires, Editorial Patago¬ 
nia, 1937, 

MORENO, Juan Carlos. La recupera¬ 
ción de las Malvinas. Buenos Aires, PIu.s 
Ultra, 1973. 332 p. bibl. (Colección Es¬ 
quemas Políticos, n.4). 

• MOR ISON, Samuel Eliot. 77te ewropean 
discovery of America; the Southern vo- 
yages, 1492 - 1616 . New York, Oxford 
University Press, 1974. 758 p. ilus. 

• MORZONE, Luis Antonio (h). Sobera¬ 
nía territorial argentina. 2 ed, Buenos 
Aires, Depalma, 1982, 582 p. ilus., 
map., bibl. 

• MOUSNIER, Roland - LABROUSE, 
Eniesl - BOULOISEAU, M. El Siglo 
XVIII. Barcelona, Destino, 1963. 
MOUSNIER, Roland. Los siglos XVI y 
XVII. Barcelona, Destino, 1964. 

• MUÑOZ AZPIRl, José Luis. Historia 
completa de las Malvinas. Buenos Aires, 
Oriente, 1966. 3 v. ilus., map. 

• Narración de tos viajes de levantamiento 
de los buques de S.M. Adven ture y Be¬ 
agle en (os años 1826 a 1836, exploración 
de las costas meridionales de la A mérica 
del Sud y viaje de circunnavegación de la 
Beagle. Buenos Aires, 1932-33. (Bibliote- 






Serie posta! de los 
buques '*£<i/onifl", 
'Eitz Roy^% 

Darwin" y 
'Merak-N", emitida 
en las islas. 


477 
























Falkland Islands 



Serie postal con ¡os 
tres medios de 
transporte del 
archipiélago. El 
caballo, ¡a balandra 
y el hidroavión. 


ca del Oficial de Marina, v. 13,14,15 y 
16). 

• Observaciones sobre la ocupación a ma~ 
no armada de ¡as Islas Malvinas o de 
Falkland por el Gobierno Británico en 
1833. (en: La Nueva Revista de Buenos 
Aires, nueva serie, Buenos Aires, t.IO, 
1884, p.431-442). 

También en: Beltrán, Juan G. El zarpazo 
inglés a las Malvinas. Buenos Aires. 
Gleizer, 1934, p.88. 

• ORBIGNY, Alcide D’. Voyage pitfores- 
que dans les deux amérlques; resumé 
généralde tousles vovages. París, Tenré, 
1836. 

• PALACIOS, Alfredo L. Las Islas Malvi¬ 
nas, archipiélago argentino. 3 ed. 
Buenos Aires, Claridad, 1958. 166 p. 
(Biblioteca de Escritores Argentinps, 
n.32). 

• Papers relaíive lo íhe origín and presen! 
State of the quesíions pending with fhe 
United States of Á merica, on íhe subjecí 
of the Malvinas (Falkland Islands) Laid 
Before the Legisiature of Buenos Aires 
by the Government of the province char- 
ged with the direcíion of the Foreign Re- 
lations of íhe Argentina Republic. 
Buenos Aires, Printed at the Office of 
the Gaceta Mercantil, 1832. 

• PARISH, Woodbine. Buenos Aires y las 
provincias del Río de la Plata. Buenos 
Aires, Hachette, 1958. 

• PEDRERO, Julián. Primera cartografía 
francesa de las Malvinas; su influencia 
en ingleses y españoles, (en: Argentina 
Austral, Buenos Aires, n.328, 1959, 
p.29-31, map.). 

• PERNETTY, Doin. Histarie d!un voya¬ 
ge aux lies Malouines fait en 1763 et 
1764 avec des observaiipns sur te deiroií 
de Mageltan et sur tes patagons. 
Nouvelle édition. París, 1770. 2v. 

• PHIPPS, Colín. Whaí fuiure for the 
Falklands? Glasgow, Fabían Tract, 1977. 

• PICCTRILLI, Ricardo. Lecciones de his¬ 
toria naval argentina. Buenos Aires, 
Secretaria de Estado de Marina. Depar¬ 
tamento de Estudios Históricos Navales, 
1967. 

• PICCIRILLI, Ricardo - GIANELLO- 
ROMykY. Diccionario histórico argenti¬ 
no, artículo: Corsarios. Buenos Aires, 
Ediciones Históricas Argentinas, 1953. 

• PIGAFETTA, Antonio. Primer viaje en 
torno del globo. Buenos Aires, Francis¬ 
co de Aguirre, 1970. 

• POCHHAMMER, Hans. De Tsing-Tao 

a las Falkland: el último crucero del ql- 
miranie Vori Spee. Barcelona, Iberia, 

1932. 

• PODESTA COSTA, Lui.s A. Derecho 
imernacional público. 4 ed. Buenos 
Aires, Tipográfica Editora Argentina, 
1961. 2 V. 


• QUESADA, Héctor C. Las Malvinas 
son argentinas: recopilación de antece¬ 
dentes. Buenos Aires, Subsecretaría de 

Cultura, 1948. 47 p. ilus (Publicación, 
n.l). 

• QUESADA, Vicente G. Cuestión Malvi¬ 
nas; nota de Vicente G. Quesada a To¬ 
más F. Bayard, Washington, 9.dic.¡885. 
(en: La Tribuna Nacional, n.l632, 
t8.feb, I886, p. 1, col.3 y 4). 

• QUESADA, Vicente G. La Patagonia y 
las fierras australes del continente ameri¬ 
cano; descubrimiento, conquista y deno¬ 
minación de eílas. Buenos Aires, 1875. 

• QUESADA. Vicente G. Recuerdos de mi 
vida diplomática; misión en Estados 

. Unidos. 1885-1892; 1. la sociedad, ¡I. la 
cuestión Malvinas. Separata de los .Ana¬ 
les de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales, Buenos Aires, t.6, 1904. 

Buenos Aires, 1904. 

• Quiiici, Folco. Cook. (en: Los hombres 
de la Historia. n.7l. Buenos Aires, 
Centro Editor de América Latina, 1969, 
p. 141-168, bibl,). 

• RAEDER, Erich. La guerra naval 1914- 
1918; publicada por el Archivo de la Ma¬ 
rina Alemana bajo la dirección de E. 
Von Mamey. Buenos Aires, Ministerio 
de Marina, 1928. (v.I). 

• RAMOS GIMENEZ, Leopoldo. Las 
Isias Malvinas y ia Antártida Argentina; 
atlas documental. Buenos Aires, Abaco, 
1948. sin paginar. 

• RAMOS PEREZ, Demetrio. La crisis 
contraria ai Tratado en el siglo XVIII. 
(en: El tratado de Tordesillas y su pro¬ 
yección. Valladolid, 1973, v.2). 

• RASENACK, Friedrich W. La batalla 
del Río de ¡a Plata. Buenos Aires, Gure, 
1957. 

• RATTO, Héctor Raúl. Actividades ma¬ 
rítimas en la Patagonia durante ios siglos 
XVn y XVIJl. Buenos Aires-, Kraft, 
1930. 

• RATTO, Héctor Raúl. El descubrimien¬ 
to del archipiélago de las Malvinas debe, 
asignarse al piloto Gómez o al capitán 
Vera, (en: La Prensa, Buenos Aires, 
17.jun.I934). 

• RATTO, Héctor Raúl. La expedición de 
Maluspina en el Río de la Plata, (en: Bo¬ 
letín del Centro Naval, Bueno.s Aires, 
V.55, p.221-236). 

• RATTO, Héctor Raúl. Hombres de mar 
en la historia argentina. Buenos Aires, El 
Ateneo, 1938. 

• Reclamación de! gobierno de las Provin¬ 
cias Unidas del Río de la Plata contra el 
de S.M. Británica sobre la soberanía y 
posesión de las Islas Malvinas 
(Falkland); discusión oficial, (en: Co¬ 
mercio del Plata, Buenos Aires, t.4. nos. 
1088 a 1095). 


47rt 




• Hefevamieniü económico de las Islas 
Malvinas,' informe Shackleton,' estrale- 
gia. recomendaciones e impíenien loción. 
(en: Estrategia, Buenos Aires, Serie Do¬ 
cumentos, n .1, 1977). 

• Representación de D. Luis Verne!, Co¬ 
mandante político y militar de las islas 
Malvinas, manifestando ei modo y for¬ 
malidad con que procedió en la deten¬ 
ción de tres goletas norte-americanas por 
su reincidencia en la pesca de anfibios 
sobre aquellas costas; hecha ante el Juz¬ 
gado especial comisionado para la reso¬ 
lución de este asunto en primera instan¬ 
cia, demostrando al mismo tiempo el de¬ 
recho de propiedad de esta República en 
tos expresadas Islas y adyacencias hasta 
el Cabo de Hornos. Buenos Aires, 
Imprenta de la Indcpendcnciai 1832. 

• Restablécese el Territorio Nacional de 
Tierra del Fuego, Antártida e Islas del 
Atlántico Sur; Decreto-Ley n.2l9¡ del28 
de febrero de 1957. (en: Boletín Oficial, 
Buenos Aires, 19.mar.l957. p.M). 

• RIBAS, Gabriel A, Las Islas Malvinas en 
las dos guerras mundiales, (en: Todo es 
Historia, Buenos Aires, n.l75, 1981). 

• RIGGl, Agustín E. Las Islas Malvinas; 
reseña geográfica y geológica, Buenos 
Aires, Museo Argentino de Ciencias Na¬ 
turales, 1938. 

• ROBERTS, Carlos. Las invasiones ingle¬ 
sas al Río de la Plata, i806-1807. Buenos 
Aires, Peuser, 1938. 458 p. llus., map., 
bibl. 

• RODRIGUEZ, Miguel, A propósito de¡ 
artículo ‘‘Rozas, el empréstito inglés de 
¡824 y las Islas Malvinas** de H.F. Bur- 
zio. (en; El Federal, Buenos Aires, 
24.may.1964), 

• ROSA, José María. Historia Argenti¬ 
na. Buenos Aires, Oriente, 1973. (v.5). 

• RUDA, José María. Las Islas Malvinas y 
las Naciones Unidas, (en; Revista Defen¬ 
sa Nacional, Buenos Aires, v.3, n.8-9, 
1964, p.5-8,_map.). 

• RUIZ GUIÑAZU, Enrique. Origen his¬ 
pánico de las Islas Malvinas, (en; Revista 
Geográfica .Americana, Buenos Aires, 
n.233-234, 1955, p.235-240). 

• RUIZ GUIÑAZU, Enrique. Proas de 
España en el Mar magaliánico. Buenos 

• RUIZ MORENO, Isidoro. Historia de 
¡as relaciones exteriores argentinas, 
¡810-1953. Buenos Aires, Abeledo-Pe- 
rrot, 1961. 430 p. 

• SABATE LICHTSCHEIN, Domingo. 
Problemas argentinos de soberanía terri¬ 
torial. Buenos Aires, Cooperadora de 
Derecho y Ciencias Sociales, 1976. 

• SAN MARTINO DE DROMi, María 
Laura. Gobierno y administración de las 
Islas Malvinas, 1776-1833. Tiicunián, 
Argentina, UNSTA. Universidad del 


Norte Santo Tomás de Aquino, 1982. 37 
p. bibl. 

• SANZ, Carlos. Cartografía histórica de 
los descubrimientos australes. Madrid, 
Real Sociedad Geográfica, 1967 , 96 p. 
(Publicaciones. Serie B, n.471). 

• SARMIENTO, Domingo Faustino. His¬ 
toria de la cuestión Malvinas; nota dirigi¬ 
da al Ministro de Relaciones Exteriores, 
Nueva York, 6.ahr.I866, (en su: Obras. 
Cuestiones americanas. Buenos Aires, 
1900, t.34. p.209-215). 

• SARMIENTO, Domingo Faustino, 
Obras completas. Sueños Aires, Impr. 
M. Moreno, 1897. (v,16). 

• SCHNERB, Roben. £/ siglo XIX. (en: 
CROUZET, M. Historia general de las 
civilizaciones. Barcelona, Destino, 196Ü, 

V.6). 

• SHACKLETON, Ernest Henry - STO- 
REY, R.J. - JOHNSON, R. Prospect of 
the Falkland Islands. (en; The Ge- 
ographical Journal, London, 143, 1, 
1977, p.1-13, map.). 

• SIERRA, Vicente. Historia de la Argen¬ 
tina. Buenos .Aires, Unión de Ed. Lati¬ 
nos, 1956. (v.8 y 9). 

• SILENZl DE STAGNl, Adolfo. Las 
Malvinas y el petróleo. Buenos Aires. El 
Cid, 1982. 

• SOLARI YRIGOYEN, Hipólito. Asi 
son las Malvinas. Buenos Aires, Hachet- 
te, 1959. 189 p. ilus. 

• Solicitud ai H. Congreso Argentino que 
hacen los herederos de D. Luis Vernet pi¬ 
diendo una indemnización por la propie¬ 
dad de ios terrenos que le fueron conce¬ 
didos por el Gobierno Argentino en las 
Islas Malvinas. Bueno.s Aires, Impr. a 
vapor de La Nación, 1878. 

• SUAREZ D.ANERO, Eduardo María. 
Toda la historia de las Malvinas. Buenos 
Aires, Tor 1964. 190 p. 

• TESLER, Mario D. Expedición de Da¬ 
vid Jewett a las Islas Malvinas, ¡820- 
1821. (en: Universidad. Universidad Na¬ 
cional del Litoral, Rosario, n.74, 1968, 
p. 105-152). 

• TESLER, Mario D. El gaucho Antonio 
Rivera; la mentira en la historiogrqfia 
académica. Buenos Aires, Peña Lillo. 
1971. 403 p. ilus. 

TESLER, Mario D. Malvinas: cómo 
EEUU provocó (a usurpación inglesa. 
Buenos Aires, Galerna, 1979, 158 p. 

• TORRE REVELLO, José. Capellanes 
malvineros y la Iglesia del Puerto de 
Nuestra Señora de la Soledad, (en: 1 nves- 
tigaciones y Ensayos. Academia Nacio¬ 
nal de la Historia, Buenos Aires, n.3, 
1967, p.9-35, ilus.). 

• TORRE REVELLO, José. Mapas y pla¬ 
nos referentes al Virreinato dei Plata 
conservados en el Archivo Genera! de Si¬ 
mancas, Buenos Aires, Universidad de 



FJ tiuque correa 
‘ 'Malí Ships ” en un 
esfampiliado vía 
aérea. Unía Stanley 
con Monteviúeo 
hasta el acuerdo 

aéreo con LADE de 
tu Argentina. 



La gunnera 
magaltánica, planta 
típica de tas islas, en 
un timbre postal. 


479 









BUieie de una libra 
malvinense, con su 
reverso. En Londres 
esa moneda no tiene 

valor. 


Buenos Aires. Facultad de Filosofía y 
Letras, Instituto de Investigaciones His¬ 
tóricas, 1938. (Publicaciones, n.73). 

• TORRE REVELLO, José. La promesa 
secreta y el convenio anglo-españoisobre 
Jas Malvinas de ¡77¡: nuevas aporta- 
dones. Buenos Aires, Universidad de 
Buenos Aires, Facultad de Filosofía y 
Letras, instituto de Investigaciones His¬ 
tóricas, 1952. 31p. (Publicaciones, n. 
98). 

• TORRE REVELLO, José. EJ ñltimo go¬ 
bernador español de las Islas Malvinas. 
(en; Revista del Instituto de Historia del 
Derecho, Buenos Aires, n.ll, 1960, 
p. 165-168). 

• El Tratado de Tardes!lias y su proyec¬ 
ción. Valladolid, 1973. 2v. 

• UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES. 
FACULTAD DE CIENCIAS ECONO¬ 
MICAS. INSTITUTO DE PRODUC¬ 
CION. Cronología de, los viajes a las re¬ 
giones australes; antecedentes argenti¬ 
nos. Buenos Aires, Tall. gráf, San 
Pablo, 1950, 270,p ilus,, map., bibl, 
(Publicación, n.I2) 

• UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES. 
FACULTAD DE FILOSOFIA Y 
LETRAS. Documentos para la historia 
argentina, T. 14, Correspondencias gene¬ 
rales de ¡a provincia de Buenos Aires re¬ 
lativas a las relaciones exíenores, J820- 
¡824. Buenos Aires, I92L 

• UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES. 
FACULTAD DE FILOSOFIA Y 
LETRAS. INSTITUTO DE HISTORIA 
ARGENTINA “DR. EMILIO RAVIG- 
NANI”. Colección de documentos rela¬ 
tivos a fo historia de las Islas Malvinas. 
Inrrod. de Ricardo Caillet-Bois. Buenos 
Aires, 1957-61. 3t. en 2v. (Documentos 
para la historia argentina, n.25 y 28. 

• VERNET, Carlos. Carla de Carlos Ver- 
neí a tos editores de! The Standard, (en: 


The Standard, Buenos Aires, n.6776, 
24.ene.Í885, p.I, col.3 y 4). 

VERNET, Federico. Falkland islands; 
carta a editores de The Standard, (en: 
The Standard, Buenos Aires, n.6788, 
8.feb.l885, p,i, col.6). 

• VERNET, Federico. Soberanía argenti¬ 
na; caria de Federico Vernet al director 
de Ef Nacional, (en: El Nacional, Buenos 
Aires, n. 11561, 11. fcb. 1885, p,l, col.3 
y 4). 

• VERNET, Luis E. Las declaraciones de! 
Presidente Cleveland sobre la colonia de 
Malvinas; tas piraterías del capitán Dun- 
can; opinión de un Ministro Ñorteamerí- 
cano. (en: Boletín del Instituto Geográfi¬ 
co Argentino, Bueno.s Aires, 1.7, cuader¬ 
no 3, 1866, p.54). 

• VERNET, Luis E. El derecho de la Re¬ 
pública Argentina a las Islas Malvinas;, 
parte del informe que presentó al gobier¬ 
no el 10 de Agosto de ¡832. (en: Comer¬ 
cio del Plata, t.4, n. 1044-1051). 

• VERNET, V. Falkland Islands; carta de 
V. Vernet al editor de The Standard, (en: 
The Standard, Buenos Aires, n.6783, 
l.feb. 1885, p.l, C0Í.5). 

• VICENS VIVES, J. Historia social y 
económica de España y América. Barce¬ 
lona. Teide, 1967. 

• YGOBONE, Aquiles D. Soberanía ar¬ 
gentina de las Islas Malvinas; Antártida 
Argentina: cuestiones fronterizas entre 
Argentina y Chile. Buenos Aires, Plus 
Ultra, 1971. 260p. map. bibl. 

• ZAVALA ORTIZ, Miguel Angel. Islas 
Malvinas, (en: Estrategia, Buenos Aires, 
n.45, 1977. p.33-39). 

• ZORRAQUIN BECU, Ricardo, Ingla¬ 
terra prometió abandonar ias Malvinas. 
Buenos Aires, Instituto de Investiga¬ 
ciones de Historia del Derecho, Ed. Pla¬ 
tero, 1975. 200 p. ilus. 


Bibliografías de bibliografías sobre Malvinas. 


• ARGENTINA. MINISTERIO DE CUL¬ 
TURA Y EDUCACION. DIRECCION 
DE BIBLIOTECAS POPULARES. 5o- 
beranía: contribución bibliográfica a la 
afirmación de derechos argentinos sobre 
las Malvinas, Islas y Sector Antartico. 
Buenos Aires, 1975. 15p. 

Registra 278 publicaciones. 

• ARGENTINA. MINISTERIO DE RE¬ 
LACIONES EXTERIORES Y CULTO. 
DIRECCION GENERAL DE ANTAR¬ 
TIDA Y MALVINAS, Bibliografía refe¬ 
rente a las Islas Ñlaivinas; bibliografía 
general. Buenos Aires, 1971? llh. 
Registra 93 publicaciones. 

• GEOOHEGAN, Abel Rodolfo. 
Bibliografía de las Islas Malvinas. Suple¬ 


mento a la obra de José Torre Revello, 
¡954-1975. (en: Historiografía. n,2, 
1976, p. 165-212). 

Registra 499 publicaciones 

• LA VER, Margaret Patricia Henwóod. 
An annotated bibliography of the 
Falkland Islands dependencies; as deli- 
mited on 3d Mr, 1962, University of Ca¬ 
pe Town Library, 1977. 239 p. 

• TORRE REVELLO, José Miguel 
Andrés. Bibliografía de ¡as Islas Malvi¬ 
nas; obras, mapas, documentos; contri¬ 
bución. Buenos Aires. Universidad de 

’ Buenos Aires. Facultad de Filosofía y 
Letras, Instituto de Investigaciones His* 
tórícas, 1953 . 260p. láms. (PubL 99) 
Registra 1.702 publicaciones. 


480 




Digitalización original: Suda-Guerra 
Digitalizadón Final: The Doctor 



~|~hc ]^oct:or 


http'//ell900.blogspot. com.ar/ 

http: / / thedoctorwho 1967.blogspot.com/ 
https: / / labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 

https: / /sucia-guerral .blogspot.com 












